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HISTORIA  DE  CARLOS  OUINTO 


LA  VIDA  E  HISTORIA  DEL    INUICTISSIMO   EMPERA- 
DOR  DON  CARLOS  DE  AUSTRIA,  QUINTO  DESTE  NOM- 
BRE, REY  DE  ESPANA, 
ESCRITA  POR  PERO  MEXIA,  SU  CORONISTA 


PROHEMIO 

Grande  obra  y  marauillossa  por  cierto  es  la  que  acometo,  pues 
me  dispongo  a  escriuir  la  vida  e  istoria  del  inuictissimo  empera- 
dor  Carlo  jMaximo,  quinto  deste  nonbre,  Rey  de  Espana  y  de  las 
dos  Sescilias  &.  Porque  sus  virtudes  y  excelencias  son  tan  gran- 
des, y  sus  hechos  y  açanas  tantas,  y  los  acaeçimientos  de  sus 
tiempos  tan  marauillossos,  que  rrequerian  muy  grandes  y  exce- 
lentes  ingenios  y  muy  singular  eloquençia  para  tratarlas,  y  esta 
el  mio  tan  baxo  y  flaco  desto,  que  qualquiera  que  lo  entendiere 
bien  juzgarâ  por  loca  osadia  y  soberuia  grande  ponerme  yo  en 
lo  que  me  pongo.  Pero  aunque  esto  sea  asi,  todavia  tengo  algu- 
nas  disculpas  y  descargos  justos  de  lo  que  ago.  La  primera  es, 
que  pues  parece  inpusible  allarse  escriptor  compétente  para 
cossas  tan  grandes  como  son  las  de  este  gran  Çesar,  no  es  raçon 
que  por  esso  los  medianos  ingenios  dexen  de  hazer  lo  que  pu- 
dieren,  porque,  aunque  no  como  deben,  a  lo  menos  como  fuere 
posible  se  pongan  en  memoria  y  no  se  aprobeche  el  oluido  dé- 
lias; y  allende  de  esta  disculpa  gênerai,  tengo  yo  para  esto  otra 
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particular  mia,  y  es  parescer  que,  por  auer  yo  escrito  las  vidas 
de  todos  los  otros  emperadores,  tengo  alguna  manera  de  action 
y  drecho,  y  esta  parte,  avnque  a  la  verdad  monta  mas  ella  que 
el  otro  todo,  pero  el  mas  çierto  y  mayor  descargo  y  que  solo 
basta,  es  que  lo  ago  yo  por  mandamiento  de  su  magestad,  a  quien 
no  puedo  dexar  de  obedezer,  el  quai  tengo  por  de  tanta  virtud 
y  eficacia,  que  bastarâ  para  que  yo  no  saïga  mal  con  esta  em- 
pressa, porque  entiendo  y  tengo  esperança  que  assi  como  en  los 
grandes  hechos  y  cossas  marauillosas  de  guerra  y  paz  que  por 
el  o  por  su  mandado  han  sido  acauados  siempre  a  parescido  ser 
guiado  por  Dios,  y  que  donde  el  juyzio  y  prudençia  humana  ya  se 
perdia  a  sustenido  y  fauorescido  su  consejo,  de  nianera  que  con 
solo  el  se  an  acauado  cossas  muj^  grandes  y  quales  nunca  se  pen- 
saron,  quando  menos  esperança  hauia  de  alcançarlas,  que  asi  sera 
seruido  en  mi  flaqueza  (la  quai  verdaderamente  no  hera  para  tan 
grande  carga),  por  auerme  senalado.  para  ello,  poner  lumbre  y 
fuerça  particular,  con  que  conbinientemente  trate  en  este  negoçio, 
porque  de  otra  manera  para  mi  tengolo  por  imposible,  y  no  pa- 
rezca  encareçimiento  demasiado  dezir  esto  assi,  ni  se  présuma  de 
mi  por  ello  que  engrandeceré  sus  hechos  y  virtudes  con  palabras 
mas  de  lo  que  son,  ni  que  me  alargaré  vn  punto  mas  de  la  verdad 
en  contarlos,  porque  allende  de  que  en  ello  ofenderia  yo  a  su  bon- 
dad  y  modestia,  pues  tan  enemigo  es  de  ambiçion  y  de  mentira, 
tengo  tan  poca  necesidad  de  hazer  esto,  que  antes  temo,  y  avn  se 
çierto,  que  en  ambas  cosas  quedaré  falto,  porque  en  los  lohores 
y  encaresçimientos  no  podré  dexar  de  ser  corto,  y  en  el  quento 
breue  y  escaso,  segun  lo  que  es  menester  para  cumplir  con  lo 
vno  y  con  lo  otro,  y  ser  esto  muy  grande  verdad,  qualquiera  de 
los  que  oy  biuen  y  de  los  benideros,  entendiendolo  por  fama  y 
memoria  que  nunca  se  podrâ  perder,  entenderâ  façilmente  si  sin 
pasion  quisiere  considerar  sus  santas  costumbres  y  virtudes,  su 
berdad  inbiolable,  su  tenplança  y  tiento  en  todo  lo  que  es  malo 
y  deshorden,  su  limpieza  y  onestidad  estremada,  su  ygualdad  y 
justiçia  juntamente,  su  grande  clemencia  con  los  subditos  y  cul- 
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pados  y  con  los  enemigos  bencidos,  su  singular  constançia  y  fir- 
meza,  su  inbençible  esfuerço  y  fortaleza,  y  su  caridad  y  su  ffe  y 
relixion  marauillossa,  y  finalmente,  todas  sus  virtudes  y  condi- 
çiones,  y  tanbien  si,  boluiendo  la  cara  atras  a  los  treinta  y  très 
anos  que  a  que  rreyna  hasta  oy,  que  es  el  de  MDXXXXVIIII 
anos,  en  que  yo  comienço  esta  escriptura,  quisiere  acordarsse  v 
liazer  consideracion  del  valor  y  autoridad  y  la  justiçiay  igualdad 
con  que  a  gobernado  estos  Reynos,  y  la  paz  y  quietud  que  en 
ellos  a  puesto  y  en  que  oy  dia  estan,  y  los  que  se  an  adquirido 
y  juntado  con  ellos  en  muchas  partes  y  en  los  vltimos  fines  de 
la  tierra,  en  grandes  distancias  de  mares  y  tierras,  y  el  oro  y 
plata  y  rriquezas  que  dellos  se  an  traydo,  que  parescerâ  increy- 
ble  a  los  siglos  benideros  y  bimoslo  por  nuestros  ojos,  los  pode- 
rosos  Reyes  dellos  bencidos  y  captibos,  y  si  tanbien  las  guerras 
que  a  tenido  con  potentissimos  Reyes,  y  algunas  vezes  con  to- 
dos  los  principes  y  potentados  del  mundo,  catolicos  e  infieles,  y 
en  vn  mismo  tiempo  quisiere  contar,  y  las  victorias  hauidas  con- 
tra ellos:  el  turco  huydo  con  infinito  exerçito;  el  Rey  de  Francia 
vençido  y  presso;  el  de  Tunez  humillado  a  sus  pies;  la  cabeça  y 
sefïora  del  mundo,  Roma,  quando  quisso  resistir,  entrada  y  sa- 
queada.  Si  las  otras  conquistas  y  victorias  y  ciudades  conbati- 
das  por  el  y  por  su  mandado:  Jenoba,  Milan,  Tunez,  Florençia, 
Gueldres,  e  Ytalia  sujeta  y  llana,  y  finalmente,  la  que  se  ténia  por 
domadora  de  las  jentes,  Alemaiia,  sojuzgada  y  allanada  por 
fuerça  de  armas,  y  assi  otras  muchas  cosas,  de  las  quales  llamo 
por  testigos,  para  perpétua  memoria  desta  verdad,  a  todos  los  del 
siglo  présente  que  han  alcançado  algunos  destos  tiempos.  Pues 
considerese  aora  si  estas  cossas  son  tantas  y  tan  grandes  que 
avn  para  nonbrallas  y  açellas,  como  dizen,  al  canton  y  decillas  a 
bulto  es  grande  el  sonido  y  dificultad  que  se  représenta,  quan 
çierto  es  que  el  que  las  a  de  meter  en  color  y  tratallo  todo  en 
particular  y  por  menudo,  como  esperamos  en  Dios  de  hazer,  ba 
muy  mas  a  peligro  de  quedar  corto  que  largo,  y  de  faltar  que  de 
sobrar  en  lo  que  dixere.  Assi  que,  pues,  esta  claro  que  boy  ase- 
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crurado  del  mayor  riesgo  que  en  escriuir  istoria  se  suele  correr 
y  el  que  mas  estraga  la  perfiçion  délia,  que  es  ser  lisonjero  y 
errar  en  la  verdad,  lo  quai  yo  prometo  guardar  cristianamente, 
y  pues  tengo  tanbien  dada  mi  disculpa  deste  atreuimiento  de 
abenturarme  yo  a  cossa  tan  grande,  teniendo  en  poco  todos  los 
otros  peligros,  démos  principio  a  nuestro  cuento  y  narraçion^ 
que  Dios  suele  fauorescer  a  los  que  acometen  los  virtuosos 
hechos,  avnque  sean  dificultossos  y  grandes,  y  assi  se  lo  suplico 
lo  aga  conmigo,  pues  tan  digna  materia  es  esta  de  la  inuocacion 
de  su  santo  nonbre. 

Y  trataremos  lo  primero  de  su  linaje  y  el  tienpo  de  su  naci- 
miento  deste  principe,  pasando  por  las  cossas  de  su  ninez  que 
suscedieron  en  vida  de  su  padre  y  aguelos  con  priesa  y  breue- 
dad,  pues  no  se  hiçieron  por  su  nonbre  ni  por  su  mandado,  to- 
mando  solamente  délias  lo  que  paresçiere  necessario  para  lum- 
bre  y  fundamento  de  su  istoria,  hasta  llegar  a  su  reyno  e  impe- 
rio,  donde  tanto  ay  que  contar,  y  sufrir  se  ha  esta  diferencia  d; 
estilo  por  lo  que  conuiene  a  la  buena  traça  y  dispusicion  de  las 
cossas  que  se  han  de  contar,  y  avnque  de  poco  dello  yo  aya  sido 
testigo  de  vista,  no  por  esso  se  deue  negar  el  credito  a  la  verdad 
que  tengo  prometida,  pues  lo  vno  y  lo  otro  a  passado  en  nii 
tiempo,  y  como  si  adebinara  que  yo  auia  de  ser  el  escriptor  de 
todo,  siempre  trauajé  y  tube  cuydado  de  lo  sauer  y  entender,  y 
tengo  mediana  memoria  dello;  y  allende  desta  notiçia,  e  despues 
procurado  y  hauido  bastantes  informaciones  y  memoriales  de 
personas  de  calidad  y  verdaderas,  que  en  los  mismos  hechos 
se  allaron  présentes,  haziendo  para  eilo  toda  diligençia  que 
humanamente  se  puede  hazer  para  que  sin  apartarme  vn  punto 
de  la  uerdad  se  puedan  tratar  todos,  dandome  Dios  su  gracia,  en 
cuyo  nombre  se  comiença. 
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LIBRO  PRIMERO 

Capitulo  I.  De  la  alta,  muy  grande  y  clara  genealogia  y 
linage  deste  gran  principe,  y  en  que  tiempo  naçio,  y  el 
estado  de  los  reynos  en  aquella  saçon. 

Los  antiguos  istoriadores  que  escriuieron  las  vidas  e  istorias 
de  los  grandes  principes  y  reyes,  todos  procuraron  y  trauajaron 
de  dar  linajes  y  deçendençias  mu}'-  ilustres  y  altas,  a  las  vezes 
finxiendolas  quando  las  çiertas  no  heran  a  su  contento,  y  apro- 
uechandose  de  las  fabulas  poeticas  para  este  efecto,  haçiendo 
asimismo  sus  nasçimientos  y  crianças  de  algunos  dellos  muy  ex- 
trairas y  llenas  de  misterios;  y  ansi  escriuieron  que  Alexandre 
Magno,  rey  de  Maçedonia,  del  grande  Ercules  benia,  y  a  Ercu- 
les  le  dieron  a  Jupiter  por  padre.  Julio  César  afirmaron  que  de- 
çendia  de  la  diosa  Benus;  el  gran  rey  Çiro,  que  lo  auia  criado  y 
dadole  lèche  vna  perra,  y  a  Romulo  y  Remo,  fundadores  de 
Roma,  que  vna  loba,  y  ansi  fînxieron  muchas  cessas  destos  y  de 
otros,  para  engrandeçer  sus  historias  y  hazerlas  mas  agradables 
y  estrailas.  Pero  yo  seguro  estoy  desta  ocassion  o  necessidad 
en  este  principe,  porque  su  linaje  y  sangre  es  tan  real  y  tan  alta, 
que  con  dezir  la  verdad  del  sera  mas  dezir  del  que  quanto  los 
otros  fînxieron  y  fabularon,  porque  el  es  hijo  de  la  serenissima 
reyna  doiîa  Juana,  reyna  de  Castilla  y  Aragon  y  de  los  otros  rey- 
nos  de  la  casa  de  Castilla,  en  todos  los  quales  juntamente  oy 
reyna  con  ella,  y  fuelo  del  rey  don  Felippe,  su  marido,  por  ser 
cassado  con  ella.  Reynô  en  estos  reynos  por  la  manera  que  di- 
remos,  siendo  el  archiduque  de  Austria  y  duque  de  Borgona  y 
senor  del  condado  de  Flandes  y  Brabante,  Olanda  y  Çelanda  y 
de  otros  grandes  estados. 

Los  quales  ambos  deçendieron  de  la  mas  alta  sangre  de  em- 
peradores  y  reyes  de  quantos  oy  se  saben  en  el  mundo,  porque 


PERO    MEXIA 


primeramente  el  rey  don  Felippe,  su  paclre,  que  fue  hijo  del  em- 
perador  jMaximiliano  y  de  madama  Maria,  su  muger,  por  la  par- 
te de  Maxirailiano  deçendia  por  linea  recta  de  padre  a  hijo  de 
Faramundo,  rey  de  los  Francos,  que  a  mas  de  mil  y  çien  anos  que 
conquistaron  a  Francia  y  la  quitaron  al  imperio,  y  por  esso  se 
llamô  Françia,  Ilamandose  antés  Gallia.  El  linaje  y  sucession  del 
quai  permaneçio  en  los  condes  de  Absburgo  y  de  Assia  despues 
que  se  apartaron  del  tronco  de  la  Casa  de  Françia,  avnque  en 
ella  se  perdiô  y  faltô,  y  ansi  durando  saliô  de  aquella  casa  el 
gran  emperador  Rodulffo,  que  siendo  conde  y  senor  délia  fue 
elexido  emperador  cerca  del  ano  1262^  y  vino  tanbien  a  ser 
duque  y  senor  de  Austria,  por  faltar  en  ella  la  sucession  propia. 
En  los  sucessores  deste  Rodulffo,  conserbandose  la  linea  y  lina- 
je, a  auido  seis  emperadores  y  grande  multitud  de  duques,  hasta 
nuestro  emperador  Carlos,  postrero  dellos,  que  a  sido  vna  cossa 
grande  y  marauillosa,  pero  muy  çierta  y  verdadera.  Por  la  parte 
de  la  dicha  madama  Maria,  muger  de  Maximiliano,  que  fue  hija 
del  gran  duque  Charles,  segundo  Anibal  en  las  guerras  y  ba- 
tallas,  tanbien  deçiende  dereyes  por  linea  masculina,  durando 
hasta  en  ella,  por  quanto  este  duque  Charles,  padre  de  Maria, 
fue  rebisnieto  del  rey  don  Juan  de  Françia,  el  quai  dio  aquel 
titulo  y  estados  de  Borgona  a  Felippo,  su  postrer  hijo  de  quatre 
que  tubo,  los  quales  el  auia  heredado  de  Felippo,  duque  y  con- 
de de  Borgoîïa;  y  este  Felippo  su  hijo,  casando  con  la  hija  vnica 
de  Ludobico,  conde  de  Flandes,  hubo  por  ella  a  Flandes  y  los 
otros  senorios  que  con  el  andan,  cuyo  biznieto  fue  Charles,  senor 
de  los  vnos  y  de  los  otros.  Pues  por  la  parte  de  su  madré,  que 
es  la  reyna  doiïa  Juana,  ygual  o  mas  alto  y  antiguo  linaje  tiene, 
por  quanto  ella  fue  hija  de  los  rey  es  catolicos  don  Fernando, 
rey  de  Aragon  y  de  Seçilia  y  Cerdeiia,  &,  y  los  heredô  ella  por 
la  via  que  luego  se  berâ. 

Los  quales  ambos  heran  de  vn  linaje  y  casa,  porque  el  rey 
don  Fernando  hera  hijo  del  rey  don  Juan  de  Aragon  y  nieto 
del  infante  don  Hernando  de  Castilla,  que  ganô  a  Antequera  y 
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despues  fue  rey  de  Aragon  y  llamado  a  aquel  reyno  por  deudo 
baron  mas  çercano  del  rcy  don  Martin  de  Aragon,  que  hera  su 
tio,  hermano  de  su  madré,  que  muriô  sin  hijos,  y  biznieto  del 
Rey  don  Enrique  el  Doliente,  cuya  nieta  hera  la  reyna  dona 
Ysauel,  su  muger,  hija  del  rey  don  Juan  el  segundo,  su  hijo,  y  asi 
deçendian  ambos  de  la  muy  alta  y  muy  poderossa  y  antiquisima 
sangre  y  casa  de  los  inbençibles  reyes  godos  que  de  Castilla  se 
hiçieron  reyes  y  senores:  Recaredos,  Banbas  y  Teodoricos  y  otros 
semejantes,  en  cuyos  suçesores  se  a  conserbado  la  suçesion  por 
mas  de  mil  anos  sin  pasar  a  otro  linaje  ni  salir  del  hijo  o  hija, 
hermano  o  hermana,  nieto  o  nieta,  o  sobrinos,  y  este  ylo  nunca 
se  a  quebrado  hasta  oy,  avnque  se  adelgaçô  en  el  rey  don  Pe- 
layo,  el  quai,  segun  escriue  don  Lucas  de  Tuy  y  otros  istoriado- 
res,  hijo  fue  del  duque  don  Fabila,  y  don  Fabila  fue  hijo  o  nieto 
del  rey  Sindazmundo,  y  tanbien  el  rey  por  muerte  de  don  Fabila 
su  hijo.  Segun  estos  historiadores,  nieto  fue  del  rey  de  Espana 
godo  Recaredo,  de  manera  que  el  titulo  y  reyno  escapo  de  aquella 
plaga  en  el  mismo  linaje,  y  despues  acâ  nunca  se  a  salido  del,  avn- 
que a  auido  diuisiones  y  mudanças  en  los  reynos  de  Castilla  y 
Léon  y  Galiçia  y  otros  titulos.  Assi  que  por  la  parte  del  padre  y 
de  la  madré  tiene  este  principe,  como  dixe,  la  mas  antigua  y 
mas  clara  sangre  que  agora  tiene  ningun  rey  ni  principe,  y  nin- 
guno  a  auido  en  los  tiempos  passados  que  la  aya  tenido  mas  quel. 
Y  allende  desta  deçendengia  y  genealoxia  tan  ilustre  y  an- 
tigua, deçiende  tanbien  del  linaje  y  casas  reaies  de  los  mas 
poderossos  y  grandes  reyes  que  oy  reynan  en  la  cristiandad  y 
tiene  con  ellos  deudo  conosçido.  Con  la  casa  de  Francia,  allen- 
de de  lo  que  diximos  que  madama  INIaria,  su  aguela,  hera  hija 
del  duque  Charles,  rebiznieto  del  rey  don  Juan  de  Françia,  por 
la  parte  tanbien  de  la  reyna  dona  Juana,  su  madré,  y  de  los  re- 
yes de  Castilla  es  deçendiente  en  dozeno  grado  del  rey  Sant 
Luis  de  Françia,  cuya  hija  doiia  Blanca  casô  con  el  infante  don 
Hernando,  primero  genito  hijo  del  rey  don  Alonso  el  Sauio,  y 
conbiznieta  deste  infante.  Desta  doiia  Blanca  naçiô  vna  infanta 
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llamada  dona  Juana  de  la  Çerda,  que  cas6  despues  con  el  rey 
don  Enrique,  que  niatô  al  rey  don  Pedro,  que  fue  sexto  aguelo 
de  la  dicha  reyna  dona  Juana,  su  madré.  Tienelo  tanbien  con  la 
casa  y  reyno  de  Ingalaterra,  por  quanto  el  rey  don  Juan  el  se- 
gundo,  su  bisaguelo,  tue  hijo  de  la  reyna  dona  Catalina,  hija  de 
don  Juan  Alincastre,  hermano  del  rey  de  Ingalaterra.  Tiene  assi 
mesmo  deudo  con  los  reyes  de  Portugal,  porque  la  reyna  dona 
Ysauel,  su  aguela,  fue  nieta  del  infante  don  Juan  de  Portugal,  y 
tanbien  el  emperador  Maximiliano  fue  hijo  de  dona  Leonor,  in- 
fanta  de  Portugal,  hija  del  rey  don  Duarte,  que  cassô  con  el  em- 
perador Federico,  su  padre.  Y  el  deudo  de  la  casa  de  Aragon 
esta  mas  conosçido,  que,  allende  de  los  deudos  antiguos  de 
estos  dos  reynos,  es  nieto  del  rey  catolico  Hernando  de  Aragon, 
de  donde  se  an  benido  a  juntarse  con  la  casa  de  Castilla  en  la 
reyna  dona  Juana,  su  madré,  y  esto  bastarâ  para  significar  la 
claridad  y  alteza  de  su  sangre  y  linaje. 

El  tiempo  de  su  nasçimiento  fue,  despues  que  Cristo  naçiô, 
mil  y  quinientos  anos  en  el  cumplimiento  deste  siglo,  aho  del 
jubileo  entero  y  cabal  y  bisiesto,  en  veinte  y  quatro  dias  del  mes 
de  Hebrero,  dia  del  bienabenturado  santo  Matias  Apostol,  que  se 
interpretarâ  don  de  el  Senor;  y  tal  fue  por  cierto  darnos  tal  rey, 
el  quai  dia,  assi  como  fue  felicissimo  al  mundo  por  su  nasçimien- 
to, assi  lo  a  ssido  para  el  mismo,  porque  en  el  ha  auido  gran- 
des benturas  y  vitorias,  como  en  el  processo  de  nuestra  historia 
se  berâ,  y  la  ora  fue  al  alba,  principio  del  dia  y  fin  de  la  noche 
y  oscuridad,  que  todas  son  cossas  notables,  y  no  caresçiô  de 
misterio,  segun  las  subçesiones  lo  an  mostrado  despues.  El  lugar 
fue  la  grande  y  muy  insigne  ciudad  de  Gante  de  Flandes,  la 
quai,  sigun  los  istoriadores  de  Brabante  nos  escriben,  fue  fun- 
dada  por  Julio  Çesar,  el  primero  de  los  emperadores. 

Sauido,  pues,  el  tiempo,  ay  neçessidad  que  digamos,  para 
lumbre  y  fundamento  de  este  edefîcio,  quando  este  principe  don 
Carlos  naçiô,  los  reynos  y  senorios  y  el  estado  comun  de  las 
cossas  como  estauan,  y  pasaua  desta  manera. 
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Sumo  Pontifice  y  vicario  de  Christo  en  la  yglessia  romana, 
silla  de  Sant  Pedro,  hera  Alexandre  Sexto,  natural  de  nuestra 
Espaiia,  padre  de  aquel  famosso  duque  Balentino,  el  quai  en  este 
tiempo  ténia  inquiéta  a  Ytalia  con  guerras  y  bulliçios,  por  acersse 
muy  gran  principe  en  ella,  como  ya  lo  auia  començado  con  el 
fauor  de  su  padre. 

Emperador  hera  Maximiliano,  su  aguelo,  ocupado  a  la  saçon 
en  guerra  con  el  duque  de  Gueldres  y  en  la  que,  en  su  casa  de 
Austria  con  los  suyos,  tan  sangrienta  y  dubdosa  hauia  sido. 

En  los  reynos  de  Espaiïa  reynabao  los  Reyes  Catolicos,  sus 
aguelos,  don  Hernando  y  doiia  Ysauel,  y  el  rey  don  Hernando 
hauia  heredado  los  reynos  de  Aragon  del  dicho  rey  don  Juan,  su 
padre,  que  fue  hijo  del  rey  don  Fernando  de  Aragon,  ya  non- 
brado,  infante  de  Castilla  primero.  La  reyna  dona  Ysauel  hauia 
heredado  los  de  Castilla  y  Léon  del  rey  don  Enrrique,  su  her- 
mano,  que  murio  sin  hijo  y  fue  inhabil  para  tenerlos,  y  vn  her- 
mano  que  tubo,  llamado  don  Alonsso,  murio  primero  quel,  v 
todos  très  fueron  hijos  del  rey  don  Juan  el  segundo,  y  anssi  es- 
taban  juntos  los  reynos  de  Castilla  y  Aragon,  a  los  quales  habian 
acrescentado   el  reyno  de  Granada,   que  la  auian  ganado,  y  las 
yslas  y  Indias  del  mar  Oçeano,  nuebamente  descubiertas,  y  las 
yslas  de  Canaria,  y  el  condado  de  Rusillon,   con  la  ciudad  de 
Perpinan  y  probinçia  de  Cerdeiîa,  que  la  hauia  restituydo  el  rey 
Carlos  de  Françia  quando  hizo  la  jornada  de  Napoles,  que  lo  té- 
nia empenado  de  su  padre  el  rey  don  Juàn,  y  en  esta  saçon  en- 
tendia  en  confirmar  y  apaçiguar  el   reyno   de  Granada,  dando 
horden  como  se  conbirtiessen  y  bautizassen  los  moros  que  en 
el  hauian  quedado;  de  cuya  ocassion  y  de  otras  que  se  ofreçie- 
ron  se  alçaron  muchos  lugares  y  hubieron  de  inbiar  en  tiempo 
contra  ellos,  y  hubo  artas  difîcultades  entonçes  y  despues,  que 
todas  las  bençieron  y  acabaron  con  su  poder  y  discrecion  grande. 
En  Françia  reynaba  el  rey  Luis,  que  primero  fue  duque  de 
Orliens,  dozeno  deste  nonbre,  el  quai  luego  que  hubo  el  reyno 
hizo  diborçio  con  Juana  su  muger,  âllegando  esterilidad,  y  caso 
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con  Anna,  la  reyna  viuda  y  duquesa  de  Bretana,  por  hauer  aquel 
estado,  como  lo  hauia  hecho  Carlos,  su  padre  de  Cessar,  por  lo 
misnio.  Por  lo  quai  la  casa  de  Françia  se  hizo  muy  poderosa,  y 
despues  desto,  con  cierto  titulo  que  allegaba  tener  al  estado  de 
Milan,  se  auia  apoderado  de  aquel  estado,  y  en  estos  mismos 
dias  hauia  hauido  en  su  poder  al  duque  de  Milan,  Ludobico  Es- 
força,  por  trayçion  de  los  suyzos  que  en  su  exercito  traya,  que 
se  lo  entregaron,  y  por  estar  el  emperador  Maximiliano,  que  le 
podia  socorrer,  en  las  guerras  dichas,  en  la  quai  prission  muriô. 
Despues  dos  hijos  suyos,  de  quien  adelante  se  a  de  ablar, 
Maximiliano  y  Francisco,  quedaron  en  poder  del  emperador, 
donde  los  hauia  lleuado  el  cardenal  Ascanio,  su  tio. 

En  Portugal  reynaua  el  rey  don  Manuel,  padre  del  rey  don 
juan  que  agora  reyna,  el  que  fue  muy  sabio  y  valerosso  rey  y 
que  en  su  tiempo  la  casa  de  Portugal  fue  acresçentada  y  hon- 
rrada,  assi  en  la  guerra  de  Africa  contra  los  infieles  y  moros 
como  en  la  conquista  de  las  Indias  orientales  y  otras  empressas. 

En  Yngalaterra  reynaba  Enrrico,  padre  de  Enrrico,  que  des- 
pues reynô,  y  aguelo  del  que  oy  reyna. 

En  la  Escocia  hera  rey  Jacobo  (o  Diego,  por  decirlo  en  cas- 
tellano),  el  quai  en  esta  saçon,  hauiendo  hecho  sus  pazes  con  el 
rey  de  Ingalaterra,  cassô  con  doiïa  Margarita  su  hija. 

En  Polonia,  que  es  la  antigua  Sarmaçia,  hera  rey  Alexandre, 
hijo  de  Casimiro. 

En  Napoles  reynaba  Federico,  al  quai  el  Gran  Capitan  Gonçaio 
Fernandez  de  Cordoba,  por  mandado  de  los  Rey  es  Catolicos, 
acabô  de  restituir  y  colocar  en  aquel  reyno,  de  que  el  rey  Car- 
los de  Françia  hauia  despojado  a  Hernando  su  predeçesor  y 
sobrino. 

En  Vngria  y  en  Boemia  reynaba  Ladislao,  teniendo  guerra 
continua  y  peligrossa  con  los  turcos. 

Beneçianos  estaban  muy  poderossos  en  Ytalia,  donde  se  auian 
apoderado  nuebamente  de  Cremona  y  otras  muchas  tierras;  y 
tanbien  poseyan  otras  fuera'  délia,  pero  tenian  muy  dificultossa 
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guerra  con  el  turco,  con  el  quai  desde  ay  a  poco  hiçieron  tregua, 
que  durô  gran  tiempo,  y  tenian  gran  liga  y  amistad  con  los  fran- 
çesses.  Las  republicas  de  Florencia,  Pissa,  Luca,  Sena,  vsaban 
de  su  libertad,  avnque  con  bandos  y  contiendas.  Genoba  estaua 
tiraniçada  por  la  casa  de  Françia,  juntamente  con  Milan,  y  a 
Bolonia  tenian  los  Bentibollas,  siendo  patrimonio  de  la  Yglesia. 

En  las  prouinçias  de  Greçia  y  de  Traçia  y  en  Asia  la  Menor, 
que  oy  en  dias  se  dize  la  Turquia,  hera  rey  y  seiîor  el  que  11a- 
mamos  gran  Turco  Bayaçeto,  que  fue  padre  de  Selin  y  aguelo  de 
Soliman  Otoman,  que  oy  lo  es,  el  quai,  imitando  a  sus  passados, 
hizo  grandes  daiîos  a  la  cristiandad,  y  senaladamente  contra  el 
rey  de  Vngria,  contra  el  quai  hubo  vna  grande  Victoria,  y  contra 
el  senorio  de  Beneçianos  ganô  la  ciudad  de  Duraço  y  la  Belona, 
que  son  en  la  costa  fronteros  de  la  Pulla,  y  la  ciudad  de  Modon, 
en  la  Morea,  antiguamente  dicha  Peloponeso,  y  assi  se  apoderô 
de  otras  tierras  en  la  cristiandad. 

En  el  gran  reyno  de  Exipto,  y  tanbien  en  Suria  y  Judea,  hera 
senor,  con  titulo  de  Soldan,  Bêles  Lacetan,  y  ténia  en  su  poder 
la  santa  ciudad  de  Jérusalem,  el  quai  ténia  guerra  con  el  dicho 
Turco  Bayaçeto,  cuyo  adbersario  Selin  fue  despues  su  destruy- 
cion,  como  se  dira  en  su  lugar. 

En  esta  saçon  se  començô  tanbien  en  el  Asia  la  mayor  el  es- 
tado  del  Sofi,  que  despues  se  ha  écho  muy  poderosso,  comen- 
çando  por  vno  llamado  Chin,  que  deçia  deçender  de  los  reyes 
de  Assia,  el  quai  por  fuerça  de  armas  se  hizo  seiîor  de  la  Persia 
y  parte  de  Armenia  y  de  otras  prouinçias,  y  assi  dexô  consti- 
tuydo  vn  reyno  a  sus  suçesores,  y  yendo  en  crescimiento,  de 
manera  que  con  no  la  hauer  avn  cinquenta  anos  que  començô  es 
bastante  tener  guerra  a  la  pareja  con  el  gran  Turco. 

Estos,  pues,  eran  sseàores  destas  probincias,  al  tiempo  que 
este  principe  nasçiô,  que  se  han  nombrado  para  lumbre  de  las 
cossas  que  adelante  se  trataran,  y  anssi  reynaban  otros  princi- 
pes y  reyes  en  diuersas  partes  del  mundo;  mas,  para  mi  propo- 
sito,  de  los  dichos  a  bastado  azer  mençion. 
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Y  e  dexado  para  el  cabo  a  sus  padres,  don  Felippe  y  dona 
Juana,  reyes  que  despues  fueron  de  Espana,  los  quales  al  tiempo 
que  nasçiô  este  bienabenturado  hijo,  con  titulo  de  archiduque 
de  Austria,  heran  senores  y  gouernaban  los  estados  de  Flandes 
y  Brabante,  Artois,  Ennoau,  Olanda,  Çelanda  y  condado  de  la 
Baja  Borgona;  los  quales  el  dicho  don  Felippe  hauia  heredado 
de  madama  Maria,  su  madré,  que,  como  esta  dicho,  fue  hiia  del 
duque  Charles  de  Borgona,  cuyos  ellos  eran,  teniendoles  vsurpa- 
da  la  Alta  Borgoiia,  desde  el  tiempo  de  la  muerte  del  dicho  du- 
que Charles  su  aguelo,  sobre  lo  quai  y  sobre  otros  estados 
hauian  pasado  grandes  guerras  y  batallas  entre  el  emperador,  su 
padre,  y  el  rey  y  cassa  de  Françia,  avnque  al  présente  estaban 
en  tregua.  Estando,  pues,  en  la  posesion  destos  y  de  la  suçession 
de  la  casa  de  Austria,  que  por  muerte  del  emperador,  su  padre, 
les  auia  de  bénir,  sin  tener  a  los  reynos  de  Castilla  y  Aragon 
drecho  alguno,  porque  en  ellos  hauia  principe  heredero,  el  que 
diremos,  como  a  este  su  hijo  y  primogenito  don  Carlos,  que 
les  hauia  nasçido,  tubiese  Dios  escoxido  para  mayores  estados 
y  cossas ,  como  despues  ha  paresçido ,  avnque  aquellos  eran 
muy  grandes,  dentro  de  pocos  dias  suçediô  de  manera  que  la 
suçession  de  todos  los  reynos  de  Castilla  y  Aragon,  con  todos 
los  a  ellos  anejos,  vinieron  a  parar  en  el,  lo  quai,  tomado  vn  poco 
mas  atras,  paso  desta  manera. 


CaPITULO  II.  PoR  QUE  MEDIOS  Y  COMO  UINO  A  LA  SUCCESION  DE 
TANTOS  REYNOS,  Y  COMO  FUE  LA  BENIDA  DE  LOS  PRINCIPES  EN 
EsPANA. 


Teniendo  el  emperador  Maximiliano  vn  hijo  y  vna  hija,  que 
heran  los  ya  dichos  don  Felippe  y  madama  Margarita,  que  les 
hauian  quedado  de  madama  Maria,  y  los  reyes  catolicos  don 
Hernando  y  dona  Ysabel  a  don  Juan,  su  primojenito,  principe  de 
Castilla  y  Aragon,  y  a  las  infantas  dona  Ysauel  y  doîïa  Juana  y 
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dona  Maria  y  dona  Catalina,  hauiendo  casado  la  mayor  délias 
con  el  principe  don  Alonso  de  Portugal,  vnico  hijo  del  rey  don 
Juan  de  Portugal,  el  quai  muriô  en  vida  de  su  padre  de  cayda  de 
vn  cauallo  y  quedô  ella  viuda  el  ano  del  Seîior  de  mil  quatro- 
çientos  nobenta  y  seis,  y  se  conçertaron  estos  dos  principes  ani- 
bos  a  dos  por  sus  enbaxadores  de  casar  sus  hijas  a  trueques 
desta  nianera:  que  don  Juan,  principe  de  Castilla,  casase  con 
madama  Margarita,  y  don  P'elippe,  archiduque  de  Austria  que 
entonzes  hera,  con  doiïa  Juana,  que  era  la  segunda  de  las  infan- 
tas  de  Castilla  y  agora  reyna,  que  la  mayor  hija  estaba  prometi- 
da  al  rey  de  Portugal;  y  dado  en  ello  el  asiento  que  conbenia,  en 
el  mes  de  Setiembre  del  misnio  afio  fue  Ueuada  la  infanta  dona 
Juana  con  grande  armada  de  mar  a  Flandes  a  çelebrar  su  matri- 
monio  con  el  dicho  archiduque,  y  fueronle  aconpanar  el  al  mi- 
rante de  Castilla  y  el  obispo  de  Jaen  y  otros  senores  y  caualle- 
ros.  Y  llegados  alla  y  reçebidos  con  la  fiesta  y  solempnidad  que 
se  requeria,  se  efetuô  el  casamiento,  y  quedando  los  nuebos 
casados  en  aquellos  estados  con  gran  plazer  y  contentamiento, 
los  mismos  senores  y  otros  que  de  alla  binieron  traxeron  a  ma- 
dama Margarita  a  Espaiia  para  que  se  casase  con  el  principe 
don  Juan,  donde  llegô  el  mes  de  Marco  del  aîïo  siguiente  de  mil 
quatrocientos  nobenta  y  siete  y  desembarcaron  en  Sant  Tander. 
Vino  en  la  ciudad  de  Burgos,  en  la  quai  se  le  hizo  muy  alto  y 
grande  reçibimiento  por  los  reyes  catolicos,  sus  suegros,  y  con 
muy  solempnes  fiestas  fueron  despossados  domingo  de  Ramos 
a  diez  y  nuebe  del  mes  de  Marco,  y  a  dos  de  Abril,  domingo  de 
Cassimodo,  se  belaron.  Y  estando  alli  pocos  dias,  el  rey  y  la  rey- 
na y  el  principe  y  nueba  prinçessa,  que  hauian  de  ser  reyes  de 
Castilla  y  Aragon,  si  Dios  no  lo  hordenara  de  otra  manera,  se 
binieron  a  la  ciudad  de  Salamanca,  y  estando  alli  se  concerto 
assi  mesmo  el  casamiento  que  antes  desto  estaua  platicado  de  la 
infanta  dona  Isabel,  la  mayor  de  sus  hijas,  que,  como  esta  di- 
cho, estaua  viuda  del  principe  don  Alonso  de  Portugal,  con  el 
rey  don  Manuel,  que  ya  hera  rey  en  aquel  reyno  por  muerte 
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del  rey  don  Juan,  sin  quedar  hijo  que  le  suçediesse,  por  quanto 
era  su  primo  hermano,  hijo  del  infante  don  Hernando,  hermano 
del  rey  don  Alonso.  Y  la  reyna  catolica  dona  Ysabel,  dejando  al 
rey  su  marido  y  a  los  principes  sus  hijos  eu  la  ciudad  de  Sala- 
manca,  se  bino  con  la  infanta  su  hija  a  la  villa  de  Alcantara, 
donde  el  rey  de  Portugal  vino,  y  se  celebrô  el  casamiento  entre 
ellos;  y  el  rey  se  partie  para  su  reyno  con  ella  muy  contento  y 
alegre. 

Y  en  tanto  que  este  casamiento  se  hazia,  enfermé  en  Sala- 
manca  el  principe  don  Juan  de  tan  grande  enfermedad,  que  vino 
a  morir  de  aquella  en  quatro  de  Otubre  del  dicho  ano  de  noben- 
ta  y  siete,  dia  de  Sant  Francisco,  en  la  flor  de  su  hedad,  siendo 
de  diez  y  nuebe  anos;  de  manera  que  poco  mas  de  seis  raeses 
goçaron  de  su  matrimonio;  y  fue  su  muerte  muy  triste  y  dolo- 
rossa  nueba  para  todos  estos  reynos,  y  assi  fue  muy  sentida  y 
llorada,  y  el  padre,  muy  lastimado.  Y  vino  apriessa  a  Alcantara  a 
aconsolar  y  esforçar  la  catolica  rejma  su  muger,  los  quales  am- 
bos,  avnque  lo  sintieron  como  padres,  sufrieronlo  y  Ileuaronlo 
como  cristianissimos  y  magnanissimos  reyes,  y  la  viuda  prin- 
cessa  Margarita  quedô  prenada,  de  que  se  tubo  .esperança  de 
sucession;  pero  despues  pariô  vna  hija  muerta,  que  fue  otro  nue- 
bo  dolor  y  tristeza.  Estubo  en  estos  reynos  hasta  el  ano  noben- 
ta  y  nueve,  que  fue  lleuada  a  Flandes,  y  despues  casô  con  el 
duque  de  Saboya  con  la  misma  bentura,  que  despues  enviu- 
dô  del. 

Por  la  muerte  deste  malogrado  principe  passô  la  sucession  de 
los  catolicos  reyes  a  la  infanta  dona  Ysauel,  su  hija,  que  ya  era 
reyna  de  Portugal,  como  acabo  de  deçir,  y  por  ella  tanbien  al 
rey  don  Manuel,  su  marido,  por  lo  quai,  hauiendo  solos  çinco  me- 
ses  que  estaua  en  Portugal,  los  reyes  sus  padres  enbiaron  por  el 
y  por  ella,  y  vinieron  a  los  reynos  de  Castilla,  y  fueron  jurados 
por  principes  y  herederos  dellos,  y  passaron  a  los  reynos  de  Ara- 
gon y  hicieron  lo  mismo.  Y  estando  en  ellos,  en  el  mes  de  Otubre 
del  ano  de  nobenta  y  ocho,  vn  ano  despues  que  muriô  el  prin- 
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cipe  don  Juan,  pario  la  dicha  doîia  Ysauel,  reyna  de  Portugal  y 
princessa  de  Castilla  y  Aragon,  vn  hijo,  el  quai  Uamaron  don  Mi- 
guel, y  pudierassele  poner  el  nonbre  que  pusso  Rachel  quando 
pariô  a  Benjamin  su  hijo,  que  se  interpréta  hijo  de  mi  dolor,  por 
la  misma  raçon,  porque  del  dolor  y  trauajo  muriô  la  reyna  su 
madré  como  Rachel  del  suyo;  pero  ni  bino  fuera  de  proposito  el 
nonbre  de  jNIichael,  que  significa  herida  de  Dios.  De  manera  que 
a  la  alegria  grande  de  su  nasçimiento  se  mezclô  luego  grande 
dolor  y  tristeza,  y  fue  otro  nuevo  cuchillo  y  herida  para  los  re- 
yes  sus  padres,  de  suerte  que  luego  en  siendo  nasçido,  por  muer- 
te  de  su  madré  fue  auido  por  principe  y  suçessor  de  los  reynos 
de  Castilla  y  Aragon  por  parte  de  sus  aguelos ,  y  de  Portugal 
por  su  padre,  assi  que  lo  fue  de  toda  Espana  y  de  Seçilia  y  Çer- 
defia  y  de  Mallorca  y  de  lo  demas  que  anda  con  la  casa  de 
Aragon. 

Muerta  esta  esclareçida  reyna,  el  rey  viudo  su  marido  se  fue 
a  su  reyno,  y  despues  casô  como  dire.  El  principe  don  Miguel 
quedô  con  sus  aguelos,  y  con  el  se  binieron  a  Seuilla,  y  de  ay  a 
Granada,  el  aiîo  del  Seiior  de  mil  quinientos,  que  fue  a  la  saçon 
que  nasçiô  en  Gante  don  Carlos,  cuya  historia  boy  escriuiendo. 
Y  estando  alli  en  Granada  en  la  paçificaçion  de  aquel  reyno,  en 
doze  dias  del  mes  de  Julio  del  mismo  aîio  plugo  a  Dios  de 
quitarles  y  llebarles  el  nino  principe  don  Miguel,  siendo  sola- 
mente  de  vn  ano  y  siete  messes.  Y  assi  por  su  muerte  y  por  las 
muertes  y  trances  dichos  binieron  las  suçesiones  de  tantos  rey- 
nos y  sefîorios  a  la  reyna  doîia  Juana  y  a  don  Felipe,  su  marido, 
que  descuydados  estaban  en  Gante,  contentes  con  lo  quetenian, 
para  que  fuesse  elixido  y  suçessor  de  los  vnos  y  de  los  otros 
don  Carlos,  su  hijo  primogenito,  que  avn  no  abia  çinco  messes 
cabales,  que  lo  escogiô  Dios  para  ellos  por  los  medios  que  dicho 
tengo.  Lo  quai  escriuiendo  y  considerando  yo  como  fue  quitado 
y  no  aceptado  para  ellos  el  esclareçido  principe  don  Juan,  y  tan- 
bien  lo  que  ténia  en  el  bientre  la  princessa  Margarita  su  muger, 
al  tiempo  que  muriô,  y  despues  la  infanta  dona  Ysauel  su  her- 
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mana,  y  al  cabo  el  nino  principe  don  Miguel,  y  como  el  fue 
aceptado  y  recebido,  me  bino  a  la  memoria  y  me  paresçiô  muy 
semejable,  si  fuera  licito,  la  figura  desto  a  lo  del  propheta  Sa- 
muel quando  fue  a  la  casa  de  Ysai  a  consagrar  y  elexir  el  rey 
que  auia  de  ser  de  Ysrael,  y  dicho  a  lo  que  benia,  le  fueron  pre- 
sentados  por  el  padre  Ysai  los  hijos  que  ténia  para  ello,  y  el 
propheta  le  dixo:  «Ninguno  destos  a  elexido  Dios,  ni  lo  ara 
rey  de  su  pueblo.  Por  bentura,  no  tienes  mas  hijos  que  estos?» 
Y  el  Ysai  le  respondiô  que  solo  vno  pequenito  le  quedaua,  que 
estaba  apaçentando  sus  obejas,  el  quai  le  mando  el  propheta 
traher,  y  en  biendolo  le  dixo  a  su  padre:  «Lebantate  y  vngelo, 
que  este  es  el  que  a  de  ser  rey  de  Ysrrael»;  y  el,  obedeciendo, 
lo  hizo  anssi.  Fue  despues  santo,  balerosso  y  poderosso  rey  y 
gran  gouernador.  Assi  por  este,  como  se  a  uisto,  estos  catoli- 
cos  reyes  pussieron  delante  su  hijo  y  su  hija  y  despues  su  nieto; 
empero  por  secretos  juyçios  de  Dios  no  fueron  admitidos  para 
el  reyno,  porque  este  otro  hera  el  Dauid  que  el  ténia  escoxido 
para  ello,  avnque  chiquito,  apartado  y  oluidado  por  bentura  para 
esto,  y  asi  en  todo  a  sido  ymitador  de  Dauid,  en  la  religion, 
defension  de  sus  reynos  y  acrecentamiento  dellos.  Lo  quai, 
pues,  visto  y  entendido  por  los  catolicos  reyes,  poniendo  su  es- 
perança  donde  Dios  queria  que  la  pusiessen,  enviaron  a  auissar 
a  los  archiduques,  su  hija  y  hierno,  para  que  biniessen  a  estos 
reynos  a  ser  jurados  principes  dellos,  como  desde  a  pocos  dias 
lo  hubieron  de  hazer.  De  manera  que  este  fue  el  camino  y  modo 
por  do  binieron  a  ser  reyes  tan  poderossos  y  tan  grandes  des- 
pues. Y  esto,  como  digo,  les  tomô  en  la  saçon  que  tenian  el 
nino  don  Carlos  tierno,  avn  no  de  medio  aiîo  nasçido,  y  luego 
desde  a  quatro  messes,  en  el  mes  de  Otubre  del  mesmo  aiîo,  los 
reyes  catolicos  sus  aguelos,  para  consuelo  del  rey  don  Manuel 
de  Portugal,  que  tal  muger  y  hijo  hauia  perdido,  le  dieron  por 
muger  a  la  infanta  dona  Maria,  su  hija  terçera,  y  llebaronla  a 
Portugal  el  arçobispo  de  Seuilla,  don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za,  y  don  Alonso  de  Aguilar,  el  quai  huuo  al  rey  don  Juan,  que 
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oy  reyna,  y  a  dona  Ysauel,  que  fue  emperatriz  y  reyna  nuestra, 
y  otros  infantes. 

Sabida,  pues,  por  estos  principes  la  muerte  del  principe  don 
Miguel,  començaron  a  tratar  y  a  adreçar  su  partida  para  Espana, 
adonde  heran  llamados,  y,  como  digo,  para  ser  en  alla  reçeuidos 
por  suçessores  y  principes.  Y  la  guardia  y  criança  del  niiîo  don 
Carlos  encomendaronla  a  mosiur  de  Bergues,  gran  senor  en  Flan- 
des,  el  quai  tubo  cargo  de  su  perssoiia  hasta  que  fue  de  çinco 
aiios.  Y  el  rey  Ludouico  de  Françia,  sauido  todo  lo  ya  dicho  y 
deseando  tener  paz  con  el  emperador  Maxiniiliano  y  estos,  prin- 
cipes, porque  se  reçelaba  de  el  por  lo  tocante  al  estado  de  Milan 
nuebamente  por  el  ocupado,  como  arriba  se  tocô,  por  la  empre- 
ssa que  ténia  en  proposito  de  acometer  del  reyno  de  Napoles, 
mouiô  trato  de  casamiento  entre  el  niiïo  principe  don  Carlos, 
que  avn  no  era  de  vn  ano,  y  Claudia,  su  hija,  que  tanbien  hera 
niiïa,  a  la  quai  conpetia  la  suçesion  de  los  estados  de  Bretafia 
por  su  madré  la  reyna  Anna,  que  era  duquesa  de  Bretaiia  y  se- 
nora  dellos,  de  la  quai  el  rey  hasta  entonces  no  ténia  otro  hijo 
ni  hija.  Y  el  emperador  y  el  principe  don  Phelipe  olgaron  de 
bénir  en  ello,  pareçiendoles  que  estaua  bien  la  amistad  con  Fran- 
çia, por  la  Jornada  que  pensaban  hazer  en  Espafia  y  por  otros 
respectes,  de  manera  que  los  conciertos  se  hiçieron  con  grandes 
posturas  y  penas  y  juramentos,  y  se  asento  el  desposorio  de 
(Ion  Carlos  y  Claudia.  Y  los  principes  don  Phelippe  y  doîia  Juana, 
dexando  el  hijo  en  Flandes,  se  binieron  a  Espana  en  fin  del  aiîo 
de  mil  quinientos,  y  vinieron  haziendo  su  camino  por  Françia, 
como  por  tierra  de  consuegros  y  amigos.  En  la  ciudad  de  Paris 
les  fue  hecho  por  el  rey  de  Françia  gran  reçibimiento  y  fiesta,  y 
tubieron  alli  la  fiesta  de  la  Natiuidad  de  Jesu  Cristo,  y  se  confir- 
raaron  y  hiçieron  las  solempnidades  del  desposorio,  y  pasado 
adelante  llegaron  a  Castilla,  a  donde  fueron  reçeuidos  por  los  re- 
yes  catolicos,  sus  suegros  y  padres,  con  el  alegria  que  se  re- 
quière, y  fueron  despues,  en  las  Cortes  que  en  la  ciudad  de  To- 
ledo  se  hiçieron,  jurados  por  principes  y  suçessores,  para  despues 
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de  SUS  dias,  de  todos  los  reynos  que  cada  vno  dellos  posehia,  y 
assi  estubieron  todos  con  grande  contentamiento  en  Espana  por 
espaçio  de  vn  ano,  y  luego  el  principe  don  Phelipe  se  quiso  yr 
a  sus  estados,  por  algunos  respectes  que  yo  no  e  sauido,  y  assi 
se  partie  y  fue  por  Françia,  con  seguridad  que  huuo,  y  la  prin- 
çessa  quedô  en  Espana  con  sus  padres  vn  ano  despues,  y  ellos  la 
quisieran  tener  mas  tiempo  consigo,  pero  nunca  lo  pudieron  por 
ninguna  manera  acabar  con  ella,  y  se  huuo  de  yr  por  Mayo  en 
prinçipio  del  aiïo  de  quatro,  en  las  quales  porfias  y  tratos  se  co- 
mençô  a  descubrir  la  enfermedad  que  despues  le  sucedio  y  oy 
dia  tiene,  que  fue  lision  en  el  juyzio  y  entendimiento,  que  por 
peccados  de  sus  subditos  fue  Dios  seruido  de  darle,  en  el  quai 
tiempo  que  quedô  sin  su  marido  pariô  vn  hijo  de  que  hauia 
quedado  prenada,  en  la  villa  de  Alcalâ  de  Henares,  en  diez  de 
Marco  de  mil  y  quinientos  y  très,  a  quien  Uaman  don  Hernando, 
que  oy  es  rey  de  Romanos  y  de  Vngria,  archiduque  de  Austria, 
el  quai  quedô  y  se  criô  con  sus  aguelos. 

Y  en  esta  sazon,  poco  antes  de  la  venida  de  estos  principes  a 
Espana,  el  aiio  de  mil  y  quinientos  y  vno,  en  el  mes  de  Mayo, 
casaron  los  Reyes  Catolicos  a  la  infanta  doiia  Catalina,  su  hija 
postrera,  con  Artur,  principe  primojenito  del  rey  Henrrique  de 
ïngalaterra,  a  la  quai  lleuaron  el  arçobispo  de  Sant  Tiago  y  los 
obispos  de  Salamanca  y  Osma  y  el  conde  de  Cabra;  del  quai 
principe  enviudô  dentro  de  seis  messes,  y  casô  la  segunda  vez 
con  don  Enrrique,  que  despues  fue  rey  juntamente  con  ella  mu- 
chos  aiïos,  avnque  al  cabo  hizo  con  ella  injusto  diuorcio  y  apar- 
tamiento  de  cassamiento. 

Hauiendo,  pues,  estado  estos  principes  el  tiempo  contenido 
en  Espana,  cada  vno  por  si,  como  tengo  dicho,  tornaron  a  la 
gouernacion  de  sus  estados  en  Flandes  y  a  goçar  de  su  hijo,  que 
ya  tenian  deseo  de  uer,  quedandoles  acâ  a  sus  aguelos  el  infante 
don  Hernando. 
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Capitulo  III.  De  lo  que  susckdiô  en  el  reyno  de  Napoles,  y 

COMO  LE  ENCAMINÔ  DiOS   LA  SUSCESION    DEL,  CON    LO    DEMAS    ACAE- 
CIDO   ASTA   EL  QUINTO   ANO   DE  SU  EDAD. 

En  estes  mesmos  dias  que  los  principes  don  Phelipe  y  dona 
Juana,  sus  padres,  tornaron  de  Espaiia  en  esta  tan  tierna  hcdad 
suya,  en  los  aîlos  de  mil  y  quinientos  y  dos  y  de  très,  se  ofreçio 
la  gran  guerra  del  reyno  de  Napoles  y  la  conquista  que  del  hizo 
el  Gran  Capitan  para  los  Reyes  Catolicos,  sus  aguelos,  lo  quai 
porque  no  toca  a  la  historia  de  nuestro  principe,  avnque  fue  en 
su  vida,  yo  no  lo  escriuo  como  passô,  y  porque  es  cossa  tan 
grande  que  requeria  relaçion  particular  dello;  pero  para  enten- 
dimiento  y  claridad  de  nuestro  proposito,  y  porque,  sin  los  ya 
dichos,  se  bean  los  caminos  por  donde  Dios  a  traydo  a  tan  gran- 
de poder  y  seiïorio  como  agora  possehe,  y  el  drecho  y  titulo 
justo  que  tiene  a  aquellos  reynos,  digamos,  sumando  en  pocas 
palabras,  el  prinçipio  y  ssucesso  deste  negoçio.  El  quai  es  que, 
teniendo  el  rey  Luis  de  Erançia  paz  con  el  emperador  y  el  rey 
don  Phelipe,  su  aguelo  y  padre,  en  el  mismo  tiempo  lo  procurô 
e  hizo  con  el  Rey  Catolico  para  cumplir  el  desseo  y  pensamien- 
to  que  ténia  de  hauer  el  reyno  de  Napoles,  que  decia  conpeterle 
a  el  por  el  titulo  con  que  el  rey  Carlos,  su  predecessor,  lo  hauia 
pedido  y  lo  hauia  hido  a  conquistar,  que  hera  por  testamento  y 
subçession  de  los  duques  de  Andegabia;  el  quai  drecho  y  titulo, 
avnque  hera  ninguno  y  que  no  ténia  mas  que  aparençia  y  color, 
el  rey  catolico  don  Ilernando,  a  quien  con  mas  clara  y  çierta 
justicia  competia  aquel  reyno,  como  aqui  se  verâ,  por  bien  de 
paz  y  por  conseruar  la  que  el  principe  don  Phelippe,  su  yerno, 
y  su  consuegro  el  emperador  tenian  con  el,  holgô  de  capitular 
y  conçertarse  con  el  rey  de  Françia  que,  conquistando  ambos 
el  reyno  de  Napoles  y  quitandolo  al  rey  Federico,  que  le  hauia 
sido  ingrato  y  desconoçido,  hauiendoselo  dado  el,  como  ya  ten- 
go  contado,  lo  partiessen  y  diuidiessen  entre  los  dos  en   cierta 


20  PERO    MEXI.V 


forma.  Lo  quai,  allende  de  que  por  la  ingratitud  que  digo  lo  me- 
reçia  el  rey  Federico,  porque,  segun  escriuen  y  es  publica  fama, 
tratô  con  el  rey  de  Françia  que  ténia  manera  con  que  el  huuie- 
sse  la  isla  de  Siçilia,  que  hera  del  Rey  Catolico  y  de  la  casa  de 
Aragon,  y  otras  cossas  semejantes-,  pudolo  hacer  por  quanto  por 
légitima  subçession  el  reyno  de  Napoles  era  y  deuia  de  ser  suyo, 
por  ser  sobrino,  hijo  legitimo  del  rey  don  Juan,  hermano  del 
rey  don  Alonso,  que  ganô  aquel  reyno  y  muriô  sin  hijo  legiti- 
mo, al  quai  no  hauia  ni  deuia  de  subçeder  su  hijo  bastardo  don 
Hernando,  de  quien  Federico  deçendia,  como  de  hecho  suçedio, 
sino  el  rey  don  Juan  su  padre,  y  despues  el.  El  quai  rey  don 
Alonso  su  tio  tubo  drecho  y  justiçia  para  conquistar  y  despues 
posseher  aquel  reyno,  como  lo  hizo  y  Dios  le  ayudô  para  ello, 
y  avn  tanbien  la  ténia  al  condado  de  Probença,  y  no  Ludovico, 
duque  de  Andegauia,  ni  Renato  su  hermano,  en  cuyo  titulo  el 
rey  de  Francia  lo  pidia  en  esta  sazon,  y  esto  por  dos  vias  y  ra- 
çones  muy  claras. 

La  vna,  si  queremos  tomarla  algo  mas  atras,  es  anssi.  Que 
reynando  en  Napoles  y  en  Siçilia  el  rey  Manfredo,  cerca  del  ano 
de  mil  doçientos  setenta  y  ocho,  el  rey  don  Pedro  de  Aragon, 
de  quien  el  rey  don  Alonso  desçendia,  como  se  ha  uisto,  casô 
con  su  hija,  llamada  Constançia,  que  sola  ténia,  contra  el  quai 
JManfredo,  Carlos,  duque  de  Andegabia,  a  instancia  y  por  orden 
del  papa  Vrbano  quarto,  vino  con  grande  exerçito  de  francesses, 
y  hubo  tal  bentura  que  lo  vençiô  y  matô  y  le  quitô  el  reyno  de 
Siçilia  y  Napoles,  y  assi  quedô  senor  de  todo,  y  avn  tanbien 
conde  y  seiîor  de  la  Proençia,  que  la  huuo  con  su  muger,  se- 
nora  délia,  y  la  posseyeron  sus  subçessores  mucho  tiempo.  Y 
como  no  quedasse  otro  heredero  del  rey  Manfredo  despojado 
sino  la  dicha  Constançia,  muger  del  rey  don  Pedro  de  Aragon, 
de  quien  deçienden  los  reyes  de  Aragon,  siempre  por  este  titulo 
ellos  han  pretendido  tener  drecho  a  aquellos  reynos,  y  con  el 
mismo  este  rey  don  Pedro  huuo  la  isla  de  Siçilia  por  cierto  tra- 
to  en  que  fueron  muertos  en  vn  dia  todos  los  francesses  que  en 
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ella  estaban;  y  llegando  la  grande  armada  que  hauia  hecho  con 
voz  y  color  que  iba  sobre  Africa,  se  apoderô  de  aquella  isla,  y 
despues  huuo  grandes  guerras  entre  el  y  el  dicho  don  Carlos; 
poro  al  cabo  quedô  en  el  y  en  sus  subcessores  Siçilia,  y,  como 
digo,  la  pretension  y  accion  para  lo  de  Napoles. 

Y  el  otro  segundo  titulo  fuera  deste  es  que,  ya  que  se  conçe- 
diesse  que  el  ya  nombrado  don  Carlos,  duque  de  Andegauia,  y 
sus  subçesores,  por  cuya  subcession  lo  piden  los  reyes  de  Fran- 
çia,  hubiessen  quedado  justos  posehedores  de  aquel  reyno,  sub- 
cediô  ansi  la  cossa  que,  corriendo  los  tiempos  y  passando  diuer- 
ssas  cossas  y  trançes  grandes,  que  no  caben  en  la  angostura 
deste  lugar,  vino  a  subçeder  y  ser  senora  deste  reyno  de  NapoIcs 
y  la  Proençia,  por  justa  desçendençia  y  por  falta  de  varon, 
Juana,  segunda  deste  nombre,  la  quai  hubo  la  inbestidura  de 
aquel  reyno  del  papa  Martino  quinto,  y  esta  Juana,  no  hauiendo 
hijos  de  dos  maridos  con  quien  fue  casada,  adotô  el  dicho  rey 
don  Alonsso,  teniendo  respeto  al  drecho  antiguo  que  ténia  a 
aquel  reyno,  y  declarolo  por  subçessor  suyo  en  los  estados  y 
reynos  de  Napoles  y  de  Proençia,  con  la  inuestidura  del  papa 
Kugenio  quarto  el  conquistô  aquel  reyno;  y  no  deshizo  ni  estor- 
bô  a  la  justiçia  desta  adopçion  que  la  dicha  reyna  dona  Juana, 
como  muger  mudable,  adotasse,  como  lo  hizo  despues,  a  Ludo- 
uico  terçero,  duque  que  se  intitulaba  de  Andegauia,  porque 
aquella  no  baliô  ni  hubo  effecto,  porque  fue  hecha  en  el  dicho 
duque  que  subçediesse  a  Juana  condiçionalmente  si  se  muriesse 
ella  sin  hijos,  y  si  el  sin  ellos  que  subçediesse  Renato,  su  her- 
mano:  y  acaeçiô  que  muHô  el  primero  que  ella,  y  la  condiçion 
no  se  cumplio,  y  assi  no  valiô  la  adopçion,  por  morir  el  adopta- 
do  primero  que  la  adoptadora,  y  por  tanto  Renato,  su  hermano 
de  Ludouico,  con  quien  el  rey  don  Alonso  tubo  gran  guerra 
sobre  ella,  no  adquiriô  subçession  ni  drecho,  ni  menos  su  hijo 
Juan,  ni  menos  los  reyes  de  Françia,  que  por  testament©  y  sub- 
çession suya  lo  pretenden,  puesto  casso  que  con  el  condado  de 
Proençia  se  an  quedado,  porque  lo  ocuparon  tiranicamente  des- 
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pues  de  la  muerte  de  Renato  y  de  Juan,  de  manera  que  despues 
se  a  tomado  origen  del  prinçipado  del  rey  Manfredo,  con  cuya 
hija  Constançia  casô  el  rey  don  Pedro  de  Aragon. 

Don  Alonso  tubo  justa  caussa  de  conquistar  el  rey  no  de  Na- 
poles,  y  a  el  no  deuiera  subçeder  don  Hernando,  su  hijo  bas- 
tardo,  sino  el  rey  don  Juan,  su  hermano,  y  despues  el  rey  cato- 
lico  don  Hernando,  su  sobrino,  por  lo  quai  el  pudo  justamente 
conçertarsse  con  el  rey  de  Françia  y  venir  en  el  dicho  conçierto. 

Y  en  cumplimiento  del,  ambos  reyes,  en  el  ano  de  mil  y  qui- 
nientos  y  dos,  embiaron  sus  exerçitos  y  capitanes,  y  por  man- 
dado  del  Rey  Catolico  vino  a  esta  empressa  por  capitan  del  suyo 
el  Gran  Capitan,  ya  nonbrado,  que  otra  vez  hauia  hechado  de 
aquel  reyno  a  los  francesses,  y  despues  de  algunos  trançes  y 
cessas  que  pasaron,  que  no  ay  neçesidad  de  ser  contadas,  el  rey 
Federico,  desamparando  su  reyno,  déterminé  de  bénir  a  poner- 
se  en  manos  del  rey  de  Françia,  cuyo  exerçito  se  apoderô  de 
sus  tierras  todas,  salbo  la  Calabria  y  la  Pulla,  que  el  Gran  Capi- 
tan y  los  otros  capitanes  espanoles  tomaron  para  el  Rey  Catolico. 

Y  assi  estubo  poco  tiempo  la  cossa  en  paz,  porque  luego  los  fran- 
cesses quisieron  acortar  o  quebrantar  los  termines  de  la  parte 
espanola,  y  despues  de  algunos  tratos  vinieron  a  las  armas  y 
guerra,  la  quai  fue  vna  de  las  mas  reîiidas  y  seiîaladas  que  aya 
hauido  en  el  mundo  y  donde  mas  instancia  y  poder  puso  la  casa 
de  Françia  y  los  que  le  ayudaban;  pero  siendo  el  Gran  Capitan 
de  la  parte  del  Rey  Catolico,  alcanço  en  menos  de  dos  aîlos  que 
despues  durô  esta  guerra,  muchas  y  muy  gfandes  e  ilustres  vic- 
torias,  y  hizo  taies  hechos  de  armas,  y  vssô  de  taies  ardides  y 
consejos,  que  ganô  nonbre  y  fama  del  mejor  principe  del  mun- 
do, y  en  el  fin  del  aiïo  mil  quinientos  y  très  acabo  de  ganar 
aquel  reyno  para  su  rey  y  senor,  hechando  del  totalmente  a  kis 
francesses,  y  asi  a  quedado  hasta  hoy  en  la  casa  de  Castilla,  y 
hubo  la  suçession  dellos  el  principe  don  Carlos  no  siendo  de 
hedad  avn  de  cinco  anos,  en  la  quai  guerra  los  principes  sus 
padres  ni  el  emperador  su  aguelo  no  se  hauian  entremetido  por 
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conseruar  la  liga  y  amistad  que  con  l''ran(;ia  hauian  hecho  en  el 
casamiento  suyo  con  Claudia,  ya  dicho. 

Allende  de  lo  quai  el  emperador  en  los  mismos  dias  estubo 
muy  ocupado  en  las  cossas  del  Imperio,  assi  en  sojuzgar  y  alla- 
nar  por  fuerza  de  armas  grandes  gentes  que  se  lebantaron  en  las 
comarcas  de  la  ciudad  de  Spira  en  comunidad,  en  nonbre  y  vnz 
de  libertad,  como  en  la  guerra  que  se  hizo  a  Felipe,  conde  Palali- 
no,  y  Roberto,  su  hijo,  y  contra  los  que  les  ayudaban  y  fauorc- 
çian,  en  que  les  tomô  muchas  villas  y  castillos  de  sus  estados  y 
les  compelio  a  pedir  perdon  y  misericordia;  y  el,  vssando  de  cle- 
mencia  se  lo  conçedio,  y  ante  de  ser  rematada  la  conquista  del 
reyno  de  Napoles,  en  la  furia  délia,  el  rey  de  Francia  Luis,  por  di- 
uertir  al  Rey  Catolico  y  por  estorbarle  que  no  pudiesse  probeher 
las  cossas  de  Napoles,  inbiô  con  muy  poderosso  canpo  sobre  el 
condado  de  Ruysellon,  el  quai  asentô  y  pusso  cerco  sobre  el 
castillo  y  villa  de  Saïgas  y  la  tubo  en  grande  aprieto,  dandole 
combates  y  baterias  muy  reçias  cassi  cinquenta  dias.  En  el  quai 
tienipo  el  rey  catolico  don  Fernando  hizo  llaniamiento  gênerai 
en  estos  reynos  y  ajuntô  marauillosso  exerçito  de  très  mil  hom- 
bres  de  armas  y  seis  mil  ginetes  y  mas  de  beinte  mil  infantes, 
con  el  quai  fue  el  en  persona  y  muchos  grandes  y  sefïores  a  so- 
correr  al  dicho  castillo.  Y  siendo  sabida  su  benida,  los  francesses 
lebantaron  el  çerco  y  se  rretiraron  sin  ossar  dar  la  vatalla,  y  assi 
tue  el  rey  de  Francia  engaiïado  en  este  pensamiento,  y  el  de 
Espafïa  socorriô  su  fortaleza  y  entré  por  los  terminos  y  tierra 
de  Francia  y  quemô  algunos  lugares  délia  y  se  boluiô  a  su  reyno 
victoriosso  triunfante  y  despues  diô  fin  a  la  guerra  de  Italia. 

La  quai  durando,  en  el  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y 
très  muriô  el  papa  Alexandre,  y  luego  fue  elexido  en  su  lugar 
Francisco  Christomini,  senes,  llamado  Pio  terçio;  pero  no  durô 
vn  mes  caba!  en  el  pontificado,  y  subçediole  el  cardenal  Juliano 
y  tomo  por  nonbre  Julio  segundo,  el  quai  fue  mas  valerosso  que 
religiosso  pOntifice,  pero  gran  defensor  de  la  libertad  de  la 
Yglesia. 
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Desesperando,  pues,  el  rey  de  Françia  de  poder  hauer  el  reyno 
de  Napoles  por  entonces,  olgô  que  se  mouiesscn  platicas  de  paz 
o  de  tregua  entre  el  y  los  aguelos  de  nuestro  principe  don  Car- 
los, y  asi  se  asentaron  por  très  afios,  y  fue  la  paz  cassi  gênerai, 
porque  en  Alemana  y  en  Françia  y  en  Espana  no  hauia  guerra. 


CaPITULO  IIII.  CoMO  SUÇEDIÔ  la  MUERTE  de  la  REYNA  CATOLICA, 
su  AGUELA,  Y  COMO  EL  REY  DON  FeLIPE  Y  LA  REYNA  DOSa 
JUANA,  SUS  PADRES,  UINIERON  A  REYNAR,  Y  LAS  COSAS  QUE  EN- 
TRE   EL    REY    DON    FeLIPE    Y    EL     REY    DON     HeRNANDO     PASSARON. 

Estando  la  cristiandad  en  la  quietud  y  paz  que  tengo  dicho, 
plugo  a  Dios  de  lleuar  desta  vida  a  la  catolica  reyna  dona  Ysabel, 
su  aguela,  que  verdaderamente  fue  la  mas  excelente  reyna  que 
ha  auido  en  el  niundo,  y  de  mas  y  mayor  exçelençia  y  virtudes 
dotada,  porque  fue  extremadamente  sabia,  honesta,  discreta  y 
prudente,  y  sobre  todo  debota  y  religiossa.  Y  asi  piadossa  y  hu- 
mana  gouernô  en  conpaiiia  del  rey  don  Hernando,  su  marido, 
estos  reynos  cassi  treinta  afios,  con  gran  justiçia  e  ygualdad,  y  con 
valor  y  autoridad  marauillosa,  por  lo  quai  fue  singularmente  ama- 
da  de  sus  subditos  y  vassallos  y  tenida  y  reuerençiada  dellos,  y  en 
su  tiempo  fueron  los  reynos  de  Castilla  muy  honrrados  y  acres- 
çentados,  como  en  parte  se  a  entendido  de  lo  dicho  y  el  todo  se 
entenderâ  por  los  que  escriuen  su  coronica  y  la  del  rey  don  Her- 
nando, su  marido,  a  quien  cabe  ygual  parte  de  gloria,  a  las  qua- 
les  yo  me  rremito,  assi  en  esto  como  en  las  grandezas  y  exçelen- 
çias  délia  y  del,  por  no  me  ocupar  en  cossas  tan  grandes  quedan- 
dome  tan  largo  camino  por  andar.  Su  muerte  fue  en  la  villa  de 
Médina  del  Canpo,  a  beinte  y  seis  de  Nobienbre  del  ano  mil  y 
quinientos  y  quatro,  siendo  ella  de  hedad  de  çinquenta  y  seis 
anos.  Murio  catolica  y  santamente.  Fue  lleuado  su  cuerpo  a  la 
ciudad  de  Granada,  que  por  el  rey  su  marido  y  por  ella  hauia 
sido  ganada  de  los  infieles. 
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Por  SU  muerte  desta  catolica  reyna,  aguela  deste  principe,  sub- 
çediô  en  los  reynos  de  Castilla  la  reyna  dona  Juana,  su  madré,  que 
oy  con  el  reyna  en  ellos,  y  el  rey  don  Felipe,  su  padre,  por  ser 
legitimo  niarido,  quedando  el  Rey  Catolico  su  aguelo  con  los  de 
Aragon.  Por  lo  quai  el,  luego  que  la  reyna  fue  muerta,  hizo  alçar 
pendones  por  ella,  llamandola  reyna,  y  se  quitô  el  titulo  de  rey 
de  Castilla,  y  mandô  juntar  Cortes  en  la  ciudad  de  Toro,  donde 
la  hizo  jurar  por  reyna  y  seiîora,  y  al  rey  don  Felippe  tanbien, 
como  a  su  marido,  como  quiera  que  el  rey  tuuo  en  si  la  admi- 
nistraçion  y  gouernaçion  dellos  por  entonçes,  por  la  ausencia  de 
su  hija  y  con  titulo  de  gobernador,  que  assi  lo  hauia  dexado 
hordenado  la  reyna  catholica  en  su  testamento:  que  si  por  casso 
la  reyna  dofîa  Juana  no  quisiesse,  o  por  su  enfermedad  no  pu- 
diesse  gouernar,  que  el  tubiesse  la  administraçion  y  la  gouerna- 
çion destos  reynos  hasta  que  el  principe  don  Carlos  tubiesse 
beinte  anos  y  el  la  tomasse. 

El  rey  don  Phelippe  y  la  reyna  dona  Juana,  sauida  la  muerte 
de  su  madré,  hiçieron  el  sentimiento  que  hera  raçon,  y  tomado 
el  titulo  de  reyes  de  Castilla  y  de  Léon,  etc.,  el  rey  don  Felippe 
pusso  luego  en  platica  de  bénir  a  estos  reynos  a  gouernarlos,  a 
lo  quai  tanbien  era  inçitado  por  cartas  de  muchos  grandes  y  se- 
nores  de  Castilla  que  desamaban  al  rey  don  Hernando,  e  imbio 
a  el  sus  embaxadores  a  pedirle  y  requerirle  que  le  dexasse  libre 
sus  reynos  y  se  fuesse  a  los  suyos.  1^1  rey  don  Hernando  no 
negaua  de  hazerlo,  pero  para  la  buena  gouernaçion  de  ellos  de- 
zia  que  conbenia  ser  ayudado  y  aconsejado  del  por  algun  tiem- 
po,  y  por  los  que  tenian  su  opinion  se  allegaban  otras  raçones 
para  ello.  Y  assi  en  embajadas  y  tratos  se  gastaron  cassi  dos 
afios,  que  el  rey  don  Felippe  dilatô  su  benida  por  algunas  cau- 
ssas,  principalmente  por  estar  ocupado  en  la  guerra  contra  Car- 
los, duque  de  Gueldres,  estado  en  Alemaiïa  la  Baxa,  pueblos 
antiguamente  llamados  Menapios  en  la  Galia  belgica,  la  quai 
concluyô  con  honrra  y  vitoria  senalada,  sefioreandosse  de  lo 
demas  de  aquel  estado  y  auiendo  al  duque  en  su  poder  y  tra- 
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yendolo  consigo  a  Flandes.  En  el  quai  tiempo  pasaron  grandes 
platicas  y  tratos  entre  los  grandes  y  caualleros  de  Castilla,  vnos 
procurando  y  deseando  la  benida  del  rey  don  Felippe,  y  estos 
eran  los  mas;  otros  queriendo  entretener  y  conseruar  al  rey  don 
Hernando  en  su  gobernacion.  La  cossa  se  pusso  algunas  vezes 
en  taies  termines,  que  se  temieron  guerras  ciuiles  entre  suegro 
y  hierno,  como  las  de  Ponpeyo  con  Julio  Çesar,  su  suegro,  y 
despues  de  muchas  alteraciones  se  diô  vn  asiento  en  fin  del  ano 
de  mil  y  quinientos  y  cinco,  y  fue  que  benido  el  rey  don  Feli- 
ppe gouernasse  juntamente  con  el  rey  su  suegro  por  çierto  tiem- 
po, el  quai  passado  les  dexasse  libre  la  gouernaçion.  Pero  esto 
no  hubo  effecto. 

Sauiendo,  pues,  el  rey  don  Fernando  que  su  benida  séria  muy 
presto,  procurô  de  hazer  sus  pazes  con  Françia,  ansi  por  las  ce- 
ssas de  Castilla  y  de  sus  reynos  de  Aragon  como  por  lo  que  to- 
caua  al  reyno  de  Napoles,  porque  con  Françia  se  cumplia  la  tre- 
gua  que  se  ténia  muy  presto,  y  la  paz  se  assentô  con  çiertas 
condiçiones  y  con  alguna  bentaja  del  rey  de  Françia,  cassando- 
sse  con  el  madama  Germana,  su  sobrina,  hija  de  su  hermana  y 
de  monsiur  de  Fox,  por  lo  quai  imbiô  al  conde  de  Çifuentes  y 
otras  personas  de  autoridad,  y  benida  celebrô  con  ella  su  boda 
en  la  villa  de  Duefias,  y  renunçiole  el  rey  de  Françia  por  este 
casamiento,  a  manera  de  dote,  qualquiere  drecho  que  al  reyno 
de  Napoles  pudiesse  tener,  con  çiertas  condiçiones,  que  es  otra 
graade  justificaçion  de  la  possesion  de  aquel  reyno. 

Y  en  el  entretanto  que  esto  se  trataua  y  concluya,  el  rey  don 
Felippe  y  la  reyna  dona  Juana,  teniendo  determinada  su  partida, 
dieron  la  guarda  y  cargo  deste  principe  su  hijo  a  Guillermo  de 
Croy,  seiïor  de  Gebres,  y  por  esso  llamado  mosiur  de  Gebres, 
que  despues  fue  muy  açepto  y  priuado  suyo  y  tubo  la  principal 
mano  en  la  gouernaçion  mientras  viuiô,  porque  hera  hombre  de 
gran  calidad,  de  singular  prudencia  y  juyzio,  y  dandole  por 
maestro  en  su  ninez  a  Luis  Baca,  espaiiol,  que  hoy  es  obispo  de 
Palençia,  y  despues  a  Adriano,  dean  de  Louayna,  que  despues 
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fue  cardenal  y  al  cabo  sumo  pontifiçe.  Y  dada  la  orden  que  con- 
benia  en  la  gouernaçion  de  los  estados  de  Flandes,  donde  lo  de- 
xauan,  en  onze  dias  de  Henero  de  mil  quinientos  y  seis  embar- 
caron   en  vna  gruessa  armada  que  para  ello   hauian    mandado 
adreçar,  llebando  consigo  al  duque  de  Gueldres  sobre  su  fe  presso 
en  vna  nao;  y  començaron  su  nabegacion  la  buelta  de  Espaiïa,  a 
la  quai,  si  como  coniençô  el  tiempo  les  durara,  llegaran  muy  pres- 
to;  empero   suçediô  de  esta  manera:   porque  sobreuiniendoles 
tiempo  contrario,  con  que  corrieron  peligrossa  tormenta,  les  fue 
lorçosso  tomar  puerto  en  Yngalaterra  en  la  villa  de  Talemna,  con 
muy  pocas  de  sus  nabes,  entre  las  quales  el  duque  de  Gueldres 
se  boluio  con  la  suya  y  se  fue  a  su  casa,  faltando  a  su  palabra,  y 
aportando  las  demas  a  diuersas  partes.  Y  alli  fueron  de  los  de  la 
tierra  honorablemente  reçebidos  el  rey  y  la  reyna,  y  a  peticion 
e  instancia  del  rey  Enrrico  partieron  de  ay  a  la  ciudad  de  Lon- 
dres, y  el  los  saliô  a  receuir  dos  jornadas  y  les  hizo  muy  solemp- 
nes  y  grandes  reçebimientos.  Y  venidos  a  la  ciudad  hallaron  alli 
al  principe  Enrrico,  su  hijo,  y  a  la  princessa  doîïa  Catalina,  her- 
mana  de  la  reyna,  donde  les  fueron  hechas  muy  grandes  fiestas 
y  plazeres.  Pero  en  medio  délias  pidiô  el  rey  de  Yngalaterra  al 
rey  don  Felippe  que  le  mandasse  entregar  a  mons.  de  la  Pulla, 
a   quien    decian  duque   de  Sufox   y  comunmente  llamaban  de 
la  Rosa  Blanca,  que  estaua  en  Flandes  huydo  de  Yngalaterra  y 
era  de  la  sangre  real,  primo  del  rèy  de  Yngalaterra,  y  pretendia 
tener  drecho  al  reyno.  A  cuya  peticion  el  rey  don  Phelippe  res- 
pondiô  escussandosse  con  muy  justas  raçones  y  disculpas.  Pero 
el  rey  Enrrico  insistiô  tanto  en  su  demanda  que,  temiendosse  no 
le  fuesse  puesto  irapedimento  en  su  partida  por  ello  descubier- 
tamente,  como  en  la  verdad  se  le  queria  poner,  y  se  lo  manda- 
ran  dezir  anssi,  y  hasta  alli  le  auia  sido  puesto,  con  buenas  pa- 
labras y  fiestas,  tomando  primero  bastante  seguridad  de  muerte 
y  prission,  inbiô  por  aquel  cauallero  y  mandoselo  entregar.  En 
lo  quai  el  rey  de  Yngalaterra  no  hizo  obra  de  rey  ni  de  cauallero, 
porque  allende  de  no  cumplir  con  la  ley  de  buen  huesped  con  el 
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rev  don  Felippe,  que  tan  estimada  y  encaresçida  es  en  filosofia 
y  en  cristiandad,  parece  que  nnostrô  grande  flaqueza  en  reçelar- 
se  y  temerse  tanto  de  vn  cauallero  pobre  y  desterrado,  y  ansi 
fue  mormurado  y  reprehendido  de  los  que  entonzes  lo  supie- 
ron,  y  lo  sera  de  los  que  oyeren  escriuirse  estas  cossas,  porque 
los  rayes  y  principes  escarmienten  de  hazer  semejantes  cossas. 
Echa  la  entrega  deste  cauallero,  avnque  dessabrido  dello  el  rey 
don  Felippe,  conformandose  con  el  tiempo  hizo  su  liga  y  amis- 
tad  con  el  de  Yngalaterra,  y  recoxida  su  armada  se  torno  a  em- 
barcar,  con  su  buena  bentura,  y  haziendole  prospero  tiempo 
aportô  en  Espaiia  en  la  ciudad  de  la  Corunya,  en  Galiçia,  el  mes 
de  Abril  del  dicho  ano  de  seis,  hauiendo  mas  de  très  messes 
que  partiera  de  Flandes. 

Y  luego  como  desembarco  fue  sauido  por  todo  el  reyno,  y 
ellos  lo  escriuieron  a  todas  las  ciudades  y  grandes,  algunos  de 
los  quales  se  dieron  mucha  prissa  por  ser  de  los  primeros  que 
les  llegassen  a  besar  las  manos.  El  rey  don  Hernando,  que  en- 
tonzes auia  hecho  sus  bodas  con  la  reyna  Jermana,  con  pensa- 
miento  que  desembarcarian  en  Laredo,  hauia  partido  de  Va- 
lladolid  para  Burgos  para  los  salir  a  ver  y  reçiuir,  aconpaiiado 
del  arçobispo  de  Toledo  don  fray  Francisco  Ximenez,  y  del  de 
Seuilla  don  Diego  de  Deçà,  y  de  don  Bernardino  de  Belasco, 
condeestable  de  Castilla,  y  del  almirante  don  Fadrique  Enriquez, 
y  del  duque  de  Alba  don  Fadrique  de  Toledo,  y  de  otros  gran- 
des castellanos  y  aragoneses.  Y  Uegando  en  Torquemada,  supo 
la  nueba  de  auer  desembarcado  en  la  Coruiïa,  y  que  de  alli  pen- 
sauan  yr  a  Sant  Tiago.  Sauido  esto,  los  inuiô  a  uisitar  con  el 
arçobispo  de  Toledo,  y  dexando  el  camino  que  Ueuaba  tomo 
el  que  le  pareçiô  que  séria  mas  drecho  para  se  uer  con  ellos, 
auisandoles  y  pidiendoles  por  merced  endreçassen  el  suyo  de 
manera  que  se  topassen. 

Caminando  assi  con  su  corte,  començaron  los  tratos  entre  los 
dos  reyés  por  sus  cartas  y  mensajeros,  deseando,  como  era  ra- 
çon  donde  el  deudo  hera  tanto,  concertarse  y  tener  buena  paz.El 
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rey  don  Felippe  queria  que  el  rey  don  IJernando  le  dejasse  des- 
embarazados  sus  reynos  y  se  fuesse  en  ora  buena  a  los  suyos. 
Los  que  tenian  la  parte  del  Rey  Catolico  deseauan  que  el  con- 
cierto  se  hiçiesse  de  manera  que  el  quedasse  en  ellos,  con  tener 
parte  en  la  gouernaçion,  como  se  hauia  asentado  antes  de  la  ve- 
nida  del  rey  don  Felippe,  y  por  esto  alegaban  algunas  razones, 
diciendo  que  en  su  tiempo  se  auia  mulLiplicado  el  reyno  de  Gra- 
nada  y  descubierto  las  Indias,  de  que  le  conpetian  la  mitad  de 
las  rentas  y  parte  de  la  administraçion  y  gouernaçion;  y  tan- 
bien  intemptauan  dezir  que  la  reyna  dona  Juana  hera  natural  y 
proprietaria  reyna  destos  reynos,  y  que  a  ella  sola  competia  la 
gobernaçion  dellos,  y  si,  por  indisposiçion  suya,  que  ya  se  des- 
cubria,  o  por  otra  caussa,  ella  no  gouernasse,  que  su  padre  debia 
de  tener  parte  en  la  gouernaçion,  y  que  assi  lo  hauia  dexado  hor- 
denado  la  Reyna  Catolica;  a  lo  menos  que  juntamente  con  el  rey 
don  Phelippe  deuia  gouernar,  y  que  por  estar  en  ellos  bastaua 
tener,  como  ténia,  la  administraçion  de  los  très  maestrazgos  por 
los  dias  de  su  uida.  El  rey  don  Phelippe  a  qualquier  medio  salia, 
con  tanto  que  el  rey  su  suegro  dexasse  libres  y  desembarazados 
los  reynos  de  Castilla,  lo  quai  el  rey  don  Hernando,  segun  dizen, 
nunca  neg(3  de  hazer,  cumpliendosse  con  el  en  las  otras  cossas 
que  pedia. 

Andando,  pues,  estas  platicas  y  açercandose  los  reyes,  se 
procuraron  primeramente  las  vistas,  y  hauiendo  rodeado  algu- 
nos  caminos,  se  hubieron  de  bénir  a  uer  entre  dos  lugares  11a- 
mados  Senabria  y  Asturianos,  en  vn  canpo  llano,  adonde  el  rey 
don  Felippe  vino  aconpanado  del  duque  del  Infantado  y  del  de 
Najera,  marques  de  ViUena,  conde  de  Benabente  y  arçobispo  de 
Toledo,  que  con  el  se  auian  quedado  el  conde  de  Benabente  y 
otros  muchos  grandes  y  perkdos  destos  reynos,  los  mas  de  los 
quales  benian  armados  de  armas  sécrétas,  y  truxeron  assimismo 
alguna  infanteria  alemana  y  guarda  de  su  perssona.  El  rey  don 
Hernando  vino  acompanado  del  condeestable  don  Bernardino  de 
Belasco,  su   hierno,  y  del  duque  de  Alba,  y  Almirante,  y  aigu- 
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nos  otros  castellanos  y  aragoneses.  Los  reyes  se  trataron  con 
grande  muestra  de  amor  y  acatamiento  en  lo  publico,  y  estu- 
hieron  en  platicas  grande  pieza  de  tiempo;  y  despidiendosse  el 
vno  del  otro  sin  se  conçertar,  el  rey  don  Hernando  se  vino  a  V'i- 
llafafila,  quatro  léguas  de  Benabcnte,  a  do  el  rey  don  Felippe  se 
partie,  y  fue  hecha  muy  grande  fiesta  por  el  conde,  y  heran  alli 
llegados  algunos  procuradores  de  las  ciudades  que  hauian  man- 
dado  ajuntar  para  hazer  Cortes,  como  luego  se  hizieron  en  Va- 
lladolid.  Y  estando  assi  quatro  léguas  el  vno  del  otro  y  andando 
todavia  los  tratos  y  platicas  entre  ellos,  se  hubo  de  asentar  la 
concordia  que  luego  se  dira,  la  quai  por  mandado  de  ambos  se 
publiée  y  se  hizo  sauer  a  las  principales  ciudades  del  reyno.  Y 
de  alli  el  rey  don  Phelippe  y  la  reyna  nuestra  seùora  se  binieron 
azia  Valladolid,  y  el  rey  su  suegro  se  pusso  en  vn  lugar  quatro 
léguas  de  alli,  y  no  çessando  las  embajadas  entre  ellos  sobre  pla- 
ticas que  de  nuebo  se  hauian  mouido,  se  tornô  a  confirmar  y  ra- 
tificar  la  concordia,  la  quai  en  sustançia  fue  que  el  Rey  Catolico 
se  fuesse  dcstos  reynos  a  los  suyos  y  dexasse  la  gouernaçion  li- 
bre y  perpétua  dellos,  assi  en  casso  de  muerte  como  Je  enfer- 
medad  de  la  reyna  dona  Juana,  con  que  el  tubiesse  libre  la  ad- 
ministraçion  de  los  très  maestrazgos  y  del  reyno  de  Napoles,  por 
patrimonio  de  sus  reynos,  y  goçasse  y  lleuasse  la  mitad,  ygual- 
mente  partida,  de  lo  que  rentassen  las  yslas  y  Indias  nuebamente 
alladas,  y  mas  lleuasse  diez  quentos  en  cada  vn  ano  en  las  alca- 
ualas  de  los  maestrazgos,  y  que  los  reyes  fuessen  amigos  perpe- 
tuamente  y  se  ayudassen  el  vno  al  otro  contra  todas  las  perso- 
nas  del  mundo,  y  assi  otras  cossas  açessorias  a  estas.  Y  dado  este 
asiento  y  teniendo  conçertada  y  adreçada  el  rey  don  Hernando 
su  partida,  se  conçertaron  de  tornar  a  uer,  y  fueron  las  vistas  en 
Renedo,  aldea  de  Valladolid,  con  mucha  alegria  y  con  muestra 
de  muy  grande  amor,  avnque  con  muy  desygual  conpania,  por- 
que  ya  entonçes  hiba  con  el  rey  don  Hernando  solo  el  duque  de 
Alua  y  don  Bernardino  de  Rojas,  marques  de  Dénia,  y  algunos 
pocos  senores  de  menor  estado.  Y  despues  del  publico  y  alegre 
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regiuimiento  que  el  vno  al  otro  se  hizo,  se  entraron  solos  en  vna 
yglesia  del  lugar  y  en  ella  estubieron  cassi  dos  horas,  que  no  se 
saue  que  fuesse  lo  que  trataron,  mas  de  presumirsse  haber  sido 
consejos  que  el  prudente  y  viejo  rey  don  Hernando  daua  a  su 
hierno  en  la  manera  y  horden  que  deuia  tener  en  la  gouernaçion 
destos  reynos,  y  auissandole  de  las  calidades  y  condiçiones  de 
los  grandes  y  caualleros  dellos;  la  quai  acauada,  se  salieron  y 
despidieron  amorossamente  el  vno  del  otro  y  no  se  bieron  mas. 
Y  desde  a  pocos  dias  el  rey  don  Hernando  se  partio  con  la  reyna 
su  muger  para  su  reyno  de  Aragon,  hauiendo  entregado  a  sus 
padres  cl  infante  don  Hernando,  y  el  rey  don  Phelippe  con  la 
reyna  se  quedaron  en  Valladolid  entendiendo  en  la  gouernaçion 
de  los  suyos,  sin  que  en  la  vna  vista  ni  en  la  otra  el  rey  don 
Hernando  viesse  a  la  reyna  doiïa  Juana,  su  hija,  porque  el  rey 
don  Felippe  no  lo  tuuo  por  bien,  avnque  el  padre  lo  pidiô  al- 
gunas  vezes.  Pudo  ser  que  lo  hiçieron  por  la  enfermedad  que  su 
Alteza  ténia  y  el  poco  f#uto  y  contento  que  podia  dar  a  su  pa- 
dre de  la  ver  ni  ablar;  pero  por  algunos  fue  juzgado  este  hecho 
a  desamor  y  sequedad.  El  rey  don  Hernando,  prosiguiendo  su 
camino  y  estando  pocos  dias  en  Aragon,  se  enbarcô  en  galeras 
para  passar  en  Italia  a  uisitar  su  reyno  de  Napoles. 


CaPITULO  V.  COMO  EL  REY  DE  FrANÇIA  FALTÔ  EN  LO  CONÇERTADO 
EN  LO  DE  SU  CASAMIENTO,  Y  COMO  HUBO  POR  ELLO  EL  PRINCI- 
PE DON  Carlos  el  derecho  de  Milan,  y  de  la  muerte  del 
REY  don  Felipe,  su  padre,  y  los  estados  que  de  el  hered(S, 

Y    LA    horden    que    SE   DI6    EN    LA    G0BERNAÇI0N    DE    LOS    REYNOS 

de  Castilla. 

Entretanto  que  los  reyes  andaban  en  los  tratos  y  conciertos 
dichos,  el  rey  Luis  de  Françia,  que,  como  tengo  contado,  hauia 
despossado  a  su  hija  Claudia  con  nuestro  principe  don  Carlos 
quando  sus  padres  vinieron  la  primera  vez  a  Castilla,  como  vie- 
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sse  que  la  reyna  Juana,  su  muger,  no  paria  hijo  para  que  suçe- 
diesse  en  los  estados  de  Bretana,  y  que  la  dicha  Claudia  hera 
hija  y  lexitima  sucessora  dellos,  déterminé  antes  faltar  a  su  pa- 
labra y  quebrar  los  tratos  y  conçiertos  hechos  que  permitir  que 
por  este  cassamiento  biniesse  al  principe  don  Carlos,  confàando 
tanbien  en  la  nueua  amistad  que  hauia  hecho  con  el  rey  don 
Hernando,  y  concerto  desposorio  de  la  dicha  Claudia  con  Fran- 
cisco, duque  de  Angulema,  que  hera  entonces  delfin  y  despues 
fue  rey  de  Françia;  el  quai  se  efectuô  adelante,  quando  ella  tubo 
hedad  para  ello,  porque  desta  manera  huuiesse  a  Bretaila  con 
ella,  como  despues  la  huuo,  por  lo  quai  el  rey  de  Françia  perdiô 
qualquier  drecho  que  pretendia  tener  al  estado  de  Milan,  y  assi 
perdido  no  pudo  passar  ni  subçeder  a  su  hija,  y  por  el  mesmo 
hecho  lo  ganô  el  principe  don  Carlos,  que  solo  lo  tiene  oy  ber- 
dadero  y  justo,  porque  en  estas  pazes  y  conçiertos  de  cassamien- 
tos,  quando  fueron  hechos  tue  asentado  y  conçertado  por  el 
mismo  rey  de  Françia  que  el  emperador  le  daua  la  inbestidura 
de  Milan  a  el  y  a  su  hija  Claudia  con  condiçion  que  casasse  con 
el  principe  don  Carlos,  y  que  si  el  casamiento  no  huuiesse  eftec- 
to,  como  por  su  culpa  no  lo  huuo,  como  tengo  dicho,  que  desde 
luego  el  emperador  reuocaua  la  inuestidura  del  dicho  re)''  Luis  y 
la  daua  y  diô  al  principe  don  Carlos,  su  nieto,  que  hera  de  vn 
afio;  y  el  principe  don  Phelippe,  su  padre,  lo  aceto  por  el,  y  que 
priuaua  y  condenaua  al  dicho  rey  en  qualquiere  açion  que  pre- 
tendia o  podia  tener  a  aquel  ducado;  de  manera  que,  allende  del 
dominio  y  senorio  impérial,  porque  despues  fue  emperador,  al- 
canzô  y  adquiriô  entonzes  este  drecho,  el  quai  no  le  a  perdido 
ni  renunçiado,  hauiendosele  dado  por  quien  se  lo  podia  dar,  y 
com'o  emperador  y  consentido  por  el  mismo  rey  de  Françia,  que 
pretendia  tener  drecho  a  el,  avnque  por  la  verdad  hera  en  si 
ninguno,  porque,  como  arriba  se  tocô,  benia  por  linea  femenina, 
por  la  quai  el  feudo  de  Milan,  por  su  naturaleza,  no  podia  des- 
çender;  y  el  rey  Luis  no  allegaba  otro  titulo  sino  desçender  de 
Balentina,  hermana  del  duque  Phelippo  Vizconde,y  lo  que  tocaua 
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a  los  Esforças,  que  fueron  duques  despues  de  los  Vizcondes,  es- 
tando  este  drecho  del  principe  don  Carlos;  no  ynportaua,  porque 
quanto  a  lo  primero,  ellos  trataron  tiranicamente  al  principio, 
conbiene  a  sauer:  Francisco  Esforça,  el  primero  dellos  por  fuerça 
de  armas, sin  otro  titulo  mas  que  ser  casado  con  hija  bastarda  del 
dicho  duque  Phelippo,  assi  los  poseyeron  sus  sucessores  tirani- 
camente sin  titulo  ni  inbestidura  de!  emperador,  y  la  que  Maxi- 
miliano  hauia  dado  a  Ludouico  fue  reuocada  por  el  quando  digo 
que  se  hiçieron  los  dichos  casamientos,  y  assi  no  passô  a  sus 
hijos,  de  los  quales  adelante  se  a  de  tratar,  donde  se  uerâ  mas 
claro.  Esto  e  querido  decir  aqui,  porque  uino  aproposito  y  por 
mostrar  las  vias  por  do  fue  Dios  seruido  de  dar  al  principe  don 
Carlos  en  tan  tierna  hedad  drecho  y  subcession  a  tantos  reynos 
y  senorios,  para  que  a  lo  menos  se  llebe  entendido  que  la  cassa 
de  Françia  no  tiene  drecho  al  estado  de  Milan,  y  quedar  ssea 
dicho  para  las  cessas  de  adelante,  donde  conbernâ  auersse  saui- 
do  para  tratarlas. 

Y  holuiendo  al  rey  don  Phelippe,  su  padre,  digo  que  quedan- 
do  assi  libremente  en  la  gouernacion  de  los  reynos  de  Castilla, 
auiendose  partido  el  rey  don  Hernando,  todos  ellos  reciuieron 
muy  grande  alegria  y  contentamiento  por  la  buena  informaçion 
que  tenian  de  su  grande  humanidad  y  bondad.  Las  Cortes,  pues, 
de  Valladolid  se  çelebraron  y  fue  en  ellas  jurada  la  reyna  doîîa 
Juana  por  reyna  légitima  suçessora  y  seîîora  natural  destos  rey- 
nos de  Castilla,  de  Léon,  de  Seuilla,  de  Granada,  &.,  y  el  rey  don 
Phelippe  por  rey  y  seiîor  dellos  como  su  lexitimo  marido,  y  el 
principe  don  Carlos,  como  principe  y  hijo  primogenito,  herede- 
ro  propietario  y  legitimo  suçessor  destos  reynos.  Y  se  trataron 
y  se  asentaron  otras  cossas  tocantes  al  bien  publico  dellos. 

Y  acauadas  las  Cortes,  el  rey  y  la  reyna  se  salieron  de  Valla- 
dolid para  visitar  y  entender  en  la  gouernacion  de  sus  reynos, 
en  lo  quai  los  dias  que  viuiô,  como  no  entendia  bien  nuestra  len 
gua  ni  ténia  bastante  notiçia  de  las  cossas  deacâ,la  principal  mano 
y  poder  diô  a  don  Juan  Manuel,  cauallero  de  alta  sangre  de  Cas- 
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tilla  y  de  grande  valor  y  discreçion,  que  liera  de  los  primeros  cas- 
tellanos  que  hauia  comunicado  de  personas  de  calidad  y  hauia 
ganado  el  principal  lugar  en  el  amor  y  acetaçion  del  rey,  y  por 
esto  haçia  del  grande  confianza,  y  le  començo  a  hazer  muchas 
merçedeSjde  lo  quai,  como  suele  acontezer,  luego  hubo  murmura- 
ciones  y  descontentos  entre  los  grandes  y  caualleros  de  Castilla, 
como  quiera  que  el  marques  de  Villena  y  duque  de  Najera  y  otros 
algunos  le  fauoreçieron  y  alabaron.  El  rey  estubo  algunos  dias  en 
Aranda,  y  antes  y  despues  en  otros  lugares,  )'■  dexando  la  yda  de 
Segouia,  que  hauia  pensado  de  hazer,  fuesse  a  la  ciudad  de  Bur- 
gos,  en  la  quai  desde  a  pocos  dias  que  huuieron  llegado  le  diô  al 
rey  vna  grande  enfermedad,  de  que  al  setimo  dia  muriô,  en  beinte 
y  quatro  dias  del  mes  de  Setiembre  del  mismo  aîlo  de  quinientos 
y  seis,  no  hauiendo  avn  seis  messes  que  deserabarcaron  de  la  ve- 
nida  de  Flandes  en  la  Coruiia,  siendo  de  hedad  de  beinte  y  ocho 
aiios.  Su  muerte  fue  estremado  el  dolor  y  lastima  que  pusso  en 
estos  sus  reynos  y  en  los  otros  estados  suyos,  y  assi  lo  mostra- 
ron  los  naturales  dellos,  porque  era  tenido,  como  de  uerdad  lo 
hera,  por  principe  de  grande  humanidad  y  vondad,  muy  benig- 
no  y  mansso,  franco  y  libéral  estremadamente,  que  es  virtud  que 
haze  muy  amados  y  muy  bien  quistos  los  principes,  y  sobre  todo 
fue  muy  deboto  y  relixiosso;  pero  fue  tan  breue  el  tiempo  que 
tuuo  el  çeptro  destos  reynos,  que  apenas  se  pudieron  ber  en 
exerçicio  y  expiriençia  estas  y  otras  grandes  virtudes  que  ténia. 

Los  hijos  que  tuuo  fueron  seis:  el  principe  don  Carlos,  cuya 
vida  bamos  escribiendo;  a  don  Hernando,  que  es  lio}^  rey  de 
Romanos;  a  la  infanta  dona  Leonor,  que  fue  reyna  de  Portugal 
y  despues  de  Françia,  y  a  la  infanta  doiîa  Ysauel,  que  fue  reyna 
de  Dinamarca,  y  a  dona  Maria,  que  lo  fue  de  Vngria,  y  a  dona 
Catalina,  que  nasçio  despues  de  su  muerte,  que  es  oy  reyna  de 
Portugal;  de  manera  que  todos  han  sido  reyes  y  reynas  muy 
poderossos,  porque  assi  honrra  Dios  a  los  catolicos  y  buenos 
reyes. 

En  esta  saçon  cobrô  el  papa  Julio  por  fuerça  de  armas  la  ciu- 
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dad  de  Bolonia,  que  siendo  patrimonio  de  la  Yglesia  la  tenian  ti- 
ranizada  los  Bentibolas,  y  la  ciudad  de  Jenoba  se  alço  contra  el 
rey  Luis  de  Françia,  hechando  los  nobles  que  ténia  en  su  ciudad 
fuera  délia;  pero  estubo  poco  assi,  porque  luego  en  prinçipio  del 
afio  de  siete  vino  el  rey  poderossamente  y  se  tornô  a  apoderar 
de  la  ciudad  y  restituyô  en  sus  casas  los  desterrados.  Al  prin- 
çipio deste  aiîo  de  siete  huuo  en  toda  Castilla  pestilençia  muy 
cruel,  la  quai  fue  tan  grande,  que  en  la  ciudad  de  Seuill^,  en  la  Se- 
mana  Santa  de  aquel  ano,  murieron  seis  mil  y  tantas  personas. 


Capitulo  VI.  De  como  en  el  setimo  ano  de  su  edad  susçedio 

A  su  PADRE  EN  LOS  ESTADOS  DE  FlANDES  Y  BoRGONA,  Y  LO  QUE 
SUSÇEDIO  A  SU  MADRE,  Y  LA  ORDEN  QUE  SE  DIO  EN  LA  GOBER - 
NACION    DE    LOS    REYNOS    DE    CASTILLA. 

Sauido  por  el  principe,  digo  don  Carlos,  la  muerte  de  su  padre, 
aunque  liera  nino  de  muy  poca  hedad,  que  avn  no  ténia  siete 
afios  cunplidos,  el  sentimiento  y  pessar  que  mostrô  fue  mas  de 
lo  que  paresçiô  que  en  aquella  hedad  podia  cauer,  y  puso  grande 
luto  por  el,  y  mandô  hazer  sus  exequias  debota  y  suntuossa- 
mente  como  se  deuia  hazer  a  rey  tan  catolico  y  poderosso,  en  lo 
quai  y  en  otros  exerçiçios  y  condiçiones  que  en  el  se  beyan  co- 
mençô  a  mostrarse  mas  tenprano  que  en  otro  ninguno  en  este 
inbençible  principe  el  grande  ser  y  valor  suyo  y  a  dar  ciertas 
muestras  y  expiriençias  de  las  virtudes  y  excelençias  que  agora 
el  mundo  tiene  conoscidas  y  esperimentadas  en  el;  porque  es 
verdad  que  todos  los  que  en  su  niâez  y  despues  que  llegô  a  la 
nioçedad  lo  conosçieron,  quentan  y  afirman  del  que  desde  nifïo 
fue  siempre  muy  deuoto  y  relixiosso,  y  tan  limpio  y  amigo  de 
onestidad,  que  nunca  le  oyeron  dezir  palabra  ni  hazer  cossa  des- 
onesta,  antes  aborreçia  y  apartaua  de  si  a  los  que  entendia  que 
no  heran  onestos,  y  en  el  comer,  beuer  y  dormir,  que  son  cossas 
en  que  los  ninos  y  muchachos  se  suelen  alargar  y  desordenar,  el. 
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naturalmente  o  de  industria,  entendiendo  que  hera  virtud,  sien- 
pre  se  templaua  y  média.  Ouentan  y  çertifican  fue  tan  manso  y 
facil  de  criar  y  seruir,  que  jamas  en  palabra  ni  en  hecho  hiço 
mal  tratamiento  a  ninguno  de  sus  seruidores,  avnque  fuessen  de 
los  muy  secretos  y  ordinarios;  pero  que  tuuo  naturalmente  tanta 
grauedad  y  autoridad  en  su  perssona,  que  dende  su  tierna  he- 
dad  y  niiiez  sienpre  le  fue  guardado  el  accttamiento  y  reuerençia 
que  se  requeria;  y  ténia  tal  senblante  y  postura  entre  los  otros 
ninos  de  su  hedad,  que  qualquiera  que  entrasse,  avnque  no  le 
conociesse,  entendia  luego  que  el  era  seiîor  de  todos;  en  las  qua- 
les  virtudes  y  buenas  maneras,  avnque  despues  creçiô  en  hedad 
y  en  poder,  nunca  hizo  falta,  antes  fue  sienpre  en  mayor  acres- 
centamiento,  y  jamas  hasta  oy  se  le  a  visto  viçio  conosçido  y 
notable,  hasta  llegar  a  la  cumbre  destas  y  otras  muchas  virtudes; 
lo  quai  a  sido  cossa  marauillossa  y  de  notar  a  quien  considérasse 
desde  quan  tierna  hedad  se  criô  sin  padres  y  viuiô  en  liuertad  y 
poder,  que  son  dos  cossas  con  que  los  vizios  crezen  y  se  hazen 
seiiores  del  hombre. 

Boluiendo,  pues,  al  cuento  de  nuestra  historia,  porque  el  de 
sus  virtudes  ella  misma  lo  ira  contando  y  descubriendo,  digo 
que  por  la  muerte  del  gloriosso  y  nouilissimo  rey  su  padre  su- 
çediô  el  por  drecha  y  justa  subçession  en  los  estados  de  Flan- 
des,  y  luego  las  ciudades  y  villas  y  principes  dellos  lo  reconos- 
çieron  y  juraron  por  seiior  natural,  y  como  a  tal  le  dieron  obe- 
diençia;  y  como  el  fuesse  niiïo  y  no  de  hedad  compétente  para 
poder  gouernar  en  ellos,  se  hiçieron  Cortes  y  fue  llamado  el  em- 
perador  su  aguelo,  el  quai  vino  y  pusso  la  orden  que  conbenia 
en  el  gouierno  y  administraçion,  y  como  a  el  no  le  faltassen 
ocupaçiones  en  las  cossas  del  imperio,  Dios,  que  sienpre  tubo 
cuydado  particular  deste  principe,  permitiô  en  aquellos  dias  la 
muerte  del  duque  de  Saboya,  con  quien  hera  casada  madama 
Margarita,  muger  que  fue  del  principe  don  Juan,  como  esta  di- 
cho;  por  lo  quai,  quedando  ella  viuda,  desde  a  pocos  dias,  que 
fue  en  Mayo  del  ano  de  siete,  se  vino  a  Flandes  y  tomô  la  go- 
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uernaçion  de  aquellos  estados  por  el  principe  don  Carlos,  su  so- 
brino,  con  su  voluntad  y  consentimiento,  y  de  los  estados  dellos, 
y  mandamiento  del  emperador,  su  padre,  y  los  gouernô  bien  y 
justamente  hasta  que  el  principe  tubo  hedad  para  gouernarlos, 
que  se  los  entrego,  como  se  dir;1. 

Y  en  sus  reynos  de  Castilla,  que  por  su  poca  hedad  tanpoco 
el  pudo  bénir  a  gouernar,  no  le  pusso  Dios  menor  recaudo  que 
en  los  de  Flandes,  avnque  se  temieron  en  ellos  grandes  maies  y 
escandalos,  porque  passé  assi:  que,  muerto  el  rey  don  Phelippe, 
todos  los  corazones  de  los  altos  y  baxos  se  alteraron,  vnos  te- 
miendo  y  otros  esperando  que  hauia  de  hauer  en  los  reynos 
grandes  alteraçiones  y  bulliçios,  porque  la  reyna  doiia  Juana, 
assi  por  el  dolor  grande  de  la  muerte  de  su  marido  como  por  su 
enfermedad  ordinaria,  no  quisso  entender  en  cossa  alguna  de  la 
gouernacion,  avnque  fue  muchas  vezes  molestada  y  suplicada  que 
lo  quisiesse.  Por  lo  quai  las  cossas  se  pusieron  en  grande  confu- 
sion, y  huuo  algunos  mouimientos,  y  se  hiçieron  ligas  y  ajunta- 
mientos  de  grandes,  y  no  se  podia  allar  medio  como  se  diesse 
horden  y  asiento  en  las  cossas.  Las  ciudades,  por  mandamiento 
del  Consejo,  enbiaron  sus  procuradores  a  Burgos,  donde  la  reyna 
estaua,  para  tratar  por  quien  y  como  se  gouernarian  estos  reynos; 
y  como  las  Cortes  no  se  pudieran  juntar  sin  mandamiento  de  la 
reyna  y  ella  no  queria  dezir  ni  mandar  que  se  hiçiesen,  andaban 
todos  suspensos  y  dubdossos;  solamente  se  entretenian  las  co- 
ssas por  orden  del  présidente  y  Consejo  real  con  el  calor  y  fauor 
del  arçobispo  don  fray  Francisco  Ximenez,  que  fue  gran  parte 
entonzes  para  darle  autoridad  y  para  estoruar  que  no  huuiesse 
grandes  escandalos;  porque  los  grandes  que  en  Burgos  se  allaron 
luego  se  diuidieron  en  dos  opiniones  y  bandos,  y  aquellos  se  es- 
tendieron  por  todo  el  reyno.  Vnos  dezian  que  se  llamasse  al 
Rey  Catolico  que  viniesse  a  gouernar,  y  otros,  pessandoles 
desto  y  no  queriendo  su  benida,  trataban  que  no  hubiesse  go- 
uernador,  sino  que  se  gouernasse  el  reyno  por  via  de  Consejo  en 
nonbre  de  la   reyna,  y  que  biniesse  el  principe  don  Carlos  en 
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Castilla,  a  quien  conpetia  el  titulo  y  gouernacion  si  tubiera  hedad 
para  ello:  y  algunos  hubo  que  mouieron  platica  que  se  llamasse 
al  emperador  Maximiliano  para  gouernar,  y  que  traxesse  al  prin- 
cipe consigo.  De  la  primera  opinion,  de  los  que  en  Burgos  esta- 
ban,  fueron  don  Bernardino  de  Belasco,  ccndeestable  de  Castilla, 
el  duque  del  Infantado  y  otros  muchos.  De  la  segunda  eran 
algunos  del  reyno,  y  de  los  que  alli  estaban  y  io  mouieron  fue 
el  marques  de  Villena  el  principal ,  que  lo  ablô  a  la  reyna.  Y 
sobre  estos  diuersos  paresçeres ,  que  alcançaban,  como  digo,  a 
todo  el  reyno,  huuo  muchos  tratos  y  juntas,  que  jamas  se  pudie- 
ron  conçertar,  porque  cada  vno  pretendia  sus  fines  e  interesses 
particulares,  y  fue  grande  marauilla  no  bénir  en  ronpimiento  y 
escandalo. 

Andando,  pues,  las  cosas  en  esta  confussion,  preualesciô  la 
sentençia  y  opinion  de  los  que  deçian  que  el  Rey  Catolico  se 
llamasse  a  gouernar,  pues  era  padre  y  aguelo  de  cuyos  heran  los 
reynos,  porque  la  reyna  significô  muchas  vezes  desearlo  ansi  y 
lo  dixo  al  alrairante,  que  le  ablô  en  ello.  avnque  nunca  quisso 
ella  escriuirselo.  Juntosse  con  ella  la  comun  voluntad  de  las  mas 
ciudades  y  pueblos  destos  reynos,  y  assi  cassi  todos  los  grandes 
binieron  en  ello,  y  por  cartas  el  Rey  Catolico  fue  llamado  y  aui- 
ssado  que  biniesse  a  tomar  la  gouernacion,  como  desde  a  poco 
tiempo  lo  hizo.  Al  quai  la  nueba  de  la  muerte  del  rey  don  Phe- 
lippe  alcançô  en  la  costa  de  Italia  en  Portofin,  cerca  de  Jenoba, 
que  avn  no  liera  llegado  a  Napoles,  donde  hizo  el  sentimiento 
que  hera  razon  y  escriuiô  muchas  cartas  a  los  grandes  y  ciuda- 
des de  todo  el  reyno,  encargandoles  la  paçificaçion  dellos,  se- 
gun  se  creya  con  intencion  de  boluer  a  gouernarlos,  como  los 
seruidores  y  aficionados  que  en  ellos  ténia  desde  el  principio  le 
escriuieron,  de  los  quales  y  de  su  enbajador  mossen  Ferrer,  que 
acâ  ténia,  hera  cada  dia  auissado  de  lo  que  passaua.  Pero  el  pro- 
siguiendo  su  camino  llegô  a  la  ciudad  de  Napoles,  y  fue  reçebi- 
do  en  aquel  reyno  por  senor  y  rey  paçificamente  por  el  Gran 
Capitan,  que  en  su  nonbre  lo  hauia  conquistado,  y  por  los  prin- 
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cipes  y  naturales  del.  Estando  alli  fue  çertificado  ae  como  los 
mas  de  Castilla  deseaban  su  benida,  por  lo  quai  se  determinô  de 
hazerla,  y  assi  lo  escriuiô  luego  a  las  ciudades  y  grandes  deste 
reyno;  y  tomada  esta  determinacion,  las  cossas  se  pussieron  en 
mejor  orden,  avnque  no  faltaron  desasossiegos  hasta  su  benida, 
y  los  enbajadores  que  en  Castilla  estaban  del  principe  don  Car- 
los y  del  emperador  su  aguelo,  conociendo  que  aquello  hera  lo 
que  mas  conbenia  a  la  buena  gouernacion  destos  reynos,  olga- 
ron  dello  y  lo  consintieron  por  el  tiempo  que  el  principe  don 
Carlos  no  tubiesse  hedad  para  gouernarlos,  avnque  no  faltaron 
algunos  que  estuuieron  mal  en  ello  y  les  pessô  mucho. 

El  Rey  Catholico  se  diô  la  priessa  que  pudo  en  su  benida,  y 
enbarcandose  en  Junio  del  dicho  ano  de  siete  en  la  ciudad  de 
Napoles,  començô  su  nauegaçion,  y  de  camino  en  la  ciudad  de 
vSahona  se  uiô  con  el  rey  don  Luis  de  Françia,  adonde  confirmaron 
sus  ligas  y  amistades,  y  de  alli,  trayendo  consigo  a  la  reyna  su  mu 
ger  y  nabegando  en  sus  galeras,  binieron  a  desembarcar  en  la  ciu- 
dad de  Valençia,  y  visitando  primero  su  reyno  de  Aragon,  vino 
a  los  de  Castilla  para  do  estaua  la  reyna  doiia  Juana,  su  hija,  la 
quai  ya  hauia  dias  que  estaua  fuera  de  Burgos,  en  Torquemada 
y  otras  aldeàs;  y  sauida  la  benida  de  su  padre  saliô  a  reçeuirlo 
a  Tortoles,  y  de  alli  se  fueron  los  dos  a  Santa  Maria  del  Canpo, 
donde  concurrieron  muchos  grandes  y  procuradores  del  reyno, 
sin  los  que  con  ellos  benian,  y  fue  el  rey  con  grande  alegria  y 
consentimiento  gênerai  de  todos  los  estados  reçeuido  por  admi- 
nistrador  y  gouernador.  Y  sauido  por  el  principe  don  Carlos  su 
benida,  como  su  discreçion  fuesse  muy  mayor  que  la  hedad  que 
ténia,  porque  solamente  ténia  siete  afïos  y  medio,  mostrô  ale- 
gria y  placer  dello,  y  assi  lo  hizo  madama  Margarita,  gouerna- 
dora,  y  el  emperador  su  aguelo,  y  se  lo  significaron  por  sus  car- 
tas;  y  assi  quedô  el  Rey  Catolico  en  la  paçifica  gouernacion  de 
los  reynos  de  Castilla,  y  los  gouernô  con  mucha  prudençia  y  gran 
valor  y  autoridad  hasta  que  muriô,  que  fue  en  tiempo  que  el 
principe  don  Carlos  tubo  hedad  para  gouernarlos,  como  se  dira. 
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Y  en  los  estados  de  Flandes  gouernaua  madama  Margarita,  y 
tanbien  podria  deçtr  que  el  emperador  gouernaua  el  imperio, 
pues  le  huuo  de  suçeder  en  el,  y  pareçe  cossa  de  misterio,  e  yo 
por  tal  lo  juzgo,  que  ninguno  dellos,  como  se  uerà,  tuuo  des- 
pues mas  tiempo  estos  senorios  de  quanto  el  tuuo  hedad  y  lugar 
conuiniente  para  los  reçeuir  y  gouernar,  antes  en  vida  o  por 
muerte  se  los  entregaron,  como  a  elexido  y  senalado  por  la  mano 
de  Dios.  Las  cossas  que  en  este  tiempo  de  su  infançia,  que  fue- 
ron  nuebe  aîîos,  passaron  a  sus  aguelos  en  sus  reynos  y  senorios, 
assi  por  no  ser  drechamente  de  su  coronica  como  por  ser  mu- 
chas  y  muy  largas,  no  las  escriuiré  como  passaron,  pero  no  pue- 
do  escussarme  de  hazer  vna  breue  suma  del  suçeso  de  los  princi- 
pales dellos,  y  esta  sera  como  es  el  çimiento  y  fundamento  en 
los  grandes  edefiçios,  que  avnque  despues  no  se  descubre  ni 
sirue  ni  de  ornato  ni  de  aposento  al  senor  de  la  casa,  es  tan 
neçessario,  que  sin  el  ninguna  cossa  se  puede  edificar  ni  soste- 
ner,  y  asi  sera  lo  que  hauemos  dicho.  Y  esto  poco  que  nos  que- 
da  por  deçir  para  la  obra  de  adelante,  no  pesse  al  letor  de  lo  que 
en  esto  se  detubiere,  si  quiere  bien  conprehender  y  entender  lo 
que  despues  se  a  de  tratar. 


Capitulo  vil  Del  principio  y  suscesion  de  la  gouernacion  de 
MADAMA  Margarita  en  los  estados  de  Flandes,  y  del  Rey 

CaTOLIÇO  en  LOS  DE  CaSTILLA  ,  Y  OTRAS  COSAS  QUE  SUSÇEDIE- 
RON  A  SUS  AGUELOS  ASTA  EL  ANO  DE  MDX,  QUE  EUE  EL  ONCE- 
NO    DE    SU    EDAD. 

Començando,  pues,  madama  Margarita,  su  tia  y  tutora,  que  en 
este  aiio  de  siete,  con  ayuda  y  parezer  del  emperador  su  padre, 
hizo  gente  de  guerra  contra  el  duque  Carlos  de  Gueldres,  prisio- 
nero  que  hauia  sido  del  rey  don  Phelippe  y  huidose  de  la  pri- 
sion  en  la  tormenta  de  mar,  como  esta  dicho,  el  quai  con  secreto 
socorro  y  tauor  del  rey  de  Françia  hauia  hecho  algunas  correrias 
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en  el  ducado  de  Brabante,  confiado  de  la  dispussicion  y  esfuerço 
de  su  tierra;  pero  al  cabo,  venido  el  emperador  a  Flandes  por 
este  respecte,  lue  conpelido  a  pedir  paz  y  perdon  de  su  culpa. 
En  este  ano  tanbien,  procurandolo  el  rey  de  Yngalaterra,  se  con- 
certo que  quando  el  principe  don  Carlos  huuiesse  hedad  para 
ello  casase  con  Maria,  su  hija,  que  entonces  era  de  diez  afios, 
avnque  esto  despues  no  huuo  effecto,  como  se  verâ.  En  tanto 
que  su  tia  entendia  en  esto  y  en  otras  cossas  que  se  ofreçieron, 
el  Rey  Catolico  lo  primero  que  hizo  en  estos  reynos  fue  pacifî- 
car  algunas  alteraçiones  que  en  ellos  se  hauian  ofreçido,  ponien- 
do  paz  y  haçiendo  administrar  justigia  ygual  a  todos.  Principal- 
mente  compeliô  a  bénir  a  su  obediençia  al  duque  de  Najera,  que 
fue  vn  gran  senor  y  muy  esforçado,  animosso,  estimado  y  pre- 
çiado  de  todos,  el  quai  habiendole  pessado  de  su  benida  y  go- 
uernacion,  recusaua  de  bénir  a  sus  llamamientos  y  estaua  puesto 
en  armas  y  fortificado  en  su  villa  de  Najera;  pero  mouiendo  con- 
tra el  el  Rey  Catolico,  conosçiô  que  no  podia  dexar  de  perder- 
sse,  y  por  intercession  del  duque  de  Alba  y  de  otros  seiïores  pidiô 
y  alcanço  perdon  y  misericordia. 

Acauado  esto  y  dado  el  rey  horden  en  las  cossas  de  CastiUa, 
el  ano  siguiente  de  ocho  acordô  de  uenir  a  la  Andaluzia  con  la 
reyna  su  muger,  dexando  por  entonzes  la  reyna  dona  Juana  en  la 
villa  de  Arcos,  de  donde  despues  que  vino  la  hordenô  que  pa- 
ssase  a  Tordesillas,  y  alli  a  permanecido  hasta  agora;  y  como  el 
biniesse  indignado  contra  don  Pedro  Hernandez  de  Cordoba, 
marques  de  Pliego,  porque  hauia  prendido  en  Cordoua,  de  don- 
de el  era  mucha  parte  y  estaua  muy  apoderado,  vn  alcalde  de 
su  corte,  que  por  su  mandado  hauia  benido  a  castigar  ciertos  es- 
candalos,  y  porque  paresçia  culpado  assi  mesmo  en  otras  cossas 
que  se  hauian  offrecido,  vino  drecho  a  aquella  ciudad,  y  en  cas- 
tigo  y  pena  de  su  desacato  le  mandô  derribar  la  fortaleza  de 
Montilla,  que  era  muy  rica  y  fuerte  casa,  y  a  el  le  desterro  y 
dio  otras  penas,  y  lo  castigara  con  mayor  rigor  si  no  fuera  por 
la  grande  instançia  e  intercession  que  por  el  hi20  el  Gran  Capi- 
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tan,  que  hera  su  tio,  hermano  de  su  padre.  Concluydo  esto  de 
Cordoua  se  partie  para  Seuilla,  adonde  benido  don  Enrrique  de 
Guzman,  duque  de  Médina  Sidonia,  y  don  Pedro  Giron,  primoge- 
nito  del  conde  de  Vrena,  con  cuya  hermana  el  duque  era  casa- 
do,  siendo  primes,  hijos  de  dos  hermanos,  el  don  Pedro  Giron, 
con  reçelo  y  sospecha  que  tubo  que  el  rey  no  quisiesse  que  el 
dicho  cassamiento  del  duque  con  su  hermana  se  efectuasse  y  que 
le  queria  quitar  la  gouernaçion  que  ténia  de  su  persona  y  estado 
tubo  tal  manera  que  persuadiô  al  duque,  que  era  nino  de  treze 
o  catorze  anos,  que  se  sahesse  de  la  Corte,  y  assi  le  lleuo  vna 
noche  huyendo  por  la  posta  a  Portugal,  de  lo  quai  el  rey  hubo 
grande  enojo  y  sentimiento,  y  mandô  tomar  las  fuerças  delà  tie- 
rra  del  duque  y  pusso  en  ellas  alcayde  de  su  mano,  y  la  villa  de 
Niebla,  que  se  pusso  en  resistençia,  fue  entrada  y  saqueada,  y  el 
rey  pusso  en  todo  el  estado  gouernador,  hasta  que  despues  per- 
donô  al  duque,  pasando  algun  tiempo,  y  le  boluiô  su  tierra,  que- 
dando  en  su  poder  très  fortalezas  hasta  el  tiempo  que  adelante 
se  dira.  Y  esto  fue  en  fin  del  dicho  ano  de  ocho,  en  el  quai  se 
deçia  que  la  reyna  Germana  estaua  prenada,  de  que  el  mostraua 
grande  contento,  porque  en  la  verdad  deseaua  hijo  varon  que  le 
suçediesse  en  los  reynos  de  Aragon.  Pero  como  Dios  los  ténia 
guardados  para  nuestro  principe  don  Carlos,  el  prenado  de  la 
reyna  no  llegô  a  luz,  antes  malpario  vn  hijo,  segun  he  oydo 
çertificar  a  algunos.  Y  con  los  dichos  castigos  y  escarmientos  el 
Rey  Catolico  quedô  muy  temido  y  obedeçido  en  todo  el  reyno, 
y  lo  gouernô  en  paz  y  justiçia,  sin  que  acaheçiesse  mouimiento 
ni  alteraçion  notable. 

Y  entre  tanto  que  entendia  en  lo  que  tenemos  dicho  y  en 
otras  cosas  que  boy  contando,  el  emperador  Maximiliano  hauia 
començado  guerra  contra  beneçianos,  por  cobrar  dellos  çiertas 
tierras  que  tenian  vssurpadas  del  imperio,  que  hiçiera  en  ellos 
grandes  efetos,  sino  que  tuuo  neçesidad  de  bénir  a  socorrer  los 
estados  de  Flandes  de  su  nieto,  por  los  mouimientos  que  el  du- 
que de  Gueldres,  como  dixe,  hauia  començado  a  hazer,  lo  quai 
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diô  ocasion  que  los  beneçianos,  como  estubiessen  muy  poderosos 
y  tuuiessen  aniistad  con  el  rey  de  Francia,  el  quai  hauia  hecho 
su  liga  con  ellos  por  el  ayuda  que  le  hauian  dado  quando  con- 
quistô  el  estado  de  Milan,  quitandole  al  duque  Ludouico,  y  por 
asigurarsse  en  el  les  auia  dexado  ocupar  algunos  lugares  suyos, 
y  no  solamente  se  contentaron  de  conseruar  lo  que  poseyan, 
pero  de  nuebo  se  apoderaron  de  algunas  tierras  del  estado  de 
la  Yglesia  en  Italia,  entre  las  quales  lueron  Rabena,  Faença,  pa- 
trimonio  de  la  Yglesia,  por  lo  quai,  siendo  su  potençia  dellos  sos- 
pechossa  a  los  principes  christianos  y  deseando  el  emperador  y 
el  papa  y  el  rey  de  Françia  y  el  Rey  Catolico  cobrar  dellos  al- 
gunas tierras  que  aprouechandosse  de  las  discordias  passadas 
hauian  vsurpado,  estando  el  emperador  en  Flandes,  en  fin  del 
ano  de  ocho,  mouiendolo,  segun  algunos  dizen,  el  rey  de  Françia 
y,  segun  otros,  el  papa  Julio,  se  concertaron  y  hiçieron  su  liga 
contra  ellos;  y  para  ello  los  embaxadores  de  todos  los  quatro 
se  juntaron  en  la  ciudad  de  Cambray,  que  es  en  los  confines  de 
Françia  y  Flandes,  en  la  quai  liga  entrô  madama  Margarita,  como 
tutora  del  principe  don  Carlos,  por  tocar  la  cossa  a  sus  aguelos; 
por  lo  quai  y  porque  de  aqui  tuuo  origen  y  ocassion  de  hauer 
el  reyno  de  Nauarra  sera  nesçesario  que  contemos  en  suma  lo 
que  passô. 

La  liga  se  hizo  con  tal  condicion  que  todos  quatro  princi- 
pes hiziessen  guerra  a  beneçianos  con  sus  exerçitos,  hasta 
que  cada  vno  dellos  hubiesse  cobrado  lo  que  le  tenian  vsur- 
pado, y  ninguno  pudiesse  antes  apartarse  délia  ni  hazer  paz 
ni  tregua  con  ellos.  El  papa  les  pidia  la  ciudad  de  Rabena,  Ri- 
mino,  y  Faença  y  Ceruia  y  sus  tierras,  que  tenian  en  Italia  de  la 
Yglesia.  El  emperador,  la  prouinçia  de  Fiorli,  que  es  la  primera 
de  Italia  baxando  de  Alemafia,  antiguamente  llamado  Furologio, 
y  las  ciudades  de  Berona  y  Padua  y  Viçençia,  que  son  en  aquella 
comarca.  El  rey  de  Françia,  a  Bressa  y  Bergamo  y  Cremona,  ciu- 
dades del  estado  de  Milan.  El  Rey  Catolico,  a  Brindes  y  Otranto, 
ciudades  maritimas  del  reyno  de  Napoles,  y  tambien  a  Trani  y 
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otras  tierras  de  aquel  reino,  con  que  ellos  se  hauian  quedado 
por  mariera  de  empeno  del  tiempo  del  rey  Fernando. 

Asentada,  pues,  la  liga  y  puesta  anssi  con  grandes  firmezas  y 
juramentos  por  los  enbajadores,  y  despues  por  cada  vno  dellos, 
avnque  no  con  tanto  amor  ni  conformidad  de  animo  en  lo  secre- 
to  quanto  parescia  en  lo  publico,  como  entonzes  se  presumiô 
y  se  viô  despues,  porque,  en  verdad ,  cada  vno  pretendia  su 
propio  interes  y  no  el  bien  publico.  Qualquiera,  pues,  que  haya 
sido  la  intençion  destos  principes,  ellos  todos,  en  prosecuçion 
de  lo  asentado,  luego  en  el  mes  de  Abril  del  ano  de  nuebe  comen- 
çaron  la  guerra  contra  beneçianos  con  sus  exerçitos  poderossa- 
mente  por  diuerssas  partes,  contra  los  quales,  conpelidos  dellos, 
de  neçesidad  hiçieron  sus  canpos  para  su  defensa.  Y  los  princi- 
pales capitanes  heran  Nicolas  Visino,  conde  siciliano,  y  Barto- 
lomé  de  Albiano,  varon  muy  sabio  y  senalado  en  la  disciplina 
militar.  Passaron  en  este  hecho  grandes  trançes,  especialmente  el 
rey  de  Françia,  que  hizo  la  guerra  por  su  persona  y  vençiô  en 
batalla  canpal  al  Bartolomé  de  Albiano  y  lo  prendiô;  y  passaron 
otras  cossas  semejantes,  que  yo  no  puedo  ni  soy  obligado  de  es- 
criuir;  pero  es  ansi  que  de  tal  manera  apretaron  el  negocio  cada 
vno  por  su  parte,  fauoreciendose  los  vnos  a  los  otros,  que  cada 
vno  cobrô  las  ciudades  que  tengo  dicho  que  se  deçia  que  tenian 
ellos  vsurpadas,  y  es  verdad  que,  avnque  los  beneçianos  hiçieron 
todo  su  poder,  ellos  estubieron  en  punto  de  ser  perdidos,  y  assi 
lo  crehen  que  lo  fueran  si  la  liga  de  estos  principes  prosiguiera 
adelante  como  començô  al  prinçipio,  porque  binieron  a  no  quedar- 
les  tierra  en  toda  Italia  que  fuesse  de  inportançia  sino  Treuisso 
y  Lebiano;  pero  despues  suçediô  lo  que  se  dira,  por  donde  ellos 
tornaron  a  respirar  y  cobrar  mucho  de  lo  perdido,  sin  Padua  y 
Vicençia,  que  fue  lo  primero  que  cobraron,  avnque  nunca  bol" 
uieron  a  la  potençia  de  antes.  Y  todo  lo  que  tengo  dicho  se  hizo 
en  tan  poco  tiempo,  que  dentro  del  ano  de  quinientos  y  nuebe 
se  puso  la  cosa  en  estos  terminos,  en  el  quai  muriô  el  rey  En- 
rrico  de  Yngalaterra  y  suçediô  su  hijo  del  mismo  nonbre,  y  los 
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florentinos,  que  tenian  guerra  con  pissanos,  los  acaiiaron  de  bençer, 
y  quedô  la  poderossa  ciudad  fie  Pissa  subdita  y  captiba  hasta  oy. 
Y  assi  mesmo  en  este  ano,  por  orden  y  mandamiento  de!  Rey 
Catolico,  el  cardenal  don  Fray  Francisco  Ximenez,  arçobispo  de 
Toledo,  con  buen  exerçito  y  armada  que  lleuô  para  ello  ganô  a 
Oran,  ciudad  maritima  y  muy  grande  en  la  costa  de  Africa,  en 
la  prouinçia  de  Mauritania  Çesariensse,  antiguamente  llamada 
Vuiça,  o  segun  otros  Brinda,  para  lo  quai  hauia  lleuado  consigo 
al  capitan  Pedro  Nauarro,  varon  muy  senalado  en  las  armas  por 
su  grande  esfuerço  y  sauer  en  la  disciplina  militar  y  muy  esperi- 
mentado  en  las  guerras  y  vatallas  que  el  Gran  Capitan  hizo  en 
Italia;  el  quai  despues  hizo  cossas  senaladas  por  mar  y  por  tie- 
rra,  seùaladamente  el  aiîo  siguiente  de  mil  quinientos  diez,  que 
con  vna  armada  de  mar  y  buena  gente  de  guerra  ganô  la  ciudad 
de  Bugia,  a  do  el  Rey  Catolico  lo  inbio  por  capitan,  que  es  en 
la  costa  de  Africa  cassi  en  frente  de  Marssella  de  Francia,  en  la 
prouinçia  de  Numidia,  que  segun  algunos  tienen  se  llamô  Saba- 
tia  o  Tabaçia,  y  quando  la  ganô  hera  muy  principal  y  caueza 
del  reyno.  En  el  mismo  aiïo,  por  el  mes  de  Julio,  ganô  la  ciudad 
de  Tripol,  que  es  tanbien  en  la  costa  de  Africa,  mucho  mas 
hazia  lebante  que  Bugia,  antiguamente  llamada  Neapolis,  las 
quales  todas  posehe  oy  la  casa  de  Castilla,  y  por  esso  se  aze 
aqui  mençion  dello;  de  lo  quai  hubo  mucho  plazer  toda  la  Chris- 
tiandad,  y  muy  en  particular  lo  reçiuiô  el  principe  don  Carlos, 
que  ya  ténia  discreçion  para  ello. 


Capitulo  VIII.  Que  en  breue  se  muestran  las  cosas  que  en  los 

ANOS  DE    once,  DOCE   Y  TRECE   DE   SU   EDAD    SUSÇEDIERON    ASTA    EL 
ano    de    M.DXII,    y  COMO  VINO  a  el  la  SUSCESION  DEL  REYNO    DE 

Nabarra. 

Los  principes  confederados  contra  beneçianos,  al  principio  de 
dicho  aiîo  de  diez,  queriendo  todos,  segun  mostrauan,  procéder 
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adelante  y  acauarlos  de  deshazer,  se  tornaron  a  enbarcar  y  a 
prosseguir  la  guerra,  la  quai  començô  a  subçeder  de  manera  que 
la  parte  de  beneçianos  pareze  que  cayera  del  todo  si  el  papa  Ju- 
lio no  tomara  nuebos  pensamientos,  los  quales  sienpre  tubo  altos 
y  grandes,  por  do  la  liga  y  confederaçion  vino  a  dissoluerse.  Y 
fue  lo  primero  que,  como  el  ya  ténia  tomado  lo  que  beneçianos 
le  tenian,  no  teniendo  respeto  a  los  otros,  començô  a  afloxar  la 
guerra,  y  como  tanbien  le  pessasse  de  uer  al  rey  de  Françia  tan 
poderosso  en  Italia,  procuraua  sécréta  y  disimuladamente  que 
Jenoba  y  Saona,  que  el  ténia  despues  que  ganô  a  Milan,  se  le  re- 
belassen.  Allendedesto,  acometiô  otra  nueba  empressa  para  acre- 
çentar  su  potençia  y  acortar  la  de  Françia,  y  esta  fue  querer 
deshazer  al  duque  de  Ferrara,  Uamado  Alfonso  dEste,  viendo 
aquel  estado  ser  antiguo  feudo  de  la  Yglessia,  como  a  la  ver- 
dad  lo  es,  y  el  duque  auerlo  perdido  por  çiertos  delitos  que  le 
oponian.  Esto  hizo  con  tanta  determinaçion,  que  luego  començô 
a  proseguir  contra  el  por  censuras.  El  rey  de  Françia,  enten- 
diendo  estos  pensamientos  y  teniendo  otros  semejantes,  opusose 
a  la  defensa  del  duque.  con  quien  ténia  deudo  y  liga,  de  manera 
que  de  aqui  se  siguiô  la  discordia  entre  ellos,  que  parô  despues 
en  rauiosa  guerra  y  fue  remedio  para  los  beneçianos.  El  Rey  Ca- 
tolico,  al  quai  entonzes  dio  el  Papa  la  inbestidura  del  reyno  de 
Napoles,  que  asta  entonzes,  avnque  lo  poseia,  no  se  la  auia 
dado,  procure  paz  entre  ellos  por  sus  enuajadores;  pero  no  apro- 
uechô,  antes  el  rey  de  Françia  luego  començô  a  tratar  de  que  se 
conuocasse  Conçilio  gênerai,  diçiendo  contra  el  papa  y  oponien- 
dole  muchas  cossas;  y  en  estas  discordias,  antes  de  uenir  a  ron- 
pimimiento  se  passô  el  ailo  de  diez,  y  venido  el  de  onze  el  papa 
se  ligô  con  beneçianos  descubiertamente  contra  Françia,  los 
quales  con  estas  discordias  cobraron  algunas  tierras  de  las  que 
hauian  perdido;  de  manera  que  la  guerra  se  començô  y  las  ame- 
naças  del  Conçilio  se  pusieron  en  efecto;  porque  çiertos  carde- 
nales,  induçidos  por  el  rey  de  Françia,  tomando  por  caueza  al 
cardenalde  Santa  Cruz,  se  apartaron  del  papa  y  conuocaron  Con- 
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cilio,  senalando  por  lugar  la  ciudad  de  Pissa,  y  citaron  al  papa 
para  alli;  y  de  Pissa  se  passaron  a  Milan,  paresçiendoles  no  estar 
siguros  alli.  El  papa  començô  a  procéder  contra  ellos  como  con- 
tra çismaticos,  y  al  cauo  los  condenô  y  priuô  a  todos,  y  por 
deshazer  la  autoridad  del  falsso  Concilie  conuocô  Conçilio  gêne- 
rai para  el  dia  de  la  Resurreçion  del  ano  siguiente  en  Roma, 
adonde  despues  se  hizo;  y  començando  la  giierra  contra  el  duque 
de  Ferrara,  el  exerçito  de  Françia  vino  en  su  defensa,  y  por  ca- 
pitan  del  mosiur  de  Fox,  hermano  de  la  reyna  Jermana  de  Ara- 
gon; y  vino  tan  poderosso,  que  el  del  papa  no  le  oss6  esperar 
en  canpo,  y  apoderosse  de  la  ciudad  de  Bolonia  y  de  otras  tierras 
de  la  comarca. 

Y  el  papa,  viendose  apretado,  inbiô  a  pedir  socorro  al  Rey 
Catolico,  que  a  la  saçon  estaua  en  la  ciudad  de  Seuilla  juntando 
jentes  y  haziendo  exerçito  para  pasar  en  Africa  a  hazer  guerra 
a  los  infieles;  el  quai,  conosçiendo  que  no  hera  menos  seruiçio 
socorrer  a  tan  gran  mal  como  la  çisma  en  la  Yglesia  de  Dios,  ya 
començada,  y  tanbien  la  obligacion  que  ténia  al  papa  Julio,  y 
entendiendo  que  el  rey  de  Françia  no  dexaria  de  tener  assi  al 
reyno  de  Napoles  si  se  viesse  en  Italia  poderosso,  syno  se  atajaba, 
se  détermine  socorrer  al  papa,  amonestando  primero  al  rey  de 
Françia  por  sus  enuajadores;  y  dexada  la  jornada  de  Africa  se 
vino  para  Burgos,  adonde  hizo  su  liga  con  beneçianos  y  el  papa 
Julio,  cuyos  enuajadores  vinieron  alli,  y  mando  a  don  Ramon  de 
Cardona,  su  virrey  de  Napoles,  que  con  el  mejor'  exerçito  que 
pudiesse  juntar  saliesse  en  socorro  del  papa;  el  quai  lo  hizo  assi 
en  medio  del  inbierno,  y  en  fin  del  ano  de  onze  baxo  con  su 
canpo  en  la  comarca  de  Bolonia,  y  juntandosse  con  las  jentes 
que  el  papa  ténia,  porque  las  de  beneçianos  no  vinieron  a  tiem- 
po,  pusso  çerco  en  la  ciudad  de  Bolonia,  el  quai  se  hubo  de  le- 
bantar  forçado  del  tiempo  y  porque  le  entrô  socorro,  y  la  guerra 
se  començô  a  tratar,  en  la  quai  passaron  muchas  cessas  que  yo 
no  puedo  escriuir;  y  en  conclusion,  los  françeses  pussieron  çerco 
sobre  la  ciudad  de  Rauena,  y  yendola  a  socorrer  el  canpo  de 
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Espana,  la  cossa  se  pusso  de  manera  que  huLiieron  de  hauer  ba- 
talla  cerca  de  la  misma  ciudad,  en  domingo  dia  de  Pasqua  florida 
el  ano  de  doze,  y  fue  vna  de  las  mas  sangrientas  y  crueles  que 
ha  auido  en  el  mundo,  en  la  quai,  avnque  los  françesses  huuieron 
la  vitoria,  fue  muerta  de  su  parte  dos  tanta  de  gente  que  de  los 
bençidos,  avnque  no  se  si  con  raçon  se  pueden  llamar  bençi. 
dos  aquellos  de  cuyo  campo,  despues  de  rompido,  quedô  vn 
esquadron  de  infanteria  solo  entero,  y  vençedor  despanoles  sin 
ser  rompido.  Y  assi  caminô  y  se  fue  peleando  entre  todos  los 
enemigos,  hauiendo  muerto  primero  a  musiur  de  Fox,  capitan 
gênerai  dellos;  pero,  finalmente,  el  canpo  quedô  por  los  fran- 
çesses y  la  ciudad  de  Rabena  se  les  entregô  como  a  bençedores. 
Pero  el  estrago  que  de  la  vatalla  reçiuieron  fue  tal,  avnque  era 
mucho  mas  el  numéro,  y  el  papa  y  el  Rey  Catolico  se  dieron  tan 
buen  cobro  en  pocos  dias,  recogendo  sus  gentes  y  exerçito,  que, 
con  ser  sefiores  los  contrarios  de  todo  el  estado  de  Milan,  Jenoba, 
Bolonia,  Rauena  y  Florencia,  que  tanbien  les  ayudaba,  las  cossas 
se  mudaron  de  tal  manera  que  en  espacio  de  dos  messes  lo  per- 
dieron  todo;  porque  ayudando  tanbien  a  ello  el  emperador,  el 
quai  vista  la  injustiçia  e  inpertinençia  del  rey  de  Françia  se  ha- 
uia  declarado  por  el  papa  y  inbiado  suyços  en  Italia,  el  canpo 
frances,  cuyo  capitan  hera  musiur  de  la  Paliza,  de  reçelo  y  miedo 
de  lo  vno  y  de  lo  otro,  se  retiraron  açia  Milan;  y  tomando  la  voz 
del  papa  Rabena  y  las  otras  çiudades  que  estaban  por  ellos,  el 
pueblo  de  Milan  tanbien  se  alçô  contra  ellos,  apellidando  Im- 
perio,  Espana  e  Yglessia,  de  manera  que  la  huuieron  de  desan- 
parar;  y  los  cardenales  que  alli  se  auian  passado  dende  Pisa  a 
proseguir  su  falso  Conçilio  se  huuieron  de  ir  huyendo  a  Françia, 
tras  los  quales  luego  todo  el  estado  de  Milan  se  alzô,  y  lo  mismo 
hizo  Jenoba,  apellidando  libertad,  quedando  solamente  por  los 
françesses  la  fortaleza  de  ella  y  la  de  Milan;  de  manera  que  en 
los  pocos  que  tengo  dicho  perdieron  lo  que  en  Italia  tenian. 

Y  entre  tanto  que  estas  cossas  pasauan,  el  rey  catolico  don 
Hernando,  procurando  fauoreçer  al  papa  y  a  la  Yglesia,  se  auia 
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conçertado  con  el  rey  de  Yngalaterra,  su  yerno,  que  ambos  hi- 
çiessen  guerra  a  Françia  por  estas  partes  del  ducado  de  Biarne, 
cuya  cabeza  es  Bayona,  el  quai  del  tiempo  passade  fue  de  Ynga- 
laterra y  el  rey  Enrico  pretendia  tener  drecho  a  el.  Dado  el 
asiento,  inbiô  las  nabes  que  fueron  menester  para  traer  la  gente 
inglesà  con  que  el  rey  ayudaua;  y  de  acâ  se  hizo  vn  buen  exer- 
çito,  y  por  capitan  gênerai  del  yba  don  Fadrique  de  Toledo, 
duque  de  Alba,  que  tue  varon  de   grande  valor  y  esfuerço  y 
prudençia,  a  quien  el  muy  mucho  amaua;  el  quai  con  jente  in- 
glessa  hiçiera  grandes  esfuerços  en  la  tierra  de  Francia  si  el  rey 
don  Juan,  que  entonçes  liera  en  Nauarra,  diera  passo  seguro  al 
canpo,  como  le  fue  pedido  y  requerido  y  heraobligado  a  hazerlo 
para  tan  justa  guerra.  Pero  como  el  fuese  hijo  de  musiur  de  la 
Brid,  gran  senor  en  Françia,  y  que  el  reyno  de  Nauarra  no  fuesse 
de  su  patrimonio,  por  quanto  era  rey  por  ser  casado  con  dona 
Catalina,  sobrina  del  Rey  Catolico,  reyna  propietaria  del,  no  lo 
quiso  hazer,  antes  el  y  ella  consintieron  en  la  cisma  con  el  rey 
de  Françia  y  ligaronse  con  el  contra  el  papa  y  Esparia,  por  lo 
quai  el  papa  proçediô  contra  ellos  como  contra  çismaticos  y  los 
condenô  a  perdimiento  del  reyno.  Y  el  Rey  Catolico,  visto  que 
no  hauia  camino  conbiniente  para  entrar  por  Françia  sino  por 
Nauarra,  porque  entrar  por  Fuenterrauia  y  Bayona,  allende  de  ser 
dificultossisimo,  no  conbenia  azerse  dexando  a  Nauarra  enemiga 
atras,  como  quedaua,  enuiô  a  mandar  al  duque  de  Alba  que  con 
las  armas  hiçiesse  el  camino  que  les  era  negado  sin  ellas.  El  quai 
lo  hizo  assi,  avnque  los  inglesses  no  quisieron  entrar  con  el,  di- 
çiendo  que  no  tenian  comission  de  su  rey  para  entrar  por  el;  y 
entrando  con  su  jente  se  apoderô  de  las  mas  fuerças  de  aquel 
reyno,  tomando  algunas  por  conbate  y  otras  sin  el.  Lo  mismo 
hizo  en  la  ciudad  de  Panplona  el  dia  de  Sant  Tiago  del  dicho  ano 
de  doze,  la  quai  el  rey  don  Juan  hauia  desanparado  y  entradose 
huyendo  en  Françia;  y  apoderosse  de  todo  el  reyno.  Pasô  los 
montes  Pirineos,  y  Uegado  a  Sant  Juan  de  Pie  del  Puerto  torno 
a  requérir  a  los  inglesses  se  biniessen  a  juntar  con  el  para  seguir 
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la  guerra  de  Françia.  Pero  ellos  no  lo  quisieron  hazer,  antes  desde 
a  pocos  dias  se  embarcaron  y  tornaron  a  Yngalaterra,  por  cuj^a 
falta  el  duque  no  se  allô  poderoso  para  pasar  adelante.  Y  porque 
a  este  tiempo  el  rey  de  Françia,  cargando  acia  la  parte  de  Espa- 
na  con  su  poder,  hauia  traido  todo  el  exercito  de  la  gente  que 
ténia  en  Ytalia  y  hecho  mucha  de  nuebo  y  hordenado  que  el  rey 
de  Nauarra  y  niusiur  de  la  Paliza  entrassen  por  el  Valle  de  Bal 
de  Roncal  de  Nauarra,  y  el  delfin  de  Françia,  Francisco,  que 
despues  fue  rey,  fuesse  sobre  el  duque  de  Alba  con  otro  mas 
poderosso,  a  fin  que,  detenido  el  duque  por  el  delfin,  el  rey  de 
Nauarra  se  apoderasse  de  Panplona.  Y  este  disinio  se  puso  en 
obra;  pero  conosçido  por  el  Rey  Catolico  desde  Logroîio,  donde 
se  auia  acercado  para  mejor  poner  espaldas  a  los  suyos,  inbiô  a 
Antonio  de  Fonseca,  seiïor  de  Coca  y  Alaejos,  que  fue  muy  esfor- 
çado  y  valerosso  cauallero,  con  buena  copia  de  caualleros  corte- 
ssanos  y  otras  gentes  que  defendiessen  a  Panplona;  el  quai  hizo 
muy  buena  diligençiay  se  entré  en  ella  antes  que  el  rey  don  Juan 
pudiesse  llegar.  Y  el  duque  de  Alba,  conosçido  el  peligro  en  que 
estaua  si  mas  alli  se  detenia,  con  gran  presteza  se  retiré,  dejando 
en  Sant  Juan  el  presidio  neçesario,  y  se  metiô  en  Panplona.  Y 
por  no  tener  exercito  bastante  para  esperar  en  canpo  se  dexo 
cercar  en  ella  del  rey  don  Juan  y  de  todo  su  exercito,  que  fue  el 
çerco  vno  de  los  brauos  y  apretados  que  ha  auido  en  el  mun- 
do,  porque  el  poder  y  porfia  de  los  çercadores  fue  muy  grande 
y  el  animo  y  defensa  de  los  çercados  fue  mayor.  Huuo  grandes 
baterias  y  conbates  y  muchas  muertes  y  hechos  senalados  de  ar- 
mas, que  a  mi  no  toca  contarlos.  Finalmente,  habiendo  estado 
sobre  ella  beinte  y  siete  dias,  hasta  en  fin  de  Nobienbre  del  di- 
cho  ano  de  doze,  conoçiendo  la  perseberançia  y  esfuerço  del 
duque  de  Alba  y  de  los  que  con  el  estauan  çercados,  y  sabiendo 
que  el  duque  de  Najera  benia  ya  en  su  socorro,  el  rey  de  Naua- 
rra se  alçô  de  sobre  ella  y  se  retiré  en  Françia  con  grande  per- 
dida  de  artilleria  y  gente;  y  lo  mismo  hauia  hecho  el  otro  canpo 
que  el  delfin  hauia  inuiado  por  la  parte  de  Guipuzcua,  que  hauia 
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entrado  hasta  Sant  Sébastian  y  conbatidola;  y  assi  quedô  Nauarra 
libre  dellos  y  se  mandô  conquistar  toda  por  el  Rey  Catolico.  Y 
los  duques  de  Najera  y  Alba  se  binieron  para  el  vitoriosos  y  muy 
alegres,  y  se  quedô  el  reyno  de  Nauarra  acreçentado  a  la  cassa 
de  Castilla. 

Y  assi  en  las  primeras  Certes  que  despues  se  hicieron  el  slùo 
de  quinçe  lo  reçiuio  todo  el  reyno  en  si  y  huuo  el  titulo  y  suçe- 
ssion  dcl  el  principe  don  Carlos,  como  oy  lo  possehe  por  la  sen- 
tençia  y  condenaçion  que,  como  dicho  tengô,  el  papa  Julio  hizo 
entonzes  contra  el  rey  y  reyna  del,  como  contra  çismaticos  y 
reueldes  de  la  Iglesia  y  que  hauian  conspirado  contra  ella  y  ne- 
gado  el  passo  y  camino  que  les  fue  pedido,  y  de  la  manera  que 
otros  pontifiçes  lo  hauian  hecho  en  tiempos  passades  contra  otros 
reyes  y  principes  semejantes,  y  avn  por  menores  caussas  que 
estas;  como  lehemos  del  papa  Zacarias,  que  priuô  del  reyno  de 
Françia  a  Chiluirico,  rey  délia,  y  lo  compeliô  a  entrar  en  re- 
lixion,  por  ser  inhabil  para  gouernallo,  y  diô  el  reyno  a  Pepino, 
padre  de  Carlo  Magno,  y  a  sus  suçessores;  y  el  mismo  Zacarias 
priuô  a  Desyderio,  rey  de  los  longobardos,  porque  era  enemigo 
y  reuelde  de  la  Yglessia;  y  el  papa  Estefano  segundo  a  Constanti- 
no  y  Léon,  emperadores  de  Costantinopla,  porque  negaron  el  so- 
corro  a  la  Yglessia;  y  el  papa  Inoçencio  tercero  al  emperador 
Oton  quarto,  porque  hazia  injusta  guerra  al  rey  Federico  de 
Napoles,  entonçes  feudatario  de  la  Yglesia;  y  el  mismo  Federico 
fue  despues  condenado  por  Inoçencio  quarto,  porque  fue  reuelde 
y  desobediente  a  sus  mandamientos;  y  assi  ay  otros  semejantes 
exemples  en  las  ystorias,  allende  de  los  que  en  la  Sagrada  Escrip- 
tura  allâmes  cendempnados  por  Dios  y  por  sus  saçerdotes  y  por 
otros  pecados  y  desobediençias;  como  Saul,  rey  de  los  judios,  por 
boca  del  propheta  Samuel,  y  el  rey  Sedechias  por  la  de  Jeremias, 
y  el  rey  Acab  por  la  de  Elias,  y  Nabucodonosor  y  Baltassar,  reyes 
de  los  caldeos,  por  la  boca  de  Daniel,  y  assi  otros  que  del  reyno 
y  de  la  vida  fueron  priuados  y  passades  sus  reynos  a  otros,  como 
aqui  lo  fue  el  rey  de  Nauarra.  Y  por  negar  el  camino  como  el 
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lo  nego,  avnque  no  huuiera  otra  cossa,  tenemos  tanbien  historias 
y  exemples  de  condenaçiones  en  la  Sagrada  Escriptura,  teniendo- 
la  Dios  por  caussa  bastante  para  ello,  como  tue  la  de  vn  rey  de 
los  amorreos,  que  porque  nego  el  passo  a  Moysen  y  al  pueblo  ju- 
dayco  le  quitô  Moysen  el  reyno  por  mandado  de  Dios;  y  Judas 
Macabeo,  como  se  quenta  en  el  libro  primero  de  los  Macabeos, 
destruyô  y  asolô  la  ciudad  de  Sion  porque  los  moradores  della 
le  negaron  el  passo  biniendo  de  vençer  los  galaditas.  E  querido 
tocar  este  aqui,  avnque  boy  caminando  de  priessa,  por  reprimir 
y  templar  en  alguna  manera  los  juyçios  atreuidos  de  los  que  sin 
bastante  consideraçion  condenan  luego  las  guerras  y  conquis- 
tas  y  passos  de  los  reynos,  lo  quai  no  se  deue  hazer  assi,  sino 
remitirlo  a  Dios,  que  por  causas  y  juyçios  secretos  quita  los  rey- 
nos a  vnos  y  los  da  a  otros,  y  los  encamina  por  los  medios  que 
el  es  seruido,  como  lo  hizo  con  este  rey  don  Juan,  y  como  se  a 
uisto  por  lo  que  tengo  escripto  y  notado  por  quan  varias  y  di- 
uersas  vias  fue  seruido  encaminar  la  subçesion  de  tantos  reynos 
y  la  de  este  al  principe  don  Carlos,  cuya  historia  boy  escriuiendo. 
La  conquista,  pues,  se  acauô  andando  en  treze  anos  de  su  hedad 
y  en  fin  del  de  quinientos  y  doze,  y  fue  puesto  por  visorey  y  ca- 
pitan  el  Alcayde  de  los  Donçeles,  y  fuele  dado  titulo  de  mar- 
ques de  Comares,  y  las  cossas  de  Italia  procedian  asimismo  pros- 
peramente  al  papa  contra  francesses.  Y  el  emperador,  a  petiçion 
del  papa  y  de  los  suyos,  vino  a  hazer  duque  de  Milan  a  Maximi- 
liano,  hijo  mayor  del  duque  Luis,  que  fue  despojado  y  presso 
por  el  rey  de  Françia  y  muriô  en  la  prission  como  tengo  dicho 
arriba,  dexando  a  Francisco  su  hermano  en  su  corte,  del  quai 
adelante  sa  abrâ  de  tratar;  y  assi  lo  inbiô  con  exerçito  y  fue  co- 
locado  en  aquel  estado  en  beinte  y  nuebe  de  Dizienbre  del  dicho 
ano,  lo  quai  se  hizo  por  la  pura  nesçesidad  por  vien  de  paz,  pero 
no  conforme  a  justiçia,  porque,  como  tengo  dicho,  la  inbestidu- 
ra  del  ducado  de  Milan  ténia  el  principe  don  Carlos  desde  el 
asiento  del  casamiento  con  Claudia,  hija  del  rey  de  Françia,  y 
assi  no  baliô  esto  que  se  hizo,  y  por  esto  permitiô  Dios  que  este 
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Maximiliano  lo  perdiesse  despues,  como  se  verd,  estando  sien- 
pre  uiua  la  justiçia  y  titulo  de!  principe  don  Carlos.  Y  con  esto 
damos  fin  al  ano  de  mil  quinientos  y  doze. 


Capitulo   VIIII.    De    las   cosas   que    pasaron    asta    que   hubo 
quinçe  anos,  y  como  tomô  la  administracion  de  los   seno- 

RIOS    DE    FlANDES,    Y    MURI6    EL    ReY    CaTOLICO    SU    AGUELO. 

Començando  el  aiio  de  mil  y  quinientos  y  treze,  que  fue  el  fin 
del  afio  trezeno  de  su  hedad,  estando  las  cossas  del  papa  Julio 
en  la  prosperidad  ya  dicha,  sobreuinole  la  muerte  en  beinte  dias 
de  Henero  del  dicho  ano,  hauiendo  que  era  pontifice  nuebe  afios; 
el  quai  fue  hombre  de  muy  alto  y  leuantado  animo  y  que  ténia 
muy  altos  los  pensamientos  y  los  deseos  y  los  sauia  y  osaua  aco- 
meter  en  guerra  y  en  paz  y  executar.  Fue  mas  belicosso  de  lo 
que  a  pontifice  conbenia;  pero  berdaderamente  pareze  que  su 
çelo  y  respeto  fue  sustentar  y  acreçentar  el  poder  y  autoridad 
de  la  santisima  Romana  Yglesia  y  el  patrimonio  y  estados  délia, 
porque  tomô  y  lé  conquistô  muchas  ciudades  que  le  tenian  tyra- 
nizadas,  ni  jamas  quisso  dar  villa  ni  lugar  ni  tierra  de  la  Santa 
Yglesia  Romana  a  deudo  ni  sobrino  suyo,  como  otros  hazen;  y 
quando  muriô  dexô  en  su  testamento  quatrocientos  mil  ducados 
en  oro  y  en  plata  y  en  moneda  para  el  pontifice  que  le  suçediô, 
con  que  se  anparasse  y  defendiesse,  lo  quai  hauia  ganado,  que 
es  cossa  arto  notable.  Por  muerte  de  Julio  fue  elexido  el  carde- 
nal  Juan  de  Mediçis,  llamado  Léon  dezimo,  el  quai  prosiguiô  lue- 
go  el  Concilio  gênerai  en  Sant  Juan  de  Letran  que  Julio  hauia 
començado,  y  acauandolo  despues  el  ano  siguiente,  confirme  la 
paz  con  el  emperador  y  Rey  Catolico. 

Pero  los  beneçianos  tomaron  nueuo  acuerdo,  por  reçelo  que 
tenian  del  emperador,  y  ligaronse  con  el  rej»^  de  Françia,  y  esto 
contra  el  papa  y  contra  los  demas  confederados.  El  rey  de  Fran- 
çia, con  su  ayuda  y  fauor  dellos  y  con  pensamiento  de  tornar  a 
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cobrar  a  Milan,  inuiô  gruesso  exerçito  en  Lonbardia,  y  de  tal 
manera  se  pusso  la  cossa,  que  huuieron  de  çerçar  al  duque  de 
Milan  en  la  ciudad  de  Nobara;  pero  entrandole  alli  socorro  de 
suyços  se  huuieron  de  lebantar  del  çerco,  y  al  retirar  el  duque  y 
los  suyços  salieron  en  su  alcançe  y  huuieron  vna  cruel  vatalla, 
en  que  los  françeses  fueron  bençidos  y  fueron  tornados  a  echar  de 
Italia,  y  don  Ramon  de  Cardona,  con  el  exerçito  de  Espana,  pro- 
siguiô  la  guerra  contra  beneçianos  y  Bartholomé  de  Albiano,  su 
capitan.  Conçertandose  en  estos  dias  el  emperador  y  el  rey  de 
Yngalaterra,  en  el  verano  deste  ano  ambos  a  dos  entraron  en 
Françia  poderosamente  e  hicieron  guerra  en  ella,  ayudandoles 
el  principe  don  Carlos  con  jentes  y  bastimentos  de  sus  estados 
de  Flandes,  con  acuerdo  de  madama  Margarita,  su  gouernadora, 
y  tomaron  por  fuerça  de  armas  la  ciudad  de  Tornay,  antiga- 
mente  llamada  Vagamun,  y  a  Teruana  y  otras  tierras;  y  benido 
el  inbierno  se  huuieron  de  boluer  a  sus  cassas,  quedando  el  rey 
de  Yngalaterra  en  la  ciudad  de  Tornay.  En  los  quales  dias  los 
cardenales  que  andauan  çismaticos  y  apartados  de  la  Yglessia, 
como  esta  dicho,  se  reduxeron  a  ella,  pidiendo  misericordia  con 
mucha  humildad,  y  el  papa  los  perdonô.  Subçediô  tanbien  que 
don  Ramon  de  Cardona,  virrey  de  Napoles  y  capitan  del  exer- 
çito de  Espana,  huuo  vatalla  con  el  campo  de  beneçianos  y  Bar- 
tholomé Albiano,  su  gênerai,  çerca  de  Viçençia.  Vençiô  el  Car- 
dona, con  grande  estrago  de  enemigos. 

Veniendo  el  ano  catorce,  biendose  el  rey  de  Francia  apretado, 
procurô  paz  con  el  Rey  Catolico  y  el  le  otorgô  tregua  por  vn  ano, 
que  no  plugo  a  Ynglaterra,  el  quai  dende  a  pocos  dias  enuiô  a 
requérir  al  principe  don  Carlos  que,  pues  hauia  cumplido  cator- 
ce afios  a  beinte  y  quatro  de  Hebrero,  olgase  de  celebrar  casa- 
raiento  como  de  antes  estaua  platicado,  y  lo  mismo  inbiô  a  pedir 
al  rey  don  Fernando  y  al  emperador,  sus  aguelos,  los  quales  a 
esto  respondieron,  y  assi  lo  aconsejaron  al  principe,  que  el  casa- 
miento  se  deuia  dilatar  por  algun  tiempo,  porque  hera  aun  de 
muy  tierna  hedad  para  se  casar,  y  mas  con  muger  de  mas  edad  que 
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el,  y  el  principe  respondio  assi,  de  cuya  respuesta,  aunque  justa 
y  onesta,  el  rey  de  Ynglaterra  mostrô  mucho  descontento,  y  lue- 
go  tratô  de  casar  a  la  dicha  su  hermana  con  el  rey  Luis  de  Fran- 
cia,  que  de  pocos  dias  estaba  biudo.  Y  el  casamiento  se  efetuo  en 
nuebe  de  Otubre  deste  ano,  y  se  asentaron  pazes  entre  Ynglaterra 
y  Francia,  pero  el  viejo  rey  gozô  poco  del,  porque  desde  a  pocos 
dias  muri(3,  que  tue  el  primer  dia  de  Henero  del  aiïo  siguiente  de 
quince;  y  sucediole  en  el  reyno  por  deudo  mas  cercano  varon^ 
porque  no  dexaba  hijo,  Francisco,  ya  nombrado,  que  hera  déifia 
y  senor  de  Angulema,  casado  con  su  hija  Claudia,  mancebo  de 
veinte  y  dos  aiios,  muy  esforçado,  bullicioso  y  muy  inclinado  a 
las  armas  y  guerra,  y  havilisimo  y  dispuesto  de  su  cuerpo  para 
ello,  y  sobre  esto  ambiciosso  y  deseosso  de  ensanchar  su  reyno: 
las  quales  condiciones  como  acertaron  a  juntarse  con  poder  tan 
grande  como  es  el  de  la  casa  y  reyno  de  Francia,  por  su  gran- 
deza  y  fertilidad  y  por  tener  sus  tierras  y  seîïorios  juntos  y  vni- 
dos  y  cassi  por  todas  partes  cercadôs  o  de  mar  o  de  montaiîas, 
fueron  causa  que  lo  mas  del  tiempo  que  el  viuiô  y  reynô  huuo 
guerras  y  batallas  en  la  christiandad,  como  se  verâ:  y  en  esta  sa- 
çon  hera  nuestro  principe  casi  de  quince  anos,  y  en  singular  sa- 
uer,  valor  y  prudencia,  que  despues  a  mostrado  y  exercitado  en 
todos  sus  hechos,  resplandecia  y  se  mostraua  entonces  en  el,  y 
todos  juzgauan  ser  bastante  para  encargarle  la  administracion  y 
gouernacion  de  todos  sus  reynos  y  senorios,  assi  de  los  de  Es- 
paiïa  como  de  los  de  Flandes;  y  asi,  dende  a  pocos  dias  se  orde- 
nô  de  manera  que  huuo  la  gouernacion  de  los  vnos  y  de  los  otros, 
como  luego  se  verd.  Y  siendo  informado  el  nuebo  rey  de  Fran- 
cia del  ser  y  valor  deste  principe,  olgô  que  se  mouiessen  platicas 
de  liga  y  amistad  entre  ellos  dos,  porque  le  parecia  cosa  combe- 
niente  para  los  desinios  y  pensamientos  que  el  ténia.  Y  al  princi- 
pe plugole  mucho  dello,  con  verdadero  deseo  de  paz  y  concor- 
dia,  y  no  por  interesse;  y  teniendo  por  sençilla  y  verdadera  la 
opinion  del  rey  de  Francia,  inuiô  a  la  ciudad  de  Paris,  donde 
estaua,  al  conde  de  Nasao,  persona  de  gran  calidad  y  estado,  a 
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tratar  la  dicha  amistad,  la  quai  asentô  y  concluyô  con  promessas 
y  juramentos  de  ambas  partes,  en  que  se  dio  asiento  que  para 
la  perpetuydad  y  seguridad  délia  el  principe  don  Carlos  casasse 
con  Renata,  su  cuùada,  hermana  de  la  reyna  su  muger,  quando 
alla  tuuiesse  liedad  para  ello,  porque  entonces  hera  nina;  y  ansi 
se  prometieron  otras  cossas  con  mucha  solempnidad,  que  despues 
el  rey  de  Francia  alterô  con  muchas  nouedades,  como  adelante 
se  dira. 

En  estos  misnios  dias  el  emperador  y  el  Rey  Catolico,  sus  ague- 
los,  procuraron  tambien  nueuo  concierto  con  el  papa  Léon  y  le 
dieron  y  confirmaron  las  ciudades  de  Parma  y  Plasençia,  que 
son  del  estado  de  Milan,  en  nombre  y  con  titulo  del  empeiîo  que 
al  papa  Julio  se  hauia  hecho  dellos. 

Y  estando  las  cossas  en  este  estado,  de  su  voluntad,  y  mouida 
por  las  raçones  ya  dichas,  madama  Margarita  se  exsonerô  de  la 
gouernacion  de  los  estados  de  Flandes  y  la  entregô  al  principe 
su  sobrino,  cuyos  ellos  heran,  con  grandissima  alegria  y  conten- 
tamiento  de  los  naturales  de  todos  ellos,  y  ansi  fue  obedeçido 
y  jurado  en  Lobayna,  cabeça  de  Brabançia,  con  ceremonias  y 
fiestas  muy  solempnes,  donde  concurrieron  muchos  seiiores  y 
varones  y  principales  de  aquellas  tierras. 

Y  en  esta  misma  saçon  el  eniperador  Maximiliano,  su  ague- 
lo,  concerto  desposorio  de  la  infanta  dona  Maria,  su  nieta  y  her- 
mana del  principe,  con  Luis,  hijo  prisnogenito  de  Ladislao,  rey 
de  Vngria  y  de  Boemia,  para  lo  quai  juntô  Certes  en  la  ciudad 
de  Biena,  a  do  se  juntaron  muchos  principes  de  Alemania;  y  se 
hizo  el  dicho  desposorio  el  mes  de  Julio  deste  aiio  de  quinçe,  y 
se  asentô  tanbien  que  el  infante  don  Hernando,  que  hoy  es  rey 
de  Romanos  y  de  \"ngria,  casaria  con  vna  hermana  del  dicho 
Luis,  principe  de  Vngria,  el  quai  se  efetuô  despues  en  el  aiîo  mil 
quinientos  beinte  y  vno,  como  en  su  iugar  se  dira. 

Y  en  tanto  que  el  principe  y  el  emperador,  su  aguelo,  enten  - 
dian  en  lo  que  tengo  contado,  y  el  Rey  Catolico  estaua  viejo  y 
enfermo  y  deseosso  de  paz,  el  rey  de  Françia,  como  moço  y 
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ambiciosso,  confiando  de  la  liga  que  ténia  con  beneçianos  y  Yn- 
galaterra  y  en  la  nueua  paz  que  hauia  hecho  con  el  principe,  y 
en  tratos  secretos  que  traya  con  el  papa  Léon  X ,  déterminé 
hazer  jornada  contra  el  duque  Maximiliano  de  Milan,  preten- 
diendo  conpetirle  aquel  estado  por  les  titulos  que  el  rey  Luis, 
su  suegro,  alegaua,  y  haçiendo  para  ello  muy  gruesso  exerçito 
de  tudescos,  lançaquinetes,  y  grande  caualleria  de  Françia,  que 
tiene  mucha  y  muy  biiena,  bajo  en  Lombardia,  donde  ya  en  su 
fauor  hera  benido  Bartolomé  Albiano  con  el  campo  de  beneçia- 
nos;  y  lleuaua  ansi  mesmo  en  su  seruicio  al  conde  Pedro  Nauarro, 
excelente  capitan  espanol,  ya  nombrado,  que,  hauiendo  sido  pre- 
sso  en  la  vatalla  de  Rabena,  porque  el  Rey  Catolico  no  le  sac6 
de  la  prision  y  otras  raçones  que  el  alegaua,  que  yo  no  aprueuo 
ni  condeno,  se  auia  despidido  de  su  seruicio  y  renunçiado  la  na- 
turaleza  de  Espana  y  pasadose  al  rey  de  Françia,  en  el  quai 
permanesçiô  hasta  la  muerte.  En  fauor  del  duque  de  Milan  hauia 
vn  buen  campo  de  suyzos,  que  a  su  sueldo  y  con  fauor  del  empe- 
rador  le  hauian  benido  a  seruir;  pero  el  duque,  o  fue  de  temor  o 
de  poca  confiança,  el  no  quiso  salir  en  canpo  y  estubosse  en  la 
fortaleza  de  Milan,  de  manera  que  despues  de  algunas  cessas  que 
al  rey  de  Françia  le  passaron  en  el  camino,  los  suyzos  le  espera- 
ron  en  el  campo,  entre  Milan  y  Mariiïan,  y  avnque  con  mucha 
bentaja  del  rey  de  Françia,  por  la  mucha  jente  de  a  cauallo  que 
el  ténia,  de  que  los  suyços  careçian,  huuieron  con  el  la  batalla, 
que  fue  muy  sangrienta  y  porfîada,  y  començandose  vna  tarde, 
que  fue  a  treze  de  Nouiembre  deste  aiïo  de  quinçe,  sobreuino  la 
noche  sin  declararse  la  vitoria,  y  el  dia  siguiente  en  amanesçien- 
do  tornaron  a  ella  de  nuebo,  en  la  quai  siendo  los  suyços  apre- 
tados,  que  a  pie  peleaban,  de  la  jente  de  armas  françessa,  a  este 
tiempo  asomo  por  el  campo  Bartolomé  de  Albiano  con  toda  su 
caualleria  en  fauor  del  rey  de  Françia,  y  los  suyços  huuieron  de 
desamparar  el  canpo,  y  assi  quedô  la  vitoria  por  el,  la  quai  fue 
caussa  que  la  çiudad  de  Milan  y  las  otras  de  aquel  estado  se  le 
entregassen.  Y  puesto  çerco  sobre  el  duque,  que  en  el  castillo 
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estaua,  el  quai  no  teniendo  animo  de  varon  para  esperar  el  so- 
corro  quel  emperador  y  suyzos  le  querian  hazer  y  en  breue  le 
hiçieran,  y  no  guardando  la  lealtad  que  deuia,  hizo  afrentosso 
y  desleal  partido,  en  que  por  çierta  suma  de  ducados  que  el  rey 
le  prometiô  dar  en  cada  vn  ano  renunciô  al  drecho  y  possesion 
que  en  aquel  estado  ténia  y  pusose  en  su  poder,  y  asi  se  fue  en 
Francia,  adonde  despues  muriô,  cuya  renunçiaçion  no  baliô  nada 
y  el  perdiô  el  drecho,  avnque  alguno  tuuiera,  por  ser  hecho  sin 
consentimiento  del  emperador,  senor  del  feudo,  antes  contra  su 
voluntad  expressa,  pues  hauia  manera  de  socorrerle  como  hauia 
enpeçado.  Desta  manera  huuo  el  rey  de  Françia  el  ducado  de 
^lilan  a  su  voluntad,  y  el  principe  don  Carlos,  avnque  hera  en  su 
perjuyçio,  porque,  como  tengo  ya  dicho,  ténia  el  verdadero  titu- 
lo  de  aquel  estado,  como  deseosso  de  paz  y  por  guardar  la  que 
ténia  asentada  con  el,  no  mostro  pessar  de  ello  ni  le  hizo  contra- 
diçion,  antes  se  dize  que  le  inbiô  la  norabuena  de  la  vitoria  que 
huuo  en  aquella  vatalla,  la  quai  solo  huuo  por  su  persona,  y  toda 
su  vida  se  alabô  y  jatô  délia  el  rey  de  Françia.  Y  el  papa  Léon, 
biendole  vitoriosso  y  porque  ya  ténia  con  el  trato  secreto,  olgô  de 
su  amistad  y  conçertaron  sus  vistas,  y  vieronse  en  Bolonia,  adon- 
de hiçieron  su  liga  y  confederaçion  con  grande  fiesta  y  contenta- 
miento,  lo  quai  hera  ya  en  Deziembre  del  ano  de  quinze.  Y  de 
ay  el  rey  de  Françia  se  boluiô  a  su  reyno,  quedando  el  papa  y 
venecianos  ligados  con  el,  y  dexô  al  duque  de  Borbon  con  mu- 
cha  gente  en  la  guardia  y  gouernacion  de  Milan,  reçelandose  del 
emperador,  que  se  deçia  querer  baxar  en  Italia  contra  el. 

Y  estando  las  cossas  en  este  estado,  el  principe  don  Carlos' 
como  huuiesse  tomado  la  posession  y  administraçion  de  los 
estados  de  Flandes,  como  tengo  dicho,  y  la  hedad  ya  compé- 
tente y  la  grandeza  de  su  animo  le  conbidassen  a  desear  bénir  a 
gouernar  los  reynos  de  Castilla,  por  la  enfermedad  de  la  reyna 
su  madré,  por  azer  esto  con  gracia  y  boluntad  del  Rey  Catolico  su 
aguelo,  que  sienpre  hauia  procurado  por  diuersas  vias  y  formas 
entretener  y  dilatar  su  benida,  inbiô  a  Espana  por  sus  enbajado- 
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res  a  Adriano  de  Trajeto,   dean  de  Lobayna,  que  despues  fue 
sumo  pontifice,  llamado  papa  Adriano  sexto,  para  tratar  estas  y 
otras  cossas.  El  quai  allô  al  rey  en  la  ciudad  de  Plasençia  asaz 
enfermo,  y  con  el  caminô  hasta  Guadalupe,  a  donde  despues  de 
muchas  platicas  y  dudas  que  huuo  en  el  negoçio,  conoçiendo  la 
poca  vida  que  al  Rey  Catolico  le  quedaua,  por  estar  ya  tan  enfer- 
mo y  tan  derribada  y  flaca  la  virtud  natural  que  todos  tenian  en- 
tendido  que  su  muerte  séria  muy  presto,  asento  y  concerto  con 
el  que  se  contentasse  y  diesse  horden  que  el  principe  don  Carlos 
biniesse  en  Espaiia  paçificamente  y  que  el  infante  don  Fernan- 
do fuese  luego  a  Flandes,  y  que  la  gouernaçion  destos   reynos 
todavia  la  tubiesse  el  Rey  Catolico  su  aguelo  durante  la  poca  vida 
que  le  quedaua,  y  conforme  a  esto  se  conçertaron  otras  cossas, 
para  que  en  buena  paz  y  concordia  fuesse  su  benida.  Y  asentado 
esto  asi,  esperando  todos  el  efeto  dello,  la  flaqueza  y  enfermedad 
le  apretaua  cada  dia  mas;  y  al  rey  pareçio  que  la  tierra  caliente 
le  séria  mas   saludable  para  su  hedad  y  enfermedad,  y  procuro 
continuar  el  camino  que  hauia  començado  para  la  ciudad  de  Se- 
uilla,  y  partiô  de  Guadalupe  con  mucho  trauajo,  y  llegando  a  vn 
])obre  lugar  muy  çerquita  de  alli,  llamado  Madrigalexo,  apretado 
del  mal  y  flaqueza  grande,  en  beinte  y  dos  dias  del  mes  de  He- 
nero  de  mil  quinientos  y  diez  y  seis,  hauiendo  primero  reçebido 
los  santissimos  sacramentos,  vino  a  morir  en  el  meson  de  aquel 
pueblo,  donde  se  auia  aposentado  por  no  auer  otra  mejor  casa 
en  el,  que  es  vn  grande  exemplo  y  auisso  para  entender  la  poca 
fuerça  y  firmeza  de  los  poderes  y  senorios  desta  nuestra  vida, 
.pues  vino  a  morir  en  tan  triste  y  pequeno  lugar,  y  en  cassa  al- 
quilada  y  ajena,  el  mas  poderosso  rey  de  su  tiempo  y  que  mas 
alcazares  y  çiudades  hauia  probeydo,  ganado  y  conquistado;  pero 
al  cauo  en  el  lugar  de  la  muerte  poco  ba,  con  que  ella  sea  chris- 
tiana  y  deuota,  como  lo  fue  la  deste  buen  rey,  el  quai  verdade- 
ramente  fue  vno  de  los  mas  excelentes  principes  que  a  hauido 
en  el  mundo,  que  mas  prudencia  y  discreçion  pudo  tener  para 
bien  rexir  y  gouernar  sus  subditos,  y  que  mas  cuydado  tuuo  de 
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acrecentar  sus  reynos  y  estados,  de  los  anparar  y  defender,  y 
tanbien  tener  en  justiçia  y  ygualdad,  para  lo  quai  alcançô  y  le 
diô  Dios  auisso  y  sagaçidad  grande,  aconpanada  de  balentissimo 
esfuerço  y  fortaleza  y  otras  infinitisimas  virtudes  y  auilidades, 
que  le  hiçieron  niuy  estimado  y  poderosso;  y  con  esta  reputaçion 
muriô,  y  tanbien  con  renonbre  de  catolico,  muy  bien  merescido, 
porque  sienpre  se  ocupô  y  trauajô  en  la  defensa  y  acreçentamien- 
to  de  la  fe  y  relixion  christiana,  hechando  los  judios  de  sus  reynos 
y  poniendo  la  inquisiçion  en  ellos  y  lançando  por  fuerça  de  armas, 
con  grandes  trauajos  y  peligros,  los  infieles  moros  del  reyno  de 
Granada,  que  le  tenian  ocupado,  y  ganado  y  conquistado  algu- 
nas  tierras  de  infieles  en  Africa. 


CaPITULO  X.  COMO  SUSÇEDIÔ  EL  PRINCIPE  DON  CaRLOS  EN  LA  AD- 
MINISTRAÇION  DE  LOS  REYNOS  DE  CaSïILLA  Y  AraGON,  Y  LO 
MAS  QUE  PASO  ASTA  QUE  TOMÔ  TITULO  DE  REY  DELLOS,  JUNTA- 
MENTE    CON    LA    REYNA    SU    MADRE. 

El  estado  en  que  estaban  las  cessas  quando  el  catolico  rey 
don  Hernando  muriô  bien  se  habrâ  entendido  por  lo  que  dicho 
esta.  No  sera  menester  tornarlo  aqui  a  referir,  pues  todo  lo  que 
hasta  aqui  hauemos  escripto,  todo  lo  mas  a  ssido  hazer  el  lunda- 
mento  y  abrir  el  camino  para  lo  que  nos  queda  por  dezir,  por- 
que, a  la  verdad,  la  mayor  parte  a  sido  contar  ajena  historia; 
mas,  enpero,  neçessaria  para  la  nuestra,  por  lo  quai  yo  lo  he 
andado  con  toda  la  priessa  que,  guardada  la  suya  nescessaria, 
se  a  podido  lleuar,  y  de  aqui  adelante  como  en  proposito  pro- 
prio  contaremos  las  cossas  deste  principe  mas  en  particular, 
pues  todas  las  que  subçedieron  se  tienen  por  suyas  y  se  atribu- 
yen  a  su  nonbre,  y  tanbien  ellas  an  sido  tantas  y  tan  senaladas, 
prinçi|Dalmente  las  guerras  y  vatallas,  que  no  sufren  priessa  ni 
breuedad,  ansi  en  las  que  en  su  moçedad  y  en  los  primeros  anos 
de  su  imperio  hizo  por  sus  ministros  y  capitanes,  que  son  muy 
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grandes,  como  las  que  despues  en  su  madura  hedad  executô  por 
su  propia  persona,  que  fueron  muy  mayores  y  marauillossas. 
Para  los  quales  desde  agora  conbido  al  letor  donde  la  grandeza 
de  la  materia  y  subjeto  forçosamente  alargard  y  lebantarâ  nues- 
tro  estilo. 

Començando,  pues,  nuestro  cuento,  digo  que  luego  que  el  Rey 
Catolico  muriô  tomô  la  gouernaçion  destos  reynos  el  cardenal 
arçobispo  de  Toledo,  don  Francisco  Ximenez,  porque  ansi  lo 
dexo  el  hordenado  en  su  testamento  por  la  incurable  enferme- 
dad  de  la  reyna  doîia  Juana,  su  hija  y  suçesora  en  ellos,  y  por  la 
ausençia  del  principe  don  Carlos,  su  nieto,  a  quien  por  la  misma 
raçon  competia,  el  quai  luego  fue  auissado  dello  y  con  grande 
deseo  llamado  de  todos  para  los  régir  y  gouernar,  y  se  comen- 
ç6  a  platicar  que  tomasse  titulo  de  rey  juntamente  con  su  ma- 
dré, como  desde  a  pocos  dias  se  hizo.  El  principe,  sauida  la 
muerte  de  su  aguelo  en  Bruselas,  adonde  estaba,  puso  mucho 
luto  e  hizo  grande  sentimiento  por  el,  como  hera  raçon  por  tal 
rey  y  por  tal  aguelo,  y  con  toda  diligencia  escriuiô  cartas  al  in- 
fante don  Hernando,  su  hermano,  y  al  cardenal,  aprobando  su 
gouernaçion  y  encomendandoles  la  paz  y  quietud  destos  rey- 
nos, çertificando  su  benida  a  ellos  lo  mas  en  breue  que  ser  pu- 
diesse,  por  lo  quai  paresçio  conuiniente  cossa  ratificar  y  apro- 
uar  la  paz  que  con  el  rey  de  Francia  hauia  hecho,  por  quanto  se 
entendia  que  hauia  juntado  alguna  jente  y  se  ténia  reçelo  que, 
sauida  la  muerte  del  Rey  Catolico,  acometeria  la  empresa  de 
Xauarra;  y  assi  se  començô  a  tratar  por  sus  enuajadores.  Luego 
que  el  Rey  Catolico  muriô,  el  cardenal  açeptô  la  gouernaçion, 
y  tomando  consigo  al  infante  don  Hernando  y  los  del  Consejo 
Real  se  fue  a  la  villa  de  Madrid,  que  paresçio  lugar  mas  acomo- 
dado  para  la  gouernaçion  destos  reynos,  donde  tanbien  bino  la 
reyna  Jermana,  viuda  muger  del  Rey  Catolico,  y  concurrieron 
tanbien  ay  algunos  de  los  grandes  y  senores  dellos,  y  de  todos 
fue  obedeçido,  y  començô  a  gouernar  sauia  y  prudentemente, 
aunque  no  dexaron  de  offrezerse  algunos  desasosiegos  y  moui- 
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mientos  como  suelen  acontezer  en  las  muertes  y  mudanças  de 
los  reyes. 

Lo  primero,  que  luego  en  el  mes  de  Hebrero  don  Pedro  Gi- 
ron, hijo  primogenito  del  conde  de  Vrena,  que  hera  casado  con 
dona  Mençia  de  Guzman,  hermana  de  don  Enrrique  de  Guzman, 
duque  de  Médina  Sidonia,  que  era  fallecido,  y  de  don  Alonsso 
Ferez  de  Guzman,  que  entonzes  posehia  aquel  estado,  juntô  mu- 
chas  jentes  de  a  pie  y  de  a  cauallo  de  los  vassallos  de  su  padre  e 
del  duque  de  Arcos,  con  quien  ténia  grande  amistad  y  deudo, 
y  fue  sobre  la  villa  de  Barrameda,  y  pusso  çerco  sobre  ella  para 
la  tomar,  diciendo  competirle  con  todo  el  estado  por  raçon  de 
dona  Mençia  de  Guzman,  su  muger,  despues  de  la  muerte  del 
dicho  don  Enrrique,  su  cunado;  por  quanto  pretendia  que  el 
duque  don  Alonsso,  que  lo  posehia,  no  hauia  podido  suçeder  a 
su  hermano,  por  ser  produçido  por  segundo  matrimonio,  en  el 
quai  dezia  haber  faltado  bastante  dispensaçion  del  deudo  que 
hauia  entre  el  duque  don  Juan,  su  padre,  y  dona  Leonor  de  Guz- 
man, su  madré,  que  eran  primos  hermanos,  lo  quai  ya  otra  vez  en 
tiempo  del  Rey  Catholico  hauia  intemptado,  quando  el  duque 
don  Enrrique  muriô,  cuya  hermana  de  padre  y  madré  era  la  di- 
cha  doiia  Mençia,  su  muger,  y  se  hauia  metido  en  la  ciudad  de 
Médina  Sidonia  y  llamadose  duque;  pero  fue  entonces  por  man- 
dado  del  Rey  Catholico  hechado  délia,  y  amparado  en  la  posse- 
sion  el  duque  don  Alonso,  el  quai  casô  con  dona  Ana  de  Ara- 
gon, su  nieta,  que  hoy  biue.  Sauido  por  el  cardenal  lo  que  don 
Pedro  Giron  hauia  hecho,  tubolo  por  desacato  y  probeyô  luego 
con  grande  presteza  que  Antonio  de  Fonseca,  senor  de  Coca  y 
Alaejos,  partiesse  con  mucha  gente  y  priessa  contra  el,  con  la 
gente  de  las  guardas  y  las  que  mas  conbiniesse,  y  ansi  lo  hizo; 
pero  no  fue  menester  prosseguir  su  camino,  porque  de  parte 
del  duque  de  Médina,  que  en  Seuilla  estaba,  entraron  muchos 
caualleros  y  jentes  en  defenssa  de  la  villa  por  el  rio  de  Guadal- 
quebir;  y  don  Pedro  Xiron,  despues  de  hauer  estado  sobre  ella 
très  G  quatro  dias  sin  dalle  conbate  ni  hazer  otro  dano,  alçô  el 
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çerco  y  se  uoluiô  a  la  tierra  de  su  padre  y  despidiô  sus  jentcs; 
pero  avnque  esto  se  remediô,  quedaron  todavia  muy  alterados 
los  de  la  parte  del  duque  de  Médina  Sidonia,  y  se  ofrecieron  en 
la  ciudad  de  Seuilla  algunos  alborotos  entre  el  duque  de  Arcos, 
que  ténia  la  opinion  de  don  Pedro,  y  su  casa,  hasta  la  venida 
de!  principe  a  estos  reynos. 

Y  passado  lo  de  don  Pedro  (iiron,  luego  en  el  prinçipio  d(;l 
mes  de  Marco  se  ofreçio  otro  mas  pcssado  cuydado  que  lo  pa- 
ssado, avnque  tanbien  plugo  a  Dios  que  con  poco  daflo  y  peli- 
gro  se  remediô;  y  este  fue  que  el  rey  don  Juan  de  Nauarra,  que 
hauia  sido  priuado  de  aquel  reyno,  como  se  a  contado,  sauida  la 
nmerte  del  Rey  Catholico,  pensô  cobrarlo,  para  lo  quai,  con  se- 
creto  fauor  del  rey  de  Francia,  segun  se  tuuo  por  çierto,  juntô 
las  jentes  que  tenian  su  opinion  en  el  mismo  reyno,  como  de  las 
que  de  Françia  y  otras  partes  pudo  hauer,  y  puesto  çerco  sobre 
la  villa  de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto,  la  quai  no  pudiendo  ser 
defendida  se  le  entregô;  puso  çerco  sobre  la  fortaleza,  cuyo  al- 
cayde  y  capitan  era  Fulano  de  Auila,  el  quai  la  defendiô  ani- 
mosamente,  avnque  fue  muy  conbatido,  assi  por  dadibas  como 
por  armas  y  promessas;  y  en  el  mismo  tiempo  que  esto  pasaua, 
el  marichal  de  Nauarra,  caueça  de  bando  de  los  agramontesses 
de  aquel  reyno,  juntandosse  con  el  hasta  mil  ombres  de  a  pie  e 
algunos  de  a  cauallo,  de  los  que  de  su  parcialidad  andauan  des- 
terrados,  y  por  otras  vias  pudo  hauer,  entrô  tambien  en  Naua- 
rra por  el  Val  de  Roncal,  pensando  que  con  su  entrada  y  con 
la  nueba  de  lo  que  su  rey  don  Juan  hazia  en  Sant  Juan,  y  con  la 
parte  que  el  ténia  en  aquel  reyno,  algunos  lugares  se  alçarian  y 
se  haria  algun  buen  efeto  por  su  parte.  Pero  suçediole  al  contra- 
rio y  fue  su  atreuimiento  justa  y  seberamente  castigado;  porque 
siendo  auissado  de  su  entrada  el  coronel  Villalua,  defenssa  de 
aquel  reyno,  juntada  su  jente  e  ayudada  de  algunos  caualleros 
nauarros  del  bando  de  los  viamontesses,  que  en  buena  boluntad 
acudieron  al  reuato,aIlegandose  todos,  avnque  con  grande  trauajo 
de  niebes  y  frios,  le  tomaron  los  passos  de  las  montaiïas  al  mari- 
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chai,  y  pelearon  con  el  y  le  prendieron  y  a  alg-unos  cauâlleros 
nauarros  de  su  parçialidad  que  fuera  del  reyno  andauan  y  con 
el  hauian  entrado,  los  quales  fueron  por  entonzes  Ileuados  pre- 
sses al  castillo  de  Atienza,  y  el  marichal  fue  passado  a  la  forta- 
leza  de  Simancas,  donde  estubo  presso  hasta  que  muriô.  Y  sa- 
uido  este  disbarate  por  el  rey  don  Juan,  que,  como  esta  dicho, 
estaba  sobre  el  castillo  de  Sant  Juan,  de  reçelo  de  semejan':e 
acaeçimiento  alço  el  çerco  y  retirosse  para  su  tierra;  y  el  alcay- 
de  de  Auila  con  la  poca  jente  que  ténia  le  hizo  algun  dano  en  Ja 
retirada,  y  ansi  quedô  Nauarra  libre  deste  peligro.  Y  auisado  el 
principe  de  lo  que  pasaua  inviô  a  mandar  que  se  pusiesse  bas- 
tante  presidio  en  el  reyno  para  lo  de  adelante,  y  agradezer  y  ala- 
bar  los  que  le  hauian  seruido,  de  lo  quai  el  cardenal  gouernado»- 
hauia  tenido  e  ténia  cuydado. 

Y  fuera  de  Espana  en  los  otros  reynos  no  dexô  de  hauer  al- 
gunos  mouimientos,  senaladamente  en  la  isla  de  Siçilia,  donde 
hera  vissorrey  don  Hugo  de  Moncada,  cauallero  aragones,  muy 
esforçado  y  exercitado  en  la  guerra.  Los  de  la  ciudad  de  Paler- 
mo,  sauida  la  muerte  ciel  Rey  Catholico,  pretendiendo  que  el 
poder  del  visorrey  hauia  espirado,  començaron  a  tratar  de  que 
no  se  obedeçiesse  ni  se  eligiessen  gobernadores,  de  lo  quai, 
segun  se  afirma,  fueron  como  beedores  algunos  condes  que 
le  tenian  enemistad,  por  las  execuçiones  de  justiçia  que  en  ellos 
y  en  sus  deudos  hauia  hecho;  y  despues  de  algunas  porfias  que 
sobre  esto  huuo  con  los  que  tenian  justa  opinion  de  obedezer 
al  vissorrey  asta  consultar  al  principe,  prebaleciô  la  parte  de  los 
escandalossos,  de  los  quales  siempre  hay  algunos  en  aquellas 
yslas,  y  lebantandosse  y  persuadiendo  al  pueblo  a  ello,  con  mano 
armada  començaron  a  appellidar  «fora  don  Hugo!,  fora  don  Hu- 
go!», y  caminô  contra  su  possada,  donde  el  se  puso  en  defensa, 
y  lo  çercaron  y  lo  començaron  a  conbatir,  lleuada  la  artilleria  de 
la  ciudad  contra  el,  de  manera  que  si  mas  esperara  lo  mataran, 
porque  la  casa  no  hera  bastante  para  su  defenssa,  si  no  se  sal- 
uara  por  vn  postigo  que  salia  a  la  mar  délia,  por  el  quai  saliô  y  se 
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metiô  en  vna  nabe  que  alli  est^")a  y  se  fue  a  la  çiuclad  de  Mesina, 
que  no  consintiô  en  esta  rebelion.  Pero  los  desacatos  de  Paler- 
mo  fueron  despues  cresçiendo  tanto,  que  se  estendieron  a  otros 
lugares  que  don  Hugo,  no  pudiendolo  remediar,  se  huuo  de  hir 
a  Napoles,  y  e!  principe  inbiô  despues  nuebo  visorrey,  y  se  cas- 
tigaron  y  remediaron  estos  alborotos,  como  se  dira. 

El  quai  en  estos  dias  estaua  todauia  en  Bruselas,  deseando  su 
benida  en  Espana,  pero  ubose  de  dilatar  por  andar  las  pazes  con 
Francia  muy  sospechosas,  aiisi  por  lo  que  se  a  dicho  de  Nauarra 
como  porque  a  la  misma  sazon,  en  el  mes  de  Abril  siguiente,  el 
emperador,  su  aguelo,  estando  sentido  del  rey  de  Francia  por 
hauer  ocupado  el  estado  de  Milan  en  la  forma  que  esta  dicho, 
baxô  en  la  Lonbardia  por  la  parte  de  Verona  con  tan  grande  y 
tal  exercito,  que  musiur  de  Borbon,  que  hauia  quedado  por  la 
defensa  de  aquel  estado  con  buena  gente,  no  pudo  esperar  en 
campo  y  se  metiô  en  Milan,  y  el  emperador  caminô  sin  hallar  re- 
sistencia  hasta  dar  vista  a  la  misma  ciudad,  la  quai  con  todas  las 
demas  se  tiene  por  çierto  que  tomara  en  muy  pocos  dias  si  pu- 
diera  detenersse  mas  alli;  pero  ofrecieronsele  dos  ocassiones 
juntas,  que  le  estorbaban.  La  vna  fue  que  los  suyzos  que  traya, 
que  el  ténia  pensamiento  que  esperaran  por  la  paga  algunos  dias, 
començaron  a  pidirla  con  tanto  desacato,  que  el  se  temia  de  al- 
guna  reuelion  y  motin  si  mas  se  detenia.  Y  la  otra  fue  la  muer- 
te  del  rey  de  Vngria,  que  subçecliô,  por  lo  quai  subçedieron  en 
aquel  reyno  tantas  discordias,  que  ansi  para  la  paz  de  el  y  para 
la  defensa  de  los  inlïeles  fue  llamado  el  emperador,  por  quanto  el 
rey  Luis,  que  subçedia  en  el,  que  estaua  desposado  con  su  nieta, 
como  esta  dicho,  era  poco  mayor  de  treze  afios.  De  raanera  que 
huuo  de  dexar  la  demanda  de  Milan  y  boluerse  en  Alemania,  y 
ansi  se  quedô  el  rey  Francisco  de  Francia  con  la  possesion  de 
aquel  estado  por  entonçes,  y  los  veneçianos,  con  la  retirada  del 
emperador,  desde  a  pocos  dias  tornaron  a  ocupar  la  ciudad  de 
Biessa,  con  la  amistad  e  fauor  del  rey  de  Francia, 

En  los  mesmos  dias  que  esto  pasaua,  el  principe  estaua  toda- 
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via  en  Bruselas  sin  se  entremeter  en  esta  guerra,  por  la  amis- 
tad  y  paz  con  el  rey  de  Frangia  asentada  y  que  de  nuebo  se  tra- 
taba  y  por  dar  mejor  orden  en  la  passada  en  Espaiia.  Y  estaban 
alli  con  el  embaxadores  del  papa  Léon  decimo  y  del  emperador, 
y  del  rey  de  Françia  e  del  de  Yngalaterra  y  de  otros  principales 
caualleros  e  seiiores  de  Alemania  y  Flandes,  y  tambien  de  Espa- 
na,  que  antes  que  su  aguelo  muriesse  y  despues  hauian  ydo  a  le 
seruir.  Con  acuerdo  de  los  quales  y  del  emperador  acordo  de  to- 
mar  nombre  y  titulo  de  rey,  juntamente  con  la  reyna  su  madré, 
de  los  reynos  de  Castilla  y  Aragon  y  de  los  demas,  para  la  auto- 
ridad  y  reputaçion  de  su  real  persona,  ansi  con  sus  subditos  como 
con  los  estranos.  Para  lo  quai  priraeramente  quiso  y  mandô  que 
solempnissimamente  se  hiciessen  las  obsequias  del  Rey  Catolico, 
su  aguelo,  las  quales  se  hiçieron  luego  con  tanta  suntuosidad  y 
aparato  quales  nunca  otras  fueron  hechas,  ansi  de  mauseolos  y  ta- 
blados  y  escudos  y  acherias,  como  con  las  demas  demostraçiones 
que  se  pudieron  hazer.  El  principe  fue  a  la  misa  y  vispras  délias 
acompafiado  de  todos  los  embaxadores  dichos  y  de  muchos  prin- 
cipes y  sefiores,  con  muy  grandes  lutos  y  con  muchas  banderas 
y  estandartes  de  las  armas  y  diuissas  del  rey  don  Hernando  y  de 
todos  los  reynos  que  poseyô;  e  estaban  asimismo  reyes  de  armas, 
y  ansi  vbo  otras  inbençiones  y  cerimonias  muy  aproposito  de 
la  présente  solempnidad,  que  fueron  tantas,  que  séria  largo  cuen- 
to  quererlas  escriuir  todas.  Acabada  la  missa,  que  dixo  don  Alon- 
so  Manrrique,  obispo  de  Badajoz,  que  despues  fue  arçobispo  de 
Seuilla  y  cardenal,  vn  rey  de  armas  de  los  que  alli  estaban  se  açer 
cô  a  vn  cauallero  de  los  del  Tuson,  que  ténia  el  estandarte  real 
de  Castilla,  junto  a  las  gradas  del  altar,  y  se  le  tomô  y  subiô  con 
el  por  las  gradas  arriba;  e  andando  assi  en  lo  mas  alto  dellos  dixo 
a  muy  grandes  vozes:  «El  catolico  e  cristiano  rey  don  Hernando 
es  muerto»,  y  a  la  postrera  dio  con  el  estandarte  en  tierra;  y  lue- 
go desde  a  poco  lo  tornô  a  tomar,  y  alçandolo  dijo  a  mayores  vo- 
zes: «Viuan  los  catolicos  reyes  dofia  Juana  y  don  Carlos! ».  Y  a 
este  tiempo  al  principe  le  quitaron  el  capirote  de  luto  de  la  cabe- 
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za  y  bajaron  su  estoque  de  vn  tablado  alto  do  lo  abian  puesto;  y 
traydo  al  obispo  que  auia  dicho  la  missa,  lo  bendixo  y  lo  lleuô  al 
principe,  que  cerca  del  altar  estaua  en  vn  estrado  alto,  el  quai  lo 
tomô  por  la  empunadura  y  alçando  el  braço  lo  blandeô  e  hizo  con 
el  çiertos  ademanes,  y  diolo  luego  a  mosiur  de  Gebres,  y  el  lo 
dio  al  cauallerizo  mayor  Ynigo  Bal,  que  despues  se  llaniô  Charles 
de  Lanoi,  el  quai  lo  tomô  por  la  punta  y  ansi  lo  lleuô  hasta  pala- 
çio.  Acauada  esta  solempnidad,  el  principe  se  saliô  del  templo 
acompanado  como  auia  benido,  y  se  fue  a  su  posada,  quitandose 
todos  los  capirotes  de  luto  que  hauian  traydo,  y  los  reyes  de  ar- 
mas yban  diçiendo  delante  a  grandes  vozes:  «Viuan  los  catolicos 
reyes  dona  Juana  y  don  Carlos!  >.  Y  ansi  de  ay  adelante  se  llamô 
e  intitulé  rey  de  Castilla  y  de  Léon,  poniendo  en  el  primer  lugar 
a  la  reyna  su  madré,  como  el  rey  de  armas  lo  auia  dicho,  y  asi 
fue  nombrado  despues  por  todos  y  lo  nombraré  yo  en  el  proçe- 
sso  de  mi  historia,  hasta  que  benga  a  ser  elexido  emperador,  co- 
mo quiera  que  en  Espaiia  no  fue  jurado  por  rey  en  la  forma  acos- 
tumbrada  hasta  que  vino  a  ella  y  se  hicieron  Cortes,  como  se 
dira  en  su  lugar.  Y  este  auto  ya  dicho  passô  en  biernes  antes  del 
domingo  de  Ramos,  a  cinco  dias  de  Abril  de  mil  quinientos  y 
diez  y  seis  ailos. 


Capitulo  XL  De  las  cosas  que  le  susçedieron,  asi  en  su  cor- 
TE  COMO  EN  Castilla,   este  ano   de   deçiseis,   asta   que  las 

PAÇES    CON    FraNÇIA    se    RATIFICARON    en    EL    PRINCIPIO    DE    DEÇI- 
SIETE    y    EL    REY    UINO    DESPUES    EN    EsPaNA. 

Passada  esta  solempnidad. ya  dicha,  el  rey  escriuiô  de  nuebo 
a  Espana,  auisando  délia  y  disculpando  la  dilacion  de  su  benida, 
y  dando  alguna  esperança  que  iria  para  el  Agosto  benidero,  lo 
quai  no  se  pudo  assi  hazer  por  algunos  estorbos  que  se  le  offre- 
cieron,  como  por  las  sospechas  que  con  Françia  se  tenian,  como 
porque  conbenia  visitar  primero  los  estados  de  Flandes,  como 


68  PERO    MEXIA 


despues  lo  hizo,  por  lo  quai  se  huuo  de  dilatar  hasla  el  ano  beni- 
dero;  y  en  el  entretanto  que  se  detubo  y  no  se  hizo  la  dicha 
visitacion,  como  el  fuesse  muy  inclinado  al  exercicio  de  las  ar- 
mas y  muy  abil  y  diestro  y  agil  para  ellas,  holgaua  mucho  de 
ber  justas  y  torneos  y  otras  fiestas  semejantes;  por  lo  quai,  por 
le  agradar  y  seruir,  los  caualleros  que  entonces  residian  en  su 
corte,  que  heran  muchos  de  Flandes,  Espana  y  Alemana,  le  hi- 
zieron  justas  y  torneos  muchas  vezes;  y  el,  avnque  de  tierna 
hedad,  entré  en  ellos  por  su  persona  muchas  vezes,  y  mostrô 
gracia  y  destreça  singular  en  todo  lo  que  hazia.  Huuo  algunas 
cossas  muy  senaladas  y  notables  de  fiesta  y  plazer,  prinçipal- 
mente  don  Luis  de  Cordoua,  hijo  primogenito  del  conde  de 
Cabra,  que  despues  fue  duque  de  Sessa,  porque  cassô  con  hija 
del  gran  Capitan,  y  N.,  que  en  esta  saçon  binieron  a  su  corte  e 
hiçieron  en  ella  vna  solepnisima  justa,  en  que  fueron  mantene- 
dores  y  salieron  muchos  caualleros,  a  quien  dieron  ropas  de 
brocado  y  telas  de  oro  con  muchos  recamados  y  bordaduras,  y 
ellos  ansi  mesmo  salieron  ricamente  adreçados  con  grandes  ho- 
bras  y  bordadura  de  oro  y  de  perlas,  que  se  tubo  quenta  muy 
seilalada. 

En  Espana,  el  cardenal  gouernador  de  los  reynos  délia  en 
estos  dias,  paresciendole  cossa  conbeniente  para  la  defensa  de- 
llos,  para  que  hubiesse  hombres  hauiles  y  exercitados  en  las 
armas,  ordenô  que  en  cada  ciudad  y  en  las  villas  y  lugares  de 
CastiUa  huuiesse  çierto  numéro  de  jente  de  a  pie  y  a  cauallo, 
segun  la  calidad  y  caudal  de  los  lugares  y  personas,  que  hubie- 
sen  las  armas  neçessarias  para  ello,  a  los  quales  congédié  cier- 
tas  exempciones  e  priuilegios  de  pechos  y  seruicios  y  otras  pre- 
heminencias.  Lo  quai,  avnque  a  muchos  al  prinçipio  les  paresçio 
buena  orden  y  gouernaçion,  despues  se  entendiô  lo  contrario, 
porque  de  ello  se  seguirian  y  siguieron  muchos  enconbenientes, 
ansi  porque  los  taies  exemptes  no  tenian  las  armas  que  heran 
obligados,  y  se  haciau  olgaçanes  y  escandalossos,  dejando  sus 
officios  y  trauajos  por  andar  armados  y  salir  a  los  alardes  y 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  ÔÇ 

exerçiçios,  y  reuoluiendo  pendençias  y  haçiendo  delitos,  como 
porque  los  pechos  y  demandas  que  ellos  hauian  de  pagar  car- 
gaban  sobre  los  otros  pobres,  de  que  se  tenian  por  muy  agra- 
uiados  y  quexosos.  Lo  quai  adeuinando  y  conosciendo  algunas 
ciudades  destos  reynos,  no  quisieron  consentir  en  la  dicha  orden 
y  suplicaron  dello,  alegando  estos  y  otros  muchos  inconuenien- 
tes,  entre  las  quales  fueron  Salamanca,  Burgos  y  Léon,  y  sobre 
todo  Valladolid,  que  no  solamente  suplicô  por  la  uia  ordinaria, 
pero  insistiendo  y  perseuerando  el  cardenal  en  su  proposito,  de 
écho  no  quisieron  reciuir  los  capitanes  que  alla  yban  y  se  pusie- 
ron  en  armas  en  todo  rigor,  y  se  reuelaron  y  guardaron  muchos 
dias,  que  jamas  quisieron  consentir  en  ello;  y  asi  nunca  huuo 
buen  efeto  esta  nueba  orden  ni  se  efetuô,  y  despues  con  la  be- 
nida  del  rey,  e  uisto  que  r.o  conbenia  esta  manera  de  soldados 
o  jente,  se  deshizo  e  dexô,  y  los  que  dellos  hauian  sido,  paga- 
ron  lo  que  debian  del  tiempo  que  goçaron  de  su  libertad. 

De  las  otras  cossas  que  subçedieron  despues  de  los  desacatos 
que  dixe  de  Palermo  en  Siçilia,  yo  no  puedo  hauer  çierta  infor- 
maçion,  mas  que  el  rey  se  dixo  entonçes  que  inuiaua  alla  por 
vissorey  a  Jeronimo  de  Vique,  que  era  enuajador  de  Roma, 
para  allanar  aquellos  mouimientos,  y  que  despues,  pareçiendo 
que  en  su  cargo  hauia  falta,  hauian  acordado  que  don  Ramon  de 
Cardona,  vissorrey  de  Napoles,  passase  en  Çicilia  a  ello;  pero 
porque  tanbien  se  tubo  por  inconbiniente  sacar  su  persona  del 
reyno  de  Napoles,  se  resoluio  en  que  fuesse  por  vissorrey  don 
Ector  Pinabelo,  conde  de  Monteleon,  el  quai  passô  en  Siçilia,  y 
con  buenas  maneras  que  tuuo  hizo  jurar  al  rey  y  prometerle  la 
fidelidad  que  se  le  deuia,  juntarnente  con  la  reyna  su  madré. 
Pero  como  esto  no  bastasse  para  apagar  los  escandalos  y  casti- 
gar  los  escandalossos,  antes  se  ofreçieron  otros  muchos  de  nue- 
bo,  no  solamente  en  Palermo,  pero  en  Cataneo  y  otros  lugares 
comarcanos,  huuo  despues  el  rey  de  inuiar  a  llamar  y  mandar 
al  senor  Alarcon  que  de  Calabria  pasase  en  Siçilia  con  cassi 
très  mil  infantes,  con  cuyo  calor  y  fauor  fueron  pressos  gran 
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numéro  de  los  culpados  y  executada  pena  de  muerte  en  muchos 
dellos,  y  otros  desterrados,  y  otros  detenidos  en  Castilla  en 
casas  fuertes,  y  algunos  condes  fueron  mandados  paresçer  en 
su  corte  y  andubieron  en  ella  detenidos  muchos  dias,  en  Flan- 
des  y  en  Espana.  Y  fue  toraada  por  suya  toda  la  tierra  de  Pa- 
lermo,  y  todo  el  pueblo  délia,  conpuesto  en  çiertos  millares  de 
ducados,  çitando  algunas  personas  que  se  auian  ausentado  por 
sus  graues  culpas  y  delitos;  y  assi  se  allanô  y  al  cabo  pacifîcô 
aquel  reyno  en  seruiçio  del  rey. 

Boluiendo  al  cardenal  gouernador,  pasô  ansi  que  en  el  verano 
deste  ano  mandô  hazer  vna  buena  armada  de  mar,  en  que  fue- 
ssen  ocho  mil  hombres,  y  por  capitan  dellos  Diego  de  Vera, 
que  era  vn  capitan  muy  esforçado  y  muy  platico,  para  que  con 
ella  fuesse  sobre  la  costa  de  Argel ,  que  es  la  costa  de  Africa 
entre  Oran  y  Buxia,  antiguamente  Uamado  Galde,  de  la  quai  se 
auia  apoderado  Vrus,  comunmente  llamado  Barbarroja,  hermano 
mayor  de  otro  grande  Barbarroja  cuyo  nonbre  propio  hera  Haire- 
din,  que  despues  fue  excelente  capitan  de  mar  y  el  mayor  y  mas 
famosso  cosario  del  mundo  y  de  quien  se  a  de  hazer  forçosa- 
mente  gran  mençion  en  el  proçesso  de  nuestra  historia.  Y  este 
su  hermano  hera  entonzes  muy  poderosso,  y  hauia  hecho  gran- 
des danos  e  robos,  andando  el  en  su  conpaiïia,  en  la  mar  de  Le- 
bante  y  en  las  costas  de  Espaiîa  y  en  otras  tierras;  y  biendosse 
rico  y  poderoso,  creçiendo  en  el  el  ambiçion  y  soberuia,  y  con 
mafias  y  persuasiones,  y  tan  bien  vssando  de  tiranias  e  fuerça, 
se  auia  apoderado,  como  digo,  en  estos  dias  de  Argel  e  de  otros 
pueblos  de  aquella  comarca,  tomando  titulo  de  rey,  c'e  lo  quai 
se  temian  los  inconbinientes  que  despues  se  siguieron;  y  por 
esso  se  inbiô  esta  armada  que  tengo  dicho  sobre  ella,  la  quai 
despues  no  hizo  el  effeto  que  se  esperaua,  antes  auiendo  saltado 
en  tierra  sobrebino  tal  tormenta  en  la  mar,  que  se  huuieron  de 
tornar  a  enbarcar  con  mucha  priessa  e  perdida  de  algunas  naues 
y  jentes.  Quedô  el  tirano  mas  poderosso,  y  el  ano  siguiente, 
antes  que  el  rey  biniesse  a  Castilla,  se  apodero  de  la  ciudad  y 
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reyno  de  Tremezen,  ayudandose  de  la  discordia  que  auia  en 
aquella  ciudad  entre  el  rey  y  vn  sobrino  suyo,  el  quai  el  ano  de 
onze,  en  vjda  del  Rey  Catolico,  se  auia  hecho  vassallo  de  Cas- 
tilla,  con  promessa  de  dar  çiertas  parias  cada  ano,  siendo  desto 
tercero  el  marques  de  Coniares,  que  ora  capitan  y  alcayde  de  la 
ciudad  de  Oran.  Y  al  Barbarroja  le  subçediô  lo  que  despues 
adelante  direnios;  y  el  origen  suyo  de  su  hermano  se  dira  ade- 
lante,  quando  se  contare  la  muerte  deste  y  el  prinçipio  de  la 
potençia  del  otro. 

Y  en  Espaiîa  no  huuo  otra   cossa  en  este  aîïo  que  aya  neçe- 
sidad  de  ser  contada. 

FA  rey,  como  tengo  dicho,  estaua  en  Bruselas;  y  acauadas  las 
muchas  fiestas  que  alli  se  hicieron,  e  queriendo  desembara- 
çarse  de  lo  de  alla  para  su  benida  a  Espana,  acordô  de  salir  a 
visitar  las  tierras  de  aquellos  estados,  y  luego  lo  pusso  por  obra, 
aconpaiîado  de  los  principes  y  grandes  senores  que  con  el  en 
su  corte  estaban,  y  dio  la  buelta  a  todos  ellos;  y  en  las  princi- 
pales villas  le  fueron  hechos  solenissimos  reçiuimientos,  y  tan- 
bien  seruicios,  conforme  a  las  costumbres  de  aquellas  tierras 
quando  son  visitadas  de  sus  principes.  Principalmente  cuentan 
de  la  ciudad  de  Canbray,  que  es  tierra  franca,  caueça  de  obis- 
pado,  en  los  confines  de  Françia,  que  el  obispo  délia  le  hizo 
muchos  seruicios  y  fiestas,  entre  las  quales  lue  vna  grande  mon- 
teria  en  la  plaça  de  aquel  lugar  de  muchos  ossos,  jabalis  y  bena- 
dos,  que,  segun  afirman  los  que  lo  bieron,  fue  vn  hermosso  espe- 
taculo,  y  tanbien  se  encareçe  lo  de  la  grande  y  famossa  villa  de 
Gante,  caueza  del  condado  de  Flandes,  en  la  quai,  como  esta 
dicho,  el  rey  hauia  nasçido,  y  conforme  a  su  grandeza,  y  en  me- 
moria  desto,  le  hicieron  vn  receuimiento  de  gran  solepnidad  y 
aparato;  y  entre  las  cossas  que  en  el  huuo  de  ber  y  notar, 
fue  vna  que  por  todas  las  calles  por  do  fue  la  passada  hasta 
palaçio  estaban  en  ella  niiîos  muy  hermossos,  como  los  suele 
hauer  en  aquellas  tierras,  bestidos  de  blanco,  grande  numéro 
deilos,  que  serian  mas  de  dos  mil,  puestos  cada  vno  sobre  vn 
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asiento  alto  de  madera  mas  que  vn  estado  de  hombre,  hobrado 
a  manera  de  coluna,  y  el  nino  çercado  de  vna  barandilla  abaxo 
y  asentado  sobre  vna  tablica,  y  cada  vno  ténia  en  la  mano  dre- 
cha  vna  acha  de  çera  ençendida  y  en  la  izquierda  vn  manojo  de 
flores,  que  pareçia  cossa  mas  que  humana;  y  assi  se  hiçieron 
otras  cossas  semejantes  a  esta  en  esta  villa.  Y  en  Ambers  y  Lo- 
bayna  y  Malinas  y  en  las  otras  principales  de  aquellos  estados 
los  naturales  dellos  mostraron  singular  alegria;  y  hauiendo  dado 
vna  buelta  por  do  le  pareçiô  que  mas  le  conbenia,  dexando  lo 
de  Olanda  para  el  tiempo  de  su  partida,  se  boluiô  a  Bruselas  y 
estuuo  alli  el  resto  de  aquel  aiïo,  de  donde  inbiô  algunas  jentes 
contra  los  Geldresses,  que,  segun  se  entendia,  con  inteligencia 
del  rey  de  Françia,  hauian  hecho  algunos  danos  en  Brabançia, 
contra  los  quales  se  hiçieron  algunas  cossas  seiialadas,  de  que 
yo  no  e  podido  hauer  entera  relaçion  para  escriuirlas. 

Y  en  estos  dias,  que  no  se  yo  el  tiempo  puntualmente  dello, 
hizo  obispo  de  Badajoz  al  maestro  Mota,  y  a  don  Alonso  Man- 
rrique,  que  ténia  aquel  obispàdo,  hizo  obispo  de  Cordoua,  y  al 
dean  de  Lobayna,  que  estaua  en  Espana,  obispo  de  Tortossa, 
las  quales  prouisiones,  avnque  no  sea  cosa  importante  contarlas, 
se  dizen  por  ser  las  primeras  que  hizo. 

Y  como  su  benida  no  pudo  ser  hasta  el  ano  benidero,  inviô  a 
mosiur  de  Nassao  a  Espafïa  a  dar  raçon  de  las  caussas  por  que 
hauia  dilatado  su  partida  y  a  otras  cossas  de  iraportançia,  el  quai 
vino  a  Madrid,  donde  el  infante  y  el  cardenal  estauan,  e  hizo 
curaplidamente  lo  que  le  fue  mandado. 

Y  ansi  passaron  en  suma  las  cossas  del  ano  diez  y  siete,  en  el 
verano  del  quai  el  gran  turco  llamado  Selin,  ya  por  mi  nom- 
brado,  huuo  la  vatalla  con  el  soldan  sefior  de  Exipto  y  de  Suria 
y  de  otras  partes  e  prouinçias,  y  lo  bençio  y  matô  en  ella;  e 
despues  el  ano  siguiente  conquistô  al  reyno  de  Exipto  y  matô 
otro  soldan  que  se  auia  leuantado,  y  asi  se  acauo  de  apoderar 
de  todo  lo  que  el  soldan  poseya  y  quedô  desecho  aquel  trono  y 
reyno,  que  era  muy  poderoso,  y  quedô  acreçentado  el  del  gran 
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turco;  e  oy  dia  lo  posée  Soliman  su  liijo,  que  tan  cruel  enemigo 
a  sido  a  la  christiandad. 

Vino  el  ano  de  diez  y  siete  al  prinçipio  del  a  Brusselas,  donde 
el  rey  estaua,  el  emperador  su  aguelo  a  lo  uer  e  dar  orden  e 
priessa  en  su  partida  para  Espana,  al  quai  se  le  hizo  muy  so- 
lempne  reçiuimiento  por  el  rey  e  su  corte.  Binieron  con  el  el 
conde  Palatino  y  el  marques  de  Brandeburque,  eletores  del  im- 
perio,  y  los  duques  de  Babiera  y  Branzuy,  y  otros  algunos  seno- 
res  de  menos  estado;  y  por  consejo  y  acuerdo  suyo  tornaron 
de  nueuo  a  Françia  mosiur  de  Jebres  y  el  gran  canceller  a  con- 
cluir  la  paz  con  ella.  La  quai  despues  de  muchos  dias  y  platicas 
se  asentô  en  la  ciudad  de  Noyon,  en  Françia,  conforme  a  la  pré- 
sente necesidad  y  tiempo  fauorable  al  rey  de  Françia,  porque 
mosiur  de  Gebres,  por  cuya  autoridad  y  consejo  se  gouernaban 
las  cossas,  siempre  juzgô  que  conbenia  tener  el  rey  paz  con 
Françia,  y  assi  lo  sostuuo  todo  el  tiempo  que  viuiô,  de  la  quai 
los  principales  capitulos  fueron  que  el  rey,  como  estaua  asen- 
tado  casasse  con  Renata  Foxiença,  cufïada  del  rey  de  Fran- 
çia, como  ya  esta  dicho,  que  aquel  casamiento  cessase  y  casa- 
sse con  madama  Luisa,  hija  del  rey,  nina  que  a  la  saçon  era  de 
vn  ano,  y  que  si  aquella  muriesse  se  casase  con  la  dicha  Renata 
su  cunada;  y  porque  el  rey  de  Françia  pretendia  a  Napoles,  que 
el  rey  le  diesse  cierta  suma  de  ducados  en  cada  vn  ano,  lo  quai 
injustamente  se  conçediô,  y  no  teniendo  auiso  de  los  asientos 
que  el  rey  Luis  de  Françia  auia  hecho  con  el  Rey  Catolico  y  la 
renunçiaçion  que  hizo  de  aquel  drecho,  como  arriba  se  a  con- 
tado,  quando  la  reyna  Jermana  casô  con  el.  Pero  no  obstante 
esto,  por  el  rey  de  Espafia  nunca  quedô  de  cumplirse  despues, 
como  se  verâ,  enteramente  esta  paz,  avnque  dura,  assi  por  la 
desconformidad  del  casamiento  como  por  lo  demas.  En  el  punto 
del  rey  de  Nauarra  no  se  entendiô  ni  se  asentô  cossa  alguna, 
saluo  que,  benido  el  rey  en  Espaiia,  enbiasse  mosiur  de  la  Brid 
sus  enuajadores,  y  que  se  trataria  el  negocio  y  se  ueria  su  justi- 
cia,  y  el  rey  le  haria  la  salua  y  satisfaçion  que  pareçiesse  justa. 


74 


PERO    MEXIA 


y  porque  al  punto  no  podia  prometer  nada,  no  auiendo  visto  ni 
entendido  las  cossas  de  Castilla. 

Esta  fue  la  suma  desta  concordia,  que  es  bien  se  encomiende 
a  la  memoria,  por  que  se  entienda  y  conozca  despues  como  el 
rey  de  Françia  se  començô  a  alterar  y  al  cauo  la  rompiô  y  que- 
brô,  avnque  quando  se  hizo  mostrô  grande  contentamiento  délia, 
como  ténia  raçon  de  mostrar,  e  dixo  e  publicô  grandes  palabras 
de  amore  amistad,  Uamando  hijo  e  muy  amado  al  rey  de  Es- 
pana.  El  emperador  su  aguelo  entré  en  esta  paz  con  Françia,  y 
con  su  voluntad  se  hizo,  y  tanbien  se  hizo  con  la  del  legado  del 
papa  que  estaua  en  Flandes,  e  no  he  yo  entendido  bastantemen- 
te  que  era  la  voluntad  del  papa,  pero  allo  que  el  emperador  en- 
tregô  en  esta  saçon  a  Verona  al  rey  de  Françia,  para  que  la 
diesse  a  beneçianos,  de  manera  que  la  paz  fuesse  muy  gênerai 
por  entonzes.  Y  pluguiera  a  Dios  que  hubiera  durado  hasta  aora, 
porque  los  infieles  no  huuieran  con  nuestras  discordias  acreçen- 
tado  su  poder  y  hecho  el  dano  que  han  hecho  en  la  christiandad. 

El  emperador  estuuo  en  Flandes  con  su  nieto  todo  el  tiempo 
que  conuenia;  e  auiendo  por  su  consejo  ordenadosse  la  partida 
para  Espana  del  rey,  se  fue  a  Alemania,  e  desde  algunos  dias  el 
rey,  hauiendo  dado  la  orden  que  conbenia  de  los  estados  de 
Flandes  e  dexando  la  gouernaçion  dellos  a  madama  Margarita, 
su  tia,  hermana  de  su  madré,  e  trayendo  consigo  a  madama  Leo- 
nor,  partie  de  Bruselas  para  la  ciudad  de  Rudiambum,  que  es 
en  la  ysla  de  Gueivra,  que  es  confin  con  Olanda,  ambas  3'slas 
que  haze  el  poderosso  rio  Rin  diuidiendosse  en  braços,  tierras 
muy  pobladas  y  fertilissimas  de  grandes  e  nuichas  cossas,  donde 
estaua  aparejada  su  flota  e  armada  de  mas  de  ochenta  naues  muy 
gruessas  para  su  benida  a  estos  reynos,  la  quai  se  dilatô  mu- 
chos  dias  solamente  por  falta  de  tiempos  conuinientes,  y  porque 
no  conuenia  partir  sino  con  muy  çierto  y  adreçado  tiempo.  Y 
en  Espaiîa  se  supo  luego  como  alli  estaua,  y  se  hicieron  grandes 
oraçiones  y  plegarias  por  su  buena  nabegacion,  que  con  gran- 
dissime deseo  se  esperaua  su  benida. 
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Y  el  infante  y  el  cardenal  gouernador  acordaron  de  partir  de 
Madrid  para  la  villa  de  Aranda  a  esperar  la  nueua  de  su  Uegada, 
y  ansi  lo  pusieron  por  obra,  y  siendo  por  la  voluntad  de  Xuestro 
Senor  venido  viento  y  ticmpo  prospère  para  ello,  en  siete  dias 
del  mes  de  vSetienbre  deste  afio  de  diez  y  siete  el  rey  se  enbarcô 
con  madama  Leonor,  su  hermana,  y  los  otros  senores  y  caua- 
lleros  de  su  corte,  e  tuuo  mediana  nauegacion,  avnque  en  ella 
por  algun  mal  recaudo  se  prendio  fuego  en  vna  gruessa  nabe, 
donde  venia  su  caualleriço,  e  sin  podfer  ser  socorrida  se  quema- 
ron  en  ella  beinte  y  dos  pajes  y  el  tiniente  de  cauallerizo  mayor 
y  todos  los  marineros  y  gente  de  menos  cuenta,  de  que  el  rey 
mostrô  grande  sentimiento  e  uuo  mucha  lastima.  Gastados, 
pues,  treze  dias  en  su  camino,  aportô  en  Asturiâs,  por  quanto 
no  pudo  tomar  puerto  en  la  playa  de  Villauiciossa,  donde  en  19 
de  dicho  mes  desembarcô,  y  su  hermana  y  toda  la  gente  prin- 
cipal, y  el  armada,  p.or  no  poder  parar  alli,  se  hiço  a  la  bêla  y 
se  pasô  al  puerto  de  Sant  Tander,  donde  el  rey  y  su  corte  fue- 
ron  por  tierra. 


Capitulo  XII.  De  la  alegria  que  reçiuio  con  su  uenida  Espana 

Y  COMO  HIÇO  CAMINO  PARA  LA  UILLA  DE  VaLLADOLID,  V  LO  DEMAS 
que  PASÔ  HASTA  QUE  FUE  JURADO  POR  REY  EN  LAS  CoRTES  QUE 
ALLI  SE  HIÇIERON. 

La  nueba  de  su  Uegada  se  dibulgô  por  todo  el  reyno  con  mu- 
cha priessa  y  presteza,  y  el  rey  lo  hizo  sauer  por  sus  cartas  a  las 
ciudades  y  lugares  del.  El  alegria  que  por  todo  el  se  resciuiô,  que 
fue  grandissima,  porque  hera  deseado  e  amado,  por  ser  conoçi- 
do  por  el  amor  de  su  padre  e  abuelos  e  por  la  nueua  que  comun- 
mente  se  entendia  de  su  bondad.  Benian  con  el,  de  espanoles, 
algunos  sefiores  que  alla  estaban  en  su  seruiçio,  como  arriba  di- 
xe,  y  muchos  estranjeros  de  los  estados  de  Flandes  y  Borgona. 
Traya  por  su  camarero  mayor  a  mosiur  de  Gebres,  e  a  mosiur 
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de  Benre  por  mayordomo  mayor  y  por  su  gran  cançeller;  por 
su  secretario  benia  Francisco  de  los  Cobos,  que  despues  fue 
gran  priuado  suyo  y  tuuo  la  principal  mano  en  la  gouernaçion. 

Fue  su  benida  en  tiempo  que  hauia  paz  entre  todos  los  reyes 
christianos;  solamente  al  papa  Léon  X,  que  entonçes  presidia  en 
la  Yglessia  de  Dios,  hauia  puesto  en  trauajo  y  cuydado  el  duque 
de  Vrbino  Francisco  Maria  Vuuere,  el  quai  hauiendo  sido  por  el 
desposeydo  de  aquel  estado,  con  algunos  fauores  que  tubo,  juntô 
assi  los  espanoles  y  los  alemanes  que  fueron  despididos  de  Ve- 
rona,  quando  fue  entregada,  como  dixe,  y  otras  gentes  que  pu- 
do  hauer,  y  recobrô  por  fuerça  de  armas  su  estado  de  Vrbino. 
No  contento  con  esto  hizo  guerra  en  las  tierras  del  papa  y  se 
apoderô  de  algunos  lugares;  contra  el  quai  el  papa  hizo  exerçito 
y  por  capitan  del  a  Lorenço  de  Mediçis,  su  sobrino,  y  la  guerra 
duré  rauchos  dias;  pero  al  cabo  la  fuerça  mayor  benciô  a  la  mas 
flaca,  y  faltandole  al  duque  los  espanoles,  parque  el  rey  lo  inbiô 
a  mandat  assi,  por  cumplir  con  el  papa,  desamparô  su  estado 
y  tornô  a  andar  desterrado  como  de  antes,  en  lo  quai  passaron 
senaladas  cossas,  que  a  mi  no  me  toca  contarlas. 

Venido,  pues,  el  rey  a  Sant  Tander,  donde  su  armada  hauia 
aportado,  muchos  y  grandes  seiiores  se  mouieron  a  lo  salir  a  re- 
ceuir  y  bessar  las  manos,  y  avn  alli  vinieron  algunos  caualleros 
principales;  pero  por  la  aspereza  y  estirilidad  de  aquella  tierra, 
se  proueyô  que  se  detuuiessen  asta  se  azercar  a  la  tierra  mas  11a- 
na  y  mas  proueyda.  La  voz  de  la  benida  del  rey  tomô  al  infante 
su  hermano  y  al  cardenal  gouernador  en  la  villa  de  Aranda,  a 
la  quai,  como  dixe,  se  hauian  benido;  donde,  porque  ansi  lo  in- 
biô a  mandar  el  rey,  el  cardenal  hiço  notificar  a  don  Pedro 
Martinez  de  Guzman,  comendador  de  Calatraua,  que  ténia  la 
guarda  del  infante  e  de  su  persona,  y  al  obispo  de  Astorga, 
que  era  su  maestro,  que  dejassen  su  seruiçio  y  se  fuessen  a  sus 
cassas.  Lo  quai  ellos  hizieron  luego,  y  el  infante,  avnque  nifio, 
sintiô  este  apartamiento,  y  a  muchos  paresçiô  aspereza.  Pero  el 
intento  del  rey  fue  que  el  infante  se  partiesse  luego  destos  rey- 
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nos,  como  estaua  acordado  desde  vida  de  su  agaelo,  y  se  fuesse 
a  Flandes,  para  el  consuelo  y  pacificaçion  de  aquellos  estados  y 
para  mayor  quietud  de  los  de  Castilla,  los  quales  effetos  ambos 
se  consiguieron  despues. 

El  rey  partie  de  Sant  Tander,  despues  de  hauer  estado 
alli  pocos  dias,  hasta  se  probeher  los  que  con  el  benian  de  caual- 
gaduras  y  açemilas  para  su  camino,  y  vino  a  Ontiueros,  y  de 
alli  a  la  villa  de  Aguilar  de  Campos,  donde  el  marques  délia  le 
hiço  el  mayor  reçiuimiento  que  pudo.  Y  despues  hizo  su  camino 
para  Beçerril,  a  donde  salio  el  condeestable  de  Castilla,  Ynigo 
de  Belasco,  con  muy  honrada  compaiîia  de  caualleros  y  senores 
deudos  de  su  cassa;  y  de  ay  passé  a  la  çiudad  de  Palençia,  a  la 
quai  vinieron  algunos  senores,  y  los  vnos  y  los  otros  con  los 
mas  y  mejores  aparejos  que  pudieron.  En  Palençia  se  detubo 
pocos  dias,  mandando  hir  su  corte  a  Valladolid,  y  con  poca 
conpania  de  algunoe  sefiores,  con  la  infanta  su  hermana,  fue  a 
bessar  las  manos  a  la  reyna  su  madré,  la  quai  lo  resciuiô  con 
mucha  alegria.  Y  durante  el  tiempo  que  el  rey  azia  su  camino 
que  tengo  dicho,  el  cardenal  gouernador,  hauiendo  partido  de 
la  villa  de  Aranda,  (donde  el  infante  don  Hernando  se  quedô 
hasta  el  tiempo  que  adelante  dire  con  gran  deseo  de  le  bessar 
las  manos)  muy  enfermo  y  flaco,  vino  a  la  villa  de  Roa,  donde 
la  flaqueza  y  vejez  le  apretô  tanto,  que  en  pocos  dias  muriô  san- 
ta  y  catolicamente.  El  quai  fue  muy  excelente  perlado,  e  vna  de 
las  mas  valerosas  y  bastantes  personas  que  a  hauido  en  nuestra 
Espana;  y  ansi  lo  mostro  en  la  manera  que  huuo  en  gouernar 
estos  reynos  y  en  otros  negoçios  y  cossas  grandes  que  se  le 
ofreçieron. 

Despues  de  la  vissitaçion  de  la  reyna,  el  rey  vino  a  la  villa  de 
Valladolid,  en  la  quai  entré  con  solempne  reçiuimiento  en  quin- 
ce  del  mes  de  nobiembre  del  dicho  afio  mil  quinientos  diez  y 
siete;  y  concurrieron  alli,  anssi  de  los  que  ya  hauian  benido  co- 
mo de  los  que  despues  vinieron,  la  mayor  parte  de  los  grandes 
y  caualleros  destos  reynos.  De  manera  que  fueron  aquellas  vnas 
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de  las  mayores  Certes  que  en  Castilla  se  han  visto  antes  ni  des- 
pues. El  arzobispado  de  Toledo,  despues  de  algunas  negoçiaçio- 
nes  que  huuo,  diô  el  rey  a  Guillermo  de  Croy,  obispo  que  era  de 
Canbray  y  sobrino  de  mosiur  de  Gebres,  lo  quai  se  mormurô  en 
estes  reynos,  por  ver  dar  tan  grande  dinidad  a  hombre  estran- 
jero  dellos.  Yo  oy  entonzes  y  despues  acâ  e  sauido  por  muy 
çierto,  que  el  marques  de  Villena  y  otros  grandes  de  Castilla 
supplicaron  al  rey  que  se  lo  diesse,  y  que  no  estaua  priraero  en 
ello,  ni  Gebres  lo  hauia  intentado.  De  manera  que  el  rey  tuuo 
en  esto  y  en  otras  semejantes  cosas  poca  culpa,  porque  los  mis- 
mos  que  lo  auian  de  auissar  délia  se  lo  suplicaban. 

Y  el  era  en  estos  dias  de  diez  y  siete  aiios  e  medio,  algo  mas, 
tierna  hedad,  por  çierto,  para  carga  tan  pessada  y  grande  como 
es  la  administracion  de  tantos  reynos  y  senorios,  y  senalada- 
mente  los  de  Espana,  cuyas  leyes  y  costumbres  no  podia  hauer 
entendido,  assi  por  su  poca  hedad  como  por  hauer  sido  nascido 
e  criado  fuera  dellos,  que  avn  la  lengua  nuestra  no  sauia  bien 
pronunçiar,  ni  ténia  entera  noticia  de  las  calidades  y  condiçio- 
nes  de  la  gente  espafiola.  Por  lo  quai,  queriendo  suplir  con  su 
discreçion  y  buen  natural  estas  dificultades,  tomo  por  auisso  y 
remedio  ninguna  cossa  proueher  luego  sino  con  acuerdo  y  con- 
sejo.  Y  como  estuuiesse  conocida  la  lealtad  y  prudençia  de  mu- 
siur  de  Gebres,  y  le  ténia  grande  amor,  todas  o  las  mas  de  las 
cossas  remitia  a  el,  y  por  sus  manos  se  despachaban;  y  el  Ge- 
bres se  auissaua  y  guiaba  en  las  cossas  de  Espaiîa  por  el  maestro 
Mota,  obispo  de  Badajoz.  Pero  este  prudente  consejo  del  rey, 
como  no  lo  entendian  todos,  hera  de  muchos  mal  interpretado, 
y  se  murmuraua,  vnos  juzgando  a  desamor  e  menosvaler,  y  otros 
a  falta  de  prudençia  y  abilidad;  de  lo  quai  no  pocas  dificultades 
se  siguieron.  Pero  su  discreçion  y  bondad,  ayudada  de  la  lumbre 
y  gracia  diuina,  lo  supliô  y  remedio  todo  adelante,  ayudandose 
el  assi  mismo  de  la  platica  y  experiencia  de  las  cossas.  Y  enton- 
çes,  no  obstante  este  descontento,  todo  el  reyno  con  su  presen- 
cia  se  puso  en  paz  y  enjusticia,  porque  avnque  no  allô  en  el  gue- 
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rras  ni  escandalos,  todavia  no  dejaba  de  auer  algunos  desasosie- 
gos  y  bulliçios  en  algunas  çiudades,  que  todos  con  su  benida  çe- 
saron  y  se  pusieron  en  paz  y  quietud. 

Estando,  pues,  en  Valladolid,  en  fin  deste  ano  inbiô  el  papa 
Léon  X  cappello  de  cardenal  a  Adriano,  obispo  de  Tortossa, 
dean  de  Lobayna,  por  instançia  del  rey;  el  quai  el  reçiuiô  alli  con 
muchas  solenidades.  Y  el  rey  mando  conuocar  Cortes  para  prin- 
cipio  del  ano  benidero,  y  fueron  llamados  los  procuradores  de 
las  çiudades  que  en  aquellas  tienen  boto.  Ansi  mesmo  binieron 
los  envaj  adores  de  todos  los  rey  nos  christianos  a  le  dar  la  nora- 
buena  de  su  benida  a  los  reynos  de  Espafia,  y  solos  los  del  rey 
de  Françia  se  alargaron  en  su  envajada  mas  de  lo  que  la  paz  e 
quietud  présente  de  la  christiandad  requeria,  no  acordandose  de 
las  pazes  fechas  pocos  dias  hauia  en  Noyon,  en  las  quales  no  se 
contenia  tal  promessa  ni  condiçion,  porque  pidieron  que  el  rey- 
no  de  Nauarra  fuesse  restituydo  a  mosiur  deLabrid,  hijo  del  rey 
don  Juan,  que  lo  perdiô,  A  lo  quai  el  rey  respondiô  graciosa  res- 
puesta,  entreteniendoles  con  palabras  générales  por  conseruar 
la  paz  de  la  christiandad,  que  mucho  deseaua  fuese  perpétua. 

Passado,  pues,  el  aîïo  de  diez  y  siete,  luego  en  el  principio  del 
de  diez  y  ocho  se  procuraron  los  envajadores  de  las  çiudades  de 
juntar  como  dixeron  que  el  rey  auia  mandado  juntar,  y  las  Cor- 
tes se  començaron  en  el  monesterio  de  Sant  Pablo  de  aquella  villa^ 
y  presidiô  en  ella  por  mandado  del  rey  don  Garcia  de  Padilla,  co- 
mendador  mayor  que  despues  fue  de  Calatraba,  hombre  de  gran 
bondad  y  prudençia.  E  fueron  las  mas  solenes  que  en  Castilla  se 
an  çelebrado.  Lo  primero  que  se  hizo  en  ellas  fue  jurarlo  y  alçarlo 
por  rey,  juntamente  con  su  madré,  y  prometerle  la  lealtad  que 
como  a  rey  y  senor  natural  le  deuian;  porque  hasta  entonces  no 
lo  auia  el  rey  declarado  por  auto  y  solenidad  como  conbenia, 
avnque  el  publico  consentimiento  lo  ténia  otorgado,  e  hizo  esto 
en  ocho  dias  del  mes  de  Hebrero  del  afio  ya  dicho.  Despues 
de  lo  quai  se  trataron  e  conuinieron  muchas  cossas  cumplideras 
al  bien  publico,  como  por  ténor  de  las  mismas  Cortes  paresçe, 
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y  entre  otras  cossas  el  reyno  suplicô  al  rey  mandasse  sienpre 
defender  e  conseruar  en  la  casa  de  Castilla  el  reyno  de  Nauarra 
conio  estaua  encorporado  en  ella,  y  el  reyno  lo  auia  reciuido  asi 
en  las  Cortes  que  se  hiçieron  en  Burgos  el  ano  de  quinze,  gouer- 
nando  el  Rey  Catolico,  hauiendo  sido  conquistado  por  el  dos 
anos  antes.  Y  para  el  amparo  y  defensa  del  hiçieron  otro  grande 
y  cumplido  offrecimiento.  El  rey  les  respondio  agradeçiendo  e 
teniendo  en  mucho  seruiçio  lo  que  deçian,  y  prometiendo  de  lo 
hazer  ansi;  e  de  la  misma  manera  respondio  a  las  otras  cossas  que 
le  fueron  suplicadas,  de  que  los  procuradores  se  tuuieron  por 
muy  bien  contentos  y  le  otorgaron  el  seruiçio,  como  es  antigua 
costumbre  en  estos  reynos,  e  fue,  segun  e  sido  informado,  de 
seiscientos  mil  ducados,  pagaderos  en  très  aiîos;  y  con  esto  se 
concluyeron  las  Cortes.  Las  quales  passadas  hubo  justas  y  tor- 
neos,  que  fueron  de  los  mayores  e  mejores  y  de  mas  caualleros 
y  mas  ricamente  adreçados  que  se  an  bisto  en  Espaiïa.  En  que 
huuo  vn  torneo  de  a  cauallo  de  senores  y  de  caualleros  espano- 
les  y  flamencos  tan  fiero  y  porfiado,  que  de  los  enquentros  de 
lança  y  golpes  de  espada  huuo  muchos  caualleros  caydos  y  he- 
ridos,  y  murieron  siete  cauallos;  fue  vna  cossa  muy  hermossa  y 
muy  temerossa  de  ver,  y  no  lo  fueron  menos  làs  justas,  en  al- 
gunas  de  las  quales  el  rey  entré  por  su  persona;  senaladamente 
la  primera  vez  fue  en  vna  que  se  hizo  en  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  Hebrero  deste  aiïo,  do  saliô  a  justar  con  el  adreço  suyo 
sobre  las  armas  y  el  de  su  cauallo  de  terçiopelo  y  rasso  blanco 
bordado  y  recamado  de  oro  y  perlas,  con  exçelente  hobra  y  pri- 
mor,  y  el  estremadamente  armado;  y  dada  su  buelta  a  la  tela 
inuiô  a  mandar  a  su  caualleriço  mayor,  Mingo  Bal,  que  corriese 
con  el  y  que  se  encontrasse  si  pudiesse;  el  quai  lo  hizo  assi,  y  el 
rey  ansi  mesmo  rompiô  très  lanças  en  quatro  carreras  que  corriô, 
como  quiera  que  le  faltaban  avn  seis  dias  para  cumplir  diez  y 
ocho  anos,  lo  quai  todo  hizo  con  el  mejor  recaudo,  postura  e 
ayre  y  con  mas  auilidad  y  destreça  que  ningun  otro  de  quantos 
en  aquella  justa  y  en  las  otras  entraron;  y  asi  le  fue  dada  la  joya 
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de  mejor  justador  por  pura  justifia  y  raçon;  porque  verdadera- 
mente  en  este  proposito  ha  tenido  este  principe  exçelencia  en 
dos  cossas:  la  vna  es  en  sauerse  armar  y  mandar  azer  las  armas 
para  ello,  con  tante  primer  y  gala,  de  tan  aprouecho  de  liuia- 
nas  y  sueltas,  sin  dexar  de  ser  fuertes,  que  afirman  tedos  les  que 
tratan  las  armas  y  la  guerra  que  del  an  aprendido  en  nuestre 
tiempo  los  oficiales  a  azerlas  y  les  caualleres  a  armarse.  Y  la 
otra  es  en  el  ayre  y  pestura  que  tiene  armado  a  pie  y  a  cauallo, 
que  cierto  es  y  a  sido  estremada,  tante  que  algunas  vezes  que  a 
queride  entrar  en  justas  y  ternees  encubierto  y  disimulade,  a 
sido  conecido  por  su  singular  pestura  y  gracia,  la  quai  es  aconpa- 
iïada  cen  mucha  destreza  y  manera,  assi  natural  ceme  adquirida 
por  vsso  y  diligençia  suya;  porque  a  sido  en  grande  manera  in- 
clinado  y  aficionado  al  exerçiçio  de  las  armas,  para  lo  quai  tode 
a  sido  muy  auil  y  dispuesta  persena,  y  mas  que  de  mediana  esta- 
tura,  con  excelente  hechura  y  singular  proporçion  de  miembros; 
y  pues  paresce  que  biene  a  proposito,  ne  se  quede  por  dezir  que 
desarmado  tanbien  y  bestido  de  paz  a  tenido  ygual  gracia  y  pri- 
mer que  con  las  armas,  y  nunca  ombre  pareçio  mejor  en  pie  y 
cen  capa  y  espada,  y  mas  prima  y  galanamente  se  açerto  a  bes- 
tir  y  a  poner  lo  que  trae.  Bien  entiendo  que  no  son  estas  de  las 
cossas  esençiales  y  neçesarias  para  ser  un  principe  buene,  por- 
que son  dotes  del  cuerpe,  y  sin  ellas  lo  pedria  ser,  porque  la 
vondad  en  el  aima  consiste;  pero  tedavia  son  dones  de  Dies  y 
de  alauar  y  preçiar  muche  tenerles,  porque  hazen  a  los  reyes  y 
principes  muy  amades  y  bien  quistos  de  sus  subditos,  y  para  el 
vsso  y  exercicio  de  la  fortaleza  y  algunas  virtudes  del  anima  son 
neçessarias  la  fuerça  y  buena  dispusiçien  corporal,  por  lo  quai 
no  esta  mal  que  deste  se  aya  hecho  mençion  aqui,  y  la  que  se 
arâ  de  otras  cossas  semejantes,  pues  pluge  a  Dies  de  dar  a  este 
rey  tantas. 

Y  beluiendo  a  la  historia,  digo  que,  acauadas  las  justas  y  otras 
cossas  que  de  tores  y  de  jueges  de  canas  huuo  muchas  y  muy 
buenas,  el  rey  inbiô  al  menesterio  del  Abrojo,  que  es  de  la  her- 
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den  de  Sant  Francisco,  dos  léguas  de  Valladolid,  por  la  reyna 
Jermana,  muger  del  Rey  Catolico  su  aguelo,  que  alli  se  auia  re- 
traydo,  y  la  truxo  a  su  palacio,  honrrandola  como  a  madré,  y 
assi  la  honrro  y  acatô  sienpre;  y  lo  que  alli  le  subcediô  se  dira 
adelante.  Y  pasado  todo  esto,  inbiô  a  Tordesillas  por  la  infanta 
dona  Catalina,  su  hermana,  que  despues  fue  reyna  de  Portugal, 
para  que  se  estuuiesse  con  su  hermana  madama  Leonor,  lo  quai 
se  hizo  sin  que  la  reyna  su  madré  lo  entendiesse,  porque  se  sa- 
uia  que  no  le  daria  licencia  para  ello.  Benida  assi  la  infanta,  la 
reyna  la  allô  menos,  y  sintiô  tanto  su  ausençia,  que  estubo  très 
dias  sin  comer  bocado,  de  lo  quai  siendo  auissado  el  rey,  la  hizo 
boluer  luego,  y  el  fue  tras  ella  a  disculparse  y  a  uisitar  a  su  ma- 
dré. Buelto  a  Valladolid,  déterminé  su  partida  para  Aragon  a 
hazer  Cortes  en  Monçon,  donde  se  acostumbraban  a  hazer  de 
aquellos  reynos,  que  alla  avn  no  auia  sido  juradc  ni  le  llamauan 
el  rey,  esperando  que  personalmente  fuese  a  visitarlos  y  aquellos 
estados  dellos  lo  reçiuiesen,  conforme  a  las  leyes  y  priuilegios 
que  tienen,  y  platicasse  tanbien  en  que  el  infante  don  Hernando, 
que  todauia  estaua  en  Aranda,  se  partiesse  para  Flandes. 


CaPITULO      XIII.      CoMO      EL      REY     PARTIÔ      PARA     ArAGON     E     HIÇO 

Cortes  en  la  çiudad  de  Çaragoça,  y   de   otras   cosas  qub 

ALLI    PASARON. 


Dada,  pues,  la  mejor  horden  que  se'pudo  dar  en  las  cossas  de 
Castilla,  el  rey  partie  de  Valladolid  para  Aragon,  aconpanado  de 
muchos  grandes  y  principales  caualleros,  en  principio  del  mes 
de  Abril  del  ya  dicho  aiio  de  diez  y  ocho,  lleuando  a  madama 
Leonor  consigo,  su  hermana,  y  a  la  reyna  Jermana.  E  hizo  su  ca- 
mino  por  la  villa  de  Aranda,  donde  estaua  el  infante  su  hermano, 
como  ya  dixe,  que  no  se  hauian  visto  hasta  entonzes,  y  fue  muy 
grande  el  alegria  y  amor  con  que  le  tratô,  el  quai  se  a  pareçido 
bien  quan   berdadero  y  entranable  hera  en  todo  lo  que  despues 
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•  ha  su(;edido  del.  Detubosse  algunos  dias,  en  los  quales  dio  hor- 
den  y  mandô  que  el  infante  se  enbarcasse  para  Flandes,  como 
estaua  determinado;  y  esto  hecho,  el  se  partio  para  Aragon  y  el 
infante  para  do  hauia  de  yr,  con  el  ([ual  fue  mosiur  de  Beudre, 
mayordomo  mayor  del  rcy,  dexando  en  su  ofiçio  a  su  hijo  ma- 
yor,  que  se  llamaua  como  el.  Esto  diçen  que  fue  orden  y  auisso 
de  mosiur  de  Gebres,  por  apartarlo  de  la  presencia  del  rey,  por 
quanto  entre  elh^s  auia  hauido  grande  discordia  por  la  priuanza. 
^  odos  los  mas  caualleros  y  seruidores  que  Ueuo  fueron  estran- 
jeros,  y  muy  pocos  castellanos;  e  hizo  su  viaje  con  la  gracia  de 
Nuestro  Senor  con  su  buena  armada,  que  para  elle  estaua  man- 
dado  hazer.  Y  el  rey  prosiguio  su  camino  para  Çaragoça,  en  la 
quai  entrô  en  siete  del  mes  de  Mayo  siguiente,  con  muy  so- 
lempnisimo  reçiuimiento. 

De  la  yda  del  infante  destos  reynos  nos  pesso  a  muchos,  y  se 
començô  a  mormurar  dello,  porque  les  pareçia  que  no  se  deuia 
hazer  hasta  que  el  rey  se  casara  y  huuiera  hijo,  lo  quai  fue  pro- 
uechosso  hazerse  sin  esperar  esto,  como  el  processo  de  la  histo- 
ria  lo  mostrarâ.  ^Mormurauasse  tanbien  en  Castilla  y  en  Aragon 
de  la  manera  que  se  ténia  en  la  gouernaçion,  que  se  decia  que 
las  cossas  todas  passaban  por  las  manos  de  Gebres  y  de  sus  ami- 
gos;  y  allende  de  que  es  cossa  hordinaria  ser  los  priuados  de 
los  principes  imbidiados  y  mormurados,  era  este  infamado  de 
codiçiosso  y  auariento,  e  ansi  mesmo  algunos  de  los  principales 
flamencos,  y  la  gente  espafiola  se  agrauiaua  diçiendo  que  los  es- 
tranjeros  tenian  la  principal  mano  en  todas  las  cossas;  quejaban- 
se  assi  mesmo  de  que  les  parecia  que  el  rey  se  mostraua  es- 
quiuo  y  apartado  e  no  hera  tan  afable  y  comunicable  como 
quisieran.  Las  quales  cossas,  con  otras  ymaginaçiones  que  se 
juntaron  en  los  corazones  de  algunos,  dieron  motiuo  y  ocassion 
a  las  cossas  que  suçedieron  en  Castilla;  y  por  esso  voy  desde 
agora  dando  notiçia  délias,  avnque  nunca  huuo  raçon  bastante 
para  lo  que  se  hizo  despues,  ni  a  este  tiempo  se  decia,  porque 
el  escojer  persona  o  personas  particulares  con  quien  se  descar- 
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guen  y  en  quien  mas  se  fien,  no  solamente  no  es  yerro  ni  cul-, 
pa,  pero  antes  es  prudençia  y  sabio  consejo  si  las  escoje  taies 
quales  conbengan,  y  esta  eleçion  es  vn  toque  y  prueba  grande 
de  buen  rey  y  principe,  porque  régla  es  comun  y  cierta  que  tal 
es  el  principe  quales  son  aquellos  que  le  gouiernan;  y  estas 
verdaderamente  en  este  principe  han  resplandeçido  y  mostra- 
dose  mas  que  en  otro,  porque  nunca  auemos  conosçido  priua- 
do  que  durasse  en  su  gracia  y  afiçion  que  no  fuese  bastante  y 
cabal  para  aquello  en  que  el  se  a  seruido  del,  como  adelante  se 
dira,  en  los  que  nonbraremos.  Y  ansi  lo  era  musiur  de  Gebres, 
segun  yo  tengo  informacion  de  los  que  le  trataron  y  comuni- 
caron,  y  avnque  de  ser  codiçioso  y  amigo  de  riquezas  yo  no  lo 
sabria  saluar,  porque  afirman  que  fue  muy  rico,  pero  osso  afir- 
mar  que  fue  de  muy  gran  prudençia  y  juycio,  y  que  siruiô  con 
gran  lealtad  a  su  rey,  y  le  procuré  su  honrra  y  la  paz  con  los  re- 
yes  sus  vezinos,  y  la  conseruô  quanto  viuiô.  De  manera  que 
siendo  esto  ansi,  como  es  verdad,  no  auia  por  que  juzgar  mal 
de  su  priuança,  juntandosse  con  esto  lo  que  arriba  dixe  de  la 
poca  hedad  del  rey,  y  venir  nueuo  y  estrano  en  las  cossas  de 
Espaiîa,  y  esta  misma  disculpa  se  podria  dar  al  cargo  que  ténia 
de  que  estranjeros  tuviessen  comunmente  la  mano  e  inteligen- 
cia  en  la  gouernaçion,  allende  que  raçon  y  virtud  le  obliga- 
rian  a  amar  y  comunicar  mas  a  aquellos  con  quien  hauia  naçido 
y  criadosse,  quanto  mas  que  esto  no  era  aussi  ordinario,  pues 
sauemos  que  ténia  el  rey  en  estos  dias  en  su  consejo  secreto  y  de 
su  camara  a  don  Garcia  de  Padilla,  y  al  maestro  Mota,  obispo  de 
Badajoz,  ya  nonbrado,  y  por  secretario  principal  a  Francisco  de 
los  Cobos,  todos  espanoles  y  personas  notables,  y  la  contadu- 
ria  mayor,  que  ya  ténia  Gebres  por  muerte  de  Juan  Velazquez, 
seruia  por  el  el  dotor  Nicolas  Tello,  cauallero  principal  de  la 
ciudad  de  Seuilla,  y  en  su  Consejo  real  y  Chançilleria  ténia  los 
que  allô,  y  los  que  vacaron  puso  naturales  y  vezinos  destos 
reynos.  Pues  lo  que  le  oponian  al  rey  de  la  sequedad  de  su 
condiçion,   los   sauios  y  desapasionados   entendian  entonçes,  y 
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todos  lo  han  conoscido  despues,  que  no  era  ni  es  desamor  ni  ar- 
tifiçio,  sino  grauedad  y  autoridad  natural,  como  arriba  toqué, 
que  tuuo  desde  nino,  la  quai  en  los  reyes  es  prouechossa  y  ne- 
cessaria  para  conseruar  la  obediençia  y  acatamiento  que  se  les 
deue,  porque  la  façilidad  e  comunicaçion  suele  ser  caussa  de  me- 
nospreçio,  de  lo  quai  tenemos  Buenos  exemplos  en  nuestfa  Es- 
paiia,  como  en  el  rey  don  Enrique  el  doliente,  que  con  toda  su 
flaqueza  y  enfermedad,  por  ser  apartado  y  no  dexarse  mucho 
comunicar,  fue  muy  reuerenciado;  y  tenido  de  otros,  al  contra- 
rio, que,  por  ser  muy  conuersables  y  faciles,  fueron  desobedeci- 
dos  y  desacatados.  De  manera  que  el  rey,  allende  de  que  su  na- 
turaleza  le  disculpaba,  ténia  en  esto  exemplo  y  raçon  con  que 
se  defendia,  y  para  todo  lo  demas  le  ayudaban  las  raçones  que 
tengo  dichas.  De  los  que  gouernauan  hauia  algun  excesso  çierto; 
en  el  rey  ni  en  su  intençion  nunca  se  tuuo  raçon  para  poderse 
quexar  del,  y  quedasse  lo  que  esta  dicho  para  lo  que  adelante  se 
a  de  tratar  en  este  proposito. 

Y  boluiendo  a  mi  quento,  digo  que  entrando  el  rey  en  Çara- 
goça,  donde  a  pocos  dias  se  començaron  las  Cortes,  las  quales 
despues  se  alargaron  de  tal  manera,  que  huuo  de  detenersse 
alli  ocho  messes,  y  en  ellas  lo  que  subçediô  es:  primeramente 
muriô  alli  el  gran  cançiller,  el  quai  ténia  gran  mano  en  la  go- 
uernacion,  e  fue  mal  quisto  de  espanoles  e  no  bien  afamado.  En 
su  lugar  puso  el  rey  despues  a  Mora  Remon  de  Catinmorra,  que 
arriba  se  a  nombrado,  el  quai  fue  vn  baron  muy  prudente  y  sa- 
uio,  amigo  de  justiçia  y  rectitud  e  muy  ensefiado  en  drechos  y 
en  otras  letras,  y  ansi  siruiô  al  rey  en  este  officio  del  gran  can- 
çiller muy  leal  y  prudentemente. 

Estando  alli  tanbien  inbiô  el  papa  Léon  por  legado  al  cardenal 
Egidio  de  Biterbo,  persona  muy  estimada  por  sus  letras  y  pru- 
dencia.  La  substancia  de  sus  enuajadas  fue  encomendar  e  procu- 
rar  la  paz  con  el  rey  de  Françia,  y  tanbien  la  del  emperador  y 
rey  de  Yngalaterra;  y  para  el  mesmo  effecto  hauia  inuiado  al 
mismo  tiempo  a  cada  vno   dellos   otro  legado,  para   que  aussi 
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juntos  y  conformes  estos  pr-ncipes,  que  heran  los  mas  pode- 
rossos  de  la  cristiandad,  entendiessen  en  resistir  a  la  potençia  e 
tirania  del  gran  turco  Selin,  que  tan  poderosso  estaua  y  tanto 
dano  haçia  en  ella,  despues  de  hauer  conquistado  el  reyno  de 
Exipto.  Para  lo  quai  particularmente  pidio  despues  al  rey  inbiase 
armada  de  mar  a  defender  la  costa  del  reyno  de  Napoles  e  de 
Siçilia,  y  que  hiciessen  guerra  a  los  infieles.  A  lo  primero  el  rey 
respondiô  con  muy  alegre  senblante  estar  su  voluntad  y  deseo 
muy  prompto  y  aparejado  para  efetuar  e  conseruar  la  paz  que 
con  los  reyes  de  Françia  e  Ingalaterra  ténia  asentada,  prome- 
tiendo  que  por  el  nunca  se  romperia,  y  que  por  su  parte  se  aria 
la  resistençia  y  guerra  neçesaria  al  turco  y  a  los  infieles;  y  ansi 
mismo  respondiô  a  lo  segundo  que  daria  orden  como  se  inuiase 
armada  al  tiempo  que  fuesse  menester,  como  despues  lo  hizo. 
Con  lo  quai  el  legado  se  tuuo  por  muy  bien  respondido. 

Y  en  essa  misma  saçon  se  asentô  casamiento  del  rey  don  Ma- 
nuel de  Portugal,  que  algunos  dias  auia  estado  viudo,  con  mada- 
ma  Leonor,  hermana  del  rey,  lo  quai  juzgaron  muchos  por  no 
buen  consejo  e  tuuieron  que  fiiera  mejor  con  el  principe  don 
Juan,  hijo  deste  rey,  y  cargaron  la  culpa  dello  a  musiur  de  Ge- 
bres,  diçiendo  que  le  hauia  dado  el  rey  de  Portugal  grande  suma 
de  ducados  porque  hiçiesse  al  rey  venir  en  ello.  Desto  huuo  muy 
gran  fama;  pero  yo  oy  dezir  tanbien  entonzes  que  la  misma  in- 
fanta  hauia  escoxido  antes  casar  con  el  padre  que  con  el  hijo, 
por  ser  desde  luego  reyna  y  senora.  Como  quiera  que  haya  sido, 
el  desposorio  se  hizo  con  poderes  del  rey.  Saliô  la  infanta  aquel 
dia  con  corona  de  oro  en  la  caueza,  que   fue  a  los  treze  de  Julio. 

Y  despues  desto,  a  los  treynta  del  mismo  mes,  por  auto  so- 
lempne,  auiendose  determinado  en  las  Cortes,  juraron  los  ara- 
gonesses  al  rey  y  le  reciuieron  por  rey  e  seiior  en  conpaiiia  de 
la  reyna  su  madré,  como  se  hauia  hecho  en  Castilla;  y  predicô 
aquel  dicho  legado  vn  excelente  sermon,  conforme  a  la  solemp- 
nidad  de  la  fiesta,  y  las  cossas  de  las  Cortes  proçedieron  ade- 
lante,  y  el  rey  entendia  que  en  su  reyno  huuiesse  paz  e  justiçia. 
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Estando  alli  el  rey  tuuo  nueba  y  relaçion  del  suçesso  de  la  gue- 
rra  que  en  estos  dias  se  hizo  contra  el  tirano  Barbarroja,  que 
passô  desta  manera: 


Capitulo  XIIII.  Como  fue  la  muerte  del  primero  Barbarroja 

LLAMADO    UrUS    Y    EL    PRINÇIPIO    Y    ORIGEN    DEL    Y    DEL    OTRO    SU 
HERMANO. 

Ya  tengo  arriba  contado  como  Vrus,  Damado  Barbarroja,  que 
hera  el  mayor  de  los  hermanos  y  que  de  cossario  y  ladron  de 
mar  se  auia  hecho  gran  tirano  y  ladron  de  tierra  y  apodera- 
dosse  de  la  ciudad  de  Argel  e  de  otros  lugares,  y  tomado  titulo 
de  rey;  y  apunté  tanbien  como  el  ano  adelante  hauia  de  alli  en- 
trado  la  tierra  adentro  y  tomado  la  ciudad  de  Tremezen.  La  oca- 
ssion,  pues,  y  manera  de  como  el  huuo  aquella  ciudad  de  Tre- 
mezen fue  deste  modo:  que  hauiendo  discordia  en  aquel  reyno 
sobre  el  verdadero  drecho  y  posesion  entre  tio  y  sobrino,  el  que 
ténia  la  posesion,  que  hera  aliado  e  vasallo  de  Castilla  desde  el 
Rey  Catolico,  hera  el  tio,  y  ténia  presso  al  sobrino  que  con  el  con- 
petia,  porque  era  hijo  del  rey  que  auia  sido  antes.  Y  Barbarroja, 
tomando  ocassion  de  que  este  rey  que  poseya  hera  amigo  de 
cristianos,  pcrsuadiô  a  los  moros  que  soltassen  al  presso  e  des- 
poseyesen  al  rey.  Y  hecho  el  trato  para  lo  effetuar,  el,  con  pensa- 
miento  de  lo  que  despues  hizo,  dexando  en  Argel  a  Cayrredin, 
su  hermano,  con  buen  recaudo  de  jente,  partiô  luego  con  la  de- 
mas  a  hazer  el  socorro,  y  de  camino  con  la  misma  costa  se  apo- 
derô  de  vn  lugar  fuerte,  llamado  Alcalâ,  que  era  de  la  jurisdiçion 
de  Tremezen,  y  dexô  dentro  al  Scander,  su  hermano  menor, 
con  quinientos  turcos,  y  el  con  setecientos  y  otros  quinientos 
soldados  se  entré  en  Tremezen,  y  acoxiendolo  en  la  fortaleza  los 
moros,  el  rey  que  poseya  se  huuo  de  yr  huyendo,  y  el  que  estaua 
presso  quedô  libre  y  alegre;  pero  su  prosperidad  duré  muy  poco, 
porque  dentro  de  muy  pocos  djas,  estando  saluo  y  seguro,  lo 
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mat 6  Barbaroja  en  vna  noche  a  el  y  a  los  principales  de  quien 
se  temiô,  y  se  apoderô  de  aquella  çiudad,  y  pensô  ser  senor  de 
aquella  tierra;  pero  pareçiô  tan  mal  la  fealdad  desta  trayçion  a 
los  naturales  délia,  que  tornando  a  Uamar  al  rey  que  hauian 
desposeydo,  se  tornaron  a  juntar  con  el,  con  pensamiento  de 
hechar  de  Tremezen  al  tirano  y  restituyrlo  a  el  en  su  reyno. 

El  Barbarroja  ténia  ya  tanta  parte  en  la  çiudad,  que  no  basta- 
ron  a  azerlo,  por  lo  quai  inuiô  el  rey  a  pedir  socorro  a  Espafïa, 
como  vassallo  que  era  suyo  desde  vida  de  su  aguelo,  como  esta 
dicho.  El  quai  con  presteza  grande  se  lo  mandô  dar,  y  fueron 
inuiados  dos  mil  infantes  espanoles  y  algunos  xinetes  que  fueron 
a  desembarcar  en  Oran,  en  do  hera  capitan  el  marques  de  Co- 
raares,  y  de  alli  saliô  con  ellos  Fulano  de  Argote,  cauallero  es- 
forçado  cordoues,  el  quai  con  estajentefue  sobre  Alcalâ,  donde 
estauaEscander,  hermano  de  Barbarroja,  y  alojandose  descuyda- 
damente  çerca  de  la  tierra,  como  la  jente  que  benia  cansada  se 
durmiô,  el  Escander  saliô  de  noche  a  desora  y  matô  parte  dellos; 
pero  recoxendosse  los  demas,  allegando  el  rey  de  Tremezen  en 
su  ayuda,  se  dieron  tal  cobro,  que  peleando  con  el  Escander  lo 
mataron  y  vençieron  en  la  jornada,  y  con  el  alegria  de  la  vi- 
toria  caminando  sobre  Tremezen  y  entrandola  por  fuerça  de  ar- 
mas, el  Vrus  Barbarroja  se  retrajo  a  la  fortaleza,  y  en  ella  fue 
çercado  y  conbatido,  de  donde  con  çierto  engano  que  hizo  saliô 
vn  dia  y  matô  buena  parte  de  los  cristianos;  pero  despues  fue 
apretado  dellos  y  de  la  ambre,  de  manera  que  con  lo  mejor  que 
pudo  se  saliô  derribando  çierta  parte  de  vn  muro  para  ello,  hu- 
yendo  con  los  que  quisieron  e  pudieron  tener  con  el  a  pie  y  de 
a  cauallo,  con  la  moneda  de  oro  y  plata  que  pudo  sacar,  que  di- 
zen  fue  grande  suma.  Entendida  la  yda  de  Vrus  Barbarroja,  fue 
luego  siguido  por  los  cristianos,  y  el,  no  faltandole  el  ingénie  y 
el  animo  con  las  adbersidades,  començô  a  derramar  del  oro  y  de 
la  plata  y  de  otras  cossas  ricas  que  lleuaua  por  el  camino,  por- 
que  detenidos  en  auer  y  cobrar  aquel  despojo  le  diessen  espaçio 
a  el  para  huyrsse.  Pero  fue  el  ardid  entendido  y  el  alcançado,  y 
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el  boluio  con  grande  animo  çerca  de  vna  montana,  y  peleando 
animossamente,  fue  bençido  por  los  cristianos,  avnque  con  gran- 
de dano  de  los  bençedores,  y  al  cabo  mataron  a  el  y  a  todos  los 
que  con  el  yban,  y  asi  se  quitô  aquel  tirano  de  aquella  tierra; 
porque  sin  duda  se  tiene  por  çierto  que  si  no  se  pusiera  buena 
diligençia  se  hiçiera  seûor  de  toda  ella. 

Desta  nueba  huuo  el  rey  en  Çaragoça,  do  la  supo,  muy  grande 
alegria;  pero  el  plazer  no  fue  cumplido,  porque  desta  mala  plan- 
ta quedo  mala  raiz,  que  tornô  a  meter  de  nueuo  y  salio  délia 
otro  peor  y  mas  famosso  tirano,  que  fue  Cayredin,  que  en  Argel 
auia  quedado  como  dixe;  el  quai,  sauida  la  muerte  de  Vrus  su 
hermano,  como  aquel  que,  aunque  hera  menor  en  hedad,  hera 
mayor  en  el  animo,  no  desmayô  por  ello,  antes  heredando  el  non- 
bre  de  Barbarroja  y  el  titulo  y  seiior  de  rey  de  Argel,  recoxio  los 
amigos  y  gente  que  de  su  hermano  hauia  escapade,  y  fortifican- 
do  sus  tierras,  esforçosse  en  tanta  manera,  que  no  solamente  pensô 
en  defendersse,  pero  en  ofender  y  hazer  con  sus  nauios  y  jente 
gran  dano  en  la  cristiandad,  e  hizo  para  este  efeto  paz  con  los  mo- 
ros  sus  bezinos,  y  por  nuestros  peccados  suçedioleadelante  mejor 
de  lo  que  pensaba  y  se  temiô,  y  fue  un  cruel  azote  de  la  cris- 
tiandad; porque  dende  a  pocos  dias  despues  de  lo  que  tengo  di- 
cho,  queriendo  el  rey  rematar  y  deshazer  del  todo  aquella  tirania, 
enbio  a  mandar  a  Don  Hugo  de  Moncada,  que  con  la  armada  de 
naues  y  galeras  de  que  era  capitan  fuesse  sobre  Argel  y  traba- 
jasse  de  lo  tomar.  El  quai  lo  hizo  ansi,  y  echando  parte  de  su 
jente  en  tierra,  le  començô  a  suçeder  muy  bien,  y  se  hiciera  el 
efeto  que  esperaua,  sino  que  fue  forçosso  recojersse  a  sus  naues, 
que  sobrebino  tan  grande  tormenta  de  mar,  que  no  pudiendosse 
sostener  alli  el  armada  se  huuo  de  embarcar,  e  assi  al  embarcarsse 
de  los  moros,  como  despues  de  la  furia  de  la  mar,  fueron  muer- 
tos  la  mayor  parte  de  la  jente  que  traya  y  perdidos  muchos  na- 
uios. De  lo  quai  el  nuebo  Barbarroja  quedo  mâs  rico,  con  nueua 
reputaçion  y  poder,  y  por  las  grandes  cossas  y  estoruos  que  al 
rey  se  le  ofrecieron,  no  pudo  desazerlo  entonçes  como  quisiera. 
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de  mariera  que  el,  que  no  se  contenté  con  ser  senor  de  Argel 
y  Zijar  y  Brescais  y  otros  lugares  que  ya  ténia  en  aquella  costa, 
y  oy  dia  tiene  su  hijo,  despues  acometiô  otras  muchas  cossas,  e 
con  sus  fustas  e  armada  enbiaua  a  sus  capitanes  a  hazer  gran 
dano,  como  lo  hizo  en  la  cristiandad,  y  sucedieron  las  cosas  que 
adelante  an  de  ser  contadas. 

Y  porque  se  uea  de  quan  pequena  çentella  se  encendiô  este 
fuego  tan  grande,  y  porque  lo  tengo  arriba  prometido,  en  pocas 
palabras  contaré  aqui  aora  el  principio  y  origen  destos  Barba- 
rrojas,  de  donde  se  entenderâ  que  çierto  fue  castigo  y  plaga  de 
Dios,  que  a  sido  seruido  de  tener  alli  por  los  pecados  del  pueblo 
cristiano.  En  esto,  pues,  como  en  todas  las  cossas,  hay  opinio- 
nes  diuerssas;  porque  algunos  dizen  que  estos  fueron  naturales 
de  Çiçilia,  prouinçia  de  Asia  la  menor,  çercana  a  la  Siria;  segun 
otros  su  patria  es  la  isla  de  Metelin,  a  quien  los  antiguos  llama- 
ron  Lesbos,  y  es  en  el  archipielago  çercana  hazia  la  costa  de 
Asia  la  menor  y  a  la  prouinçia  de  Troades.   Sea  lo  vno  o  lo 
otro,  lo  que  yo  e  podido  alcançar  es  que  estos  fueron  très  her- 
manos,  como  arriba  toqué,  naçidos  de  pobres   padres,   y  avn 
dizen  que  su  aguelo  fue  cristiano,  y  como  animossos  y  inclina- 
dos  a  la  guerra,  en  conpania  del  mayor,  que  era  Vrus,  ya  dicho, 
desde  su  primera  moçedad  la  siguieron  y  andubieron  en  ella  en 
el  canpo  del  gran  turco  aguelo  de  Soliman,  que  oy  lo  es,  que 
despojado  de  su  estado  en  vida  por  su  hijo,  padre  de  Selin;  y 
tanbien  diçen  que  anduvieron  con  Canealin,  que  fue  vn  famosso 
cosario.  Despues,  benido  el  seiîorio  de  aquellas  partes  al  Selin, 
no  osaron  parar  en  aquellas  partes  en  tierra,  porque  ellos  hauian 
seguido  la  oppinion  de  Bayaçeto,  su  padre,  despojado  por  el,  y 
avn  tanbien  diçen  que  por  çierto  delito  grande  que  el  Vrus  hizo 
perdiô  la  tierra;  y  como  quiera  que  sea,  el  y  sus  hermanos  e  vn 
primo  que  tenian,  baliente  hombre,  salieron  délia,  y  como  hera 
conoçido  e  tenido  por  estorçado,  juntaronse  con  el  otros  amigos 
de  su  condicion,  y  déterminé  hazerse  cossario  y  armô  para  ello 
vna  fragata,  y  començô  luego  a  rouar  asi  turcos  como  cristianos 
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en  el  archipielago,  vnas  vezes  por  fuerça  y  otras  por  engano.  Y 
suçecliole  la  fortuna  tan  bien,  que  en  muy  pocos  dias  tomô  dos 
bergantines  y  otra  fragata,  y  despues  con  la  fragata  y  el  vno 
dellos  que  armo  huuo  a  las  manos  vna  fusta  grande,  y  dexado 
la  fragata,  armô  muy  bien  su  fusta  y  estendiose  ya  a  mas,  y 
vinose  con  ella  a  la  costa  de  Italia,  en  la  quai,  despues  de  algu- 
nos  saltos  que  hauia  hecho,  topolo  su  bentura  con  Pablo  Vito- 
ria,  florentin,  capitan  de  las  galeras  del  papa,  que  acasso  benia 
con  dos  galeras  solas,  con  mala  orden,  o  por  otra  cossa,  Benian 
tan  lejos  la  vna  de  la  otra,  que  cassi  no  se  beyan;  con  las  quales 
le  acaeçiô  vna  cossa  nunca  oyda,  y  fue  que  topando  el  Vrus 
con  la  delantera,  donde  el  Pablo  Vitoria  benia,  començo  a  pe- 
lear  con  ella;  pero  no  bastando  su  fusta  con  vna  tan  poderossa 
gaiera,  se  rrindiô,  por  bentura  con  animo  y  esperança  de  lo  que 
suçedio.  El  capitan  cristiano,  biendolos  rendidos,  confiandose 
mas  de  lo  que  deuia,  mandô  que  el  capitan  y  todos  los  turcos 
de  la  fusta,  dejadas  las  armas,  pasasen  como  prisioneros  a  su 
gaiera.  El  Vrus,  vista  la  ocassion  tan  buena,  passé  delante,  y 
auisando-a  los  suyos  en  su  lengua  hiçiessen  como  el,  en  llegando 
a  la  popa  de  la  gaiera  donde  fue  lleuado,  con  vn  pufïal  o  daga 
que  lleuaua  escondido  matô  al  comité,  y  dando  grandes  vozes 
animo  a  sus  companeros,  de  los  quales  cada  vno  procuré  hazer 
otro  tanto,  y  como  los  cristianos  estauan  ya  descuydados,  y  los 
turcos  fueron  ayudados  de  los  forçados  turcos  y  moros  que  en 
ella  benian,  en  muy  poco  espacio  se  hicieron  seîïores  délia,  ma- 
tando  o  rindiendo  a  todos  los  cristianos,  y  puesto  en  prission  el 
capitan  y  soltando  muy  apriessa  los  forçados,  espéré  la  otra 
gaiera  y  la  tomô  por  engaîio  beniendo  muy  descuydados  los  que 
en  ella  benian  de  lo  que  hauia  passado.  Biendosse  despues  senior 
de  vna  fusta  e  dos  galeras,  las  quales  pudo  muy  bien  armar 
mudando  los  estados  de  los  que  con  ella  benian,  haçiendo  libres 
los  forçados  y  remeros  a  los  libres,  el  fue  a  Tunez  a  bender  lo 
que  hauia  rouado  y  algunos  de  los  catibos,  reynando  alli  Muley 
Maomet,  padre  del  çiego  e  aguelo  del  que  oy  reyna,  donde  fue 
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del  niuy  bien  tratado,  avnque  despues  saliô  desabenido.  E  alli 
cobraron  el  y  su  hermano  renonbres  de  Barbarroja,  porque  te- 
nian  las  barbas  bermejas. 

Saliendo  de  alli  ya  ricos  de  dineros,  con  algunos  otros  ladro- 
nes  que  se  les  juntaron  le  tomaron  por  capitan  y  se  pusso  a 
rrobar  las  costas  de  Espaiïa,  el  tiempo  que  el  Rey  Catolico  go- 
uernaua,  y  por  nuestros  peccados  suçediole  tan  bien,  que  en 
poco  tiempo  se  viô  capitan  de  sus  dos  galeras  y  otras  beinte 
bêlas,  fustas  y  bergantines,  acoxiendose  vnas  vezes  a  Tetuan  e 
otras  vezes  a  Vêlez  y  a  otras  partes,  y  hiço  algunas  cossas  sena- 
ladas;  y  assi  passô  en  esta  prosperidad  algunos  dias;  pero  sien- 
dole  hecha  por  los  cristianos  en  Espana  resistençia,  y  allandose 
ya  poderosso  de  jente  y  amigos  que  cada  dia  le  benian,  por  la 
fama  que  luego  del  se  dibulgô,  determinô  hauer  algun  fuerte  lugar 
que  en  la  costa  tubiesse  su  assiento,  y  puestos  los  ojos  en  Buxia 
fue  sobre  ella  y  conbatiola.  Pero  fuele  hecha  tan  buena  resis- 
tençia por  los  cristianos  espanoles,  que  no  solamente  se  defen- 
diô,  pero  retruxosse  con  perdida  de  alguna  gente  e  vn  braço 
hizquierdo  que  le  lleuô  vn  tiro  de  artilleria.  Y  con  bénir  assi 
mal  erido,  ymaginô  vna  traiçion  del  diablo,  y  fue  que  el  se  vino 
para  Argel,  donde  con  rruegos  e  humildades  suyas  fue  reçeuido 
y  curado  por  el  rey  de  alli,  y  despues  lebantandosse  de  su  erida 
para  ir  a  dar  las  gracias  al  rey,  fue  de  manera  que  lo  matô  a  el 
y  a  los  que  se  pusieron  en  defenderlo.  Y  écho  esto,  se  dio  tan 
buen  cobro,  que  se  apoderô  del  lugar,  y  tanbien  de  la  tierra, 
llamandose  rey,  como  arriba  tengo  tocado.  Y  entonces  el  car- 
denal  arçobispo  de  Toledo,  que  hera  gouernador,  hizo  la  armada 
que  dixe  de  Diego  de  Vera  contra  el,  y  suçedieron  tambien  las 
cossas  que  agora  acaué  de  contar  de  su  salida  de  Tremezen  y 
muerte,  y  la  herençia  de  su  hermano  Cairedin,  llamado  tanbien 
Barba  Roja,  y  la  perdida  de  don  Hugo  de  Moncada  con  su  ar- 
mada, y  despues  las  otras  cossas  que  adelante  y  en  su  tiempo  y 
lugar  seran  contadas. 
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Capitulo  XV.  De  las  otras  cosas  que  pasaron  asïa   fin   del 
Aisfo  de  deciocho,  en  tanto  quel  rey  estubo    en  Çaragoça, 

Y    QUANDO    y     COMO    COMENÇÔ    EL    LUTERO    SU    MALDITA     HEREJIA. 

Las  cessas  de  Africa  y  de  Barbarroja  pasauan  de  la  manera 
que  tengo  contado,  en  tanto  que  el  rey  estaua  en  Çaragoça  es- 
perando  que  aquellas  Cortes  se  concluyessen.  Pero  las  cossas  de 
aquel  reyno  son  tan  largas  y  tienen  tantos  fueros  y  priuilegios, 
que  sehubo  de  detener  alli  mucho  mas  de  lo  que  pensaua,que  fue 
hasta  el  principio  del  aâo  siguiente;  y  en  estos  dias,  por  honrra 
del  casamiento  de  madama  Leonor,  su  hermana,  que  ya  se  11a- 
maua  reyna  de  Portugal,  y  por  alegrar  y  festejar  al  rey,  los  ca- 
ualleros  mançebos  de  la  corte  hiçieron  alli  en  Çaragoça  muchas 
y  muy  senaladas  justas:  y  luego  en  el  mes  de  Setiembre  siguien- 
te el  rey  dio  orden  como  la  reyna  de  Portugal  fuesse  lleuada  al 
rey  su  marido,  y  ansi  se  hizo;  e  fueron  con  ella  el  duque  de 
Alua,  don  Fadrique  de  Toledo,  y  don  Alonso  Manrrique,  arço- 
bispo  de  Seuilla;  y  fueron  acompaiïandola  su  muger  de  mosiur 
de  Gebres;  y  en  Portugal  fue  hecho  solene  reçiuimiento;  y  el 
rey  celebrô  sus  bodas  con  ella  con  grande  contentamiento  y  ale- 
gria  de  aquel  reyno;  y  en  estos  dias,  poco  antes  desto,  muriô 
madama  Luisa,  hija  nina  del  rey  de  Françia,  con  quien  estaua 
asentado  desposorio  del  rey  de  Castilla;  pero  quedole  otra  me- 
nor,  que  avn  no  hauia  vn  ano,  con  quien  los  francesses  pedian 
espérasse  a  casarsse,  conforme  a  lo  asentado  en  las  pazes  de  No- 
yon,  las  quales  ellos  ronpieron  despues,  como  se  verâ.  Y  ténia 
tanbien  ya  el  rey  de  Francia  vn  hijo  varon,  que  ya  llamaban 
delfin,  que  le  hauia  nasçido  el  mes  de  Abril  passado. 

Vinieron  asi  mismo  a  el  embaxadores  de  la  çiudad  de  Jenoba, 
pidiendole  la  contrataçion  libre  en  los  reynos  de  Castilla,  avn- 
que  ellos,  como  se  tiene  entendido,  estaban  subjetos  al  rey  de 
Françia.  El  legado  del  papa  Léon  estaba  todavia  por  el  armada 
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que  el  rey  hauia  de  imbiar  para  guarda  de  Italia  por  el  temor 
que  del  gran  turco  Selim  se  ténia,  el  quai,  muy  triumfante  de 
las  vitorias  hauidas  contra  el  soldan,  de  que  arriba  hize  mençion, 
era  buelto  en  Europa.  Por  lo  quai  el  rey,  queriendo  ser  informa- 
do  de  su  poder  e  proposito,  con  acuerdo  de  los  del  su  Consejo, 
déterminé  de  inbiar  a  el  vn  enbaxador  con  color  de  le  dar  la 
norabuena  de  sus  vitorias,  que  por  ser  contra  infieles  se  sufria 
bien  hazerse.  Y  fue  inbiado  a  esto  vn  cauallero  llamado  Loaysa, 
al  quai  el  gran  turco  reçiuiô  alegremente  y  dio  su  respuesta,  con 
sinificaçion  que  deseaua  mucho  la  paz  o  tregua  con  el  rey. 

Antes  desto  el  emperador  Maximiliano,  ansi  para  platicar  en 
la  defenssa  contra  el  dicho  turco,  como  para  tratar  otras  cossas 
grandes,  hauia  mandado  juntar  Cortes,  que  ellos  Uaman  Dieta,  en 
el  mes  de  Julio  deste  ano  en  la  çiudad  de  Austa,  en  la  quai  pusso 
en  platica  con  los  eletores  y  principales  del  inperio  que  elixiessen 
por  rey  de  Romanos  al  rey  de  Castilla,  su  nieto,  y  la  cossa  se 
tratô  y  se  defiriô  la  determinacion  para  otra  Dieta,  antes  de  lo 
quai  suçedio  la  muerte  del  emperador,  como  se  dira.  Vino  a  esta 
Dieta  por  legado  a  latere  del  papa  Léon  el  cardenal  Cayetano, 
varon  eminentissimo  y  muy  famosso  en  letras  sagradas  y  theo- 
logia,  como  lo  muestran  las  obras  que  oy  tenemos  del  escrip- 
tas,  a  tratar  del  remedio  de  las  cossas  del  maldito  y  poderosso 
hereje  Martin  Lutero,  cuya  falsa  dotrina  y  errores,  que  tanto  han 
cundido  y  infàçionado  despues  el  mundo,  se  començaba  en  estos 
dias  a  senbrar  y  publicar.  Pero  su  benida  no  aprobechô  nada,  ni 
se  pusso  el  remedio  que  conbenia,  antes  este  fue  fuego  que  ar- 
diô  y  abrassô  mas  despues.  Y  porque  esta  ha  ssido  la  mayor 
plaga  y  persecuçion,  o  vna  de  las  mayores,  que  la  Yglesia  catho- 
lica  a  receuido  despues  que  Cristo  padeçiô,  y  lo  que  el  rey,  des- 
pues que  fue  emperador,  tanto  a  trauajado  remediar,  no  dexarâ 
sea  cossa  conbeniente  y  agradable  contar  en  pocas  palabras  el 
prinçipio  y  origen  de  donde  nasciô. 

Y  passé  desta  manera:  Que  el  papa  Julio  segundo,  de  que 
arriba  fue  contado,  como  hera  largo  y  valerosso  de  animo,  co- 
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mençô  a  edificar  en  la  yglessia  de  Sant  Pedro  de  Roma  vn  tem- 
plo  tan  grande  y  tan  suntuosso  quanto  combenia  y  hera  décente 
que  para  el  principe  de  los  Apostoles  por  su  suçessor  en  la  ciu- 
dad  cabeça  y  senorio  de!  mundo  fuesse  edificado.  El  quai  si  vi- 
uiera,  conforme  a  la  grandeza  de  su  animo,  en  brebe  tiempo  aca- 
bara;  pero  suçediendo  el  papa  Léon,  por  bentura  faltandole  el 
tessoro  e  caudal  para  poder  proseguir  la  obra,  e  tcniendo  deseo 
que  se  continuasse,  hizo  publicar  y  concéder  vna  bula,  que  por 
esto  Uaman  de  Sant  Pedro,  con  muy  grandes  indulgencias  y  per- 
dones  a  lo  que  la  tomassen  y  ayudasen  con  cierta  cantidad  de 
limosna,  que  se  nonbrô  para  edificacion  de  este  templo,  lo  quai 
dibulgadosse  por  muchas  partes  de  la  cristiandad,  fue  lleuada  a 
Alemania,  y  començola  a  predicar,  con  buen  suçesso  y  manera, 
en  Vitenberga,  villa  de  Xaxonia  y  del  sefiorio  de  los  duques 
délia,  vn  fraile  dominico;  y  estaba  en  aquel  lugar  a  la  saçon 
Martin  Lutero,  monje  de  la  orden  de  Sant  Agustin,  autor  de 
toda  esta  tragedia  y  desbentura;  el  quai,  mouido  por  ymuidia  o 
por  otra  passion  del  demonio,  publicô  luego  çiertos  articules 
contra  el  otro  frayle,  diçiendo  que  el  se  alargaba  en  lo  que  de- 
çia  y  exçedia  los  terminos  de  la  bula,  y  el  papa  en  lo  que  con- 
gédia. Trauosse  de  aqui  la  competençia  entre  los  dos,  y  desber- 
gonçandose  el  Martin  Lutero,  atreuiosse  a  burlar  de  las  bulas  e 
a  tratar  del  poder  del  papa,  hauiendo  grandes  porfias  e  disputas 
entre  ambas  partes. 

Açertose  esto  ser  al  tiempo  que  el  duque  Federico  de  Xaxonia 
ténia  no  se  que  discordia  con  el  arzobispo  de  Maguncia,  que  era 
comisario  gênerai  del  papa,  a  quien  se  acudia  con  lo  que  de  las 
dichas  bulas  se  cobraua;  por  lo  quai  començô  a  fauorezer  a  Lu- 
tero; y  mouido  tanbien  por  cobdiçia,  raiz  de  todos  los  maies, 
mandô  enbargar  y  tomar  todo  el  dinero  que  en  su  tierra  se  auia 
coxido  por  los  comissarios  del  papa  y  questores  de  las  dichas 
bulas;  e  inbiô  a  dezir  al  arçobispo  que  inbiaria  personas  de  con- 
fiança  que  gastassen  aquella  suma  en  edificacion  del  tenplo,  y 
que  biessen  como  se  gastaua  lo  demas  que   se  cobraua.  Sauido 
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por  el  papa  este  desacato  y  atreuimiento  del  duque,  inbiole  lue- 
go  a  amonestar  se  apartasse  y  enmendasse  del;  pero  el  perseuerô 
en  su  proposito,  y  vino  la  cossa  a  que  el  papa  proçediô  contra 
el  y  lo  descomulgô;  y  como  el  demonio  estaua  ya  en  el  coraçon 
de  Lutero,  passô  con  la  cossa  adelante  y  començo  a  alargarsse 
diçiendo  que  el  papa  no  podia  descomulgar  al  duque,  y  a  poner 
tassa  y  duda  en  su  poder.  Desto,  juntamente  con  lo  de  las  bulas, 
hizo  un  tratado,  e  imprimiosse  con  fauor  del  duque,  mezclando 
con  ello  muchas  cosas  de  los  viçios  e  abussos  que  en  Roma  se 
hazian,  que  fue  vn  çebo  y  color  con  que  se  començo  a  agradar  el 
principio  desta  desbentura,  y  hubo  en  pocos  dias  muchos  que 
en  Alemana  aprouaron  su  tratado  e  fauoreçieron  su  opinion, 
y  comenzaron  a  decir  que  se  hiziesse  Conçilio  gênerai,  y  anssi 
se  andubo  ençendiendo  el  fuego.  Y  en  este  termipo  estauan 
las  cessas  al  tiempo  que  tengo  dicho,  que  el  emperador  man- 
do  juntar  la  Dieta  en  Julio  en  este  ano  de  diez  y  ocho,  con  in- 
tençion  entre  estas  cessas  de  poner  remedio  en  ellas. 

E  vino  el  cardenal  Cayetano  por  legado  a  latere  para  el  mis- 
mo  effeto;  el  quai  pidiô  que  Lutero  fuesse  condenado  y  el  du- 
que de  Xaxonia  compellido  a  obedeçer  al  papa  y  a  restituyr  lo 
que  tenian  tomado  de  las  bulas.  El  emperador  mandô  parecer 
al  Lutero  para  que  diesse  raçon  en  lo  que  deçia,  y  vino  con  me- 
nos  berguença  y  mas  arrogançia  de  la  que  deuiera.  El  cardenal 
insistia  en  que  no  debia  ser  oydo  quien  tan  descubiertamente 
hauia  blasphemado  del  vicario  de  Cristo;  pero  el  tuvo  fauor  en 
los  estados  del  imperio,  diçiendo  que  no  deuia  ser  alguno  con- 
denado sin  ser  oydo;  de  manera  que  hubieron  de  venir  a  dispu- 
ta. Pero  como  el  malabenturado  tubiesse  ya,  por  su  pecado,  çie- 
go  el  entendimiento,  no  se  quisso  conoscer  ni  confesar  la  verdad, 
antes  se  fue  mas  soberuio  y  arrogante  que  hauia  benido;  y  per- 
seberando  en  sus  desatinos  y  blasphemias  se  boluiô  a  su  guarida 
de  Bitemberga.  Y  a  estos  termines  hauia  llegado  la  cossa  al 
tiempo  que  el  rey  de  Castilla  estaua  en  sus  Certes  en  Çaragoça» 
despues  de  lo  quai,  per  que  este  se  quede  dicho  para  adelante. 
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el  papa,  sauido  lo  que  passaua  y  como  no  hauiar.  aprouechado 
las  amonestaçiones  y  medicinas  blandas,  porque  a  todos  fuese 
notorio  ser  herror  y  heregia  lo  que  el  dicho  Lutero  deçia  y  no 
se  pretendiese  inorançia,  lo  declaro  por  ereje  cismatico  y  dis- 
çernio  sus  censuras  contra  el  y  contra  sus  fauoreçedores.  Lo  quai 
el  Lutero,  como  ya  prescito  y  obstinado,  no  hizo  el  efeto  de  en- 
mienda  que  se  esperaua;  antes  desde  a  pocos  dias  se  ensoberbe- 
ciô  mas  y  soltô  la  rienda  a  su  maldito  y  danado  animo,  anadien- 
do  nueuos  y  mayores  errores  que  los  passados,  teniendo  toda- 
uia  fauor  del  duque  de  Xaxonia,  y  hizo  y  publicô  vn  libre,  a 
quien  intitulô  de  la  cautiuidad  de  Babilonia,  contra  el  pontifice 
y  los  santos  decretos  y  Conçilio  de  la  Yglessia,  y  despertando  las 
heregias  de  Juan  Hus,  antiguo  hereje  de  Bohemia,  contra  la  be- 
neraçion  de  las  imaxenes,  contra  las  santas  reliquias  y  el  sacra - 
mento  de  la  Confesion,  y  las  demas,  con  otras  que  anadiô,  que 
hoy  son  notorias  y  sauidas,  se  atreuiô  a  las  firmar  y  defender. 
De  manera  que  este  fue  el  principio  del  açote  y  plaga  que  la 
cristiandad,a  padeçido,  y  dello  se  a  seguido  lo  que  despues  ha- 
uemos  visto  y  en  sus  lugares  iremos  tocando;  en  lo  quai  no  se 
puede  negar  que  huuo  negligençia  y  descuydo  en  los  cristianos; 
porque  si  el  emperador  Maximiliano,  de  proposito  y  con  gran 
determinacion,  y  como  conbenia  en  estas  Cortes,  pusiera  el  re- 
medio  necessario,  por  bentura  no  binieran  las  cossas  a  lo  que 
hemos  visto;  pero  ello  passô  ansi  como  tengo  dicho  por  nues- 
tros  pecados. 

Y  boluiendo  a  nuestro  proposito,  digo  que  el  rey  estando  en 
Çaragoça  él  resto  del  ano  de  diez  y  ocho,  sin  que  pasasse  cossa 
notable  que  de  contar  sea,  mas  de  que  le  vino  nueua  de  como 
los  reyes  de  Françia  e  Yngalaterra  hauian  hecho  nueva  liga  de 
amistad  en  estos  dias,  y  el  rey  de  Françia  entregô  por  virtud 
délia  al  de  Yngalaterra  la  çiudad  de  Tornay,  la  quai  como  arriba 
contamos,  le  auia  sido  tomada  en  la  guerra  que  el  emperador  y 
el  hizieron  el  ano  de  diez  y  ocho.  De  manera  que  el  de  Françia 
se  ténia  por  muy  poderosso   con  esta  nueba   amistad  y  con  la 
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vieja  de  beneçianos  y  papa,  y  deseaua  ver  al  rey  de  Espana  me- 
nos  poderosso  para  executar  sus  pensamientos,  como  los  aco- 
metiô  adelante,  quando  le  paregio  que  ténia  tiempo  para  ello. 


Capiiulo  XVI.  De  como  se  acabaron  las  Cortes  de  Aragon  y 

EL  rey  PARTIÔ  de  ÇaRAGOÇA  PARA  BaRÇELONA,  DONDE  LE  BINO 
NUEBA  DE  LA  MUERTE  DEL  EMPERADOR  SU  AGUEL0,  Y  LAS  OTRAS 
COSAS    QUE    PASARON    ASTA    SER    ELEGIDO. 

Vënido  el  ano  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nuebe,  en  el  prin- 
çipio  de  el  las  Cortes  de  Aragon  se  concluyeron,  y  el  rey  par- 
tie luego  para  Barçelona  a  visitar  aquel  prinçipado,  y  ansi  pen- 
saua  hazer  el  reyno  de  Valençia  si  las  cossas  que  se  ofreçieron 
no  le  estoruaran.  Su  estada  en  aquella  insigne  çiudad  fue  en  diez 
y  siete  de  Hebrero,  en  la  quai  fue  luego  publicada  la'  muerte  del 
emperador  Maximiliano,  su  abuelo,  que  hauia  sido  en  doze  dias 
del  mes  de  Henero,  de  la  quai  el  rey  mostrô  mucho  sentimiento 
y  puso  muy  gran  luto  el  y  toda  su  corte,  y  se  hicieron  solemp- 
nes  obsequias,  y  con  grande  raçon  por  çierto,  porque  fue  vno  de 
los  mas  excelentes  principes  que  el  mundo  a  tenido  y  de  mas 
y  mayores  virtudes  y  excelencias  dotado,  por  las  quales  alcan- 
ç6  a  ser  el  mas  estimado  y  preçiado  principe  de  su  tiempo. 

Luego  despues  de  su  muerte  se  començaron  a  conuocar  los 
principes  y  eletores  del  imperio,  los  quales  son  siete,  très  per- 
lados  y  très  principes  seglares,  que  abaxo  se  nonbraran,  y  el 
rey  de  Boemia;  y  ellos  y  los  demas  de  Alemaiïa,  desde  el  prin- 
çipio  pusieron  los  ojos  en  el  rey  de  Castilla,  pareciendoles  que 
por  la  excelencia  de  su  persona  y  por  su  grandeza  y  poder  nin- 
guno  hauia  que  fuesse  mas  conbiniente  para  aquel  trono,  ma- 
yormente  siendo  nieto  del  que  entonçes  moria  y  viznieto  y  de- 
çendiente  de  tantos  emperadores  y  hauiendo  ya  en  vida  de  su 
abuelo  començadosse  a  tratar  y  publicar  su  eleçion.  Solo  Fran- 
cisco, rey  de  Françia,  con  los  pocos  que  ténia  de  su  opinion, 
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començô  a  azérie  publica  y  sécréta  contradiçion,  no  acordando- 
se  o  no  queriendo  guardar  la  paz  va  dicha,  hecha  en  Noyon,  ni 
otra  tregua  que  a  instançia  del  papa  Léon  pocos  dias  auia  se 
auia  acauado  y  otorgado  entre  todos  los  principes  cristianos  por 
çinco  aîlos,  pesandole  de  su  acreçentamiento  y  deseando  el  nie- 
noscabo,  confiando  en  su  poder  y  ligas  començô  a  tratar  y  tra- 
inar,  assi  cou  el  papa  conio  con  otros  principes  y  seilores,  pr'in-. 
cipalmente  con  algunos  de  los  electores  del  Imperio,  para  estor- 
uar  que  el  rey  de  Castilla  no  fuesse  eligido  por  ellos,  diçiendo- 
les  y  alegandoles  caussas,  pensando  por  promessas  o  temores 
desuiar  la  dicha  eleçion  y  que  lo  eligiessen  a  el  o  algun  otro  a 
s'i  voluntad.  El  rey  de  Castilla,  avnque  en  breue  fue  auissado  y 
eiitendido  y  supo  esto,  no  rompiô  por  esto  la  paz  con  el;  pcro 
considerando  quanto  mas  pareçia  conbenirle  a  el  el  imperio  que 
a  otro,  assi  por  la  naturaleza  y  poder  que  en  Alemana  ténia,  co- 
mo  por  la  sustentaçion  y  proteccion  de  los  estados  de  Flandes 
y  Borgona  y  Austria,  que  entonçes  heredaua,  y  avn  tambien  del 
reyno  de  Napoles,  y  para  mayor  honrra  y  poder  de  los  de  l^s- 
pafïa,  conformandose  todo  esto  con  la  grandeza  de  su  animo, 
que  aiempre  cobdiçio  cossas  grandes  e  altas,  escriuiô  graciossas 
cartas  a  los  principes  electores,  pidiendoles  le  elixiessen,  como 
en  vida  de  su  aguelo  el  aiîo  pasado  se  auia  començado  a  plati- 
car,  ofreçiendoles  séries  humano  y  justo  emperador  y  de  les  ha- 
zer  fauores  y  merçedes.  Y  al  rey  de  Françia  inuiô,  antes  que  le 
fuessen  reuelados  sus  tratos,  a  sinificar  su  proposito  como  a  rey 
y  amigo  e  deudo.  Los  electores  reçiuieron  alegremente  sus  car- 
tas  y  prosiguieron  su  conbocaçion  para  hazer  la  eleccion;  y  el 
rey  de  Françia  respondio  palabras  générales  y  cortesanas,  pero 
no  de  sençillo  y  claro  animo,  diçiendo  que  como  dos  amigos 
competidores  y  enamorados  de  vna  dama  no  bienen  por  esso  a 
enemistad,  assi  no  la  abria  entre  ellos  de  aquella  pretenssion;  que 
subçediesse  lo  que  subçediesse,  que  no  dexarian  por  esso  de 
ser  buenos  amigos;  pero,  no  obstante  esto,  hauia  hecho  y  des- 
pues hizo  lo  que  tenemos  dicho,  y  con  todas  sus  fuerças  no  sola- 
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mente  procuré  la  eleccion  para  si,  como  compctidor,  segun  el 
deçia,  pero  avn  como  enemigo  encubierto  y  avn  descubierto 
procuré  de  apartarlo  del  rey  de  Castilla  con  toda  la  fuerça  y 
mariera  a  el  posible. 

Las  cossas  yban  de  esta  mariera,  y  la  eleccion  se  hizo  al  tiem- 
po  y  del  modo  que  luego  se  verâ,  y  lo  que  subçediô  en  el  entre- 
tanto  fue  que  a  los  5  de  Marco  hizo  el  rey  con  grande  solempni- 
dad  la  fiesta  del  Tusson,  que  es  vna  orden  y  hermandad  de  ca- 
ualleria  como  es  la  de  Sant  Juan  en  la  cristiandad  y  la  de  San- 
tiago en  Espana  y  la  Jarretera  en  Yngalaterra,  en  la  quai  juran  y 
prometen  çiertas  cossas  y  reglas,  y  es  tan  preçiada  y  estimada, 
que  siempre  la  han  traydo  reyes  y  principes  grandes;  trahen  por 
diuissa  vn  collar  o  cadena  de  oro  con  vn  belloçino  o  cordero  de 
oro  ansimismo,  de  do  toma  el  nonbre  de  llamarsse  del  Tusson; 
tiene  por  adbogado  al  apostol  Sant  Andres;  es  el  maestre  y  ca- 
ueza  délia  el  duque  y  senor.de  la  casa  de  Borgona.  Por  lo  quai 
el  rey,  como  duque  délia,  hizo  la  fiesta  que  digo,  e  hizo  merçed 
de  receuir  en  ella  y  dalles  su  diuissa  a  algunos  de  los  grandes  de 
Castilla  que  en  su  corte  estauan,  los  quales  fueron  don  Ynigo  de 
Belasco,  condeestable  de  Castilla;  don  Fadrique  de  Toledo,  du- 
que de  Alba;  don  Albaro  de  Çuniga,  duque  de  Hijar;  y  a  don 
Fadrique  Enriquez,  almirante  de  Castilla,  y  al  marques  de  As- 
torga;  y  de  los  de  Aragon  al  duque  de  Cardona;  y  de  Napoles, 
al  principe  Visiniano.  Hizose  la  fiesta  en  el  templo  mayor  de 
aquella  ciudad,  donde  concurrieron  todos  los  senores  y  caualle- 
ros  naturales  y  estranjeros,  entre  los  quales  hauia  algunos  que 
de  antes  tenian  la  dicha  diuissa,  y  a  todos  les  fueron  dados  sus 
lugares  y  assientos  conforme  a  su  antiguedad. 

Pasada  esta  solempnidad,  luego  desde  a  pocos  dias  se  conclu- 
yô  el  casamiento  que  se  hauia  platicado  de  la  reyna  Jermana, 
viuda  del  Rey  Catholico,  con  el  marques  de  Brandenburg,  her- 
mano  del  elector,  que  alli  hera  benido;  y  con  gracia  y  boluntad 
del  rey  se  çelebraron  las  bodas,  a  las  quales  estuuo  pressente,  y 
assi,  hauiendo  sido  reyna  de  Aragon,  Napoles  y  Çiçilia,  y  muger 
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de  vn  tan  excelente  y  poderosso  rey  como  el  Rey  Catolico,  vino 
a  serlo  de  vn  principe  de  poca  renta  y  poder,  aunque  de  gran 
calidad  y  muy  prencipal.  Y  assi  no  tubieron  por  valor  ni  buen 
consejo  el  desta  reyna  querer  casar  segunda  vez,  y  entendiosse 
tambien  que  el  rey  hauia  benido  en  ello  por  complazer  al  mar- 
ques de  Brandaburgue,  elector,  hermano  del  que  casaua,  por  ha- 
uer  su  boto,  como  lo  huuo,  para  la  eleccion  del  imperio. 

Tratosse  assi  mesmo  en  estos  dias  el  negoçio  del  reyno  de 
Nauarra,  que  mosiur  de  Labrid,  sefior  de  Bearne,  pidia,  que  el 
rey  de  Françia  hauia  soliçitado  que  se  tratasse  por  sus  enbaja- 
dores,  y  porque  se  biesse  y  examinasse  el  justo  titulo  con  que 
aquel  reyno  se  hauia  juntado  al  de  Castilla  y  el  rey  lo  posseya, 
y  por  oyr  y  satisfazer  a  lo  que  por  la  parte  contraria  sealegaua, 
se  senalô  por  lugar  la  ciudad  de  Monpeller,  en  Françia,  donde 
despues  de  algunas  dilaçiones  binieron  por  parte  del  rey  de 
Françia,  el  gran  maestre  de  Françia  y  el  arçobispo  de  Paris  y 
su  gran  secretario  Roberto,  y  por  parte  de  Castilla  fueron  mo- 
siur de  Gebres  y  el  gran  cançiller  Mercuriano  de  Catinara,  y  al- 
gunos  letrados  juristas.  La  cossa  se  disputô  por  ambas  partes,  y 
por  la  de  Castilla  se  allegaron  grandes  y  bastantes  raçones;  pero 
como  los  françesses  no  benian  con  anime  de  satisfazersse  de 
ninguna,  ni  se  mostraron  conbençidos  ni  satisfechos.  De  mane- 
ra  que,  sobrebiniendo  la  muerte  del  gran  maestre  de  Françia, 
sin  dar  conclussion  en  la  question,  Gebres  y  los  demas  que  alli 
estaban  por  parte  del  rey  se  binieron  para  el  a  Barçelona,  don- 
de a  gran  priessa  mandaua  hazer  la  armada  que  hauia  determi- 
nado  inbiar  contra  infîeles,  segun  el  papa  lo  hauia  pidido  e  re- 
querido,  como  arriba  se  ha  visto;  para  lo  quai  y  para  los  otros 
ordinarios  gastos  que  en  la  guerra  ténia  contra  los  moros  el 
papa  le  otorgô  en  esta  saçon  la  deçima  de  las  rentas  eclesiasti- 
cas  de  Castilla.  Pero  huuo  sobre  ello  grandes  contradiçiones  de 
parte  de  las  yglessias,  y  se  juntaron  en  congregacion  para  tratar 
ysuplicar  dello,  donde  huuo  muchas  alteraçiones,  y  en  caho 
se  tomô   asiento  con  ellos  en   que  dieron  çierta  cantidad,  con 
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que  el  rey  se  tubo  por  seruido  y  las  yglessias  no  reçiuieron 
agrauio. 

Y  luego  en  principio  del  mes  de  Julio  le  vino  al  rey  la  nueua 
que,  hauiendose  juntado  los  electores  en  la  ciudad  de  F'rancfurt, 
que  es  en  Alemana,  los  quales  fueron  Alberto,  arçobispo  de  Ma- 
gunçia,  y  Hermano,  arçobispo  de  Colonia,  y  Ricardo,  arçobis- 
po de  Trebers,  y  Luis,  conde  Palatino  del  Rin,  y  Federico,  du- 
que  de  Xaxonia,  y  el  marques  de  Brandanburgue,  y  los  envaja- 
dores  del  rey  de  Boemia,  que  tambien  lo  liera  de  Vngria,  de  co- 
mun  consentimiento  de  todos  ellos,  en  beinte  y  ocho  de  Junio  ha- 
uia  sido  elegido  por  rey  de  Romanos  futuro  emperador.  Lo  quai 
supo  por  carta  que  con  toda  diligencia  le  tue  escrita  por  los  mis- 
mos  eletores,  y  lue  nueua  muy  alegre  para  el  rey  y  toda  su  cor- 
te,  y  fueron  hechas  muy  grandes  alegrias  en  estos  reynos,  y  el 
rey  de  ay  adelante  se  intitulé  rey  de  Romanos,  futuro  empera- 
dor semper  Augusto  en  primer  lugar;  y  luego  deçia  como  asta 
alli  dofia  Juana  y  el  mismo  don  Carlos,  etc.,  y  porque  desta  pre- 
cedencia  no  se  entendiesse  tener  la  casa  de  Castilla  alguna  su- 
jeçion  al  Imperio,  como  no  la  ténia,  el  rey  hizo  despues  vna  de- 
claraçion  y  prematica  en  que  lo  decia  y  declaraua,  la  quai,  por- 
que conuiene  que  se  guarde  esta  memoria,  quisse  poner  aqui  a 
la  letra  y  es  la  siguiente: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  electo  rey  de  Romanos, 
futuro  emperador  semper  Augusto,  rey  de  Castilla  y  de  Léon, 
etcetera,  en  vno  con  la  muy  poderossa  y  catolica  dofia  Juana, 
mi  seiiora  y  madré:  Por  quanto  despues  que  plugo  a  la  Diuina 
Prouidençia,  por  la  quai  los  reyes  reynan,  que  fuessemos  elexido 
rey  de  Romanos,  futuro  emperador,  y  que  del  Rey  Catolico  de 
Espana,  con  que  heramos  bien  contento,  fuessemos  provehido 
al  Imperio,  conbino  que  nuestros  titulos  se  ordenassen  dando  a 
cada  vno  su  deuido  lugar,  fue  nesçessario,  conformandonos  con 
raçon,  segun  la  quai  el  Imperio  précède  a  las  otras  dignidades 
seglares,  por  ser  la  mas  alta  y  sublime  dignidad  que  Dios  insti- 
tuyô  en  la  tierra,  preferir  la  dignidad  impérial  a  la  real,  e  non- 
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brarnos  e  intitularnos  primero  conio  rey  de  Komanos  y  futuro 
eniperador,  que  la  dicha  reyna  mi  senora,  lo  quai  hiçimos  apre- 
niiados  mas  de  neçesidad  de  raçon  que  por  voluntad  que  dello 
teoemos,  a  la  quai  con  toda  reuerençia  y  acatamiento  la  honrra- 
mos  y  deseamos  honrrar  y  acatar,  pues  que,  de  nias  de  cumplir 
el  mandnniientd  de  Dios  c[ue  somos  obligado,  por  ella  tenemos 
y  esperanios  trner  tan  grande  sugession  de  reynos  y  senorios 
como  tenemos,  y  porque  de  la  dicha  reiacion  no  se  pueda  seguir 
ni  caussar  prejuizio  ni  confusion  alguna  adelante  a  los  nuestros 
reynos  de  Espana,  ni  a  los  reyes  nuestros  suçessores,  ni  a  los 
naturales  sus  subditos,  que  por  tiempo  son  o  fueren,  por  donde 
queremos  sepan  todos  los  que  agora  son  o  seran  de  aqui  ade- 
lante que  nuestra  voluntad  e  intencion  es  que  la  liuertad  y  essen- 
cion  que  los  dichos  reynos  de  Espafia  y  reyes  délia  an  tenido  y 
tienen,  que  han  goçado  y  goçan  de  no  reconocer  superior,  les  sea 
agora  y  de  aqui  adelante  obseruada  y  guardada  inbiolablemente, 
y  goçen  de  aquel  estado  de  libertad  que  al  tiempo  de  nuestra  pro- 
nioçion  y  antes  mejor  y  mas  cumplidamente  tuuieron  y  goça- 
ron  y  deuieron  tener  y  goçar,  libre  e  pacificamente,  y  que  por 
preferir  y  anteponer  en  los  titulos  de  nuestras  dignidades  el  Im- 
perio  no  seamos  ni  somos  visto  prejudicar  a  los  dichos  reynoG 
(le  Espana  en  su  libertad  y  exempçion  que  tienen,  porque  aque- 
llos  ni  otros  qualesquiere  autos  que  agora  o  de  aqui  adelante  se 
hagan  de  lo  que  antes  se  haçian  y  solian  y  deuian  hazer,  avnque 
sean  consentidas  taçita  y  expressamente,  no  lo  decimos  ni  po- 
demos  decir  en  senal  de  mayor  sujétion  ni  submission,  mas  por 
guardar  el  honor  y  orden  a  cada  vno  deuido,  segun  lo  quai  se 
deue  preferir  el  imperio,  en  qualquiera  persona  que  esté,  a  todas 
las  otras  dignidades  seglares,  y  avnque  no  le  sean  subjetas,  que- 
dando  todavia  en  su  fuerça  y  vigor  la  libertad  a  los  dichos  rey- 
nos de  Espaiia  deuida,  y  porque  esto  sepan  todos  y  de  nuestra 
voluntad  ni  de  los  dichos  autos  de  aqui  adelante  pueda  hauer 
duda,  como  hasta  aqui  nunca  jamas  la  ha  hauido  ni  ay,  mandâ- 
mes dar  esta  nuestra  carta,  firmada  de  nuestro  nonbre  y  sellada 
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con  nuestro  sello,  la  quai  queremos  que  balga  y  tenga  fuerça  y 
vigor  de  prematica,  sançion  y  declaraçion  gênerai  o  como  mas 
conbenga  a  los  dichos  reynos  de  Espana.  Dada  en  la  ciudad  de 
Barcelona  a  çinco  dias  del  mes  de  Setiembre  ano  del  nasci- 
miento  de  Nuestro  Seiïor  Jesu  Cristo  mil  quinientos  dezinuebe 
a nos». 


Capitulo  XVII.  Como  se  embiô  la  armada  contra  infieles,  y 

DEL  SUSÇESSO  DELLA,  Y  DE  LO  DEMAS  ,  Y  DE  LA  BUENA  NUEBA 
QUE  LE  UINO  DEL  DESCUBRIMIENTO  Y  CONQUISTA  DE  LA  PROUIN- 
CL-V    DE    LA    NuEBA    EsPANA,    Y    COMO    PASSÔ    AQUELLO. 

Abiendo,  pues,  el  rey  nueuo  titulo  de  emperador,  con  la  salua 
y  protestaçion  y  declaraçion  dicha,  por  lo  quai  de  aqui  adelante 
le  nombraré  y  Uamaré  yo  tanbien  emperador,  pues  este  es  titulo 
con  que  a  mi  me  fue  encargada  esta  coronica,  el  se  detubo  alli  en 
Barcelona  algunos  dias,  en  los  quales  se  acabô  de  adreçar  el 
armada  que  auia  mandado  hazer,  que  fue  de  treze  galeras  y  mas 
de  sessenta  nabes,  en  que  iba  muy  buena  gente  de  a  pie  y  a 
cauallo,  de  la  quai  fue  por  capitan  don  Hugo  de  Moncada,  avn- 
que  antes  estaua  acordado  que  fuesse  el  conde  de  Cabra,  y  par- 
tie con  buen  tiempo,  y  avnque  entonzes  no  supo  el  camino  que 
lleuaba,  supose  despues  que  hauia  ydo  sobre  la  ysla  de  los  Gel- 
bes,  que  es  grande  acogida  de  cossarios,  antiguamente  llamada 
Menice,  que  es  çercana  a  la  costa  de  Africa  mas  a  lebante  que 
Tunez,  frontero  de  Sicilia,  y  la  hauia  tomado  y  puesto  en  la 
obediençia  de  la  cassa  de  Castilla;  y  hiçiera  otros  efetos  grandes 
contra  los  infieles,  sino  que  el  rey  de  Françia  en  esta  misma 
saçon,  habiendo  sentido  grandemente  la  eliçion  ya  dicha,  pen- 
sando  todavia  estoruar  el  efeto  délia,  escriuiô  cartas  y  mobiô 
algunos  tratos  en  Italia  contra  el  emperador,  de  los  quales  algu- 
nos binieron  a  sus  manos,  y  con  pensamiento  de  poder  hazer 
algun  mouimiento  en  Napoles  y  Siçilia,  y  ocupar  aquel  reyno, 
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con  color  de  hazer  gucrra  a  los  infieles  inuiô  al  conde  Pedro 
Nauarro  con  vna  gruessa  armada,  con  la  quai  vino  a  desembar- 
car  muy  çerca  del  reyno  de  Napoles,  a  cuya  caussa  fae  neçessa- 
rio  que  don  Hugo  se  retirasse  con  la  suya  a  defender  los  dichos 
reynos  de  Napoles  y  Sicilia.  Con  el  rey  de  Françia  el  rey  disi- 
mulo  lo  que  entendia,  por  la  conseruacion  de  la  paz  de  la  cris- 
tiandad,  a  que  principalmente  ténia  fin. 

Y  despues  de  las  cossas  que  tengo  dichas  vinieron  enbaxa- 
dores  del  papa  y  de  todos  los  principes  de  la  cristiàndad  dando 
el  parabien  de  su  eleçion  por  emperador,  y  en  el  mes  de  No- 
bienbre  siguiente  vino  a  su  corte  Luis,  conde  Palatino,  vno  de 
los  eletores,  en  nombre  de  los  otros  e  de  todo  el  imperio,  a  le 
pressentar  el  instrumento  de  su  eleçion,  y  fuele  hecho  grande 
reçiuimiento,  y  el  emperador  le  honrrô  mucho  y  le  reçiuiô  con 
grande  amor  y  alegria.  Y  hecha  intimaçion  y  pressentaçion  y 
embaxada,  le  suplicô  despues  diesse  orden  en  su  partida  para 
Alemana  a  reçiuir  la  corona  de  rey  de  Romanos  en  Aquisgrana, 
como  es  antigua  costumbre.  Lo  quai  el  emperador  ténia  en  pro- 
posito;  y  luego  començô  a  platicar  y  tratar  délia,  y  procuré  dar 
conclusion  en  las  cossas  de  aquel  estado,  para  se  yr  a  Castilla  y 
de  ay  a  Flandes,  como  despues  lo  hizo.  Lo  quai  como  fue  sa- 
uido  por  el  reyno,  creçieron  las  mormuraçiones  que  tengo  di- 
chas, por  ser  cossa  nueba  para  los  espanoles,  que  siempre  fue- 
ron  acostumbrados  a  gozar  de  la  presençia  de  sus  reyes. 

Entre  estas  enbaxadas  que  le  vinieron  al  emperador,  le  vino 
vna  que,  por  ser  de  muy  gran  valor  e  importancia,  mereçe  que 
délia  agamos  mas  particular  y  larga  mençion  que  de  ninguna 
otra;  y  esta  fue  de  Hernando  Cortes,  que  despues  fue  marques 
del  Valle,  donde  le  auissô  del  descubrimiento  y  nueua  conquis- 
ta  hecha  por  el  de  la  prouincia  que  oy  se  llama  Nueua  Espaîîa, 
que  tan  rica  y  tan  fertil  tierra  es  entre  las  nuebamente  descu- 
biertas,  y  paresce  la  ténia  Dios  guardada  para  el  emperador; 
porque  don  Cristobal  Colon,  primer  descubridor  de  las  yslas  y 
Yndias  ocidentales,  en  su  tiempo,  y  despues  otros  auian  descu- 
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bierto  y  poblado  muchas  yslas  y  parte  de  tierra  firme,  y  nin- 
guna  tierra  liera  tal  y  ygualaua  a  lo  que  esta  hera  y  oy  dia  es. 
La  quai  hauia  descubierto  el  ano  antes  de  diez  y  ocho  vn  Juan 
de  Guillalba  con  çierta  armada,  en  que  Diego  Belazquez,  gouer- 
nador  de  la  ysla  de  Cuba,  le  auia  inuiado;  y  tomado  possession 
en  la  costa  y  auidas  algunas  muestras  de  oro,  con  las  quales  en 
el  mes  de  Mayo  deste  aîîo  el  dicho  Belazquez  auia  inuiado  al 
emperador  a  Barçelona  a  vn  clerigo  llamado  Benito  INlarin,  y  el 
emperador  1(5  imbiô  a  mandar  que  prosiguiese  en  aquel  descu- 
brimiento,  y  le  hizo  merçed  de  titulo  de  adelantado,  y  pareçe 
ser  que  antes  que  Juan  de  Guillalba  biniesse  a  Diego  Belazquez 
con  la  nueba,  ni  el  imbiasse  a  este  clerigo,  hauia  hecho  otra 
armada  de  siete  naos  y  très  bergantines,  y  haciendo  capitan  al 
dicho  Hernando  Certes,  le  inuiô  en  la  misma  demanda  con  al- 
guna  copia  de  jente  de  a  cauailo  y  a  pie;  el  quai  por  su  buena 
bentura  se  encontre  en  el  camino  con  el  Guillalua  quando  benia 
con  el  que  tengo  dicho,  y  nabegando  al  poniente  nabegô  y 
aportô  a  la  costa  de  la  Nueua  Espana,  y  con  mejor  fortuna  y 
camino  que  el  Guillalua  entrô  por  la  tierra,  conquistandola,  y 
se  apoderô  gran  parte  délia,  en  lo  quai  le  passaron  senaladas 
cossas,  el  quento  de  las  quales,  con  los  demas  desta  ystoria  tan 
notable,  dexo  yo  para  el  coronista  que  tiene  especial  y  particu- 
lar  cuydado  de  las  cossas  de  las  Yndias,  porque  yo  no  tengo 
tiempo  ni  lugar  para  contallas. 

El  Cortes,  vista  su  feliçidad  y  su  grande  riqueza  y  puliçia  de 
la  jente,  sin  reconosçer  al  que  lo  abia  inuiado,  inuiô  desde  alli 
sus  mensajeros  al  emperador  a  Barçelona,  estando  ya  de  par- 
tida  para  Castilla,  que  fueron  dos  ydalgos,  llamados  Hernando 
Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  con  los  quales  inuiô  gran- 
des muestras  de  joyas,  oro,  plata  y  plumajes  y  otras  cossas  de 
primor  y  estima,  y  relaçion  de  los  edificios  de  canteria  y  pobla- 
çiones  que  hauia  allado,  y  de  los  peligros  y  vatallas  que  con  los 
naturales  hauia  tenido;  y  inbiole  a  suplicar  le  hiziesse  merçed 
de  la  gouernaçion  de  aquella  tierra.  El  emperador  hubo  grande 
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alegria  con  esta  nueba,  y  reciuiô  muy  alegremente  a  los  mensa- 
jeros,  y  avnque  por  entonzes  no  se  le  concediô  todo  lo  que 
pidiô  hasta  ser  mas  informado,  mandole  responder  a  sus  cartas 
y  inbiole  a  mandai-  procediesse  en  su  conquista  conforme  a  las 
instruçiones  que  ténia. 

Y  avnque  sea  algun  poco  ocuparnos  en  el  quento  desto,  por- 
que  se  quede  dicho  para  adelante,  suçedio  que,  siendo  auissado 
Diego  Velazquez  en  Cuba  de  los  suçessos  de  Ilernando  Cortes, 
y  como  inuiaba  a  pidir  para  si  la  gouernaçion  de  aquella  tierra, 
inbiô  otra  armada  mayor  que  la  que  Cortes  hauia  lleuado,  y  por 
capitan  délia  a  vn  Panphilo  de  Narbaez,  con  nueuos  poderes  y 
con  reuocaçion  de  los  que  a  Cortes  hauia  dado.  Empero  todo  se 
conbirtiô  en  prosperidad  y  mas  poder  del  Cortes;  porque  fue 
anssi  que  el  Panphilo  passô  en  aquellas  partes,  y  començando  a 
querer  vssar  de  su  poder,  vino  Hernando  Cortes  contra  el,  y  con 
maneras  y  ardides  se  diô  tan  buen  cobro,  que  tomandolo  algo 
descuydado  diô  sobre  el  vna  manana  y  lo  desbarato  y  prendiô 
y  tubo  presso  despues  muchos  dias;  y  soliçitando  y  trayendo 
a  si  la  gente  que  el  Panphilo  lleuaua,  que  como  a  bençedor  le 
siguieron  luego,  se  hizo  mas  poderosso,  y  prosiguiendo  en  su 
descubrimiento  conquistô  la  gran  ciudad  de  Mexico,  que  es  vna 
de  las  notables  del  mundo,  fundada  sobre  vna  gran  laguna,  al 
modo  que  Beneçia  esta  en  la  mar.  Vençiô  y  tubo  en  su  poder 
al  rey  délia  y  de  toda  aquella  prouincia,  llamado  Motezuma,  que 
era  muy  poderosso,  y  a  su  pareçer  no  lo  hauia  otro  tal  en  el 
mundo,  fauoreciendole  y  ayudandole  a  ello  las  gentes  de  çierta 
prouincia  de  aquella  tierra,  llamada  Tlascala,  que  eran  enemigos 
antiguos  de  los  mexicanos;  en  lo  quai  todo  passaron  cossas  muy 
grandes  y  senaladas,  y  el  Cortes  sufrio  y  pasô  grandes  peligros 
y  trauajos,  y  hizo  cossas  muy  senaladas;  y  finalmente  la  cosa  le 
suçedio  prosperamente:  que  despues  de  muchas  diferençias  y 
competencias  que  entre  el  y  Diego  Velazquez  passaron,  el  em- 
perador,  atento  los  grandes  trauajos  que  hauia  passado  el  Fler- 
nando  Cortes,  y  el  valor  y  esfuerço  con  que  hauia  conquistado 
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aquella  tierra,  y  ayudandole  su  buena  bentura,  lo  hizo  gouerna- 
dor  délia  hasta  tanto  que  el  mandasse  otra  cossa,  y  los  deuates 
de  Diego  Velazquez  y  suyos  se  viessen  y  determinasen;  los  qua- 
les  desde  a  pocos  dias  se  concluyeron  con  muerte  del  Diego 
\"elazquez,  y  passaron  cossas  que  no  tengo  tiempo  de  contar.  Y 
el  emperador  le  diô  despues  titulo  de  marques  y  vassallos  y 
tierra  en  la  niisma  probincia,  y  vino  a  ser  gran  senor,  y  casô 
con  hermana  del  marques  de  Aguilar,  y  huuo  vn  hijo  en  ella 
que  le  suçediô  en  el  estado,  y  tanbien  hijas  que  oy  son  viuas, 
y  viuiô  muchos  anos  en  grande  honrra  y  estimacion,  ganada  y 
mereçida  por  su  persona,  que  verdaderamente  fue  senalada,  y 
meresçiô  que  su  fama  sea  çelebrada,  como  lo  sera,  en  los  tiem- 
pos  benideros. 

Fue  este  Hernando  Cortes  de  la  prouinçia  de  Estremadura, 
natural  de  la  villa  de  Medellin,  de  pobres  padres  naçido,  pero  de 
limpia  y  cristiana  generaçion,  segun  yo  e  sido  informado;  liera 
libre  ydalgo.  Y  esta  fue,  en  suma,  la  manera  como  en  la  buena 
Ventura  deste  principe,  y  por  su  mandamiento,  se  ganô  y  junto  a 
la  casa  de  Castilla  aquella  prouinçia,  que  çierto  se  puede  tener 
por  vna  de  las  grandes  mercedes  que  Dios  le  a  écho,  asi  en  la 
fama  y  breuedad  de  tiempo  en  que  se  ganô,  que  paresce  milagro- 
sso  mas  que  natural  y  ordinario.  Porque  las  gentes  délias  eran  in- 
finitas,  que  hauia  para  cada  espaîïol  mas  de  mil  dellos,  y  tenian 
gran  discreçion  y  puliçia,  e  infinitas  fléchas  con  que  hazian  la  gue- 
rra,  y  ciertas  picas  o  lanças  de  varas  tostadas,  y  otros  generos  de 
armas  defensibas  y  offensibas,  y  cassas  y  pueblos  donde  defen- 
dersse,  y  tanbien  rey  y  senor  a  quien  obedeçian,  cuyo  dominio 
se  estendia  por  muchas  tierras,  rico  y  poderosso  de  infinitas 
gentes,  y  solo  lo  que  cuentan  del  seruiçio  de  su  cassa  y  de  las 
gentes  que  en  ella  hauia  pareçe  cossa  admirable,  las  abes  y  ani- 
males de  qualquiere  genero  y  suerte  que  ténia  dentro  la  misma 
cassa,  con  infinitos  hombres  que  tenian  cargos  de  benefiçiarlos 
y  darles  de  comer;  y  con  todas  estas  cossas  y  otras  mayores  que 
se  veran  en  la  historia  que  tengo  dicha,  cobraron  tanto  miedo 
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a  nuestros  cauallos,  que  al  cabo  no  fueron  parte  para  defenderse, 
avnque  la  cossa  estuuo  en  tanto  riesgo  que  dos  vezes  se  vi6  el 
Certes  cassi  perdido  del  todo;  pero  no  faUandole  el  animo  ni 
sagacidad,  quisso  Dios  darle  entera  Victoria. 

Es  aquella  tierra  tan  rica  de  oro  y  plata,  que  se  a  traydo  de  ella 
a  Espana  grande  e  increyble  copia  de  ambos  metales,  y  oy  dia 
ay  minas  riquissimas  y  niarauillossas  delio,  y  tanbien  de  cobre 
y  estanyo.  Y  es  abundantissima  de  todo  genero  de  aues  y  de 
arboles,  fruta,  miel,  cera,  manteca  y  açucar.  De  ganados,  de 
qualquier  genero  de  lana,  de  seda  y  grana,  y  de  trigo,  y  de  to- 
das  simientes,  ay  grande  abundançia.  En  conclusion,  de  todas 
las  cossas  neçessarias  a  la  vida  humana,  excepto  vino,  que  hasta 
aora  no  se  an  hecho  vbas,  pero  tienen  otras  çerbezas  y  brebajes 
que  suplen  bastantemente,  y  todo  esto  en  tal  manera,  que  en 
pocos  dias  mas  de  beynte  y  siete  anos  que  començaron  a  poblar 
en  ella  espanoles,  ay  ya  tantos  lugares  y  pueblos  dellos,  que  pa- 
reçe  que  a  ducientos  aiïos  que  en  ella  moran;  y  se  tiene  por  çierto 
que  ser^  vna  de  las  mas  pobladas  y  frequentadas  tierras  del  mun- 
do,  segun  la  bondad  y  fertilidad  délia;  y  lo  que  mas  se  deue  esti- 
mar  hauerse  conuertido  a  la  ffe  de  Cristo,  y  adoran  oy  su  nonbre 
vna  infmidad  de  jentes  de  los  moradores  délia,  que  no  lo  conos- 
çian  ni  tenian  nueba  del,  antes  idolatraban  y  no  guardaban  la  ley 
natural;  por  lo  quai  Dios  les  quitô  el  dominio  y  gouernaçion  de  la 
tierra  y  lo  diô  al  emperador,  que  los  gouierna  en  paz  y  justizia, 
dexando  en  su  liuertad  y  en  la  possesion  de  sus  haziendas  par- 
ticulares  a  los  naturales  délia. 

Ya  que  e  contado  la  nabegaçion  y  conquista  de  Hernando 
Cortes,  quiero  contar  aqui  otra  que,  avnque  en  oro  y  en  proue- 
cho  no  se  a  ygualado  a  la  dicha  asta  agora,  tienesse  esperança 
que  lo  harâ  adelante,  y  en  el  modo  y  misterio  como  le  passô  le 
haze  ventaja;  y  es  que  en  este  mismo  aiîo  vn  Fulano  de  Maga- 
llanes  vino  al  emperador  y  se  ofreçiô  allar  estrecho  y  nabega- 
çion para  especieria  y  tierras  y  yslas  de  Oriente  nabegando  al 
Poniente,  al  contrario  de  la  nabegaçion  de  los  portuguesses,  tra- 
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yendo  raçones  y  algunas  conjeturas  para  ello.  Y  el  rey,  con  su 
real  y  grande  animo,  quisso  intentar  y  prouar  esto,  y  mandô 
hazer  en  Seuilla  vna  armada  de  quatre  nabes,  y  basteciolas  de 
gente  y  los  otros  pertrechos  y  bastimentos  necessarios  para  na- 
begacion  tan  larga,  y  haciendo  délia  capitan  al  dicho  Magallanes, 
el  quai  partie  de  Seuilla  en  el  principio  del  mes  de  Agosto  de 
este  aiïo  de  diez  y  nuebe,  estando  el  emperador  en  Barçelona, 
y  hizo  su  nabegaçion  con  el  sucesso,  que  despues  de  costea- 
do  la  tierra  y  costa  del  Rio  de  la  Plata,  y  nabegando  hasta  po- 
nersse  en  cinquenta  y  dos  grados  de  altura  de  la  otra  parte  de  la 
equinoçial  al  sur  al  estrecho,  entrô  por  el  con  su  armada,  y  en  la 
buena  fortuna  del  emperador  saliô  délia,  y  pasado  y  nabegando 
vn  gran  golpe  de  mar,  caminando  al  Poniente,  allô  las  yslas  que 
llaman  del  Maluco,  y  otras  muchas  tierras  moradas  y  auitadas  de 
diuersas  gentes,  las  quales  todas  son  y  pertenescen  a  la  casa  real 
de  Castilla,  y  en  ellas  allô  clauo  y  canela  y  otras  muchas  espeçies, 
y  muestras  de  oro  y  piedras,  y  otras  cossas  de  valor.  Y  avnque 
por  cierto  desastre  y  trayçion  que  los  moradores  de  aquellas  par- 
tes le  hiçieron  al  dicho  Magallanes  fue  muerto  en  vna  de  aque- 
llas yslas  y  parte  de  su  armada  se  deshiço  y  perdio,  vna  de  las 
nabes,  cargada  de  clauos  y  otras  espeçies,  boluiô  en  Espaîïa,  y 
no  por  el  camino  y  nabegaçion  que  hauia  lleuado,  sino  pasando 
adelante  bolviô  por  donde  los  portuguesses  bienen  de  Oriente, 
costeando  la  costa  de  Asia  y  de  toda  Africa,  asta  boluer  a  Seui- 
lla, hauiendo  dado  vna  buelta  redonda  a  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  y  por  lo  mas  gruesso  délia  la  mayor  parte  de  su  camino, 
entrando  y  saliendo  très  y  quatro  vezes  por  debaxo  de  la  equi- 
noçial, que  cierto  es  vna  cossa  marauillossa  y  que  parece  que  la 
ténia  Dios  guardada  por  excelencia  y  priuilegio  para  el  empera- 
dor; porque  no  se  saue  ni  se  crée  que  despues  que  Dios  crio  el 
mundo  se  aya  écho  semejante  nabegaçion,  y  casi  no  la  entendia 
ni  la  ténia  por  posible  la  antigua  philosofia.  Por  lo  quai  se  deue 
notar  y  tener  por  vna  de  las  grandes  y  senaladas  cossas  deste 
principe,  y  por  tal  la  quisse  yo  escriuir  y  poner  aqui,  y  es  ver- 
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dad,  que  yo  vi  la  nabe  antes  que  de  Seuilla  partiesse,  y  despues 
de  buelta  e  andado  lo  que  dicho  tengo  entré  en  ella  y  hablé 
con  los  que  en  ella  hauian  ydo  y  nabegado,  y  me  contaron  ce- 
ssas muy  notables  de  su  jornada.  Agora  boluamos  al  hilo  de 
nuestra  historia. 


Capitulo  XVIII.  De  lo  sucedido  en  Valençia  y  como  el  rey 

PARTIÔ    PARA    CaSTILLA,    Y    LO    QUE      PIDIÔ    EL    ENBAJADOR     DEL     REY 
DE    FrANCIA. 

Estando  las  cossas  de  la  forma  que  tengo  declarado,  y  que  el 
emperador  daua  pnessa  a  su  partida  para  Castilla,  siendo  ya  fin 
del  ano  de  diez  y  nuebe,  con  consejo  de  dexar  la  yda  de  Valen- 
çia por  entonçes,  avnque  en  ella  era  muy  deseado,  suçediô  que 
en  aquella  ciudad  suçedieron  discordias  y  enemistad  grande  en- 
tre el  braço  popular  y  el  de  los  caualleros  y  nobles,  y  llegô  esta 
mala  voluntad  a  termino  que  los  nobles,  no  teniendosse  por  si- 
guros  en  la  çiudad,  salieron  fuera,  y  los  populares  se  ensober- 
becieron  tanto,  que  a  ninguno  dellos  admitieron  despues  en  ella, 
sino  era  el  marques  de  Cenete,  don  Rodrigo  de  Mendoça  y  de 
Biuar,  al  quai  por  amor  y  acatamiento  permitian  andar  y  estar 
en  Valençia.  Esta  sedicion  no  se  bien  que  origen  tubo;  pero  en- 
tendido  fue  sobre  preeminençias  y  preuilegios  que  los  popula- 
res deçian  que  los  caualleros  les  quebrantauan.  Como  quiera  que 
ello  sea,  començo  ello  y  estaua  en  estos  dias  en  este  estado  que 
digo,  y  avnque  no  auian  benido  a  rompimiento  ni  peleado,  las 
sospechas  heran  muy  grandes,  y  eilos  estaban  ansi  desterrados, 
y  los  populares  todas  las  fiestas  hazian  sus  alardes  y  se  ensaya- 
ban  y  aperçebian  en  las  armas.  El  emperador,  sauido  esto,  inbiô 
alla  al  cardenal  de  Tortossa,  ya  nonbrado,  primero  dean  de  Lo- 
bayna,  a  dar  algun  asiento  en  estas  diferençias  y  a  desculpar  no 
poder  yr  a  visitar  aquella  ciudad  y  a  pedir  que  en  su  ausençia 
se  hiciessen  las  Cortes;   pero  avnque  el    cardenal  trauajô  con 
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toda  la  instancia  pusible,  no  pudo  efetuar  por  entonçes  ninguna 
cossa  destas,  porque  sintieron  por  muy  gran  disfabor  no  bénir 
el  emperador  a  aquella  ciudad,  y  de  los  nobles  por  ninguna  ma- 
nera  se  quisieron  asigurar. 

Y  estando  el  cardenal  todavia  en  esta  negoçiaçion  esperando 
de  concluir  lo  que  deseaua,  el  emperador,  teniendo  auisso  de  las 
cossas  que  el  rey  de  Françia  trataua  por  estoruar  su  coronacion, 
especialmente  que  ténia  concertado  de  se  ver  con  el  rey  de  Yn- 
galaterra,  de  que  se  ténia  tanbien  reçelo  y  sospecha,  y  siendo 
cada  dia  llamado  por  los  eletores,  en  el  fin  deste  ano,  sin  mas  se 
detener,  partiô  para  Castilla,  y  avnque  se  detuuo  algunos  dias  en 
Aragon,  caminando  por  sus  jornadas  vino  a  la  ciudad  de  B.urgos 
y  entrô  en  ella  a  diez  y  nuebe  de  Henero  del  ano  de  mil  qui- 
nientos  y  beinte.  Y  porque  aquella  hera  la  primera  vez  que  en- 
trô en  aquella  ciudad,  fuele  hecho  en  ella  solempnisimo  reçiui- 
miento  de  arcos  triunphales  y  otros  adreços  y  ornamentos  muy 
ricos,  assi  las  persoaas  de  los  rexidores  y  naturales  como  en  las 
calles  y  ventanas  por  do  fue  su  entrada;  y  despues  los  pocos 
dias  que  alli  estubo  se  hicieron  muchas  y  muy  buenas  fiestas,  de 
que  el  rey  se  agradô  y  contenté  mucho.  Y  como  biniesse  con  la 
determinacion  que  tengo  dicho,  desde  el  camino  antes  que  all^ 
llegasse  hauia  inbiado  sus  cartas  de  llamamiento  a  las  ciudades 
que  tenian  boto  en  Cortes  para  que  viniessen  sus  procuradores 
en  la  ciudad  de  Sant  Tiago,  en  Galiçia,  donde  mandô  que  fuessen 
juntos  en  beinte  de  Marco  deste  aiio,  por  quanto  el  hauia  mian- 
dado  hazer  su  armada  en  el  puerto  de  la  Coruna,  y  por  esto  que- 
ria  que  las  Cortes  se  celebrassen  en  Sant  Tiago,  por  ser  por  alli 
su  camino. 

Lo  quai  entendido  por  el  rey  de  Françia,  con  animo  de  dila- 
tar  la  partida  del  emperador  de  Castilla,  para  alterar  y  poner  al- 
guna  duda  en  su  coronacion  y  por  otros  fines,  inbiô  a  mandar  a 
su  enbaxador,  que  era  el  conde  de  Lansuche,  que  rrequiriesse 
alli  al  emperador  que  le  diesse  rehenes  por  el  cunplimiento  del 
casamiento  concertado  entre  el  y  su  hija,  que  tenian  de  vn  aiio, 
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que  lo  hauian  concertado  en  las  pazes  ya  dichas  de  Noyon  como 
arriba  se  ha  écho  men(;ion,  y  hicieron  quando  vbo  de  bénir  a 
estos  reynos,  y  que  restituyesse  el  reyno  de  Nauarra  a  mosiur 
de  Labrit.  El  quai  requirimiento  el  embaxador  ya  dicho  hizo  en 
forma  y  dio  por  escrito  que  si  su  Magestad  no  daua  los  dichos 
rehenes  y  restituya  el  reyno  de  Nauarra,  que  habria  el  dicho 
concierto  por  rompido.  El  quai  requeriniiento  era  todo  injusto 
y  no  fundado  en  raçon  ni  color  alguna,  sino  solo  en  voluntad  y 
anbicion  del  rey  de  Françia;  porque  por  el  dicho  concierto  el 
emperador  no  estaua  obligado  a  dar  rehenes  ni  hazer  la  restitu- 
çion  del  reyno  de  Nauarra,  como  se  a  entendido;  pero  todavia 
no  quisso  venir  por  esto  en  rompimiento  con  el  rey  de  Françia, 
antes  respondiô  a  su  embaxador  graciosamente,  procurando  con- 
seruar  y  entretener  la  amistad  con  dulçes  y  onestos  medios;  y 
ansi  se  entretubo  por  el  entonçes,  y  con  la  mejor  forma  que  se 
pudo  dar  despidiô  este  embaxador  y  déterminé  su  partida  para 
Valladolid,  y  de  ay  a  hazer  las  Cortes  como  esta  dicho  y  embar- 
carsse,  lo  quai  estaua  ya  entendido  y  publicado  por  todo  el  rey- 
no y  se  sentia  grauemente.  Y  el  rey  habiendo  estado  en  Burgos 
partie  de  alli,  y  prosiguiendo  su  camino  sin  se  detener  llegô  a  la 
villa  de  Valladolid  primero  de  Marco,  en  la  quai  allô  ya  grande^s 
platicas  y  murmuraçiones  que  preçedieron  a  las  disensiones  que 
despues  se  siguieron,  de  las  quales  trataremos  en  el  siguiente  y 
segundo  hbro,  dando  aqui  fm  al  primero. 
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LIBRO  SECUNDO  DE  LA  VIDA  Y  HISTORIA  DEL  IN- 
UICTISSIIMO  KMPERADOR  DON  CARLOS,  V  DESTE 
NOMBRE,  REY  DE  ESPANA,  ETC.,  COMPUESTO  POR 
PERO  MEXIA,  SU  CORONISTA,  EN  LA  QUAL  SE  CON- 
TIENEN  LAS  GUERRAS  Y  SEDIÇIONES  POPULARES 
QUE  HUBO  EN  CASTILLA,  COMUNMENTE  LLAMADAS 
COMUNIDADES 


PROEMIO 

Dos  anos  y  medio  hauia  ya,  y  no  cauales,  que  el  emperador 
hauia  benido  a  estos  reynos  y  gouernadolos  por  su  persona 
y  presencia,  y  los  ténia  en  mucha  tranquilidad,  paz  y  justiçia, 
quando  el  denionio,  sembrador  de  ziçanas,  començô  a  alterar 
los  pensamientos  y  voluntades  de  algunos  pueblos  y  gentes;  de 
tal  manera  que  se  lebantaron  despues  tempestades,  alborotos  y 
sediciones,  de  que  se  siguieron  grandes  danos  y  avn  muertes  y 
guerras  en  la  mayor  parte  délia,  que  duraron  artos  dias.  Lo  quai 
considerando  y  acordandome  de  la  quietud  y  sosiego  en  que  es- 
te reyno  estaba  entonçes,  y  de  la  bondad  y  humanidad  deste 
principe,  y  quan  sin  caussa  ni  raçon  se  mouieron  estas  cossas, 
me  parece  que  buenamente  podré  allegar  aquel  versso  del  se- 
gundo  salmo  de  Dauid:  «quare  fremuerunt  gevtes,  et popuH  medi- 
tati  sunt  innnia>\  que  quiere  decir:  por  que  mormuraron  y  se 
alborotaron  las  gentes,  y  los  pueblos  pensaron  y  acometieron 
vanas  cosas?  que  muy  a  proposito  lo  puedo  aplicar  yo  a  mis  cas- 
tellanos,  como  Dauid  dixo  por  los  judios.  Como  digo,  esto  fue 
obra  del  demonio;  al  quai  pesandole  de  los  buenos  suçessos  des- 
te buen  rey  y  de  la  paz  y  justiçia  que  en  Castilla  hauia,  se  diô 
tan  buena  mafia  que,  permitiendolo  Dios  por  nuestros  peccados, 
por  auentura  para  castigo  del  mismo  pueblo  y  para  prueua  de 
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la  paciencia  y  clemencia  del  cmperador,  y  por  otros  fines  que 
El  saue,  en  lugar  de  quietud  y  tranquilidad  puso  desasosiego  y 
temor;  donde  hauia  justicia,  agrautos  e  insultos;  en  lugar  de  paz, 
guerra  y  alborotos.  Finalmente,  en  pocos  dias  las  cossas  se  niu- 
daron  de  bien  en  mal  en  aquellas  partes  y  puebîos  que  quisie- 
ron  seguir  esta  vanidad,  que  este  nonbre  meresce  bien  por  cier- 
to.  Y  para  encaminar  esto,  avnque  nunca  hubo  caussa  ni  raçon, 
niinca  faltaron  ymaginaciones  y  ocasiones  que  bastaron  a  leban- 
tar  los  libianos  corazones,  y  despues  creciendo  la  tempestad  lie- 
baron  tras  de  si  a  los  demas;  lo  quai,  segun  de  destonzes  pude 
entender  y  asentarlo  en  mi  memoria,  y  por  reiaciones  verdade- 
ras  lo  pude  coUegir,  agora  se  comen<,-6  y  siguiô  en  la  forma  que 
se  sigue. 


C APiTULo  I.  Del  principio  y  orfgen  de  las  Comunidades  de  Cas- 

TILLA,  Y  DE  SUS  LIVIANOS  Y  FALSOS  FUNDAMENTOS,  Y  COMO  COMEN- 
ZARON  EN  TOLEDO,  Y  QUIEN  FUERON  SUS  PRINCIPALES  CAUDILLOS,  Y 
DE  LAS  PRIMERAS  DILIGENCIAS  QUE  HICIERON  ESCRIBIENDO  CARTAS 
A  TODAS  LAS   CIUDADES,    Y  DEL  LLAMAMIENTO    DE  CoKTES    PARA  LA 

ciUDAD  DE  Santiago. 

Luego  que  se  publico  por  el  reyno  la  determinaçion  de  la 
partida  del  emperador  para  Flandes  a  su  coronaçion,  a  todos 
comunmente  pessô  délia,  por  çelo  que  se  ténia  de  los  inconbi- 
nientes  y  danos  que  podia  causar  su  absençia.  Y  como  este  jus- 
to  pessar,  si  no  passara  a  mas  que  a  sentirlo,  vino  sobre  la  injus- 
ta  querella  y  odio  que  de  atras  se  ténia  de  que  Gebres  y  los 
otros  estranjeros  tubiessen  la  aceptaçion  que  tenian  cerca  del 
rey,  y  el  descontento  de  su  gouernaçion,  de  lo  quai  arriba  ten- 
go  mostradas  las  raçonables  disculpas  que  el  emperador  ténia, 
abriosse  camino  y  tomose  atreuimiento  para  mormurar  y  tratar 
délia  por  muchos  en  comun,  diçiendo  que  hera  reçia  cossa  que 
el  emperador  se  fuesse  assi  y  dexasse  desamparados  estos  rey- 
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nos,  y  que  mandasse  llamar  Cortes  en  Gali(;ia,  que  era  fuera  de 
los  terminos  dellos,  y  que  se  otorgasse  agora  seruiçio  para  gas- 
tarlo  y  Ueuarlo  en  reynos  estranos,  no  hauiendose  avn  acauado 
de  cobrar  lo  que  se   hauia  otorgado  en  las  Cortes  passadas.  Y 
a  bueltas  destos  descontentos,  que  paresçia  tenian  alguna  color 
aparente,  la  liuiandad  de!  pueblo  y  maliçia  de  algunos  maldi- 
tos  y  escandalosos  animos  començô  a  afiadir  sospechas  y  false- 
dades,  como  era  dezir  que  se  yba  de  Espana  el  rey  para  nunca 
bolber  a  ella,  y  para  defrutalla  y  lleuarse  las  rentas  reaies  y  ser- 
uiçios;  y  agora  en  estas  Cortes  queria  pedir  nuebas  sissas,  em- 
posiçiones  muy  graues  y  assi  otras  cessas  como  estas,  que  a.  los 
simples  y  sençillos  y  a  los  sospechosos  eran  faciles  de  persuadir 
V  los  niouian  y  alteraban.  Esta  cossa,  avnque  era  cassi  comun  y 
se  hablaba  por  muchos,  era  en  mormuraçion  priuada  y  particu- 
lar,  pero  no  que  en  los  cabildos  ni  ajuntamientos  de  la  ciudad 
se  tratasse  dello. 

Y  a  lo  que  yo  he  podido  aîcançar,  donde  primero  se  pusso  en 
publico  acuerdo  fue  en  la  ciudad  de  Toledo,  la  quai  assi  como 
es  grande  y  poderosa,  y  su  sitio  naturalmente  fuerte  y  arrisca- 
do,  asi  produce  los  animos  del  pueblo  y  comun  délia  lebanta- 
dos  y  osados  y  acometedores  de  qualquiere  cossa  rigurosa.  Tra- 
tandose  alli  esta  platica  por  ventura  màs  que  en  otra  ciudad  al- 
guna, los  regidores  délia,  mouidos  con  enganado  çelo,  o  por  pa- 
siones  particulares  que  tenian,  o  porque  nunca  pensaron  que  la 
cossa  llegara  a  lo  que  despues  Ilego,  siendo  los  principales  y  cau- 
dillos  deila  Juan  de  Padilla  y  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega,  hijo 
de  Garci  Lasso,  comendador  mayor,  y  Hernando  de  Abalos,  al 
quai  cargaron  la  mayor  culpa  desde  hecho.  Despues  de  hauello 
comunicado  primero  ellos  entre  ssi,  lo  pusieron  en  publica  con- 
sulta y  propusieron  en  su  ajuntamiento  y  ciudad  las  cossas  que 
tengo  dichas  y  otras  algunas,  ponderandolas  y  encaresciendolas, 
y  representando  los  daiios  que  se  siguirian  de  la  partida  del 
Rey,  y  la  mala  orden  que  a  ellos  les  parecia  que  habria  en  la 
gouernaçion,  y  que  los  naturales  destos  reynos  eran  desfauore- 
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cidos  y  agrauiados,  y  que  los  cstranjeros  goçaban  de  las  merçe- 
des  y  fauores,  y  que  en  todo  hauia  desorden  y  turbaçion  y  se 
esperaua  cada  dia  mayor  si  no  se  atajaua,  y  que  a  aquella  ciu- 
dad,  por  su  grandeza  y  preheminencia,  competia  procurar  y  bus- 
car  el  remedio  de  tantos  danos,  y  el  que  pareçia  mas  conbinien- 
te  era  escriuir  luego  a  todas  las  ciudades  del  reyno  que  suelen 
tener  boto  y  juntarse  en  Cortes,  informandoles  de  lo  que  passa- 
ua,  para  que  se  juntassen  en  algun  lugar  senalado  a  platicar  en 
el  remedio  dello,  y  que  se  deuia  de  inbiar  a  suplicar  y  requirir 
al  emperador  que  no  se  absentasse  de  los  reynos,  y  que  pusiesse 
orden  y  remedio  en  las  cossas;  y  que  no  hiçiendolo  ansi  su  i\Ia- 
gestad,  el  reyno  entendiesse  poner  el  remedio  neçesario  a  su 
seruiçio  y  al  bien  gênerai  de  sus  reynos. 

Estas  y  otras  cossas  semejantes  se  propusieron  aquel  dia,  y 
como  tenian  muestra  y  aparencia  del  bien  publico,  a  la  mayor 
parte  del  ajuntamiento  agradaron  y  les  paresçiô  que  hazerse  assi 
era  cossa  conbiniente.  Pero  no  faltaron  algunos,  avnque  fueron 
los  menos,  que  entendieron  el  desacato  y  atreuimiento  que  en 
esto  se  cometia  en  querer  juntar  giudades  sin  licencia  del  rey» 
y  quan  escandaloso  era,  y  conoçieron  la  poca  raçon  que  hauia 
para  algunas  de  las  querellas  propuestas,  y  estos  fueron  de  voto 
y  parecer  que  no  escriuiessen  a  las  ciudades,  ni  sobre  aquello 
se  hiçiesse  junta  publica  ni  particular,  y  que  si  alguna  cossa  pa- 
resçia  que  requeria  enmienda,  que  se  buscasse  alguna  honesta  y 
humilde  manera  de  suplicarlo  al  rey;  a  lo  quai  los  de  la  opinion 
contraria  replicaron;  y  assi  se  porfiô  y  altercô  la  cossa  gran 
pieza  de  tiempo.  Y  al  cabo  los  de  mas  sano  consejo,  que  fueron 
los  menos,  como  suele  acontecer,  hicieron  vna  protestacion  y 
requerimiento  a  la  ciudad  conforme  a  lo  que  hauian  botado,  y 
lo  mismo  debia  hazerse  al  corregidor,  que  a  la  saçon  alli  estaba, 
que  era  el  conde  de  Palma,  el  quai,  o  porque  le  paresçiô  que 
asi  conbenia,  o  porque  era  casado  con  hermana  del  don  Pedro 
Lasso,  que  ténia  la  parte  contraria,  no  puso  resistençia  alguna 
a  lo  que  se  platicaba,    avnque   le    fue   requerido,  antes   estubo 
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callando  a  todo;  pero  todavia  se  embaraçô  la  cosa  de  manera 
que  por  aquel  dia  no  se  tomô  resoluçion  ninguna;  y  la  porfia 
que  en  el  ajuntamiento  se  tuuo  luego  se  publicô.  Y  toda  la  ciu- 
dad  se  diuidiô  luego  en  aquellos  dias  en  dos  opiniones;  pero  la 
raayor  parte  se  afîcionô  a  la  nueba  proposicion,  çeuado  el  pue- 
blo  con  el  falso  titulo  del  prouecho  comun  y  bien  del  reyno. 

Los  menos  y  que  bien  hauian  sentido  inbiaron  luego  hazer 
sauer  al  emperador  lo  que  en  Toledo  pasaua,  que  fue  al  tiempo 
que  el  venia  de  Aragon  a  Valladolid;  pero  luego  en  otro  ajunta- 
miento que  se  hizo  se  passé  por  la  ciudad,  por  votos  de  la  ma- 
yor  parte,  que  se  escriuiessen  cartas  a  todas  las  ciudades  como 
el  primer  dia  se  abia  platicado,  y  que  al  emperador  se  imbia- 
ssen  dos  rexidores  y  dos  jurados  a  le  pidir  y  suplicar  lo  que 
aqui  se  dira.  Y  avnque  se  contradixo  y  requiriô  lo  contrario  por 
los  mesmos  que  el  dia  passado,  los  mensajeros  fueron  nombra- 
dos  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega  y  don  Alonso  Juarez  de  To- 
ledo, rexidores,  y  dos  jurados,  los  quales  adrezaron  su  par- 
tida  y  en  breue  se  partieron.  Y  las  cartas  para  las  ciudades  se 
escriuieron  y  embiaron  con  toda  diligençia,  avnque  antes  que 
las  reçibiessen  ya  en  algunos  de  los  de  Castilla  andaba  la  mis- 
ma  platica,  que  en  los  del  Andaluçia  llegô  tarde  esta  enferme- 
dad  y  emprendiô  en  pocos  dellos. 

En  esta  misma  saçon  hauia  llegado  a  Toledo  el  Uamamiento 
que  el  emperador  hauia  mandado  hazer  de  procui-adores  de  Cor- 
tes;  y  conforme  a  la  costumbre  que  abia  en  Toledo  de  eligirsse 
por  suerte,  le  cupo  a  don  Juan  de  Riuera,  cauallero  muy  prin- 
cipal y  rexidor,  que  despues  fue  marques  de  Montemayor,  y  a 
Alonso  de  Aguirre,  jurado,  a  los  quales,  porque  tenian  la  parte 
y  opinion  contraria,  no  les  quisso  dar  la  çiudad  el  poder  cum- 
plido  y  gênerai,  como  el  rey  inbiaba  a  mandar,  sino  especial  y 
limitado  solamente  para  yr  a  Cortes  y  suplicar  algunas  cessas, 
y  no  para  otorgar  seruiçio  ni  otra  cossa  alguna.  El  quai  don 
Juan  de  Ribera  no  quiso  açeptar  ni  partiô  para  las  Cortes,  espe- 
rando  que  se  le  diesse  poder  ordinario  y  bastante,  y  que  el  em- 
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perador  assi  lo  inbiasse  a  niandar.  Y  la  cossa  se  embaraçô  de 
manera,  que  ni  el  tal  poder  se  les  di6,  ni  ellos  fueron  a  las 
Cortes. 

Las  cartas  que  loledo  escriuiô  a  las  ciudades  fueron  por  las 
mas  de  Castilla  alegremonte  receuidas,  y  respondieron  fauora- 
bleraente,  porque  a  los  nias  de  los  regidores  délias  les  pares- 
çian  bien  las  cossas  que  se  pitlian,  no  considerando  lo  que  podia 
suçeder,  avnque  Burgos  no  alauô  el  consejo,  y  Granada  tanbicn 
respondiô  que  se  deuia  dexar  aquella  platica  para  otra  conjun- 
tura  y  lleuar  otra  forma.  Seuilla  no  quisso  responder  a  Toledo, 
y  asi  hubo  otras  que  respondieron  con  disimul.içiones,  pero  die- 
ron  buena  respuesta.  Y  mas  que  otras  Salamanca  y  Murçia  se 
senalaron  en  promesas  y  ofreçimientos.  En  lo  de  juntarse  no  se 
resoluieron,  pero  escriuieron  vnas  a  vn  tlempo  y  otras  a  otro 
que  mandarian  a  sus  procuradores  que  se  conformassen  y  pidie- 
ssen  lo  que  los  dichos  mensajeros  de  Toledo  suplicassen;  y  assi 
los  que  tubieron  esta  opinion  y  los  hauian  ya  enbiado,  les  im- 
biaron  a  mandar  que  assi  lo  hiciessen,  lo  quai  luego  se  publicô 
por  la  ciudad  de  Toledo.  Y  los  de  aquella  opinion  se  ensober- 
beçieron  y  fauoreçieron  mucho,  e  procuraban  persuadir  y  alte- 
rar  el  pueblo  y  tenerlo  de  su  parte  para  lo  que  se  ofreçiesse, 
juntandosse  el  fauor  de  Hernando  de  Abalos  y  Juan  de  Padilla, 
principales  cabeças  deste  negoçio,  los  quales  estoruaban  algu- 
nos  de  sana  y  acertada  intençion.  El  principal  dellos  era  don 
Hernando  de  Silua,  hermano  de  don  Juan  de  Ribera,  que  estaba 
nonbrado  por  procurador  de  Cortes,  que  con  gran  determina- 
çion  dezia  y  resistia  todas  estas  cossas.  Y  assi  a  el  como  a  los 
demas  que  fauoreçian  esta  caussa  respondiô  el  emperador,  a  las 
cartas  que  ellos  hauian  escrito  auissando  de  lo  que  passaua, 
que  se  ténia  por  muy  seruido  dellos  en  lo  que  haçian  y  hauian 
hecho,  encargandoles  que  perseuerassen  en  ello;  pero  que  fuesse 
con  el  menos  escandalo  que  pudiesse  ser.  Y  tanbien  al  conde 
de  Palma,  corregidor,  mandô  escriuir  reprehendiendole  su  tibieza 
en  lo  passado  y  mandandole  la  horden  que  hauia  de  tener  en  lo 
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de  adelante,  avnque  el  despues  no  açertô  a  tener  la  manera  que 
conbenia,  por  lo  quai  el  emperador  le  mandô  desde  a  pocos  dias 
reuocar  el  poder  y  inuiô  por  corregidor  a  Toledo  a  don  Anto- 
nio de  C(  rdoua,  hermano  del  conde  de  Cabra,  el  quai  vino  a 
tieinpo  que  no  pudo  tener  remédie.  Y  asi  las  cossas  se  fueron 
enpeorando  cada  dia  mas  y  creciendo  los  atreuimientos,  haçien- 
dose  grandes  juntas  y  ligas  en  fauor  de  la  que  ya  Uamaban  Comu- 
nidad  por  horden  de  Hernando  de  Abalos  y  Juan  de  Padilla,  que 
eran  los  que  mas  calor  y  fauor  c'aban  a  todo.  Y  llegada  la  cossa 
en  este  estado,  vino  el  rompimiento  que  adelante  se  dira,  quando 
se  diga  primero  el  camino  y  partida  del  emperador  de  Vallado-. 
lid  y  lo  que  hiçieron  y  trataron  con  el  los  mensajeros  de  Toledo. 
Pero  ante  todas  cossas  digamos  aqui  la  sustançia  de  su  emba- 
xada  y  las  cossas  que  pidian,  porque  se  bea  sobre  que  fundaron 
la  justificaçion  de  su  caussa  los  mouedores  destos  escandalos,  y 
examinarla  hemos  en  pocas  palabras.  Lo  primero  y  en  que  mas 
insistian  ellos  era  en  que  el  emperador  no  se  fuesse  ni  ausen- 
tase  destos  reynos,  representandole  los  inconbinientes  que  po- 
dian  suçeder  de  su  ausençia,  y  avn  con  algunas  raçones  incon- 
sideradas,  como  fue  dezir  que  los  rejmos  de  Castilla  no  podian 
viuir  sin  su  rey  ni  tenian  costumbre  de  ser  rexidos  por  gouer- 
nadores;  y  que  no  se  daria  oficio  ni  cargo  ninguno  en  estos  rey- 
nos a  estranjeros;  y  que  los  ya  dados  se  les  quitassen.  Y  pidian 
mas  que  ninguna  moneda  se  pudiesse  sacar  del  reyno  por  per- 
sona  del  mundo,  porque  de  auerla  sacado  estaba  pobre  y  falto 
délia.  Y  que  en  las  Cortes  que  aora  queria  hazer  no  pidiesse  que 
se  le  otorgasse  seruicio  alguno,  mayormente  si  el  rey  se  deter- 
minaba  en  su  partida.  Y  que  las  Cortes  se  dilatassen  y  hiciessen 
en  tierra  llana  de  Castilla,  y  no  en  Sant  Tiago  ni  en  Galiçia.  Y 
que  los  oficios  no  se  bendiessen  ni  diessen  por  dineros.  Y  que 
en  la  Inquisigion  se  diesse  çierta  orden  como  el  seruicio  y  hon- 
rra  de  Dios  se  mirase,  y  que  nadie  fuesse  agrauiado.  Pedian  mas, 
que  las  personas  particulares  destos  reynos  que  estaban  agra- 
uiadas  fuessen  oydas  y  desagrauiadas. 
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Esto  era  lo  principal  que  Toledo  acordô  inbiar  a  suplicar, 
avnque  despues  con  los  atreuimientos  y  desacatos  creçieron  las 
petiçiones,  como  se  allarâ  adelante.  Desto  se  enamoraron  las 
otras  ciudades  que  consiutieron  en  ello  entonçes.  Y  no  se  puede 
negar  que  esta  petiçion  no  contiene  algunas  cossas  que  paresçe 
que  fueron  prouechossas,  y  otras  que  de  si  son  buenas,  pero  no 
por  esso  son  libres  de  culpa  los  que  las  pidian,  ni  se  le  puede 
cargar  al  rcy  por  no  conçederlas,  porque  no  todos  los  prouechos 
son  siempre  liçitos  ni  se  deuen  pidir  ni  concéder,  ni  todas  las 
cossas  que  son  buenas  lo  son  a  todos  tiempos  ni  lugares,  ni  per- 
mitidas  a  todas  personas.  Y  por  escusar  prolixidad  de  traer  otros 
exemplos,  con  los  mismos  desta  suplicacion  lo  bamos  probando, 
ayudandonos  de  las  raçones  nesçesarias. 

Probechosso  çierto  es,  y  avn  nesçessario,  que  el  rey  resida 
personalmente  en  sus  reynos  como  estos  pidian,  para  que  mejor 
los  pueda  régir;  pero  no  es  esta  régla  tan  rigurossa  ni  inuiolable 
que  no  t..*nga  sus  limitaciones  y  licencias;  porque  por  caussas 
grandes  y  honrrossas  licito  es  al  rey  salir  de  sus  reynos.  Y  asi 
leemos  de  algunos  santos  y  excelentes  reyes  que  hiçieron  gran- 
des ausençias,  no  solo  por  conseruar  sus  estados  y  seilorios,  pero 
por  conquistar  los  ajenos;  como  es  el  rey  propheta  Dauid  en  la 
guerra  de  los  de  Moab;  y  de  Sant  Luis,  rey  de  Françia,  que  por 
hazer  guerra  a  infîeles  dexô  muchas  vezes  sus  reynos  y  al  fin 
muriô  fuera  dellos.  Y  asi  podria  dezir  de  otros  mil  que  asi  lo  hi- 
çieron, que  no  solamente  no  fueron  repreendidos  ni  murmura- 
dos,  pero  fueron  y  oy  son  alauados.  De  manera  que  avnque  el 
emperador  no  tuuiera  otros  reynos  sino  los  de  Espafïa,  era  tan 
justa  y  onrrosa  la  jornada  del  imperio,  y  avn  nesçesaria,  como 
arriba  apunté,  que  todos  sus  subditos  no  solamente  no  debieran 
estorbarsela,  pero  fuera  justo  y  raçonable  que  le  ayudaran  y  en- 
caminaran  a  azerla,  y  sufrieran  con  paciencia  esta  ausencia. 
Quanto  mas  que  su  justificaçion  es  mayor  que  la  comun  de  los 
otros  reyes.  Porque  no  menos  hauia  encomendado  Dios  a  el  la 
gouernaçion  de  los   estados  de  P'iandes,  Austria,  Borgona,  Na- 
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pôles,  Si<;ilia  y  los  demas  que  hauia  heredado,  que  los  de  Casti- 
Ila,  y  a  todos  era  obligado  de  asistir  y  acudir,  y  todos  tenian  el 
mismo  titulo  que  Toledo  pretendia,  si  fuera  justo.  Por  lo  quai, 
por  la  conseruacion  y  amparo  de  todos  ellos,  ninguna  cessa  pa- 
reçia  entonces  mas  conbiniente  que  el  imperio,  y  asi  se  a  visto 
y  paresciô  despues  por  espiriençia.  Y  pues  los  de  Alemana  y 
Flandes  sufrieron  con  paciencia  su  ausençia  quando  en  Espana 
vino,  y  ayudaron  con  sus  nabes  y  avn  dineros  para  su  benida, 
no  deuiera  auer  en  estos  reynos  quien  pudiera  quexarse  de  bol- 
uer  a  bisitar  aquellos  que  lo  auian  criado  y  a  donde  naciô,  y  los 
hauia  heredado  de  su  padre.  Y  esto  con  tanto  rigor  y  sequedad, 
que  hubo  botos  tan  desacatados,  y  lo  anadiô  por  capitule  cierta 
ciudad,  que  si  su  Alagestad  se  fuesse  no  se  permitiese  sacar  las 
rentas  reaies  de  Castilla  ni  inuiarselas,  sino  que  se  hiciesse  arca 
y  deposito  délias  a  do  se  guardassen  hasta  su  benida. 

Pues  pidir  que  no  se  le  otorgasse  seruiçio  en  las  Certes,  no 
era  menés  contra  el  drecho  y  preheminençia  real  que  lo  dicho, 
pues  por  ley  diuina  se  les  deuen  a  los  reyes  los  seruicios,  como 
a  ministres  de  Dios,  y  assi  lo  dize  y  manda  Sant  Pablo  a  los  ro- 
manes escriuiendo,  y  los  judies  oponian  falsamente  a  Cristo 
muy  graue  délite  que  preybiô  que  no  se  pagasse  el  pecho  a  Çe- 
ssar;  y  por  costumbre  inmemorial  antiquissima  destos  reynos  se 
les  dan  a  los  reyes  los  pèches  y  seruicios  conforme  a  las  caussas 
y  neçessidades  y  no  a  tiempes  limitados.  Y  de  las  letras  tanbien 
de  los  llamaraientos  de  Certes  y  otorgamientos  de  seruicios  ve- 
mos  darse  dos  y  très  juntes,  segun  la  caussa  se  ofreçia.  Y  no 
podia  ser  mas  justa  que  la  jernada  del  imperio,  de  la  quai  com- 
pelido  se  anticiparon  algunos  dias  estas  Certes,  visto  que  no  se 
podian  çelebrar  en  su  absençia.  Y  no  fue  tanto,  que  ne  hauia  mas 
de  des  anos  que  eran  hechas  las  pasadas. 

La  peticien  que  no  se  sacasse  la  moneda  del  reyno  justa  era, 
por  çierto,  père  muy  escusada,  porque  por  las  leyes  deste  reyno 
esta  dispuesto  y  vedado,  las  quales  el  emperador  siempre  a 
mandado  y  manda  guardar,  y  quiere  meter  en  esta  quenta  sus 
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rentas  y  dineros  que  se  Ueuaban  para  sus  gastos  y  neçessidades, 
fue  terrible  atreuimiento  y  pareçe  crimen   lexe  mayestatis.  Y   la 
falsa  mormuraçion  de  que  hauia  sacado  dineros  y  tesoros  destos 
reynos,  inuiandolos   a  Flandes,  era    malicia  sin  consideraçion; 
pues  avnque  quisiera  hauerlo  hecho,  nunca  hauia  sido  pusible, 
porque  apenas  nunca  hauia  podido  cumpHr  los  gastos  que  se  le 
hauian  ofrecido,  lo  primero  en  adrezar  su  venida  y  el  armada 
para  ella,  y  en  la  que  se  hizo  para  lleuar  al  infante,  y  antes  desto 
en  la  que  don  Ynigo  de  Mendoza  perdiô  sobre  Argel,  y  despucs 
en  reazerla  y  en  la  gente  que  se  inuiô  contra   Barbarroja,  y  la 
otra  armada  y  gente  de  guerra   que  vltimamente  hauia  lleuado 
don  Hugo,  con  que  conquistô  los  Jelbes,  y  la  que  aora  ténia  adre- 
çada  para  su  partida,  en  los  quales  y  en  sus  ordinarios  gastos  se 
hauian  bien  consumido  mas  que  sus  rentas   ordinarias.  De  ma- 
nera  que  esta   clara  la  falssedad   desta   sospecha;  pero  antigua 
querella  y  maliçia  es  esta,  porque  yo  me  acuerdo  del  tiempo  del 
Rey  Catolico  que  decian  y  murmuraban  del  que  sacaua  los  te- 
soros de  Castilla  y  los  lleuaua  en  Aragon  y  los  ténia  en  vna  for- 
taleza  de  Jatiba:  despues  murio  y  no  se  allô  que  el  hauia  lleuado 
ni  ténia  vn  solo  ducado. 

Pues  en  lo  que  pedian  que  no  se  diessen  oficios,  tenencias  ni 
cargos  a  estranjeros,  verdaderamente  siempre  el  emperador  a 
guardado  en  esto  la  moderaçion,  que  no  hauia  razon  por  do  se 
quexar.  Y  lo  que  en  esto  se  a  alargado  antes  es  en  fauor  y  gra- 
cia de  los  espaiîoles,  porque  en  Milan,  Napoles  y  Siçilia  y  otros 
estados  allaron  muchos  espanoles  collocados  y  encargados  de 
ofiçios  y  muy  pocos  o  ninguno  de  aquellas  tierras  en  Espana. 

Lo  que  tocaua  a  la  Ynquisicion,  yo  no  he  podido  saber  lo  que 
pidian,  pero  se  que  hay  tan  buena  horden  en  aquel  Santo  Offi- 
çio,  que  ninguna  mudança  podran  pidir  que  no  fuesse  mala,  y 
ninguno  tubiera  atreuimiento  de  entremetersse  a  reformar  lo  que 
la  santa  madré  Yglessia  tiene  tan  bien  ordenado. 

Lo  que  podran  pidir  que  los  ofiçios  y  regimientos  no  se  ben- 
diessen,  tanbien  esta  assi  mandado  por  las  leyes  reaies;  pero  con 
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manas  y  maliçias  se  va  contra  ellas,  segun  el  tiempo,  y  por  su 
clemençia  y  mansedumbre  y  por  no  apretar  a  sus  subditos  lo 
disimularon  sus  abuelos  y  lo  a  disimulado  su  Magestad. 

Pidir  tanbien  que  fuesen  oydos  con  remedio  los  que  estauan 
agrauiados  fue  diligençia  demasiada,  porque  nunca  se  allarâ  que 
entonçes  ni  antes  ni  despues  el  emperador  haya  negado  el  au- 
diençia  al  que  pidiesse  justiçia  y  se  sintiesse  agrauiado,  avnque 
fuesse  contra  su  propia  persona  y  hazienda  lo  que  pidia. 

Por  do  pareze  que  mas  era  esto  por  atraer  y  alterar  las  volun- 
tades  de  los  que  injustamente  se  hazian  agrauiados  y  por  dar 
buen  nonbre  y  color  a  lo  que  hazian,  y  porque  viessen  que  en 
esto  hauia  falta.  Assi  que,  bien  mirado  y  considerado,  todo  lo 
que  se  hazia  era  errado  y  malo,  y  ansi  lo  mas  de  lo  que  se  pi- 
dia; lo  quai  avnque  todo  fuera  santo  y  bueno,  errose  tanto  en 
la  forma  y  manera  como  se  intentô,  que  se  hizo  toda  la  causa  in- 
justa,  y  assi  meresciô  el  sucesso  y  fin  que  hubo.  Y  agora  que 
esto  se  a  dado  a  entender,  volbamos  a  nuestro  quento. 


Capitulo  il  De  como  passô  lo  de  la  partida  del  emperador  de 
Valladolid  a  haçer  las  Corïes  a  Santiago,  y  lo  que  los 
mensajeros  de  toledo  hicieron,  y  de  las  oïras  cossas  que 
passaron  en  AQUELLA  ÇIUDAD. 

El  emperador,  como  tengo  dicho,  hauia  benido  a  Valladolid 
el  primero  dia  de  Marco,  y  en  aquella  villa  no  dexaua  de  hauer 
grandes  platicas  y  mormuraciones  sobre  el  mismo  proposito  que 
en  Toledo,  porque,  allende  de  las  que  dentro  de  cassa  se  auian 
criado,  las  cartas  de  Toledo  escritas  al  concejo  délia  hauian  des- 
pertado  y  mouido  otras,  porque  allaron  dispuesto  el  humor  para 
ello.  Y  avnque  tanbien  las  que  Salamanca  hauia  escrito  que  con- 
tenian  muchas  cossas.  Por  lo  quai  el  emperador,  en  los  pocos  dias 
que  alli  estubo  mandô  ablar  a  los  regidores  y  otros  procurado- 
res  de  aquella  villa,  para  hazer  entender  las  justas  caussas  que 
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le  mouian  y  compellian  a  ausentarse  destos  reynos,  y  para  les 
desenganar  de  la  sospecha  que  tenian.  Y  avnque  en  esto  se  pusso 
la  diligençia  que  fue  posible,  y  aprouechô  con  los  que  gouerna- 
uan,  pero  todavia  no  cessaua  el  niiedo  y  ni()rniura(,iones  del 
pueblo. 

Y  hauiendo  once  dias  que  alli  hauia  llegado,  determinô  de 
partirsse  a  los  doze  de  dicho  mes  y  yr  de  camino  a  Tordesillas 
a  visitar  a  la  reyna  su  madré.  Y  sauido  por  la  villa  que  el  rey  se 
partia,  el  comun  y  vezinos  délia  huuieron  gran  pessar  y  senti- 
miento,  y  començaron  por  el  pueblo  a  tratar  dello.  Y  los  procu- 
radores  générales  y  los  de  las  quadrillas  y  otros  regidores,  ha- 
uiendo entendido  mejor  lo  que  deuian  hazer,  se  juntaron  en  su 
pueblo,  digo  en  Sant  Pablo,  monesterio  de  frayles  dominicos, 
para  dar  orden  en  el  poder  gênerai  a  sus  procuradores  para 
otorgar  el  seruiçio  en  las  Certes,  y  tanbien  para  suplicar  al  em- 
perador  algunas  cossas  de  su  seruiçio,  y  para  le  inbiar  a  bessar 
las  manos  antes  de  su  partida.  Y  estando  ellos  en  este  ajunta- 
miento,  don  Pedro  Lasso  y  sus  companeros,  mensajeros  de  To- 
ledo,  aquel  mismo  dia  hauian  llegado  a  Valladolid,  queriendo 
diligentemente  hazer  lo  que  su  çiudad  les  hauia  encargado,  antes 
de  subir  a  besarle  las  manos  al  emperador,  que  fuera  el  mas 
drecho  camino,  acompanados  de  algunos  del  pueblo  y  procura- 
dores de  las  quadrillas,  que  sauiendo  que  eran  llegados  los  fue- 
ron  a  ver  y  comunicaron  su  proposito,  que  era  el  mismo  que 
ellos  trayan,  fueron  al  dicho  monesterio  de  Sant  Pablo  a  hablar 
con  el  regimiento  y  procuradores  de  la  villa,  a  los  quales  les  hi- 
çieron  vna  habla  en  que  les  significaron  las  caussas  de  su  benida 
y  lo  que  pensauan  pidir  en  nonbre  de  Toledo  al  emperador, 
justificandole  y  vistiendole  de  las  mejores  palabras  que  pudie- 
ron,  y  al  cabo  les  pidieron  que,  como  lo  hauian  escrito  y  offreçi- 
do  a  Toledo,  inuiassen  juntamente  con  ellos  sus  mensajeros  y 
procuradores  que  pidiessen  lo  mismo,  como  Salamanca  y  otras 
ciudades  lo  hazian;  para  que,  pedido  por  muchos,  tubiesse  mas 
fuerça. 
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Y  acabada  su  habla,  con  acuerdo  de  todos  les  respondiô  don 
Hernando  Enrriquez,  hermano  del  almirante,  que  ellos  no  esta- 
ban  determinados  en  lo  que  hauian  de  hazer,  y  que  alli  estaban 
juntos  para  elle,  y  que  en  lo  que  se  determinaria  séria  lo  que 
fuesse  seruicio  del  rey  y  bien  de  sus  reynos,  y  que  ellos  hizie- 
ssen  lo  que  les  pareciesse. 

Los  mensajeros  de  Toledo,  paresçiendoles  que  no  hallaban  el 
recaudo  que  pensaban,  desde  alli  se  fueron  drechos  al  palaçio 
del  emperador;  y  despues  de  hauerle  bessado  las  manos  le  su- 
plicaron  les  mandasse  dar  audiençia,  porque  le  querian  suplicar 
e  informar  de  muchas  cossas. 

El  emperador  les  respondi(5  que  el  estaua  de  camino,  como 
beyan,  y  que  no  hauia  tiempo  para  le  poder  bien  informar. 

Ellos  replicaron,  senaladamente  el  don  Pedro  Lasso,  que  mu- 
cho  mas  yba  en  que  su  Magestad  les  hiciesse  merced  de  oyrlos 
que  en  dilatar  algun  poco  de  tiempo  su  partida,  y  mas  siendo  el 
dia  que  era  muy  lluuioso,  y  que  le  querian  suplicar  e  informar 
algunas  cossas  que  conbenian  mucho  a  su  seruicio  y  bien  de  su 
reyno,  y  assi  insistiô  mucho  en  pidir  que  no  se  partiesse. 

El  emperador,  que  ténia  entendido  ya  lo  que  benian  a  suplicar 
y  no  se  ténia  por  seruido  de  la  forma  con  que  se  lo  pidian,  les 
respondiô  que  no  hauia  persona  en  el  mundo  que  mas  cuydado 
tuuiesse  de  lo  que  cumplia  a  sus  reynos  que  el;  que  se  fuessen 
al  primer  lugar  adelante  de  Tordesillas,  camino  de  Sant  Tiago, 
que  alli  les  oyria.  Y  con  esto  se  despidieron. 

En  tanto  que  esto  pasaua,  començosse  a  publicar  por  el  pue- 
blo  que  los  rexidores  hauian  ya  otorgado  alli  el  seruicio  y  el 
pecho  al  emperador,  y  que  el  se  yba  y  pensaua  lleuar  la  reyna 
su  madré  consigo  fuera  del  reyno.  Y  como  el  bulgo  crée  façil- 
mente  lo  que  terne,  andauan  todos  turbados  y  indignados  desto 
por  vnas  partes  y  otras,  diciendo  que  se  deuia  suplicar  al  rey  no 
se  partiesse. 

En  esta  dipusicion,  algun  hombre  escandalosso,  que  no  se 
pudo  saber  quien   fuesse,  toco   vna  campana  de  la   yglesia  de 
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Sant  Miguel,  que  en  tiempos  de  guerra  se  solia  tocar  a  los  reua- 
tos  que  se  dauan.  La  quai  luego  fue  oyda,  sin  atender  ni  sauer 
para  que,  tomaron  las  armas  con  que  se  pudieron  hallar  çinco 
o  seis  mil  hombres  del  pueblo,  y  biendosse  assi  armados,  mu- 
chos  quisieron,  segun  paresçi6,  estoruar  la  partida  del  empera- 
dor.  Y  esto  fue  a  tiempo  que  el  salia  ya  para  caminar  de  su  po- 
sada.  Y  quando  llego  a  la  puerta  de  la  villa  llegô  alli  parte  de  la 
gente  que  alli  se  auia  juntado,  que  por  lo  mucho  que  llobia  se 
auia  algo  detenido,  y  algunos  dellos  acometieron  a  cerrar  la 
puerta  de  la  villa.  Y  por  la  guarda  del  emperador  les  fue  resis- 
tido,  y  assi  prosiguio  su  camino  y  el  lugar  qued6  muy  alborota- 
do  y  escandaliçado,  vnos  de  lo  que  hauian  hecho  y  otros  de  ve- 
llo  hazer.  Pero  como  la  cossa  no  auia  Ueuado  fundamento  ni 
caussa,  luego  se  cayô  y  amanssô  el  tumulto  y  quedaron  confu- 
ssos  y  atajados  del  desacato  que  hauian  hecho. 

El  emperador  llego  a  lordesillas,  y  deteniendosse  alli  tan  solo 
vn  dia,  prosiguio  su  camino.  Y  a  la  primera  jornada,  que  fue  Vi- 
llalpando,  dio  audiencia  a  los  mensajeros  de  Toledo,  que  se  ha- 
uian alli  adelantado  a  esperarlo,  y  juntandose  con  ellos  los  pro- 
curadores  de  Certes  de  vSalamanca,  que  eran  don  Pedro  Maldo- 
nado,  que  despues  fue  degoUado,  y  Antonio  Hernandez,  regi- 
dores,  y  tanbien  sus  mensajeros,  que  eran  Juan  Alvarez  Maldo- 
nado,  y  Juan  Arias,  y  Anthonio  Enrriquez,  que  particularmente 
benian  a  pidir  lo  que  pidia  Toledo.  Pero  los  vnos  y  los  otros  te- 
nian  instruçion  que  se  conformassen  con  los  mensajeros  de  To- 
ledo, a  los  quales  solos  el  emperador  dio  alli  audiencia  en  pre- 
sencia  de  mosiur  de  Gebres  y  de  su  caballeriço  mayor,  don  Car- 
los de  Lanoy,  y  del  maestro  Mota,  obispo  de  Palencia,  y  de  don 
Garcia  de  Padilla,  y  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  que  ya 
era  parte  en  los  négocies  y  consejos.  Y  ellos  le  hiçieron  vna  larga 
abla  pidiendole  lo  que  ya  tenemos  dicho,  insistiendo  principal- 
mente  en  que  no  deuia  su  Magestad  partirsse  destos  reynos,  y 
concluyendo  en  este  articule  con  dezir  que  si  todauia  determi- 
naba  en  su  partida,  que  mandasse  dexar  tal  orden  en  la  gouerna- 
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cion  que  diesse  parte  délia  a  las  çiudades  del  reyno,  y  tanbien 
que  fuesse  seruido  de  no  pidir  que  se  le  otorgasse  seruiçio  nin- 
guno. 

El  emperador,  aunque  ténia  suficientes  respuestas  con  que 
confundirlos  y  conbencerlos,  tenplando  su  justa  indignaçinn,  no 
quiso  entrar  en  juyçio  con  sus  sieruos,  antes  les  dixo  que  les  auia 
oydo  y  les  mandaria  responder.  Lo  niismo  respondio  a  los  de 
Salamanca,  que  despues  le  ablaron  por  su  parte  y  en  sustancia 
pirlieron  lo  mismo,  y  le  significaron  como  tenian  orden  de  su 
çiudad  que  en  todo  se  conformassen  con  los  mensajeros  de  To- 
ledo;  a  los  quales  el  emperador  raandô  responder  por  el  obisjio 
de  Palençia  y  don  Garcia  de  Padilla,  que  como  los  de  su  Consejo 
estaban  en  Benabente,  para  do  el  partiria  otro  dia,  que  se  fue- 
ssen  alli,  porque  alli  con  su  acuerdo  les  mandaria  responder;  y 
ellos  lo  hizieron  assi. 

Y  benido  el  emperador  a  Benabente,  por  do  era  su  camino, 
y  estando  don  Pedro  Lasso  y  su  conpaiïero  esperando  por  la 
respuesta  de  su  enbajada,  mandô  juntar  los  de  su  consejo  de 
Justiçia  y  Estado;  y  todos  ellos,  considerando  la  forma  y  el  tiem- 
po  y  el  origen  délia,  les  paresçiô  que  antes  mereçian  castigo  que 
ninguna  buena  respuesta  ni  satisfaccion  a  lo  que  pidian.  Por  lo 
quai  el  emperador  los  mandô  llamar  despues  a  su  camara,  y  con 
rostro  algo  seuero,  segun  oy  dia  lo  quenta  don  Pedro  Lasso,  les 
dixo  el  propio  que  no  se  ténia  por  seruido  de  lo  que  hazian;  y 
que  si  no  mirara  a  cuyos  hijos  eran  los  mandara  castigar,  por 
entender  en  lo  que  entendian;  y  que  acudiesen  al  présidente  de 
su  Consejo,  y  les  diria  lo  que  conbenia  que  hiciessen.  Y  ellos 
començaron  a  se  desculpar  y  deçir  algunas  caussas  y  raçones; 
pero  el  emperador  paro  poco  a  oyrles,  antes  se  entrô  en  otra 
pieça.  Y  luego  los  tomô  don  Garcia  de  Padilla  y  les  reprendiô 
de  lo  que  hazian,  diçiendoles  que  no  era  seruiçio  del  emperador 
insistir  tanto  en  inpidir  su  partida,  pues  tan  inportante  era  a  su 
onrra  y  a  la  reputaçion  de  su  persona  y  aun  a  la  siguridad  y 
conseruacion  de  su  estado,  y  que  eran  ocassion  de  alterar  las 
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voluntades  de  los  procuradores  de  las  Cortes  y  de  las  mismas 
ciudades  por  la  autoridad  que  Toledo  ténia  acerca  délias;  que  lo 
mirassen  y  considerassen  bien. 

Y  despues  desto  fueron  tambien  al  présidente  del  Consejo  real, 
que  era  el  arzobispo  de  Granada,  como  el  emperador  se  lo  auia 
mandado;  y  el  les  dixo  que  lo  que  podian  tomar  por  respuesta 
era  que  su  Magestad  yba  a  hazer  Cortes  a  la  ciudad  de  Sant 
Tiago,  donde  todos  los  procuradores  del  reyno  se  juntarian;  que 
Toledo  inbiasse  alli  los  suyos  con  memoria  de  las  cosas  que  ellos 
hauian  suplicado;  y  que  vistas  y  examinadas,  el  emperador  pro- 
beheria  lo  que  mas  conbenia  a  su  seruiçio  y  al  bien  gênerai  de 
todos  sus  subditos.  Y  lo  que  ellos  deuian  hazer  era  dexar  de 
entender  en  aquellas  cossas  y  acauar  con  su  ciudad  inbiasse  sus 
procuradores,  como  hazian  todas  las  demas  destos  reynos,  y  no 
insistiessen  en  las  nouedades  que  hauian  començado. 

Ellos  respondieron  lo  que  les  paresciô,  diziendo  que  no  eran 
parte  mas  de  para  suplicar  aquello;  pero  no  aceptaron  el  consejo 
que  les  dauan,  antes  tenian  por  casso  de  honrra  porfiar,  y  bien, 
en  lo  que  hauian  començado,  que  es  vna  cossa  que  a  muchos  a 
traydo  de  pequeiïos  errores  a  muy  grandes. 

Siguieron  al  emperador  hasta  Sant  Tiago,  y  alli  andubieron 
solicitando  e  induciendo  a  todos  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des que  alli  eran  ya  benidos  a  su  proposito  y  opinion,  y  a  que 
pidiessen  lo  mismo  que  Toledo  pidia,  como  muchas  délias  lo 
hauian  inuiado  a  ofrecer,  siendo  ayudados  en  todo  de  los  mensa- 
jeros  de  Salamanca,  que  los  siguian  y  acompaîïaban. 

Entrando,  pues,  el  emperador,  en  aquella  ciudad  con  muchos 
grandes  y  senores  de  Castilla,  las  Cortes  se  començaron  primero 
de  Abril,  y  fue  présidente  délias  Hernando  de  Vega,  que  hoy  es 
virrey  de  Siçilia,  y  por  letrados  don  Garcia  de  Padilla  y  el  li- 
cenciado  Çapata.  Y  el  emperador  se  quisso  allar  el  primer  dia  en 
ellas,  y  mandô  hazer  la  proposiçion  en  su  presençia,  la  quai  fue 
manifestando  las  justas  y  grandes  caussas  que  ténia  para  la  Jor- 
nada que  hacia,  y  los  muchos  gastos  que  se  le  hauian  ofreçido  y 
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esperaua  tener,  pidiendoles  le  socorriessen  con  el  seruiçio  acos- 
tumbrado,  y  que  en  su  ausençia  guardassen  la  paz  y  fidelidad 
que  de  tan  leales  y  Buenos  vassallos  se  esperaua. 

Y  por  su  acatamiento,  algunos  de  los  procuradores  estaban 
en  otorgar  el  seruiçio  y  manifestar  aquel  dia  su  proposito,  si  no 
fueron  los  de  Salamanca,  que  descubiertamente  no  quisieron 
hazer  la  solempnidad  del  juramentoordinario  sin  que  primero  su 
Magestad  otorgasse  lo  que  le  hauian  pidido.  Lo  quai  tenido  por 
desacato,  les  fue  mandado  que  no  entrassen  mas  ni  fuessen  ad- 
mitidos  en  las  Cortes,  y  assi  se  hizo. 

Y  otro  dia  siguiente  ellos  se  juntaron  con  los  mensajeros  de 
Toledo  y  determinaron  de  hazer  vn  requiriraiento  a  los  procu- 
radores de  Cortes,  que  por  quanto  los  procuradores  de  Tole- 
do no  eran  benidos,  y  los  de  Salamanca  no  eran  admitidos  a 
ellas,  que  hasta  hallarse  présentes  los  vnos  y  los  otros  no  se 
déterminasse  ni  conçediesse  cossa  alguna;  donde  no,  que  pro- 
testaban  que  no  parase  perjuiçio  a  sus  ciudades.  Y  lleuando  este 
escrito  a  la  larga,  fueron  a  Sant  Francisco,  donde  las  Cortes  se 
haçian,  y  pidieron  que  les  fuesse  dada  audiençia  en  ellas. 

Y  avnque  sobre  ello  hubo  diuersos  botos  y  algunas  diferen- 
cias,  al  cabo  les  fue  negada  la  entrada;  y  ellos  hiçieron  a  la  pos- 
tre  sus  autos.  Lo  quai  sauido  por  el  emperador,  résulté  dello 
que  aquella  misma  noche  el  secretario  don  Francisco  de  los  Co- 
bos  y  Juan  Ramirez,  secretario  del  Consejo,  binieron  a  ablar  a 
los  mensajeros  de  Toledo  de  parte  del  emperador,  y  cada  vno 
por  si  mandaron  y  notificaron  a  don  Alfonsso  Juarez  que  otro 
dia  lunes  en  todo  el  dia  saliesse  de  su  corte  y  dentro  de  dos 
messes  se  fuesse  a  seruir  y  residir  en  la  capitania  que  ténia  de 
hombres  de  armas,  do  quiera  que  estubiesse,  hasta  que  por  su 
Magestad  le  fuesse  mandado  otra  cossa,  so  pena  de  perdimiento 
de  todos  sus  bienes  y  de  la  dicha  capitania;  y  a  don  Pedro  La- 
sso, que  assi  mesmo  saliesse  de  la  corte  el  dia  siguiente  y  den- 
tro de  quarenta  dias  se  fuesse  a  residir  en  la  tenençia  de  Xibral- 
tar  que  del  rey  ténia,  y  que  délia  no  saliesse  sin  su  licencia  y 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  13 1 

mandado,  so  pena  de  perderla,  con  los  mas  bienes  que  tu- 
biesse. 

Notificado  este  mandado,  ellos  lo  sintieron  mucho,  y  por  via 
de  Gebres  y  por  todos  los  que  mas  pudieron  trataron  quedar  en 
la  corte;  pero  no  lo  pudieron  acauar,  y  hubieron  de  salir  délia  a 
vn  lugar  llamado  el  Padron,  animando  y  solicitando  primero  al- 
gunos  de  los  procuradores  de  Cortes  a  su  opinion,  y  de  alli  pro- 
curaron  el  alçamiento  de  su  destierro.  El  emperador  jamas  lo 
quiso  concéder.  Y  el  don  Alonsso,  conoçiendo  que  açertaba  en 
ello,  cumpliô  lo  que  le  fue  mandado  y  no  entendiô  despues  en 
cossa  de  las  que  se  ofreçieron  en  Castilla,  lo  quai  le  fue  tenido 
a  buen  sesso  y  cordura.  Y  dizen  que  don  Pedro  Lasso  estubo 
tanbien  en  obedezer,  que  le  fuera  arto  honrrosso  y  probechosso; 
pero  sus  cossas  se  ordenaron  despues  de  otra  manera,  como 
se  verâ.  Y  este  fin  hubo  la  embaxada  de  Toledo,  tan  porfiada  y 
que  tan  poco  fruto  y  prouecho  hizo, 

Estando  el  emperador  en  Sant  Tiago,  donde  tubo  la  Pasqua 
de  Resurreçion  de  aquel  aho  de  beinte,  que  fue  a  ocho  de  Abril, 
y  passada  la  Pasqua,  por  estar  mas  a  punto  al  tiempo  de  su 
nabegaçion,  se  partie  para  la  Coruiia,  donde  tanbien  mandô  yr 
a  los  procuradores  de  las  ciudades,  para  las  concluir  y  acauar, 
como  despues  se  hizo. 


Capitulo  III.  De  que  manera   pasô  el  lebantamiento   de  To- 
ledo,   Y    LAS    COSAS    QUE    PASARON    EN    EL. 

Las  cossas  de  Toledo  no  se  hauian  mejorado  nada  en  el  en- 
tretanto  que  se  entendia  lo  que  acabo  aora  de  contar,  antes  se 
hauian  enpeorado  e  yban  en  creçimiento.  Porque  los  que  lo 
hauian  mobido  y  lebantado,  sauiendo  que  los  mensajeros  embia- 
dos  al  emperador  no  fueron  tan  bien  oydos  como  quissieran, 
començaron  a  temer,  y  para  su  seguridad  y  fuerça,  y  tan  bien 
con  desseo  de  salir  con  sus  intentos,  procuraron  de  lebantar  y 
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alterar  el  pueblo  contra  la  justiçia  y  contra  los  que  la  hazian 
contradiçion,  haciendoles  entender  que  el  negoçio  era  bien  pu- 
bliée, y  que  de  su  interesse  y  prouecho  se  trataua.  Y  para  este 
fin  echaban  personas  disimuladas,  que  dixessen  y  publicassen 
grandes  desordenes  y  agrauios  que  por  los  que  gouernaban  se 
hazian,  siendo  todo  falsedad  y  finxido;  y  de  la  misma  suerte  los 
pechos  y  seruiçios  que  dezian  se  querian  hechar  sobre  el  pue- 
blo, y  que  assi  mismo  alabassen  y  encareciessen  las  cosas  que 
se  pidian  y  no  se  querian  otorgar.  Y  llegô  la  cossa  a  que  sobor- 
naron  y  inducieron  algunos  predicadores  para  que  lo  alabassen 
y  publicassen  en  los  pulpitos. 

Y  como  todo  no  sucedia  tan  bien  como  ellos  penssauan,  assi 
porque  el  nuebo  corregidor  don  Anthonio  de  Cordoua  ponia 
toda  su  posibilidad  para  apaciguar  el  pueblo  y  quietar  los  ani- 
mes de  las  gentes,  como  porque  ellos  propios  se  mouian  de 
mala  gana  al  rigor  y  rompimiento,  avnque  quedaban  bulliciossos 
y  alterados,  acordaron  entre  si  buscar  forma  como  hazer  vna 
muy  gran  suma  de  gente  popular,  para  que  desde  alli  résultasse 
quedar  assi  vnidos  y  animados,  o  que  nasciesse  algun  escandalo 
o  alboroto  contra  los  que  quissieren  estoruar,  e  assi  quedasse  la 
gente  prendada  e  indignada  y  ellos  poderossos.  Y  para  esto 
ordenaron  que  se  hiciesse  vna  muy  solempne  procession  en 
nonbre  de  la  cofradia  de  la  Caridad,  que  es  en  aquella  ciudad 
muy  antigua  y  principal  cossa,  en  que  ay  muy  gran  numéro  de 
cofrades,  y  no  suele  salir  assi  de  proposito,  sino  a  cossas  muy 
senaladas;  y  que  saliesse  de  la  yglesia  de  Santa  Justa  hasta  la 
yglesia  Mayor  con  muy  grande  fiesta  de  musicas  y  adreços;  y 
que  el  intento  de  los  de  la  letania  y  procession  fuesse  porque 
Nuestro  Senor  alumbrasse  el  entendimiento  y  voluntad  del  rey 
para  bien  rexir  y  gouernar  sus  reynos,  porque  aquesto  es  assi 
muy  ordinario  que  nunca  se  persuade  vna  cossa  muy  mala  sino 
con  titulos  y  colores  honestos  y  buenos. 

Tomada  resolucion,  la  publicaron  luego  y  començaron  a  dar 
orden  como  se  hiziesse,  y  fue  el  consejo  anotado  y  apretado  mu- 
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cho  por  la  mayor  parte  del  pueblo,  que  naturalmente  es  amigo 
de  juntas  y  regocijos. 

Sauido  esto  por  los  que  tenian  la  parte  y  opinion  contraria 
y  por  don  Hernando  de  Silua,  que  era  el  caudillo  y  cabeça  de- 
llos,  entendieron  luego  el  proposito  con  que  se  hazia  y  procura- 
ron  quanto  pudieron  de  lo  estoruar.  Y  el  don  Hernando  inbiô  a 
deçir  a  los  cofrades  que  no  juntassen  ni  alborotassen  a  los  cofra- 
des  ni  al  pueblo  con  color  de  deuoçion  en  desonor  del  empera- 
dor  y  desacato  de  su  justiçia,  si  no,  que  les  azia  sauer  que  con 
sus  amigos  y  criados  se  los  hauia  de  estorbar  y  resistir. 

Inuiado  este  recado  y  oydo  por  los  que  esto  hauian  encami- 
nado,  fue  muy  alegre  cossa  para  ellos,  porque  fue  abrir  camino 
para  su  desseo,  porque  el  pueblo  que  ténia  su  opinion  se 
lebantô  y  déterminé  mas  con  la  resistencia,  como  es  cossa  natu- 
ral,  y  don  Hernando  y  los  de  la  suya  se  hicieron  mal  quistos  y 
odiossos  a  ellos,  diciendo  que  no  solamente  estorbaban  y  con- 
tradezian  el  bien  del  pueblo,  pero  las  cosas  diuinas  y  de  deuo- 
çion. Finalmente,  la  cossa  se  pusso  en  termine  que  don  Her- 
nando se  huuo  de  apartar  de  su  determinaçion,  a  instançia  del 
corregidor,  por  euitar  el  grande  escandalo  que  estaua  aparejado, 
y  por  consejo  de  sus  amigos,  avnque  estaua  muy  determinado; 
de  manera  que  la  procession  se  hizo  el  dia  que  estaua  senalado 
con  muy  grande  plazer  del  pueblo  y  fauor,  y  con  muchos  me- 
nospreçios  y  mormuraçiones  de  los  contrarios,  de  lo  quai  que- 
daron  de  alli  adelante  tan  desbergonçados  y  atreuidos  los  de  la 
Comunidad,  que  la  justiçia  ténia  ya  muy  poca  fuerça,  y  en  todo 
hauia  desorden  y  confussion,  y  comunmente  se  haçia  y  orde- 
naba  lo  que  Hernando  de  Abalos  y  Juan  de  Padilla  querian  en 
el  regimiento  y  fuera  del. 

Y  don  Hernando  de  Silua  se  détermine  de  yr  de  Toledo  y  se 
fue  para  do  el  emperador  estaua.  Lo  quai  sauido  por  el  empera- 
dor  antes  que  partiesse  de  Sant  Tiago  y  entendido  que  estos 
eran  los  que  principalmente  hauian  estoruado  que  a  don  Juan 
de  Ribera  y  a  su  companero,  procuradores  que  hauian  sido  por 
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suerte  elegidos,  como  arriba  tengo  dicho,  no  se  les  diesse  el  po- 
der  gênerai,  ni  avn  cumplido,  y  por  esso  no  hauian  ydo  dellos, 
paresçiendole  que  conbenia  mandarlos  salir  de  Toledo  para  que 
en  su  ausençia  se  curassen  mejor  los  maies  començados,  como 
se  crée  que  se  hiçiera  si  ellos  cumplieran  sençillamente  su  man- 
damiento. 

Pero  pasô  assi:  que  siendoles  notificadas  por  el  corregidor  las 
çedulas  del  emperador,  que  avn  creo  que  eran  segundas,  y  de 
las  primeras  hauian  suplicado,  en  que  les  mandaua  paresçer  ante 
el  dentro  de  vn  çierto  y  breue  termino,  ellos  dixeron  que  las 
obedecian  y  estaban  prestos  de  las  cumplir;  y  finxiendo  que  lo 
querian  hazer  assi,  adreçaron  luego  su  partida;  y  hauiendo  pri- 
mero  secretamente  ajuntado  gente  e  inçitado  al  pueblo  para  lo 
que  se  hizo,  en  diez  y  sels  dias  de  Abril  salieron  de  sus  cassas 
adreçados  de  camino,  como  si  muy  de  beras  se  partieran,  y  11e- 
gando  a  passar  por  la  yglessia  mayor,  segun  otros  quentan  ha- 
uiendosse  apeado  en  ella  a  hazer  oraçion,  donde  ya  ellos  esta- 
ban esperando,  los  que  lo  hauian  de  hazer  salieron  dellos  gran- 
de impitu  y  alboroto,  conbocando  a  todos  los  que  podian,  y  di- 
ciendo  que  no  se  hauia  de  permitir  que  aquellos  caualleros  se 
fuessen  de  Toledo,  que  era  perdiçion  de  todo  el  pueblo  y  muy 
gran  desagradeçimiento  y  crueldad  dejarlos  yr  a  padezer,  los 
prendieron  y  detubieron,  haçiendo  ellos  grandes  ademanes  y 
apariençias  que  eran  forçados  y  que  querian  proseguir  su  ca- 
mino. Y  esto  se  comentô  con  tanto  bulliçio,  que  en  muy  poco 
espaçio  acudieron  y  concurrieron  mas  de  seis  o  siete  mil  hom- 
bres,  los  mas  dellos  con  armas,  y  dando  vozes  de  alboroto  se 
los  lleuaron  a  sus  possadas  y  les  pusieron  guardas  y  penas  que 
no  saliessen  délias  ni  se  fuessen.  Y  luego  fueron  a  la  possada 
del  corregidor,  el  quai  visto  lo  que  passaua  andaua  mandando 
dar  pregones  que  todos  se  fuessen  a  sus  cassas  y  haçiendo  otros 
mandates  sin  fruto  ni  efeto,  y  que  vnos  lo  querian  matar,  y  es- 
tubo  muy  al  punto  de  hazersse;  otros  quitarle  las  baras  a  el  y  a 
sus  oficiales  y  que  las  tomassen  por  la  Comunidad.  Y  estando 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  135 

en   este  peligro  confusso,  le  prendieron,  o  por  niejor  deçir  le 
forçaron  a  que  repussiesso  el  mandate  y  notificaçion  de  las  ce- 
dulas  que  hauia  hecho  a  Juan  de  Padilla  y  Hernando  de  Abalos. 
Y  el  lo  hizo;  y  por  evitar  la   furia  del  pueblo  se  retruxo  a  su 
po.ssada,  y  assi  estubo  no  se  que  dias  despues  sin  fuerça  ni  av- 
toridad;  y  al  cabo  se  salio  de  la  ciudad,  de  temor  de  ser  muerto. 
Hecho  lo  de  Juan  de  Padilla,  el  pueblo  andubo  como  bestia 
fiera  apellidandosse  y  discurriendo  de  vna  parte  a  otra.  Y  vista 
esta  furia  por  les  paçificos  y  que  tenian  y  hauian  tenido  la  par- 
te contraria,  como    eran  los  menos,  y  la  fuerça  tan   desygual, 
no  solamente  no  se  atrebieron  a  hazer  resistençia,  pero  ni  a  pa- 
reçer  ni  esperar  el  fin  desto,  y  assi  vnos  se  escondieron  en  sus 
cassas  y  otros  se  ausentaron  de  la  ciudad.  Las  personas  mas  se- 
fialadas,  en  que  hauia  algunos  regidores  y  jurados,  se  metieron 
en  el  alcaçar  con  don  Juan  de  Ribera,  que  ténia  la  tenençia  dé- 
lia y  de  las  puertas,  el  quai  luego  se  retruxo  a  ella  con  algunos 
de  sus  hijos  y  hermanos  y  alguna  gente  que  de  sus  villas  mandô 
venir  con  la  prouission  que  pudieron,  que  fue  muy  poca.  Y  los 
de  la  Comunidad,  que  este  nonbre  se  llamaua  ya  por  santo  y 
agradable,    que  era  todo  lo  restante,  siguiendose  por  los   que 
presumian  de  mas  buUiçiossos,  entendieron  luego  en  fortificar- 
sse  en  su  ciudad,  de  temor  de  fuerça  de  fuera,  ya  que  dentro 
ninguna  tenian,  y  por  esto  acordaron  de  apoderarsse  de  las  puer- 
tas  y  puentes  que,  como  digo,  ténia  don  Juan  de  Ribera,  de  las 
quales,  avnque  en  la  que  llaman  de  Sant  Martin  huuo  alguna  de- 
fenssa,  en  très  o  quatro  dias  se  apoderaron  délia,  parte  por  con- 
bate,  parte  por  partido,  y  pusieron  sus  guardas,  tratando  tan- 
bien  en  el  mismo  tiempo  con  don  Juan  de  Ribera,  que  lo  tenian 
çercado  en  el  alcaçar  sin  le  dexar  entrar  mantenimiento  alguno, 
que  saliesse  délia  y  se  fuesse  de  la  ciudad,  lo  quai  el,  forçado 
de  anbre  y  de  sed  intolérable,  con  los  que  dentro  estauan  lo  huuo 
de   hazer,    con  partido    que    dexassen  en  ella  tiniente   que   la 
tubiesse  en  su  nonbre  por  el  rey.  Y  dado  este  asiento,  el  con 
todos  los  caualleros  y  regidores  y  otras  j entes  que  alli  se  hauian 
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entrado  se  saliô  publicamente  de  Toledo  sauado  a  21  dias  del 
mes  de  Abril,  y  se  fueron  a  vn  lugar  llamado  Villaseca,  donde 
recogio  a  los  que  con  el  quissieron  yr,  y  estubo  despues  siem- 
pre  en  seruicio  del  rey.  Pero  los  de  la  Comunidad  no  cumplie- 
ron  ni  guardaron  lo  assentado,  antes  tubieron  forma  como  se 
apoderaron  del  Alcaçar. 

Ydo  assi  el  don  Juan  y  ausentado  despues  el  corregidor,  que- 
daron  libres  y  sefiores  y  hicieron  sus  diputados,  y  començaron 
a  querer  poner  forma  de  gouierno  a  su  voluntad,  nonbrando  y 
diçiendo  que  se  haçian  en  nonbre  del  rey  y  de  la  reyna  y  de  la 
Comunidad.  Y  Juan  de  Padilla  y  Hernando  de  Aualos  inuiaron 
a  dar  sus  fingidas  disculpas  al  emperador,  diçiendo  que  hauian 
sido  presses  y  no  hauian  podido  hir  a  sus  llamamientos,  y  que 
de  todo  lo  suçedido  les  hauia  pessado.  Y  esta  es,  en  suma,  la 
manera  como  la  ciudad  de  Toledo  se  alçô  y  dio  principio  a  lo 
que  las  otras  hicieron  despues.  Y  en  lo  que  en  Toledo  se  haçia 
y  despues  se  hizo  era  la  principal  parte  en  lo  mouer  y  soste- 
ner  dona  Maria  Pacheco,  muger  de  Juan  de  Padilla,  hermana  del 
marques  de  Mondejar,  que  fue  vna  muger  de  muy  inquieto  y 
bulliciosso  animo  y  que  presumiô  siempre  de  muy  balerossa  y 
altos  pensamientos,  que  es  vna  passion  que  a  écho  a  muchos 
hombres  hazer  grandes  desatinos  y  atreuimientos. 


Capitulo  IIII.  De  la  resolucion  que  el  emperador  tomô  sabida 

LA  ALTERACION  DE  ToLEDO,  Y  COMO  SE  CONCLUYERON  LAS  CoRTES 

y  el  se  enbarcô  y  partiô,  y  a  quien  dexô  por  gouernador  en 
Castilla. 

La  nueba  y  mouimiento  del  escandalo  de  Toledo  le  tomô  al 
emperador  yendo  a  la  Coruna,  donde  estaua  para  se  embarcar, 
avnque  las  Cortes  no  se  hauian  concluydo.  IIuuo  dello  grandi- 
simo  sentimiento  y  pusso  en  platica  de  venir  luego  personal- 
mente  a  castigarlo;  y  como  moço  y  animosso,  que  entonces  ha- 
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uia  cumplido  beinte  afîos,  tubo  grande  gana  de  hazerlo;  pero  fue 
apartado  deste  proposito  por  Gebres  y  los  del  Consejo,  por 
respetos  que  tubieron,  el  vno  de  temor  de  mayor  desacato  si  el 
rey  yba  a  ello,  teniendo  entendido  la  fortaleza  y  sitio  de  aquella 
ciudad  y  estar  aquella  cossa  en  prinçipio  de  su  furia,  y  que  sé- 
ria muy  mal  si  se  desbergonçassen  en  contra  su  persona,  como 
se  temia  que  lo  harian,  assi  de  temor  de  lo  que  hauian  cometido 
como  por  estar  avn,  como  digo,  en  la  fuerça  del  primer  furor, 
lo  quai  se  ténia  esperança  que  el  tiempo  amansaria  y  templaria. 
E  passados  aquellos  ympitus  del  pueblo,  que,  como  se  suele  en- 
çender  con  poco  fundamento,  assi  acontece  apagarsse  y  desha- 
zersse  presto,  teniendo  fresco  exemplo  dello  en  el  alboroto  pas- 
sado  de  Valladolid,  que  como  toruellino  se  començô  y  apago  en 
vn  dia, 

Juntabase  tambien  con  esto  la  neçessidad  que  su  Magestad  té- 
nia de  no  dilatar  su  camino,  por  la  priessa  que  del  imperio  y  de 
sus  estados  de  Flandes  le  daban,  y  por  lo  que  conuenia  verse  con 
el  rey  de  Yngalaterra  en  Picardia  antes  que  el  y  el  rey  de  Fran- 
çia  se  viessen,  como  ténia  concertado  para  el  prinçipio  de  Ju- 
nio'cerca  de  Cales,  villa  de  el  rey  de  Yngalaterra.  Por  lo  quai 
todo  se  acordô  esperar  el  tiempo  y  lugar  de  otros  mas  seguros 
remedios,  de  los  quales  algunos  intentaron  luego  de  cartas  y 
aperçiuimientos,  y  que  el  emperador,  concluj'das  sus  Cortes.  que 
ya  estauan  en  vso,  prosiguiesse  su  viaje,  confîando,  como  digo, 
que  lo  de  Toledo  no  yria  en  creçimiento,  antes  se  curaria  pres- 
to. Y  en  esto  se  resoluian,  nadie  adiuinando  lo  que  despues  su- 
çedio;  porque,  a  la  verdad,  fueron  cossas  que  no  pudieron  caber 
en  ordinario  ni  comun  juyçio,  y  assi  se  acauaron  las  Cortes,  en 
que  se  ordenaron  algunas  cossas  cumplideras  a  la  justiçia  y  go- 
uernaçion,  y  las  ciudades  otorgaron  el  seruicio  ordinario  al  rey, 
que  fueron  duçientos  quentos  en  très  anos,  avnque  huuo  algunos 
procuradores  que  no  otorgaron  ni  votaron,  que  fueron  los  de  Sa- 
lamanca,  Toro,  Madrid  y  Murcia,  Cordoua  y  Toledo,  cuyos  pro- 
curadores   nunca  vinieron,  y  Léon,   que  el  vno  negô  y  el  otro 
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conçediô,  y  los  vnos  y  los  otros  se  fueron  a  sus  cassas.  Y  el  em- 
perador,  siendo  ya  entrado  Mayo  y  no  esperando  otra  cossa 
sino  tiempo  para  su  nabegaçion,  con  acuerdo  de  los  de  su  con- 
sejo  y  su  présidente,  don  Antonio  de  Rojas,  arçobispo  de  Gra- 
nada,  ordenô  dexar  por  gouernador  destos  reynos  de  Castilla  al 
cardenal  Adriano,  para  euitar  las  embidias  y  parcialidades  si  de- 
xara  algun  grande  de  los  de  Castilla,  juntamente  con  su  Real 
Consejo,  y  que  fuessen  a  residir  en  la  villa  de  Valladolid;  y  por- 
que  Toledo  quedaua  alterado  y  las  cessas  sospechossas,  dexô  por 
capitan  gênerai  a  Anthonio  de  Fonseca,  seiîor  de  Coca  y  Alae- 
jos,  para  si  algun  hecho  de  armas  fuesse  necessario. 

Y  ordenado  esto,  plugo  a  Dios  que  desde  a  pocos  dias,  que 
fueron  beinte  del  dicho  mes  de  Mayo,  vino  el  viento  que  se  de- 
seaua,y  la  noche  siguiente  el  emperador  se  embarcô  acompaiiado 
de  los  senores  extranjeros  que  acâ  andauan  en  su  seruiçio,  y  el 
duque  de  Alua,  don  Fadrique  de  Toledo,  y  el  marques  de  Vi- 
llafranca,  su  hijo,  y  algunos  deudos  suyos  y  de  algunos  otros 
senores  y  caualleros  espaiïoles  de  menor  estado.  Yzose  su  nabe- 
gaçion drecho  a  Yngalaterra,  y  en  seis  dias  llegô  y  tomo  puerto 
en  Dobla,  que  es  en  aquella  ysia  frontero  de  Cales,  en  el  estre- 
cho  entre  Françia  y  ella. 

Y  luego  el  mismo  dia,  que  fue  bispera  de  Pasqua  de  Espiritu 
Santo,  desembarcô  alli  con  toda  su  cassa,  donde  ya  estaua  el  car- 
denal de  Yngalaterra,  que  era  gran  priuado  del  rey  y  por  quien 
se  gouernaba;  y  luego  la  misma  noche,  siendo  auissado  de  su 
benida,  vino  alli  por  la  posta  el  rey  de  Yngalaterra;  y  fueron  muy 
grandes  las  muestras  de  amor  con  que  le  ablô  y  reçiuio  el  em- 
perador y  la  fiesta  y  alegre  reçiuimiento  que  a  el  y  a  toda  su 
jente  hizo.  Y  luego  otro  dia  siguiente  los  dos  reyes  fueron  a  San 
Tome  de  Canturuery,  donde  la  reina  dona  Catalina  de  Yngalate- 
rra, muger  del  rey  y  tia  del  emperador,  estaua  y  ténia  riquissima- 
mente  adreçado  el  apossento,  en  el  quai  estubieron  los  très  dias 
de  Pasqua,  y  se  hiçieron  muy  grandes  y  muy  solempnes  fiestas. 
Y  passada  la  Pasqua  y  hauiendo  estos  dos  principes  tratado  las 
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cossas  que  les  conbenian,  y  ratificado  y  confirmado  las  pazes  y 
(leudo  que  entre  ellos  hauia,  con  buena  gracia  y  amor  se  despi- 
diô  de  su  tia  y  del  rey  su  marido  y  se  vino  a  vna  playa  en  aque- 
11a  misma  ysla,  y  se  tornô  a  embarcar  en  su  armada,  que  alli  se 
auia  passade. 

Y  prosiguiendo  su  nauegacion,  fue  a  tomar  puerto  en  la  ysla 
de  Olanda,  en  la  villa  de  Fregelingas,  y  de  su  llegada  los  natu- 
rales  de  aquellos  estados  luego  como  fue  publicada  reciuieron 
yncreible  alegria,  y  lo  mismo  en  toda  Alemana,  en  la  quai  tan- 
bien  era  muy  deseado.  Y  de  Olanda  sin  se  detener  passô  a 
Flandes,  y  en  las  villas  de  aquellos  estados  por  do  passaua  le 
fueron  hechos  muy  solempnes  reciuimientos,  seiïaladamente  en 
Gante,  donde  le  esperaron  madama  Margarita,  su  tia,  y  el  infante 
don  Hernando,  su  hermano,  que  ya  era  duque  de  Austria,  y  fue 
dellos  alegremente  reçeuido. 

Y  de  ay  se  acercô  a  la  villa  de  Cales,  para  tornarsse  a  ver  con 
el  rey  de  Yngalaterra:  los  quales  despues  que  del  emperador  se 
auian  apartado  se  passaron  en  Cales,  y  cerca  del,  hechas  sus 
vistas  muy  solempnes  con  el  rey  y  reyna  de  Yngalaterra,  y  tra- 
tados  sus  ligas  y  otros  negocios  grandes  que  no  han  venido  a  mi 
noticia,  porque  es  çierto  que  el  rey  de  Françia  procuraua  mucho 
que  el  de  Yngalaterra  se  déclarasse  por  el,  si  fuesse  menester 
contra  el  emperador,  de  cuya  potençia  y  acrecentamiento  a  el 
no  le  plagia  nada,  antes  le  era  odiossa  y  sospechossa  y  le  haçia 
todos  los  estorbos  que  podia.  Concluidas  estas  vistas,  el  empera- 
dor se  boluiô  a  la  villa  de  Gante,  a  se  adreçar  y  ponerse  a  punto 
para  yr  a  reçiuir  su  corona  en  Aquisgrana,  donde  le  dexaremos 
aora  hasta  Su  tiempo,  y  digamos  las  cossas  que  passaron  en  es- 
tos  reynos  luego  que  se  ausentô  dellos,  que  fueron  arto  es- 
tratïas. 
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Capitulo  V.  De  las  cossas  que  suçedieron  en  Castilla  luego 

QUEL    EMPERADOR     SE     PARTIÔ    DELLA,    Y    COMO     FUERON    EN     CRE- 
ÇIMIENTO    LOS    ALBOROTOS    Y    ESCANDALOS    POPULARES. 

La  partida  del  emperador  fue  diuerssamente  sentida  en  Es- 
pana;  porque  los  que  tenian  sana  y  buena  intençion  y  animos 
quietos,  que  la  auian  prouado  y  tenido  por  justa,  sintieron  con 
ella  mucha  soledad  y  pena,  doliendosse  de  lo  que  luego  suçediô, 
temiendo  y  adeuinando  lo  que  despues  vino;  pero  los  que  eran 
bolliçiossos  y  lebantados  no  lo  tomauan  assi,  antes  paresçia  que 
andaban  alegres  y  regocijados  con  vna  bana  esperança  que  en 
los  animos  semejantes  se  suele  criar  de  acresçentar  sus  estados 
y  estimaçion  con  las  disensiones  y  mudanças;  y  de  los  de  esta 
calidad  no  hubo  pocos.  Y  cierto  fueran  grandes  ocassiones  de 
los  maies  que  suçedieron,  senaladamente  la  gente  popular  de  al- 
gunas  ciudades  de  Castilla  cresçiô,  sin  parar  el  atreuimiento, 
trocando  las  mormuraçiones  y  desberguenças  passadas  ya  dichas 
en  desacatos  y  osadias  intolérables,  colorando  los  vnos  y  los 
otros  lo  que  se  hazia  y  deshazia  con  el  nonbre  y  titulo  del  bien 
comun  y  defension  de  sus  republicas.  Los  corazones  e  intencio- 
nes  Dios  lo  saue  y  solo  los  conosçe  y  entiende;  pero  los  hechos 
que  se  hizieron  y  la  fama  dellos,  claramente  fue  mala,  como  en 
el  quento  dello  se  verâ;  y  assi  permitiô  Dios  que  fuessen  daîio  y 
destruycion  de  los  que  los  ordenaron  y  executaron. 

Partido,  pues,  el  emperador  al  tiempo  que  tengo  dicho  de  la 
Corunya,  los  grandes  senores  que  alli  hauian  quedado  se  fue- 
ron  a  sus  casas  y  tierras.  Y  el  cardenal,  con  algunos  dellos  y  los 
del  Consejo  Real  tomaron  su  camino  para  Valladolid,  como  se 
hauia  ordenado;  y  antes  que  alli  llegassen  tubieron  nuebas  de  al- 
gunos de  los  mouimientos  que  pasaron,  porque  hauian  conceui- 
do  tan  grande  odio  contra  los  procuradore6  de  Cortes  que  otor- 
garon  el  seruiçio,   juntandosse  con  ello  las  mentiras  y  fama  de 
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cessas  que  deçian  hauer  otorgado,  sin  el  orden  que  de  los  dcmas 
de  las  ciudades  de  do  eran  tenian  que  en  ellas  vinieron,  hizieron 
contra  ellos  atreuimientos  e  insultos  nunca  pensados,  en  los  qua- 
es  çeuados  como  fieras  encarniçadas  prosiguiendo  delante  en 
todo  rompimiento  y  disoluçion. 

Las  primeras,  despues  de  lo  que  en  Toledo  estaba  hecho,  fue- 
ron  Çamora  y  Segouia,  cuyos  pueblos  cassi  en  vn  dia  se  leban- 
taron  en  Comunidad  y  se  pusieron  en  armas  con  grandisimo  es- 
candalo,  executando  la  primera  furia  en  sus  procuradores  de 
Cortes,  que  fue  el  nombre  y  ocassion  con  que  se  lebantaron, 
llamandoles  traydores  y  vendedores  de  la  patria,  porque  hauian 
otorgado  el  seruiçio  a  su  rey.  Y  los  procuradores  de  Çamora  se 
escaparon  de  la  muerte  que  les  yban  a  dar  por  que  huuieron  de 
huyr  por  mana  y  mandamiento  del  conde  de  Alua  de  Lista, 
que  es  vezino  y  parte  principal  de  aquella  ciudad.  Pero  con  aquel 
inpetu  que  ellos  yban  a  matarlos,  fueron  a  derribar  las  cassas,  y 
lo  començaron  a  hazer,  y  lo  dexaron  de  acauar  por  ruego  y  aca- 
tamiento  de  la  condessa  de  Alba,  que  salio  a  se  lo  pidir  y  estor- 
uar.  Tomosse  alli  no  se  que  medio  de  ponerles  dos  estatuas,  en 
memoria  de  los  que  llamaban  traidores.  Este  conde  fue  muchos 
dias  grande  freno  yremedio  para  templar  las  cossas  de  aquella 
ciudad,  para  que,  avnque  ténia  voz  de  Comunidad,  no  se  hicie- 
ssen  en  ella  insultos  ny  desatinos  como  en  las  otras.  En  Segouia 
fue  mas  cruel  y  abominable  el  hecho;  porque  hauiendose  junta- 
do  el  Comun  de  aquella  ciudad  en  la  yglesia  de  Corpus  Cristi  a 
elexir  çiertos  offiçiales,  como  lo  auian  de  costumbre,  en  martes 
dia  de  Pasqua  del  Espiritu  Santo,  estaba  ahi  acasso  con  ellos 
vn  hombre  llamado  Fulano  Melon,  allegado  o  criado  de  la  justi- 
çia,  con  la  quai  tenian  ya  grande  odio  y  enojo.  Y  como  el  Melon 
paresçiesse  que  la  queria  disculpar,  començando  algunos  que 
particularmente  le  querian  mal,  subitamente  se  alborotaron  to- 
dos  y  con  grandes  voces  y  escandalo  lo  prendieron,  y  sin  mas 
raçones  ni  dilaçion  fue  lleuado  por  el  pueblo,  que  luego  acudiô 
todo,  al  campo  a  la  horca,  adonde  llegando  assi  muerto  lo  ahor- 
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caron  de  los  pies.  Y  beniendo  de  hazer  este  cruel  hecho,  toparon 
otro  honibre,  y  porque  le  vieron  escriuir  en  vn  pliego  de  papel, 
y  a  vno  le  paresçiô  o  lo  quisso  deçir  que  escriuia  los  nonbres  de 
los  que  aquello  hauian  hecho,  començaron  a  dar  vozes  y  a  deçir 
«Muera!»  Y  con  la  misma  orden  de  processo  que  el  otro  buel- 
uen  con  el  a  la  horca  y  ponenlo  en  ella,  donde  desde  a  poco 
muriô.  Y  gastado  este  dia  en  estas  dos  estaçiones,  luego  al  si- 
guiente,  que  fue  miercoles,  se  juntaron  en  su  ajuntamiento  los 
regidores  de  aquella  ciudad  a  tratar  de  lo  que  hauia  passado.  Al 
quai  assi  mesmo  vino  Tordessillas,  regidor  y  procurador  que 
hauia  sido  de  las  Certes,  a  dar  quenta  de  lo  que  alla  se  hauia 
hecho;  y  avnque  fue  aconsejado  que  no  lo  hiciesse,  y  estando 
assi  en  el  dicho  ajuntamiento,  vino  grande  numéro  de  gente  de! 
pueblo  armada,  con  grandes  vozes  y  alboroto  començaron  a  de- 
zir  que  les  fuesse  entregado  el  traydor  de  Tordessillas.  Y  como 
no  se  hiziesse,  escalaron  y  subieron  por  diuerssas  partes,  sin 
que  nadie  se  atreuiesse  a  resistillo,  de  manera  que  huuieron  de 
entregarsselo;  y  assi  lo  lleuaron  presso.  Y  avnque  en  el  camino 
el  dean  de  aquella  yglesia  y  muchos  clerigos  y  religiossos  salie- 
ron  a  estorbarselo  con  el  "Santo  Sacramento  en  las  manos,  no 
fueron  parte  para  que  no  lo  lleuassen  arrastrandolo  ydespedaçan- 
dolo  y  con  vna  soga  a  la  garganta  hasta  la  misma  horca  donde 
hauian  lleuado  a  los  otros.  Y  pusieronlo  en  medio  dellos,  tambien 
colgado  de  los  pies,  que  fue  un  arto  fiero  y  lastimoso  espetaculo. 
Y  asi  acauô  la  vida  deste  triste  cauallero,  y  acabara  tan  bien  el 
otro  procurador  su  çompanero,  llamado  Juan  Vazquez,  si  huuiera 
venido  a  Segouia;  pero  escaposse  huyendo,  siendo  auissado  de  lo 
que  pasaua  antes  que  alli  viniesse.  Y  hauiendo  el  pueblo  écho 
esto,  eligieron  sus  diputados  de  Comunidad  y  quitaron  las  varas 
a  la  justiçia  del  rey  y  dieronlas  a  otros  que  las  tuuiessen  por 
ellos.  Y  apoderaronse  de  las  puertas  de  la  ciudad,  y  pusieronse 
tan  en  armas  y  en  vêla  como  si  estuuieran  cercados  de  enemi- 
gos.  Y  desde  a  pocos  dias  pusieron  tanbien  cerco  sobre  la  for- 
taleza,  cuya  tenencia  era  de  don  Hernando  de  Bouadilla,  conde 
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de  Chinchon,  y  teniala  por  el  don  Diego  su  hermano.  Escriuie- 
ron  assi  mestno  sus  cartas  a  la  ciudad  de  Toledo,  haçiendole  sa- 
uer  lo  que  passaua  y  pidiendoles  que  si  les  viessen  en  necesidad 
les  imbiassen  su  socorro.  Y  esta  orden  de  quitar  y  poner  las  va- 
ras  y  hazer  diputados  siguieron  en  Çamora  y  en  las  otras  ciuda- 
des  que  tanbien  tomaron  esta  voz,  de  lo  quai  algunos  caualleros 
y  personas  principales  de  las  mismas  se  encargaron.  Al  prinçipio 
algunos,  avnque  pocos,  con  buena  intençion,  pensando  ser  me- 
dio  y  camino  por  do  la  furia  del  pu^blo  se  tenplasse;  otros 
que  ciegos  y  con  maliçia  y  ambigion  lo  açeptaron,  queriendo 
gozar  del  tiempo,  como  arriba  se  tocô,  y  no  entendiendo  y  con- 
siderando  el  sucesso  y  fin  que  se  podia  esperar;  y  avn  algunos 
huuo  que  de  temor  de  la  muerte  y  de  ser  desterrados  lo_  hiçie- 
ron.  Y  los  otros  nobles  y  caualleros  que  sin  cargo  ni  ofîçio  que- 
daron  en  esta  y  en  las  otras  ciudades  que  se  alçaron  tanbien  fue- 
ron  mouidos  por  algunos  destos  respetos,  y  avnque  al  cabo  los 
mas  dellos  binieron  a  ser  tan  sospechossos  al  pueblo,  y  ser  tan 
maltratados  del,  que  si  no  fueron  aquellos  que  desbergonçada- 
mente  consintieron  en  esta  vanidad,  cassi  todos  los  demâs  se 
desterraron  de  sus  cassas  y  patrias  y  se  fueron  a  aquellas  partes 
y  lugares  do  pudiessen  estar  seguros. 

La  nueba  destas  cossas  acaeçidas  en  Çamora  y  en  Segouia 
tomô  al  Cardenal  gouernador  y  al  présidente  y  los  del  Consejo 
antes  de  llegar  a  Valladolid;  y  si  no  dieran  priessa  a  entrar  en 
aquella  villa  lo  mismo  aconteçiera  luego  en  ella,  segun  andaba 
ya  el  pueblo  bullicioso  y  desasosegado.  Pero  benido  el  Consejo 
y  luego  el  cardenal  bastô  su  presençia  y  acatamiento  para  dife- 
rir  algun  tiempo;  pero  en  los  otros  lugares  no  hubo  estos  res- 
petos y  no  tardô  nada  en  prenderse  el  fuego  y  pestilençia;  por- 
que  como  si  se  hubieran  concertado  para  ello  o  como  si  se  en- 
tendieran  por  alminaras  çahumadas,  como  suele  acontezer  en 
tierras  de  costa  o  de  frontera,  assi  se  mouieron  cassi  a  vn  tiempo 
muchos  lugares. 

Porque  luego  en  el  mismo  prinçipio  del  mes  de  Junio  se  leban- 
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taroD  tanbien  la  ciudad  de  Burgos  a  voz  de  Comunidad,  y  con 
gi-ande  alboroto  y  mano  armada  tomaron  la  fortaleza  y  quitaron 
las  varas  a  la  justiçia,  y  hiçieron  sus  diputados.  Y  dieron  la  del 
corregidor  a  vn  cauallero  llamado  don  Diego  Osorio,  y  luego 
fueron  a  cassa  de  Garcia  Ruiz  de  la  Mota,  procurador  que  hauia 
sido  en  aquellas  Cortes,  hermano  del  maestro  Mota,  obispo  de 
Badajoz,  para  lo  matar.  Y  como  no  pudo  ser  hauido,  por  ser 
auissado,  y  huyô,  derribaronle  y  quitaronle  la  cassa,  donde  se 
quemaron  todas  las  mas  escrituras  y  preuilegios  reaies  y  otros 
instrumentos  tocantes  al  rey  y  al  reyno  que  el  ténia  en  su  poder 
y  en  su  cargo.  Y  con  el  mismo  inpetu  fueron  y  derribaron  la 
cassa  de  vn  aposentador  del  rey,  llamado  Garcia  Jofre,  el  quai, 
avnque  era  natural  de  Françia,  hauia  gran  tiempo  que  seruia  al 
Rey  Catolico  y  al  emperador,  y  era  cassado  y  vezino  de  aquella 
ciudad;  contra  el  quai  indignados  solamente  porque  el  empera- 
dor le  hauia  confirmado  la  tenencia  de  la  cassa  y  castillo  de 
Lara,  que  Burgos  pretendia  ser  suya.  Y  no  paro  en  esto  la  furia 
començada  contra  el;  porque  hauiendo  el  propio  Jofre  aquel  dia 
alladosse  alli,  que  yba  con  el  enbajador  del  rey  de  Françia,  por 
mandado  del  emperador,  a  Françia,  despues  de  hauer  comen- 
çado  el  derribamiento  de  su  cassa  se  hauia  ydo  su  camino.  Y 
acordando  de  inbiar  en  su  alcanze  çierta  gente  de  a  cauallo,  y 
alcançandole  en  vn  pequefïo  lugar  très  léguas  de  Burgos,  lo  pren- 
dieron,  sacandole  de  vna  yglessia  y  del  sagrario  délia,  donde  se 
hauia  recogido,  y  assi  presso  lo  trajeron  a  la  ciudad  y  metieron 
en  la  carcel,  en  la  quai  a  golpes  y  heridas  le  mataron  luego,  y 
assi  muerto  le  sacaron  de  la  carcel  arrastrando  por  las  calles  y 
lo  aorcaron.  Y  sauido  esto  por  el  condeestable,  don  Ynigo  de 
Velasco,  que  hauia  benido  al  reuato,  se  entrô  en  la  ciudad,  y 
pensando  amansar  el  pueblo  por  esta  via,  se  encargô  de  tomar 
la  vara  de  la  justiçia,  como  se  lo  pidieron,  y  tubo  aquella  ciudad 
muchos  dias  con  su  pressençia  con  mediana  quietud  y  horden. 
Y  suçediô  despues  lo  que  adelante  se  dira. 

Y  en  los  mismos  dias  se  alboroto  la  Comunidad  y  villa  de 
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Madrid,  y  se  pusso  tanbien  en  armas,  y  se  asentô  çerco  sobre  la 
fortaleza,  y  hiçieron  sus  diputados  y  forma  de  Comunidad  como 
en  las  otras. 

Y  la  çiudad  de  Valençia,  que  dias  hauia  que  tenian  desterra- 
dos  a  los  nobles  y  caualleros,  como  esta  dicho,  en  esta  misma 
saçon  se  alçô  fl  pueblo  contra  la  justiçia  y  hechô  fuera  al  virrey 
de  aquel  reyno,  Ilamado  don  Diego  de  Mendoza,  hermano  del 
marques  de  Çenete,  y  se  pusso  en  la  forma  que  las  otras. 

Y  al  exemplo  destas  dichas  en  pocos  dias  se  alçô  en  voz  de 
Comunidad  la  çiudad  de  Siguença,  Guadalajara  y  Salamanca  y 
otros  lugares;  y  escriuieron  y  conjuraron  de  ayudar  las  vnas  a 
las  otras.  Y  en  todas  ellas  y  en  las  que  despues  se  alçaron  pa- 
ssaron  grandes  escandalos,  insultos  y  tiranias  que  se  haçian,  que 
yo  no  podré  contar  en  particular,  y  no  estoy  obligado  a  tratar 
las  cossas  tan  por  menudo,  porque  séria  processo  cassi  infînito. 
Por  lo  quai  vastarâ  que  escribamos  lo  gênerai  y  comun  que  en 
nonbre  de  todas  ellas  y  contra  ellas  se  hizo,  assi  de  guerra  como 
de  juntas,  tratos  y  otras  algunas  cosas  de  las  muy  senaladas. 


Capitulo  VI.   Como   el   rey    fue  auisado   de  lo   que   en  Cas- 

TILLA  PASABA,  Y  LO  QUE  PROBEYÔ  SOBRE  ELLO,  Y  LO  QUE  EL 
CARDENAL  GOUERNADOR  HIÇO,  Y  LAS  OTRAS  COSAS  QUE  PA- 
SSARON. 

Sauidos  por  el  emperador  los  mouimientos  ya  dichos  que  en 
Castilla  hauian  suçedido  despues  de  su  ausençia,  hubo  grande 
pessar  y  mostrô  grande  sentimiento  dello;  y  hauido  su  consejo 
y  vsando  de  su  natural  clemençia  y  bondad,  con  deseo  de  redu- 
çir  a  su  seruiçio  a  los  que  estaban  alterados  y  de  conseruar  y 
remunerar  a  los  que  hauian  perseuerado  en  el  y  no  se  hauian 
alçado,  antes  de  vssar  de  rigor  y  justiçia  quisso  vsar  de  clemen- 
çia y  liberalidad;  inbio  a  mandar  que  el  seruiçio  que  se  le  hauia 
otorgado  en  las  Certes  de  la  Coruna  no  se  cobrasse  de  aquellas 
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çiudades  que  estauan  en  su  obediencia,  ni  de  las  que  a  el  se 
reduxessen,  porque  el  les  azia  gracia  y  merçed  del.  Y  hizo  assi 
mesmo  merçed  a  todo  el  reyno  de  que  las  rentas  reaies  del  se 
diessen  por  encaueçamiento,  de  la  manera  que  estaban  en  tiem- 
pos  de  )os  Reyes  Catolicos  sus  abuelos;  y  quisso  perder  y  hazer 
suelta  de  las  pagas  que  se  hauian  hecho,  que  eran  grandes. 
Enbiô  assi  mismo  a  ofreçer  y  çertificar  que  ningun  ofiçio  se  pro- 
beheria  en  estos  reynos  sino  a  los  que  fuessen  naturales.  Y  con 
ser  estas  très  cossas  las  mas  principales  y  soias  inportantes  de 
que  Toledo  y  las  otras  çiudades  de  su  liga  se  agrauiaban,  y  lo 
auian  pidido  y  lo  daban  por  descargo  y  disculpa  de  sus  lleban- 
tamientos,  no  fueron  bastantes  para  las  asosegar  y  atraher  a  obe- 
diencia; porque  los  que  eran  mouedores  y  habian  induçido  a 
los  pueblos  a  ello,  no  solamente  estoruaban  que  no  se  açeptasse, 
pero  procuraban  que  no  se  supiesse  ni  se  publicasse  y  que  no 
se  diesse  credito  a  ello. 

Y  a  la  villa  de  Valladolid,  por  estar  en  su  seruiçio  y  estar  en 
ella  su  gouernador  y  Consejo  Real,  no  solamente  la  hizo  merçed 
de  la  parte  que  deste  gênerai  beneficio  y  gracia  les  cauia,  pero 
particularmente  le  otorgo  çierta  feria  franca  y  los  drechos  de  la 
benta  del  trigo  y  pescado,  lo  que  todo,  como  adelante  se  verâ, 
fue  mal  empleado  en  los  vnos  y  en  los  otros,  y  prueua  bastante 
que  el  proposito  de  los  que  esto  encaminaron  no  fue  çelo  del 
bien  comun,  como  publicaban. 

Hauiendo,  pues,  como  tengo  dicho,  entrado  en  Valladolid  el 
cardenal  gouernador  con  los  del  Consejo  y  présidente,  y  enten- 
diendo  la  dureza  de  los  pueblos  que  se  habian  alçado,  paresçioles 
que  se  deuia  ya  de  vssar  de  remedios  y  medecinas  mas  fuertes, 
viendo  que  las  blandas  no  hauian  aprouechado,  pensando  curar 
con  ellas  lo  passado  y  estoruar  lo  que  suçedio,  avnque  el  Con- 
sejo no  saliô  como  pensauan.  Y  para  esto  acordo  inuiar  a  Sego- 
uia,  donde  la  furia  y  desacato  hauia  sido  ma^'^or,  al  licenciado 
Ronquillo,  alcalde  de  corte,  para  llamar  y  traher  a  obediencia  a 
aquella  ciudad  y  castigar  a  los  mas  culpados  en  aquel  hecho.  Y 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  147 

para  fuerça  y  autoridad  de  la  justifia  inuiaron  con  el  mil  hom- 
bres  de  a  cauallo,  los  mas  de  los  quales  eran  de  los  guardas 
que  poco  hauia  eran  henidos  de  la  jornada  de  mar  que  don 
Ynigo  de  Mendoza  hauia  hecho  de  los  Gelbes,  y  por  capitanes  de 
la  jente  fueron  inuiados  don  Luis  de  la  Cueua,  cauallero  princi- 
pal de  la  ciudad  de  Haeça,  y  Ruiz  Diaz  de  Rojas,  capitan  esfor- 
çado  de  mucha  esperiençia;  porque  si  el  alcalde  no  fuesse  rece- 
uido  y  obedeçido  en  la  ciudad,  el  proçediesse  contra  los  vezinos 
y  moradores  délia  en  rebeldia,  hasta  conpellirlos  a  obedeçer. 

Pero  andaua  ya  esta  furia  infernal  tan  suelta,  que  quando  se 
esperaua  que  el  temor  deste  castigo  que  se  publicaua  escarmen- 
taria  a  los  que  no  hauian  peccado,  se  lebantaron  otros  de  nuebo, 
y  assi  en  estos  dias  tomaron  voz  de  Comunidad  Toro,  Léon  y 
Auila  y  Murçia  y  otros  lugares.  Y  la  ciudad  de  Toledo,  como 
inuentora  que  hauia  sido  desta  traxedia,  acordô  de  procurar  que 
se  hiciesse  junta  gênerai  de  las  ciudades  que  tenian  su  opinion; 
y  escriuiô  cartas  a  todas  ellas  pidiendoles  que  inuiassen  sus 
procuradores  al  lugar  que  la  ciudad  de  Burgos  senalasse,  para 
tratar  y  assentar  lo  que  conbenia  que  todas  hiçiessen  para  su 
defensa  y  conserbaçion  para  lo  que  ellos  decian  bien  publico 
del  reyno.  A  lo  quai  los  que  estaban  ya  çeuados  respondieron 
que  aprouauan  su  consejo,  y  assi  lo  pusieron  por  obra,  como  se 
verâ  adelante.  Pero  Seuilla,  Granada  y  Cordoba  y  otras  algunas 
de  la  Andaluçia,  no  solamente  no  lo  quissieron  hazer  ni  inuiaron 
sus  mensajeros,  pero  algunas  délias  respondieron  reprehendien- 
do  lo  que  hazian. 

El  pueblo  y  comunidad  de  Segouia,  perseuerando  en  su  desa- 
tino  como  endureçidos  y  obstinados,  no  quissieron  reçeuir  al 
alcalde  Ronquillo  ni  obedecello,  antes  se  pusieron  en  armas  y  a 
resistillo;  y  hicieron  sus  capitanes,  y  aperciuieron  toda  su  jente 
para  defendersse.  El  quai  y  los  capitanes  que  con  el  yban,  vista 
la  fuerça  y  fortaleza  de  aquella  ciudad,  y  porque  la  orden  y  pro- 
posito  que  lleuaban  era  tratar  el  negoçio  sin  sangre  si  ser  pu- 
diesse,  pasaron  con  su  jente  en  vn  lugar  seis  léguas  de  Segouia, 
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llamado  Santa  Maria  de  Nieba.  Y  el  alcalde  hizo  alli  sus  pro- 
testaciones  y  començô  por  pregones  a  hazei-  sus  autos  y  proces- 
sus contra  les  segobianos,  requiriendoles  hiçiessen  la  ciudad  llana 
a  la  justicia  real  o  pareciessen  a  dar  raçon  por  que  no  lo  hazian. 
Y  a  esto  los  de  Segouia,  como  ya  no  era  parte  ombre  de  honrra 
ni  de  quenta,  sino  el  pueblo  brauo  y  furioso,  no  solamente  no 
obedecieron  ni  respondieron,  pero  pasados  algunos  dias  en  tra- 
tos  y  platicas  sin  tomo  ni  fundamento,  con  la  mejor  orden  que 
pudieron  salieron  vn  dia  al  campo  très  o  quatro  mil  hombres, 
cassi  todos  a  pie,  con  voz  y  proposito  de  pelear  con  Ronquillo 
y  su  jente.  Y  assi  llegaron  a  vn  lugar  çerca  de  do  el  alcalde  esta- 
ba,  el  quai  con  los  dichos  capitanes  saliô  a  ellos,  y  segun  afir- 
man  pudiera  bien  rompellos,  porque,  avnque  eran  mas  en  numé- 
ro, era  jente  popular  y  mal  diçiplinada.  Pero  el  quisso  escussar 
esto,  por  escussar  muertes  y  rigor,  o  por  bentura  dudando  el  fin, 
y  passô  la  cossa  en  algunas  liuianas  escaramuças,  en  que  el  Ron- 
quillo les  tomo  parte  de  su  bagaje  y  prendio  algunos  dellos,  en 
los  quales  executô  pena  de  muerte,  ahorcando  a  vnos  y  dando  a 
otros  otras  penas;  de  manera  que  los  de  Segouia  con  poco  efeto 
y  algun  dano  se  huuieron  de  boluer  a  sus  cassas.  Y  de  alli  ade- 
lante  Ronquillo  apretô  mas  el  sitio,  con  quitarles  el  trato  y 
mantenimientos;  pero  no  quanto  pudiera,  porque  siempre  se  ténia 
esperança  de  algun  buen  medio.  Y  los  de  Segouia,  biendosse  assi 
apretados,  inbiaron  a  Toledo  y  a  las  otras  ciudades  sus  confede- 
radas  a  dar  priessa  por  el  socorro  que  hauian  pidido,  las  quales 
todas  respondieron  que  con  toda  diligencia  lo  ha/ian.  Y  los  de 
Toledo  y  Madrid,  como  mas  vezinos  y  determinados,  y  porque 
se  temian  que  si  Segouia  se  sojuzgaua  corrian  ellos  el  mismo 
peligro,  con  toda  presteça  elixieron  capitanes  y  mandaron  hazer 
gente  para  el  socorro.  Y  en  Toledo  fue  senalado  por  capitan 
gênerai  Juan  de  Padilla,  principal  mouedor  destos  négocies,  al 
quai  dieron  comission  para  hazer  mil  hombres,  para  los  quales 
nonbraron  capitanes,  y  cien  xinetes,  cuyo  capitan  fue  Hernando 
de  Ayala,  y  algunas  piezas  de  artilleria  de  campo,  y  de  Madrid 
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mandaron  hazer  socorro  de  quatre  çientos  hombres  y  cinquenta 
de  a  cauallo. 

Y  en  estos  dias  eran  benidas  respuestas  a  Toledo  de  las  çiu- 
dades  a  quien  hauian  escrito  que  se  hiçiesse  junta  gênerai;  y  de 
consentimiento  de  las  que  estaban  confederadas  se  asentô  que 
dicha  junta  fuesse  en  Auila,  para  lo  quai  nonbro  Toledo  por 
sus  procuradores  a  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega,  que  era  teni- 
do  en  aquella  çiudad  en  grande  veneraçion,  por  la  instancia  con 
que  hauia  tratado  la  embaxada  passada,  como  se  a  dicho,  con  su 
Magestad;  de  la  quai  venido  a  Toledo,  se  le  hiço  solempnisimo 
reçiuimiento,  Uamandole  libertador  de  la  patria.  Y  con  el  imbia- 
ron  a  don  Pedro  de  Ayala  y  a  dos  jurados  y  los  diputados  del 
coniun.  Y  açertaron  a  salir  de  Toledo  a  este  efeto  el  mismo  dia 
que  salieron  los  otros  capitanes  al  socorro  de  Segouia.  Y  los 
vnos  se  fueron  a  Auila,  do  se  hizo  el  ajuntamiento,  y  los  otros  a 
juntarsse  con  los  de  Madrid;  y  assi  juntos  se  fueron  al  Espinar, 
donde  vino  Juan  Brauo,  capitan  de  la  jente  de  Segouia,  que  a  re- 
ciuillos  hauia  salido  con  ella,  que  serian  por  todos,  segun  se 
contaua  entonzes,  dos  mil  infantes  y  çiento  y  cinquenta  de  a 
cauallo.  Y  todos  très  capitanes  acordaron  de  azercarsse  a  Santa 
Maria  de  Nieba,  do  Ronquillo  estaua,  pensando  hazer  algun  efe- 
to, en  tanto  que  la  jente  de  Salamanca  y  otras  partes  se  junta- 
uan;  y  hiçieronlo  assi  como  lo  acordaron.  Pero  Ronquillo  y  sus 
capitanes,  perseuerando  en  su  proposito,  avnque  salieron  al 
campo  no  quisieron  pelear,  y  con  muy  buena  orden  se  desuia- 
ron  dellos,  mudando  el  sitio  y  alojamiento;  de  manera  que  los 
enemigos  se  aposentaron  en  el  y  ellos  en  otro. 

Sauido  por  el  cardenal  la  junta  de  estos  los  capitanes,  acordô 
de  acreçentar  la  fuerça  de  su  gente  y  la  hacer  forma  de  campo 
para  reprimir  con  ella  la  fuerza  de  los  pueblos,  y  para  esto  man- 
dô  a  Antonio  de  Fonseca,  capitan  gênerai,  que  con  la  gente  de 
corte  y  los  continos  del  rey  y  con  la  mas  que  pudiesse  de  a  pie 
y  a  cauallo  se  fuesse  a  juntar  con  la  de  Ronquillo,  y  que  de  la 
artilleria  que  en  Médina  estaua  del  rey  tomasse  la  que  le  pares- 
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çiesse.  Y  a  Ronquillo  inuiô  a  mandar  que  oor  ninguna  manera 
viniese  a  las  manos  con  los  dichos  capitanes,  sino  que  buena- 
mente  se  ajuntassen  con  Antonio  de  Fonseca  para  el  efeto  ya 
dicho.  Y  a  los  que  en  Auila  estaban  inuiô  a  mandar  y  requérir 
que  no  hiciessen  junta,  pues  estaua  vedado  por  ley  y  drecho, 
sin  licencia  de  su  principe;  y  que  si  algo  quisiessen  pidir  vinie- 
ssen  a  Valladolid,  que  el  Consejo  se  lo  suplicaria  a  su  Magestad 
juntamente  con  ellos;  lo  quai  no  quisieron  oyr  ni  dieron  buena 
respuesta,  y  estuuieron  tan  desacatados  y  pertinaces,  que  inuian- 
doles  desde  a  pocos  dias  el  gouernador  al  comendador  Estrada 
con  la  misma,  no  solamente  no  lo  quisieron  cumplir  ni  obede- 
ger,  pero  no  le  permitieron  entrar  en  la  ciudad  ni  tuuieron  por 
bien  darle  audiençia. 

Este  consejo  de  la  yda  de  Fonseca  no  pudo  ser  tan  secreto 
que  el  pueblo  de  V^alladolid,  donde  el  se  acordô,  no  lo  enten- 
diesse,  de  lo  quai  se  alborotaron  mucho  mas  de  lo  que  estauan, 
que  no  hera  poco,  porque  cada  dia  hacian  juntas  y  cabildos  sin 
que  se  lo  ossassen  proybir  el  cardenal  ni  el  Consejo,  sino  que 
con  su  voluntad  y  con  la  presencia  y  diligençia  del  conde  de 
Benabente,  que  era  mucha  parte  en  aquella  villa,  y  de  don  Alon- 
sso  Enrriquez,  obispo  de  Osma,  hermano  del  almirante,  y  de 
otros  caualleros  que  amauan  el  seruiçio  del  rey,  los  detenian  y 
sobrelleuauan.  Pero  sauido  que  Fonseca  haçia  gente  para  lo  di- 
cho, con  tanta  furia  se  alborotô  el  pueblo,  que  hauiendose  ajun- 
tado  en  sus  ajuntamientos  inuiaron  a  suplicar  al  cardenal  que 
no  consintiesse  que  de  aquella  villa  se  sacasse  jente  ni  armas 
contra  Segouia,  antes  inuiasse  a  mandar  a  Ronquillo  que  se  re- 
truxesse  con  la  que  en  su  comarca  ténia.  El  cardenal,  confor- 
mandosse  con  el  tiempo,  mandô  probeher  en  lo  de  la  jente  con 
pregon  publico  que  sobre  ello  se  dio,  y  a  lo  de  la  retirada  de 
Ronquillo  respondio  con  dulces  palabras  dilatando  la  determina- 
çion  dello. 

Pero,  no  obstante  esto,  Antonio  de  Fonseca,  hauiendose  sali- 
do  disimuladamente  de  Valladolid,  se  fue  a  Areualo  con  la  jente 
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que  hauia  podido  juntar  de  a  pie  y  a  cauallo,  donde  vino  Ron- 
qiiillo  y  los  capitanes  que  con  el  estauan  con  la  suya;  y  de  alli 
con  la  niayor  parte  y  mejor  délia  acordô  de  yr  a  Médina  del 
Campo  a  tomar  el  artilleria  por  fuerça,  si  de  grado  no  se  la  die- 
ssen,  como  ya  la  hauian  negado  hauit-ndoles  sido  mandado  que 
la  diessen  a  Ronquillo.  Y  madrugando  mucho  vn  martes  a  beiii- 
te  y  vno  tle  Agosto,  très  messes  despues  que  el  emperador  par- 
tie de  Castilla,  en  los  quales  pasô  todo  lo  sobredicho,  amanes- 
çiô  sobre  Médina,  donde  estaban  ya  auisados  y  puestos  en  ar- 
mas, con  acuerdo  de  negar  la  artilleria,  como  lo  hizieron.  Y 
como  Fonseca  tubiesse  seruidores  y  parte  en  aquella  villa,  y  el 
corregidor,  que  era  Gutierrez  Quijada,  vn  buen  cauallero,  estu- 
biese  de  buena  voluntad,  començô  a  tratar  por  bien  y  por  medio 
que  se  le  diesse,  mostrando  las  prouisiones  y  mandamientos  que 
traya  para  ello.  En  estas  platicas  se  passô  gran  parte  del  dia, 
hauiendo  de  dentro  algunos  que  eran  de  buen  parezer;  pero 
siendo  todo  el  resto  en  lo  contrario,  no  solamente  no  quisieron 
obedeçer  las  prouisiones,  pero  puestos  en  la  plaça  del  lugar 
pusieron  la  artilleria  en  las  bocas  de  las  calles.  Pero  Fonseca, 
visto  esto,  començô  a  mandar  que  la  gente  entrasse  peleando;  y 
los  de  la  villa  dispararon  algunas  de  las  dichas  piezas  y  ma*;aron 
a  çiertos  de  los  de  Fonseca.  Y  murieron  tanbien  algunos  dellos, 
y  defendieron  animossamente  la  entrada.  A  este  tiempo  la  gente 
de  Fonseca  pusso  fuego  en  çiertas  cassas  çerca  de  la  plaça,  con 
pensamiento  que  con  acudir  a  apagar  el  fuego  afîoxarian  en  la 
defenssa,  lo  quai  no  se  saue  si  fue  mandamiento  de  Fonseca  o 
que  acasso  se  hiçiesse;  pero  es  assi  que  el  fuego  començô  con 
tanta  furia,  que  luego  començô  a  quemar  las  cassas  enteras,  por- 
que  los  edefiçios  de  aquella  tierra  son  muy  aparejados  para  ello. 
Pero  los  vezinos  délia,  como  si  fueran  las  cassas  de  sus  enémi- 
gos  las  que  ardian,  no  hazian  casso  de  ellas  ni  afloxaron  vn 
punto  de  pelear  ni  de  defender  la  entrada,  tanta  era  ya  la  dure- 
za  y  pertinaçia  que  andauan  en  sus  corazones.  De  manera  que, 
visto  por  Antonio  de  Fonseca  que  la  villa  se  abrasaua  toda   y 
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que  no  podia  hazer  el  efeto  a  que  era  venido,  recogiô  su  jente 
y  cessô  de  combatirlos,  y  partiose  luego  de  alli  para  darles  lu- 
gar  como  se  atajasse  y  la  villa  no  se  quemasse  toda.  Pero  esto 
tue  a  tiempo  que  no  se  pudo  escussar  que  lo  mejor  délia  no 
fuesse  quemado,  porque  ardiô  toda  la  mayor  parte  de  la  plaza 
y  el  monasterio  de  Sant  Francisco  y  San  Antolin,  y  gran  parte 
de  las  calles  comarcanas,  esto  con  toda  la  riqueza  de  ropa,  oro 
y  plata  de  los  mercaderes  que  alli  estaban,  que  fue  vna  suma 
innumerable.  Y  assi  mesmo  fueron  quemadas  algunas  mugeres 
y  nifios;  de  manera  que  ello  fue  vna  de  las  mas  lastimeras  y 
tristes  cossas  que  se  an  visto.  Y  Antonio  de  Fonseca,  muy  mas 
enojado  del  daiïo  hecho  que  de  no  auer  salido  con  la  empressa 
de  sacar  el  artilleria,  fue  aquella  noche  a  parar  a  Areualo,  donde 
hauia  salido,  y  con  el  Gutierrez  Quixada,  corregidor  de  Médina, 
que  en  niedio  de  la  furia  dicha,  vista  la  resistençia  que  hazian  y 
no  queriendo  el  consentir  en  ella,  se  hauia  salido  a  juntar  con  el. 
Y  los  vezinos  de  Médina,  quedando  mas  encendidos  en  su 
furia  que  la  villa  con  el  fuego,  apellidaron  luego  «Comunidadl»,  y 
tomô  el  pueblo  la  forma  de  reximiento  que  las  otras  çiudades  ha- 
uian  tomado;  y  escriuieron  luego  a  Juan  de  Padilla  y  a  los  otros 
capitanes  délias  llamandolos  en  su  socorro;  y  a  la  junta  de  Aui- 
la  inuiaron  a  quexarsse  del  dano  que  se  les  hizo  y  a  pidir  ayuda 
para  bengarse  de  los  culpados,  para  cuyo  prinçipio  en  medio 
destos  acuerdos  y  alborotos  se  lebantô  entre  ellos  un  tundidor 
llamado  Ruadilla,  hombre  cruel  y  peruersso,  y  siguiendolo  mu- 
cha  jente  popular,  fue  al  consistorio  donde  estaban  ajuntados 
los  regidores,  y  sin  osalle  resistir  nadie,  matô  a  cuchilladas  a 
Gil  Nieto,  que  era  vno  de  los  principales  dellos,  cuyo  criado  el 
hauia  sido,  por  senalarsse,  como  Judas,  en  matar  a  su  seiior.  Y 
despues  matô  a  vn  librero  y  a  otro  regidor,  llamado  Lope  de 
Vera;  y  assi  mataron  despues  a  los  que  les  paresçieron  que  ha- 
uian  sido  en  que  Fonseca  viniesse  a  pidir  la  artilleria  y  en  que- 
rersela  dar.  Y  derriuaron  las  cassas  que  alli  ténia  don  Rodrigo 
Mexia,  y  hiçieron  otras  crueldades  y  desatinos.  Deste  atreui- 
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miento  quedô  el  Bobadilla  tan  reputado  çerca  del  pueblo,  que 
de  alli  adelante  no  se  hazia  mas  en  Médina  de  lo  que  el  man- 
daua  y  queria,  y  podemos  dezir  que  era  tirauo  délia. 

Y  lo  mismo  passaua  en  las  otras  çiudades,  porque  en  cada 
vna  se  lebantaua  y  senalaua  vno,  el  mas  facinerosso  y  atreuido 
del  mundo,  y  por  semejantes  hechos  que  este  alcançaba  tanta 
autoridad,  que  despues  mandaua  y  gouernaua  lo  que  queria.  Y 
asi  fue  vn  Villoria,  pellegero,  en  Salamanca,  y  vn  Anton  Colado 
en  Segouia,  y  otros  taies  en  las  otras  partes.  Y  por  ellos  y  por  sus 
fauoreçedores  se  haçian  insultos  y  agrauios  intolérables,  matando 
y  desterrando  a  los  que  querian,  leuantandoles  que  se  cartea- 
ban  o  tratauan  con  los  que  andauan  en  seruiçio  del  rey,  o  por 
otra  ocassion  que  les  paresçia.  De  manera  que  a  la  voluntad  de 
estos  taies  estaoan  sujetos  los  mas  principales  caualleros  que  se- 
guian  esta  opinion  y  binian  en  los  lugares  de  Comunidad,  y  con 
mafia  y  alagos  se  tenian  y  valian  con  ellos,  que  era  vn  arto  mi- 
sero  y  triste  estado. 


Capitulo    vit.    Del    lebantamiento   de   Valladolid,    y    de    lo 
que  hicieron  los  de  la  junta    y   capitanes   de   la   comunl- 

DAD    DESPUES    DE    LA    QUEMA    DE    MeDINA. 

Con  la  quema  de  la  villa  de  Médina  verdaderamente  se  abriô 
y  encendiô  mas  el  fuego  en  las  Comunidades  de  las  çiudades  y 
villas  de  Castilla  que  estaua  prendido,  y  se  estendiô  y  alcançô  a 
otras  donde  no  hauia  avn  llegado.  Los  secretos  de  Dios  son  muy 
escondidos  y  muy  grandes.  El  saue  por  que  no  fue  seruido  ques- 
te  consejo  y  acuerdo  no  saliesse  como  se  pensaua,  y  que  donde 
yban  a  apagar  y  remediar,  ençendiessen  y  danassen. 

La  mala  nueba  de  Médina,  como  es  muy  ligera,  se  supo  en 
Valladolid  el  mismo  dia  que  passô  a  las  çinco  de  la  tarde,  y  con 
tanta  furia  como  alla  el  fuego  se  lebantaron  acâ  los  corazones,  y 
sin  ningun  respeto  del  cardenal  gouernador  ni  de  la  justiçia  real 


154  PKRO    MEXIA 


y  Consejo,  y  sin  memoria  ni  agradeçimiento  de  lo   que  el  rey 
hazia  con  ellos,  tocaron  luego  la  canpana  de  concejo  y  el  pue- 
blo  todo  se  pusso  en  armas;  y  corriendo  de  todas  partes  se  jun- 
taron  en  la  plaça,  que  ninguna  cossa  aprouecho  al  conde  de  Be- 
nabente  ni  al  obispo  de  Osma,  que  salieron  al  rebato  y  trauaja- 
ron  por  asosegarlo.  Y  assi  juntos  çinco  o  seis  mil  hombres  se 
fueron  a  las  cassas  de  Pedro  de  P'ortillo,  vn  procurador  de  la 
villa  y  riquissimo  mercader,  y  la  combatieron  para  lo  matar.  Y 
el  escapandose  huyendo,  le  quemaron  todo  quanto  en  la  cassa 
allaron,  que  era  mucha  riqueza.  Y  ansi  començaron  a  hazer  lo 
mismo  en  la  cassa;  pero,  por  euitar  el  dafio  de  las  çercanas  a  ella, 
lo  apagaron.  Y  hecho  este  sacrifîçio,  se  fueron  a  la  cassa  de  Fran- 
cisco de  Laserna,  porque  hauia  sido  procurador  y  otorgado  el 
seruiçio  en  las  Cortes  passadas,  y  no  pudiendole  hauer  a  el  para 
lo    matar,   començaron  a  derruirle  la  cassa,  y  no  cessaran  de 
la  obra,  sino  que  los  frayles  de  San  Francisco  vinieron  con  el 
Santissimo  Sacramento  a  pedilles  que  lo  dexassen  de  hazer,  sien- 
do  ya  cassi  média  noche.  Y  de  ay  fueron  a  cassa  de  Grauiel  de 
Sanesteuan,  que  tanbien  hauia  sido  procurador,  y  passô  lo  mis- 
mo que  en  la  de  Portillo,  y  a  la  de  Antonio  de  Fonseca;  y  no 
tubo  tan  buenos  padrinos,  antes  fue  quemada  toda  y  dos  o  très 
de  las  vezinas  a  ella;  y  en  esto  gastaron  toda  aquella  noche.  Y 
otro  dia  miercoles  se  juntaron  los  principales  comuneros  en   el 
monasterio  de  la  Trinidad  y  eligieron  nuebos  procuradores  y 
diputados.  Y    de  alli  inuiaron  a  llamar  a  todos  los  principales 
caualleros  y  vezinos  de  la  villa,  y  les  hiçieron  jurar  la  Comuni- 
dad.  Y  ellos,  de  temor  de  la  muerte,  lo  hiçieron;  y  de  la  misma 
manera  aceptô  el  infante  de  Granada  el  nombramiento  que  del 
fue  hecho  de  capitan  gênerai  suyo,  con  otros   çinco  capitanes, 
porque  el  era  vn  buen  cauallero  y  procurador  del  rey.  Y  hecho 
esto,  imbiaron  sus  mensajeros  luego  a  Médina  del  Campo  a  ofre- 
çerles  su  socorro;  y  para  ello  mandaron  hazer  a  sueldo  dos  mil 
hombres,  y  nonbraron  tanbien  sus  procuradores  para  imbiar  a  la 
junta  de  Auila,  que  ya  llamaban  la  Santa  Junta,  como  lo  hiçieron. 
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El  cardenal  y  el  présidente  con  los  del  Consejo,  en  tanto  que 
esto  passaua,  no  solamente  no  probeyeron  ni  mandaron  cossa, 
pero  aun  juntarsse  para  ablar  en  lo  que  se  çieuia  de  hazer  no  ossa- 
ron,  ni  paresçia  cossa  pusible,  antes  como  en  tormenta  de  mar, 
que  es  tan  forzossa  que  no  ay  manera  como  se  pueda  resistir  al 
tiempo  y  tempestad,  toman  por  vitimo  remedio  los  que  gouier- 
nan  y  rigen  la  nabe  abaxar  sus  vêlas  y  endrezarlas  y  dexarla  ir 
donde  el  biento  la  querrâ  lleuar,  assi  al  gouernador  le  paresçiô 
que  conbenia  antes  dar  lugar  a  la  furia  del  pueblo  que  no  encen- 
derlo  mas  con  resistirle.  Y  porque  estaua  tan  alterado  que  qual- 
quiera  fuerça  y  desacato  se  presumia  que  acometerian,  les  inbio 
a  dar  salbas  y  disculpas  que  nunca  hauia  mandado  lo  que  en 
Médina  se  hizo,  antes  le  pessaua  de  lo  E;ucedido.  Y  siendole  pi- 
dido  por  el  comun  de  la  villa,  y  avn  pareciendole  que  assi  conbe- 
nia, mandô  pregonar  que  toda  la  gente  que  con  Fonseca  estaba 
lo  dexassen  y  se  fuessen  a  sus  tierras;  imbiô  su  prouission  man- 
dandole  que  despidiesse  la  que  ténia  a  sueldo  y  diesse  licencia  a 
las  gentes  de  guarda  y  acostamiento  para  que  se  fuessen  a  sus 
aposentos,  dexando  la  que  para  guarda  y  compania  de  su  per- 
sona  huuiesse  menester,  porque  no  paresçia  que  por  entonçes 
hauia  manera  para  tener  campo  en  aquella  comarca,  ni  de  do  se 
sacasse  dinero  para  el;  porque  avnque  Seuilla,  Cordoua  y  Gra- 
nada,  y  otras  çiudades  y  tierras  del  Andaluzia  y  algunas  de  las 
de  Castilla  estaban  en  seruiçio  del  rey,  no  podian  assi  comoda- 
mente  aprouecharse  de  su  ayuda  y  fauor,  lo  vno  por  estar  tan 
lexos  y  apartados,  lo  otro  porque  como  en  tiempo  enfermo  y 
quando  anda  ayre  contagiosso  tanbien  se  curan  y  preuienen  los 
sanos  como  los  enfermos,  assi  en  esta  sazon  no  querian  los  que 
gobernaban  apremiar  ni  enojar  a  pueblo  ninguno  de  los  que 
estaban  en  seruiçio  del  rey;  y  con  reçelo  que  no  se  alterassen  y 
desobedeciessen,  antes  los  regalaban  y  les  alibiaban  los  pechos 
y  seruicios,  avnque  despues  las  çiudades  principales  de  Andalu- 
zia siruieron  como  se  uercl  y  lo  hauian  proferido;  y  en  esta  sazon 
lo  ofrecieron  Vizcaya  y  Asturias.  Y  Galiçia,  por  el  contrario,  se 
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alçô  en  comunidad  la  mas  de  la  tierra  délia,  y  procuraron  de 
matar  al  conde  de  Fuensalida,  que  era  gouernador,  al  quai  es- 
capô  la  diligençia  y  fauor  de  don  Alonso  de  Fonseca ,  arço- 
bispo  de  Sant  Tiago,  y  con  alguna  jente  de  a  cauallo  se  saliô  del 
reyno,  porque  toda  aquella  tierra  le  era  contraria.  Y  no  quisso 
dexarsse  çercar  de  sus  enemigos  en  Arebalo,  que  estaua  y  estubo 
siempre  en  seruiçio  del  rey,  ni  en  sus  villas  de  Coca  y  Alaexos, 
antes,  dexandolas  fortificadas  y  con  buen  recaudo,  quedando  don 
Hernando  su  hijo  en  Coca,  aportô  a  Portugal,  y  despues  por  mar 
se  fue  a  Flandes  al  emperador,  y  con  el  el  liçenciado  Ronquillo. 
El  mismo  dia  que  passé  lo  que  tengo  dicho  en  Valladolid, 
que  fue  miercoles,  llegaron  a  Médina  del  Campo  los  capitanes 
de  Juan  de  Padilla  y  Juan  Brauo  y  Juan  Çapata,  con  las  gentes 
que  de  Toledo,  Segouia  y  Madrid  trayan,  y  con  ellos  reçiuieron 
los  de  aquella  villa  muy  gran  fauor  y  consuelo  del  daiïo  reçe- 
uido  y  los  acojeron  y  apossentaron  con  muy  gran  boluntad,  y 
lo  que  el  fuego  no  hauia  consumido.  Ellos  se  detuuieron  alli  seis 
o  siete  dias,  en  los  quales,  entendido  lo  que  en  Valladolid  hauia 
passado  y  como  la  jente  de  Antonio  de  Fonseca  era  derramada, 
y  viniendoles  cada  dia  a  ■Nledina  embaxadas  de  ofreçimientos  y 
fauores,  despues  de  hauer  platicado  con  los  de  aquella  villa  en 
la  vengança  que  se  hauia  de  tomar  de  los  que  tanto  estrago  ha- 
uian  hecho  y  causado  en  ella,  determinaron  de  hazer  vno  de  los 
mas  atreuidos  hechos  que  se  pudieron  tener  ni  pensar,  y  esto 
fue  apoderarsse  de  la  persona  de  la  reyna  dona  Juana,  que  es- 
taua y  oy  dia  esta  en  Tordesillas  a  cargo  y  guarda  de  don  Ber- 
nardino  de  Rojas  y  Sandoual,  marques  de  Dénia  de  Portugal,  que 
con  ella  estaua,  pareçiendoles  que  con  esto  su  caussa  y  demanda 
tomaria  grande  autoridad  y  reputaçion,  para  lo  quai  tubieron 
platica  y  trato  con  algunos  vezinos  y  avn  regidores  de  aquella 
villa,  donde  ya  hauia  nonbre  y  voz  de  Comunidad,  y  poniendo 
en  efeto  este  atreuimiento,  haziendolo  primero  sauer  a  la  Junta 
de  Auila,  partieron  de  Médina  con  quatro  piezas  mas  de  artille- 
ria  de  las  que  ellos  trayan,  las  quales  les  dieron  alli  hauiendolas 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  15/ 

negado  al  capitan  gênerai  de  su  rey  y  senor.  Y  llegaron  a  Tor- 
desillas  miercoles  a  29  del  dicho  mes  de  Agosto,  en  la  quai  no 
allando   resistençia   ninguna,  porque  el    marques   no  era  parte 
para  la  poder  hazer,  se  entraron  con  sus  banderas  y  atambores, 
y  llegando  a  la  plaza  delante  del  palacio  do  la  reyna  posaua,  por 
do  passaron  con  sus  jentes,  los  dichos  capitanes  y  otros  con  ellos 
se  apearon  finxendo  y  diçiendo  que  su  Alteza  les  hauia  hecho 
senas  desde  vn  corredor  que  se  apeassen  y  subiessen.  Entraron 
por  su  palaçio  y  se  apoderaron  del,  y  subieron  a  do  la  reyna  es- 
taua,  y  despues  de  le  hauer  bessado  las  manos  la  hablaron  muy 
largo,  muy  libre  y  atreuidamente.  Y  el  intento  y  fin  de  su  abla 
fue  procurar  de  indignarla  contra  el  emperador  su  hijo  y  con 
sus  priuados  y  de  su  Consejo,  diçiendo  que  se  hauian  hecho  por 
ellos  en  sus  re^mos  grandes  tiranias  y  agrauios,  y  que  sobre  ello 
abia  grandes  escandalos  y  mouimientos,  a  cuya  caussa  ellos  eran 
benidos  alli  a  hazerselo  sauer  y  dar  auiso  dello;  y  para  supli- 
carle  mandasse  entender  y  probeher  el  remedio;  y  que  porque 
sus  mandamientos  fuessen  cumplidos  y  obedeçidos  trayan  aque- 
Uas  gentes  y  exerçito;  y  que  para  tratar  y  platicar  sobre  ello 
estauan  juntos  en  la  ciudad  de  Aui!a  los  mas  de  los  procurado- 
res  de  las  çiudades  y  villas  destos  reynos  que  tenian   boto  en 
Cortes;  que  le  suplicauan  los  mandasse  venir  alli  para  que  con 
su  autoridad  y  mandamiento  se  ordenassen  las  cosas. 

La  reyna  lo  estorbô,  estraiiandose  mucho  de  la  nueba  visita- 
cion;  y  acauada  su  platica  les  respondio,  conforme  a  su  natural 
condiçion  y  hauito  y  costumbre  antigua  suya,  palabras  humanas 
y  générales,  pero  no  que  atassen  ni  concluyessen  cossa  alguna 
en  ellas;  como  aquella  que  por  su  enfermedad  y  falta  de  juyçio 
no  atendia  ni  ténia  cuenta  a  cossa  que  tocasse  a  gouernaçion  ni 
regimiento.  Pero  ellos,  interpretando  lo  que  hauia  dicho  y  aîïa- 
diendo  lo  que  no  auia  dicho  como  les  pareçia,  escriuieron  mu- 
chas  cartas  y  publicaron  por  el  reyno  que  la  reyna  hauia  olgado 
con  su  benida,  y  que  mandaua  que  los  procuradores  de  las  çiu- 
dades que  estaban  en  Auila  viniessen  alli  luego,  y  de  ello  inuia- 


158  PERO    MEXIA 


ron  falsos  testimonios  de  notarios    y  escriuanos  que  para   ello 
llebaban, 

Y  aposentando  aquellas  noches  sus  jentes  en  las  aldeas  çerca 
de  la  villa,  ellos  se  vinieron  otro  dia  a  ella  con  los  que  les  pa- 
resçio  que  bastaua,  y  siendo  reçeuidas  sus  càrtas  por  los  de  la 
Junta,  mostrando  que  daban  entero  crédite  a  lo  que  les  era 
escripto,  despues  de  alguna?  diferençias  que  entre  ellos  huuo  se 
partieron  para  Tordesillas,  y  de  camino  quisieron  visitar  a  los 
de  Médina,  donde  se  detuuieron  très  dias.  Y  tratando  ya  las  ces- 
sas como  administradores  y  gouernadores  del  reyno,  platicaron 
con  ellos,  porque  ellos  se  lo  pidieron,  de  que  se  tomarian  las 
villas  de  Coca  y  Alaexos,  que  eran  de  Antonio  de  Fonseca,  para 
lo  quai  los  de  Médina  hazian  grandes  aparejos  y  munîçiones,  y 
que  eran  propios  de  aquella  villa  por  el  estrago  y  dano  que  el 
sefior  dellos  les  hauia  hecho. 

Y  estando  alli  tambien  vinieron  algunos  vezinos  de  Tordesi- 
llas, los  mas  dellos  soliçitados  por  Juan  de  Padilla  y  los  otros 
capitanes,  segun  es  de  creher,  o  por  su  maliçia  o  ruindad,  a  se 
quexar  del  marques  de  Dénia  y  a  informar  que  hauia  hecho  algu- 
nos agrauios,  y  que  la  reyna  no  era  seruida  como  conbenia.  Y 
los  de  la  Junta,  haziendo  de  los  muy  celossos  de  su  seruiçio  y 
de  justiçia,  proueyeron  elegir  entre  si  très  que  luego  fuessen  ade- 
lante  a  se  informar  desto  y  diessen  su  paresçer  lo  que  conbenia 
hazer. 

Y  fueron  nonbrados  para  ello  el  maestro  Fray  Pablo,  pro- 
curador  de  Léon,  y  el  comendador  Almaraz,  procurador  de  Sa- 
lamanca,  y  el  bachiller  de  Guadalajara,  procurador  de  Segouia, 
los  quales  con  grande  presteza  fueron  a  ello.  Y  haçiendo  alla 
sus  informaçiones  como  les  paresçio,  y  comunicando  con  los  di- 
chos  capitanes,  se  resoluieron  en  dezir  que  lo  que  conbenia  al 
seruiçio  de  la  reyna  y  a  la  salud  de  su  persona  era  que  el  mar- 
ques y  la  marquessa  no  se  tuuiessen  en  su  seruiçio  ni  compafiia, 
y  que  ellos  hauian  alcançado  que  esta  era  su  voluntad,  y  assi  lo 
imbiaron   a  dezir  a  los  otros  procuradores  al  camino.   Y  ellos 
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que  amaron  oillo  y  querian  quando  Uegassen  allar  ya  hechado  el 
marques  de  alli,  les  inuiaron  luego  nueba  prouission  para  que  de 
su  parte  mandassen  requérir  al  marques  y  a  su  muger  que  a  la 
ora  se  saliessen  del  palacio  de  la  reyna  y  de  la  villa,  y  pussiessen 
en  su  compania  las  mas  principales  mugeres  que  en  ella  se  allas- 
sen.  Lo  quai  ellos  cumplieron  a  la  letra  como  se  lo  cometieron. 
Y  el  marques,  sufriendo  con  seso  y  paçiençia  la  fuerça  que  le 
haçian,  se  huuo  de  salir  luego,  que  no  le  dieron  vn  ora  de  termi- 
ne para  sacar  su  cassa  y  hazienda,  haçiendo  primero  sus  autos 
y  protestaçiones  como  el  no  dexaua  la  guarda  de  la  reyna  ni  de 
la  infanta  de  su  voluntad,  sino  forçado  y  compellido  y  por  no  po- 
der  mas,  porque  beya  la  villa  ocupada  con  jente  de  guerra,  a  la 
quai  no  podia  resistir.  Y  salidos  assi  el  marques  y  la  marquessa 
a  vna  aldea  adonde  ya  eran  llegados  los  procuradores,  quedô  en 
su  compaiïia  de  la  reyna  dona  Catalina  de  Figueroa,  su  muger 
de  Ouintanilla,  con  las  otras  mugeres  de  su  seruiçio  ordinario  y 
algunas  de  la  villa.  La  administraçion  de  la  cassa  tomaron  los  très 
diputados  ya  dichos,  y  el  dicho  Quintanilla  con  ellos,  que  fue  vn 
muy  hermosso  trueque. 

Otro  dia  a  los  tantos  de  Setiembre  entraron  en  la  villa  los  très 
procuradores,  y  queriendo  autoriçar  lo  que  hazian,  fueron  a  bes- 
sar  las  manos  a  la  reyna,  y  procuraron  por  todas  las  vias  que 
pudieron  que  firmasse  cartas  y  prouisiones;  pero  jamas  lo  pudie- 
ron  acauar  con  ella,  como  gran  tiempo  hauia  que  no  lo  hauia 
querido  hazer,  y  que  mandasse  llamar  y  juntar  los  procuradores 
que  faltaban  del  reyno.  Pero  plugo  a  Dios  que  a  ninguna  cossa 
acudio  la  reyna,  antes  les  dixo  que  no  hauia  necesidad  dello.  Pe- 
ro ellos,  no  obstante  esto,  publicando  y  diciendo  que  ella  lo 
mandaua  y  teniendo  formas  y  maneras  como  ciertos  escriuanos 
diessen  testimonio  que  ella  mandaua  y  queria  que  entendiessen 
en  la  gouernaçion  del  reyno,  asi  començaron  luego  a  gouernar 
como  reyes,  avnque  en  nonbre  de  la  reyna,  en  la  forma  que  ade- 
lante  se  dira.  Y  el  cardenal  goueriiador,  que  de  todas  las  cossas 
de  importançia  daua  por  sus  cartas  quenta  al  emperador,  de  la 
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toma  de  Tordesillas  y  de  la  reyna,  como  mas  inportante,  le  inuiô 
luego  auisso  particular. 


Capitulo  VIII.    De  las  cosas  que  pasaron  en    estos   dias  en 

DIUERSAS    PARTES,    Y    COMO    EL    EMPERADOR      PROUEYÔ    DE     NUEBO 
GOBERNADORES. 

Con  hauer  asi  tomado  la  tenençia  de  la  perssona  de  la  reyna, 
la  voz  y  parte  de  la  Comunidad  creçiô  en  gran  manera,  y  los  que 
la  meneaban  tomaron  mayores  pensamientos  y  atreuimientos. 
Y  las  cessas  eran  ya  tantas  en  tantas  partes,  que  no  se  pueden 
contar  todas,  ni  avn  en  las  que  son  neçesario  escribirse  se 
puede  guardar  la  horden  y  forma  que  conuiene.  Los  de  la  Junta 
proçedian  en  confirmarse  en  su  trono;  las  çiudades  comuneras, 
en  echar  de  dentro  de  si  y  de  su  beçindad  los  que  les  eran 
contrarios  y  entrar  a  su  opinion  quantos  podian,  fauoresçian  lo 
possible  a  los  que  de  nuebo  selebantaron. 

Assi,  en  Palençia  el  pueblo  quisso  matar  al  hermano  del  obis- 
po  Mota,  y  estuvieron  para  hazer  lo  mismo  a  los  canonigos  y 
vezinos  de  aquella  ciudad  porque  le  hauian  dado  posession  del 
obispado  délia  al  dicho  obispo  que  el  rey  le  auia  proueydo  por 
el  odio  que  con  el  tenian.  En  Alcalâ  de  Henares  hecharon  al  vi- 
cario  y  gouernador,  que  alli  estaua  por  el  arçobispo.  En  Estre- 
madura  se  alçô  Caçeres. 

En  Andalucia,  que  avn  no  hauia  llegado  esta  pestilençia,  po- 
cos  dias  antes  desto  hauia  tomado  voz  de  Comunidad  la  ciudad 
de  Jaen,  avnque  don  Rodrigo  Mexia,  sefior  de  Santa  Fimia,  que 
tiene  mucha  parte  en  naturaleza  en  aquella  ciudad,  trauajô  mu- 
cho  por  lo  estoruar;  y  no  pudiendolo  hazer,  a  fin  de  refrenar  el 
pueblo  se  encargô  de  !a  justicia  y  comunidad,  como  el  conde- 
estable  hauia  hecho  en  Burgos.  Y  desde  a  pocos  dias  se  lebantô 
Vbeda  y  Baeça,  y  el  bando  de  los  Benauides,  queparesçia  fauo- 
reçer  a  la  Comunidad,  echô  fuera  al  de  los  Carauajales,  y  hubo 
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muertes  y  escandalos  y  derriuamientos  de  cassas  y  otras  cessas 
semejantes  a  estas. 

Y  de  la  misma  manera  y  a  vn  tiempo  se  alçô  la  ciudad  de 
Badajoz,  y  tomaron  la  fortaleza  al  que  la  ténia  por  el  conde  de 
Feria.  Y  en  la  ciudad  y  reyno  de  Valençia  passaron  assi  gran- 
des alborotos  que  lasComunidades  hazian  contra  los  que  les  eran 
contrarios.  Y  las  de  Castilla  que  no  lo  hauian  hecho  hasta  alli, 
Burgos  y  Salamanca,  Auila  y  Léon,  elixieron  sus  capitanes  y 
mandaron  hazer  gente  para  los  inuiar  ;i  la  empressa  que  Médina 
queria  hazer  contra  Coca  y  Alaexos,  villas  de  Antonio  de  Fon- 
seca,  en  lo  quai  todos  consentian  alegremente,  porque  deseauan 
hazer  sobre  aquello  tal  escarmiento,  que  no  se  atreuiessen  a  co- 
meter  contra  ellos  otro  semejante  castigo,  aunque  lo  que  se  pre- 
sumia  era  que  el  principal  respeto  para  que  querian  tener  exer- 
çito  era  para  fuerça  y  consolaçion  suya.  Pero,  en  conclusion,  el 
çerco  se  puso  desde  a  pocos  dias  sobre  Alaexos  con  los  capita- 
nes y  gentes  de  Médina  del  Campo,  Auila  y  Segouia,  que  durô 
muchos  dias,  y  hubo  baterias  y  conbates,  en  que  murieron  mas 
de  docientos  hombres.  El  alcalde  andubo  como  esforçado  y  muy 
leal  hombre,  y  como  tal  defendiô  su  fortaleza  con  gran  dafio  y 
muertes  de  los  çercadores  y  muy  pocos  de  los  suyos,  en  que 
hubo  senalados  ardides  y  auissos  suyos  para  ello  de  contrami- 
nas  y  otras  cossas  que  les  hizo. 

Los  de  Burgos,  al  tiempo  que  para  este  çerco  se  conuocaban 
porque  el  condeestable,  que  dentro  estaua,  como  ya  aqui  tengo 
dicho,  templaua  las  cossas  de  alli  y  queria  entretener  y  estor- 
uar  esta  jente  que  inuiaban,  porque  su  hijo  el  conde  de  Aro 
quisso  encargarsse  de  la  capitania  délia,  y  por  otras  cossas  que 
se  ofreçieron  vinieron  en  tanto  aborreçimiento  suyo  y  en  tanta 
desberguença,  que  en  ninguna  cossa  le  querian  obedezer.  Y 
Uegô  a  termino  que  el  dia  de  Nuestra  Senora  de  Setiembre  se 
alborotô  toda  la  Comunidad  contra  el,  de  manera  que  lo  quisie- 
ron  matar,  y  el  se  hubo  de  retirar  a  su  cassa,  donde  le  çercaron 
con  mucha  jente  armada,  y  assi  le  tubieron  çercado  dos  dias  a 
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el  y  al  conde  de  Salinas  don  Diego  Sarmiento,  y  a  la  duquessa 
y  condessa  sus  mugeres.  Y  no  pudiendo  alli  sustentarse  sin  peli- 
gro  de  muertes,  o  a  lo  menos  de  prission,  vino  a  conçierto  con 
el  pueblo  que  lo  dexassen  salir  libremente  con  toda  su  cassa.  Y 
asi  se  hizo,  y  se  fue  a  vna  villa  suya  Uamada  Briuiesca.  Y  deste 
desacato  contra  el  hecho  en  Burgos  e  faborable  suçesso  que  pa- 
resçia  lleuar  la  parte  de  la  Comunidad  començaron  algunos  lu- 
gares  de  sefiores  alçarse  tanbien  contra  ellos  en  nombre  de  Co- 
munidad y  del  rey,  y  assi  se  alçô  la  villa  de  Aro  al  condeesta- 
ble,  y  Najera  al  duque,  y  Dueiîas  al  conde  de  Buendia,  y  otros 
lugares  acometieron  e  hiçieron  16  niismo.  A  Aro  y  Najera  en 
breue  los  cobraron  cuyos  eran,  por  yr  por  sus  personas  con  mu- 
cha  presteza  y  jentes  sobre  ellas.  Lo  de  Duenas  duré  mas. 

Estando  las  cossas  en  este  discurso,  que  regalos  ni  fuerças  no 
bastaban  para  sostener  en  la  ffe  del  rey  a  los  mas  de  los  lugares 
de  Castilla,  guardô  la  ciudad  de  Seuilla,  donde  yo  esto  escriuo 
y  soy  natural,  lealtad  y  fidelidad  con  el,  que  no  fueron  parte  car- 
tas  ni  ofreçimientos  ni  requerimientos  ni  protestaciones  de  To- 
ledo  y  de  otras  çiudades,  que  no  faltaron,  para  apartarla  délia, 
.  antes  siempre  estubo  obediente  en  todo  a  los  mandamientos  del 
*rey  y  de  sus  gouernadores,  y  con  su  autoridad  y  exemplo  estu- 
bieron  firmes  y  costantes  en  el  mismo  proposito  Cordoua,  Xe- 
rez,  Eçija,  Malaga  y  otras  çiudades  y  villas  en  la  comarca.  En  lo 
quai,  como  digo,  perseuerô  Seuilla  desde  el  prinçipio  hasta  el 
fin,  avnque  fue  muy  induzida  y  prouocada,  como  paresçerâ  por 
lo  que  en  ella  acontesçiô  en  esta  razon  que  boy  contando,  lo 
quai  por  ser  cossa  notable  quiero  dezir  aqui,  avnque  sea  hazer 
digresion  no  muy  nesçesaria. 

Y  es  que  don  Juan  de  Figueroa,  hermano  de  don  Rodrigo 
Ponze  de  Léon,  duque  de  Arcos,  inducido  y  aconsejado  por  al- 
gunas  personas  bulliçiosas  y  mouido  de  ambiçion  y  banagloria, 
estando  el  duque  su  hermano  ausente  de  Seuilla  en  Marchena, 
quisso  alçar  la  ciudad  y  pueblo  délia  en  Comunidad,  pensando 
ser  el  capitan  y  gouernador.  Para  lo  quai,  teniendolo  de  antes 
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amassado  y  conçertado  con  los  que  eran  con  el  en  este  trato, 
vn  domingo  despues  de  medio  dia,  a  l6  de  Setiembre  del  dicho 
ano  de  20,  el  y  algunos  caualleros  desta  çiudad,  deudos  y  cria- 
dos  del  duque  su  hermano,  se  fueron  a  la  cassa  del  mismo  du- 
que;  y  conbocados  y  llamados  alli  mas  de  seisçientos  hombres 
de  los  criados  y  allegados  suyos  y  de  los  que  estaban  ablados  y 
pechados  para  el  proposito,  se  armarou  ellos  y  el;  y  poniendose 
a  cauallo  el  y  los  otros  caualleros,  y  la  otra  jente  a  pie,  tomando 
quatro  piezas  de  artilleria  que  en  la  misma  cassa  estaban,  salie- 
ron  por  las  calles  apellidando:  «viua  el  rey  y  la  Comunidad!» 
Y  assi  caminaron,  hasta  la  plaza  de  San  Francisco,  sin  que  el 
otro  pueblo  se  altérasse  ni  juntasse  con  ellos,  mas  de  a  uer  lo  que 
pasaua.  Y  en  el  camino  hizo  don  Juan  quitar  las  varas  a  algunas 
justiçias,  y  pusolas  en  otras  personas  por  la  Comunidad.  Y  ha- 
uiendo  assi  ellos  llegado  a  aquella  plaza,  la  jente  del  duque  de 
Médina,  que  al  reuato  se  auia  juntado,  començaron  a  bénir  con- 
tra el  por  la  calle  de  la  Sierpe,  biniendo  por  su  capitan  Valentin 
de  Benauides,  cauallero  esforçado,  natural  de  Baeza,  que  era  cu- 
nado  del  duque,  cassado  con  su  hermana  bastarda,  y  estuuieron 
muy  a  punto  de  pelear  los  vnos  con  los  otros,  y  fue  por  enton- 
zes  estoruado  por  algunos  caualleros  que  amaban  la  paz,  que  se 
atrauessaron  entrellos;  de  nianera  que  los  del  duque  de  Médina 
se  huuieron  de  voluer.  Y  el  don  Juan  con  su  jente  pasô  adelan- 
te;  y  Uegando  a  la  puerta  del  Alcaçar  real,  que  es  vna  cassa  llana 
y  sin  defenssa,  déterminé  de  se  apoderar  della;  y  allandola  çe- 
rrada  hizo  tirar  algunos  tiros,  con  los  quales  derribaron  las  puer- 
tas,  y  se  entré  dentro  con  su  jente  y  prendiô  a  don  Jorge  de 
Portugal,  conde  de  Jelbes,  que  ténia  la  tenençia.  Y  estando  en 
ella  y  siendo  ya  noche,  se  apossentô  alli;  y  pensando  el  que  le 
biniera  el  comun  y  pueblo  desta  ciudad  a  le  fauoresçer  y  apro- 
uar  lo  que  hauia  hecho,  no  solamente  no  le  acudiô  assi,  pero  de 
los  que  con  el  hauian  benido  los  mas  le  desampararon  y  se  fue- 
ron a  sus  cassas  aquella  noche. 

Y  otro  dia  muy  de  manana,  don  Hernando  Enriquez  de  Riue- 
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ra,  hermano  del  marques  de  Tarifa  don  Fadrique,  que  era  ydo 
en  romeria  a  Jerusalen,  y  padre  de  don  Pedro  Afan  de  Riuera, 
que  oy  es  marques  y  beinte  y  quatre  desta  çiudad,  y  los  otros 
beinte  y  quatros  y  la  justiçia,  se  juntaron  en  su  cauildo  y  comen- 
çaron  a  tratar  de  que  el  pendon  real  se  sacasse  por  mandado  de 
la  çiudad,  por  todo  se  conbatiesse  en  el  alcaçar  y  se  restituye- 
sse  al  alcayde  que  por  el  rey  lo  ténia,  Y  tomado  este  acuerdo, 
acudiô  alli  don  Francisco  de  Çuniga,  conde  de  Benalcaçar,  que 
acassose  hallô  en  Seuilla,  y  muchos  caualleros  de  la  çiudad  arma- 
dos,  y  algunos  del  pueblo.  Pero  en  tanto  que  esto  se  trataua  y 
ordenaua,  los  capitanes  y  gente  del  duque  de  Médina,  siendô  su 
capitan  el  dicho  V^alentin  de  Benauides,  por  orden  y  mandado 
de  la  duquessa  dona  Ana  de  Aragon  y  de  don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  que  oy  dia  es  duque  y  marido  suyo  y  estaua  aquel  dia 
y  mucho  antes  muy  enfermo  en  la  cama,  el  quai   por  la  natu- 
ral  inauilidad  del  duque  don  Alonso,  su  hermano,  gouernaba  y 
mandaua  las  cosas,  se  ajuntaron  y  conbocaron  a  muy  gran  prie- 
ssa,  y  sin  esperar  a  quel  pendon  real  ni  la  gente  de  la  çiudad 
saliesse,  con  grande  animo  y  determinaçion  fueron  al  alcaçar  y 
començaronle  a  combatir.  Avnque  don  Juan  de  Figueroa  y  los 
que  con  el  hauian  quedado  lo  defendieron  esforçadamente,  en 
menos  de  très  oras  le  entraron  por  fuerça,  y  en  el  conbate  y 
entrada  murieron  quince  o  diez  y  seis  hombres  de  los  vnos  y  de 
los  otros,  y  huuo  algunos  heridos,  y  el  don  Juan  de  Figueroa 
fue  presso  con  dos  heridas  que  le  fueron  dadas  al  tiempo  que  lo 
prendieron,  y  fue  entregado  sobre  su  fee  y  palabra  al  arçobispo 
don  Diego  de  Deza,  que  lo  pidio  con  gran  instançia,  y  el  alca- 
çar fue  restituydo  a  don  Jorge  de  Portugal. 

Y  asi  se  deshiço  en  menos  de  beinte  y  quatro  oras  este  nu- 
blado  que  tanta  tenpestad  amenazaua,  en  lo  quai  dos  cossas 
principalmente  se  deuen  encomendar  a  la  memoria:  la  vna  es  el 
senalado  seruiçio  que  el  duque  de  Médina  y  su  cassa  hiçieron  a 
la  corona  real  en  se  determinar  tan  presto  en  rematar  este  hecho, 
y  con  tanta  determinaçion  que  çierto  fue  muy  grande  y  muy 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  16$ 

senalado;  y  la  otra  es  la  lealtad  del  comun  y  los  otros  estados 
de  esta  çiudad  de  Seuilla,  pues  en  tiempo  que  la  mayor  parte 
del  reyno,  como  estd  dicho,  estaba  alçado  en  voz  de  bien  publi- 
co,  como  ellos  deçian,  y  con  alagosy  con  amenazas  no  se  hauian 
podido  sustener  las  otras  çiudades  en  la  ffe  ni  obediençia,  ella, 
por  el  contrario,  rogada  y  conbidada  y  cassi  forçada,  como  aora 
acabo  de  contar,  jamas  quisso  consentir  en  lo  que  los  otros  ni 
apartarsse  de  la  obediençia  de  su  rey  y  de  su  justiçia.  Kn  lo  quai 
guardô  çierto  la  antigua  y  marauillossa  lealtad  suya,  porque  no 
se  hallarâ  jamas  se  aya  reuelado  ni  desobedeçido  a  su  rey  por 
guerras  ni  contrastes  que  huuiesse  en  el  reyno,  aunque  muchas 
otras  lo  hiçiessen,  como  por  las  coronicas  de  Castilla  se  verâ. 
Antes  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sauio,  hauiendose  apar- 
tado  de  su  obediençia  el  reyno  y  dado  la  gouernaçion  al  rey  don 
Sancho  su  hijo,  solo  Seuilla  y  Murçia  permaneçieron  en  su  serui- 
çio,  y  en  Seuilla  lue  acogido  y  obedeçido  hasta  que  en  ella  mu- 
riô.  Y  lo  mismo  a  mostrado  y  guardàdo  siempre  con  todos  los 
reyes  que  en  Castilla  han  reynado,  por  lo  que  dignisimamente 
meresçe  nonbre  de  muy  leal  que  tiene  y  ellos  le  dieron,  y  avn- 
que  no  se  lo  hubieran  dado  antes,  lo  meresçia  por  solo  este  hecho, 
porque  todos  juzgaban  entonçes  que  si  Seuilla  se  alçara  en  esta 
saçon,  las  otras  çiudades  del  Andaluçia  la  siguieran,  como  a  mas 
principal  y  caueza;  y  las  de  Castilla  se  esforçaran  mas  en  su  poten- 
çia,  y  apenas  hubiera  con  que  resistirles;  de  manera  que  por  ello 
meresçe  Seuilla  perpétua  fama  y  renonbre. 

Y  por  este  seruiçio  mando  el  rey  restituir  al  duque  de  Médina 
las  fortalezasde  Niebla  y  Sant  Lucar  y  Huelua  que  desde  el  tiempo 
del  Rey  Catolico  estaban  por  el  rey,  como  arriba  se  contô  quan- 
do  fue  saqueada  Niebla  por  su  mandado;  y  le  hizo  otras  merçe- 
des  y  fauores.  Y  a  la  ciudad  de  Seuilla  lo  agradeçiô  y  alabô  mu- 
cho  y  a  tenido  respeto  y  memoria  de  hecho  tanseilalado;  y  asi  lo 
a  mostrado  y  esperamos  quelo  mostrarâ  siempre  en  obras  y  pala- 
bras, y  entonçes  la  escriuio  cartas  de  mucho  fauor  y  encareçi- 
miento.  Desta  manera,  pues,  quedô  Seuilla  en  seruiçio  del  rey, 
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como  antes  lo  estaua,  avnque  despues  pasaron  en  ella  algunos 
desasosiegos,  que  causauan  la  competençia  y  enemistad  tan  anti- 
gua  que  entre  las  dos  casas  de  Médina  y  Arcos  auia.  Por  don- 
de  en  esta  saçon  el  duque  de  Médina  intenté  estoruar  la  entrada 
en  la  çiudad  al  duque  de  Arcos  y  a  sus  deudos  y  parciales,  y 
passaron  despues  sobre  esto  cosas  que  no  hazen  a  mi  historia. 

Y  agora  boluamos  a  la  comun  y  gênerai  délia,  avnque  no  sera 
mucho  rodeo  poner  aqui  antes  vna  carta  que  el  emperador  escri- 
uiô  a  la  çiudad  de  Seuilla,  aun  primero  que  pudiesse  sauer  el 
seruiçio  que  le  hauia  hecho  en  apaçiguar  el  escandalo  que  aora 
acabo  de  contar,  para  su  prueba  de  lo  dicho  y  de  su  lealtad  y 
del  gran  agradeçimiento  del  rey,  que  por  ser  mi  propia  patria  y 
naturaleza  me  lo  sufrirâ  el  lector  en  paçiençia,  la  quai  es  la 
siguiente: 

«Consejo,  justiçia,  asistente,  alcaldes,  alguaçiles  mayores,  bein- 
te  y  quatros,  caualleros,  jurados,  escuderos,  ofiçiales,  hombres 
buenos,  de  la  muy  noble  y  muy  leal  çiudad  de  Seuilla:  Por  cartas 
del  reuerendisimo  cardenal  de  Tortossa,  mi  gouernador  de  essos 
reynos,  e  sido  informado  de  la  buena  voluntad  y  obra  que  en 
essa  çiudad  a  allado  para  las  cossas  de  mi  seruiçio  despues  de 
mi  partida,  y  como  a  estado  y  esta  en  toda  paz  y  sosiego  y  a 
obediençia  de  nuestra  justiçia,  que  todo  ello  a  sido  como  de  la 
mucha  nobleza  y  lealtad  de  essa  çiudad  se  esperaua.  Yo  os  lo 
agradezco  mucho  y  tengo  en  seruiçio,  que  por  hauer  sido  en  tal 
coyuntura,  raçon  es  de  lo  estimar  como  yo  lo  estimo,  y  assi  lo 
tendre  siempre  en  memoria,  para  que  esa  çiudad  sea  remunera- 
da  y  gratificada  en  todo  lo  que  se  ofreçiere,  como  su  mucha  leal- 
tad y  seruiçios  lo  meresçen.  Y  asi  os  encargo  y  mando  que 
durante  mi  breue  ausençia  de  estos  reynos,  continuando  vuestra 
antigua  lealtad,  esteis  en  toda  paz  y  sosiego  y  obediençia  de 
nuestra  justiçia,  y  guardeis  y  cumplais  lo  que  nuestros  virreyes 
y  gouernadores  de  nuestra  parte  os  inuiaren  a  mandar,  y  que 
essa  çiudad,  en  mas  de  lo  hazer  assi  como  tan  principal,  trauaje 
en  que  les  otros  pueblos  de  la  Andaluçia  y  su  comarca  no  agan 
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nobedades;  y  para  el  remedio  dello  cumplan  lo  que  los  dichos 
virreyes  y  los  de  nuestro  Consejo  y  Chancillerias  de  nuestra  parte 
les  mandaren,  que  en  ello,  de  mas  de  hazer  lo  que  deuen  y  son 
obligados,  reçiuiré  nuicho  seruiçio,  como  mas  largamente  de  mi 
parte  os  lo  escriuir.1  el  dicho  muy  reuerendo  cardenal  de  Torto- 
sa.  De  Malinas,  a  beinte  y  dos  de  Seliembre  de  mil  y  quinientos 
y  beinte  anos.--  Vo  el  Rey.* 


Capitulo   VIIII.   De  como   el    rey   provevô  para   Castilla  de 

NUEBOS  GOUERNADORES,  Y  LOS  DESACATOS  Y  ENORMIDaDES  QUE 
DIXERON  Y  HIÇIERON  LOS  DE  LA  JUNTA  QUE  EN  ToRDESlLLAS 
ESTABAN  AJUNTADOS,  Y  LA  CARTA  QUE  ESCRIUIERON  AL  EMPERA- 
DOR,  Y  LOS  CAPITULOS  QUE  ORDENARON  PARA  LE  INBIAR  QUE 
TALES    ERAN. 

Estando,  pues,  el  condeestable  en  la  villa  de  Bribiesca,  podria 
ser  mediado  fel  mes  de  Setiembre  ya  dicho,  vino  a  el  Lope  Ilur- 
tado  de  Mendoza,  gentil  hombre  del  emperador,  con  prouision 
y  despachos  suyos  en  que  lo  hazia  virrey  y  gouernador  destos 
reynos,  juntamente  con  el  cardenal,  que  ya  lo  era,  y  con  el  al- 
mirante  de  Castilla.  Por  quanto  el  emperador,  siendo  auissado 
de  que  los  lebantamientos  de  las  çiudades  yban  en  acreçenta- 
miento,  dello  rescibio  la  pena  y  enojo  que  como  buen  rey  y  ama- 
dor  de  sus  vasallos  deuia;  y  biendosse  inposibilitado  de  poder 
bénir  luego  por  su  persona  a  remediarlo,  com.o  quisiera,  por  es- 
tar  tan  a  punto  de  receuir  la  primer  corona  del  Imperio,  como 
estaua,  acordô  de  inuiar  su  poder  a  los  grandes  que  tengo  di- 
cho por  que  la  gouernaçion  tuuiesse  mas  autoridad.  Y  porque 
le  paresçiô  que  ya  la  cossa  no  podia  dexar  de  lleuarsse  por  ar- 
mas, y  para  esto  era  nesçesario  que  los  que  gouernassen  fuessen 
personas  que  las  supiessen  y  pudiessen  exerçitar,  y  para  este 
fin  inbio  a  nombrar  por  capitan  y  gouernador  a  don  Pedro  de 
Velasco,  conde  de  Aro,  hijo  primogenito  del  condeestable.  Reci- 
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uidospor  el  condeestable  estos  despachos,  açeptôluego  con  gran- 
de determinaçion  la  gouernaçion  destos  reynos;  y  porque  el 
poder  benia  para  todos  très,  mandaua  a  los  dos  dellos  que  se 
juntassen  luego  a  exerçitar  su  gouernaçion,  por  quanto  el  car- 
denal  estaua  en  Valladolid,  como  se  ha  visto,  y  el  almirante  en 
la  saçon  estaua  en  Cataluna,  do  era  ydo  a  visitar  çierto  estado 
suyo,  y  alli  le  fueron  las  cartas.  Y  paresçiole  que  deuia  dilatar 
la  açeptaçion  délias  fasta  bénir  en  Castilla  y  prouar  algunos  me- 
dios  de  concordia,  como  lo  hizo.  Y  entendida  esta  dificultad  por 
el  emperador,  inuiô  a  mandar  dentro  de  pocos  dias  al  condees- 
table por  sus  cartas,  fechas  de  7  del  mes  de  Octubre  siguiente, 
yendo  camino  para  Aquisgrana  a  coronarsse,  que  llamados  algu- 
nos del  Consejo,  el  solo  entendiesse  en  la  gouernaçion  en  tanto 
que  se  juntaua  con  el  dicho  cardenal  y  con  el  almirante,  por  el 
desman  que  hauia  en  los  negocios,  por  estar  asi  diuididos;  y  assi 
lo  hizo  al  tierapo  que  se  dira. 

Pero  en  tanto  que  esto  benia,  ensoberbeçidos  del  suçesso  de 
lo  que  tengo  dicho  los  procuradores  de  las  çiudades  que  tenian 
la  voz  de  Comunidad  y  estaban  juntos  en  Tordesillas,  su  osadia  y 
soberuia  llegô  a  tan  alto  punto,  que  no  solamente  se  contentaban 
con  gouernarlas  y  mandar  desde  alli  a  los  que  les  querian  obede- 
çer  de  la  manera  dicha,  pero  determinaron  de  procurar  no  hubie- 
sse  en  el  reyno  otro  nonbre  de  gouernaçion  por  el  rey  que  gouer- 
nasse  sino  ellos,  y  de  desazer  el  virrey  y  gouernador  real  y  los 
de  su  consejo.  Y  para  esto  inuiaron  a  Valladolid  vn  dia  del  fin 
de  este  mes  de  Setiembre  a  Francisco  de  Anaya,  procurador  de 
Salamanca,  y  a  otros  procuradores  con  poder  de  la  Santa  Junta, 
que  ellos  llamaban,  a  requérir  en  forma  con  grandes  protesta- 
çiones  al  c?'rdenal  gouernador  que  no  entendiesse  mas  en  la 
gouernaçion  destos  reynos,  y  que  senalasse  vn  lugar  do  el  qui- 
siesse  residir  para  executar  el  officio  de  inquisidor  maycr  sola- 
mente. Y  el  mismo  requirimiento  hiçieron  al  présidente  arço- 
bispo  de  Granada  y  a  los  del  Consejo.  Allende  de  los  requérir 
esto  los  çitaron  y  dixeron  que  mandauan  que  dentro  de  çiertos 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  lÔQ 

dias  paresçiessen  en  Tordesillas  delante  la  reyna  a  dar  raçon  de 
como  hauian  vssado  de  sus  ofiçios  y  estar  a  justiçia  con  quien 
algo  les  quissiesse  demandar.  Y  dichas  estas  blasfemias,  a  las 
quales  ellos  no  ossaron  responder  mas  que  oyrlas,  mandaron  y 
requirieron  tanbien  de  parte  de  los  de  la  Junta  a  los  ofiçiales  de 
Hacienda  y  Contaduria,  Priuilegios  y  Mercedes,  que  entregassen 
los  registres  y  libros  y  sello  real,  y  ellos  por  sus  personas  fue- 
ssen  a  vssar  sus  ofiçios  a  la  dicha  villa  de  Tordesillas,  donde  la 
Junta  ténia  asentado  su  trono  con  color  y  nonbre  de  la  reyna. 

Y  visto  por  el  cardenal  el  desacato  tan  grande  y  el  desman 
que  hauia  en  todas  las  cosas,  deseô  y  procuré  yrsse  de  la  villa 
de  Valladolid  a  alguna  tierra  de  algun  grande,  donde  estubiesse 
siguro;  y  queriendolo  poner  en  efeto  vn  dia,  que  fue  el  priniero 
de  Otubre  deste  ano,  saliô  de  su  posada  con  su  guardia  y  al- 
gunos  del  Consejo  con  animo  de  yrsse  a  Médina  de  Rioseco, 
villa  del  almirante,  y  llegando  a  la  puente  del  rio  de  Pisuerga, 
saliô  mucha  jente  del  pueblo  armada,  y  con  ellos  don  Pedro 
Xiron,  primogenito  del  conde  de  Vruena,  arriba  nombrado,  que 
ya  fauoresçia  y  seguia  a  la  Comunidad;  y  por  fuerza  y  contra  su 
voluntad,  avnque  con  buenas  palabras  que  dicho  don  Pedro 
Xiron  le  dixo,  le  compelieron  a  tornarsse  a  su  possada,  de  ma- 
nera  que  ni  el  era  obedeçido  en  Valladolid  ni  le  consentian  salir 
de  alli,  por  que  no  pudiesse  serlo  en  otra  parte.  Y  los  de  la 
Junta,  creciendo  su  soberuia  con  los  suçessos  a  su  voluntad  y 
con  las  exorbitançias  que  hazian,  despues  de  muy  platicado  y 
conferido  entre  ellos,  acordaron  de  imbiar  a  Valladolid  a  pren- 
der  al  présidente  y  los  del  Consejo.  Y  para  executar  este  tan 
nefando  hecho  fueron  senalados  Juan  de  Padilla,  capitan  de  l'o- 
ledo,  que  era  el  que  en  estos  dias  ténia  el  primer  lugar  y  el  que 
mas  se  nombraua,  y  Juan  Brauo,  capitan  de  Segouia,  y  Juan 
Çapata,  de  Madrid,  y  Suero  de  Auila,  los  quales  con  la  gente  de 
guerra  de  a  pie  y  de  a  cauallo  fueron  a  aquella  villa  a  lo  hazer. 
Y  avnque  no  publicaban  el  proposito  que  lleuaban,  no  dexo  de 
ser  entendido  por  el  présidente  y  los  del  Consejo,  y  antes  que 
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ellos  llegassen,  y  al  mismo  tiempo  se  huyeron  y  ausentaron  lo 
mas  presto  y  secreto  que  pudieron,  mudando  los  auitos  y  com- 
nias  y  con  algunas  maneras  arto  trauajossas,  y  aportaron  a  di- 
uerssas  partes  y  lugares  de  senores;  pero  todavia  fueron  torna- 
des y  alcançados  quatro  o  çinco  dellos,  que  no  salieron  o  no 
quissieron  huyr,  los  quales  lleuaron  pressos  estos  capitanes  pu- 
blicamente  con  grande  estruendo  de  atanbores  y  trompetas  a  la 
villa  de  Tordesillas,  avnque  en  el  camino,  vna  légua  antes  que 
alla  llegassen,  los  de  la  Junta  los  inuiaron  a  mandar  que  los  sol- 
tassen,  con  requerirles  y  mandarles  primero  so  graues  penas  que 
no  vssasen  mas  de  sus  ofiçios. 

Ydos  de  Valladolid  desta  manera,  quedô  el  cardenal  detenido 
de  la  forma  que  tengo  dicho.  Y  los  de  la  Junta,  hauiendo  tenido 
por  muy  importante  hazer  esto  y  deshazer  el  real  Consejo  desta 
manera,  y  biendosse  ya  con  los  sellos  reaies  y  con  los  libres  y 
registres,  y  como  de  diez  y  ocho  ciudades  y  villas  que  tienen 
boto  en  Certes  se  allassen  alli  procuradores  de  quince  o  catorze 
délias,  avnque  en  la  verdad  prepiamente  no  se  deuia  llamarver- 
dadere  precurador  aquel  que  no  se  inuiaba  de  comun  consenti- 
miento,  porque  de  todas  las  ciudades  estaban  diuididos  y  falta- 
ban  en  ellas  los  senores  y  muchos  caualleros  vezinos;  pero  como 
quiera  que  sea,  los  que  iban  alli  eran  Burgos,  Léon,  Toro,  Ça- 
mora,  Salamanca,  Auila,  Segouia,  Valladolid,  Soria,  Toledo, 
Murçia,  Guadalajara,  Madrid,  y  avn  creo  que  los  de  Cuenca  tan- 
bien.  Y  con  esto  tubieron  su  trono  y  compania  y  tirania  por 
firme  y  perdieron  la  berguença  del  todo  y  soltaron  las  riendas 
a  los  desacatos  y  atreuimientos,  y  començaron  a  mandar  y  pro- 
beher  como  reyes,  publicando  falssamente  que  la  reyna  lo  man- 
daba  y  queria,  y  que  hauia  mejoria  en  su  salud  y  se  entendia  en 
curarla.  Hicieron  grandes  fiestas  de  toros,  canas,  y  otras  demos- 
traçiones  de  grande  alegria  y  seguridad,  vsurpando  totalmente 
la  jurisdiçion  y  preheminençia  real  y  atribuyendola  a  si  mesmos 
con  nonbre  de  la  reyna;  y  partieron  entre  si  los  ofiçios  y  justicias, 
nonbrando  en  particular  personas  por  présidente  y  del  real  Con- 
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sejo  y  justiçia  de  guerra,  y  otros  ofiçiales  para  la  hacienda  y  con- 
tadurias  y  para  tener  el  sello  y  registre;  y  probehian  y  despacha- 
ban  prouisiones,  cartas  y  mandamientos  como  el  rey  y  sus  gouer- 
nadores  lo  acostumbraban  hazer;  y  inuiaron  por  autos  solempnes, 
conbocando  gentes  y  fauores,  a  requérir  al  condeestable  que 
en  su  villa  de  Briuiesca  estaua,  y  Uamando  algunos  del  Consejo 
para  començar  a  entender  en  la  gouernaçion  del  reyno,  a  lo  re- 
quérir con  grandes  protestaciones  que  no  vssase  del  poder  que 
le  era  benido.  Y  escriuieron  a  todo  el  reyno  que  no  obedezie- 
ssen  a  sus  mandamientos  ni  de  otro  gouernador  alguno;  y  lo 
que  peor  es,  mandaron  pregonar  en  la  plaça  de  Valladolid  y  en 
otras  partes  que  ninguno  fuesse  ossado  de  obedeçer  ni  cumplir 
carta  ni  prouision  del  emperador  sin  primero  las  lleuar  a  pre- 
ssentar  y  notificar  a  la  villa  de  Tordesillas  ante  la  Santa  Junta. 
Y  subiendo  su  soueruia  a  mas  alto  grado  que  pudo  suuir,  pu- 
sieron  en  platica  de  quitar  al  emperador  nonbre  de  rey,  y  hubo 
otros  algunos  que  fueron  en  ello.  Mandaron  assi  mismo  ocupar 
y  tomar  todas  las  rentas  reaies,  y  libraban  y  gastaban  délia,  en 
la  gente  de  guerra  y  en  los  acostamientos  y  partidos  de  los 
capitanes  y  los  otros  ofiçiales  que  nombraron;  y  senalaron  y 
mandaron  suspender  todas  las  merçedes  y  quitaciones  que  el 
emperador  hauia  hecho  despues  de  la  muerte  del  Rey  Catholico 
su  abuelo. 

Y  porque  sauian  y  entendian  que  los  grandes  y  caualleros 
destos  reynos  se  querian  y  trataban  de  juntarsse  en  seruiçio  y 
voz  del  emperador,  procuraron  y  començaron  de  proposito  a 
procurar  que  sus  villas  y  tierras  se  les  alçassen  en  comunidad,  y 
a  fauoreçer  y  ayudar  a  los  que  se  hauian  alçado;  y  asi  daban  ca- 
lor  a  las  merindades  de  Castilla  la  Vieja,  leuantadas  contra  el 
condeestable,  y  les  inuiaron  cartas  y  prouisiones  de  fauor;  y  fa- 
uorecian  a  la  villa  de  Duehas,  alçada  contra  el  conde  de  Buendia; 
y  de  la  misma  manera  el  çerco  que  Segouia  ténia  puesto  sobre 
la  fortaleza  délia,  en  el  quai  hubo  muchas  muertes  de  hombres 
de  Segouia  y  otros  iugares,  y  cessas  desta  manera,  Y  a  los  caua- 
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lleros  y  otras  personas  que  en  las  çiudades  alçadas  eran  vezinos 
y  Ueuaban  acostamiento  del  rey  y  de  otros  senores  les  inuiaron 
a  notificar  y  mandar  que  no  les  acudiessen  ni  fuessen  a  sus  Ua- 
mamientos;  si  no  que  les  derribarian  las  cassas  y  destruyrian  las 
haziendas.  Y  lo  mismo  inuiaron  a  dezir  a  las  jentes  de  las  guar- 
(lias  que  con  Ronquillo  hauian  quedado  y  que  nuebamente  ha- 
uian  benido  de  Africa,  porque  sauian  que  el  condeestable 
les  procuraua  traher  a  seruiçio  del  rey,  y  que  fuessen  do  el  es- 
taba. 

Y  assi  mesmo  contra  los  grandes  que  hauian  castigado  algunos 
de  sus  vassallos  porque  se  les  hauian  alçado,  soltaban  muchas 
palabras  y  hazian  muchas  amenazas  que  por  ello  los  hauian  de 
mandar  destruyr;  y  mandaron  dar  cartas  y  mandamientos  para 
el  conde  de  Venabente,  que  de  Valladolid  se  auia  salido,  y  para 
otros  grandes  y  caualleros,  por  los  quales  les  requerian  y  man- 
daban  que  se  ajuntassen  con  ellos,  con  sus  personas,  cassas  y 
estados  en  voz  de  la  Santa  Junta  y  bien  del  reyno,  so  pena  que 
los  que  anssi  no  lo  hiciessen  serian  hauidos  por  traydores  y  ene- 
migos,  y  que  como  a  taies  les  pudiessen  hazer  guerra. 

Y  assi  mandaron  continuar  y  apretar  el  çerco  que  sobre  Alae- 
xos  tenian  puesto;  y  vssando  tanbien  de  toda  manera  de  persua- 
sion e  induçimiento  inuiaron  predicadores  y  personas  hauiles 
para  aquel  offiçio,  publicas  y  sécrétas,  con  cartas  y  prouisiones 
que  procurassen  mouer  y  leuantar  los  pueblos  y  ciu:iades  que 
no  estabàn  alçados.  Senaladamente  para  esto  inuiaroji  a  vn  ca- 
uallero  de  Salamanca,  llamado  Francisco  de  Anaya,  arriba  non- 
brado,  con  instruciones  y  prouisiones  muy  largas  paratodas  las 
çiudades  y  para  algunos  seîlores  que  pensaban  tener  fauorables. 
Kl  quai  fue  a  intento  de  hacer  lo  que  le  era  mandado;  pero  no 
suçediendole  como  hauia  pensado,  se  voluio  sin  hazer  efeto,  ha- 
uiendo  sido  bien  reprehendido  en  la  çiudad  de  Ecija  del  conde 
de  Parma,  por  hauer  aceptado  aquella  empressa.  El  quai,  avnque 
en  lo  de  Toledo  se  hauia  auido  muy  descuydadamente,  en  la  res- 
puesta  deste  cauallero  y  en   conseruar  y  tener   aquella  çiudad, 
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donde  era  mucha  parte,  en  seruiçio  del  emperador  y  su  justicia 
se  mostrô  muy  leal  a  su  seruiçio. 

Inuiaron  despues  desto  los  de  la  lunta  otro  enuajador  con  el 
dean  de  Auila  al  rey  don  Manuel  de  Portugal,  dandole  quenta  de 
lo  que  passaua,  colorando  y  justificando  con  palabras  su  caussa 
y  demanda,  suplicandole  les  ayudasse  y  fauoresçiesse.  Y  lleuaua 
el  dean  comission  que  mouiesse  platica  de  casamiento  con  el 
principe  don  Juan,  que  oy  es  rey,  y  la  infanta  dona  Catalina, 
que  ellos  tenian  en  su  poder,  pensando  atraellos  por  este  casa- 
miento a  su  proposito.  Pero  no  hallôalla  el  recoximiento  que  pen- 
saua,  porque  el  rey,  como  buen  amigo  y  hermano  del  empera- 
dor, les  inuiô  a  reprehender  lo  que  hazian  y  les  aconsejaba  se 
dexassen  dello,  ofreçiendoles  que  si  ellos  pidiessen  al  empera- 
dor, con  el  acatamiento  que  deuian,  cossas  que  cunpliessen  al 
bien  del  reyno,  que  el  les  ayudaria  a  se  lo  pedir  y  les  séria  buen 
terçero  con  el;  y  lo  demas  que  apuntaban  del  casamiento,  no 
quiso  ni  permitiô  que  le  fuesse  dicho  ni  se  tocasse  en  ello. 

Hechas  estas  diligençias  y  atreuimientos  tan  exorbitantes  como 
tengo  dicho,  acordaron  de  hazer  otro  no  menor  que  qualquiera 
de  los  contados,  con  que  ellos  pensaban  o  a  lo  menos  preten- 
dian  desculpar  y  justifîcar  lo  que  hauia  pasado,  y  esto  fue  escri- 
uir  al  emperador  vna  carta  firmada  de  todos  los  procuradores  de 
la  Junta,  cuya  fecha  era  de  20  de  Otubre  deste  ano.  Al  nonbre 
y  titulo  de  en  ella  descargarsse  de  lo  hecho  que  tengo  contado, 
le  confesaban  y  contaban  todo,  y  en  lugar  de  pidir  perdon  y 
misericordia  dello  y  prometer  enmienda  para  adelante,  pedian 
desbergonçadamente  aprouacion  de  lo  hecho  por  las  ciudades  y 
por  ellos,  y  poder  y  autoridad  para  lo  que  adelante  hiciessen, 
porque  todos  dezian  hauerlo  hecho  por  seruirle  y  por  remediar 
los  intolérables  danos  que  por  los  del  su  Consejo  y  gouernaçion 
se  auian  cometido  en  estos  reynos.  Y  allende  de  tratar  esto,  po- 
nian  en  ella  muchos  desacatos  y  descomedimientos,  como  fue 
que,  contanrlo  como  hauian  quitado  y  diuidido  los  del  Consejo 
que  en  Valladolid  estaban,  deçian  que  lo  mismo  hiçieran  a  los 
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otros  que  con  su  Magestad  residian  si  acâ  residieran;  y  que  supli- 
caban  luego  les  mandasse  quitar  de  su  Consejo  y  reuocar  el  poder 
que  hauia  inuiado  al  condeestable  y  al  almirante  de  gouernado- 
res  destos  reynos,  y  el  que  hauia  dexado  al  cardenal  de  Tortossa, 
porque  el  reyno  no  los  podia  çufrir  ni  consentir,  y  anssi  otras 
cossas  y  palabras  desta  manera,  como  por  la  misraa  carta  pares- 
çe,  que  ellos  la  mandaron  imprimir  y  publicar.  La  quai  inuiaron 
con  vn  cauallero  de  Auila  Uamado  Antonio  Vazquez,  al  quai  le 
suçediô  alla  lo  que  diremos;  y  todo  esto  dezian  hauerlo  hecho 
por  su  seruicio  y  por  el  bien  publico  de  sus  reynos,  significando 
merescer  antes  reçeuir  merçedes  por  ello  que  castigo  ni  perdon, 
y  que  obligados  y  forçados  por  las  leyes  destos  reynos,  de  la 
lealtad  que  deuian  a  su  rey  lo  hauian  hecho,  que  es  vna  soueruia 
intolérable;  y  en  ella  dezian  que  quedaban  ordenados  ciertos  ca- 
pitulos  para  inuiar  a  su  Magestad  las  cossas  que  conbenia  hazer 
y  remediarsse,  como  despues  tanbien  lo  hicieron.  Y  avnque  ellos 
tardaron  algunos  dias  en  embiarlos,  no  sera  inconuiniente  que 
me  anticipe  yo  a  contar  algunos  dellos,  pues  fueron  tan  publicos 
que  ellos  mesmos  los  mandaron  estampar  y  imprimir. 

Primeramente  pidian,  lo  mismo  que  hauian  hecho  en  la  carta, 
que  luego  quitasse  al  cardenal  y  los  otros  gouernadores  que  en 
Castilla  ténia  y  que  los  que  pusiesse  fuessen  naturales  y  puestos 
y  elexidos  a  contento  del  reyno,  y  que  desto  se  hiciessen  leyes 
para  sus  subçessores;  y  que  el  gouernador  que  anssi  ^uesse  pues- 
to  pudiesse  probeher  o  dar  todo  lo  que  la  persona  real  puede, 
encomiendas  y  tenencias  y  justiçia  y  gouernaçion  y  todo  lo  de- 
mas,  saluo  que  no  pudiesse  hazer  merced  del  patrimonio  real, 
que  era  poco  menos  que  hazerlo  rey  y  puesto  de  su  mano. 

Pidian  ansi  mesmo  que  ningun  grande  ni  senor  pudiesse  tener 
offiçio  en  la  casa  real,  y  ansi  pidian  otras  cossas  contra  los  no- 
bles y  caualleros. 

Pidian  assi  mesmo  no  se  pudiesse  hechar  huespedes  en  ningun 
tiempo,  y  solamente  se  diessen  al  rey  y  a  su  casa  y  los  de  su 
Consejo  y  officiales  sesenta  posadas,  y  que  estas  se  pagassen  a 
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los  duenos  de  las  cassas,  y  lo  que  montassen  repartiessen  por 
sissa  entre  exemptes  y  no  exemptes,  lo  quai  quien  quiera  juz- 
garâ  quan  injusta  peticion  era. 

Pedian  mas  que  las  alcabalas  y  terçios  se  diessen  por  encabe- 
zamiento  al  reyno  al  preçio  que  se  han  dado  el  ano  mccccxciiii 
anos,  y  que  fuesse  perpetuo,  sin  poder  crecer  mas,  y  que  xamas 
se  pudiesse  arrendar,  queriendo  priuar  al  rey  injustamente  de  su 
drecho  de  la  mejoria  y  acreçientamiento  que  ay  en  todas  las 
cessas. 

Y  estas  y  todas  las  otras  rentas  reaies  pedian  en  otro  capitule 
que  se  pusiessen  en  arca  y  en  depesito  y  que  de  alli  se  sacasse 
y  gastasse  solamente  le  neçessarie  para  el  estado  del  reyno,  y 
este  era  el  que  elles  tenian.  Para  el  seruiçie  de  la  reyna  y  el 
gasto  de  casa,  y  de  la  casa  y  criados  del  rey,  y  para  la  gente 
de  guardas  y  chançillerias  y  consejos,  y  los  demas,  que  se  guar- 
dasse  y  atesorasse  hasta  la  venida  del  rey;  de  manera  que  le  ha- 
zian  mener  y  pupilo  y  ellos  tuteres. 

Y  pidian  tan  bien  que  el  seruiçie  que  se  hauia  etergade  en 
las  Certes  de  la  Coruiia  no  se  cobrase,  y  que  jamas  se  pudiese 
pedir  por  el  rey  ni  por  su  sucessor  être  seruiçie,  que  fue  blasfe- 
mia  y  deslealtad  cenoçida,  corne  arriba  esta  rpostrado. 

Ouerian  asi  mesme  que  les  procuraderes  de  las  ciudades  que 
tenian  bote  en  Corte  se  pudiessen  juntar  de  très  en  très  anos 
perpetuamente  do  quiera  que  quisiessen  en  ausencia  de  los  re- 
yes,  para  que  alli  juntes  probeyessen  y  tratassen  lo  que  toca  al 
seruicio  del  rey  y  al  bien  propie,  le  quai  claramente  era  vna 
perpétua  Comunidad  y  deshazer  el  poder  real. 

Y  juntamente  cen  este  dezian  que  quando  por  mandado  del 
rey  se  juntasen  Certes,  que  tuuiessen  facultad  les  procuraderes 
para  se  poder  juntar  en  ellas  sin  présidente  pueste  por  el  rey, 
corne  de  ordinario  es,  lo  quai  çierte  era  quitar  a  les  mienbros  la 
cabeça  y  peruertir  la  orden  y  conçierto  natural  que  siempre  se 
ha  tenide  tan  bien  ordenade  en  estes  reynes. 

En  otro  capitule   piden  que  quitasse  todos  los  de  su  Censejo 
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y  pusiesse  otros,  y  que  estos  no  pudiessen  ser  perpétues;  de  ma- 
nera  que  no  querian  que  quedasse  nadie  que  no  les  fuesse  muy 
açepto  ni  durasse  despues  el  que  no  fuesse  su  voluntad. 

Metianse  tanbien  en  lo  eclesiastico  y  espiritual,  en  desacato  y 
inenosprecio  de  la  yglesia  y  de  la  inmunidad  délia,  pidiendo  que 
no  se  hechasse  y  publicassen  bulas  sino  con  çierta  forma  que 
ellos  ponian,  y  tanbien  la  darian  en  el  gasto  y  cobrança  de  los 
dineros  délias,  lo  quai  no  dexaba  de  tener  color  de  infîdelidad  y 
blasfemia,  como  era  tanbien  que  quitasse  el  rey  el  arçobispado 
de  Toledo  al  cardenal  de  Croy,  sobrino  de  Gebres,  y  ansi  daban 
otra  orden  que  debian  guardar  los  obispos  en  sus  obispados  en 
los  entredichos. 

Por  otros  articulos  demandaban  que  todas  las  merçedes  que 
se  huuiessen  hecho  despues  de  la  muerte  de  la  reyna  catholica 
dona  Ysauel  por  el  rey  don  Phelippe  o  por  el  emperador  fuesen 
reuocados  y  de  ningun  efeto,  que  era  descubiertamente  dezir  que 
no  hauian  tenido  jurisdicion  ni  poder  real. 

Al  cabo  concluyeron  pidiendo  aprouacion  de  todo  lo  que  en 
las  Comunidades  se  hauia  hecho,  y  perdon  gênerai  y  particular 
para  todos  los  que  les  hauian  siguido.  Y  asi  tratauan  otras  se- 
mejantes  cossas  para  la  justiçia  de  aquellas,  deshazian  la  compa- 
nia  de  los  malos,  y  la  forma  con  que  se  pidian  la  quitaban  a  to- 
das, porque  no  era  con  soberuia  y  puesto  con  su  rey  y  senor. 

Y  avn  con  ser  ansi,  se  les  otorgaban  las  Juntas  de  concierto; 
pero  ellos  lo  querian  todo  y  nunca  se  concertaron.  Ansi  que  la 
ambiçion  de  los  que  en  esta  Junta  de  Tordesillas  estauan  era 
tanta,  que  algunas  de  las  ciudades  que  los  abian  inuiado  les  pa- 
rescia  mal  lo  que  dezian,  y  asi  la  ciudad  de  Burgos  lo  escriuiô  re- 
prehendiendo  la  prision  de  los  del  Consejo  y  algunas  de  las  co- 
ssas dichas;  y  no  tardé  mucho  despues  inuiar  a  mandar  a  sus 
procuradores  que  se  viniessen;  y  la  misma  reprehension  hizo, 
sigun  dizen,  Guadalajara,  Soria,  Çamora,  y  por  sus  cartas,  y  avn 
entre  ellos  mismos  hubo  algunos  que  no  fueron  en  algunas  co- 
ssas de  las  contadas.  Pero  yo  beo  que  la  mayor  parte  consintiô, 
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y  los  otros  passaron  por  ello  sin  los  dexar  ni  apartar  de  su  liga  y 
compania. 


CaPITULO  X.  COMO  EL  CONDESTABLE  COMENÇÔ  A  VSAR  LA  GOUERNA- 
ÇION,  Y  COMO  LOS  DE  LA  JUNTA  HIÇIERON  CAPITAN  GENERAL  Y  JUN- 
TARON  SUS  GENTES,  Y  LO  QUE  LOS  GRANDES  ASI  MISMO  HIÇIERON. 

Todas  estas  santas  diligençias  hizo  la  santa  Junta  desde  fin  de 
Setiembre  hasta  cassl  fin  de  Otubre,  en  cuyo  prinçipio  hauia 
sido  la  prision  de  los  del  Consejo.  El  quai  espaçio  de  tiempo  el 
condeestable,  nuebo  gouernador,  estando  avn  ausente  el  almi- 
rante,  no  se  hauia  descuydado  en  cossa  alguna,  mas  antes  hauia 
hecho  todas  las  diligencias  posibles;  pero  avnque  passaron  mu- 
chas  cossas  a  vn  tiempo,  no  pueden  contarsse  juntas. 

Primeramente  iuuiô  a  notificar  sus  prouisiones  de  virrey  y 
gouernador  con  el  cardenal  y  almirante  a  todas  las  ciudades  del 
reyno  que  comodamente  se  pudo  hazer;  las  quales  me  acuerdo 
yo  que  en  Seuilla  fueron  obedecidas  y  se  pregonaron  a  ocho  dias 
de  Otubre  deste  aiïo  de  veinte;  y  ansi  lo  fueron-  en  las  otras 
ciudades  y  lugares  que  estauan  en  la  obediencia  del  rey. 

Començô  asi  mesmo  a  llamar  deudos  y  amigos  y  juntar  gentes; 
y  escriuiô  a  los  grandes  y  caualleros  del  reyno  animandoles  y 
conuocandolos  a  que  se  juntassen  y  fauoresçiessen.  Y  sauido  que 
los  del  Consejo  y  présidente  se  hauian  salido  huyendo  de  la 
manera  questâ  dicho  de  Valladolid,  les  escriuiô  que  viniesen 
para  el  Consejo.  Hizo  el  présidente  y  algunos  dellos  lo  que  les 
fue  mandado.  Y  como  reçiuiô  la  carta  del  emperador  que  entre 
tanto  que  se  juntaban  el  y  el  cardenal,  y  el  almirante  venia  y 
açeptaua,  que  el  con  los  del  Consejo  que  pudiessen  venir  para  el 
entendiessen  en  la  gouernaçion,  luego  lo  començô  a  hazer  ansi 
con  los  que  alli  eran  llegados  y  lugares  que  no  estauan  alçados. 
Y  començô  a  buscar  dineros  para  hazer  o  pagar  la  gente  de 
guerra,  porque  ya  sino  con  fuerça  de  armas  no  paresçia  posible 
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hazerse  efeto  ninguno.  Y  para  ello  inuiaron  a  pidir  dineros  pres- 
tados  al  rey  de  Portugal  çincuenta  mil  ducados,  y  el  los  presto 
liberalmente,  con  los  quales  y  los  de  su  cassa  y  de  otras  partes 
que  pudo  el  condeestable  juntar  hizo  alguna  infanteria  de  la 
ordinaria;  y  escribiô  al  duque  de  Najera,  don  Antonio  Manrri- 
que,  visorrey  que  era  en  Nauarra,  que  le  inuiasse  alguna  infan- 
teria de  la  ordinaria  que  en  aquel  reyno  hauia;  y  el  inuiô  des- 
pues quinientos  buenos  soldados  y  alguna  artilleria  que  tambien 
le  pidio  con  grande  instançia. 

Y  imbio  assi  mesmo  a  llamar  y  solicitar  las  gentes  de  guardia 
que  tengo  dicho  que  nuebamente  hauian  benido  de  los  Gelbes, 
parte  de  los  quales  acudieron  y  vinieron  al  seruiçio  del  rey,  y 
los  demas  se  fueron  a  seruir  a  los  de  la  Junta,  induçidos  y  coe- 
chados  y  sosacados  por  don  Pedro  Giron,  que  ya  trataba  de  ser 
su  capitan  gênerai,  y  tanbien  por  el  obispo  de  Çamora,  don  Anto- 
nio de  Acuna,  grande  fauoresçedor  de  la  Comunidad.  Comenzô 
assi  mismo  a  tratar  con  los  de  Burgos  que  le  dexassen  estar  en  la 
ciudad  y  se  reduxessen  al  seruiçio  del  rey,  con  çierlos  partidos 
de  que  no  les  fuessen  hechado  guespedes  y  que  las  alcaualas  se 
reduxessen  a  la  tassa  antigua,  y  otras  algunas  cossas  que  el  tra- 
tô  de  concluir;  y  el  condeestable  les  prometiô  de  lo  traher  firma- 
do  del  emperador  y  les  dio  en  seguridad  y  reenes  de  que  se 
cumpliria  assi  a  don  Juan  de  Tobar,  su  hijo  segundo,  que  fue 
marques  de  Berlanga,  y  a  don  Bernardino  de  Velasco,  su  hijo 
menor. 

En  tanto  que  el  condeestable  hazia  estas  diligençias  tan  proue- 
chossas  y  necessarias,  el  cardenal  gouernador,  que  en  Vallado- 
lid  estaua  detenido  en  la  forma  que  ya  tengo  dicho,  pudo  tener 
manera  como  vna  noche,  que  fue  la  de  20  deste  mes  de  Otubre, 
con  vn  solo  paje  de  camara  suyo  se  salio  de  Valladolid  muy  encu- 
bierta  y  disimuladamente  y  a  la  mas  priessa  que  pudo  se  fue  a 
Médina  de  Rioseco,  donde  assi  mesmo  estauan  y  acudieron 
luego  algunos  del  Consejo.  Y  hizo  sauer  con  mucha  diligençia 
al  condeestable  y  a  algunos  de  los  grandes  comarcanos,  pidien- 
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(ioles  les  inuiassen  su  jente  y  ellos  con  sus  personas  viniessen  a 
los  asegurar  y  fauoresçer.  Los  quales  lo  hiçieron  assi,  y  de  los 
primeros  que  vinieron  fue  don  Alonso  Pimentel,  conde  de  Be- 
nabente,  y  don  Aluaro  Osorio,  marques  de  Astorga,  con  buena 
gente  de  a  cauallo  y  de  a  pie,  en  27  del  mes  y  el  otro  al  28.  Y 
assi  se  juntaron  alli  despues  los  que  se  diran  en  fliuersos  dias,  y 
esperauan  al  almirante,  seiîor  de  aquella  villa,  que  ya  hauia  escri- 
to  que  venia. 

RI  condeestable  huuo  gran  plazer  de  la  salida  del  cardenal  de 
Valladolid,  y  conforme  a  lo  asentado  con  los  de  Burgos  se  entra- 
ron  en  la  ciudad  el  primero  de  Nobienbre,  y  avnque  por  algu- 
nos  contrastes  se  apodero  lo  mejor  que  pudo  délia,  y  comuni- 
candolo  con  el  cardenal  y  con  los  que  en  Rioseco  estaban,  se 
acordô  que,  pues  otro  remedio  no  hauia,  se  Ileuasse  la  cossa  por 
armas,  y  que  alli  en  Rioseco  se  hiciesse  campo  y  se  juntassen 
todos,  por  estar  todos  en  comarca  y  frontera  cercana  de  Torde- 
sillas,  donde  se  formaba  ya  el  de  los  enemigos.  Y  para  esto  acor- 
d6  el  se  quedar  en  Burgos  con  la  jente  que  le  paresçio,  para 
hazer  rostro  a  las  merindades  que  estaban  alçadasy  al  conde  de 
Salbatierra,  don  Pedro  de  Ayala,  que  con  poca  prudençia  y  sauer 
se  hauia  hecho  capitan  dellos.  Y  enbiaron  a  don  Pedro  Belasco, 
conde  de  Aro,  su  hijo,  capitan  gênerai,  con  los  soldados  y  arti- 
Ueria  que  de  Nauarra  les  auia  venido  y  con  la  gente  de  a  pie  y 
de  a  cauallo  que  hauia  juntado  en  Médina  de  Rioseco.  Y  ponien- 
dolo  en  efeto  a  tantos  de  Nouienbre,  el  conde  partio  de  Burgos 
y  fue  a  Melgar,  siete  léguas  de  alli,  donde  parô  a  recoger  la  gente. 
Y  juntaronse  alli  con  el  don  Pedro  Vêlez  de  Guebara,  conde  de 
Onate,  y  don  Garcia  Manrrique,  conde  de  Osorno,  y  don  Alon- 
so de  Peralta,  marques  de  Falçes,  y  don  Luis  de  Benauides,  ma- 
riscal  de  Fromista,  y  otros  algunos  caualleros  que  no  llegaron  a 
mi  notizia,  cada  vno  con  la  gente  que  podia;  y  de  ay  prosiguie- 
ron  su  camino  para  Rioseco,  donde  cada  dia  vinieron  los  sefïo- 
res  y  caualleros  con  gente  de  guerra. 

Los  contraries  de  la  gente  de  Tordesillas,  no  se  oluidando  de 
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proueher  lo  que  conbenia  hazer  para  los  pensamientos  que  tenian 
y  para  resistir  lo  que  contra  ellos  se  aparejaba,  primeramente 
mandaron  apeiçeuir  y  adresçar  los  capitanes  y  gentes  que  alla 
tenian,  y  escriuieron  de  nuebo  a  las  ciudades  y  villas  de  su  bando 
que  no  lo  hauian  hecho  que  inuiassen  la  mas  gente  de  guerra 
que  pudiessen,  y  assi  lo  hizieron  luego. 

Concluyose  tanbien  el  trato  que  con  don  Pedro  (jiron  se  traya, 
y  fue  que  llegado  le  nombraron  por  capitan  gênerai,  con  titulo 
de  la  reyna  y  del  reyno,  paresçiendoles  que  por  ser  hombre 
principal  y  deudo  de  tantos  grandes  ganaba  su  parte  mucha  repu- 
taçion,y  todosentonces  creyeron  que  don  Pedro  Giron  auia  acep- 
tado  esto.  Creyeron  y  scguido  aquella  opinion,  teniendo  fin  que 
con  las  alteraçiones  se  descubriria  camino  para  poder  hauer  el 
ducado  de  Médina  Sidonia,  que  como  arriba  esta  dicho  preten- 
dia  perteneçerle. 

Desta  eleçion  suya  pessô  mucho  a  Juan  de  Padilla,  que  en  la 
comun  opinion  era  tenido  por  capitan  gênerai  y  ténia  presun- 
çion  de  serlo,  y  por  su  caussa  no  fueron  en  ella  los  procurado- 
res  de  Toledo  ni  de  Madrid.  Y  el  Juan  de  Padilla,  sabido  lo  que 
pasaua,  antes  avn  que  don  Pedro  Giron  viniesse  fingiô  no  se  que 
caussas  que  le  mouian  a  ello  y  partiosse  para  Toledo  por  la  pos- 
ta. Y  la  gente  que  ténia,  viendo  ydo  a  su  capitan  antes,  comen- 
çô  otro  dia  a  hazer  otro  camino. 

Pero  no  obstante  esto,  don  Pedro  açeptô  el  cargo  y  vino  a 
Tordesillas  con  ochenta  lanças  suyas,  y  començô  a  dar  grande 
priessa  y  orden  como  el  exercito  se  juntasse.  Y  ayudado  de  la 
industria  y  diligençia  del  obispo  de  Çamora,  truxo  al  seruiçio  de 
la  Junta  cassi  quinientos  hombres  de  armas  de  la  gente  de  guar- 
dia,  que  la  demas,  como  esta  dicho,  fueron  al  llamamiento  del 
condeestable.  Y  el  obispo  truxo  otras  sesenta  o  setenta  lanças 
suyas  y  cassi  mil  peones,  y  los  quatro  çientos  de  ellos  eran  cleri- 
gos  de  missa  de  su  obispado,  sin  la  gente  de  Çamora  que  benia 
a  su  dispusiçion  y  voluntad.  Con  el  lauor  de  la  Junta  el  auia  for- 
çado  al  conde  de  Alua  de  Lista  a  salir  de  aquella  ciudad  despues 
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de  grandes  debates  y  escandalos  que  hubo  entre  los  dos;  y  cada 
dia  benian  companias  de  las  ciudades,  y  todos  contribuyan  y 
enuiaban  gente  de  a  pie  y  de  a  cauallo  parajesta  guerra.  Y  algu- 
nas  ciudades  inuiaban  capitanes  principales  con  elles,  como  de 
Salamanca,  que  vino  don  Pedro  Maidonado  con  cassi  mil  pcones. 

Y  otras  eligieron  por  capitanes  algunos  de  los  procuradores 
que  tenian  en  la  Junta,  como  de  Léon  Gonzalo  de  Guzman,  hijo 
de  Ramiro  de  Guzman,  y  de  Toro  don  Hernando  de  Vlloa,  y 
desta  manera  otros  de  otras  partes.  Y  ansi  se  hazian  cada  dia 
mas  poderosos  los  de  la  Junta,  que  pensauan  lleuar  su  négocie 
por  fuerça  de  armas,  y  era  muy  grande  la  soberuia  y  las  pala- 
bras de  fieros  y  amenazas  suyas  y  de  los  que  venian  y  de  los 
que  inuiaban,  y  comunmcnte  de  los  populares  y  gente  baxa, 
llamando  a  los  grandes  traydores  y  enemigos  del  reyno,  y  que 
loshaui?nde  destruyr  y  tomarles  los  estados.  Y  atreuianse  a 
poner  en  platica  que  séria  bien  la  reyna  casasse  con  el  duque 
de  Calabria  y  le  alçassen  por  rey,  y  lo  trataron  y  mouieron  algu- 
nos. Y  en  los  pregones  y  bandos  no  nonbraban  al  emperador, 
sino  a  la  reyna  y  el  reyno;  de  manera  que  el  odio  y  enemistad 
yua  creçiendo,  y  de  cada  parte  se  haçian  grandes  diligençias  y 
preparatibos.  Ya  no  restaua  a  los  de  la  Junta  sino  mandar  salir 
a  campear  su  exerçito,  como  lo  tenian  determinado. 

Y  estando  las  cossas  en  estos  termines,  podia  ser  mediado 
Nobienbre,  Uegô  a  Médina  de  Rioseco  el  almirante  de  Castilla, 
llamado,  como  esta  dicho,  para  la  gouernaçion  destos  reynos, 
que  no  hauia  aceptado.  Salieronlo  a  receuir  todos  los  grandes  y 
caualleros  que  alli  estaban  con  el  cardenal,  adreçados  de  guerra, 
los  quales  eran  el  conde  de  Benabente,  el  marques  de  Astorga 
y  don  Pedro  Ossorio,  su  hijo  mayor;  don  Diego  de  Toledo, 
prior  de  Sant  Juan,  hijo  del  duque  de  Alba;  don  Bernardine  de 
Rojas  y  de  Sandoual,  marques  de  Dénia;  don  Diego  Enriquez 
de  Guzman,  conde  de  Alua  de  Lista;  don  Francisco  de  Quiiîo- 
nes,  conde  de  Luna;  don  Enrrique  Enriquez,  conde  de  Ribada- 
uia,  hermano  del  almirante;  don  Hernando  de  Silua,  conde  de 
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Çifuentes,  alferes  mayor  del  rey;  don  Fulano  Moscosso,  conde  de 
Altamira;  don  Fadrique  Enrriquez,  senor  de  Caniçales;  Diego 
de  Rojas,  senor  de  Sant  Tiago  de  la  Puebla;  don  Pedro  de  Bra- 
canbion,  conde  de  Balduena;  don  Juan  de  Vlloa,  senor  de  la 
Mota;  Ilernando  de  Orga,  comendador  mayor  de  Castilla;  don 
Juan  Manrrique,  que  oy  es  marques  de  Aguilar,  y  otros  caua- 
lleros  cuyos  nonbres  no  e  podido  sauer,  los  quales  todos  se  ale- 
graron  mucho  con  su  benida,  assi  por  la  valor  y  calidad  de  su 
persona  y  estado  como  por  ser  vno  de  los  gouernadores.  Y  el 
al  mirante,  avnque  se  olgô  de  ver  tantos  y  taies  caualleros  juntos 
y  la  buena  gente  de  guerra,  como  ténia  esperança  de  procurar  y 
grangear  algun  medio  de  paz,  procuré  entretener  por  pocos  dias 
el  rompimiento  y  guerra,  y  comunicandolo  con  aquellos  senores 
concerto  de  versse  con  los  de  la  Junta  para  tratar  medios  de 
concordia,  el  quai  sobre  lo  mesmo  hauia  escrito  desde  Cigales, 
viniendo  de  camino,  y  avnque  el  quisiera  mucho  yr  en  perssona 
a  Tordesillas  e  hablar  a  todos  juntos,  jamas  ellos  lo  quisieron 
hazer.  Pero  asentose  la  platica  en  Torre  de  Lobaton,  do  vinie- 
ron  très  o  quatre  de  los  procuradores,   y  avn   vno  de  los  mas 
principales;  porque  como  ellos  todos  estaban  ya  asentados  en  su 
proposito,  mas  hazian  aquello  por  cumplimiento  y  por  el  auto- 
ridad  del  almirante  que  por  voluntad  que  tubiessen  effeto  los 
medios.  Con  los  quales  procuradores  el  almirante  començô  la 
platica,  y  en  vistas  y  en  cartas  y  respuestas  gastô  çinco  o  seis 
dias,  con  poco  efeto.  En  los  quales  lo  dexaremos  agora,  y  anssi 
mesmo  las  cossas  de  Castilla  en  el  estado  que  tengo  ya  a  punto 
de  guerra  mostrado,   que   los   comuneros  querian  sacar  ya  su 
jente  en  campo;  que  en  Médina  de  Rioseco  estaban  ya  a  punto 
de  guerra  los  grandes  ya  dichos  para  lo  mismo,  y  se  esperauan 
cada  dia  el  conde  de  Haro,  a  quien   todos  olgaban  tener  por 
capitan  gênerai.  Y  el  condeestable  estaba  en  Burgos  con  el  pré- 
sidente y  algunos  del  Consejo,  donde  tanbien  se  juntaron  algu- 
nos  grandes  y  caualleros  que  adelante  se  nombraran.  Y  conte- 
mos  lo  que  su  Magestad  hizo  en  tanto  que  esto  passaua  en  Otu- 
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bre  y  parte  del  Nobienbre,  y  como  tomô  la  primera  corona  del 
imperio,  lo  quai  contado  breuemente  bolueremos  al  discursso 
de  nuestra  contienda  y  guerra  de  la  Comunidad. 


Capitulo   XI.    Como    el    emperador    partiô    de    I'landes    para 
Alemana,   y  de  que  manera    pasô  su  coronaçion,  y  lo  que 

les    pasô     a     LOS     que     LLEBABAN     las     LARTAS     y     CAPITULOS    DE 
LA  JUNTA. 

Despues  de  hauer  Inuiado  el  emperador  a  Lope  Hurtado  de 
Alendoza  en  Castiila  con  las  prouisiones  de  visoreyes  y  orouer- 
nadores  suyt>s  al  condeestable  y  almirante  con  el  cardenal,  que 
ya  lo  era,  como  esta  dicho,  que  fue  bastante  prouission  para  el 
tiempo  que  durasse  su  ausençia,  por  ser  persona  de  tanto  estado 
y  valor  y  prudençia,  el  se  diô  la  mayor  priessa  que  fue  posible 
para  effetuar  su  coronaçion  y  lo  demas  que  conuinia  hazer  en 
aquellas  partes  para  que  mas  breue  fuesse  a  estas  su  benida.  Y 
no  perdiendo  tiempo  ni  punto  de  cuydado  de  lo  acabar,  embiô 
nuebamente  a  otro  cauallero,  llamado  don  Aluaro  de  Ayala,  con 
cartas  para  los  gouernadores  y  los  del  Consejo  y  para  los  gran- 
des y  senores  de  Castiila,  haziendoles  sauer  la  priessa  que  se 
daua  y  certificandoles  que  en  breue  séria  su  benida,  avnque 
despues  no  pudo  ser  tan  presto  como  el  deseaua  por  las  cessas 
que  suçedieron,  y  encargandoles  asci  mesmo  con  grandes  encare- 
çimientos  y  graçiossas  palabras  las  cessas  de  acâ. 

Y  hecha  esta  diligençia,  puniendo  en  efeto  lo  que  prometia, 
en  prinçipio  del  mes  de  Otubre  ya  dicho  se  partio  para  Aquis- 
grana,  villa  principal  que  es  en  Alemaiïa  la  vieja,  en  la  comarca 
de  Colonia,  donde  hauia  de  receuir  su  primera  corona,  acompa- 
nado  de  los  cardenales  Cuyera  y  Croy  y  de  muchos  caualleros  y 
seiïores  principales  borgonones  y  flamencos,  y  el  duque  de  Alua, 
y  de  los  otros  espanoles  que  con  el  habian  ydo,  con  la  gente  de 
armas  ordinaria  de  guarda  de  Flandes  y  otra  buena  compania 
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de  la  de  las  fronteras,  todos  muy  l'icamente  adereçados  de  corte 
y  de  guerra,  y  otros  mil  infantes  alemanes  muy  en  orden,  que 
cl  infante  don  Hernando  su  hermano,  archiduque  de  Austria, 
ténia  para  celebrar  sus  bodas  con  la  hermana  del  rey  de  Vn- 
gria,  como  se  hizo  en  el  mes  de  Abril  del  ano  siguiente. 

Y  el  emperador  por  sus  jornadas  llegô  a  xxi  de  Otubre  a 
dormir  a  vn  castillo  dos  léguas  de  Aquisgrana;  y  porque  la  coro- 
naçion  se  hauia  de  hazer  a  los  xxiii,  hizo  otro  dia  su  entrada, 
que  fue  vna  de  las  mas  solemnes  del  mundo,  asi  por  los  adere- 
ços  y  aparatos  de  los  que  yban  con  el  de  armas  vestidos  y  caua- 
llos,  que  fue  cossa  marauillossa,  como  de  los  que  salian  a  reçe- 
uirle,  que  no  lo  fue  menos,  que  estaban  alli  esperando  y  salie- 
ron  a  este  reçiuimiento  quatro  principes  de  los  eletores,  que 
fueron  los  arçobispos  de  Magunçia  y  de  Colonia  y  de  Tiueri  y 
el  conde  Palatino  del  Rin,  y  los  embaxadores  con  poder  bas- 
tante  del  rey  de  Bohemia  y  duque  de  Saxonia  y  marques  de 
Brandanburque,  que  son  los  otros  très,  que  por  la  priessa  del 
emperador  y  por  justas  ocupaçiones  no  pudieron  allarse  pré- 
sentes, y  otros  muchos  principales  sefiores  alemanes,  los  quales 
todos  y  gouernadores  y  burgomaestres  de  la  villa  salieron  a  re- 
çeuirle  média  légua  del  lugar,  y  por  su  horden  llegaron  todos  a 
bessarle  las  manos  con  grande  alegria  y  acatamiento;  y  el  empe- 
rador les  ablô  y  tratô  conbeniblemente  y  con  mucho  amor. 

La  orden  que  se  tubo  en  su  entrada  y  otro  dia  en  la  corona- 
cion  fue  que  en  la  delantera  venian  y  entraron  los  très  mil  ale- 
manes infantes  en  su  orden  a  siete  por  ylera,  muy  platicamente 
vestidos  de  calças  y  jubones  de  colores,  a  los  quales  seguian  los 
gouernadores  y  gente  de  la  villa,  y  luego  vn  duque  aleman  con 
CCCL  de  a  cauallo  del  imperio,  vestidos  de  negro  y  vn  guion 
negro  con  la  deuissa  del  emperador.  A  estos  seguian  cccç  lan- 
ças del  conde  Palatino;  tras  ellos  ce  ballesteros  de  a  cauallo 
vestidos  de  Colorado,  de  la  guarda  del  arçobispo  de  Magunçia; 
y  luego  la  del  deTreueri  de  çiento  y  çinquenta  de  a  cauallo,  y  tras 
ellos  la  del  arçobispo  de  Colonia,  de  col  de  a  cauallo.  Despues 
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destas  guardas  entraron  mil  y  doscientos  guardas  que  cl  empc- 
rador  traya;  y  luego  vino  cl  mayordomo  niayor  monsiur  de  (jc- 
bres  con  otro  muy  hermoso  esquadron  de  los  gentiles  hombres, 
y  los  otros  estados  de  la  cassa  del  emperador  muy  rica  y  hermo- 
ssamente  adereçados  y  armados,  saluo  las  cauezas,  como  yba  la 
otra  gente  de  armas.  Al  esquadron  de  la  cassa  del  rey  seguian 
todos  los  grandes  senores  y  caualleros,  assi  espaîloles  como  fla- 
mencos, alemanes  y  borgonones,  bestidos  todos  de  brocado  y 
tela  de  oro  y  plata  y  recamados  bordados  y  otros  generos  de 
galas  y  priniores  muy  grandes,  anssi  en  sus  personas  y  cauallos 
como  en  las  libreas  de  sus  criados;  entre  los  quales  iban  n\ucha 
copia  de  ministriles  altos  y  de  trompetas  y  atabales  del  empera- 
dor y  de  los  principes  electores.  Tras  esta  caualleria  venia  la  ca- 
uallcria  del  emperador,  que  era  gran  numéro  de  cauallos,  mara- 
uillossa  y  ricamente  adereçados  a  la  brida  y  a  la  xineta,  y  en  cada 
vno  dellos  vn  paje  de  los  suyos  con  su  librea  de  oro  y  plata  y 
rasso  carmessi;  a  los  quales  seguian  sus  reyes  de  armas,  y  luego 
la  gente  de  guardia  de  a  pie  del  emperador,  con  su  librea,  en 
medio  de  la  quai  benia  el  armado  de  hombre  de  armas  en  vn 
gran  cauallo,  la  cubierta  del  quai  y  del  sayo  de  armas  era  de  bro- 
cado blanco  recamado  de  perlas,  Ueuandolo  en  medio  el  arço- 
bispo  de  Colonia  y  el  de  Magunçia,  y  llebando  la  mano  diestra 
el  de  Colonia,  por  entrar  en  su  diocesis,  avnque  fuera  della  en 
Alemana  le  prefiere  el  de  Magunçia,  y  en  delantera  y  junto  del 
emperador  yban  el  arçobispo  de  Treberi  y  el  conde  Palatino  y 
los  embaxadores  lugartinientes  del  duque  de  Sajonia  y  marques 
de  Brandanburgue.  Y  junto  a  la  persona  del  emperador,  detras 
de  el,  yba  el  embaxador  del  rey  de  Bohemia,  conforme  a  la  orden 
y  costumbre  antigua  que  en  estas  preçedençias  se  tiene;  y  despues 
del  yba  el  cardenal  de  Croy  y  arçobispo  de  Toledo  y  el  carde- 
nal  de  Colona,  legado  del  papa,  y  otros  perlados  y  ernbaxadores 
muchos.  Despues  destos  benian  los  archeros  y  guardia  de  a  ca- 
uallo del  emperador,  de  la  librea  y  colores  de  los  pajes. 

Y  llegando  a  la  puerta  de  la  villa,  salio  la  clereçia  y  cruzes  en 
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procession,  y  trayan  en  vnas  andas  ricamente  adreçadas  el  caxco 
de  la  caueza  de  Carlo  Magno  en  ellas,  que  alli  se  tiene  en  gran 
beneraçion.  Y  el  emperador  se  apeô  alli  y  adorô  las  cruzes  y  diô 
paz  a  la  caueza  del  emperador,  y  mudô  otro  cauallo  porque  el 
de  que  se  apeô  era,  por  antigua  costumbre,  de  las  guardas  de 
la  puerta,  y  receuida  la  procession  dentro  de  la  guarda  de  a  pie, 
el  emperador  entrô  por  la  villa  y  se  fue  a  orar  en  el  templo  de 
Nuestra  Senora;  y  hecha  oraçion  al  Santo  Sacramento,  se  vino 
a  su  palacio,  y  todos  los  demas  a  sus  posadas. 

El  dia  siguiente,  que  fueron  a  los  23  de  Otubre,  que  estaua 
asignado  para  la  coronacion,  los  principes  eletores  y  todos  los 
demas,  en  la  orden  susodicha,  le  lleuaron  al  templo,  y  yba  bes- 
tido  de  ropa  larga  de  brocado,  y  vn  collar  muy  rico  al  cuello,  y 
vn  cauallo  muy  ricamente  adereçado;  y  todos  los  demas  princi- 
pes y  senores  principales  muy  galanes  y  costossamente  vestidos. 
Y  començando  los  diuinos  ofiçios,  estando  el  emperador  en  su 
asiento  entre  los  arçobispos  de  Magunçia  y  de  Treueri,  el  de  Co- 
lonia,  a  quien  tocaua  hazer  la  consagraçion,  dixo  la  missa;  y  dicha 
la  epistola  y  pasadas  otras  çeremonias,  el  mismo  arçobispo  se 
boluiô  para  el  emperador  y  en  alta  voz  le  hiço  çiertas  protesta- 
çiones  y  preguntas. 

Las  quales  fueron  si  ténia  y  queria  defender  la  santa  fe  catoli- 
ca  en  obras  y  palabras;  si  ténia  proposito  de  ser  fiel  tutor  y  de- 
fensor  de  la  santa  madré  Yglesiay  de  sus  ministres  y  queria  rexir 
y  con  eficaçia  defender  el  imperio  y  reyno  que  Dios  le  daua;  si 
pensaua  conseruar  y  guardar  las  leyes  y  priuilegios  y  patrimonio 
del  imperio,  y  cobrar  lo  vsurpado  y  perdido;  si  queria  ser  pia- 
dosso  patron  y  defensor  del  rico  y  del  pobre,  y  del  huerfano  y 
de  la  viuda;  y  si  queria  y  prometia  tener  y  guardar  al  sumo  pon- 
tifice  romano  y  a  la  santa  Yglessia  romana  su  subjecion  y  obi- 
diençia  que  deuia. 

A  las  quales  cossas  todas  en  particular  y  a  cada  vna  respon- 
dio:  «Quierolo  y  prometolo.» 

Acauado  esto,  los  dos  arçobispos,  vno  de  vna  parte  y  otro  de 
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otra,  açercaron  al  emperador  junto  al  altar,  donde  con  solemni- 
dad  de  juramento  prometiô  de  guardar  y  cumplir  todo  lo  suso 
dicho.  Y  entonces  el  arçobispo  de  Colonia,  que  dezia  la  missa 
alçando  la  voz  dixo  al  pueblo,  vna  vez  en  latin  y  otra  en  aleman: 
«Quereis  sujetaros  a  tal  principe  como  este,  y  defender  y  confir- 
mar  su  imperio,  y  guardar  la  fe  y  Icaltad,  y  obedeçer  sus  manda- 
mientos?»  A  lo  quai  todos  a  grandes  vozes  respondieron  «.fuit, 
fiat\  todos  lo  queremos.» 

Y  entonces  el  de  Colonia,  con  el  olio  y  crisma  vendita  le  vngiô 
la  cabeça,  diçiendo  en  latin:  «Yo  te  vngo  por  emperador  y  rey 
en  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espiritu  y  Santo.>  Y  hizo- 
se  esta  çerimonia  con  gran  plazer  y  alegria  del  pueblo  présente. 
Los  arçobispos  de  Magunçia  y  Treueri  lo  nietieron  en  la  sacris- 
tia,  que  çerca  del  altar  estaua,  do  pasaron  otras  çerimonias;  y 
desde  a  poco  lo  sacaron  vestido  con  la  ropa  impérial,  que  es  alua 
como  de  diacono^y  capa  rica  de  brocado  y  piedras,  como  las  que 
trahen  en  las  procesiones  las  dignidades.  Y  tornando  a  su  asien- 
to,  ellos  mismos  le  traxeron  y  le  dieron  vna  espada  que  dizen  ser 
de  Carlo  Magno,  que  para  este  auto  se  guarda  con  grande  reue- 
rençia,  y  diciendole:  «Resçibe  esta  espada,  con  la  quai  exercites 
justiçia  y  equidad,  destruyas  la  iniquidad,  defiendas  y  ampares 
la  Yglessia,  y  a  los  falsos  cristianos  oprimasy  castigues.»  Despues 
le  pusieron  el  mundo  en  la  mano  izquierda  y  çetro  de  oro  en  la 
mano  drecha,  y  al  cabo  todos  très  le  pusieron  vna  rica  corona 
de  oro  en  la  cabeza,  cada  cossa  destas  con  çiertas  palabras  y 
çerimonias  muy  aproposito.  Y  ansi  vngido  y  coronado,  fue  tray- 
do  a  vna  silla  de  piedra  del  emperador  Carlo  Magno,  que  en  el 
mismo  templo  se  a  conseruado  en  gran  veneraçion,  donde  siendo 
asentado  fue  el  remate  de  su  coronaçion.  Y  estando  alli,  armô 
caualleros  a  muchos  de  los  grandes  y  sefiores  que  alli  estaban. 

Y  passado  esto  y  buelto  al  altar,  el  arçobispo  prosiguiô  su 
missa,  durante  la  quai,  antes  y  despues  de  lo  dicho,  hubo  muchas 
çerimonias  que  séria  largo  quento  referirlas. 

Y  tubieron  las  insignias  impériales  el  conde  Palatino  y  los  lu- 
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gartinientes  de  los  otros  eletores,  conforme  a  sus  ofFiçios  e  pre- 
heminençias;  y  el  conde  de  Selenburgo,  procurador  deBohemia, 
tubo  la  corona;  el  del  duque  de  Saxonia,  el  estoque  o  espada; 
el  conde  Palatino,  el  mundo;  el  embaxador  del  marques  de  Bran- 
danburgue,  el  çetro.  Y  dado  fin  a  la  missa,  el  emperador,  acom- 
panado  de  la  manera  que  hauia  benido,  vino  al  palacio  y  cassa 
de  la  villa,  en  la  quai,  como  es  tambien  costumbre  el  dia  de  su 
coronaçion,  estaban  aparejadas  sillas  para  su  persona  y  cada  vno 
de  los  siete  eletores,  conforme  a  sus  preheminençias  y  lugares; 
conbiene  a  sauer:  a  la  mano  drecha  de  la  del  emperador,  en  el 
mas  preheminente  lugar,  estaba  la  del  arçobispo  de  Colonia,  que, 
como  tengo  dicho,  por  ser  en  su  diocesis,  presidia;  y  luego  cabo 
la  suya   la   del   procurador   del  rey  de  Bohemia;  y  terçera  en 
horden  la  del  conde  Palatino;  y  a  la  mano  hizquierda  de!  prime- 
ro  y  mas  çercano  lugar,  la  del  arçobispo  de  Magunçia,  que  siendo 
aquel  conuite  fuera  de  aquella  diocesis  deuia  tener  el  primer  lugar 
de  la  mano  drecha;  y  despues  de  la  del  arçobispo  de  Magunçia 
estaba  la  del  embaxador  del  duque  de  Sajonia;  y  siguiente  en 
orden  era  la  del  procurador  del  marques  de  Brandanburgue;  y 
la  del  arçobispo  de  Treueri  estaba  frontero  y  drecho  del  empe- 
rador, conforme  a  la  orden  que  se  tiene  quando  vienen  a  vna 
messa  los  eletores,  que  es  esta  misma,  asentandosse  los  très  a  la 
mano  diestra  y  los  très  a  la  siniestra  en  la  forma  dicha,  y  el  ar- 
çobispo de  Treueri  frontero  del  emperador. 

En  el  otro  cabo  de  la  messa  hauia  assi  mesmo  apartadas  desta 
messa  otras  pequehas,  para  los  procuradores  de  algunas  çiuda- 
des  del  imperio  y  para  algunos  principes.  Y  sentandosse  el  em- 
perador a  la  messa,  el  conde  Palatino  le  siruiô  el  primer  man- 
jar,  y  el  embaxador  del  rey  de  Bohemia  le  truxo  la  copa  la  pri- 
mera vez,  que  es  preheminençia  y  oficio  suyo;  y  despues  lo  que 
durô  la  comida  siruieron  muchos  seiîores  de  diuerssas  naçiones. 
Y  acauado  el  conbite,  el  emperador  armô  caualleros  a  muchos, 
y  desde  a  poco  de  ora  boluiô  a  la  yglessia,  y  de  ay  se  fue  a  su 
palaçio  con  la  ponpa  y  compaiiia  que  hauia  benido. 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  1 89 

Y  desta  manera  se  hizo  esta  solemnidad  y  coronaçion. 

Y  açertô  a  ser  ansi  que  en  el  dia  mesmo  fue  coronado  en 
Constantinopla  el  gran  Turco  Soliman,  por  muerte  de  Selim  su 
padre,  que  oy  dia  reyna  en  Greçia  y  Traçia  y  gran  parte  de 
Assia,  y  es  el  mayor  y  mas  poderosso  tirano  que  hoy  hay  en  el 
mundo.  Y  para  amparo  y  defenssa  de  su  poder  o  tirania,  que 
tan  perniciossa  a  ssido  para  la  cristiandad,  proueyô  y  ordenô 
Dios  que  el  emperador  fuesse  elegido  y  hauido  por  tal,  como  la 
espiriencia  lo  a  mostrado  a  los  présentes  y  por  el  proccsso  de 
mi  historia  lo  conosceran  los  que  vinirren. 

Acabada  esta  cossa  de  la  manera  que  tengo  dicho,  el  empe- 
rador se  partie  de  Aquisgrana  y  vino  a  la  ciudad  de  Colonia;  y 
con  el  vinieron  algunos  de  los  principes,  y  los  demas  se  fueron 
a  sus  tierras. 

Y  siendo  ya  el  mes  de  Nobienbre,  que  fue  del  ano  XX,  man- 
do  conbocar  y  llamar  Cortes,  que  llaman  Dieta,  de  todos  los 
principes  y  çiudadanos  del  imperio,  como  a  nuebo  principe  y 
emperador  convenia,  para  la  çiudad  de  Bormes,  en  Aiemaîia,  y 
el  se  partie  luego  para  ella  con  proposito  de,  siendo  acabadas, 
partirsse  para  Espaiïa  si  las  cossas  que  se  ofrecieron  no  le  estor- 
baran;  a  la  quai  escriuiô  luego  lo  que  pasaua  de  su  coronaçion 
y  de  lo  demas,  y  lo  que  le  paresçia  que  se  deuia  hazer  acâ  en 
Castilla.  Y  luego  que  fue  venido  a  Bormes,  llegô  alli  Antonio 
Bazquez,  el  cauallero  de  Auila  que  diximos  que  lleuaba  la  carta 
de  los  de  la  Junta,  el  quai  el  emperador  mando  prender  sin  le 
querer  dar  audiençia,  y  le  quisso  mandar  degollar  como  meres- 
çia;  y  por  paresçer  del  obispo  Mota  y  de  otros  de  su  Consejo 
diferiô  esta  execuçion,  y  lo  mandô  tener  presso  en  vn  castillo 
hartos  dias;  y  al  cauo,  vssando  de  clemençia,  le  hizo  merced  de 
la  vida,  como  a  otros  muchos. 

Y  desde  algunos  dias  despues  desto,  vinieron  a  Flandes  los 
que  truxeron  los  capitules  que  los  de  la  Junta  inuiaban  al  empe- 
rader,  para  yr  con  ellos  tambien  a  Bormes,  donde  estaba,  los 
quales   eran    el    maestro    fray    Pablos,  procurador   de  Léon,   y 
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Sancho  de  Çinbron,  procurador  de  Auila,  siendo  en  Bruselas 
auissados  de  lo  que  hauia  aconteçido  a  Antonio  Bazquez,  que 
hauia  ydo  con  la  carta,  no  se  atreuieron  ellos  a  yr  con  los  capi- 
tulos,  y  boluieronsse  desde  alla  a  Espana,  que  fue  çierto  mejor 
consejo  que  hauersse  encargado  de  lleuarlos,  que  yo  no  se  en 
que  entendimiento  de  hombre  hauia  cauido  hazerlo. 


CaPITULO  XII.  COMO  LOS  DE  LA  JuNTA  SACARON  SU  EXERÇITO  AL 
CAMPO  Y  SE  AÇERCARON  A  RiOSECO,  Y  COMO  LOS  GRANDES  JUN- 
TARON  EL  SUYO,  Y  LAS  COSAS  QUE  PASARON  ASTA  QUE  EL  CAM- 
PO   DEL    RBY    FUE    SOBRE    ToRDESILLAS. 

Bien  se  acordarâ  el  letor  que  en  la  orden  de  nuestro  quento 
dexamos  a  los  grandes  ajuntados  con  grande  guerra  en  Médina 
de  Rioseco,  y  los  de  la  Junta  hecho  ya  su  exerçito  y  que  le  que- 
rian  sacar  en  campo  contra  ellos,  y  e!  almirante  procurando  me- 
dios  de  paz  si  fuesse  posible  hauerla  con  ellos,  porque  ténia  de- 
terminado  no  açeptar  la  gouernaçion  hasta  hauer  probado  todas 
las  vias  que  pudiesse  para  que  se  diesse  algun  asiento  y  concor- 
dia.  Passô,  pues,  assi:  que  el  en  vistas  y  enbaxadas  que  con  los 
de  la  Junta  tubo  gastô  muchas  palabras  y  raçones,  assi  por  car- 
tas  como  de  boca,  que  el  ténia  muy  agudas  y  discretas,  dando- 
les  a  entender  el  yerro  grande  que  hazian  y  la  injusta  caussa 
que  defendian,  y  la  peor  forma  que  llebaban  en  ella,  y  ofrecien- 
doles  muy  raçonables  y  fauorables  partidos  y  medios  para  que 
dexassen  las  armas  y  viniessen  a  la  obediençia  de  su  rey.  Pero 
todo  su  trauajo  fue  en  valde  y  aprouecho  poco;  porque  no  sola- 
mente  no  quisieron  venir  en  buen  conçierto  alguno,  pero  avn 
para  hablar  en  el  pedian  ante  todas  cessas  que  el  condeestable 
renunçiasse  y  sobreseyesse  el  ofiçio  de  virrey  y  gouernador, 
que  hauia  començado;  y  andado  en  las  platicas  con  el  almirante, 
mandaron  dar  pregones  contra  el  condeestable  y  contra  el  con- 
de  de  Alua  de  Lista  y  otros  grandes,  y  sacar  su  artilleria  al  cam- 
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po,  y  mouersse  gente.  Por  lo  quai  el  almirante,  dispidido  de  la 
paz,  les  hizo  vn  grande  y  bien  ordenado  requirimiento  y  pro- 
testaçion  y  vinose  a  Rioseco  con  protestacion  de  aceptar  la  go- 
uernaçion,  ya  que'aqucllos  medios  no  eran  posiblcs.  Y  los  de 
la  Junta,  desechando  la  paz  y  cresciendo  en  soucruia  y  osadia, 
hauiendo  dado  por  orden  como  don  Pedro  (liron,  su  capitan 
gênerai,  sacasse  su  exerçito  y  se  acercasse  con  el  a  Médina  de 
Rioseco,  donde  los  grandes  estaban,  finxieron  justificaçionesque 
en  la  verdad  eran  delitos,  y  enviaron  vn  tronpeta  con  vn  rey 
de  armas  con  voz  y  nonbre  de  la  reyna,  y  de  ellos  en  su  non- 
bre,  al  cardenal  gouernador  y  los  del  Consejo,  con  vn  requiri- 
miento en  forma  en  que  les  requerian  y  mandaban  que  dexa- 
ssen  de  gouernar  luego  y  mandar  cessa  tocante  a  la  gouerna- 
cion;  y  a  los  grandes  que  alli  estaban  juntos,  que  no  les  obede- 
ciessen,  antes  luego  los  mandassen  salir  de  la  villa,  y  que  ellos 
despidiessen  y  deshiciessen  luego  la  gente  que  tenian  juntada; 
donde  no,  que  ellos  en  nonbre  de  la  reyna  enuiarian  sus  exerçi- 
tos  contra  ellos  a  lo  probeher  y  castigar. 

PInuiada  esta  enuajada,  a  la  quai  ellos  no  quissieron  dar  au- 
diençia,  como  era  raçon,  antes  fueron  pressos  los  que  la  lleua- 
han,  el  canpo  de  la  Comunidad  començô  a  mouersse,  hauiendo 
sacado  alguna  artilleria  y  jente  que  tenian  sobre  Alaexos;  y  con 
el  fueron  algunos  de  la  Junta,  allende  de  los  que  dixe  que  ha- 
uian  hecho  capitanes,  como  por  legados,  probehedores  de  las 
cessas,  ansi  por  su  anbiçion  y  autoridad  como  porque  tenian 
alguna  sospecha  de  don  Pedro  Giron,  por  hauerse  visto  con  el 
almirante  sin  comunicarlo  con  ellos,  el  principal  de  los  quales 
era  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega.  Y  para  guardia  y  defenssa 
de  Tordesillas  y  los  de  la  Junta  que  alli  quedaban  dexaron  cccc 
clerigos  que  el  obispo  de  Çamora  hauia  traydo  y  otras  conpa- 
îïias  de  soldados  y  alguna  jente  de  a  cauallo,  y  por  capitan  de 
todos  a  Hernando  de  Porras,  vn  cauallero  veçino  y  procurador 
de  Çamora,  don  Suero  del  Aguila  y  Gomez  del  Auila  y  otros 
caualleros.  El  numéro  de  las  jentes  que  las  Comunidades  junta- 
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ron  fueron  diez  mil  infantes  y  nobeçientos  de  a  cauallo,  los  qui- 
nicntos  xinetes  y  el  resto  de  hombres  de  armas. 

Con  este  canpo,  pues,  se  aposentô  don  Pedro  Giron,  capitan 
gênerai,  a  légua  y  média  de  Médina  de  Rioseco,  podria  ser  xxvii 
de  Nobienbre,  entre  los  lugares  pequenos  Uamados  Villagarçia 
y  Villabraxima  y  Tordehumos,  que  estaban  a  média  légua  el 
vno  del  otro.  La  artilleria  y  infanteria  y  fuerça  de  su  canpo  en 
Villabraxima,  que  era  el  mas  cercano  a  Rioseco,  de  donde 
luego  passaron  escaramuças  entre  los  vnos  y  los  otros.  Y  don 
Pedro  Xiron,  a  instançia  del  obispo  de  Çamora  y  de  algunos 
otros  capitanes,  hizo  luego  grandes  muestras  de  querer  hazer 
vatalla  con  los  grandes  antes  que  el  conde  de  Aro  viniesse;  y 
sacaron  jente  al  canpo,  y  acercandose  a  Rioseco  dos  o  très  dias 
areo. 

Los  grandes  que  alli  estaban  tenian  entonçes  treçientos  hom- 
bres de  armas  y  treçientos  cauallos  ligeros  y  quatrocientos  cin- 
quenta  ginetes,  y  très  mil  quinientos  soldados  de  sueldo,  jente 
toda  la  vna  y  la  otra  tan  buena,  que  avnque  eran  menos  en  nu- 
méro que  la  de  la  Comunidad,  bastaban  a  esperar  la  vatalla  y 
alcançar  la  vitoria.  Pero  avnque  esto  era  ansi,  escusaran  de 
hazer  jornada  con  los  comuneros,  ansi  porque  esperauan  cada 
dia  al  conde  de  Aro,  capitan  gênerai,  como  porque  tenian  por 
mas  prudente  y  seguro  consejo-  no  auenturar  el  negoçio,  antes 
procurar  vençerlos  dilatando  y  sin  sangre  si  pudiessen,  conside- 
rando  que  la  de  los  contrarios  era  gente  poco  platica  la  mas 
délia  y  que  entre  los  que  la  regian  hauia  ya  algunas  sospechas  y 
competençias,  y  tanbien  tenian  por  inconbiniente  pelear  cabe  el 
lugar,  por  los  exemplos  y  expiriençia  que  se  ténia  que  la  jente 
flaca,  si  tiene  cerca  la  guarida,  pelean  mal,  con  esperança  de 
acogersse  alln;  pero  molestabanlos  con  reuatos  y  escaramuças 
de  dia  y  de  noche,  sin  dexarlos  reposar  los  pocos  dias  que  alli 
estuuieron. 

Lo  quai  entendido  por  los  comuneros,  acordaron,  antes  que 
el  conde  de  Aro  viniesse,  venir  a  la  batalla  o  a  lo  menos  ganar 
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reputaçion  con  hazer  grande  demostraçion  dello,  y  para  esto  vn 
dia  hiçieron  alarde  gênerai  de  su  jente  en  Tordehumos,  y  otro 
siguiente,  que  a  mi  quento  fue  postrero  de  Nouiembre,  sacaronla 
toda  al  canpo,  y  puesta  en  orden  con  su  artilleria  caminaron 
para  Rioseco;  y  la  orden  que  lleuaron  fue  esta:  vSanabria,  procu- 
rador  de  Valladolid,  con  treinta  xinetes  yba  descubriendo  el 
campo;  de  la  jente  de  guarda  de  la  banguardia  yba  por  capitan 
don  Pedro  Lasso;  de  los  xinetes,  don  Pedro  Maldonado,  capitan 
de  Salamanca;  del  esquadron  de  infanteria  de  la  banguardia  yba 
por  capitan  el  obispo  de  Çamora,  don  Pedro  de  Acuiia;  iban  con 
el  don  Juan  de  Mendoza,  capitan  de  Valladolid,  hijo  del  cardenal 
don  Pedro  Gonçalez  de  Mendoza,  y  Gonçalo  de  Guzman,  capitan 
de  Léon,  y  don  Plernando  de  Vlloa,  de  Toro,  y  otros  capitanes. 
Bn  la  vatalla  iba  el  capitan  gênerai  don  Pedro  Giron,  entrando  y 
saliendo  quando  le  pareçia.  Yba  ansi  mismo  alli  don  Juan  de  Fi- 
gueroa,  hermano  del  duque  de  Arcos,  que  aquel  dia  llegô  al 
exerrito  hauiendo  salido  de  la  prission,  de  donde  diximo^  que 
estaba  en  Seuilla  sobre  su  fie,  con  çierto  alçamiento  délia  que 
los  de  la  Junta  enuiaron  en  nonbre  de  la  reyna.  Ansi  en  buena 
manera,  mostrando  mucho  denuedo  y  con  grande  estruendo  de 
piphanos  y  atanbores,  llegaron  a  tiro  de  culebrina  de  la  villa;  y 
haçiendo  alli  alto,  mandaron  a  sus  corredores  que  dixesen  a  los 
de  los  grandes,  que  se  acercaron  a  conpas  de  poderse  hazer  mal 
o  bien,  hiciessen  sauer  al  almirante  y  al  conde  de  Venabente,  y 
a  los  otros  grandes  que  en  Médina  estauan,  como  alli  era  beni- 
do  el  exerçito  de  la  reyna  su  senora,  por  su  mandado,  a  exécu- 
tât en  ellos  las  penas  en  que  hauian  incurrido  en  gouernar  el 
reyno  contra  su  voluntad  y  mandamiento  y  en  estar  assi  en  su 
deseruiçio  y  desacato  y  asomados  y  puestos  en  armas,  y  para 
este  fin  les  presentauan  la  batalla  y  los  esperauan  en  aquel  llano. 
Y  hauiendo  dicho  esto  mal  dicho  y  peor  entendido,  se  estu- 
uieron  asi  parados  en  el  campo  hasta  casi  el  sol  puesto.  Pero  de 
parte  de  los  grandes,  aunque  estuuieron  puestos  en  armas  y  so- 
bre auiso,  no  se  hizo  muestra  ninguna  de  vatalla,  ni  permitieron 
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aquel  dia  escaramuça,  sino,  perseuerando  en  el  consejo  que  te- 
nian  acordado,  los  dexaron  estar  perdiendo  el  tiempo. 

Y  don  Pedro  Giron,  persuadiendose  que  era  ora  de  retirarse 
con  su  campo,  se  boluiô  con  la  orden  que  hauia  lleuado  en  sus 
aloxamientos;  y  al  tiempo  que  partian  del  puesto  que  hauian  to- 
mado  hizieron  disparar  parte  de  su  artilleria,  y  algunas  pelotas 
llegaron  çerca  de  los  muros  de  la  villa,  aunque  no  hizieron  dano 
ninguno.  Pasado  esto,  despues  de  poco  de  hora  Uegô  por  la  otra 
parte  de  la  villa  el  conde  de  Haro  con  sus  gentes,  que  tenian  auiso 
de  la  venida  de  don  Pedro  Giron  y  se  hauian  dado  mucha  priesa, 
con  deseo  de  llegar  a  tiempo  si  alguna  neçesidad  se  offreçiera, 
aunque  ya  sabia  que  no  hauia  proposito  de  pelear.  Y  aquellos 
senores  le  salieron  a  recebir  a  punto  de  guerra  adereçados,  y  el 
traya  500  hombres  de  armas  y  quatroçientos  cauallos  ligeros  y 
dos  mil  y  quinientos  infantes  de  a  sueldo,  toda  muy  vtil  y  buena 
gente,  y  doce  piezas  de  artilleria. 

La  misma  noche  entraron  en  Rioseco  don  Francisco  de  Çuni- 
ga  y  de  Auellaneda,  conde  de  Miranda,  y  don  Beltran  de  la  Cue- 
ua,  hijo  menor  del  duque  de  Alburquerque,  que  lo  es  hoy  dia, 
y  don  Luys,  su  hermano,  y  don  Bernardino  de  Roxas  y  de  San- 
doual,  marques  de  Dénia,  y  don  Luys  su  hijo.  Y  aquel  dia  o  otro 
antes  vino  don  Francisco  Ouiiïones,  conde  de  Luna,  todos  con 
gente  de  a  pie  y  de  a  cauallo,  lo  que  pudieron  traer  de  sus  cria- 
dos  y  vassallos.  De  manera  que  el  campo  de  los  grandes  se  hizo 
de  mas  de  dos  mil  y  ciento  de  a  cauallo  entre  hombres  de  armas 
y  caballos  ligeros  y  ginetes,  y  seys  mil  infantes  de  sueldo,  sin 
otra  buena  copia  de  gente  de  pie  de  sus  vassallos;  de  manera 
que  notoriamente  se  ténia  por  mas  poderoso  que  el  de  los  ene- 
migos.  Y  luego  otro  dia  que  el  conde  llegô  se  juntaron  en  con- 
sejo todos,  y  huuo  diuersos  pareceres  entre  ellos  de  lo  que  se  de- 
uia  de  hazer;  porque  a  algunos  les  parecia  que  se  deuia  yr  luego 
en  busca  de  los  contrarios  y  pelear  con  ellos  y  deshazerlos,  por- 
que desecho  aquel  campo  tenian  por  cierto  que  todo  el  reyno 
se  reduciria  en  seruicio  del  rey  y  no  osarian   hacer  resistencia. 
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Otros  dezian  que  era  mejor  entretener  la  guerra  y  no  ponerlo 
todo  en  venturas  de  vna  vatalla,  y  procurar  la  vitoria  sin  derra- 
ma.niento  de  sangre,  porque  el  exercito  de  la  Comunidad  era  de 
diuersas  partes  y  voluntades  y  no  podia  durar  mucho  eu  con- 
cordia  y  orden;  que  inquietandoles  con  rebato  y  enboscadas  y 
quitandoles  los  nianteniniientos,  como  lo  hazian,  ellos  mismos 
se  deshazian. 

Otros  eran  de  voto  que  ante  todas  cosas  se  procurase  cobrar 
a  Tordesillas  y  sacar  de  su  poder  a  la  reyna,  que  era  grande  igno- 
minia  y  verguença  de  tenerla  ellos;  y  si  para  ello  fuese  me- 
nester  pelear,  que  lo  hiziessen. 

En  lo  que  se  resoluieron  fue  en  salir  al  campo  y  acercarse  a 
los  enemigos,  y  asir  de  la  oportunidad  y  ocasion  que  el  tiempo 
y  ellos  le  diessen;  y  gastando  dos  o  très  dias  en  acordar  esto  y 
en  descansar  y  ponerse  a  punto  para  ponerlo  en  efeto,  don  Pe- 
dro Giron  y  los  capitanes  de  la  Comunidad  no  salieron  como  so- 
lian  al  campo,  ni  vinieron  a  dar  vista  a  los  de  Rioseco,  antes  sin- 
tiendose  faltos  de  nianteniniientos  y  cansados  de  los  rebatos  que 
los  contraries  les  dauan,  huuieron  por  consejo  mudarse  de  don- 
de  estauan  y  yrse  a  parte  donde  tuuiessen  mas  libertad  y  pro- 
uission.  Y  por  ganar  reputacion  y  ofender  al  condestable,  acor- 
daron  se  yr  a  Villalpando,  villa  çercada  suya,  que  era  cinco  o 
seys  léguas  de  alli,  y  apoderarse  délia  por  fuerça  de  armas.  Con 
este  acuerdo,  que  no  les  saliô  tan  bien  como  pensaron,  partieron 
vn  domingo  de  maîiana  a  dos  de  Deziembre  y  prosiguieron  su  ca- 
nùno.  l.o  quai  luego  fue  sabido  por  el  conde  de  Haro  y  los  gran- 
des, y  embiando  aquel  dia  a  sus  corredores  y  entendiendo  el  ca- 
mino  que  Ueuauan,  luego  el  lunes  siguiente  salieron  con  su  cam- 
po de  Rioseco  muy  ricamente  adreçados  sus  personas  y  criados 
y  gentes  con  grandes  libreas  de  diuersos  colores;  y  dexando  al 
cardenal  y  a  otros  que  alli  se  hallaron  con  la  guarda  necesaria, 
se  fueron  aquella  noche  a  alojar  a  los  mismos  très  lugares  en  que 
los  enemigos  hauian  estado;  y  fue  menester  tomar  por  combate 
la  fuerza  de  Villagarcia,  lugar  de  Gutierre  Ouixada,  que  era  vno 
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de  los  que  los  comuneros  se  hauian  dexado  con   buena  guardia 
de  escuderos  y  alcaide. 

Y  el  mismo  dia  llegô  don  Pedro  Giron  a  Villalpando,  y  la 
villa  se  le  diô,  sin  esperar  combate,  con  çiertas  condiciones,  por 
ser  sobrino  del  condestable  su  seiïor,  y  asi  se  aposentô  luego 
dentro  su  exercito.  Y  se  le  entregô  tambien  la  fortaleza  sin  que 
sus  haziendas  y  personas  recibiessen  dailo  notable;  lo  quai  aque- 
11a  misma  noche  fue  sabido  por  el  conde  de  Haro  y  los  demas. 

Y  otro  dia,  martes  de  maiiana,  se  juntaron  todos  en  Villagar- 
cia  para  acordar  lo  que  se  deuia  hazer,  y  aunque  huuo  algunos 
de  parecer  que  se  deuia  de  yr  contra  los  eneraigos  y  echallos 
por  fuerça  de  armas  de  la  villa  que  auian  tomado,  o  poner  guar- 
niciones  sobre  ella,  porque  parecia  que  se  perdia  reputacion  en 
que  asi  en  su  haz  huuiessen  ocupado  aquella  villa,  siendo  del 
condestable,  que  tan  bien  seruia  y  hauia  seruido,  mas  al  conde 
de  Haro  y  los  demas  seiîores  que  fueron,  que  ante  todas  cosas 
se  fuesse  sobre  Tordesillas  y  se  combatiesse  y  se  sacase  la  rey- 
na  de  su  poder,  no  les  parescio.  Y  al  cauoen  esto  se  conforma- 
ron  todos,  porque  tambien  tenian  entendido  que  esta  era  la  vo- 
luntad  del  emperador. 

Tomada  esta  determinacion,  partieron  luego  para  ella,  y  aque- 
lla noche  diuidiendose  fueron  a  alojar  en  diuersos  lugares  que  es- 
tauan  casi  en  el  camino.  El  conde  de  Haro  con  poca  gente  se  apo- 
sentô en  Penaflor;  el  artilleria  e  parte  de  la  infanteria  fue  a  pa- 
sar  a  Bamba,  très  léguas  de  Tordesillas,  con  orden  que  otro  dia 
de  manana  todos  partiessen  de  donde  hauian  dormido  y  fuessen 
a  juntarse  cerca  de  Tordesillas,  con  determinacion  de  la  comba- 
tir  luego,  como  se  hizo. 

Del  camino  que  los  grandes  hauian  llebado  y  de  su  proposito 
fueron  aquella  noche  auisados  don  Pedro  Giron  y  sus  consortes 
en  Villalpando,  a  do  estauan,  y  ca3'^endo  tarde  en  el  yerro  que 
hauian  hecho  en  dexar  a  Tordesillas  y  en  apartarse  del  camino, 
donde  estoruauan  la  passada,  embiaron  a  muy  gran  priessa  a  vn 
Luys  de  Herrera  con  algunos  cauallos  ligeros  y  vna  compania  de 
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escopeteros  que  se  metiessen  dentro;  y  determinaron  de  partir 
luego  con  su  campo  para  alla;  pero  el  Luys  de  Ilerrera  no  hizo  el 
socorro  que  le  mandaron,  porque  no  pudo  llegar  a  tiempo. 


CaPIÏULO  XIII.  C'o.MO  EL  EXERCITO  REAL  DE  LOS  GRANDES  BUE  SOBRE 
LA  VILLA  DE  ToRUESILLAS  Y  LA  CONBATIERON,  Y  COMO  PASÔ  EL  CON- 
BATE   Y   TOMA  DELLA. 

Otro  dia,  miercoles  a  cinco  de  Deciembre  del  dicho  ano  de 
XX,  todos  los  grandes  y  caualleros  y  el  conde  de  Aro,  su  capi- 
tan  gênerai,  madrugando  lo  que  fue  possible  partieron  con  sus 
gentes  de  sus  alojamientos  la  via  de  Tordesillas,  con  el  animo  y 
voluntad  que  taies  personas  como  ellos  eran  deuian  tener;  y  es- 
perandose  los  vnos  a  los  otros  en  el  lugar  que  estaua  conçerta- 
do,  llegaron  a  ella  casi  a  las  dos  horas  despues  de  medio  dia, 
que  no  pudieron  antes,  como  juzgasen  en  que  el  bien  de  aquel 
hecho  que  tenian  acordado  estaua  en  la  presteza,  por  no  dar  lugar 
a  los  que  en  aquella  villa  estauan  para  se  fortificar  y  proueher, 
y  porque  los  enemigos  estauan  muy  cerca  y  se  entendia  que  ha- 
uian  de  hazer  todo  su  poder  por  lo  estoruar,  y  el  inuierno  esta- 
ua ya  tan  adelante,  que  no  conuenia  ni  parecia  posible  asentar 
sobre  ella  ni  pcnerle  cerco,  determinaron  con  qualquier  riesgo 
de  executarlo  luego. 

Y  por  hazer  el  cumplimiento  que  con  Dios  y  con  la  gente  se 
deuia,  el  conde  de  Aro  mandô  yr  a  vn  rey  de  armas,  que  de  su 
parte  y  de  aquellos  caualleros  requiriese  a  los  de  la  villa  que  los 
acogiesen  en  ella,  porque  ellos  venian  a  besar  las  manos  a  la 
reyna  y  poneria  en  libertad.  Y  a  esto  los  de  Tordesillas  dieron 
por  respuesta  que  acordarian  lo  que  deuian  de  hazer  y  res- 
ponder. 

Y  visto  esto,  se  les  tornô  a  embiar  el  mesmo  rey  de  armas 
que  les  hiziesse  requirimientos:  los  quales  no  se  pudieron  hazer 
porque  los  de  adentro  començaron  a  tirar   saetadas  y  pedradas, 
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mostrando  grande  determinacion  de  defenderse,  en  lo  quai  no 
menos  estauan  determinados  los  vezinos  de  la  villa  que  los  pro- 
curadores  y  gentes  que  alli  auian  quedado,  diziendo  y  publican- 
do  que  no  hauian  de  ser  ellos  para  menos  que  los  de  Médina  del 
Campo. 

Visto  esto  por  el  conde  de  Aro,  mandô  por  pregon  queluego 
se  conbatiesse  la  villa,  dando  el  campo  franco  a  la  gente;  y 
como  no  se  hauia  bien  podido  reconocer  quai  era  la  parte  del 
muro  mas  flaca,  para  combatirla  por  alli,  acertose  a  senalar  para 
ello  el  lugar  que  ay  desde  la  puerta  que  llaman  de  Valladolid 
hasta  la  puerta  que  llaman  de  Sant  Tomas,  que  era  lo  mas  fuerte, 
por  ser  el  muro  casi  ciego.  Y  puesta  la  gente  de  a  cauallo  en  el 
lugar  que  pareciô  con  el  estandarte  real,  que  ténia  don  Fernan- 
do de  Silua,  conde  de  Çifuentes,  como  alferez  mayor  del  rey, 
mandô  a  dos  companias  de  hombres  de  armas  que  se  apeasen 
para  combatir  juntamente  con  los  soldados,  y  Rui  Diez  de  Roxas 
que  con  çiertos  ginetes  hiziesse  la  guarda  del  campo  do  estaban 
los  enemigos,  camino  de  Villalpando.  Dadas,  pues,  las  seîias  y 
tomadas  las  escalas,  porque  el  artilleria  que  trayan  era  de  campo 
y  que  podian  poco  batirse,  començo  el  combate  y  vatalla  a  manos 
y  escala  vista,  con  muy  grande  furia  y  determinacion  y  con 
grande  estruendo  de  campanas  y  vozes  de  dentro  de  la  villa,  y 
arcabuzeria  y  atambores  de  dentro  y  fuera,  y  con  muchas  muer- 
tes  y  heridas  de  los  vnos  y  los  otros;  pero,  por  la  dispusicion 
del  lugar  y  por  la  resistencia  de  los  cercados,  los  de  fuera  reci- 
bieron  mucho  dano  y  hazian  poco  effeto. 

Lo  quai  reconocido  por  el  conde  de  Aro  y  aquellos  serïores, 
mandaron  mudar  el  combate  de  aquella  parte  para  otra  con  mu- 
cha  presteza  y  buena  orden,  por  la  quai  sin  tardar  ni  parar  se  co- 
menço la  misma  obra,  pero  no  con  mas  ventaja  que  lo  primero, 
por  la  misma  razon,  aunque  metieron  las  manos  muchos  de  los 
caualleros  que  alli  venian,  Y  andando  esto,  siendo  ya  muertos 
mas  de  ciento  y  cinquenta  hombres  de  los  que  combatian  y  pocos 
de  los  de  dentro,  y  procurando  el  conde  de  Aro  bâtir  vna  puer- 
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ta  que  estaua  cerrada  con  el  artilleria  de  campo,  vino  Dionis  de 
Deza,  cauallero  nauarro,  sabio  y  experimentado  en  semejantes 
trances,  al  quai  el  conde  de  Aro  hauia  embiado  a  reconocer  en 
torno  el  muro  de  la  villa,  a  dar  auiso  que  a  la  otra  parte  hauia 
visto  vn  boqueron  en  la  muralla,  que  tenian  cerrado  vna  o  dos 
tapias  al  parecer  flacas  y  faciles  de  bâtir,  avnque  la  subida  le  pa- 
recia  difîcultosa,  por  auer  vn  poco  de  cuesta.  Entendido  esto  por 
el  conde,  sin  afloxar  del  otro  combate,  a  toda  furia  hizieron  pasar 
all^  quatre  falcones,  y  començaron  a  tirar  al  portillo,  con  los 
quales  y  dando  a  vozes  lugar  a  los  soldados  que  llegasen,  para 
que  con  las  picas  o  como  podian  cauasen  y  gastasen  las  tapias, 
plugo  a  Dios  que  se  diô  tal  maiia,  que  fue  el  portillo  abierto,  con 
poca  defensa  de  los  de  dentro,  que  ocupados  en  defender  la  otra 
parte  se  descuydaron  de  aquella,  aqsi  por  confiar  en  la  agrura  y 
subida  que  hauia,  como  por  auer  auiso  de  que  el  boqueron  estaua 
cubierto  de  ciertas  cosas  por  la  parte  de  dentro,  que  se  hauian 
tardado  tanto  en  esto,  que  ya  era  cerca  de  la  noche  quando  se 
abriô  solamente  lugar  por  donde  poder  entrar  vn  hombre. 

De  ver  la  tandança  y  gente  que  moria  hauia  algunos  de  opi- 
nion que  se  dexase  el  combate,  perseuerando  el  conde  y  los  prin- 
cipales senores  que  alli  estauan  en  su  determinaçion,  y  en  des- 
cubriendo  el  lugar  que  digo,  entrô  por  el  con  gran  esfuerço  vn 
soldado  natural  de  Médina  del  Campo,  llamado  Nieto,  con  su  es- 
pada  y  rodela,  tras  el  quai  entraron  otros  muchos  soldados  y  al- 
ferez  con  sus  vanderas,  de  las  quales  la  primera  que  pareciô  en- 
cima  del  muro  fue  el  de  la  infanteria  del  conde  de  Alua  de  Lista. 
Y  a  este  tiempo  los  que  hauian  entrado  y  todos  los  de  fuera  co- 
mençaron a  apellidar:  «Vitoria!  vitoria!»,  con  grande  estruendo  de 
trompetas  y  atabales,  de  que  auia  gran  copia  en  el  campo.  De  lo 
quai  los  combatientes  se  turbaron  mucho  y  los  otros  se  anima- 
ron,  y  entraron  luego  muchos  de  los  hombres  de  armas  que  se 
auian  apeado,  y  pusieron  sus  vanderas  en  vna  torre  que  estaua 
alli  cerca,  y  avnque  los  de  dentro  pelearon  algo  con  los  que  ha- 
uian entrado  y  pusieron  fuego  a  las  casas  que  estauan  cerca,  no 
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bastô  su  resistençia  para  que  no  entrasen  mas.  Y  desde  a  poco 
de  hora  por  mas  adelante,  cerca  de  la  puente,  entré  gente  del 
marques  de  Falces  y  de  otros  caualleros,  con  lo  quai  los  de  dentro 
començaron  a  desamparar  su  estancia  y  a  desesperar  de  la  de- 
fensa. 

Y  el  conde  de  Haro,  visto  que  por  el  agujero  entraban  con 
dificultad,  mandô  a  gran  priesa  traer  picos  y  azadones  y  abrir 
vna  puerta  que  tenian  muy  cerrada  y  tapiada.  Y  puesto  que  al 
principio  la  defendieron  los  que  la  guardauan,  al  fin  se  abriô, 
aunque  tarde,  con  harto  trabajo.  Y  por  la  dilacion  que  en  esto 
hauia,  demas  de  que  aquellos  senores  se  entraron  por  el  dicho 
agujero,  que  auian  ya  hecho  mas  grande,  y  los  soldados  y  gente 
suelta  entendieron  en  saquear  la  villa,  sin  herir  ni  matar  a  nadie, 
porque  asi  les  fue  mandado. 

Y  los  grandes  y  sefiores  se  fueron  drechos  al  palacio  de  la 
reyna  a  le  besar  las  manos;  a  la  quai  hallaron  en  el  patio  del  con 
la  infanta  su  hija,  que  se  boluia  a  su  aposento,  de  do.  la  hauia 
sacado  don  Pedro  de  Ayala,  procurador  de  Toledo,  durante  el 
combate,  y  vnos  dezian  para  que  desde  las  almenas  mandase  a 
los  de  afuera  que  no  combatiesen  la  villa;  otros,  que  a  fin  de  sa- 
carla  de  alli  y  lleuarla  a  ÙMedina  del  Campo  por  la  puente.  Como 
esta  salida  fue  a  tiempo  que  al  lugar  se  entrara,  don  Pedro  la 
desamparô  y  fiaese  huyendo  a  ?kledina.  Aquellos  seîlores  le  be- 
saron  las  manos  y  la  acompanaron  hasta  su  aposento,  de  do  la 
hauian  sacado,  y  ella  les  mostrô  alegre  y  amoroso  semblante, 
conforme  a  su  natural  condicion,  aunque  por  su  enfermedad  y 
faita  de  juycio  ténia  poca  cuenta  y  cuydado  en  las  cosas  que  pa- 
sauan.  Solamente  afirman  que,  estando  combatiendo  la  villa,  le 
fueron  a  dezir  algunos  de  los  procuradores  que  alli  estauan  que 
embiase  a  rnandar  a  los  grandes  que  no  lo  hiziessen,  y  respon- 
dio  ella:  «Abrildes  vosotros  las  puertas  y  dexaldos  entrar. > 

El  conde  de  Haro  se  detuuo  en  abrir  la  puerta  y  nieter  el  ar- 
tilleria  y  gente  de  a  cauallo  hasta  média  noche,  y  a  esta  hora 
fue    a    besar    las    manos    a    la    reyna,    donde   hallô   todos   los 
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otros  senores;  y  de  alli  se  fueron  a  dormir  a  las  posadas  que  to- 
niaron.  Y  el  conde  anduuo  to:la  la  noche  jDoniendo  la  guardia  y 
recado  que  conuenia  a  las  puertas  y  muros  de  la  villa.  Y  de  los 
procuradores  de  la  junta  que  estauan  en  la  villa  de  Tordesillas 
de  cada  ciudad,  fueron  muertos  dos  o  très,  y  fueron  solamente 
presos  nueue  o  diez;  y  los  otros  se  fueron  huyendo  quando  se 
entraua  en  la  villa  y  aportaron  a  diuersas  partes.  Los  presos  fue- 
ron entregados  a  Ortega  de  BanueloS,  alcayde  de  Viruiesca, 
saluo  Suero  del  Aguila  y  (jomes  de  Auila,  procuradores  de 
Auila,  y  el  doctor  Çuniga,  de  Salamanca,  que  se  encargaron  de- 
llos  y  los  pidieron  algunos  de  los  grandes. 

Y  desta  manera  fue  entrada  y  rendida  la  villa  de  Tordesillas, 
aunque  durando  el  combate  mas  de  cinco  horas,  con  mucho 
trabajo  y  muertes  de  mas  de  docientos  hombres,  y  heridos  mu- 
chos  mas,  entre  ellos  algunos  caualleros  principales,  que  fueron 
heridos  don  Diego  Ossorio,  hijo  del  marques  de  Astorga,  de  vna 
saetada  en  vn  braço,  pero  no  le  tocô  en  la  carne,  y  al  conde  de 
Alua  de  Lista  le  mataron  el  cauallo,  y  don  Francisco  de  la  Cueua 
de  vna  pedrada  en  el  rostro,  y  al  conde  de  Venauente  le  dieron 
otra  saetada  en  vn  braço,  pero  no  le  tocô  en  la  carne;  y  assi 
otras  personas  de  cuenta  y  capitanes.  Y  la  vandera  y  estandarte 
real  fue  pasado  y  rompido  de  dos  escopetaços,  teniendola  en  la 
mano  el  conde  de  Çifuentes. 

Y  fue  esta  jornada  que  estôs  caualleros  hizieron  en  la  buena 
Ventura  del  emperador  muy  senalada  e  inportante  y  digna  de 
perpétua  memoria,  assi  por  la  dificultad  y  determinaçion  con 
que  se  hizo  como  por  el  valor  e  importancia  délia;  porque  en  la 
verdad  fue  el  principio  y  camino  para  deshazer  la  rebelion  y  ti- 
rania  de  las  Comunidades  y  quitarles  el  escudo  y  disculpa  que 
fingida  y  falsamente  dauan  los  que  la  gouernauan,diciendo  que  lo 
que  hazian  era  por  voluntad  y  mandamiento  de  la  reyna.  Y  so- 
bre todo  fue  cosa  muy  honrrada  y  digna  de  los  que  la  hizieron, 
porque  era  grande  ignominia  y  verguença  sufrir  que  en  haz  de 
la  nobleza  y  caualleria  de  Castilla  tuuiessen  su  reyna  y  seîïora  na- 
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tural  los  que  eran  sus  deseruidores  y  estauan  reuelados  y  alça- 
dos  contra  ella.  Y  esta  era  la  cosa  que  mas  hauia  sentido  y  sen- 
tia  el  emperador  su  hijo  de  todas  las  que  hauian  pasado,  y  que 
mas  desseaua  remediar;  y  ansi  lo  hauia  escrito  y  significado.  Por 
lo  quai  la  primera  cosa  que  aquellos  seiîores  hizieron  fue  resti- 
tuyr  la  tenencia  y  cargo  de  la  reyna  al  marques  de  Dénia,  en  la 
forma  y  manera  que  la  ténia  antes  que  por  los  de  la  Junta  le 
fuesse  quitada;  y  a  toda  diligencia  hizieron  saber  al  emperador 
lo  que  passaua,  de  lo  quai  recibio  muy  grande  alegria  y  se  tuuo 
por  muy  seruido  dellos,  y  assi  se  lo  escriuio  en  la  respuesta  de 
sus  cartas. 


Capitulo  XIIII.  De  lo  que  el  campo  de  la  Junta  hizo  sobre  la 

TOMADA  de  la  VILLA  DE  ToRDESILLAS,  Y  ASI  MISMO  LOS  GRANDES 
QUE  EN  ELLA  ESTAUAN  CON  EL  EXERCITO  REAL,  Y  ESTADO  EN  QUE 
SE  PUSO  LA  GUERRA   POR   ENTRANBAS   PARTES. 

La  nueba,  pues,  del  combate  y  entrada  de  la  villa  de  Tordesi- 
Uas  y  de  la  libertad  de  la  reyna  lleuô  luego  la  fama,  con  la  lige- 
reza  que  suele,  por  todas  las  ciudades  de  Castilla;  y  a  los  serui- 
dores  del  rey  y  leales  y  pacificos  animos  puso  mucha  alegria  y 
esfuerço,  y  en  los  de  contraria  calidad  obrô  contraries  efetos, 
causandoles  pesar  y  miedo  notable;  aunque  estos,  como  estauan 
endurecidos  y  obstinados  en  sus  malos  propositos,  no  huuo  la 
enmienda  que  era  razon,  antes  el  nueuo  temor  truxo  a  caer  en 
nueuos  yerros  y  delitos. 

Luego  a  otro  dia  que  Tordesillas  se  tomô  y  lo  supo  Ouinta- 
nilla,  que  hauia  quedado  por  capitan  sobre  la  fortaleza  de  Alae- 
xos,  se  alçô  de  sobre  ella  y  se  fue  a  toda  priessa  con  la  gente  a 
Médina  del  Campo,  no  ossando  estar.mas  alli  en  peligro  tan  cer- 
cano,  quedando  el  alcayde  con  honrra  y  fama  perpétua  de  leal 
y  esforçado. 

Y  a  don  Pedro  Giron  y  al  campo  de  la  Comunidad  le  tomô  la 
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nueua  el  mismo  dia  en  V^illagarcia,  de  donde  hauian  partido 
quando  fueron  a  Villalpando,  que  venia  ya  a  hazerles  socorro. 
De  la  quai  la  gente  que  traya  sintiô  tanta  alteracion  y  desmayo, 
que  no  solamente  no  se  atreuieron  a  caminar  con  ella  por  Tor- 
desillas,  pero  con  poca  horden  y  con  harto  temor  acordaron  dé 
yr  hazia  Valladolid,  porque  senaladamente  la  gente  de  aquella 
villa,  que  eran  mas  de  dos  mil  hombres,  no  quiso  parar  ni  repo- 
sât hasta  alla.  Por  lo  quai  don  Pedro  Giron,  por  estar  cerca  dé- 
lia, se  tue  aposentar  a  Villanubla  con  su  campo,  y  parte  de  su 
gente  puso  en  Saldafia  y  Çaratan,  lugares  cercanos  a  Vallado- 
lid. Pero  este  aposento  duré  poco,  que,  recelandose  del  exerçito 
y  gentes  del  rey,  acordaron  todos  de  se  entrar  en  Valladolid, 
donde  metieron  su  artilleria.  Y  recogiendose  los  procuradores 
que  hauian  escapado  de  Tordesillas  con  los  que  venian  en  su 
exerçito,  y  escriuiendo  a  las  ciudades  cuyos  eran  ios  procurado- 
res que  embiasen  otros,  tornaron  a  hazer  junta  con  el  nombre 
de  Santa,  como  de  antes,  en  las  casas  que  el  almirante  tiene  en 
aquella  villa,  y  a  librar  y  despachar  cartas  y  prouisiones  como 
reyes  para  las  ciudades  que  estauan  alçadas,  las  quales  acorda- 
ron de  embiar  nueuas  gentes  y  reforçar  su  campo;  y  assi  lo  hi- 
zieron. 

Don  Pedro  Giron,  capitan  gênerai,  no  fue  reçebido  con  la  vo- 
luntad  y  confàança  que  quando  de  alli  hauian  salido,  antes  pu- 
blica  y  secretamente  murmuraua  el  pueblo  del,  cargandole  la 
culpa  de  la  toma  de  Tordesillas,  por  auerse  desuiado  con  su 
campo  a  Villalpando,  diziendo  que  hauia  sido  concierto  y  trato 
suyo,  por  lo  quai  era  poco  obedecido  y  se  recelauan  y  temian  ya 
del,  en  tanto  que  los  comuneros  se  pusieron  en  la  forma  que 
tengo  dicho. 

Lo  que  el  exerçito  del  emperador  y  los  grandes  que  en  el  ve- 
nian hizieron,  fue  primero,  hasta  ver  el  camino  y  proposito  que 
el  de  la  Comunidad  lleuaua,  estarse  muy  a  punto  y  sobre  auiso 
dentro  de  Tordesillas;  porque  se  tuuo  pensamiento  que  con  la 
desesperacion  y  enojo  de  hauer  perdido  a  la  reyna  vernian  a  bus- 
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carlos.  Pero  como  ellos  pasaron  a  Valladolid,  como  tengo  dicho, 
con  consejo  y  voluntad  de  aquellos  senores,  el  cardenal  de  Tor- 
tosa,  gouernador,  se  vino  en  vn  dia  de  Rioseco  con  la  gente  de 
guarda  que  con  el  hauia  quedado  alli  para  aquella  villa,  y  con  el 
vino  el  conde  de  Castro,  don  Rodrigo  de  Mendoça,  con  gente  de 
a  cauallo  suya,  el  quai,  no  hauiendo  podido  alcançar  su  exercito 
quando  vino  sobre  Tordesillas,  se  hauia  entrado  en  Rioseco. 
Los  del  Consejo  que  con  el  cardenal  estauan  se  fueron  para  Bur- 
gos  al  condeestable,  porque  estauan  alla  con  el  présidente  la  ma- 
yor  parte  dellos,  que  por  la  buena  gouernacion  conuenia  no  an- 
dar  diuididos. 

Llegado  el  cardenal  a  7  ordesillas,  el  almirante,  don  Fadrique, 
déterminé  de  acetar  la  gouernacion  del  reyno,  y  assi  lo  hizo  por 
auto,  hauiendo  primero  tanteado  por  todas  las  vias  posibles  para 
dar  algun  asiento  de  paz  y  reduzir  al  seruicio  del  rey  las  ciuda- 
des  y  tierras  que  estauan  alçadas,  que  aun  despues  de  tomada 
Tordesillas  y  llegado  don  Pedro  Giron  a  Villanubla,  cerca  de 
Valladolid,  como  tengo  dicho,  por  el  y  por  aquellos  senores 
fue  embiado  Gomez  de  Auila,  procurador  de  Auila,  que  hauia 
sido  preso  en  Tordesillas,  tomando  pleyto  homenage  que  bol- 
ueria  a  la  prision,  a  procurer  y  tratar  concordia;  y  el  se  boluiô  sin 
poder  concluyr  nada.  Fecho  esto  y  perdidas  las  esperanças  de 
paz,  y  visto  que  la  Junta  y  fuerça  de  las  Comunidades  se  hauia 
toda  pasado  y  puesto  en  Valladolid,  que  era  cinco  léguas  de 
Tordesillas  solamente,  y  que  no  hauia  exercito  en  campo  a 
quien  yr  ellos  a  buscar,  y  que  alojarse  ni  yr  sobre  otra  ciudad 
no  conuenia,  dexando  los  enemigos  atras,  los  gouernadores,  con 
acuerdo  de  todos  aquellos  senores,  determinaron  que  de  las  gén- 
ies que  tenian,  de  la  quai  se  les  hauia  ydo  buena  copia  de  sol- 
dados,  hallandose  ricos  del  saco,  se  pusiessen  en  guarnizion  en 
su  comarca,  porque  mas  a  su  saluo  y  dano  de  los  enemigos  se 
les  pudiese  hazer  la  guerra,  con  deseo  y  esperança  de  los  traer 
por  fuerça  a  la  obediencia  que  debian. 

Y  asi,  quedando  el  conde  de  Haro,  capitan  gênerai,  con  aque- 
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llos  senores  en  guarda  y  compania  de  la  reyna,  coa  la  parte  que 
délia  les  paresciô,  fiie  embiado  a  Simancas,  que  es  vna  buena 
villa  y  tbrtaleza  a  dos  léguas  de  Valladolid,  don  Pedro  Vêlez  de 
Gueuara  con  vna  buena  vanda  de  gente  de  a  pie  y  de  a  cauallo, 
porque,  aunque  la  tenencia  era  de  don  Ilernando  de  Vega,  co- 
mendador  mayor,  por  ser  dei  Consejo  del  Estado  del  emperador 
conuenia  que  residiesse  en  Tordesillas,  pero  cada  vez  que  pare- 
cia  que  hauia  necessidad  yua  all^  por  su  persona. 

Y  a  Portillo,  lugar  fuerte  del  conde  de  Benabente,  cinco  lé- 
guas de  Valladolid,  se  imbiô  otra  guarnicion,  y  por  capitan  délia 
a  don  liiigo  de  Padilia,  primo  hermano  del  conde  de  Benauente 
y  hermano  del  adelantado  de  Castilla. 

A  Torre  de  Lobaton,  villa  del  almirante,  entre  Tordesillas  y 
Rioseco,  que  era  vno  de  los  pasos  por  do  les  venian  alli  los  bas- 
timentos,  fue  con  otra  vn  cauallero  Uamado  Garcia  Ossorio,  deu- 
do  del  marques  de  Astorga. 

A  Médina  de  Rioseco  se  embiô  tambien  otra  banda  de  gente, 
allende  de  la  que  alli  ténia  don  Hernando  Henriquez,  hermano 
del  almirante,  teniendo  respecto  a  que  era  por  alli  el  paso 
para  Burgos,  donde  el  condeestable  estaua  con  el  Consejo,  con 
quien  conuenia  comunicarse  ordinariamente,  y  para  ello  tener  el 
campo  y  camino  seguro  por  todas  partes  contra  las  buenas  gén- 
ies y  que  no  lo  eran;  porque  entre  los  lugares  comuneros  y  en- 
tre los  que  tenian  la  voz  del  rey  se  matauan  y  robauan  y  hazian 
correrias  como  entre  enemigos  conocidos. 

En  Médina  y  V^alladolid  y  toda  su  comarca  no  se  entendia 
sino  en  rebatos  y  armas.  Los  officiales  no  hacian  sus  oficios,  y 
los  labradores  no  sembrauan  los  campos,  los  mercaderes  no  po- 
dian  tratar  con  seguridad,  y  generalmente  en  todas  las  ciudades 
que  estauan  en  comunidad  no  se  hazia  ni  administraua  justicia, 
y  hauia  desasosiegos  y  escandalos,  crecian  las  sissas  e  imposi- 
ciones  del  pueblo  para  pagar  el  exercito  y  gente  de  guerra,  no 
bastando  las  rentas  reaies  que  tenian  tomadas.  De  manera  que 
estos  y  otros  taies  fueron  los  frutos  y  prouechos  que  sacaron  y 
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causaron  los  que  dezian  que  procurauan  y  tratauan  del  bien  pu- 
blico.  Y  aun  con  estar  en  este  misero  y  triste  estado,  no  mostra- 
uan  enmienda  ni  arrepentimiento  para  pedir  perdon  y  miseri- 
cordia,  ni  aun  aceptar  buenos  medios  y  tratos  de  paz  que  se 
offrecian,  antes  cada  dia  conuocauan  y  llamauan  mas  gentes  para 
sostener  y  hazer  la  guerra  desde  Valladolid,  donde  hauian,  como 
dixe,  puesto  la  fuerça  y  trono  de  su  tirania  los  que  gouernauan 
esta  cosa;  aunque  de  su  capitan  gênerai,  don  Pedro  Giron,  tenian 
ya  tanta  sospecha  y  descontento,  principalmente  la  gente  popu- 
lar  y  comun,  que  ellos  ya  no  lo  querian  obedecer  ni  acatar,  ni 
el  se  ténia  ya  por  seguro  entre  ellos. 

Y  asi  durô  poco  su  compania;  porque,  siendo  aprestados  los  de 
Valladolid  mucho  del  capitan  y  guarnicion  que  los  gouernado- 
res  hauian  puesto  en  Simancas,  porque  los  prendian  y  robauan 
los  campos  hasta  cerca  de  los  muros,  se  proueyô  vn  dia  por 
ellos  que  don  Pedro  Giron  con  toda  la  gente  saliesse  y  fuesse 
alla,  y  que  diesse  orden  como  la  puente  de  Simancas  se  rompie- 
sse,  de  tal  manera  que  por  alli  no  pudiessen  ser  apretados  ni 
molestados.  Y  don  Pedro  Giron,  por  cumplir  con  ellos,  aunque 
no  pareciô  cosa  hazedera,  aceptô  yr  a  ello,  y  la  gente  saliô  tan 
mal  y  tan  tarde,  que  se  huuo  de  boluer  del  camino  sin  tentar 
ni  començar  lo  que  yua  a  hazer,  de  lo  quai,  aunque  el  ténia 
poca  culpa,  huuo  tanta  murmuracion  y  alboroto  en  la  gente, 
cargandosela  a  el,  que  no  se  atreuiô  a  boluer  con  ella  a  Valla- 
dolid, antes,  apartandose  lo  mejor  que  pudo  con  los  suyos,  se 
paso  sin  entrar  en  la  villa  por  de  fuera  délia  y  se  fue  a  dormir  a 
Villauanez,  y  otro  dia  a  Peîïafiel,  villa  de  su  padre,  y  assi  se 
apartô  desta  empressa,  que  no  deuia  hauer  començado,  quedan- 
do  todos  en  V^alladolid  murmurando  y  quexandose  del,  diziendo 
que  el  los  hauia  engaiîado  y  destruydo,  y  que  la  yda  que  hizo  a 
Villalpando  con  el  campo  hauia  sido  sobre  concierto  y  trato  que 
el  ténia  con  los  grandes  para  hazer  la  jornada  que  hizieron  de 
Tordesillas.  De  manera  que  el  fruto  que  sacô  desta  demanda  fue 
hauer  deseruido  y  enojado  a  su  rey  y  quedar  murmurado  e  in- 
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famado  acerca  de  aquellos  de  cuya  delTensa  y  capitania  se  hauia 
encargado. 

Verdad  que  algunos  que  se  precian  de  hauer  bien  entendido 
y  sabido  los  secretos  de  estos  negozios,  nie  han  dicho  a  mi  y 
querido  certificar  que  verdaderamente  don  Pedro  Giron,  cono- 
ziendo  presto  el  yerro  que  hauia  hecho  en  aceptar  la  compania 
de  la  Comunidad,  hauia  traydo  sus  tratos  secretos  con  el  almi- 
rante  y  con  el  condeestable  su  tio,  y  que  de  industria  y  con  aui- 
so  y  voluntad  dellos  fue,  como  esta  dicho,  a  tomar  a  Villalpan- 
do,  por  desembaraçarles  el  camino  para  1  ordesillas;  y  despues 
dentro  de  pocos  dias  la  dexô  en  la  furia  que  agora  acabo  de  de- 
zir.  Y  esta  misma  disculpa  han  dado  siempre  sus  amigos,  deu- 
dos  y  criados  en  este  proposito,  la  quai  si  el  tuuo  no  quiero 
quitarsela;  pero  cosa  que  no  se  muy  cierto  no  quiero  afirmarla, 
aunque  no  faltarian  indicios  para  creerla,  por  platicas  y  mensa- 
jes  que  pasaron  entre  el  y  el  almirante.  Como  quiera  que  haya 
sido,  fuera  a  mi  juycio  mejor  consejo,  luego  que  conociô  su  ye- 
rro, pasarse  claramente  a  la  parte  del  rey,  porque  no  parece,  con 
esta  manera  de  seruir  con  engaiio  de  aquellos  que  se  fiauan  en 
el,  satisfacer  a  lo  que  deuia;  y  asi  lo  que  en  esto  paso,  si  algo 
fue,  no  deuiô  de  ser  muy  acepto  al  rey,  pues  quando  hizo  el 
perdon  gênerai  en  Valladolid  despues,  como  adelante  se  conta- 
râ,  fue  don  Pedro  Giron  exceptado  del,  entre  otros,  y  no  per- 
donado,  y  le  fue  dado  cierto  castigo  y  pena  de  destierro,  y  con 
grandes  diticultades  y  dilaciones  alcançô  perdon. 

He  tocado  estT  tan  particularmente  porque ,  en  la  verdad, 
don  Pedro  Giron  fue  el  mas  principal  hombre  de  los  que  siguie- 
ron  esta  opinion,  assi  por  su  linaje  y  grandes  deudos  que  ténia 
en  Castilla  como  por  el  estado  que  esperaua  y  despues  poseyo, 
y  tambien  porque  el  fue  tenido  por  sabio  y  esforçado  cauallero; 
y  pasada  esta  jornada  anduuo  bien  en  el  servicio  del  rey,  y  en 
el  perseuerô  hasta  que  murio,  y  su  persona  tuuo  mucha  reputa- 
cion  y  autoridad,  allende  de  la  que  su  casa  y  estado  le  daua. 
Ydo,  pues,  don  Pedro  Giron  en  la  forain  que  tengo  dicho,  la 
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gente  comun  y  del  pueblo  luego  pusieron  los  ojos  y  desseo  en 
Juan  de  Padilla  y  le  escriuieron  cartas  de  auiso  a  Toledo,  donde 
estaua  y  donde  ya  ténia  buena  copia  de  gente  hecha  para  el  ré- 
pare y  socorro  del  exercito  de  la  Comunidad.  El  quai,  sabida 
esta  nueua,  partie  apriessa  con  ella  camino  de  Valladolid,  aun- 
que  era  el  coraçon  del  inuierno,  en  el  fin  ya  de  Deciembre  del 
ano  XX. 

Y  llegado  por  sus  jornadas  a  Médina  del  Campo,  que  es  qua- 
tre léguas  de  Tordesillas,  los  gouernadores  y  grandes  que  en 
ella  estauan  tuuieron  auisso  dello;  y  el  conde  de  Haro,  con  su 
acuerdo  y  consejo,  se  déterminé  de  salir  con  el  a  pelear  en  el 
campo  que  ay  entre  Valladoiid  y  Médina,  y  para  ello  raandô  ve- 
nir a  Simancas  a  don  Geronymo  de  Padilla,  con  la  gente  que  di- 
ximos  que  ténia  en  Portillo;  pero  andando  para  partir  a  ello, 
supo  muy  cierto  como  algunos  vezinos  de  Tordesillas  hauian 
dado  a  Juan  de  Padilla  auisso  de  lo  que  se  determinaua  contra 
el,  y  concertado  con  el  que  luego  que  el  conde  partiesse  a  le 
buscar  y  atajar,  el  por  otro  camino  viniese  a  dar  sobre  Tordesi- 
llas, donde  los  mas  de  los  vezinos  eran  comuneros  }'•  lo  dessea- 
uan.  Lo  quai  entendido  por  el  conde,  acordô  dexar  la  jornada, 
por  la  poca  confiança  y  seguridad  que  en  los  vezinos  de  aquella 
villa  ténia,  y  assi  pudo  Juan  de  Padilla  pasar  a  Valladolid  sin  con- 
traste. Y  fue  recebido  en  ella  con  increyble  alegria  y  regocijo  de 
todo  el  pueblo  y  gente  de  guerra,  acerca  de  los  quales  ténia  tal 
reputacion,  que  les  parescia  que  con  su  venida  se  hauia  todo  de 
hazer  y  acabar  como  lo  desseauan,  y  assi  el  pueblo,  a  pesar  de  la 
Santa  Junta,  lo  lleuauan  y  tenian  por  capitan  gênerai,  querien- 
do  todos  los  délia  que  lo  fuesse  don  Pedro  de  Velasco,  porque 
era  vn  cauallero  cuerdo  y  prudente  y  bastante  para  hazello,  y 
asi  passaron  alli  grandes  competencias  entre  los  dos,  que  no  ay 
para  que  contarse.  Y  al  cabo  preualeciô  la  parte  de  Juan  de  Pa- 
dilla, porque  la  Comunidad  de  Valladolid  lo  quiso  assi,  a  pesar 
de  la  Junta,  a  la  quai  tenian  ya  poco  acatamiento;  de  manera 
que,   aunque  la  Junta  diô  alla  cierto  modo  de   ygualdad  entre 
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Juan  de  Padilla  y  el  obispo  de  Çamora  y  Gonçalo  de  Guznian, 
capitan  dellos,  todauia  tuiio  el  nombre  y  mayor  autoridad. 

Passada  asi  esta  ocasion  de  pelear  con  Juan  de  Padilla,  se  tuuo 
auiso  en  Fordesillas  que  en  vn  lugar  llamado  Rodilano,  entre 
Aiedina  y  V'alladolid,  estauan  aposentados  quinientos  soidados 
(jue  venian  de  Salamanca,  y  por  estar  cerca  de  Médina  se  tenian 
por  seguros  y  eslauan  descuydados;  y  determinaron  el  almirante 
y  aquellos  seiiores  de  embiar  a  dar  sobre  ellos  y  deshazerlos. 
Encargosse  de  la  empresa  don  Pedro  de  la  Cueua,  hermano  del 
duque  de  Alburquerque,  que  era  muy  esforçado  cauallero  y  que 
despues  tue  acepto  al  emperador  y  lo  quiso  bien  y  lo  hizo  co- 
mendador  mayor  de  Alcantara  y  otras  mercedes;  el  quai  con 
pocos  mas  soidados  que  ellos  eran  caminô  vna  noche,  y  entran- 
do  de  rebato  por  el  lugar  prendiô  y  matô  muchos  dellos,  y  los 
demas  se  escaparon  huyendo. 

Y  desde  otros  cinco  o  seys  dias  lue  auisado  el  mismo  don 
Pedro  de  la  Cueua  que  hauian  venido  a  otro  lugar,  llamado  Çar- 
ça,  que  era  mas  de  seys  léguas  de  Tordesillas,  ochocientos  soi- 
dados que  Segouia  embiaua.  Y  el  conde  de  Haro,  assi  por  ser  su 
primo  hermano,  hijo  de  hermana  del  condeestable  su  padre, 
como  por  la  buena  mana  que  en  lo  passado  se  habia  dado,  le  dio 
docientos  hombres  de  armas  y  quinientos  soidados  y  le  encargô 
fuesse  a  saltearlos.  Y  don  Pedro  de  la  Cueua  en  aquella  noche 
trasnochô,  y  rodeando  vna  buena  légua  por  desuiarse  de  Médina 
del  Campo  dio  sobre  el  lugar  de  improuiso;  y  aunque  los  di- 
chos  soidados  que  en  el  estauan  se  retruxeron  peleando  a  vna 
yglesia,  el  don  Pedro  apretô  la  cosa  de  manera  que  les  entrô 
por  fuerça  y  matô  y  hiriô  muchos  dellos,  y  casi  todos  los  demas 
truxo  presos  a  Tordesillas;  lo  quai  se  tuuo  por  hecho  muy  acer- 
tudo. 

El  Juan  de  Padilla  y  el  obispo  de  Çamora  y  los  otros  capi- 
tanes  comuneros  no  se  descuydauan  por  su  parte  en  el  hazer 
de  la  guerra,  antes  trabajô  mucho  Juan  de  Padilla  por  sacar  exer- 
cito  en  campo,  y  assi  lo  hizo,  aunque  con  mucha  difficultad,  y  se 
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aposentô  en  \'illanubla  y  en  otros  lugares  cercanos  de  Valladolid, 
yendo  y  viniendo  a  ella;  y  se  apodero  de  Cigales,  villa  del  conde 
de  Benabente,  donde  hizo  muchos  daiios  y  robos.  Y  la  gente  de 
guerra  y  el  obispo  de  Çamora,  como  era  hombre  muy  ossado  y 
bullicioso,  hazia  con  sus  gentes  grandes  saltos  y  robos  en  la 
tierra;  senaladamente  fue  en  la  villa  de  Ampudia,  que  era  del 
conde  de  Saluatierra,  en  la  quai,  por  ser  el  comunero,  por  man- 
dado  de  los  gouernadores  se  hauia  metido  con  alguna  gente  don 
Francisco  de  Biaraonte,  cauallero  de  Madrid,  los  quales,  no  ha- 
llandose  poderosos  para  resistirle,  desampararon  el  lugar  y  con 
harto  peligro  y  priesa  se  vinieron  retirando  con  su  gente  a  Mé- 
dina de  Rioseco.  Y  el  obispo  de  Çamora,  hauiendo  cobrado  a 
Ampudia,  pasô  adelante  camino  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  llegô 
hasta  diez  léguas  délia,  pensando  con  la  fama  de  su  venida  alte- 
rar  mas  y  leuantar  la  Comunidad  de  aquella  ciudad  contra  el 
condeestable,  que  dentro  estaua  y  se  hauia  visto  en  el  trauajo 
que  luego  se  dira;  y  de  alli  se  boluiô  haziendo  el  dano  que  pudo 
a  Valladolid.  Y  en  este  camino  salteô  el  lugar  y  fortaleza  de 
Fuentes,  que  era  de  vn  cauallero  llamado  Andres  de  Ribera,  y 
prehendiô  en  ella  al  doctor  Nicolas  Tello,  su  suegro,  cauallero 
de  Seuilla  ya  arriba  nombrado,  que  era  vno  de  los  del  Real 
Consejo,  que  acaso  hauia  venido  alli  a  holgarse  las  fîestas  passa- 
das,  y  tuuieron  preso  muchos  dias. 

De  manera  que  por  buen  prii-;cipio  del  ano  XXI,  con  este  rigor 
y  diligencia  por  ambas  las  partes  se  trataua  la  guerra  en  Valla- 
dolid y  su  comarca  entre  los  comuneros  y  gouernadores  y  gente 
del  rey.  Como  quiera  que  en  los  mismos  dias  el  nuncio  del  Papa 
que  era  venido  al  cardenal  gouernador  para  procurar  paz  en  este 
reyno,  y  vn  cauallero  llamado  Juan  Rodriguez,  que  el  rey  de 
Portugal  embiô  tambien,  en  medio  desta  tormenta  començaron 
a  tratar  délia,  y  anduuieron  de  vna  parte  a  otra;  pero  fue  con 
poco  effeto,  y  por  eso  no  sera  menester  contarlo.  Y  dexando 
esta  cosa  en  este  furor,  sera  bien  contar  agora  en  pocas  palabras 
lo  que  el  condestable  hizo  en  la  ciudad  de  Burgos,  y  lo  sucedido 
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en'otras  partes,  pues  tamhien  hace  a  'nuestro  proposito,  que  hay 
neçessidad  de  ser  contado. 


Capitulo  XV.  En  el  qual  se  quenta  lo  que  al  condeestable 

LE  PASÔ  en  BuRGOS  Y  LO  QUE  PASAUA  EN  EL  REYNO  DE  ToLE- 
DO  EN  ESTA  SAÇON,  Y  QUE  HICIERON  LAS  CIUDADES  DE  AnDA- 
LUCIA,    Y    OTRAS    COSAS    QUE    PASARON. 

Si  todas  las  cosas  que  passaron  se  huuiessen  de  contar  juntas, 
la  misma  confusion  séria  que  quando  estan  muchos  hombres 
juntos  hablando  todos  a  la  par,  que  no  se  pueden  entender  los 
vnos  a  los  otros.  Y  por  esto  a  la  buena  dispusicion  de  la  histo- 
ria  conuiene,  aunque  los  acaecimientos  y  sucessos  concurren  en 
vna  razon,  que  se  escriuan  y  tratenpor  si  aparté  los  que  no  sufren 
yr  en  compaiïia  de  otros  para  ser  bien  entendidos.  Y  guardando 
yo  esta  régla,  de  que  hauemos  vsado  y  vsaremos  adelante,  digo 
que  en  tanto  que  passauan  las  cosas  ya  dichas,  despues  de  la  toma 
de  Tordesillas,  en  las  comarcas  de  Valladolid,  el  condestable, 
que  en  Burgos  estaua,  no  dexo  de  tener  en  que  entender,  ansi 
en  lo  de  dentro  de  la  ciudad  como  con  el  conde  de  Saluatierra 
y  con  los  que  hauian  alçado  las  merindades  de  Castilla  la  Vieja, 
porque  como  hauia  sido  acogido  en  aquella  ciudad  por  cierta 
capitulacion,  como  arriba  se  dixo,  y  se  imbiô  a  confirmar  del 
emperador,  el  que  hauia  ydo  con  ella  boluio  con  la  aprobacion 
de  los  mas  de  los  capitulos,  pero  negaronse  algunos  que  verdade- 
ramente  no  deuian  ser  otorgados,  aunque  el  condestable,  por  la 
présente  necesidad,  los  hauia  aceptado  todos;  de  lo  quai  la  Co- 
munidad  de  aquella  ciudad  se  alterô  y  escandalizô  tanto,  que  los 
vezinos  délia  tornaron  a  ponerse  en  armas,  y  estuuo  la  cosa  en 
harto  riesgo  y  peligro,  hauiendo  sido  incitados  por  cartas  e  in- 
duciones  del  obispo  de  Zamora  y  del  conde  de  Saluatierra  y 
otros.  Pero  el  condestable  ténia  ya  tan  buena  compania  de  seiïo- 
res  y  caualleros  y  gente  de  guerra  que  hauia  traydo,  que  deter- 
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minô  no  lleuar  ya  la  cosa  por  tratos  y  conciertos,  sino  por  auto- 
ridad  y  fuerça;  y  ansi,  andando  la  ciudad  escandalizada  y  di- 
zieado  y  haziendo  atreuimyentos,  habiendolo  comunicado  a  todos 
aquellos  senores  que  alli  estauan,  déterminé  sojuzgarlos  y  tomar- 
les  la  fortaleza,  que  desde  la  alteracion  passada  estaua  por  la  Co- 
munidad. 

Y  poniendo  en  efeto  esta  determinacion,  saliô  vn  dia  armado 
a  vna  plaza  que  estaua  delante  de  su  posada  con  su  casa  y  cria- 
dos  y  toda  la  gente  de  guerra  que  alli  ténia;  y  luego  le  acudie- 
ron  los  senores  que  alli  estauan  con  sus  familias,  los  quales  eran 
don  Juan  de  la  Cerda,  duque  de  Médina  Celi,  y  don  Luys,  mar- 
ques de  Cogolludo,  su  hijo,  y  don  Antonio  de  Velasco,  conde 
de  Nieua,  y  dos  hijos  suyos,  y  don  Hernando  de  Bobadilla,  conde 
de  Chinchon,  y  don  Bernardino  de  Cardenas,  marques  de  Helche, 
yerno  del  condestable,  hijo  mayor  del  duque  de  Maqueda,  y  don 
Juan  de  Touar,  marques  de  Berlanga,  hijo  del  condestable,  y 
don  Juan  de  Rojas,  senor  de  Poças,  y  otros  muchos  caualleros, 
deudos  y  criados  destos  senores.  Y  estando  todos  ansi  con  el 
proposito  dicho,  el  pueblo  todo  de  la  ciudad  se  hauia  juntado  y 
puesto  assi  mismo  en  armas,  con  pensamientode  pelear  con  ellos, 
y  estuuo  tan  a  punto  de  hazerse,  que  se  tiraron  de  la  vna  parte 
a  la  otra  algunas  saetadas  y  escopetazos;  pero  reconociendo  los 
procuradores  de  las  vezindades  y  los  demas  la  ventaja  que  el 
condeestable  les  ténia,  y  imbiandoles  a  requérir  y  mandar  que 
estuufessen  quedos  y  se  juntasen  con  el  pacificamente  y  obede- 
ciessen  a  sus  mandamientos,  como  a  visorrey  y  gouernador  de 
su  rey  y  senor,  no  se  atreuieron  a  venir  en  rompimiento,  antes, 
faltandoles  el  animo  para  ello,  dexaron  las  armas  y  vinieron  pa- 
cificos  y  obedientes  a  acompanar  al  condestable;  el  quai  imbiô 
luego  a  requérir  al  alcayde  de  la  fortaleza  que  se  la  entregasen, 
con  protestacion,  si  no  lo  hiziesse,  de  combatirla  y  hazer  justicia 
del  y  de  los  que  con  el  estauan.  Y  pasando  con  el  primero  algu- 
nas demandas  y  respuestas,  al  cauo  el  mismo  dia  se  entregô,  y 
el  condestable  puso  alcayde  por  el  rey;  y  desta  manera,  no  osan- 
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do  résistif  nadie,  se  apacifico  y  allanô  aquella  ciudad  y  se  puso 
en  ella  el  corregidor  y  gouierno  en  la  forma  que  antes  que  hu- 
uiesse  Comunidad,  y  no  huuo  mas  alboroto  ni  desobediencia 
en  ella. 

Habiendose  hecho  esto  tambien  acordô  el  condestable  de  em- 
biar  a  don  juan  Manrique  de  Lara,  hijo  primogenilo  del  duque 
de  Najera,  que  alli  hauia  venido  con  buena  copia  de  gente,  contra 
los  de  las  merindades  que  las  tenian  alçadas;  y  por  su  poca  hedad 
que  ténia  entonces  fueron  embiados  con  el  Martin  Ruiz  de  Auen- 
daiia  y  Gomez  de  Buytron,  caualleros  principales  en  aquella 
tierra;  los  quales,  Uegados  a  ella,  dieron  cierto  assiento  de  paz 
entre  las  merindades  y  el  condestable;  la  quai,  aunque  se  guardô 
algunos  dias,  fueron  poco  durables,  por  quanto  vn  tal  Varahona 
y  el  abbad  de  Rueda  y  otro  Garcia  de  Arze,  que  eran  ciertos  hi- 
dalgos escandalosos,  los  procuraron  quebrantar  y  salieron  con 
ello.  Y  asi  mismo  hizo  su  parte  el  conde  de  Saluatierra,  don 
Pedro  de  Ayala,  alborotando  y  corriendo  la  tierra  a  voz  de  la 
Comunidad,  en  que,,  entre  otras  cosas  que  hizo,  fue  saltear  el 
puerto  que  Uaman  de  San  Adrian  y  ciertas  pieças  que  traya  el 
condestable  de  Fonterrabia,  y  romperlas  y  quebrarlas  por  que 
no  se  pudiesse  seruir  délias,  ya  que  no  las  pudiesen  lleuar;  de 
manera  que  pasaron  despues  muchas  cosas  que  yo  no  podré 
contar;  pero  dezirse  ha  el  fin  y  remate  que  tuuieron  a  su  tiempo. 

En  el  reyno  de  Toledo  no  començô  este  ano  de  XXI  con 
menos  escandalos  y  alborotos  que  en  estotras  partes  que  tene- 
mos  contado,  antes,  sin  los  desafueros  e  injusticias  que  dentro 
de  aquella  ciudad  se  hazian  por  los  que  gouernauan  la  Comuni- 
dad, cuya  tirania  y  caudillo  era  dofia  Maria  Pacheco,  muger  de 
Juan  de  Padilla,  en  ausencia  de  su  marido,  y  aun  en  presencia 
lo  que  hauia  sido  fuera  délia. 

En  los  lugares  de  aquel  reyno  hauia  grandes  diferencias  y  des- 
asosiegos  entre  los  pueblos  de  los  caualleros  y  otros  que  esta- 
uan  en  seruicio  del  rey  y  los  alçados  en  Comunidad,  procuran- 
do  Toledo  y  los  comuneros  que  se  alçasen  los  demâs,  y  fauore- 
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çiendoles  para  ello  y  haziendo  guerra  y  mala  vezindad  a  los  que 
no  la  hazian.  Y  desta  manera  se  hauia  alçado  la  villa  de  Orgaz 
contra  el  conde  délia,  y  Ocana,  ques  del  maestrazgo,  estaua 
tambien  reuelada  al  rey  y  en  voz  de  la  Comunidad,  y  hazian 
desde  ella  muchos  agrauios  y  fuerças  a  la  villa  del  Corral  de  Al- 
maguer  y  a  otros  lugares  de  la  comarca.  Y  desta  manera  pasa- 
uan  otros  muchos  maies  y  desordenes,  para  remedio  de  lo  quai 
se  hauia  encargado  de  la  capitania  gênerai  de  aquel  reyno,  con 
prouision  de  los  gouernadores,  don  Antonio  de  Çuniga,  que  era 
prior  de  San  Juan,  juntamente  con  don  Diego  de  Toledo,  hijo 
del  duque  de  Alua,  que  por  el  pleyto  que  entre  los  dos  hauia 
hauido  sobre  a  quien  pertenecia  el  dicho  Priorato,  estando  en  la 
posession  del  don  Diego  por  sentencia  y  concierto,  se  hauia  di- 
uidido  entre  ambos  y  hauia  caydo  en  la  parte  de  don  Antonio 
la  villa  y  castillo  de  Consuegra  y  otros  lugares;  y  estando  a  la 
sazon  en  ella  comenzô  a  juntar  gente  y  saliô  al  campo  para  re- 
ducir  a  Ocana  y  otros  pueblos  del  reyno  de  Toledo;  y  sucedio- 
le  en  esta  empresa  lo  que  en  el  proceso  denuestra  historiase  verâ. 

En  el  reyno  de  Valencia  no  faltauan  trauajos  y  escandalos, 
estando  aquella  ciudad  como  estaua  toda  en  Comunidad  y  he- 
chado  fuera  al  virrey  y  la  nobleza  délia;  y  pasaron  muchas  cosas 
de  las  quales  algunas  se  diran,  aunque  muy  en  suma. 

En  Andaluzia  pasaua  el  negocio  muy  al  contrario;  porque, 
aunque  las  ciudades  de  Vbeda,  Baeza  y  Jaen,  por  las  parcialida- 
des  que  entre  ellas  hauia,  el  vno  de  los  vandos,  juntandose  con 
el  comun,  hauia  tomado  voz  de  Comunidad,  como  arriba  se  tocô, 
las  ciudades  de  Seuilla,  Cordoua  y  Granada  y  las  otras  ciudades 
todas,  puesto  que  se  hauian  ofrecido  en  parte  délias  algunas  com- 
petencias  y  porfias  entre  seiïores  y  principales  hombres  délias, 
que  el  tiempo  parecia  traya  consigo,  que  por  no  ser  de  sustan- 
cia  se  dexan  de  descriuir,  en  lo  que  tocaua  al  seruicio  del  rey 
era  la  obediencia  de  sus  gouernadores  y  justicia;  de  manera  que 
no  solamente  auian  estado  y  estauan  bien,  pero  en  este  mes  de 
Henero,  principio  de  ano,  quando  Valladolid  y  Castilla  y  reyno 
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de  Toledo  ardian  en  el  fuego  que  se  ha  tratado,  el  regimiento  y 
JListicias  délias,  con  deseo  e  intencion  de  apagarlo  y  remediarlo 
si  pudiesen,  y  estoruar  que  no  se  emprendiese  y  acrecentase 
mas  para  ello,  y  en  lo  que  mas  se  ofreciese  seruir  a  su  rey,  em- 
biaron  a  pedir  licencia  a  los  gouernadores  para  se  juntar  en  al- 
gunas  partes  por  sus  procuradores  a  tratar  y  buscar  medios  para 
lo  dicho;  y  hauida  esta  facultad  se  juntaron  en  la  Rambla  cerca 
de  Cordoua,  por  estar  mas  en  comarca  para  todos  los  procura- 
dores y  mensajeros  de  las  ciudades  de  Seuilla,  Cordoua,  Ecija, 
Xerez,  Cadiz  y  otros  pueblos,  los  quales  todos  se  juntaron,  y 
assi  juntos  hizieron  vna  confederacion  y  vnion  que  verdadera- 
mente  se  pudiera  llamar  santa,  como  falsamente  se  llamaua  la 
de  Valladolid  y  Tordesillas,  y  por  ella  se  obligaron  y  juramenta- 
ron  de  guardar  cierta  capitulacion,  que  en  sustancia  contenia: 

Primeramente,  que  guardarian  el  seruicio  del  rey  y  la  reyna 
y  la  obediencia  de  sus  gouernadores  y  visorreyes;  y  que  guarda- 
rian paz  y  concordia  entre  si;  y  que  si  escandalo  o  alboroto  se 
oflFreciese,  harian  toda  posibilidadpor  los  allanar  y  apaciguar;  que 
sosternian  y  fauorescerian  con  toda  la  obediencia  y  acatamiento  a 
las  justicias  que  en  cada  vno  dellos  fuesse  puesta  por  Su  Mages- 
tad  y  sus  gouernadores,  dandoles  todo  el  fauor  y  ayuda  que  para 
la  execucion  de  la  justicia  fuese  menester;  y  que  esto  procura- 
rian  de  hazer  y  sustener  todos  juntos  y  cada  vno  dellos;  y  que 
si  en  alguna  o  su  tierra  huuiesse  alguna  persona  de  qualquier 
estado  o  condicion  que  fuesse  que  perturbase  o  dièse  ocasion 
de  perturbar  la  paz  y  concordia  y  sosiego  délias  o  de  alguna 
délias,  o  impidiesse  la  execucion  y  obediencia  de  la  justicia,  o  se 
desacatase  contra  ella,  que  todas  las  ciudades  juntas  o  cada  vna 
por  si  lo  echasen  y  desterrasen  fuera  de  la  tierra;  y  asi  mismo 
si  algun  grande  o  cauallero  poderoso,  o  qualquier  otra  persona, 
alborotase  la  tierra  o  hiziesse  junta  de  gente  contra  el  seruicio 
del  rey  o  contra  la  paz  y  vnion  de  las  dichas  ciudades  y  villas, 
que  todas  ellas  con  toda  presteza  se  juntasen  y  conuocassen  a 
los  resistir  y  remediar  con  la  gente  que  fuese  menester. 
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Capitularon  asimismo  que  ninguna  prouision,  carta  ni  manda- 
miento  que  por  los  de  la  Junta,  en  nombre  de  la  reyna  y  el 
rey,  se  embiase,  fuesse  obedecida  ni  cumplida,  antes  fuessen 
contradichas  y  resistidas;  y  que  los  que  las  truxesen  fuessen 
presos  y  castigados;  y  que  si  por  parte  de  la  Junta  o  Comu- 
nidad  fuesen  embiados  algunos  capitanes  o  exercito  contra  estas 
ciudades  confederadas,  o  contra  alguna  délias,  que  todas  ellas 
hiziesen  luego  exercito  para  le  resistir  y  hacer  guerra.  E  ante  to- 
das cosas  concertaron  que  se  escriuiese,  y  asi  lo  hizieron,  a  Tole- 
do  y  a  las  otras  ciudades  y  pueblos  que  estauan  alçados  en  Co- 
munidad,  requiriendoles  y  pidiendoles  dexasen  la  dicha  voz  y  se 
reduxesen  al  seruicio  y  obediencia  de  su  Magestad,  ofreciendose- 
les  que  serian  por  ellos  buenos  intercessores  en  lo  tocante  a  su 
perdon  y  justas  peticiones,  y  que  si  asi  no  lo  hiziessen,  que  aque- 
llas  ciudades  no  podian  dexar  de  hazer  en  este  proposito  lo  que 
el  rey  y  sus  gouernadores  les  mandasen.  Para  todo  lo  quai  y  para 
todas  las  otras  cosas  que  se  podrian  ofrecer  nombraron  y  ajun- 
taron  luego  la  copia  de  gente  que  cada  ciudad  o  villa  fuesse  obli- 
gada  a  embiar,  y  embiasse,  con  orden  de  la  acrecentar  y  acos- 
tar,  conforme  a  la  présente  necesidad.  Hicieron  y  concertaron 
la  forma  y  manera  que  se  deuia  de  tener  en  se  auisar  y  aper- 
cebir  las  vnas  a  las  otras,  y  en  poner  en  efeto  y  executar  lo 
que  esta  dicho. 

Y  hauiendo  asentado  y  capitulado  todo  esto,  hizieron  mensa- 
jero  propio  y  escriuieron  sus  cartas  al  emperador,  embiandole 
a  suplicar  que  con  la  mas  breuedad  que  fuesse  possible  viniese 
a  estos  reynos,  y  que  fuesse  su  venida  por  algun  puerto  de  los 
del  Andalucia;  y  que  su  Alagestad  no  fuesse  seruido  de  se  em- 
baraçar  en  traer  gente  de  guerra  y  estrangera  mas  de  la  que  pa- 
reciese  necesaria  para  su  nauegacion,  porque  en  ella  hallaria 
toda  la  gente  de  a  pie  y  de  a  cauallo  que  fuesse  menester  para 
su  seruicio  y  para  la  pacifîcacion  de  sus  reynos. 

Y  hecha  assi  esta  confederacion  y  liga,  la  embiaron  a  otorgar 
particularmente  a  todas  las  ciudades   cuyos   poderes  tenian  ya 
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confirmados  de  los  gouernadores,  y  fue  por  ellos  confirmada.  Y 
para  lo  mismo  fue  embiada  al  emperador,  que  en  esta  ocasion 
estaua  en  la  ciudad  de  Hormes  prosiguiendo  las  Certes  y  I.^ietas 
que  ténia  començadas.  El  quai,  sabido  y  entendido  muv  bien  lo 
que  pasaua,  se  tuuo  por  muy  seruido  de  Seuilla  y  de  las  otras 
ciudades  que  en  esta  vnion  hauian  sido,  y  assi  lo  embio  a  signi- 
ficar  por  sus  cartas,  apronando  y  alabando  lo  que  hauian  hecho. 

Y  estando  asi  mismo  alli  en  Bormes,  en  el  principio  de  este 
ano  muriô  el  cardenal  de  Croy,  sobrino  de  Gebres,  va  nombra- 
do,  que  era  arçobispo  de  Toledo  y  obispo  de  Cambray,  y  otras 
perlacias  y  dignidades;  y  por  su  muerte  vacô  el  arçobispado  de 
Toledo,  que  estuuo  vaco  muchos  dias. 

Entre  las  cosas  que  en  esta  Dieta  y  Corte  de  Bormes  se  tra- 
taron,  la  que  en  mas  tuuo  el  emperador  y  la  que  mas  procuré 
remediar  y  reformar  fue  la  que  tocaua  a  los  errores  y  heregia 
de  Martin  Lutero,  famoso  herege  de  nuestros  tiempos,  de  cuyo 
origen  y  sucesso  tratamos  ya  arriba;  pero  por  nuestros  pecados 
hauia  ya  ydo  en  estos  dias  en  tanto  acrecentamiento  su  negocio, 
y  el  fuego  estaua  tan  encendido,  que  no  pudo  apagarse  como  el 
emperador  quisiera  y  procurô  quanto  pudo;  y  paso  el  negocio 
desta  manera.  Que  propuesto  por  el  que  se  deuia,  por  autoridad 
y  mano  de  todo  el  imperio,  perseguir  y  deshazer  a  Lutero  y  sus 
heregias,  y  forçar  con  penas  y  castigos  los  que  la  tenian  a  se 
apartar  délias,  hauia  alli  tantos  inficionados  desta  ponçofia,  que 
no  se  pudo  concluyr  sino  que  fuesse  oydo  primero;  y  para  esto 
el  emperador  le  mandô  parecer,  con  seguridad  bastante  que  no 
séria  preso  ni  dctenido,  con  lo  quai  el  vino  alli  a  Bormes  con  la 
soberuia  y  desberguença  que  hauia  venido  el  afîo  de  1518  a  la 
Dieta  que  el  emperador  Maximiliano  tuuo  en  Augusta,  como  ya 
contamos. 

Y  pareciendo  vn  dia  ante  el  emperador  y  ante  los  electores  y 
procuradores  del  imperio,  le  fue  preguntado  si  eran  suyos  cier- 
tos  libres  que  en  su  nombre  andauan  impresos,  que  le  fueron 
mostrados,  y  si  pensaua  retratarse  de  las  heregias  que  contenian 
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y  estauan  ya  declarados  y  condenados  por  la  Yglesia  y  por  los 
santos  Concilies.  A  lo  quai  respondiô  el  que  aquellos  libres  eran 
suyos,  y  que  no  lo  negaua  ni  pensaua  negarlo:  y  en  lo  que  toca- 
ua  a  se  desdezir  y  retratar  de  lo  que  en  ellos  auia  escrito,  pidiô 
que  le  fuese  dado  termino  para  acordar  y  deliberar  sobre  ello. 

Y  siendole  concedido  por  el  emperador  espacio  hasta  otro  dia, 
tornô  a  parecer  en  el  mismo  lugar;  y  despues  de  hauer  hecho 
vna  habla  muy  vanagloriosa,  concluyô  con  que  el  no  se  retrata- 
ria  de  lo  que  auia  escrito  si  de  nueuo  no  le  conuencian  con  luga- 
res  expresos  del  Euangelio  y  Testamento  viejo.  Lo  quai  el  mal- 
uado  hazia  por  nunca  acabar,  porque  el  déclaré  la  Escritura  fal- 
samente  y  no  queria  admitir  ni  recebir  la  declaracion  de  la 
Yglesia  ni  de  los  santos  Concilies  y  doctores;  y  sus  heregias  ya 
estauan  reprobadas  y  condenadas  con  autoridades  de  la  Sagrada 
Escritura.  Y  siendole  replicado  claramente  dixese  si  o  no,  si 
queria  estar  por  lo  que  la  Santa  Yglesia  y  los  santos  Concilios 
tenian  disputado  y  determinado,  el,  con  la  souerbia  de  Lucifer 
que  traya  en  el  aima  y  en  el  coraçon,  respondiô  que  el  no  pen- 
saua reuocar  lo  que  ténia  escrito,  ni  podia  estar  por  lo  que  los 
Concilios  ni  décrètes  tenian  determinado. 

Lo  quai  visto  por  el  emperador,  con  justay  santa  indignacion 
lo  mandô  salir  luego  de  su  presencia;  y  por  aquel  dia  no  se  tratô 
de  otra  cosa  alguna.  Y  algunos  tuuieron  por  opinion  que  fuera 
bien  que  a  vn  tan  desuergonçado  herege  no  se  le  guardara  la 
seguridad  que  se  le  hauia  dado,  y  que  fuera  aili  preso  y  quema- 
do;  porque  se  presumia  que  faltando  la  cabeça  y  mouedor,  que 
era  el,  con  mas  facilidad  se  remediaria  lo  demâs  por  el  gouerna- 
dor.  Pero  el  emperador  no  queria  faltar  la  fe,  aunque  fuesse  a 
quien  no  la  ténia,  la  quai  jamas  la  ha  faltado  ni  rompido;  y  asi 
no  estuuo  en  lo  hazer,  antes,  vista  su  dureza,  tentados  despues 
otros  modes  de  conuencerle  tambien  très  dias  que  alli  estuuo, 
despues  le  mandô  salir  de  su  corte  dentro  de  être  dia,  dandole 
otros  veynte  de  seguro  para  se  yr  do  quisiese. 

Y  despues  de  grandes  alteraciones  y  platicas  que  huuo  sobre 
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este  caso,  porque,  como  dixe,  muchos  hombres  principales  ha- 
uia  en  estas  Certes  tocados  desta  pestilencia,  por  mandado  de 
emperador  y  por  edito  de  todo  el  imperio  fueron  los  libres  de 
Lutero  quemados  en  publico  auto,  y  mandado  lo  mismo  en  to- 
dos  los  que  fuesen  hallados,  con  grandes  penas  contra  los  que 
tuuiessen  o  defendiesen  sus  opiniones.  Y  esto  fue  lo  que  se  pro- 
ueyô  y  mandô,  que  fue  harto  conuiniente;  pero  no  se  exécuté 
despues  como  conuenia,  porque  muchos  de  los  que  hauian  de 
ser  executores  dello  eran  culpados  en  el  mismo  error  y  delito. 
Y  las  otras  cosas  que  el  emperador  tratô  en  estas  Cortes  y 
Dietas  en  los  primeros  meses  deste  ano  que  dure)  no  deuieron 
ser  cierto  de  poca  importancia,  pues  eran  tocantes  al  imperio  y 
prouincias  principales  del;  pero  no  las  quento  porque  no  tengo 
délias  la  relacion  y  noticia  que  era  nienester  para  hazerlo.  Por  lo 
quai  me  bueluo  al  processo  de  la  guerra  que  contra  Juan  de  Pa- 
dilla  y  los  capitanes  de  la  Comunidad  que  en  Valladolid  y  su  co- 
marca  estauan  se  hazia,  tomandolo  en  el  estado  que  en  el  fin  del 
capitulo  pasado  lo  dexamos. 


Capitulo  XVI.  De  lo  que    el    almirante   gouernador    y    los 
grandes  que  en  tordeslllas  estauan  hiçieron  en  estos  dias,  y 

COMO  JUAN  DE  PaDILLA  Y  EL  CAMPO  DE  LA  CoMUNIDAD  FUE  SOBRE 
ToRRE  DE  LOBATON  Y  LA  COMBATIÔ,  Y  EL  SUÇESO  QUE  VBO  EN 
ESTO  Y  EN  LO  DEM  AS. 

Estando  las  cosas  de  la  guerra  entre  los  comuneros  y  los 
grandes  en  el  rigor  que  se  ha  entendido,  el  exercito  de  la  Co- 
munidad se  hazia  cada  dia  mas  poderoso  por  los  nueuos  so- 
corros  que  le  venian  a  Juan  de  Padilla,  capitan  del;  el  quai 
procuraua  mucho  hazer  alguna  cosa  senalada  por  ganar  repu- 
t  icion  y  porque  pareciesse  hauerle  a  el  dado  la  capitania  ha- 
uia  sido  necesario  y  prouechoso.  Por  lo  quai,  aunque  se  hauian 
mouido  algunas   platicas  de  paz,  el  ni  los   demas  capitanes  no 
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assistian  ni  acudian  bien  a  ello,  antes  disimuladamente  dauan  los 
desuios  que  podian,  seiîaladamente  el  obispo  de  Çamora,  que 
entre  ellos  ténia  gran  autoridad  y  en  la  inquietud  y  atreuimiento 
hazia  a  todos  ventaja. 

El  quai  en  esta  sazon,  luego  que  supo  la  muerte  del  arçobispo 
de  Toledo,  con  color  de  yr  a  resistir  al  prior  de  San  Juan,  que 
començaua  a  hazer  exercito  en  seruicio  del  rey,  como  esta  di- 
cho,  en  aquel  reyno,  procuré  ser  embiado  por  capitan  contra 
el,  siendo  solamente  su  pensamiento  ocupar,  en  voz  de  Comuni- 
dad,  las  villas  y  fuerças  de  aquel  arçobispado,  sede  vacante,  y 
poner  despues,  como  pensô  en  si,  su  silla  sobre  Aquilon  y  ha- 
zerse  arçobispo  de  Toledo.  Y  con  este  santo  proposito  partiô 
luego  con  la  mas  gente  que  pudo,  y  con  cartas  y  prouisiones  de 
la  Junta  y  capitanes  para  ser  recebido  y  obedecido  en  las  villas 
y  lugares  por  administrador  del  arçobispado.  Pero  ydo  alla,  no  le 
sucedieron  las  cosas  como  pensaua;  porque  doila  Maria  Pache- 
co,  muger  de  Juan  de  Padilla,  que  ténia  mas  soueruios  y  ambi- 
ciosos  los  pensamientos  que  no  el,  le  hizo  grandes  estoruos  y 
resistencia,  porque  tambien  ténia  ella  imaginada  la  misma  locura 
y  pensaua  hauer  el  arçobispado  de  Toledo  para  cierto  hermano 
suyo,  que  a  el  por  ventura  no  le  pasaua  por  pensamiento  serlo. 
Y  el  obispo  hizo  alla  sus  diligencias;  y  como  no  le  quisiessen  re- 
cebir  en  Toledo,  tue  a  Alcalâ  de  Henares  y  quitô  varas  y  puso, 
y  lo  mismo  hizo  en  Vzeda  y  otros  lugares  del  arçobispado,  y  al- 
terô  y  leuantô  aquel  reyno  mas  de  lo  que  estaua.  Y  despues  en 
la  guerra  con  el  Prior  le  sucedieron  trances  seiialados. 

Y  el  almirante  y  los  grandes  que  en  CastiUa  estauan,  no  des- 
cuydandose  de  lo  que  a  la  guerra  conuenia,  antes  hauiendola  y 
prosiguiendola  en  la  forma  que  tengo  dicha,  procurauan  y  de- 
seauan  la  paz;  y  mouiendose  nueuas  platicas  sobre  ello,  como  al- 
gunos  o  los  mas  de  la  Junta  entendiessen  ya  que  les  conuenia, 
aunque,  como  digo,  Juan  de  Padilla  no  parecia  estar  en  ello,  por 
los  fines  que  ténia,  se  acordaron  por  sus  mensajeros  con  los  go- 
uernadores  en  que  la  vna  parte  y  la  otra  sefialase  y  nombrasse 
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terceros  que  tratasen  la  paz;  y  por  parte  de  la  Junta  y  Comuni- 
dad  fueron  hiego  nombrados  don  Pedro  Laso  de  la  V'ega,  que 
era  el  que  dellos  mas  lo  desseaua,  entendiendo  quan  fuera  yua 
lo  que  se  hazia  de  lo  que  hauian  publicado  y  dezian  que  preten- 
dian,  y  con  el  el  bachiller  Alonso  de  Guadalajara,  procurador 
de  Segouia;  los  quales,  con  seguridad  que  huuieron  de  los  go- 
uernadores,  almirante  y  cardenal,  salieron  de  Valladoiid  y  fue- 
ron a  vn  monasterio  de  Santo  Tomas  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, que  est.1  fuera  y  cerca  de  Tordesillas,  pasada  la  puente 
en  el  camino  de  Médina  del  Campo.  Y  porque  no  Ueuauan  co- 
mision  para  entrar  en  la  villa,  el  almirante  con  algunos  de  aque- 
llos  senores  vino  alli  a  hablar  con  ellos;  y  tratando  asi  en  gêne- 
rai las  cosas,  se  diô  orden  en  que  cada  dia  a  cierta  hora  saliessen 
alli  a  conferir  y  platicar  los  capitulos  y  apuntamientos  que  se 
ponian  de  concordia  con  el  licenciado  Polanco,  del  Consejo  del 
rey,  y  con  algunos  de  aquellos  senores  y  los  générales  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco;  y  assi  se  començô  a  hazer  con  buena 
esperança. 

Y  estando  las  cosas  en  estos  terminos  que  tengo  dichos,  Juan 
de  Padilla,  hallandose  con  exercito  de  mas  de  diez  mil  soldados 
y  mil  y  tantos  de  a  caualio,  despues  de  diuersos  consejos  y  acuer- 
dos,  se  déterminé  de  yr  a  combatir  a  Torre  de  Lobaton,  que  es 
vna  villa  del  almirante  bien  cercada  y  con  buena  fortaleza  y  très 
léguas  de  Tordesillas,  en  la  quai  estauan,  como  esta  dicho,  don 
Garcia  Ossorio  con  cierta  guarnicion  de  ginetes  y  soldados.  Y 
determinado  en  esto,  y  publicando  primero  que  pensaua  de  yr 
^obre  Médina  de  Rioseco,  partie  de  Çaratan,  cerca  de  Valladoiid, 
donde  hauia  juntado  su  campo,  y  a  los  veyntiuno  de  Febrero 
deste  ano  de  veynteyuno,  a  la  média  noche,  caminando  lo  mas 
apriesa  que  pudo,  endereçô  su  camino  para  aquella  villa  y  llegô 
sobre  ella  a  las  diez  del  dia  siguiente;  y  entradose  luego  en  el 
arrabal  sin  hallar  en  el  defensa,  se  assento  sobre  ella;  y  como  la 
gente  llegô  orgullosa  y  soberuia,  aunque  Juan  de  Padilla  y  los 
otros  capitanes  estuuieron  dudosos  si  la  combatirian  luego  o  si  la 
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esperarian  a  plantar  su  artilleria  y  vatirla  primero,  vista  la  buena 
voluntad  de  la  gente  y  viniendo  bien  proueydo  descalas,  aunque 
los  de  la  villa  hazian  su  deuer,  mostrando  animo  de  defenderla, 
tirando  a  los  de  fuera  muchas  saetadas  y  escopetazos,  acordaron, 
pensando  acauar  aquel  hecho  aquel  dia,  o  le  dar  luego  el  combate 
de  manos,  porque  los  de  la  villa  no  tenian  bastante  artilleria  para 
se  poder  defender.  Y  dada  con  grande  presteza  la  orden  para 
ello,  se  començô  la  vatalla  con  grande  furia  y  determinacion  y 
con  mucho  estruendo  de  vozes  y  sonido  de  arcabuzeria  y  valles- 
teria,  procurando  los  de  fuera  arrimar  sus  escalas  y  subir  por 
ellas,  y  los  de  dentro  de  defender  sus  muros  y  estoruarselo.  Y 
en  esta  porfîa,  que  durô  casi  lo  que  durô  el  dia,  fueron  muchos 
muertos  y  heridos,  pero  muchos  mas  de  los  combatientes  que 
de  los  combatidos,  como  de  aquellos  que  peleauan  sin  defensa  y 
mamparo  de  muros.  De  manera  que,  visto  el  daîio  que  se  rece- 
uia  y  el  poco  effeto  que  se  hazia,  y  porque  las  mas  de  las  esca- 
las venian  cortas  y  los  que  por  ellas  hauian  subido  eran  derriua- 
dos  muertos  o  heridos,  los  capitanes  hizieron  senal  de  retirarse, 
y  cessô  el  combate  por  aquel  dia,  por  dano  conocido  de  los  co- 
muneros. 

Y  venida  la  noche,  Juan  de  PadilLa  entendiô  en  lo  que  conue- 
nia  fortifîcar  su  aposento  y  sitio  y  poner  su  artilleria  a  proposito 
de  dar  otro  dia  la  vateria,  como  se  hizo.  Y  siendo  el  almirante 
gouernador  y  los  grandes  que  en  Tordesillas  estauan  auisados 
aquella  misma  noche  de  la  llegada  del  campo  de  la  Comunidad 
sobre  Torre  de  Lobaton,  luego  embiaron  a  Uamar  las  guarnicio- 
nes  que  estauan  en  Portillo  y  en  Simancas,  con  pensamiento  de 
la  yr  a  socorrer  si  posible  fuesse,  aunque  ellos  estauan  faltos  de 
infanteriaf  de  que  abundaua  el  campo  de  la  Comunidad.  Y  asi 
embiaron  otro  dia  vna  vanda  de  gente  de  a  cauallo  a  reconocer 
el  campo  y  orden  de  los  enemigos;  los  quales  llegaron  muy  cer- 
ca  y  escaramuçaron  con  ellos.  Y  aquel  dia  Juan  de  Padilla  lo 
gasto  en  dar  vateria  a  la  villa,  aunque  con  poco  efeto  y  sin  ten- 
tar  otra  cosa,  porque  acertô  a  ser  por  la  parte  del  muro  que  es- 
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taua  ciego;  y  el  dia  siguiente,  que  fue  el  tercero  de  su  venida, 
mudô  el  sitio  de  la  vateria  a  otra  parte  dol  muro  que  estaua  mas 
llaco,  y  tuuo  lugar  el  artilleria  para  vatir,  y  se  hizieron  algunos 
portillos;  los  quales  vistos  por  la  gente  de  Valladolid  y  Toledo, 
acometieron  sin  orden  el  combate,  y  durô  gran  pieza  de  tiempo. 
Pero  los  de  dentro  hizieron  en  el  combate  tan  buena  resisten- 
cia,  que  no  fueron  parte  para  entrallos,  antes  los  compelieron  a 
se  retirar,  quedando  algunos  muertos  en  el  campo  y  siendo  mu- 
chos  heridos  de  piedras  y  saetadas,  y  tambien  de  arcabuzes  y 
escopetas. 

Y  andando  asi  la  cosa,  este  mismo  dia  el  conde  de  Haro  y 
aquellos  seiiores  que  en  Tordesillas  estauan  con  la  gente  de  a 
cauallo  que  pudieron  juntar,  mandé  venir  la  guarnicion  que  te- 
nian  en  Portillo  y  part'î  de  la  de  Simancas,  dexado  el  recaudo 
que  conuenia  en  Tordesillas,  donde  quedaua  el  almirante,  acor- 
daron  de  venir  a  dar  vista  a  los  contrarios,  con  orden  de  que, 
dado  el  rebato  por  vna  parte  del  arrabal,  por  la  otra  parte  se 
metiesen  dentro  en  Lobaton  don  Francisco  Ossorio,  senor  de 
Valderronquillo,  con  algunos  soldados  de  que  parecia  hauer  fal- 
ta,  aunque  yendo  y  caminando  embiô  el  almirante  a  dezir  que 
fuessen  hombres  de  armas  los  que  entrassen;  lo  quai  no  pareciô 
al  conde  que  conuenia,  por  la  necesidad  que  hauia  de  la  gente 
de  a  cauallo  en  el  campo;  y  prosiguiendo  su  camino,  siendo  ya 
tarde  Uegaron  a  vista  de  la  villa,  y  se  pusieron  en  vna  cuesta  de 
do  se  podia  vt  el  lugar,  y  algunos  caualleros  baxaron  délia  a 
escaramuzar  con  los  arcabuzeros  que  entre  los  cercados  y  tapias 
estauan  puestos  a  su  ventaja;  mas  luego  los  mandô  recoger  a  lo 
alto  do  el  estaua.  Y  estando  asi  esperando  don  Francisco  Ossorio 
para  executar  el  proposito  que  traya,  le  vino  vn  cauallero  con 
vna  carta  del  almirante,  en  que  le  dezia  que  se  podria  boluer, 
porque  el  sabia  que  no  era  menester  que  entrase  socorro  en  Torre 
de  Lobaton,  porque  ténia  la  gente  y  defensa  que  era  menester.  Y 
no  obstante  esto,  huuo  alli  algunos  caualleros  que  se  offrecieron 
a  entrar  a  la  villa;  pero  no  se  pudo  intentar,  porque  el  almirante 
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hauia  estoruado  que  las  escalas  no  se  truxesen  como  se  hauia 
concertado.  De  manera  que,  visto  esto  por  el  conde  de  Haro  y 
poi-  aquellos  senores  que  Juan  de  Padilla  no  hauia  querido  salir 
lie  su  arrabal  y  alojamiento,  se  tornaron  aquella  noche  a  Torde- 
sillas  sin  hauer  conseguido  su  proposito  por  lo  que  el  al  mirante 
hizo;  en  lo  quai,  segun  lo  que  despues  sucediô,  se  enganô,  aun- 
que  algunos  quisieron  dezir  que,  desabrido  de  que  el  conde  de 
Haro  no  hauia  aprobechado  su  parecer  en  que  se  metiesse  so- 
corro  de  hombres  de  armas,  lo  auia  impedido  aquel  dia,  pares- 
ziendole  no  hauer  peligro  en  la  tardança  y  que  auia  tiempo  para 
hazer  el  socorro.  Pero  acaeziô  muy  al  contrario,  porque  Juan  de 
Padilla  tornô  a  combatir  la  villa  por  diuersas  partes.  Y  como  los 
de  dentro  estuuiesen  cansados,  no  pudieron  hazer  tanta  resisten- 
cia;  de  manera  que,  rindiendose  los  vnos  por  la  vna  parte  y  los 
otros  por  la  otra,  entraron  por  fuerça  dentro  la  villa,  y  fue  sa- 
queada  y  robada  por  los  enemigos;  y  don  Garcia  Ossorio  fue 
preso,  despues  de  hauer  hecho  el  y  los  escuderos  que  con  el  es- 
tauan  todo  lo  que  pudieron  por  la  deffender.  Y  los  que  guarda- 
uan  la  fortaleza,  viendo  la  villa  tomada,  perdieron  el  animo,  y 
haziendo  su  partido  que  las  personas  fuesen  libres  y  les  diessen 
la  raetad  de  la  ropa  y  hazienda,  se  entregaron  tambien  otro  dia. 
Y  de  esta  manera  se  apoderô  enteramente  Juan  de  Padilla  de 
la  Torre  de  Lobaton,  la  quai  el  huuo  por  muy  importante  Jor- 
nada, y  assi  lo  escriuiô  a  Valladolid  y  Toledo.  Y  cierto  es  que 
el  ganô  por  ella  acerca  del  pueblo  grande  opinion,  por  ser  tie- 
rra  tan  cercana  a  Tordesillas,  do  los  gouernadores  y  la  gente  del 
rey  estauan,  y  hauerse  ganado  por  armas  y  con  resistencia;  y 
en  los  lugares  de  Comunidad  hizieron  demostracion  de  grande 
alegria.  Y  assi  el  almirante,  cuya  era,  y  aquellos  senores  que  con 
el  estauan  lo  sintieron  mucho,  mas  por  la  reputacion  que  por  la 
importancia,  porque  parecia  descuydo  no  hauer  proueydo  me- 
jor  aquella  villa  antes  de  la  necesidad  o  dado  orden  como  fuera 
socorrida,  aunque  tambien  daua  cuydado  y  nueuo  trauajo  es- 
tar  el  enemigo  tan  çerca,   teniendo  todas  las  ciudades  vezinas, 
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Toro,  Çamora,  Salamanca,  Médina,  Valladolid,  Auila,  Segouia, 
por  contrarias. 

Pero  queriendo  Dios  ayudar  a  la  justifia  y  buena  fortuna  del 
emperador,  conio  siempre  lo  ha  hecho  en  la  mayor  necesidad, 
esto  que  parecio  entonces  desman  y  mai  sucesso  vino  despues 
a  ser  ocasion  y  camino  de  vitoria,  como  adelante  se  verd,  por 
querer  Juan  de  Padilla  conseruar  lo  que  hauia  ganado  y  perseue- 
rar  en  detenerse  alli  por  sustentar  la  estimacion  de  lo  que  el 
hauia  hecho,  imitando  en  este  error  a  Anibal  quando  reposé  en 
Capua  mas  de  lo  que  deuiera,  auiendola  ganado,  fue  causa  de  su 
mas  temprana  perdicion.  Viendose,  pues,  alegre  y  vitorioso  Juan 
de  Padilla,  a  el  y  a  los  otros  capitanes  les  parecio  que  deuian 
parar  alli  en  Torre  de  Lobaton  con  su  campo,  porque  entendia 
poner  desde  alli  en  necesidad  a  los  grandes,  cortando  y  atajando 
los  caminos  y  quitandoles  los  vastimentos,  como  a  los  princi- 
pios  se  començô  a  hazer,  y  aun  llegô  su  soberuia  a  acometer  y 
osar  dezir  que  pensauan  yr  a  combatir  a  Tordesillas. 

Y  en  tanto  que  esto  auia  pasado,  que  fueron  quatro  o  cinco 
dias,  cesô  la  platica  de  paz  que  con  don  Pedro  Lasso  y  su  com- 
panero  se  hauia  començado;  porque  el  almirante,  teniendo  el 
enojo  que  era  razon,  no  hauia  querido  tratar  délia;  pero  todauia 
se  estauan  el  y  el  bachiller  de  Guadalajara  en  el  monasterio  de 
dicho  Santo  Thomas,  cerca  de  Tordesillas;  y  siendo  ya  sabida 
la  toma  de  Lobaton,  tornô  el  almirante  de  nueuo  a  tratar  de  paz, 
con  desseo  que  ténia  deUo.  Y  hauiendose  concertado  en  algu- 
nos  capitulos,  les  pareziô  a  todos  que,  para  dar  asiento  en  aque- 
llos  y  tratar  de  los  demas,  se  deuia  asentar  tregua  por  algunos 
dias;  y  para  lo  concertar,  y  porque  se  les  acauaua  el  termino  de 
la  comision  que  hauian  traydo,  don  Pedro  Lasso  y  su  compaîie- 
ro  acordaron  de  yrse  a  la  Torre  de  Lobaton  a  lo  tratar  con  Juan 
de  Padilla  y  los  otros  capitanes  y  con  los  procuradores  de  la 
Junta  que  hauian  alli  venido.  Y  puesta  la  cossa  en  consulta  y 
comunicado  con  los  que  en  Valladolid  hauian  quedado,  huuo 
muy  diuersos  votos  y  pareceres,  y  al  cauo  se  asentô  la  tregua 
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por  solos  ocho  dias,  que  corrieron  desde  el  primero  o  segundo 
de  Marco,  en  los  quales  todas  las  cosas  parasen  en  el  estado  que 
estauan. 

Vueltos,  pues,  don  Pedro  Lasso  y  el  bachiller  a  Santo  Tho- 
mas, se  tornaron  a  ver  los  capitulos  que  las  Comunidades  pedian 
por  el  cardenal  y  el  almirante  y  algunos  de  aquellos  senores;  y 
se  conformaron  en  les  otorgar  muchos  dellos,  que,  segun  se  de- 
zia,  eran  los  mas,  y  otros  que  no  eran  justos  les  pedian  que  se 
apartasen  de  los  demandar,  que  parecia  que  la  cosa  lleuaua  ma- 
nera  de  poderse  concertât  en  lo  principal  que  se  trataua.  Pero 
faltando  la  confiança  en  la  Comunidad,  no  se  concertaron  en  la 
seguridad,  porque  los  gouernadores  y  grandes  se  obligauan  a 
suplicar  con  gran  instancia  al  emperador  que  les  confirmase  lo 
que  se  concedia,  y  obligauan  sus  personas  y  bienes  a  ello,  y  da- 
uan  otros  buenos  medios,  interuiniendo  en  esto  tanbien  el  emba- 
xador  del  rey  de  Portugal.  Pero  la  Comunidad  pedia  que  se 
obligasen  los  grandes  a  pedirlo  por  armas  y  guerra  en  caso  que 
el  emperador  no  lo  otorgase,  y  que  les  diesen  rehenes  de  perso- 
nas principales  y  fortalezas  que  tuuiessen  en  poder  para  su  se- 
guridad; de  manera  que  lo  ponian  en  termines  imposibles  para 
concordia.  Pero  por  no  perder  la  esperança  délia,  antes  que  se 
cumpliese  la  tregua  se  acordô  pedir  prorrogacion  por  termino 
mas  largo;  y  el  postrero  dia  délia  fueron  a  Torre  de  Lobaton  el 
embaxador  de  Portugal  y  don  Pedro  Lasso  y  ciertos  religiosos 
de  grande  autoridad,  y  dieron  cuenta  a  Juan  de  Padilla  y  a  los 
otros  capitanes  de  lo  que  passaua.  Y  no  queriendo  o  no  tenien- 
do  poder  los  que  alli  estauan  para  otorgar  lo  que  se  pedia,  aun- 
que  se  cumpliô  la  tregua,  acordaron  de  yr  a  Çaratan,  aldea  de 
Valladolid,  donde  salieron  los  de  la  Junta,  y  se  juntaron  todos  a 
tratar  dello.  Pero  estauan  tan  soberuios  y  por  otra  parte  temian 
tanto  dexar  los  cargos  que  tenian,  principalmente  los  capitanes, 
que  no  se  pudo  acauar  con  ellos  que  quisiessen  tregua  ni  paz, 
aunque  algunos  de  la  Junta  lo  votaron,  el  principal  de  los  quales 
fue  don   Pedro  Lasso,  que  desle  alli  por  esta  causa  los  dexô  y 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  227 

apartô  de  aquel  proposito  y  se  vino  a  Tordesillas  a  los  gouerna- 
dores;  de  manera  que  la  tregua  y  tratos  fueron  sin  fruto  ningu- 
no,  saluo  que  en  aquellos  ocho  dias  a  Juan  de  Padilla  se  le  me- 
noscauô  parte  de  su  gente;  porque  los  soldados,  que  hauian  ha- 
uido  dinero  y  buena  ropa  en  el  saco  de  Lobaton,  como  en  la 
tregua  podian  pasar  seguros,  todos  se  le  fueron  a  sus  casas;  y  lo 
niismo  hizieron  parte  de  la  gente  de  armas  y  de  las  guardas  que 
andauan  en  el  campo,  porque  no  les  pagauan. 

Y  a  estos  niisnios  dias  ténia  el  prier  de  San  Juan,  don  Antonio 
de  Çuniga,  campo  formado  en  el  reyno  de  Toledo  en  fauor  de 
los  seruidores  del  rey  y  para  reducir  a  Ocana,  que,  siendo  del 
maestrazgo  de  Santiago,  estaua  alçada  contra  los  lugares.  Y  es- 
tando  asi  en  el  Corral  de  Almaguer,  vino  a  el  el  guardian  de  San 
Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  con  tratos  y  amonestaciones  de 
aquella  ciudad  y  de  la  Comunidad  délia,  y  a  quatro  deste  mes 
de  Marco  estauan  en  cierta  manera  de  treguar,  pensando  que 
hauria  algun  camino  de  paz  o  sosiego;  y  como  la  tirania  y  justi- 
cia  no  se  pueden  concertar,  no  la  huuo  entre  ellos,  antes  vino 
en  rompimiento  de  guerra,  siendo  capitan  contra  el  por  Ocana 
y  los  otros  alçados  el  obispo  de  Çamora,  priicipal  cabeça  de  es- 
tos escandalos. 

En  Seuilla  y  su  arçobispado,  aunque  gozauan  en  esta  sazon  de 
paz  y  estauan  en  seruicio  del  Rey,  no  faltô  otro  açote  y  castigo 
de  Dios,  merecido  por  los  pecados  de  los  que  en  ella  moraua- 
mos  y  moramos,  y  este  fue  falta  de  agua  del  cielo;  porque  passé 
asi  que,  hauiendo  llouido  en  principio  del  inuierno  bastante- 
mente  para  arar  y  sembrar,  despues  en  lo  que  quedaua  del  ano 
de  veynte  y  vno  hasta  la  entrada  del  otro  imbierno  siguiente  no 
Uouiô  gota  de  agua  en  la  mayor  parte  del  Andalucia;  de  manera 
que  no  se  cogiô  pan  ninguno  ni  quedô  yerua  ni  cosa  verde  en 
el  campo,  y  perecieron  casi  todos  los  ganados;  de  lo  quai  résulté 
tan  grande  carestia  de  pan  y  hambre  quai  nunca  hauia  sido  en 
esta  tierra  ni  en  memoria  de  hombres,  la  quai  començaua  ya  en 
estos  dias. 
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Y  en  este  tiempo  començô  el  rey  de  Francia  a  hazer  algunos 
mouimientos  contra  el  emperador  por  mano  de  vn  conde  Ua- 
mado  Roberto  de  la  Marcha;  y  esto  como  y  por  que  ocasiones 
se  hizo,  y  el  successo  que  huuo,  se  dira  adelante  en  el  mas  con- 
ueniente  lugar;  pero  tocase  aqui  por  que  se  entienda  que  fue  en 
esta  razon,  estando  Juan  de  Padilla  en  Torre  de  Lobaton  y  les 
tratos  de  paz  desbaratados,  en  lo  quai  pasô  lo  que  se  signe. 


CaPITULO  XVII.  CoMO,  PASADA  LA  TREGUA,  TORNÔ  A  CONTINUAR 
LA  GUERRA  EN  EL  CAMPO  DE  LA  CoMUNIDAD,  Y  LAS  COSAS  QUE 
EN    ELLA    PASARON    Y     EN    ToLEDO    HAÇIA    EL    PRIOR    DE    SaN  JuAN. 

No  solamente  no  huuo  orden  de  hazer  paz  ni  prorrogacion  de 
las  treguas  en  el  tiempo  que  duraron  en  el  campo  de  la  Comu- 
nidad  y  de  los  grandes  que  en  Tordesillas  estauan,  pero  aun  los 
ocho  dias  que  se  hauian  asentado  no  se  guardaron  enteramente; 
porque  el  postrero,  que  fue  8  o  9  de  Marco,  salieron  cier- 
tas  companias  de  Torre  de  Lobaton  y  robaron  algunos  que 
salian  de  Simancas,  y  huuo  vna  cierta  escaramuça  entre  ellos  y 
la  guarnicion  que  alli  estaua;  desculpandose  los  comuneros  desto 
con  que  los  gouernadores  dentro  del  termino  de  la  tregua  ha- 
uian metido  cierta  poluora  que  de  Portugal  les  venia;  de  manera 
que  la  guerra  se  tornô  a  encender  con  mayor  determinacion  y 
enemistad  que  de  antes  entre  los  leales  y  los  comuneros. 

Y  Juan  de  Padilla  procuraua  por  todas  vias  de  matar  y  pren- 
der  los  que  yuan  a  Tordesillas,  y  traya  por  los  caminos  compa- 
iiia  de  escopeteros  que  les  quitauan  los  vastimentos;  por  lo  quai 
el  conde  de  Haro  salio  vn  dia  al  campo  con  los  demas  de  aque- 
llos  senores  y  de  la  caualleria  que  alli  estaua,  y  matô  algunos 
dellos  y  truxo  mas  de  ciento  y  cinquenta  presos;  y  assi  los  es- 
carmentô,  de  manera  que  de  alli  adelante  no  osauan  salir  ni 
alargarse  tanto  a  hazer  correrias  como  quando  alli  vinieron  pu- 
blicauan  y  pensauan  hazer;  y  porque  los  de  la  villa  de  Médina 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  229 

del  Campo  procurauan  y  hazian  lo  mismo,  los  mas  de  los  dias 
salian  algunos  de  aquellos  sonores  azia  alhl  a  assegurar  aquel 
camino;  y  tomandolo  mas  de  proposito  acordaron  que  el  con- 
de  de  Haro  con  todos  ellos,  saluo  el  almirante,  que  por  ser  go- 
uernador  y  por  su  edad  parecia  que  deuia  de  quedar  con  la 
reyna,  fuesen  vn  dia  a  dar  vista  a  Médina  y  correrle  todo  el 
campo;  y  poniendolo  en  efeto  fueron  con  sus  gentes  hasta  junto 
a  ella,  de  do  saliô  mucha  gente,  y  se  trauo  tan  grande  escara- 
muça,  en  la  quai  fueron  algunos  heridos  y  fue  preso  Quintanilla, 
capitan  de  aquella  villa,  hijo  del  otro  a  quien  los  delajunta  die- 
ron  cargo  de  la  reyna  quando  se  apoderaron  de  Tordesillas.  Y 
parece  ser  que  Juan  de  Padilla  fue  auisado  por  algun  vezino  de 
Tordesillas  desta  salida  que  los  grandes  hauian  hecho;  y  déter- 
miné en  el  entretanto  con  su  campo  venir  a  Tordesillas  y  poner 
en  rebato  a  los  gouernadores,  y  aun  dezian  que  traya  platica  con 
algunos  vezinos  de  la  villa,  pidiendo  que  les  diesen  entrada  a 
ella.  Y  teniendo  el  almirante  auiso  de  su  salida,  lo  embiô  a  ha- 
zer  saber  luego  al  conde  de  îlaro,  por  lo  quai  el  y  todos  aque- 
llos seiiores  se  boluieron  a  priesa  a  Tordesillas,  y  los  contrarios 
se  tornaron  del  camino,  que  no  osaron  llegar  a  dar  vista  a  la  villa. 
Y  assi  pasaron  algunos  dias  sin  hazer  reencuentro  ni  cosa 
notable;  porque  a  Juan  de  Padilla,  por  hauer  porfiado  de  soste- 
ner  a  Torre  de  Lobaton,  se  le  liauia  menoscauado  su  exercito  y 
no  ténia  caudal  para  salir  en  campo;  por  lo  quai  embio  luego  a 
Salamanca,  Çamora  y  Toro  y  otras  ciudades  a  pedir  nueuas 
ayudas  y  socorros.  Y  por  otra  parte,  los  gouernadores  acorda- 
ron de  poner  en  efeto  lo  que  se  hauia  platicado,  que  era  jun- 
tarse,  viniendose  el  condestable  de  Burgos,  donde  estaua  con  su 
gente,  para  hazer  de  la  vna  y  de  la  otra  vn  exercito  bastante 
para  pelear  con  Juan  de  Padilla,  si  con  los  socorros  que  espe- 
raua  saliese  en  campo,  o  para  le  cercar  donde  estaua;  porque 
estando  assi  diuididos  no  se  podria  hazer  nada  desto  sin  grande 
auentura,  ni  aun  hauia  caudal  de  gente  para  ello,  hauiendo  de 
dexar  en  Tordesillas  el  presidio  y  defensa  que  conuenia. 
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Y  tomada  esta  resolucion,  el  condestable  y  los  que  arriba 
nombre  que  con  el  estauan  en  Burgos  con  la  gente  que  hauian 
traydo  se  adreçaron  para  su  partida,  para  lo  quai  asi  mismo  le 
embiô  el  duque  de  Najera,  visorrey  de  Nauarra,  mil  soldados 
viejos  y  alguna  artilleria  de  la  que  para  guardia  de  aquel  reyno 
ténia  a  sueldo.  Y  con  la  que  el  ténia  suya  y  de  aquellos  senores 
pudo  hazer  campo  para  la  jornada  de  très  mil  infantes  muy  bue- 
nos  y  quinientos  hombres  de  armas  y  algunos  cauallos  ligeros 
y  ginetes,  sin  la  gente  que  quando  se  partie  embiô  con  el  conde 
de  Salinas,  don  Diego  Sarmiento,  y  con  don  Pedro  Ximenez  de 
Velasco,  dean  de  Burgos,  su  sobrino,  contra  las  gentes  de  las 
merindades  que  todauia  andauan  alborotados  y  a  la  sazon  hauian 
venido  a  cercar  Médina  de  Pomar,  villa  suya;  a  los  quales  suce- 
diô  despues  bien,  porque  los  que  estauan  en  Médina  no  los  ossa- 
ron  esperar  a  los  que  estauan  dentro  y  se  aiçaron  de  sobre  ella. 

En  conclusion,  que  con  toda  esta  gente  el  partiô  de  Burgos, 
dexando  en  la  ciudad,  para  guarda  y  gouernacion  délia,  a  don  An- 
tonio de  Velasco,  conde  de  Nieua,  con  gente  bastante  para  ello; 
lo  quai  sabido  por  Juan  de  Padilla  y  los  otros  capitanes,  pen- 
sando  ponerle  algun  embaraço  en  el  camino,  embiaron  a  la  villa 
de  Bezerril,  que  es  en  Campos,  por  do  auia  de  pasar  y  estaua 
por  ellos,  a  don  Juan  de  Figueroa,  hermano  del  duque  de  Arcos, 
con  alguna  gente  de  armas  y  cauallos  ligeros  para  que  la  defen- 
diese  y  hiziesse  el  estoruo  que  pudiesse.  Y  llegado  alli,  el  con- 
destable hizo  combatir  la  villa  y  con  poco  trauajo  fue  entrada, 
por  ser  poco  fuerte,  y  preso  don  Juan  de  Figueroa  y  lleuado  al 
castillo  de  Burgos  con  otro  cauallero  llamado  Juan  de  Luna,  que 
alli  se  hallo  con  el.  Y  el  condestable  prosiguio  su  camino  con  el 
suceso  que  luego  dire  quando  haga  primero  memoria  de  lo  que 
en  estos  dias  hauia  pasado  y  pasaua  en  el  reyno  de  Toledo  en- 
tre el  prior  de  San  Juan  y  el  obispo  de  Çamora. 

Y  passé  assi:  que  teniendo  el  prior  gente  bastante  para  salir 
en  campo,  que  segun  se  afirma  serian  seys  mil  hombres  de  a 
pie  y  de  a  cauallo,  y  hauiendole  venido  a  ayudar  en  aquella  em- 
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pressa  algunos  caualleros,  entre  ellos  don  Diego  de  Carauajal, 
senor  de  Jodar,  cauallero  muy  principal  y  esforçado  de  la  çiu- 
tlad  de  Baeça,  y  con  el  don  Alonso-su  herniano  con  buena  copia 
de  gente  de  a  cauallo  de  deudos  y  criados  suyos,  con  que  hizie- 
ron  sefialadas  cosas,  saliô  del  Corral  de  Almaguer  y  se  acerco 
a  Ocaiia,  con  pensamiento  de  la  reducir  al  seruicio  del  rey  o 
por  fuerça  o  por  trato.  Y  el  obispo  de  Çamora,  que  no  traya 
menos  campo,  asi  de  la  que  primero  traya  como  de  la  que  de 
Toledo  y  Ocafia  y  otros  lugares  de  aquel  reyno  le  hauian  em- 
biado,  se  puso  al  encuentro,  y  estando  el  vn  campo  cerca  de! 
otro  para  pelear,  junto  a  vn  lugar  llamado  el  Romeral,  algunos 
religiosos  interuinieron  entre  ellos  y  les  pusieron  treguas  por 
très  dias.  Y  tornandose  a  retirar  el  obispo  de  Çamora,  algunos 
soldados  sueltos  del  prior  se  reboluieron  con  otros  del  obispo;  y 
queriendo  vn  capitan  de  infanteria  del  prior  ayudar  a  los  suyos, 
sin  el  lo  mandar  ni  querer,  diô  con  su  compaiïia  sobre  otra  del 
obispo;  y  de  tal  manera  se  trauaron  y  ceuaron,  queriendo  cada 
vno  fauorecer  su  parte,  que  el  obispo  huuo  de  boluer,  y  rom- 
piendo  los  vnos  esquadrones  con  los  otros,  vinieron  a  darse  la 
batalla  contra  voluntad  del  prior,  que  fue  bien  porfiada  por  am- 
bas  partes,  y  fue  grande  el  numéro  de  muertos  y  heridos.  Y 
siendo  los  del  obispo  vencidos,  començando  la  huyda  el  capitan 
y  gente  de  Ocaiïa,  fue  de  su  parte  el  mayor  daiio,  y  fuera  mas 
si  la  noche  no  sobreviniera,  que  despartiô  la  vatalla  y  no  dexo 
gozar  enteramente  a  los  del  prior  de  la  vitoria.  El  obispo  con  la 
sombra  de  la  noche  se  partiô  lo  mejor  que  pudo  con  los  que 
escaparon  y  pudo  recoger  de  su  campo  y  se  fue  a  Ocana;  pero 
sabido  que  el  prior  venia  sobre  el  y  los  de  la  villa  trayan  sus 
tratos  para  se  entregar,  se  salio  de  ella  y  se  acerco  a  Toledo.  Y 
los  de  Ocana  dentro  de  très  dias  se  concertaron  con  el  prior 
y,  alcançando  perdcn  de  lo  passade,  se  reduxeron  al  seruicio 
real,  y  lo  recibieron  con  cruzes  y  gran  demostracion  de  humil- 
dad;  y  assi  fue  el  prior  y  su  campo  creciendo  en  reputacion  y 
poder,  viniendole  cada  dia  nueuas  gentes,  las  quales  puso  en 
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fronteras  en  lugares  cercanos  a  Toledo;  y  aposentandose  en 
Ocaiîa  por  entonces,  començô  a  hazer  la  guerra;  y  por  otra  parte 
de  Tajo  azia  lo  mismo  don  Juan  de  Ribera. 

Y  entre  otras  cosas  que  en  ello  sucedieron,  pasô  vna  en  la 
villa  de  Mora,  tierra  del  maestrazgo  de  Santiago,  cerca  de  Oca- 
na,  la  mas  lastimera  y  desastrada  que  pudo  pasar  en  el  mundo. 
Y  esta  fue  que,  como  los  vezinos  délia,  siguiendo  la  voz  y  vani- 
dad  de  Toledo,  se  huuiesen  alçado  en  Comunidad  y  perseue- 
rando  en  ella,  visto  la  pujança  y  vitoria  del  prior  le  hauian  dado 
la  obediencia  y  hecho  sus  tratos  de  concordia.  Pero  como  en 
esta  gente  popular  hauia  poca  verdad  y  firmeza,  tornaron  a  aluo- 
rotarse  y  estarse  en  lo  primero,  y  aun,  no  contentos  con  esto, 
pasando  por  cerca  de  la  villa  vn  capitan  del  prior  con  cierta 
caualgada  de  vacas  y  carneros  de  los  montes  de  Toledo,  salie- 
ron  délia  trecientos  hombres  y  se  la  quitaron,  por  lo  quai  otro 
dia  siguiente  don  Diego  de  Carauajal,  que  estaua  en  Almonçia, 
dos  léguas  de  alli,  saliô  con  su  gente  de  a  cauallo  y  se  junto  con 
don  Hernando  de  Rebolledo,  capitan  de  infanteria,  al  quai  el 
prior,  a  instancia  de  Diego  Lopez  de  Aualos,  comendador  de 
Mora,  auia  embiado  quinientos  soldados  para  les  poner  temor  y 
hazer  guardar  lo  assentado;  y  asi  juntos  llegaron  con  sus  esqua- 
drones  hasta  las  paredes  de  Mora,  la  quai  los  vezinos  délia  tenian 
toda  barreada;  y  aunque  les  requirieron  que  se  diesen  al  rey  y 
los  acogiesen  pacificamente,  no  lo  quisieron  hazer,  antes,  llaman- 
doles  de  traydores  y  otras  injurias  y  afrentas,  les  tiraron  mu- 
chas  saetadas  y  escopetazos.  Y  desto  indignados  los  capitanes  y 
su  gente,  entraron  por  fuerça  peleando  hasta  la  iglesia,  en  la 
quai,  porque  era  bien  grande,  hauian  recogido  todas  las  mugeres 
y  niiios,  y  cerrando  y  fortificando  las  puertas,  en  la  vna  délias, 
que  dexaron  abierta  y  barreada,  pusieron  pipotes  de  poluora  y 
dos  falconetes  para  su  defensa.  Y  como  llegase  la  gente  y  les 
requiriessen  a  los  que  guardauan  la  puerta  que  se  diesen,  ellos 
no  lo  quisieron  hazer,  antes  dispararon  vn  tiro  y  con  el  mataron 
vn  caporal  de  don  Hernando;  de  lo  quai  indignados  los  solda- 
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dos,  sin  orclen  ni  mandamiento  del  capitan  ni  nadie,  truxeron 
iipriessa  muchos  sarmienlos,  y  derramandolos  a  las  puertas  les 
pusieron  fuego,  pensando  quemandolos  hazer  entrada.  Y  como 
el  fuego  llegase  a  la  poluora  de  los  pipotes  que  de  la  parte 
de  dentro  estauan,  fue  tanto  el  impetu  y  fuerça  con  que  ardie- 
ron  y  la  Uama  y  fuego  que  dellos  se  leuanto,  que  el  enmadera- 
miento  de  la  iglesia  y  la  madera  que  a  la  puerta  estaua  començo 
luego  a  arder.  Y  como  la  pohre  gente  que  denlro  se  hauia  me- 
tido  no  tuuiesse  otra  salida  si  no  es  donde  el  fuego  estaua,  y  la 
iglesia  cerrada  sin  otro  respiradero,  sin  poder  ser  socorridos  se 
abrasaron  y  murieron  casi  todos  los  que  en  ella  estauan,  en  que 
afîrman  que  se  quemaron  mas  de  très  mil  personas.  De  lo  quai 
al  prior  peso  en  grande  manera  quando  lo  supo,  y  a  todo  el 
reyno  puso  gran  lastima;  y  asi  pagaron  los  de  Mora  su  infideli- 
dad  y  poca  fe  mas  rigurosamente  de  lo  que  quisieran  los  que 
la  executaron. 

El  obispo  de  Çamora  no  hauia  estado  despacio  entre  tanto; 
porque  saliendo  de  Ocaîia  de  la  manera  que  dixe,  hauia  ydo  a 
Toledo  solo  y  disimulado,  dexando  su  gente  dos  léguas  o  très 
de  la  ciudad;  y  descubriendose  y  dandose  a  conocer  luego,  con- 
curriô  todo  el  pueblo  y  con  grande  alboroto  a  lo  ver,  y  le  otor- 
garon  la  administracion  del  arçobispado,  como  si  tuuieran  la 
autoridad  del  Sumo  Pontifice  para  ello,  y  en  execucion  dello  lo 
lleuaron  a  la  iglesia  y  lo  asentaron  en  la  silla  arçobispal.  Y  he- 
cho  este  vano  acto  y  solemnidad,  le  dieron  despues  dineros  y 
plata  de  las  Iglesias  para  socorro  y  paga  de  sus  gentes,  con  lo 
quai  boluiô  muy  contento  alla  y  fue  despues  sobre  el  cerro  del 
Aguila,  que  era  de  don  Juan  de  Ribera,  ya  nombrado,  y  la  com- 
batio.  Huuo  muertes  de  vna  parte  y  de  otra,  y  asi  andaua  pro- 
curando  hazer  al  prior  de  San  Juan  el  mayor  estoruo  que  podia, 
contra  el  quai  fue  poca  parte,  por  los  nueuos  socorros  que  den- 
tro de  pocos  dias  le  vinieron,  entre  los  quales  vino  de  Seuilla 
don  Pedro  de  Guzman,  hermano  del  duque  de  Médina  Sidonia, 
que  hoy  es  conde  de  Oliuares,  con  mil  hombres  de  a  pie  y  cien 
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ginetes  y  alguna  artilleria  de  campo,  y  siruio  muy  esforçada- 
mente  en  esta  guerra,  aunque  era  de  tan  poca  edad  que  aun  no 
hauia  diez  v  nueue  anos  cumplidos. 

Y  en  este  estado  hauian  andado  y  andauan  las  cosas  de  Tole- 
do  quando  el  condestable  tomô  a  Bezerril,  como  dije,  viniendo 
de  camino  a  se  juntar  con  los  grandes  que  en  Tordesillas  esta- 
uan;  el  quai  de  alli  luego  camino  con  su  campo  a  los  diez  y  nueue 
de  Abril  y  vino  a  apossentarse  a  Penaflor,  que  es  junto  a  Torre 
de  Lobaton  y  cerca  de  Valladolid  y  no  lexos  de  Tordesillas, 
donde  diximos  que  el  conde  de  Haro,  su  hijo,  se  aposentô  la 
noche  antes  que  vinieron  sobre  ella  y  la  combatieron.  Sabida 
su  venida  en  Tordesillas,  se  alegraron  mucho  aquellos  seiïores. 
Fin  Valladolid  huuo  grande  alboroto,  poniendose  todo  el  pueblo 
en  armas  con  diiiersos  pareceres  y  votos,  vnos  queriendo  y  man- 
dando  salir  la  gente  al  campo,  para  lo  quai  sacaron  el  pendon 
de  la  villa;  otros  que  se  estuuiessen  quedos  para  la  deffender;  y 
assi  lo  hizieron. 

Y  Juan  de  Padilla,  estandose  todauia  en  Lobaton,  ténia  este 
dia  siete  mil  infantes  y  poco  mas  de  quatrocientos  cauallos,  por- 
que  los  demas  se  le  hauian  ydo,  y  esperaua  cada  dia  nueuos  so- 
corros  de  las  ciudades,  los  quales  por  la  mala  orden  que  en  ello 
hauia  en  todas  las  cosas  se  hauian  tardado,  y  otros  por  estar  el 
tan  cercano  al  peligro  rehusauan  de  venir;  y  agora  al  cauo  la 
Uegada  del  condestable  hauia  estoruado  la  entrada  de  mil  hom- 
bres  que  de  Palencia  y  Duenas  le  venian;  de  manera  que  se  vio 
claro  el  mal  consejo  que  el  y  los  otros  capitanes  tomaron  en  se 
detener  alli  dos  meses  como  hauian  estado. 

El  almirante  y  los  grandes  que  con  el  estauan  en  Tordesillas, 
luego  que  el  condestable  llegô  a  Pefïaflor,  se  determinaron  de 
yr  a  juntar  alli  con  el,  y  auisandole  dello,  fue  acordado  que  con 
la  reyna  quedasse  el  cardenal  gouernador  y  el  marques  de  Dénia, 
don  Bernardino  de  Rojas,  que  la  tenian  en  cargo,  con  su  com- 
pania  de  hombres  de  armas,  y  Diego  de  Rojas,  seiior  de  Santia- 
go y  de  la  Puebla,  con  la  suya,  y  ciertas  companias  de  infante- 
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ria,  que  la  vna  gente  y  la  otra  era  bastante  para  la  guarda  de 
aquella  villa,  por  estar  ya  bien  reparada  en  los  quatre  meses  que 
ay  hauian  estado.  Al  capitan  y  gente  que  estauan  en  Portillo  se 
embiô  a  mandar  que  viniesse  alli  para  yr  con  ellos.  El  conde  de 
Onate,  con  la  gente  de  a  cauallo  que  en  Simancas  ténia,  que  era 
buena  copia,  pareciô  que  conuenia  estarse  quedo  por  entonces, 
para  tener  enibaraçados  los  de  la  villa  de  Valladolid  y  para  es- 
toruarles  que  de  alli  no  pudiessen  embiar  socorro  a  Juan  de 
Padilla. 

Y  dada  esta  orden  y  apercebida  por  el  conde  de  Haro,  capi- 
tan gênerai,  la  noche  antes  toda  la  gente  partieron  de  Tordesi- 
llas  domingo  de  maîïana  a  xx  de  Abril,  y  aquel  mismo  dia  11e- 
garon  a  Pefiaflor,  con  grande  alegria  de  los  que  estauan  y  de  los 
que  venian;  y  los  vnc^s  y  los  otros  se  alojaron  y  reposaron  alli 
aquella  noche;  y  luego  otro  dia  lunes,  en  amaneciendo,  por  no 
perder  tiempo,  los  gouernadores  y  capitan  gênerai  y  todos  aque- 
llos  seiîores  salieron  al  campo  con  toda  la  gente  suya  y  de  suel- 
do;  haziendo  reseiîa  délia,  se  hallaron  que  eran  mas  de  seis  mil 
infantes  y  dos  mil  quatrocientos  de  a  cauallo,  los  mejores  que 
se  pudieran  juntar,  porque  entrauan  en  ellos  los  grandes  y  seiîo- 
res  y  principales  caualleros  que  se  hauian  nombrado,  que  son  los 
que  fueron  en  la  toma  de  Tordesillas,  como*  los  que  de  Burgos 
vinieron  con  el  condestable,  sin  otros  muchos  que  se  nomora- 
ron;  y  despues  Ilegaron  los  mil  quinientos  de  a  cauallo  que  eran 
hombres  de  armas  y  el  resto  de  cauallos  ligeros  y  algunos 
ginetes. 

Y  este  dia  no  se  hizo  mas  de  ver  y  entender  susgentes  y  em- 
biar algunos  cauallos  ligeros  a  reconocer  que  dispusicion  hauia 
cerca  de  Torre  de  Lobaton,  para  se  poder  poner  sobre  ella,  por- 
que el  parecer  de  todos  era  que  Juan  de  Padilla  fuesse  cercado 
de  manera  que  no  pudiesse  salir  de  alli  sin  vatalla,  porque  con 
ayuda  de  Dios  tenian  cierta  la  vitoria,  por  la  grande  y  conocida 
ventaja  que  en  numéro  de  gente  y  bondad  le  hazian,  y  con  este 
presupuesto  tornaron  a  sus  aposentos. 
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Capitulo  XVIII.  Del   proposito    y  acuerdo  que  Juan  de  Pa- 

DILLA    Y    LOS    OTROS    CAPITANES    COMUNEROS  TENIAN,  Y  COMO  PASÔ 
LA    BATALLA,    Y    LAS    COSAS    QUE    DESPUES    DE  PASADA  SE  HIZIERON. 

Entendida  bien  por  Juan  de  Padilla  y  los  otros  capitanes  co- 
muneros  la  ventaja  que  el  campo  del  emperador  hazia,  al  quai 
temian,  no  atreuiendose  a  pelear  y  temiendose  de  ser  sacados, 
cayeron  tarde  en  el  error  que  hauian  hecho  en  hauer  esperado 
tanto  en  Torre  de  Lobaton,  y  tomaron  por  el  mas  sano  consejo 
salir  de  alli  luego  lo  mas  presto  y  sècreto  que  pudiessen  y  no 
pararse  hasta  entrar  en  la  ciudad  de  Toro,  donde  podian  estar 
seguros  con  la  gente  y  fauor  de  la  ciudad  y  esperar  los  socorros 
que  de  la  ciudad  de  Çamora  y  Léon  y  Salamanca  y  otras  partes 
era  fama  que  les  venia,  o  pasarse  de  alli  a  Salamanca  si  les  pa- 
reciese.  Y  verdaderamente  si  ellos  huuieran  hecho  esto  antes, 
quando  tuuieron  lugar,  o  entonces  salieran  con  ello,  la  cosa  se 
pusiera  en  grande  peligro  y  dificultad,  assi  por  lo  dicho  como 
por  lo  que  sucediô  de  la  venida  de  los  franceses,  con  los  quales 
se  afirma  que  algunos  dellos  y  otros  desta  opinion  tenian  tratos 
y  platicas  por  cartas  y  mensajeros;  pero  plugo  a  Dios,  por  la 
bondad  y  buena  veTitura  del  emperador,  que  se  ordenô  de  ma- 
nera  que  no  acertaron  en  sus  consejos  y  salieron  vanos  sus  pen- 
samientos. 

Queriendo,  pues,  poner  en  effeto  lo  que  tenian  acordado,  Juan 
de  Padilla,  otro  dia,  que  fue  martes  a  veynte  y  très  del  mismo 
mes  de  Abril,  antes  que  amaneciesse,  con  el  mayor  descuydo 
que  pudo  mandô  leuantar  y  armar  su  gente,  y  en  començando 
a  amanecer  començô  a  caminar  con  ella  la  via  de  Toro  en  mu}'^ 
buena  orden,  lleuando  delante  su  artilleria  y  infanteria  en  dos 
esquadrones;  y  el  con  la  gente  de  a  cauallo  en  su  retaguardia. 
Los  gouernadores  y  el  capitan  gênerai  fueron  auisados  de  susco- 
rredores  que  en  el  campo  trayan  de  como  Juan  de  Padilla  saliô 
de  Lobaton,  y  la  via  que  lleuaua;  y  a  la  mas  priessa  que  fue  po- 
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sible  mandaron  tocar  al  arma  y  partieron  en  su  alcance  con  todo 
su  campo.  Y  porque  el  les  lleuaua  ya  tanta  venlaja  que  era  im- 
posible  alcançarle,  seguian  al  paso  de  la  infanteria,  dexadaorden 
que  caminassen  quanto  pudiessen,  se  adelantaron  con  toda  la 
caualleria  y  alguna  artilleria  del  campo,  que  al  paso  que  se  lle- 
uaua podian  lleuar  los  cauallos,  y  llegando  a  vista  dellos  les  ti- 
raron  con  sus  tiros  y  les  mataron  algunos  soldados,  y  les  fueron 
dando  algunos  alcances,  pensando  desordenarlos  y  romperlos,  o 
entretenerlos  hasta  que  su  infanteria  los  alcançase.  l'ero  ellos 
caminauan  tan  en  orden  y  cerrados,  que  no  bastô  esto  para  los 
desordenar  en  mas  de  dos  léguas  que  caminaron  ansi,  y  aun 
dizen  por  cierto  que  dos  vezes  hizo  Juan  de  Padilla  alto  y  qui- 
siera  dar  la  vatalla  en  dos  buenos  sitios  que  se  les  ofrecieron, 
viendo  que  lo  auia  de  hauer  con  la  caualleria  sola,  sino  que  sus 
companeros  fueron  de  contrario  parecer  y  se  lo  estoruaron.  Y 
caminando  desta  manera  los  vnos  y  los  otros,  llegando  cerca  de 
vn  lugar  que  es  de  la  orden  de  Santiago,  llamado  Villalar,  aca- 
uada  de  subir  vna  cuesta  descubrieron  vn  gran  prado,  que  esta- 
ua  antes  de  llegar  a  el,  en  el  quai  los  esquadrones  de  los  comu- 
neros  començaron  a  caminar  mas  apriesa  y  a  se  desordenar  algo 
el  de  la  vanguardia,  con  pensamiento  de  entrar  en  el  lugar. 

El  capitan  gênerai  del  campo  impérial  y  aquellos  senores  que 
con  el  venian,  reconociendo  esto,  determinaron  de  dar  en  ellos 
sin  mas  lo  dilatar  todos  a  vn  tiempo,  hechas  dos  vatallas,  como 
se  hauia  ordenado.  La  vatalla  real  yua  a  la  mano  derecha,  en  la 
quai  yuan  los  gouernadores  y  todos  los  mas  de  los  grandes  seno- 
res que  alli  se  hallaron;  y  la  vanguardia  yua  a  la  mano  izquierda, 
y  en  ella  el  conde  de  Haro,  capitan  gênerai,  con  la  gente  de 
guarda  y  de  sefiores;  y  assj  partieron  para  ellos. 

Y  en  este  tiempo  hauian  disparado  dos  vezes  la  artilleria  de 
los  enemigos  desde  Villalar,  a  donde  hauian  llegado,  y  matô  al- 
gunos escuderos  de  vanguardia,  y  vno  dellos  junto  al  conde  de 
Haro;  y  otro  tiro  Ueuado  el  pie  a  Pedro  de  Vlloa,  vn  cauallero  de 
Toro,  hijo  de  Garcia  Alonso  de  Vlloa.  Juan  de  Padilla,  que  aquel 
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I, 

dia  yua  hombre  de  armas  y  vna  ropa  de  brocado  sobre  ella,  | 

visto  que  ya  no  podia  escusarlo  si  no  era  huyendo,  determinô 

de  pelear;  y  auiendo  esforçado  y  mandando  esperar  la  gente  para 

ello,  con  algunos  capitanes  y  la  gente  de  a  cauallo  que  quiso 

tener  con  el  saliô  al  encuentro  esforçadamente  a  la  vatalla  real, 

que  contra  el  venia;  y  rompiendo  los  vnos  en  los  otros  el  acertô 

a  encontrarse  con  don  Pedro  de  Baçan,  vizconde  de  Valduerna, 

el  quai,  aunque  yua  a  la  gineta,  como  cauallero  esforçado,  no 

dudô  su  encuentro;  pero  llegando  primero  y  con  mas  fuerça  la 

lança  de  Juan  de  Padilla,  lo  saco  de  la  silla  sin  herirlo,  y  siendo 

facilmente  rompidos  Juan  de  Padilla  y  los  que  con  el  arremetie- 

ron,  las  vatallas  pasaron  a  dar  en  su  infanteria,  la  quai  si  quisie- 

ra  pelear  bien  la  vitoria  fuera  harto  sangrienta,  segun  la  ventaja 

que  en  el  camino  hazian.  Pero  hauiendose  començado  a  desor- 

denar  por  se  entrar  en  el  lugar,  que  fue  causa  de  su  perdicion, 

huuo  poca  resistencia;  y  aunque  algunos  calaron  las  picas  y  es- 

peraron,  fueron  asimismo  vencidos,  y  los  vnos  y  otros  boluieron 

las  espaldas  huyendo.  Y  el  conde  de  Haro  y  algunos  senores 

mancebos  y  otros  caualleros  siguieron  el  alcance  grande  trecho. 

Juan  de  Padilla  y  don  Pedro  Maldonado  Pimentel,  y  Francisco 

Maldonado,  capitan  de  Salamanca,  y  Juan  Brauo,   de  Segouia, 

hauiendo  peleado  animosamente,  fueron  presos  en  la  vatalla,  y 

el  Juan  de  Padilla  mal  herido  en  vna  pierna,  al  quai  prendio  don 

Alonso  de  la  Cueua,  cauallero  muy  esforçado,  vezino  de  Vbeda. 

Y  don  Hernando  de  Vlloa,  capitan  de  Toro,  y  otros  escaparon 

huyendo.   Fueron   muertos  de    los  comuneros    casi  quinientos 

hombres,  y  no  mas,  porqueaquellos  senores  vsaron  con  los  ven- 

zidos  de  misericordia;  de  los  del  campo  del  rey,  quinze  o  veyn- 

te  escuderos  y  pocos  mas  heridos. 

Y  asi  plugo  aNuestro  Senor  de  dar  esta  vitoria  al  emperador, 
que  fue  vna  de  las  mas  importantes  que  Dios  le  ha  dado,  assi 
por  lo  que  se  remédié  con  ella  en  estos  reynos,  como  por  lo  que 
escusô  y  perseuero  para  adelante,  como  el  suceso  lo  mostro 
despues;  y  acertô  a  ser  en  dia  del  bien  auenturado  San  Jorge  y 
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en  vn  campo  llamado  tle  los  Caualleros,  que  todo  parece  que 
ayuda  a  aquellos  senores  que  fueron  ministros  délia;  y  assi  el 
campo  en  que  se  di6  la  vatalla  como  el  santo  en  cuyo  dia  se 
diô  es  muy  senalado  en  estos  reynos,  por  hauer  tambien  nacido 
en  semejante  dia  la  reyna  catholica  dona  Ysabel,  tan  querida  y 
amada  de  todos  elles  con  justa  razon,  Trayan  los  del  campo  de 
la  Comunidad  cruzes  coloradas,  y  los  del  rey  cruzes  blancas;  y 
algunos  de  la  Comunidad  se  escaparon  con  quitar  las  coloradas 
y  ponerse  blancas. 

A  este  tiempo  peleo  en  Alaua  Martin  Ruiz  de  Avendano  con 
gente  de  Vitoria  y  de  algunas  Ilermandades  contra  el  conde  de 
Saluatierra,  don  Pedro  de  Ayala,  y  desbaratolo  y  tomole  la  van- 
dera.  Tanpoco  esperaron  los  que  estauan  sobre  Médina  de  Pu- 
mar  al  conde  de  Salinas  y  al  dean  de  Burgos  desde  que  supie- 
ron  que  iban  contra  ellos,  antes  se  retruxeron  con  toda  priesa. 

Presos  estos  caualleros,  como  tengo  dicho,  otro  dia  miercoles 
se  mandô  hacer  justicia  deilos,  y  assi  fueron  degollados  Juan  de 
Padilla,  Juan  Brauo  y  Francisco  Maldonado  en  el  lugar  de  Villa- 
iar,  con  publico  pregon  en  que  los  declarauan  por  traydores,  lo 
quai  como  lo  oyese  Juan  Brauo,  capitan  de  Segouia,  quando  lo 
lleuauan  por  la  calle,  le  dixo  al  pregonero  que  mentia  el  y  quien 
se  lo  hauia  mandado.  Y  Juan  de  Padilla,  pareciendole  que  no  era 
tiempo  de  semejantes  palabras,  le  dixo:  «Seiior  Juan  Brauo:  ayer 
era  dia  de  morir  como  caualleros;  pero  oy  no  es  sino  de  morir 
como  cristianos.»  Y  llegados  al  lugar  que  fueron  degollados, 
queriendo  el  vei  Jugo  començar  por  Juan  de  Padilla,  dizen  que 
le  dixo  Juan  Brauo  que  lo  degollase  a  el  el  primero,  porque  no 
queria  ver  muerte  de  tan  buen  cauallero. 

Y  assi  acauaron  los  vanos  pensamientos  de  estos  caualleros, 
con  titulo  y  nombre  de  traydores,  por  hauer  andado  en  armas 
contra  su  rey,  que  no  puede  ser  mayor  deshonra  ni  ignominia, 
perdiendo  la  nobleza  y  la  hidalguia  juntamente  con  la  vida  que 
heredaron  de  sus  pasados,  ganada  por  ser  leales;  en  lo  quai  de- 
uen  tomar  exemple  todos  los  caualleros  \   hidalgos  para  nunca 
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apartarse  dcl  seruicio  de  su  rey  por  ninguna  cosa  que  acontes- 
ca,  pues  no  solamente  nos  lo  mandan  assi  las  leyes  humanas  y  de 
caualleria,  pero  tambien  las  diuinas  y  santas  lo  disponen;  tanto 
que  dize  San  Pablo  que  aun  a  los  reyes  malos  y  principes  deue- 
mos  ser  leales. 

Hecha  esta  justicia,  de  la  quai  escapô  por  entonces  don  Pe- 
dro Pimentel,  capitan  de  Salamanca,  a  intercesion  del  conde  de 
Venauente,  con  quien  ténia  deudo,  y  fue  lleuado  presso  a  Si- 
mancas,  aunque  adelante  huuo  el  mismo  fin,  como  se  dira,  los 
gouernadores  embiaron  requirimientos  con  trompetas  a  todas 
las  ciudades  que  estauan  alçadas  que  se  diessen  a  ellos  en  nom- 
bre del  emperador,  si  no  que  yrian  con  su  campo  a  les  hazer 
cruel  guerra  y  castigar  como  merezian.  Y  el  mismo  dia  ellos  y 
aquellos  sefiores  con  toda  la  gente  ligera  tomaron  la  via  de  Tor- 
desillas,  y  la  fama,  como  mas  ligera,  hauia  llegado  primero  que 
las  trompetas;  y  fue  de  tanto  efeto  perder  los  comuneros  esta 
vatalla,  y  puso  tanto  temor  la  nueua  dello  en  aquellos  capitanes 
y  pueblos  alçados,  juntamente  con  la  justicia  que  se  hauia  he- 
cho,  que  no  parecio  sino  que,  de  la  manera  que  de  Sanson 
quenta  la  Santa  Escritura,  que  ténia  su  fuerça  en  vn  cauello  y 
cortado  aquel  la  perdio  toda,  assi  la  tenian  ellos  en  este  su  cam- 
po y  en  estos  capitanes  suyos;  porque  aquel  deshecho,  perdie- 
ron  el  animo  y  esfuerço,  y  los  orgullos  y  soberuias  se  tornaron 
en  temores  y  humildades;  porque  venidos  a  Simancas  passado 
très  dias  que  fue  la  vitoria,  vinieron  frayles  y  personas  religiosas 
de  Valladolid  a  tratar  por  aquella  villa  su  perdon;  y  se  dio  con 
ellos  assiento  que,  excepto  algunos  que  parecieron  mas  culpa- 
dos,  fueron  los  demas  perdonados.  Y  dentro  de  dos  dias,  con 
aquel  concierto  los  gouernadores  y  todos  los  grandes  fueron  a 
Valladolid,  do  les  reciuieron  con  grande  solenidad  y  obedien- 
cia,  con  hauer  sido  el  lugar  de  mayores  alborotos  y  bullicios.  Y 
los  mas  de  los  exceptados,  que  creo  que  fueron  doze,  se  ausen- 
taron,  y  los  que  dellos  fueron  hallados  se  hizo  publica  justicia 
dellos;  y  haziendo  el  mismo  concierto  en  Médina  del  Campo, 
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partieron  los  gouernadorcs  para  ella,  y  los  mas  de  los  grandes  se 
fueron  para  sus  casas  a  descansar  de  los  trauajos  passades.  Y  de 
la  misma  manera  tenian  mensajeros  de  otras  ciudades  al<;adas,  y 
eran  regebidos  y  perdonados,  exceptando  algunas  personas  nota- 
blemente  culpadas;  las  principales  délias  fueron  Toro,  Çamora, 
Salamanca  y  Auila  y  otras. 

Y  porquc  en  .Segouia,  aunque  tanibien  traya  el  mismo  trato, 
estaua  la  cosa  dudosa,  y  alteradas  por  las  grandes  différencias 
que  alli  hauian  passado  entre  la  ciudad  y  la  fortaleza,  que  la  Co- 
munidad  hauia  tenido  y  ténia  todauia  cercada,  y  la  pretendia 
quitar  al  conde  de  Chinchon,  don  Hernando  de  Bobadilla,  acor- 
daron  los  gouernadores  y  el  capitan  gênerai  yr  con  gente  de  gue- 
rra  a  aquella  ciudad  y  acabar  de  apaciguarla,  aunque  se  dezia  ya 
que  los  franceses  venian  sobre  Xauarra,  pensando  allanar  pri- 
mero  las  cosas  de  este  reyno;  y  haziendolo  assi  fueron  recebidos 
en  Segouia  con  los  partidos  casi  yguales  a  los  otros. 

De  manera  que  en  pocos  dias  se  reduxeron  al  seruicio  real  to- 
das  las  ciudades  de  Castilla  que  estauan  en  Comunidad,  si  no  fue 
Toledo,  en  la  quai  passauan  las  cosas  diferentemente;  porque 
despues  de  hauer  hecho  llanto  y  sentimiento  publico  por  la 
muerte  de  Juan  de  Padilla,  en  lugar  de  embiar  a  pedir  miseri- 
cordia,  hizieron  su  capitan  général  al  obispo  de  Çamora,  que  alli 
se  hallô,  aunque  el  oliispo,  como  algunas  aues  que  reconocen  la 
tormenta  y  el  mal  tiempo  se  recojen  y  se  apartan  al  abrigo  y 
parte  segura,  asi  el,  adeuinando  el  sucesso  que  en  todo  hauia  de 
auer,  pensando  ponerse  en  cobro,  desde  a  pocos  dias  se  despa- 
reciô  y  huyô  délia  en  habito  dissimulado:  y  Ileuando  la  via  de 
l'rancia,  fue  preso  en  Logrofio  y  estuuo  algunos  aiios  en  prision; 
acauô  como  en  su  tiempo  se  dira,  que  fue  conforme  a  la  vida  que 
hauia  viuido. 

Pero  dona  Maria  Pacheco,  muger  de  Juan  do  l^adilla,  endure- 
cida  mas  con  la  muerte  del  marido,  como  estaua  apoderada  del 
alcaçar  y  de  las  puertas,  procuraua  echar  fuera  de  la  ciudad  a  to- 
dos  los  que  le  eran  sospechosos;  y  teniendb  cerca  de  si  hombres 
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trauiessos  y  façinerosos  y  amigos  de  guerra  y  bulliciosos,  estaua 
hecha  senora  y  tirana  de  aquella  ciudad;  de  manera  que  aunque 
se  asentô  la  tregua  de  ciertos  dias  con  el  prior  que  le  hazia  gue- 
rra, para  tratar  de  reducirse  al  seruiçio  del  rey,  no  se  pudo  asen- 
tar  cosa,  porque,  venida  la  nueua  que  los  franceses  venian  sobre 
Xauarra,  dona  Maria  y  sus  valedores  se  ensoueruecieron  de  nue- 
uo;  y  durô  lo  de  Toledo  muchos  dias;  y  padeciô  aquella  ciudad 
por  su  dureza  grandes  danos,  por  la  guerra  que  el  prior  y  don 
Juan  de  Ribera  le  hazian. 

Y  assi  durô  la  Comunidadde  Valencia;  de  manera  que  fueron 
€stas  dos  ciudades  sojuzgadas;  las  otras,  como  reliquias  y  opila- 
■ciones  que  suelen  quedar  de  largas  enfermedades  a  los  hombres, 
que  no  los  dexan  acauar  de  sanar,  antes  padecen  indisposicio- 
Ties  y  trauajos,  assi  fueron  estas  ciudades,  que  duraron  en  ellas 
las  enfermedades  y  mal  humor,  y  fueron  causa  de  tener  la  cosa 
puesta  en  cuydado  y  duda  muchos  dias;  y  dioles  grande  ocasion 
y  osadia  a  ello  la  guerra  que  al  emperador  se  le  ofreciô  con 
Francia,  cuyo  origen  y  principio  es  bien  que  digamos  aqui,  pues 
es  su  lugar,  aunque  se  aya  tocado  primero. 


LIBRO  TERÇERO  DE  LA  VIDA  E  HISTORIA  DEL  IN- 
UICTISIMO  EMPERADOR  DON  CARLOS,  V  DESTE 
NONBRE,  REY  DE  ESP  AN  A,  ESCRITO  POR  PERO  ME- 
XIA, SU  CORONISTA,  EN  EL  QUAL  SE  ESCRIUE  EL 
PRINCIPIO  Y  ORIGEN  DE  LA  GUERRA  QUE  TUBO 
CONTRA  FRANCIA,  Y  LAS  COSAS  QUE  PASARON  EN 
ELLA,  Y  OTROS  SUÇESOS  SUYOS 

PROEMIO 

Las  cosas  desta  vida  todas  son  llenas  de  mudanças  y  altera- 
ciones,  y  ninguna  constancia  ni  firmeza  ay  en  ellas,  ni  ay  paz  ni 
guerra  que  se  pueda  tener  por  cierta  ni  duradera;  todo  se  muda 
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y  altéra  quando  menos  pensamos.  Exemple  desta  verdad  es  el 
suceso  de  las  cosas  en  el  tiempo  que  agora  voy  tratando,  y  en 
la  grande  mudanc^a  cjue  en  pocos  dias  huuo  en  todas  ellas,  quan- 
do parecia  que  estauan  mas  quietas. 

Aunque  en  Rspana  hauian  passado  las  cosas  como  tengo  con- 
tado,  y  hauia  en  ella  guerras  y  dissensiones,  en  Italia  y  toda  la 
cristiandad  hauia  paz  y  concordia  y  no  se  sentia  guerra  ni  mo- 
uimiento  por  entonces,  ni  parecia  que  ninguno  de  los  principes 
délia  tuuiessen  ocasion  para  mouerla;  porque  el  papa  I-eon  X, 
despues  de  hauer  acrecenlado  el  ducado  de  Vrbino  al  patrimo- 
nio  de  la  Yglesia  y  quitadolo  a  Francisco  Maria,  como  arriba 
diximos,  teniase  por  contento  en  conseruarse  con  su  estado  sin 
intentar  otra  cosa.  Y  el  rey  de  Yngalaterra,  hauiendo  hecho  paz 
y  amistad  con  el  emperador  y  rey  de  Francia,  estaua  muy  repo- 
sado  y  sin  pensamiento  de  alterarla.  Venezianos  juzgauan  por 
sano  y  buen  consejo  tener  paz  con  todos,  escarmentados  de  los 
trabajos  pasados;  y  auiendo  cobrado  a  Bresa  y  a  Berona  por  el 
amistad  del  rey  de  Francia,  tenianse  por  obligados  a  guardar- 
sela.  El  emperador,  aunque  era  mas  poderoso  que  los  dichos,  con 
pensamientos  de  cristiano  y  catholico  principe,  su  estado  y  pen- 
samiento era  en  acabar  de  apaciguar  a  Espafïa  y  gouernar  los 
reynos  que  hauia  heredado  y  el  imperio  que  nueuamente  hauia 
alcançado  en  justicia  y  quietud.  Y  como  quiera  que  ténia  cono- 
cido  el  drecho  al  estado  de  Milan,  que  el  rey  de  Francia  ténia 
ocupado,  Y  lo  mismo  el  ducado  de  Borgona,  por  conseruar  la 
liga  y  amistad  que  con  el  ténia,  y  por  no  alterar  la  publica  paz, 
lo  dissimulaua  y  permitia.  Genoua,  estando  sugeta  al  rey  de 
Francia,  no  era  parte  para  mouer  nada.  Florentines  estauan 
quietados  con  la  amistad  y  gouernacion  del  papa;  no  hazian  mas 
de  seguir  su  voluntad.  Luca  y  Sena  y  los  otros  principes  y  repu- 
blicas  de  Italia  mas  cuydado  tenian  de  se  guardar  y  defender 
que  de  mouer  guerra  ni  offender  a  los  otros. 

Solo  el  rey  de  Francia,  Francisco,  teniendo  el  animo  inquieto 
y  leuantado,  no  estaua  contento   con  el  présente  estado  de  las 
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cosas;  porque  viendose  moço  y  poderoso  y  rico,  teniendo  a  Mi- 
lan y  Genoua  sugetas  y  estando  ligado  y  confederado  con  vene- 
cianos  y  nueuamente  tambien  con  los  suyços,  y  en  buena  paz 
con  el  rey  de  Ynglaterra,  y  no  en  discordia  con  el  papa,  siendo 
informado  de  los  mouimientos  que  en  Espana  hauia  y  los  traua- 
jos  y  cuydado  en  que  el  emperador  estaua  por  ellos  puesto,  de 
cuyo  acrecentamiento  a  el  le  pesaua,  viendole  asimismo  ocupado 
en  la  Dieta  y  nueua  gouernacion  del  imperio,  pareciole  buena 
ocasion  y  coyLintura  para  executar  los  desseos  y  propositos  que 
ténia,  mouiendo  la  guerra  en  este  tiempo;  en  el  quai,  para  el 
pensamiento  que  el  ténia  de  hauer  el  reyno  de  Napoles,  le  pa- 
reciô  que  en  Italia  no  hallaria  resistencia  ninguna,  y  para  con- 
quistar  el  reyno  de  Nauarra,  que  por  hauer  el,  quando  era  delfin, 
venido  en  vano  a  recobrarlo,  conio  atras  se  dixo,  se  ténia  por 
afrentado  dello;  y  tambien  juzgaua  que  en  Espana  no  hallaria 
estoruo,  antes  ayuda,  por  las  rebeliones  que  en  ella  hauia.  Allen- 
de  de  todo  esto,  era  alli  odiosa  la  prosperidad  y  acrecentamiento 
del  emperador.  Pareciole  que  segun  breuemente  hizieron  las  co- 
sas de  Alemania,  que  su  yda  a  Italia  a  coronarse  séria  presto,  lo 
quai  el  deseaua  estoruar  por  todo  estremo,  assi  por  la  parte  y 
reputacion  de  Italia  como  porque  recelaua  que  no  quisiese  re- 
cobrar  el  estado  de  Milan,  que  el  ténia  vsurpado.  De  manera 
que,  por  estos  motiuos,  no  teniendo  respecto  a  la  publica  paz 
ni  a  la  particular  que  ténia  con  el  asentada  y  jurada,  se  deter- 
minô  de  hazerle  la  guerra,  estando  el  emperador  en  el  processo 
de  sus  Cortes  o  Dieta  de  Bormes,  al  tiempo  que  arriba  apunta- 
mos;  y  porque  no  ténia  color  ninguno,  ni  el  emperador  hauia 
dado  ocasion  para  ello  con  que  tuuiesse  siquiera  apparente  dis- 
culpa con  el  mundo  para  quebrantar  pazes  tan  frescas  y  tan  con- 
firmadas  y  juradas  como  las  que  con  el  emperador  hauia  hecho,. 
vsô  desta  manera  que  se  dize. 
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Capitulo  primero.  Del  prinçipio  y  ocasion  que  tubieron   las 

GUERRAS  entre  EL  EMPERADOR  Y  EL  REY  DE  FrANÇIA,  Y  COMO 
LOS  FRANCESES  ENTRARON  EN  EL  REYNO  DE  NaUARRA,  Y  LO 
QUE    HIÇIERON    EN    ELLA. 

Andaua  en  serui(,"io  ilel  emperador  vn  conde  Ilamado  Roberto 
•de  la  Marcha,  vassallo  suyo  y  senor  de  tierras  y  castillos  en  el 
estado  de  Luceniburque,  hombre  principal  y  hermano  del  obis- 
po  de  Liexa.  Ténia  este  cierta  contienda  y  pleyto  con  otro  caua- 
llero,  que  llamauan  mosiur  de  Cubre,  sobre  cierta  villa  y  casti- 
llos; y  tratandose  y  litigandose  la  causa,  fue  justaniente  conde- 
nado  el  Roberto  de  la  Marcha;  el  quai,  indignado  dello,  aunque 
lo  disimul(3  algunos  dias,  estando  el  emperador  en  Bormes  le 
pidiô  licencia  y  vinose  a  sus  tierras.  Y  estando  alli,  o  por  Ven- 
tura antes,  el  rey  de  Francia  tuuo  con  el  sus  tratos  y  le  pasô  a 
Francia;  y  luego  en  Paris  y  su  comarca  hizo  mucha  gente  con 
voz  y-  nombre  que  venia  contra  mosiur  de  Lucemburgo,  en  Ale- 
mania;  y  haciendo  guerra  en  ella  cercô  vna  villa  llamada  Viri, 
con  lo  quai  quien  quiera  conocerâ,  sin  otra  prueua  ninguna,  con 
cuyo  fauor  y  voluntad  se  hazia,  pues  no  lleuaua  color  ni  apa- 
riencia  de  verdad  que  vn  cauallero  de  poca  renta  y  estado  ossase 
hazer  gente  en  tierra  de  rey  de  tanto  poder  como  el  de  Francia 
(bien  es  de  créer  que  lo  sabia  y  entendia),  ni  acometer  guerra  a 
vn  emperador  tan  poderoso,  sin  fauor  ni  ayuda,  pues  ni  el  ténia 
caudal  ni  potencia  para  ello.  Pero  es  cosa  comun  que  quando 
los  hombres  se  determinan  en  hazer  vna  cosa,  con  qualquier  co- 
lor y  disculpa,  aunque  sea  fingida,  se  contentan,  principalmente 
los  reyes,  que  pretenden  que  no  han  de  ser  juzgados  de  nadie, 
y  muchas  vezes  tienen  su  voluntad  por  causa  y  razon  bastante 
para  sus  hechos. 

Sabido,  pues,  por  el  emperador  lo  que  pasaua,  embiô  contra 
Roberto  capitan  y  gentes  que  lo  bastaron  a  echar  de  la  tie- 
rra, con  perdida  y  verguença  suya  y  de  quien  lo  hauia  incitado; 
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y  embiô  al  rey  de  Francia  su  embaxador  a  se  quexar  del  y  mos- 
trarle  hauer  rompido  la  paz  y  tregua  assentada  en  hauer  fauo- 
recido  y  ayudado  a  Roberto  de  la  Marcha.  Y  el  rey  de  Francia 
negaua  hauer  ayudado  en  cosa  contra  el  emperador,  y  ofreciose 
de  hazer  parar  a  Roberto  de  su  proposito,  y  hizo  algunas  apa- 
rencias  dello;  pero  esto  fue  fingido  y  que  durô  pocos  dias,  antes 
despues  tornô  el  Roberto  con  gentes  y  fauor  del  rey  de  Fran- 
cia a  hazer  otros  mouimientos,  e  intentô  de  entrar  en  la  ciudad 
de  Liexa;  por  lo  quai  el  emperador  embio  a  mandar  al  conde 
de  Nasao,  a  quien  hauia  hecho  capitan  gênerai  para  aquella  gue- 
rra,  que  le  tomase  la  tierra;  y  el  lo  hizo  assi,  y  assi  vino  la  cosa 
despues  en  el  rompimiento  que  se  verâ. 

De  manera  que  este  fue  el  principio  y  ocasion  de  la  guerra 
que  despues  se  siguiô  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia, 
que  fue  tal  y  tan  grande  que  se  puede  igualar  con  qualquier  de 
las  mayores  que  ha  hauido  en  el  mundo,  assi  en  duracion  de 
tiempo  como  en  los  reyes  y  principes  que  en  ella  concurrieran, 
y  las  vatallas  y  rencuentros  que  pasaron,  y  en  la  sangre  que  se 
derramô  en  ellas,  y  en  las  prisiones  y  muertes  de  principes  y 
capitanes,  y  en  combates  de  ciudades,  y  en  otros  acaecimientos 
grandes  que  pasaron  en  ella,  como  en  el  processo  de  nuestra 
historia  se  verâ. 

Pasado,  pues,  lo  que  tengo  dicho  de  Roberto  de  la  Marcha,  y 
no  sucediendo  aquello  a  gusto  del  rey  de  Francia,  en  prosecu- 
cion  de  su  proposito,  y  pareciendole  que  en  lo  de  Espana  estaua 
mejor  de  lleuar,  por  las  alteraciones  que  hauia  en  ella  y  por  las 
platicas  y  tratos  que  con  algunos  comuneros  se  dezia  tener,  con 
fingido  nombre  del  Henrique  de  Labrid,  rey  que  se  nombraua 
de  Nauarra,  embiô  otro  exercito  a  conquistar  aquel  reyno,  y 
tambien  a  hazer  guerra  a  Castilla,  como  lo  pudiera  hazer  si  las 
Comunidades  estuuieran  entonces  en  su  fuerça.  Pero  plugo  a 
Dios  que  quando  los  franceses  vinieron  sobre  Nauarra  era  ya  el 
mes  de  Mayo,  y  la  vatalla  de  Villalar,  en  que  Juan  de  Padilla 
fue  vencido,  era  ya  pasada,  y  los  gouernadores  estauan  ya  en. 
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Segouia,  y  todas  las  ciudades  de  Castilla  rendidas,  sino    roledo. 

Y  paso  assi  que,  acercandose  ya  a  Nauarra  cl  campo  frances, 
como  el  duque  de  Nagera,  que  era  virrey,  se  hallase  despro- 
ueydo  de  gente  y  artilleria,  j)or  hauer  embiado,  como  esta  di- 
cho,  la  mas  y  mejor  (jue  ténia  al  conde  de  Aro  y  al  condesta- 
ble,  no  siendo  posible  résistif  a  los  franceses  con  la  que  el  ténia,, 
se  partie)  por  la  posta  para  Segouia,  do  los  gouernadores  esta- 
uan,  para  pedirles  que  diessen  el  socorro  que  era  mcnester  para 
ello,  con  pensamiento  y  esperança  que  podria  hauer  espacio 
para  venir  al  tiempo,  cl  quai  despues  no  huuo.  Llegado,  pues,  a 
Segouia  y  entendido  por  los  gouernadores  lo  que  pasaua,  como 
quiera  que  ya  tenian  nueua  dello  y  se  sabia  que  auian  detenida 
en  Francia  a  don  Pedro  de  la  Cueua,  el  quai  hauian  embiado  al 
emperador  con  la  nueua  de  la  vitoria  hauida  contra  Juan  de  Pa- 
dilla,  aunque  tenian  acordado  de  pasar  los  puertos  e  yr  sobre  la 
ciudad  de  Toledo  para  la  acabar  de  sojuzgar,  determinaron  mu- 
dar  el  consejo  y  acudir  a  lo  mas  peligroso,  que  fue  yr  a  resistir 
a  los  franceses.  Y  determinados  en  esto,  dieron  orden  como  en 
el  entretanto  el  prior  de  San  Juan  y  don  Juan  de  Ribera  por  su 
parte  apretasen  con  mas  rigor  la  guerra  contra  Toledo,  como 
se  hizo,  y  pasaron  otras  cosas  que  no  tengo  lugar  de  contar, 
aunque  huuo  algunos  tratos  de  paz.  Y  queriendo  Hernando  de 
Aualos  y  algunos  de  dentro  que  se  hiziesse  el  concierto  y  per- 
don  por  mano  del  marques  de  Villena,  lo  embiaron  a  llamar,  y 
el  vino  a  Toledo,  y  con  el  el  conde  de  Oropesa  con  mucha  gen- 
te de  a  pie  y  de  a  cauallo;  pero  fue  de  poco  effeto  su  venida, 
porque,  pesandoles  a  los  del  vando  contrario,  alborotaron  el 
pueblo  tanto,  que  el  marques  se  huuo  de  torhar  a  salir  despues 
de  hauer  estado  en  Toledo  algunos  dias  en  procurarlo.  El  mes- 
mo  suceso  huuo  don  Diego  de  Cardenas,  adelantado  de  Granada 

V  duque  de  Maqueda  que  despues  fue,  el  quai  con  el  mismo 
proposito  vino  despues  a  Toledo  con  harta  gente;  y  sin  hazer 
ni  asentar  cosa  alguna,  fue  echado  dcUa  a  voz  del  pueblo,  tanta 
era  la  soltura  y  atreuimiento  de  la  Comunidad  de  aquella  ciudad. 
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Los  gouernadores,  pues,  partieron  de  Segouia  a  la  via  de  Bur- 
gos  con  la  gcnte  de  guerra  que  hazian  y  tenian,  y  con  hazer, 
como  hizieron,  llamamientos  de  grandes  senores  para  yr  a  resis- 
tir  al  exercito  de  Francia,  embiando  asimismo  a  pedir  a  las 
ciudades  de  Castilla  cierto  numéro  de  gente  a  cada  vna  délias. 

Y  en  tanto  que  estas  gentes  se  juntaron  y  ellos  llegaron  a 
Burgos,  que  séria  casi  hasta  mediado  el  mes  de  Junio,  el  suceso 
de  los  franceses  en  lo  de  Nauarra  hauia  sido  desta  manera:  que 
ellos  llegaron  con  su  campe,  que  segun  afirman  era  de  doce  mil 
infantes  }'■  ochocientos  hombres  de  armas,  cuyo  capitan  era  mo- 
siur  de  la  Paliza,  a  San  Juan  de  Pie  del  Puerto,  vna  villa  con  for- 
taleza  que  es  de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos,  hazia 
Francia,  en  la  quai  estauan  ciertas  companias  de  soldados  con 
su  capitan  para  la  defensa  délia.  Pero  como  la  fortaleza  no  fue- 
sse  muy  fuerte  y  estuuiessen  desconfîados  de  socorros,  sin  espe- 
rar  conbate  hizieron  su  partido  con  los  franceses  y  entregaron- 
sela;  y  saliendo  con  sus  armas,  vanderas  y  atambores  se  vinie- 
ron  a  Logrono  sin  parar.  Tanpoco  en  la  villa  obo  resistencia 
por  la  misma  causa.  Aquella  fuerça  por  los  franceses  hauida  y 
vastecidola  como  les  parecio  que  conu'enia,  pasaron  los  puertos 
por  Roncesvalles,  y  de  camino  se  les  entregô  el  castillo  de  Pe- 
non:  y  pensando  asi  hauer  la  fortaleza  de  Maya,  embiaron  parte 
•de  gente  sobre  ella;  pero  el  alcayde  que  la  ténia,  mostrando  ani- 
mo,  se  defendiô  tan  bien  dos  o  très  dias,  que  tuuieron  por  me- 
jor  dexalla  y  pasar  adelante  que  embaraçarse  muchos  dias  en 
combatilla;  y  haziendolo  asi  se  vinieron  drechos  a  la  ciudad  de 
Pamplona,  cabeça  de  aquel  reyno;  y  los  vezinos  y  naturales 
délia,  viendose  desamparados  de  socorro  y  que  no  se  podian 
defender,  de  temor  de  ser  saqueados  salieron  al  camino  a  dar 
la  ciudad  a  los  franceses,  los  quales  entraron  y  se  apoderaron 
délia  sin  le  hazer  dano  ni  fuerça,  y  luego  embiaron  a  requérir 
al  alcayde  de  la  fortaleza,  que  era  vn  cauallero  que  se  llamaua 
Francisco  de  Ilerrera,  que  se  la  entregase.  El  quai,  queriendo  pri- 
mero  probar  lo  que  podia,  aunque  la  fortaleza  no  estaua  entonces 
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acauada,  no  lo  quiso  hazer;  y  ellos  mandaron  plantar  su  artilleria 
■contra  la  fortaleza,  y  combatieronla  dos  o  très  dias,  en  los  qua- 
les  derribaron  las  puertas  y  parte  de  la  muralla;  y  aunque  el 
alli  quisiera  defenderse  y  hizo  los  reparos  y  diligencias  que 
pudo  para  ello,  la  gente  que  dentro  ténia  no  era  muy  buena  y  no 
quiso  pelear  bien;  de  nianera  que  fue  necesitado  a  hazer  el  me- 
jor  partido  que  pudo,  y  entregô  la  fortaleza;  la  quai  hauida,  los 
franceses  tiraron  el  gouierno  cjue  hauia  en  la  ciudad  y  pusieron 
otro  de  nueuo. 

Y  dexando  en  la  guarda  délia  y  de  la  fortaleza  casi  dos  mil 
hombres,  pasaron  adelante  y  embiaron  ciertas  companias  a  la 
ciudad  de  l'^stella;  la  quai,  sabido  que  tenian  a  Pamplona,  se  en- 
tregô luego,  y  lo  mismo  hizo  la  fortaleza;  y  assi  se  apoderaron 
de  todas  las  tierras  de  aquel  reyno  en  muy  pocos  dias,  si  no  fue 
la  fortaleza  de  Maya,  que  siempre  estuuo  por  el  emperador.  Y 
hecho  esto,  fueron  con  su  campo  a  vn  lugar  que  llaman  los  Ar- 
•cos,  que  es  quatro  léguas  de  la  ciudad  de  Logroiîo,  y  es  ya  ter- 
mine de  Castilla,  en  la  quai  el  cardenal  y  el  condestable  y  el 
almirante  y  gouernadores,  que  cada  dia  tenian  auiso  de  lo  que 
pasaua,  hauian  enuiado  a  mandar  entrar  la  gente  que  se  pudo 
juntar  para  la  defensa  délia,  allende  de  los  soldados  que  de  San 
Juan  de  Pie  del  Puerto  hauian  venido,  y  dado  el  cargo  y  capi- 
tania  a  don  Pedro  Velez  de  Gueuara,  cauallero  principal  en 
aquella  tierra,  que  se  auia  metido  dentro  por  seruir  al  empera- 
dor y  defenderla.  El  campo  frances  se  detuuo  en  los  Arcos  cinco 
o  seys  dias,  en  los  quales  don  Pedro  Velez  tuuo  lugar  de  pro- 
ueerse  de  mas  gentes  y  defensas  en  Logrono. 

Pasados  estos  dias,  perdida  ya  la  verguença  y  quitando  las 
mascaras  a  la  guerra  que  hazian,  que  era  dezir  que  venian  a  co- 
brar  el  reyno  de  Nauarra  para  Henrique  de  Labrid,  pasaron 
adelante  y  entrando  por  los  termines  de  Castilla  se  pusieron 
sobre  Logroiîo;  y  aloxandose  sobre  vnas  huertas  a  vn  tiro  de 
"vallesta  de  la  ciudad,  embiaron  luego  vn  trompeta  a  requérir  a 
don  Pedro  Velez  que  les  entregase,  con  ciertos  donayres  y  ga- 
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llardias,  diziendo  que  les  dièse  paso  para  Burgos,  y  la  fortaleza 
para  su  rey,  y  plaza  para  correr  toros,  y  vastimento  para  su 
campo.  Y  respondiendo  a  esto  don  Pedro  Vêlez  lo  que  conue- 
nia,  despues  de  hauer  robado  y  corrido  las  aldeas  y  lugares  cer- 
canos,  ganaron  vn  monasterio  de  San  Francisco,  que  esta  cer- 
cano  a  la  ciudad,  y  desde  el  con  el  artilleria  que  trayan  muy 
buena  les  dieron  vateria  très  dias  arreo,  en  los  quales  haziendo 
los  cercados  todo  su  deuer,  mataron  a  arcabuzazos  y  escopeta- 
zos  dozientos  o  trecientos  hombres  e  hirieron  muchos.  De  los 
de  dentro  murieron  tambien  algunos.  Y  la  vateria  hizo  harto 
dano  y  derribô  y  horadô  parte  de  los  muros.  Y  desta  manera 
auia  pasado  la  conquista  de  Xauarra,  y  la  ciudad  de  Logrono 
estaua  en  el  peligro  y  aprieto  dicho,  en  el  entretanto  que  los 
gouernadores  caminauan  desde  Segouia,  donde  hauian  partido 
y  hauian  llegado  a  Burgos,  con  determinacion  de  partir,  como 
lo  hizieron,  a  hazer  el  socorro. 

Y  el  emperador,  que,  como  tengo  dicho,  en  este  tiempo  hauia 
tenido  la  Dieta  en  la  ciudad  de  Bormes,  hauiendo  entendido  el 
proposito  del  rey  de  Francia  por  el  hecho  de  Roberto  de  la 
Marcha,  y  teniendo  auiso  como  hazia  nueuo  exercito  contra  el, 
embiô  sus  embaxadores  al  papa  y  al  rey  de  Inglaterra  a  les  in- 
formar  de  lo  que  pasaua  y  procurar  su  ayuda  y  amistad  contra 
el  quebrantador  de  la  paz  publica.  Y  acauadas  las  cosas  de  Ale- 
mana  y  dado  fin  a  la  Dieta  en  principio  de  Mayo,  determinô- 
partirse  a  Flandes  y  proueer  mas  de  proposito  las  cosas  de  la 
guerra  contra  Francia,  que  yua  en  todo  rompimiento,  y  antes 
que  de  alli  partiese,  el  mismo  mes  de  Mayo  se  celebraron  en 
Austria  las  vodas  del  infante  don  Fernando,  su  hermano,  duque 
de  Austria,  con  Anna,  hermana  del  rey  de  Hungria,  por  cuya 
muerte  lo  fue  el  despues,  y  celebraronse  tambien  en  Hungria 
las  vodas  del  dicho  rey  con  madama  Maria,  su  hermana,  que 
hoy  viue  y  es  gouernadora  de  los  estados  de  Flandes.  Y  el  mis- 
mo mes  muriô  alli  en  Bormes  mosiur  de  Gebres,  que,  segun 
esta  ya  entendido,  era  el  hombre  que  mas  aceto  le  era  y  mas- 
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mano  ténia  en  Jas  cosas  de  la  gouernacion,  teniendo  meritos  y 
persona  vastante  para  ello,  cuyo  sucessor  es  el  duque  de  Achris- 
cote,  y  era  tambien  el  que  mas  hauia  sostenido  y  procurado  la 
paz  entre  el  eniperador  y  rey  de  Prancia,  para  lo  ([ual  su  auto- 
ridad  y  saber  era  muy  gran  parte.  Y  partiendose  de  Bormes  el 
emperador  vino  a  tener  la  fïesta  del  C^orpus  Cristi,  que  fue  aquel 
ano  a  30  de  Mayo,  en  la  ciudad  de  Alaguncia,  y  de  alli  procedio 
despues  su  camino  para  Brauante  y  Flandes  en  este  mes  de  Ju- 
nio,  sin  poner  en  efecto  su  venida  en  Espaîïa  por  entonces,  como 
ténia  pensamiento,  por  la  guerra  y  mouimientos  de  Francia.  Y 
este  su  camino  fue  en  la  sazon  que  pasaua  en  Nauarra  lo  que 
tenemos  contado;  y  los  gouernadores  de  Castilia  auian  venido  a 
Burgos,  y  dexando  alli  el  Consejo  Real,  partieron  con  la  poca 
gente  que  aquellos  pocos  dias  pudieron  juntar,  recogiendo  cada 
dia  los  que  las  ciudades  embiauan  y  los  senores  y  caualleros 
que  venian,  en  que  lleuauan  ya  campo  de  doze  mil  infantes  y 
dos  mil  de  a  cauallo.  Y  entendido  por  el  gênerai  del  campo 
frances  su  venida,  y  visto  que  en  Logrofio  hauia  entrado  nueuo 
socorro  sin  lo  poder  estoruar,  acordô  de  alçar  el  cerco  y  no 
esperarlos  alli,  y  haziendolo  asi  a  los  20  o  21  de  Junio  se  retirô 
con  su  campo  en  la  mejor  ordcn  que  pudo  dos  léguas  la  via  de 
Pamplona;  de  manera  que  el  dia  siguiente  entré  el  del  empera- 
dor en  Logrofio  con  los  gouernadores  y  capitan  gênerai;  con. 
ellos  venia  el  duque  de  Najera  don  Antonio  Manrique,  y  don 
Diego  Henriquez  de  Guzman;  el  conde  de  Alua  de  Lista;  don 
Garcia  Manrique,  conde  de  Osorio;  don  Alonso  de  Arcllano, 
conde  de  Aguilar;  don  Juan  de  Touar,  marques  de  Berlanga,  y 
don  Pedro  Vêlez  de  Guzman,  conde  de  Onate,  y  otros  caualleros 
principales.  Y  entrados  ellos  en  Logrono,  los  franceses  se  reti- 
raron  vna  légua  mas  adelante,  al  soto  que  llaman  del  Rey;  y 
teniendo  los  gouernadores  y  caualleros  que  en  el  exercito  venian 
determinacion  de  seguir  a  los  franceses  y  echarlos  por  fuerça 
de  armas  del  reyno  de  Nauarra,  se  ofreciô  diferencia  y  duda 
entre  ellos  porque  el  conde  de  Ilaro  queria  pasar  adelante  con. 
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el  cargo  que  hasta  alli  hauia  tenido  de  capitan  gênerai,  lo  quai 
el  duque  de  Najera  contradixo,  allegandose  al  virrey  de  Naua- 
rra,  y  que  no  podia  ni  deuia  ser  otro  capitan  gênerai  en  aquel 
'reyno  sino  el;  a  lo  quai  respondiô  el  conde  de  Ilaro  que  Naua- 
rra  estaua  ya  en  poder  de  los  franceses  y  el  duque  no  ténia  en 
ella  poder,  y  ellos  entrauan  a  la  conquista  de  nueuo.  Pero  pues- 
ta  la  cosa  en  platica  y  justicia,  pareciô  tener  razon  el  duque  de 
Najera,  no  enbargante  lo  que  el  conde  alegaua,  porque  aun  ha- 
uia en  el  reyno  algunas  fuerças  por  el  emperador,  como  era 
Maya  y  otros  que  tenian  su  voz;  por  lo  quai  la  capitania  gênerai 
se  diô  al  duque,  y  el  conde  se  boluiô  de  alli  a  Burgos;  y  dado 
asiento  y  orden  en  esto  y  en  otras  cosas  que  conuenia,  partieron 
de  alli  en  esta  manera. 


CaPITULO  II.  CoMO  EL  CAMPO  DE  LOS  ESPAXOLES  PARTIÔ  EN  SE- 
GUIMIENTO  DE  LOS  FRANCESES,  Y  COMO  PASÔ  LA  BATALLA  QUE 
ENTRE  ELLOS  HUUO,  Y  LO  QUE  SUÇEDIÔ  DESPUES  DELLA  EN  Na- 
UARRA    Y     EN   CaSTILLA. 

El  campo  frances  hizo  su  camino,  retirandose  la  via  de  Pam- 
plona,  en  très  o  quatro  aloxamientos,  y  los  gouernadores  salie- 
ron  de  Logroûo  en  su  seguimiento,  tomando  los  sitios  y  aposen- 
tos  que  los  franceses  ^aian  dexando;  y  el  segundo  dia  les  llegô 
la  gente  de  Guipuzcua,  Vizcaya  y  Alaua  a  que  hauian  mandado 
venir,  que  eran  mas  de  seys  o  siete  mil  hombres  de  a  pie,  muy 
buena  gente.  Y  en  este  camino  pasaron  algunas  escaramuças  y 
trançes  sefialados  entre  gente  de  vn  campo  y  del  otro,  en  el  vno 
de  los  quales  se  senalaron  vn  dia  como  valientes  y  esforçados 
caualleros  don  Beltran  de  la  Cueua,  hijo  del  duque  de  Albur- 
querque  que  oy  lo  es,  y  don  Pedro  Giron,  su  cunado,  que  con 
voluntad  de  los  gouernadores  vino  a  seruir  al  rey  en  esta  Jorna- 
da, matando  y  prendiendo  algunos  hombres  de  armas  franceses 
cou  quien  se  toparon,  a  grande  riesgo  y  peligro  de  sus  perso- 
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nas.  La  postrera  jornada,  pues,  de  los  franceses  fue  pasar  el 
puerto  de  la  sierra  llamada  Reniega  y  alojarse  con  su  campo  en 
vn  muy  buen  sitio  llamado  Cietas,  al  pie  de  dicho  puerto  y  sie- 
rra, a  dos  léguas  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  otras  dos  de  la 
Puente  de  la  Reyna,  de  donde  hauian  partido,  pareciendoles  que 
era  puesto  a  muy  gran  ventaja  suya,  por  tener  tomado  el  paso 
y  descendido  de  la  sierra  a  los  espaiïoles,  para  poder  pelear  con 
ellos  a  su  ventaja  y  estoruarles  la  pasada,  o  para  meterse  en 
Pamplona  si  les  pareciese,  do  hauian  mandado  recoger  gran 
copia  de  vastimentos.  El  campo  del  emperador  viniendose  a  alo- 
jar  a  la  Puente  de  la  Reyna,  a-  donde  los  enemigos  hauian  estado, 
tuuieron  auiso  alli  de  la  postura  y  ventaja  que  los  franceses  te- 
nian  tomada,  y  hauido  su  consejo  entre  aquellos  senores  y  capi- 
tanes  que  alli  venian,  pareciô  cosa  de  gran  peligro  y  auentura 
pasar  la  sierra  por  el  camino  que  los  franceses  hauian  pasado, 
estando  ellos  donde  estauan,  y  tambien  querer  retirarse  y  bol- 
uer  atras  era  cosa  vergonçosa  y  no  se  deuia  hazer,  y  que  dete- 
nerse  mas  alli  no  conuenia  tampoco,  porque  sabian  que  los  fran- 
ceses fortificauan  y  proueyan  a  gran  priesa  la  ciudad  de  Pam- 
plona; por  las  quales  cosas  determinaron  de  pasar  la  sierra  por 
otro  camino,  aunque  mas  largo  y  desuiado  con  todo  mas  de  dos 
léguas,  y  buscar  y  pelear  con  los  enemigos  o  compelerlos  a  salir 
del  reyno.  Y  tomada  esta  resolucion,  el  postrero  de  Junio  deste 
ano  de  veynte  y  vno  muy  de  maiiana  partieron  con  su  campo, 
y  lleuando  buenos  guias  y  caminando  la  gente  con  buena  vo- 
luntad  y  animo,  aunque  con  asaz  trauajo  de  sol  y  de  yr  en  orden 
sin  comer  ni  parar,  plugo  a  Dios  que  sin  desgracia  ni  contraslb 
alguno  pasaron  la  sierra,  aunque  con  algunos  rebatos  y  nueuas 
falsas  que  les  trayan  de  que  los  enemigos  los  atajauan;  y  decen- 
diendo  a  lo  llano,  siendo  a.  las  quatro  despues  de  medio  dia,  co- 
mençaron  de  alojarse  en  campo  llano,  llamado  de  Quiros,  entre 
la  ciudad  de  Pamplona  y  el  campo  de  los  franceses,  que  estaua 
vna  légua  de  los  vnos  y  otra  de  los  otros. 

Los  franceses,  teniendo  vista  dellos,  fueron  marauillados,  por» 
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que  no  hauian  tenido  auiso  de  su  camino,  y  pareciendole  a  mo- 
siur  de  la  Paliça  y  a  los  otros  capitanes  que  por  hauerse  alojado 
en  aquel  sitio  tenian  atajado  el  paso  para  Pamplona  y  que  esta- 
uan  necesitados  de  desamparar  el  reyno,  acordaron  primero 
poner  el  hecho  en  auentura  de  batalla,  que  cierto  fue  hecho  y 
determinacion  de  esforçados  caualleros;  y  pareciendoles  que  el 
mejor  tiempo  para  esto  era  hazerlo  luego,  porque  ellos  estauan 
descansados  y  hartos  y  los  espanoles  cansados  y  hambrientos 
del  camino,  tomando  esta  resolucion  y  leuantandose  luego  de  a 
do  estauan,  començaron  a  caminarcon  sus  esquadrones  y  su  ar- 
tilleria  delante,  y  grande  estruendo  de  pifanos  y  atambores  con- 
tra los  espanoles;  los  quales,  teniendo  vista  y  reconociendo  que 
los  franceses  los  venian  a  buscar,  dexan  vnos  la  comida  y  otros 
el  aloxamiento  que  tenian,  y  tomando  las  armas  començaron  a 
ponerse  en  orden,  lo  quai  hizieron  con  tanta  presteza  y  animo, 
dandoseles  y  esforçandolos  el  condestable  y  el  duque  y  los  otros 
sefîores  y  capitanes,  que  por  presto  que  los  franceses  vinieron 
los  hallaron  ordenados  y  en  sus  esquadrones  y  los  salieron  a  re- 
cebir  con  mayor  animo  y  no  con  menor  denuedo  que  ellos  ve- 
nian, aunque  a!  orincipio  esta  vatalla  estaua  muy  dudosa  y  peli- 
grosa  por  su  parte;  porque  los  franceses  pudieron  tomar  sitio 
para  su  artilleria  tan  a  su  ventaja,  y  hizieron  con  ella  tanto  dano 
antes  que  la  vatalla  se  llegase  a  romper,  sin  recebirlo  ellos  de 
los  de  Espaiia,  que  fue  causa  que  vn  esquadron  de  infanteria  de 
cinco  mil  hombres  començô  a  retirarse  y  a  dar  muestras  de  huy- 
da;  y  si  no  fuera  porque  el  Almirante  con  alguna  copia  de  caua- 
llos  saliô  de  la  vatalla  y  con  palabras  y  obras  los  detuuo  y  com- 
pelio  a  tornar  a  rromper,  ellos  lo  acauaran  de  hazer.  Sucedio 
tambien  que  la  gente  de  armas  francesa  arremetiô  con  tanta 
fuerça  y  determinacion,  que  rompio  otro  esquadron  de  infante- 
ria con  quien  se  encontre  y  estaua  a  punto  tambien  de  boluer 
las  espaldas;  pero,  no  obstante  esto,  el  condestable  por  vna  parte, 
que  auia  andado  requiriendo  y  animando  las  batallas  con  algu- 
nos  de  a  cauallo,  y  la  batalla  de  la  caualleria  espanola  todos  a  vn 
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tienipo  dieron  en  la  gente  de  %rmas  francesa,  de  tal  manera  que, 
aunque  ellos  pelearon  muy  valientemente  y  durô  alli  la  fuerça  y 
resistencia  gran  rato,  en  que  se  senalaron  muchos  caualleros,  a 
fin  fueron  muertos  y  presos  casi  todos.  Y  al  mismo  tiempo  que 
esto  pasaua,  visto  el  dano  que  la  artilleria  francesa,  que  era 
niucha  y  muy  buena,  hazia  en  ellos,  poniendose  a  todo  peligro 
y  riesgo,  caminô  hasta  Uegar  alla,  y  peleando  con  très  mil  gas- 
cones  que  la  guardauan  se  la  ganaron,  poniendolos  y  compelien- 
dolos  a  huyr;  lo  quai  ])uso  tanto  temor  y  espanto  en  la  otra  in- 
tanteria  francesa  que,  viniendose  a  juntar  con  ella  la  cspaîïola, 
con  poca  resistencia,  pasando  aquel  impetu  y  denuedo  primero, 
fue  vencida  délia,  de  manera  que  en  espacio  de  dos  horas  por 
todas  partes  se  declarô  la  vitoria  por  Espafia,  y  los  franceses 
boluicron  las  espaldas,  quedando  muertos  en  el  campo  mas  de 
se)"s  mil  dellos,  sin  los  que  murieron  en  el  alcance,  que  duro 
dos  léguas,  3^  fueles  ganada  mucha  y  muy  buena  artilleria,  y 
preso  mosiur  de  Asparros,  su  capitan  gênerai,  con  algunos  otros 
gentiles  hombres  principales  de  Francia.  De  los  nuestros  murie- 
ron trecientos,  la  mayor  parte  dellos  matô  el  artilleria,  y  assi  paso 
esta  mémorable  batalla  en  domingo  postrero  de  Junio  del  dicho 
ano  de  veynte  y  vno,  en  la  quai  el  condestable  y  almirante  y  el 
duque,  capitan  gênerai,  y  los  demas  que  alli  se  hallaron  hizieron 
y  cumplieron  todo  lo  que  buenos  capitanes  y  varones  esforçados 
podian  hazer,  assi  en  el  ordenar  y  animar  la  gente  para  la  vata- 
Ila  como  despues  en  pelear  animosamente  por  sus  personas 
cumplieron  con  el  amor  y  fidelidad  que  deuian  y  tenian  a  su 
rey,  aunque  ausente  y  desuiado  de  sus  reynos,  valerosa  y  cum- 
plidamente;  y  por  eso  se  nota  y  seiiala  assi,  para  loor  y  alaban- 
ça  suya  y  para  exemplo  y  memoria  de  los  venideros.  De  lo  quai 
no  deuen  ser  priuados  los  otros  grandes  y  caualleros  de  Castilla 
que  no  se  pudieron  hallar  en  este  trance,  aunque  lo  quisieran  y 
procuraron  hacer;  porque  es  asi  que  muchos  dellos  se  comença- 
ron  a  adreçar  y  a  mouer  para  ello,  y  algunos  eran  ya  partidos 
de  sus  tierras  y  casas  y  venian  camino;  y  ansi  llegô  a  Burgos 
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don  Aluaro  de  Çuniga,  duque  de  Bejar,  con  mas  de  quatrocien- 
tos  hombres  de  armas,  y  el  conde  de  Venauente,  y  duque  de 
Alburquerque;  y  otros  sefiores  venian  anssi  mismo  con  muchas 
gentes. 

Pasada,  pues,  la  vatalla  y  seguido  el  alcance,  que  durô  dos 
léguas,  y  fuera  muy  mayor  si  la  noche  no  sobreviniera,  el  campo 
de  Espana  se  tornô  a  aloxar  en  el  mismo  lugar  donde  se  hauia 
puesto  antes,  aunque  les  puso  en  algun  rebato  la  gente  francesa 
que  estaua  en  Pamplona  y  saliô  al  campo  con  pensamiento  de 
ayudar  a  los  suyos  al  tiçmpo  de  la  vatalla;  pero  visto  el  rorapi- 
miento  se  tornô  a  entrer,  y  sin  ossar  esperar  en  la  ciudad  se  sa- 
lieron  aquella  noche,  dexando  en  la  fortaleza  quinientos  solda- 
dos,  con  los  quales  desde  alli  se  començô  luego  a  tratar,  y  ha- 
ziendo  que  los  dexasen  yr  con  sus  vanderas  y  armas  entregaron 
la  fortaleza,  y  aquellos  seiîores  se  vinieron  a  Pamplona,  de  donde 
embiaron  luego  a  hazer  saber  al  emperador  la  vitoria  que  Dios 
le  hauia  dado  con  vn  cauallero  llamado  don  Pedro  de  la  Cueba, 
y  assi  mesmo  lo  escriuieron  al  cardenal  gouernador,  que  estaua 
en  Logrono,  y  a  los  grandes  y  ciudades  de  Castilla,  y  despidie- 
ron  la  gente  que  les  hauian  embiado. 

Y  estando  alli,  dentro  de  muy  pocos  dias  se  le  entregaron 
todas  las  tierras  y  fuerças  de  aquel  reyno,  y  boluieron  las  te- 
nencias  délias  a  los  que  las  tenian  de  antes,  si  no  fue  la  fortaleza 
de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto,  en  la  quai,  hauiendola  desampa- 
rado  los  franceses,  se  metiô  vn  capitan  nauarro  llamado  Joanico- 
te,  que  se  hauia  pasado  a  los  franceses  hauiendo  antes  lleuado 
sueldo  y  seruido  a  los  reyes  de  Castilla,  y  metiendo  consigo 
buena  copia  de  soldados  amigos  y  allegados,  se  fortificô  y  pro- 
ueyô  en  ella  de  manera  que  fue  menester  embiar  sobre  el  al- 
condestable  de  Nauarra  y  al  capitan  Diego  de  Vera  con  casi 
quatro  mil  hombres,  los  quales  le  tuuieron  xx  dias  cercado,  y  des- 
pues de  hauerle  dado  combates  y  recebido  de  los  que  con  el  es- 
tauan  algun  dano  en  su  gente,  le  entraron  el  castillo  por  fuerça 
de  armas;  y  matando  muchos  de  los  que  dentro  estauan,  a  el 
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como  a  traydor  y  transfuga  lo  mandaron  ahorcar.  Ofreciose 
tambien  que  el  capitan  gênerai  de  los  tranceses,  niosiur  de  As- 
parros,  que  auia  sido  preso  en  la  batalla,  se  soltô  de  la  prision  y 
se  fue  a  Francia,  dandole  libertad  y  lleuandole  don  Frances  de 
Viamonle,  cauallero  nauarro  que  lo  hauia  liauido  en  su  podêr, 
lo  quai  fue  entonces  tenido  a  mal  y  por  mal  hecho;  pcro  despues 
el  dio  sus  descargos,  di/iendo  (|ue  era  su  prisionero  y  lo  podia 
hazer  sin  incurrir  en  mal  caso;  finalmcnte,  el  rey  fue  seruido  de 
aceptar  sus  disculpas,  y  despue,s  de  hauer  quedado  algunos  dias 
ausentado  lo  restituyô  en  su  gracia  y  aceptô  en  su  seruicio.  Por 
los  quaies  estoruos  y  por  otras  cosas  que  se  ofrecieron  para  la 
pacificacion  y  gouierno  de  aquel  reyno,  y  porque  siempre  tenian 
nueuas  sospechosas  que  de  Francia  tornarian,  se  detuuieron 
aquellos  seiîores  en  Pamplona  todo  el  mes  de  Julio  y  parte  de 
Agosto,  en  los  quaies,  aliende  de  los  de  Flandes  y  las  cosas  do 
Ytalia,  que  estauan  altcradas,  como  luego  contaremos,  ellos  es- 
tauan  puestos  en  grande  cuydado  y  congoja  por  los  sucessos  de 
Valencia  y  Toledo,  en  los  quaies  todauia  duraua  la  rebelion  y 
pertinacia  de  la  Comunidad. 

Y  en  este  tiempo  que  durô  la  guerra  de  Nauarra  y  los  gouer- 
nadores  estuuieron  en  Pamplona,  los  comuneros  vezinos  délia 
hauian  muerto,  a  voz  del  pueblo  y  comunidad,  a  dos  hernianos 
vizcainos  llamados  los  Aguirres,  por  sospechas  vanas  que  dellos 
tuuieron,  hauiendo  sido  capitanes  de  Juan  de  Padilla.  Y  no  obs- 
tante  que  el  prior  de  San  Juan  hauia  apretado  y  apretaua  la  guo 
rra,  estando  en  fronteras  contra  aquella  ciudad,  los  vezinos  y  co- 
mun  della  salieron  vn  dia  gran  numéro  de  gente  con  ciertos  ti- 
ros  de  artilleria  y  fueron  sobre  vn  castillo  llamado  Amonacid  y 
lo  combatieron  dos  dias,  defendiendolo  muy  bien  el  alcayde  que 
lo  ténia.  Lo  quai  sabido  por  el  prior,  que  en  la  villa  de  Yepes 
estaua,  mando  apriesa  recoger  la  gente  que  ténia  en  guarnicio- 
nes  para  yr  a  pelear  con  ellos,  creyendo  que  lo  esperaran.  Y 
entendido  por  los  de  l'oledo  su  proposito,  se  alçaron  de  sobre 
el  castillo  y  tornaron  a   Toledo,  con  temor  de  ser  desuaratados; 
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pero  pasando  despues  algunos  dias,  estando  don  Alonso  de  Ca- 
rauajal,  hermano  de  don  Diego,  aposentado  en  Mascaraque,  qua- 
tre léguas  de  Toledo,  con  algunos  ginetes,  salieron  de  la  ciudad 
vna  noche  seyscientos  peones  y  cinquenta  de  a  cauallo,  y  ro- 
deando  por  camino  que  no  pudieron  ser  vistos  de  sus  centine- 
las,  dieron  sobre  el  lugar  al  quarto  del  alua,  y  prendieronlo  a  el 
y  a  ellos,  y  asi  presos  los  truxeron  a  Toledo,  sin  poder  ser  soco- 
rridos;  y  asi  acometieron  tambien  otras  cosas,  como  quiera  que 
ellos  padecieron  grandes  prisiones  y  muertes  y  robos  que  de 
parte  del  prior  les  eran  hechos.  Y  andando  asi  lo  de  Toledo,  lo 
de  Valencia  ?.uia  andado  y  estaua  mas  encendido;  porque  atre- 
uiendose  la  Comunidad  délia  a  salir  en  campo  con  el  exercito 
contra  los  nobles  y  caualleros  que  estauan  en  seruicio  del  rey,  y 
aunque  hauian  sido  rompidos  en  cierto  rencuentro  por  el  duque 
de  Segorue,  todauia  se  esforçaron  y  conbocaron  mucha  mas 
gente,  y  juntandose  los  de  Origuela  fueron  sobre  la  villa  y  cas- 
tiUo  de  Jatiua,  donde  estaua  a  la  sazon  preso  don  Hernando,  du- 
que de  Calabria,  que  es  oy  virrey  en  Valencia,  y  combatiendo  y 
tomando  el  castillo  pusieron  en  libertad  al  duque  y  le  hizieron 
muy  grandes  offrecimientos  y  mouieronle  partidos  en  grande  de- 
seruicio  del  emperador;  los  quales  el,  entendiendo  el  vano  funda- 
raento  dellos  y  queriendo  ser  leal  a  su  senor,  no  quiso  aceptarlos. 
Y  sucediô  despues  que,  queriendo  don  Diego  de  Mendoça,  virrey 
de  Valencia,  que,  como  ya  tengo  dicho,  hauia  sido  echado  de  la 
ciudad,  remediar  esto  por  fuerça  de  armas,  no  pudiendo  lleuar 
otro  camino,  con  las  mas  gentes  que  pudo  juntar  fue  a  pelear  con 
Jos  de  la  Comunidad  de  Valencia  y  Origuela,  que  juntos  andauan, 
y  estando  ya  para  dar  la  vatalla  cerca  de  la  ciudad  de  Gandia,  en 
que  se  ténia  por  cierta  la  vitoria  si  su  gente  quisiera  pelear,  la  mas 
de  la  infanteria  que  lleuo  no  lo  quiso  hazer  y  huyô;  de  manera 
que  el  y  los  caualleros  que  con  el  quedaron  huuieron  de  hazer 
lo  niismo,  y  los  comuneros,  exercitando  su  vitoria  como  gente 
villana  y  siu  piedad,  mataron  y  hirieron  los  que  pudieron  alcan- 
çar  y  fueron  sobre  la  ciudad  de  Gandia,  y  entrandola  por  fuerça 
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la  robaron  y  saquearon,  y  lo  mismo  hizieron  a  Oliua  y  otros  lu- 
gares  de  caualleros.  Y  el  duque  de  Gandia  y  don  Diego  de  Men- 
doça  y  otros  principales  hombres  que  con  ellos  se  hallaron  liu- 
uieron  de  escapar  huyendo  a  diuersas  partes;  y  asi  se  padecie- 
ron  en  estos  dias  grandes  trabajos  y  turbacion.  Y  el  condeesta- 
ble  y  almirante,  desde  el  principio  que  supieron  lo  que  pasa- 
ua,  embiaron  cierta  gente  de  Pamplona  con  su  socorro  del  vi- 
rrey,  y  platicose  de  yr  alla  en  persona  el  almirante;  pero  no  fue 
necessaria  su  yda,  porque  el  marques  de  los  Velez,  que  se  auia 
encargado  de  esta  empressa,  con  los  de  Valencia  y  con  poderes 
y  prouisiones  que  le  fueron  embiados,  juntô  gente  de  pie  y  de 
a  cauallo,  y  salio  en  campo  contra  ellos,  y  se  dio  muy  buen  co- 
bro  en  el  sucesso  que  se  contarâ.  Los  gouernadores,  hauiendo 
consultado  con  el  emperador  lo  que  se  hauia  de  hacer  en  todo, 
quedando  por  virrey  de  Nauarra  don  Francisco  de  Çuiîiga,  conde 
de  Miranda,  con  la  copia  de  gente  de  a  pie  y  de  a  cauallo  que 
era  menester  para  la  defensa  délia,  por  quanto,  por  algunos  res- 
pectos  que  yo  no  he  sabido,  el  duque  de  Najera  no  quiso  o  no 
conuinia  quedar  con  aquel  cargo,  ellos  se  vinieron  para  la  ciu- 
dad  de  Burgos  en  Castiila,  donde  luego  vino  nueua  que  el  mar- 
ques de  los  Vêlez  hauia  hauido  vatalla  con  la  Comunidad  de  la 
ciudad  de  Origuela  y  parte  de  Valencia  que  la  fauorecian,  y  ha- 
uia hauido  la  vitoria  y  muerto  mas  de  mil  y  quinientos  hombres, 
y  como  despues  hauia  entrado  y  saqueado  aquella  ciudad  en 
vengança  y  castigo  de  lo  que  ellos  con  los  valencianos  hauian 
hecho  en  Gandia  y  Oliua,  la  quai  vitoria  fue  tan  importante,  que 
de  alli  adelante  la  Comunidad  de  Valencia  fue  en  diminucion  y 
la  parte  de  los  caualleros  y  de  la  justicia  preualeciendo,  y  te- 
niendo  los  gouernadores  de  aquello  esperança,  venido  el  mes  de 
Setiembre  estuuieron  determinados  de  yr  a  rematar  lo  de  Tole- 
do  y  acauar  de  sojuzgar  aquella  ciudad,  como  el  prior  de  San 
Juan  ténia  començado  y  no  hauia  podido  acabar  hasta  entonces; 
pero  estoruoselo,  como  la  vez  pasada,  la  nueua  del  poderoso 
campo  que  los  franceses  tenian  ajuntado  en  Bayona  y  la  entrada 
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que  hizieron  en  Guipuzcoa  sobre  Fuenterabia,  por  do  no  convino 
apartarse  de  aquella  comarca  por  enfonces.  Pero  el  prior  de  San 
Juan,  deseando  salir  en  canipo  y  de  salir  con  la  empressa,  juntô 
toda  su  gente  que  ténia  en  guarniciones  y  determinô  poner  cerco 
sobre  la  niisma  ciudad;  y  poniendolo  en  etfeto,  assento  su  campo 
por  la  parte  de  la  Sisla,  que  es  vn  monasterio  de  frayles  gero- 
nymos  al  Mediodia,  aunque  algo  al  Poniente  de  Toledo,  y  el  rio 
Tajo  enmedio,  y  a  la  otra  parte  San  l^azaro,  que  es  al  Oriente 
de  la  ciudad,  por  donde  no  es  cerca  del  rio,  se  puso  don  Juan 
de  Ribera,  teniendo  su  gente  en  guarniciones  en  lugares  cerca- 
nos;  y  assi  el  vno  y  el  otro  hizieron  el  mayor  aprieto  de  fuerça 
que  pudieron,  y  pasaron  algunos  trances  setïalados  hasta  que 
huuo  el  fin  que  adelante  se  dira. 

Y  desta  manera  se  hauian  puesto  las  cosas  en  Espaiîa  el  vera- 
no  del  aiîo  de  XXI;  pero  antes  que  pasemos  adelante  en  ellas 
conuiene  digamos  las  prouisiones  y  exercitos  que  el  emperador 
hizo  contra  el  rey  de  Francia,  y  como  la  guerra  se  encendiô  por 
todas  partes,  sefialadamente  en  Italia,  la  quai  sera  por  agora 
nuestro  cuento  principal  hasta  mas  adelante,  tratando  lo  demas 
assi  como  acessorio,  porque  en  ella,  como  en  estacada  y  campo 
comun,  se  executô  con  mas  furia  y  con  mayor  fuerça  y  poder 
por  ambâs  las  partes,  y  pasaron  muy  grandes  y  seîfaladas  cosas. 


Capiïulo  III.  De  la  determinaçion  con  que  el  emperador  hiço- 

LA  GUERRA   AL   REY  DE  FrANCIA,   Y   COMO    SE  COMENÇÔ   EN   ItALIA   Y 
,  POR  TODAS  PARTES,  Y  LAS  COSAS  QUE  PASARON. 

El  emperador,  en  el  principio  destos  mouimientos  que  el  rey 
de  Francia  hizo  contra  el  por  la  mano  de  Roberto  de  la  Mar- 
cha, con  la  santa  intencion  que  a  la  paz  publica  ténia,  desseo  y 
procuré  que  el  rey  le  diesse  alguna  satisfacion  y  pusiesse  en 
en  ello  el  remedio  que  conuenia  para  que  la  guerra  se  le  escu- 
sara;  y  asi  lo  inuiô  a  pedir  y  requérir.  Pero  despues,  vista  su  da- 
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fiada  intencion  y  proposito,  como  esforçado  y  valeroso  principe 
determino  hazer  la  Ljuerra  como  rey  y  emperador  poderoso  y 
tomar  de  el  la  eiimienda  que  nierecia;  para  lo  (_[Lial,  allende  de  lo 
que  al  principio  proueyô  en  las  tierras  de  Luceniburg  conlra  Ro- 
berto  de  la  Marcha,  antes  que  de  Bormes  partiesse,  visto  el  pro- 
cesso  de  las  cosas  embi6  al  tiempo  que  diximos  a  tratar  con  el 
-papa  Léon  y  con  el  rey  de  Yngalaterra  amistad  y  liga  contra  el 
rev  de  I^Vancia;  y  vcnido  a  los  estados  de  Flandes  y  sabido  lo 
que  en  Nauarra  pasaua,  con  toda  diligencia  y  priessa  possible 
començo  a  entender  en  las  cosas  de  la  guerra;  y  conuocando  y 
haciendo  mas  gente,  mando  reforçar  el  campo  que  ténia  ya  he- 
cho  y  embio  a  mandar  al  conde  Nasao,  cajMtan  gênerai,  que,  pa- 
sando  adelante,  entrasse  por  las  tierras  del  rey  de  Francia,  el 
quai  lo  hizo  assi;  y  robando  y  corriendo  la  tierra,  tomo  a  Mozon 
y  otros  lugares,  y  despues  puso  cerco  sobre  vna  ciudad  Uamada 
Masier,  en  la  ribera  del  rio  Salde,  sobre  la  quai  estuuo  muchos 
dias  con  el  sucesso  que  se  dira. 

Y  en  lo  que  toca  a  Italia  y  al  papa,  pasaua  desta  manera:  que 
siendo  el  papa  Léon  informado  por  parte  del  emperador,  siendo 
su  embaxador  en  Roma  don  Juan  Manuel,  de  quien  arriba  se  ha 
hecho  especial  mencion,  por  la  priuança  que  tuuo  con  el  rey  don 
I-'elipe,  su  padre,  de  la  sinrazon  tan  grande  que  el  rey  de  Francia 
hauia  hecho  en  romper  la  paz,  y  teniendose  el  asimismo  por 
agrauiado  (aunque  lo  auia  disimulado)  del  rey  de  Francia,  por 
"tener  ocupadas  las  ciudades  de  Parma  y  Plasencia,  ciudades  del 
estado  de  Milan  que  pretendia  pertenecer  a  la  Yglesia  por  cier- 
tos  empenos  de  que  ya  hizimos  mencion,  y  por  otros  sinsabores 
que  entre  los  dos  hauian  pasado,  el  se  holgô  de  ligar  y  juntar 
con  el  emperador  contra  el  como  contra  perturbador  del  bien  y 
paz  comun,  a  lo  que  dio  grande  ocasion  tambien  que  en  estos 
mismos  dias  el  gouernador  que  estaua  en  Milan  por  el  rey  pro- 
cure tomar  por  engano  la  ciudad  de  Rezo,  que  el  papa  poseya 
entonces;  y  la  suma  del  concierto  y  assiento  entre  los  dos  fue 
que  a  costa  comun  y  de  ambos  fuesse  por  fuerça  de  armas  he- 
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chado  de  Italia  el  rey  de  Francia,  y  que  el  estado  de  Milan  se 
dièse  a  Francisco  Sforcia,  hermano  de  Maximiliano  Sforcia  (a 
tjuien  el  mismo  rey  lo  hauia  quitado  al  principio  de  su  reynado), 
hijo  de  Ludovico  Sforça,  duque  de  Milan;  el  quai  Francisco, 
desde  los  despojos  y  aduersidades  de  su  padre  y  hermano,  que 
ya  se  ha  tocado  arriba,  se  hauia  amparado  y  sostenido  en  la  cor- 
te  y  casa  del  emperador  Maximiliano,  y  despues  de  su  muerte 
hauia  residido  en  la  ciudad  de  Trento,  tierra  del  estado  de  Aus- 
tria,  con  el  fauor  y  ayuda  deL  emperador,  y  que  a  este  se  le  diè- 
se el  estado  con  tanto  que  el  papa  se  entregase  en  las  ciudades 
de  Parm-a  y  Plasencia,  ya  dichas,  que  pretendia.  Y  el  empera- 
dor vino  en  esto  de  Milan  porque  el  papa  lo  pidiô  assi,  y  por 
entonces  pareciô  que  conuenia  para  el  sosiego  de  Italia  y  con- 
tente de  los  naturales,  puesto  caso  que  el  era  solo  el  que  ténia 
el  verdadero  titulo  y  derecho  a  aquel  estado,  asi  por  la  inuesti- 
dura  que  el  emperador  su  aguelo  le  hauia  hecho,  de  consenti- 
miento  del  rey  de  Francia,  como  por  ser  emperador  y  seiior  del 
feudo  y  hauerlo  perdido,  si  algun  derecho  a  el  ténia,  Maximilia- 
no, hermano  de  Francisco,  por  la  renunciacion  que  hizo  en  el 
rey  de  Francia  sin  consentimiento  del  emperador,  su  aguelo, 
como  lo  vno  y  lo  otro  se  ha  contado  arriba  en  su  lugar. 

Dado,  pues,  asiento  en  el  concierto,  el  emperador  nombre  por 
su  capitan  gênerai  en  Italia  a  Prospero  Colona,  cabeça  de  la  illus- 
tre familia  de  los  Colonas,  muy  seiïalado  por  su  esfuerço  y  pru^ 
(lencia  y  muy  sabio  y  exercitado  en  la  guerra  y  disciplina  mili- 
tar,  y  al  quai  embiô  a  mandar  hiziese  vn  exercito  en  el  reyno  de 
Napoles,  donde  el  tambien  ténia  tierras  y  estado  ganado  por 
seruicios  hechos  a  la  casa  de  Castilla  en  las  guerras  pasadas  con- 
tra Francia,  y  que  se  viniese  a  juntar  con  el  del  papa,  el  quai, 
poniendo  en  efeto  lo  asentado,  seiialô  tambien  por  capitan  de  la 
Yglesia  a  Federico  Gonçaga,  marques  de  Mantua,  mandandole 
luego  hazer  gente  para  lo  mismo;  y  el  vno  y  el  otro,  acetando 
los  cargos,  hizieron  con  toda  diligencia  lo  que  les  era  mandado. 
El  Prospero,  con  orden  y  ayuda  de  don  Ramon  de  Cardona,  vi- 
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rrey  de  Napoles,  començô  a  formar  su  campo  en  aquel  reyno, 
en  el  quai  yuan  muy  senalados  y  singulares  capitanes,  senalada- 
mente  don  Hernando  de  Aualos,  marques  de  Pescara,  que  yua 
por  gênerai  de  la  inianleria,  en  que  hauia  quatro  mil  espaiio- 
les,  soldados  viejos  y  platicos,  que  eran  la  mayor  fuerça  del  exer- 
cito,  y  el  marques  del  (iasto,  su  sobrino,  y  Antonio  de  Leyua  y 
Fernando  de  Alarcon,  caualleros  espanoles,  que  tueron  por  ca- 
pitanes de  la  gente  de  armas  de  la  vanguardia,  y  el  Fernando  de 
Alarcon  por  comisario  gênerai  de  todo  el  exercito;  yua  asimis- 
mo  el  maestre  de  campo  Juan  de  Vrbina.  El  marques  de  Man- 
tua  hizo  su  gente  en  diuersas  partes  de  Italia,  y  comunicando 
por  sus  mensajeros  se  acordaron  en  el  lugar  do  se  juntarian  y 
començaron  a  caminar  la  via  de  Lombardia,  antes  de  lo  quai,  por 
orden  y  parecer  comun,  fue  embiado  (jeronymo  Adono,  geno- 
ues,  con  mil  y  quinientos  soldados  espanoles  en  las  galeras  del 
papa  y  de  Napoles  sobre  Genoua,  para  que  con  ellos  y  con  la 
parte  que  el  ténia  en  aquella  ciudad  tentase  y  trauajase;  y  ha- 
ziendo  el  su  viage  y  los  capitanes  y  gente  su  camino,  acauose  de 
juntar  y  formar  el  exercito  comun  junto  a  Puenteliça.  Y  assenta- 
do  su  campo  primero  dia  de  Agosto  en  la  ribera  del  rio  Leuça, 
a  siete  o  ocho  millas  de  la  ciudad  de  Parma,  que  es  ya  en  Lom- 
bardia, de  la  otra  parte  del  rio  Po,  azia  Roma,  para  la  defensa  de 
la  quai  estaua  dentro  con  quatro  mil  hombres  de  guerra  Tomas 
Fadio,  llamado  mosiur  del  Escudo,  hermano  de  Ocheto,  mosiur 
de  Latreque,  gênerai  del  de  Francia  y  gouernador  del  estado  fie 
Milan,  donde  tambien  desde  a  pocos  dias  vino  Geronymo 
Adonno  con  los  mil  y  quinientos  soldados  espaiîoles  que  hauia 
lleuado  a  la  empresa  de  Genoua,  por  quanto  Uegado  a  la  ribera 
délia  hallô  tanta  fuerça  y  resistencia  por  los  franceses  y  vando 
contrario  de  los  Fragosos,  que  desesperados  de  salir  con  ella 
<iesembarcô  sus  soldados  como  hauia  lleuado  instruccion  y  vino- 
se  con  ellos  al  campo  de  Espaiia,  al  quai  ya  era  venido  en  nom- 
bre y  como  embajador  de  Francisco  Sforc^ia,  duque  que  ya  lla- 
mauan  de  Milan,  Geronimo  Moron,  que  era  vn  cauallero  princi- 
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pal  milanes  que  liauia  sido  criado  del  rey  de  Francia,  y  por  dis- 
fauor  y  descontento  que  del  tuuo  se  fue  a  Trento  al  seruicio  de 
Francisco  Sforça,  y  hauia  estado  alli  con  el  procurando  y  tratan- 
do  sus  négocies  con  grande  fidelidad  y  solicitud;  y  en  prosecu- 
cion  dellos  vino  como  digo  a  esta  guerra  en  su  nombre  y  por  su 
mandado,  y  le  siruiô  y  residiô  en  ella  hasta  que  fue  colocado  en 
el  estado,  y  despues  hasta  su  muerte,  y  siempre  fue  muy  aceto  y 
priuado  suyo  y  muy  gran  parte  en  los  negocios  y  cosas  que  se 
le  ofrecieron.  Aloxados  alli  el  Prospero  y  el  marques  de  Mantua, 
tuuieron  auiso  como  mosiur  de  Latreque,  que  en  Milan  estaua, 
auia  juntado  y  juntaua  muchas  gentes,  en  que  ténia  j^a  mil  hom- 
bres  de  armas,  y  otros  tantos  cauallos  ligeros,  y  gran  numéro  de 
infanteria  de  esguizaros  y  gascones,  y  con  venecianos  ténia  tam- 
bien  campo;  y  aunque  se  publicauan  neutrales,  se  ténia  entendi- 
do  que  ayudarian  a  la  parte  francesa,  con  quien  tenian  liga,  por 
lo  quai,  hallandose  algo  faltos  de  infanteria,  comunicando  todo 
lo  que  pasaua  con  el  emperador,  acordaron  embiar  capitanes 
a  gran  priesa  en  Alemaiia  a  hazer  quatro  mil  alemanes,  lo  quai 
se  hizo  con  tan  buena  diligencia,  que  en  pocos  dias  vinieron  a 
tierra  de  Mantua,  donde  les  auia  salido  a  recebir  y  acompaîlar 
el  marques  de  Pescara  con  dos  mil  soldados  espafioles  y  trecien- 
tos  hombres  de  armas  y  algunos  cauallos  ligeros;  y  se  vino  con 
ellos  hasta  el  dicho  aloxamiento  do  el  campo  estaua.  Ya  llegada 
esta  gente  al  Prospero  Colona,  al  quai  por  ser  gênerai  del  empe- 
rador, y  por  su  edad  y  grande  prudencia,  el  marques  de  Mantua 
obedecia  en  todo,  acordô  de  se  acercar  a  Parma  y  combatirla. 

Y  poniendolo  en  efeto,  pasô  el  rio  Parma,  el  quai  pasa  casi 
por  medio  de  aquella  ciudad  y  la  diuide  en  dos  partes,  a  los 
veynte  y  nueue  de  Agosto  se  aloxo  con  su  campo  junto  a  vna 
iglesia  llamada  Santa  Cruz,  cercana  a  los  muros  délia,  y  aquel 
dia  huuo  vna  muy  grande  escaramuça  con  los  que  en  la  ciudad 
estauan,  y  asi  huuo  otras  los  dias  que  alli  estuuieron,  en  que  huuo 
muertos  y  heridos  de  ambas  partes.  Y  adreçadas  las  cosas  nesce- 
sarias  para  combatir  los  muros  y  dar  la  vatalla  a  la  ciudad,  el 
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•dia  de  Nuestra  Senora  a  los  ocho  de  SeLienibre  se  dio  la  vateria 
y  se  entro  por  fuerça  de  armas  la  menor  parte  de  la  diuision 
que  haze  el  rio  délia,  y  fue  saqueada  por  los  soldados;  y  los  fran- 
ceses  que  en  ella  estauan  se  retruxeron  a  la  otra  parte  mayor,  y 
con  grande  presteza  fortificaron  la  orilla  del  rio  con  terraplenos 
y  estacadas,  de  manera  que  de  la  vna  parte;  se  trataua  de  la  de- 
fensa  y  de  la  otra  del  combate  y  vatalla. 

Y  entre  tanto  que  esto  pasaua  en  Parma,  niosiur  de  Latreque, 
sintiendo  mucho  y  doliendole  el  peligro  de  su  hermano,  que  en 
ella  estaua,  con  la  priesa  cpie  conuenia  hauia  partido  de  Milan  a 
socorrerle  con  ocho  mil  esguiçaros  y  cinco  mil  gascones  y  cinco 
mil  soldados  aventureros  de  la  tierra  y  caualleria  ya  dicha  hauia 
llegado  hasta  Cremona  y  de  alli  pasado  el  Po,  por  vn  lugar  11a- 
mado  Borgio  Sandolina,  diez  millas  de  Parma,  y  por  otra  parte 
leodoro  Triburcio,  gênerai  de  venecianos,  en  fauor  de  los  fran- 
ceses  se  vino  con  su  campo,  que  era  de  ocho  mil  infantes  y  qui- 
nientos  hombres  de  armas  y  mil  cauallos  ligeros  a  vna  villa  11a- 
mada  Rocablanca,  doze  millas  de  Parma,  para  se  juntar  con  ellos, 
como  despues  lo  hizo.  Lo  quai  entendido  y  considerado  por  el 
Prospero  Colona  y  quan  dificultoso  y  dudoso  era  el  combate  de 
lo  que  quedaua  de  Parma,  por  la  fuerça  y  defensa  que  ténia, 
hauiendo  passado  por  consulta  de  aquellos  capitanes  que  con  el 
estauan,  aunque  huuo  algunos  de  diuersos  pareceres,  acordô  de 
no  combatir  la  otra  parte  de  la  ciudad  ni  esperar  los  enemigos 
alli  encerrado,  antes  desamparar  lo  que  tenian  ganado  y  salir  al 
campo  y  buscarlos  o  esperarlos;  y  haziendolo  asi  se  salio  délia 
y  se  vino  al  alojamiento  donde  hauia  estado  en  Puenteleuca,  lo 
quai  fue  a  los  doze  dias  del  mes  de  Setiembre;  y  de  alli  se  fue  a 
alojar  a  vna  tierra  llamada  Borsel,  donde  estuuo  esperando  si  los 
enemigos  le  yuan  a  buscar,  y  tambien  la  venida  del  cardenal 
Julio  de  Medicis,  sobrino  y  legado  del  Papa,  que  vino  alli.  Y 
siendo  certificado  que  el  obispo  de  Verula,  que  el  Papa  hauia 
embiado  a  Suiça,  ténia  hechos  diez  mil  soldados  dellos,  que  le 
•venian  a  seruir,  acordô  de  pasar  el  Po  y  acercarse  a  Milan,  que 
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era  su  principal  empressa;  por  lo  quai  se  hizo  luego  puente,  y 
a  los  veynte  y  nueue  de  Setiembre  pasô  el  Po  junto  a  vn  lugar 
llamado  Casalmayor,  que  es  cercano  a  el,  mas  abaxo  de  Cremo- 
na,  para  proseguir  su  camino  y  de  Milan. 

Ya  en  estos  mesmos  dias  que  lo  de  Ytalia  estaua  en  este  esta- 
do,  embiô  el  rey  de  Prançia  vn  poderoso  campo  contra  Espana, 
cjue  entrô  por  Guipuzcoa,  y  en  Flandes  tambien  se  apretaua  y 
seguia  la  guerra,  con  el  curso  en  lo  vno  y  en  lo  otro  que  conta- 
remos  en  el  capitulo  siguiente;  de  manera  que  por  todas  partes 
ardia  el  fuego,  como  quiera  que  al  mismo  tiempo  se  trataua  de 
paz  y  estauan  en  Cales  embaxadores  del  Papa  y  emperador  y 
rey  de  Francia  y  Yngalaterra  tratando  délia;  pero  como  no  se 
concluyô  nada,  no  ay  para  que  cansarnos  en  contar  las  palabras 
que  sobre  ello  se  gastaron  sin  etïeto. 

Mosiur  de  Latreque,  pues,  haziendo  apariencia  de  hauer  soco- 
rrido  a  Parma,  venido  a  ella  en  tanto  que  el  campo  que  de  Es- 
pana estuuo  alojado  no  euro  de  lo  yr  a  buscar;  pero  visto  que 
hauia  passado  el  Po  y  entendido  su  proposito,  sacô  de  Parma  a 
mosiur  del  Escudo,  su  hermano,  y  lo  mas  de  la  gente  de  guerra 
que  alli  estaua,  y  dexando  a  Pederico  Buçolo  con  doze  mil  in- 
fantes para  la  defensa  délia,  partiô  con  su  campo  y  fue  a  pasar 
el  Po  por  la  misma  puente  que  a  la  venida  lo  hauia  passado, 
junto  a  Cremona,  que  es  mas  arriba  seis  millas  y  mas  cerca  de 
Milan  que  el  Casalmayor,  por  do  Prospero  Colona  hauia  pasado, 
con  proposito  y  voz,  segun  parecia,  de  procurar  la  vatalla,  por 
la  gran  ventaja  que  ténia  en  el  numéro  de  la  gente,  antes  que 
le  viniessen  al  Prospero  los  suyzos  que  esperaua;  porque  deste 
parecer  eran  los  mas  de  los  capitanes  que  con  el  andauan.  Pasa- 
do por  Latreque  el  Po  y  açercandosse  el  vn  campo  y  el  otro 
en  vn  lugar  llamado  Reuecho,  que  esta  junto  al  rio  Oglio,  se  ofre- 
çio  cojuntura  de  pelear,  y  avn,  segun  afirman,  con  ventaja  del 
campo  frances,  porque  el  Prospero  Colona,  assi  compelido  por 
las  muchas  aguas  como  por  palabras  que  el  enuajador  de  Vene- 
cia,  que  en  el  campo  de  venecianos  ténia   la  mayor  autoridad,. 
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le  hauia  dado  que  no  séria  ofendido  de  la  gente  que  en  Ponte- 
vicon,  tierra  de  venecianos  cercana  al  camino  cercano  al  cami- 
no,  estaua,  el  se  auia  detenido  en  alojaniiento  peligroso;  pero  no 
se  saue  por  que  respeto  niosiur  de  Latreque  no  supo  o  no  se  atre- 
uio  a  vsar  de  la  ocassion,  y  el  Prospero  Colona,  sin  receuir  dano 
alguno,  sacô  su  campo  de  alli  y  se  deshizo  dellos,  y  enuio  copia 
de  gente  de  a  cauallo  y  alguna  arcabuzeria  a  reçeuir  los  esgui- 
zaros,  que  eran  mas  de  diez  mil,  con  los  quales  venian  el  car- 
denal  de  Sion  y,  por  mandado  de  el  Papa,  el  obispo  de  Virula, 
de  manera  que  ellos  llegaron  a  su  campo  y  se  hizo  mas  podero- 
sso  que  el  de  los  francesses,  assi  por  la  llegada  desta  gente  como 
por  los  suyzos  irse  cada  dia.  Por  lo  quai  mosiur  de  Latreque, 
no  atreuiendosse  a  esperar  en  campo  al  Prospero,  acordô  de 
mudar  la  manera  de  la  guerra,  fortificando  los  lugares  y  proue- 
yendolos  de  defenssas,  confiando  ya  mas  en  la  fuerça  de  los 
muros  que  de  la  gente.  Y  assi  pidiô  a  Milan  a  gran  priessa  a 
hazer  fossos  y  vastiones  y  trincheas  y  toda  manera  de  reparos 
para  defender  la  ciudad,  y  el  recoxio  su  campo  y  caminando 
con  el  passo  el  rio  Ada,  que  es  vn  buen  rio  que  passa  por  la 
ciudad  de  Lodi,  atrauessando  a  Lombardia,  hasta  entrar  en  el 
Po,  y  para  yr  a  Milan  de  necesidad  hauia  de  pasarle  el  Prospe- 
ro con  el  suyo;  y  queriendole  el  estoruar  este  pàsso  hizo  su  alo- 
jamiento  en  vna  villa  llamada  Casan  y  en  otras  çercanas  a  ella 
en  la  riuera  del  dicho  rio,  hazia  la  parte  de  Milan,  y  con  grande 
diligencia  mandô  recoxer  las  barcas  que  por  el  hauia  a  los  casti- 
llos  destas  tierras,  y  repartie  compaiiias  de  a  pie  y  a  cauallo  por 
la  riuera  del  rio  que  resistiessen  la  passada,  y  hizo  assi  mismo 
fortificar  los  castillos  y  partes  por  do  el  Prospero  podia  venir. 
De  manera  que,  venido  despues  el  campo  de  Espafïa,  no  sola- 
mente  no  allô  barcos  para  passar,  pero  gran  resistencia  para 
hechar  puente  o  vadeallo  si  se  allase  vado;  pero,  no  «obstante 
esto,  Juan  de  Vrbina,  capitan  espaiîol  muy  senalado,  que  era 
maestre  de  campo,  allada  vna  varca  que  ciertos  pescadores  ha- 
uian  escondido,  se  metio  en  ella  con  30  arcabuçeros  espaiîoles. 


268  PERO    MEXIA 


y  passô  el  rio  y  començô  con  grande  animo  a  trabar  escaramu- 
za  con  ciertos  soldados  que  de  la  otra  parte  tenian  fortifîcada 
vna  cassa  junto  al  rio,  y  pasandoles  socorro  en  otra  barcada  se 
■dio  tan  buen  cobro  peleando  con  ellos,  que  no  solamente  les 
tomô  la  tierra,  pero  les  ganô  la  cassa,  donde  se  ampararon  de 
la  mas  gente  que  sobre  el  y  sobre  ellos  cargaua,  hasta  que  en  la 
misma  barca  pasô  mas  gente  en  su  ayuda,  y  por  otra  parte  tan- 
bien,  hallado  vn  vado,  avnque  muy  peligrosso,  passô  Juan  de  Me- 
dicis,  muy  valiente  y  esforçado  varon,  sobrino  del  Papa,  con 
•cien  cauallos  ligeros;  de  suerte  que  peleando  los  vnos  y  los  otros 
con  los  que  guardauan  aquella  cassa  y  paso,  los  hecharon  del  y  se 
loganaron.  Lo  quai  sabidopor  mosiur  de  Latreque,  que  en  Cassan 
estaua,  y  entendido  que  no  podia  estoruar  la  pasada  del  rio  al 
Prospero,  inviô  a  mandar  a  las  companias  que  en  la  riuera  del 
ténia  repartidas,  que  desamparasen  sus  estancias  y  caminassen 
la  via  de  Milan.  Y  asi  passô  el  Prospero  el  rio  en  todo  aquel  dia 
con  su  campo,  sin  contraste  ni  peligro,  mas  del  ya  dicho,  en 
puente  que  para  elle  traya,  y  la  noche  siguiente  Latreque  par- 
tiô  de  Cassan  con  el  suyo  y  tomô  el  camino  de  Milan,  donde 
metiô  su  jente  y  la  de  venecianos,  y  sin  parar  vn  solo  momento 
noche  y  dia  entendiô  en  las  defenssas  y  reparos  de  la  ciudad  y 
tanbien  del  arrabal,  con  esperança  de  poder  defender  lo  vno  y 
lo  otro. 

Y  el  Prospero,  no  perdiendo  tiempo  ninguno,  vista  la  partida 
de  Latreque,  camino  luego  en  su  seguimiento,  y  creyendo  que 
no  pararia  en  Milan,  antes  passaria  a  Pauia,  por  ser  lugar  mas 
fuerte  y  mas  aparejado  a  defenderse,  se  fue  derecho  a  Mariiiano, 
a  fin  de  le  estoruar  el  camino  o  compelirlos  a  vatalla.  Pero  sa- 
uido  el  intento  de  Latreque  y  lo  que  en  Milan  pasaua,  déter- 
miné sin  mas  dilacion  yrlo  a  combatir  antes  que  mas  se  pudie- 
sse  fortificar,  y  tanbien  porque  no  se  fiaua  mucho  en  los  suyços, 
que  sauia  que  trayan  siempre  platica  con  los  francesses;  y  po- 
niendo  en  efeto  su  buena  determinacion,  a  22  de  Nobiembre 
iue  con  todo  su  campo  en  orden  sobre  la  ciudad,  y  aun  segun 
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dizen  con  proposlto  de  no  la  conbatir  aquel  dia  sino  el  siguien- 
te,  y  parar  aquella  noche  en  vna  abadia  llamada  Sanobal  o  Cla- 
robal,  a  donde  hauia  hecho  su  alojamiento,  que  es  quatro  léguas 
de  Milan.  Pero  llegado  el  marques  del  Gasto,  (jue  lleuaba  la 
banguardia  con  la  infanteria  espanola,  a  vna  parte  de  la  ciudad 
llamada  lietino  o  Vicentino,  donde  se  haçia  vn  baluarte  que  los 
veneçianos  guardauan,  mandô  a  vna  compafïia  de  arcabuçeros 
espanoles  que  acometiessen  por  aquella  parte  y  trauassen  esca- 
ramuzas  con  los  que  la  guardauan;  y  los  espanoles  lo  hicieron 
con  tanto  denuedo  y  determinacion,  matando  y  hiriendo,  que 
los  que  lo  defendian,  faltandoles  el  animo,  no  lo  pudieron  sufrir 
mucho  y  desampararon  el  vestion,  y  los  espanoles  lo  ganaron. 
Y  visto  por  Teodoro  Triburçio,  capitan  de  veneçianos,  que  los 
suyos  se  retirauan,  con  pensamiento  de  los  detener  corriô  alli  a 
muy  gran  priessa,  y  haciendo  lo  que  pudo  fue  herido  y  presso 
por  los  espanoles,  los  quales  todavia  passaron  adelante,  y  por 
otras  partes  la  gente  del  campo  impérial  se  començô  a  llegar  a 
la  ciudad  y  a  combatirla,  y  siendo  auissado  Latreque  de  la  pri- 
sion  de  7  eodoro  y  que  los  espanoles  hauian  ganado  el  baluarte, 
paresçiendole  inpusible  defendersse,  dexando  en  el  castillo  la 
mejor  gente  que  pudo  se  saliô  de  la  ciudad  con  su  jente  por  la 
parte  que  estaua  libre  de  los  enemigos,  y  caminô  toda  la  noche 
hasta  llegar  a  la  ciudad  de  Como,  veynte  y  quatro  millas  de 
Milan,  la  quai  quedando  libre  del  campo  frances,  el  Prospero  y 
los  capitanes  se  entraron  dentro  sin  allar  resistencia,  y  con  toda 
diligencia  trauajaron  que  los  vezinos  no  fuessen  rouados  ni  mal 
tratados  de  los  soldados. 

Y  assi  fue,  en  la  buena  bentura  del  omperador,  con  tan  poca 
sangre  y  brebe  espaçio  ganada  la  ciudad  de  Milan,  y  tras  ella  se 
rindieron  Pauia  y  las  demas  ciudades  de  aquel  estado;  y  luego 
fue  puesto  sitio  y  çerca  al  castillo  de  Milan,  cuya  fortaleza  es  tan 
grande  que  cassi  es  tenida  por  inexpugnable. 

Latreque,  como  dixinio.s,  no  paro  en  Como,  salido  de  Milan^ 
antes,  dexados  alli  seiscientos   soldados   y   quinientos   hombres 
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•de  armas,  con  la  demas  gente  que  dentro  estaua  para  su  defen- 
ssa,  se  partiô  luego  con  el  resto  de  su  campo,  y  pasado  el  rio 
Ada  por  vna  puente  de  piedra  que  esta  junto  a  vn  lugar  Ilamado 
Lezo,  caminô  rodeando  por  tierra  de  venecianos  la  via  de  Cre- 
mona,  por  do  diximos  que  hauia  passade  el  Po  quando  pasô  de 
Parma  para  Milan.  La  quai,  hauiendo  ya  oydo  la  fama  de  la  vi- 
toria  de  Milan,  estaua  alçada  por  el  emperador;  pero  como  La- 
treque  llegasse  con  mucha  gente  y  el  castillo  estuuiesse  por 
Francia,  huuieronle  de  acoger  en  la  ciudad,  y  el  se  fortificô  en 
€lla  y  inuiô  a  monsiur  del  Escudo,  su  hermano,  al  rey  de  Fran- 
cia a  le  dar  quenta  y  descargo  de  lo  sucedido  y  a  que  le  truxe- 
sse  nuebo  socorro;  y  avn  no  paresciendole  bastante  la  gente  que 
ténia,  inbio  a  mandar  a  Federico  Buçolo,  al  quai  hauia  dexado 
en  Parma,  que  luego  se  viniesse  con  la  que  ténia  para  el;  y  no 
le  fue  sano  consejo,  porque  en  saliendo  délia  Buçolo  con  la 
buena  nueba  y  fauor  de  lo  de  Milan  se  entrô  dentro  Roberto 
•de  Santo  Seuerino,  con  voz  y  nombre  del  papa,  con  cuya  so- 
brina  era  el  cassado;  de  manera  que,  avnque  quisso  tornar  a 
cobrarla,  no  pudo.  Y  sauido  por  el  Prospero  el  camino  que  La- 
treque  lleuaua  y  el  presidio  que  hauia  dexado  en  Como,  acor- 
dosse  que  luego  partiesse  el  marques  de  Pescara  con  parte  de 
la  infanteria  espafïola  y  alemana  y  algunos  cauallos  y  artilleria  a 
combatir  aquella  ciudad,  el  quai  lo  hizo  assi,  y  llegado  sobre 
■ella  y  poniendosse  en  defenssa  los  francesses,  hizo  plantar  su 
artilleria  y  bâtir  los  muros;  pues,  siendo  derriuados  mucha  parte 
dellos,  los  francesses  .temieron  su  perdicion  y  pidieron  platica  y 
dieronse  a  partido  que  les  entregarian  la  ciudad  con  que  les 
dexassen  yr  libres  con  su  hacienda,  lo  quai  no  se  les  pudo  guar- 
dar  enteramente,  porque  estando  concluyendo  el  trato  y  que- 
riendose  salir  los  francesses,  los  soldados  espaiîoles  y  alemanes, 
contra  voluntad  de  sus  capitanes  y  no  pudiendolo  resistir,  se 
•entraron  dentro  a  saquear  la  ciudad  y  a  los  francesses;  y  si  no 
fuera  por  el  autoridad  y  diligencia  que  el  marques  de  Pescara 
,pusso,  los  desarmaran  y  despojaran  totalmente;  el  quai  con  ayu- 
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da  de  los  otros  capitanes  y  cauallerosjos  saco  de  la  ciudad  y 
les  diô  su  compaîîia  y  saluoconducto,  con  que  caniinaron.  V 
dexando  en  ella  la  gente  necesaria  para  su  defensa,  se  boluiô  a 
Milan,  donde  el  Prospero  Colona,  con  paresçer  de  aquellos  sefio- 
res  y  capitanes  que  con  el  estauan,  y  consultandolo  con  el  em- 
perador,  visto  que  el  campo  de  los  francesses  se  hauia  deshecho 
y  que  la  fortaleza  del  inbierno  no  permitia  yr  a  çercar  a  Latre- 
que  en  Cn^mona,  do  se  auia  encerrado,  acordo  de  dar  paga  a 
los  suyzos  y  despedirlos,  y  diuidir  el  resto  de  su  campo  por  al- 
gunos  lugares.  Y  haciendolo  assi,  el  marques  de  Mantua  con 
parte  de  la  gente  de  armas  se  lue  a  inbernar  a  Plasencia,  que  ya 
estaua  por  el  Papa,  quedando  el  Prospero  con  los  espanoles  y 
alemanes  que  le  paresçieron  en  Milan,  para  su  defensa  y  çerco 
del  castillo,  los  demas  se  aposentaron  en  los  lugares  que  le  pa- 
resçio  que  mas  conuenia;  y  en  este  estado  se  pusieron  las  cessas 
de  Lombardia,  muy  contra  la  voluntad  del  rey  de  Francia. 

Y  en  esta  saçon,  en  principio  de  Diziembre,  subçedio  la 
muerte  del  Papa  Léon,  por  lo  quai  los  cardenales  de  Medicis  y 
Sion,  que  en  Milan  estauan,  huuieron  de  yr  a  Roma  a  la  elecion 
del  nuebo  Pontifice;  pero,  no  obstante  la  muerte  del  Papa,  el 
emperador  cumplio  enteramente  lo  que  con  el  hauia  capitulado, 
assi  en  mandar  entregar  a  la  Yglessia  las  ciudades  de  Parma  y 
Plasencia,  como  en  colocar  despues,  como  lo  hizo,  en  el  ducado 
de  Milan  al  duque  Francisco  Sforça. 


Capitulo  IIII.   De  las  cosas  que  en  tanto   que   lo    dicho   pa- 

SAUA     EN     ItALIA     SUÇEDIRRON     EN     LA    GUERRA     QUE     POR     KsPANA 

Y  Francia  se   haçia,    y   como   se   acabaron   de   rematar   las 

COMUNIDADES    EN    EsPANA. 

.  En  tanto  que  estas  cossas  passaban  en  Lombardia,  no  cesaua 
la  guerra  por  otras  partes  de  Espana  y  Flandes,  antes  el  rey  de 
l'rançia  hauia  puesto  toda  su  potençia  por  proseguirla  en  el  vn 
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cauo  y  en  el  otro,  pensando  con  esto  afloxar  en  lo  de  Italia,  que 
era  lo  que  mas  le  dolia.  Pero  no  le  subcedio  conforme  a  su  pen- 
samiento,  como  se  a  uisto.  En  lo  que  a  Flandes  toca  passo  assi: 
que,  como  arriba  dixe,  el  conde  Nasao  se  passé  con  el  campo- 
sobre  la  ciudad  de  Masiera,  y  no  subçediô  el  cerco  délia  coma 
esperaua;  pôrque  faltando  algunas  cossas  necessarias  para  per- 
seuerar  en  el,  por  culpa,  segun  se  afirma,  de  algunos  capitanes, 
y  sobrebiniendo  enfermedades  en  las  gentes,  se  hubo  de  alçar 
de  sobre  ella.  Y  el  emperador  mandn  a  ciertos  capitanes  que 
con  jentes  de  las  ciudades  pusiessen  cerco  sobre  Tornay,  que  es 
vna  principal  çiudad,  de  la  quai  arriba  se  a  tratado  como  hauien- 
dola  perdido  la  cassa  de  Françia  en  las  guerras  passadas,  en  las- 
pazes  que  despues  hizo  el  rey  Luis  con  el  rey  de  Yngalaterra  le 
tue  restituyda,  y  la  poseya  entonçes;  la  quai,  por  estar  tan  me- 
tida  y  en  comarca  con  las  otras  tierras  del  estado  de  Flandes, 
el  emperador  tubo  voluntad  de  la  conquistar  antes  que  otra,  y 
por  su  mandado  fue  luego  sitiada  y  començada  a  combatir.  Y 
el  conde  Xassao  se  puso  en  la  villa  de  Valençianas,  frontero  de 
Francia,  para  resistir  al  socorro  que  le  podia  venir,  lo  quai  pa^ 
saua  mediado  el  mes  de  Octubre. 

Y  su  Magestad,  por  fauoresçer  y  ver  su  jente  y  mandar  lo 
que  conbenia,  se  fue  con  su  Corte  a  Valençianas,  donde  a  pocos 
dias  supo  como  el  rey  de  Francia,  sentido  mucho  el  cerco  de 
Tornay  y  ver  destruyr  su  tierra,  hauia  juntado  todo  su  poder, 
en  que  se  afirma  traya  cinquenta  mil  hombres,  los  quinçe  mil 
de  los  suyos,  y  tuuo  auisso  como  estaua  ya  muy  cerca  de  aque- 
11a  villa.  Lo  quai  siendo  entendido  y  no  hallandosse  con  exer-^ 
cito  bastante  para  esperar  al  frances  en  campo,  porque  avn  la 
gente  que  pensaua  que  ténia  supo  que  le  taltaua  gran  parte,  por 
mal  recado  y  poca  fidelidad  de  çiertos  coroneles  alemanes,  que 
le  hurtauan  el  sueldo,  a  los  grandes  y  caualleros  que  con  el  esta- 
uan  les  paresçio  que  para  su  reputacion  y  autoridad  no  conbe- 
nia estar  su  persona  en  aquella  villa,  sauiendo  que  el  rey  de 
Francia  se  acercaua  a  ella,  no  teniendo,  conao  digo,  bastante 
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exer(;ito  para  los  salir  a  resceuir  y  pelear  con  el,  que  deuia  en- 
trarsse  dentro  en  su  tierra,  y  que  su  capitan  gênerai  con  el  cam- 
po  quedasse  alli  para  resistir  a  los  enemigos,  como  mas  conui- 
niesse.  Y  el  emperador,  açeptando  su  prudente  consejo,  io  huuo 
de  hazer  assi  y  se  entré  con  su  Corte  a  vna  villa  llamada  Ala  y 
de  ay  a  Vdinarda,  de  donde  muchos  caualleros  se  boluieron  al 
campo;  pero  tue  cossa  de  que  le  pesso  y  sintio  mucho  ver,  que 
quisiera  en  gran  nianera  hallarsse  al  liempo  d(;  verssc  con  el  rey 
de  l'rancia. 

Desde  a  dos  dias  idosse  assi  el  emperador,  el  conde  Nassao, 
que  con  el  exercito  quedô,  sauido  que  el  rey  de  Francia  hauia 
de  passar  con  el  suyo  très  léguas  de  alli  vn  rio  por  puente  de 
madera,  con  deseo  y  pensamiento  de  le  estoruar,  diuidido  el 
exercito  al  passar  del  rio  y  pelear  con  la  vna  parte  del,  saliô  con 
toda  la  jcnte  que  alli  ténia  vna  maiîana  con  muy  buena  orden, 
y  tomo  su  camino  para  alla,  y  por  buen  andar  que  su  campo 
llegô,  allô  ya  passado  al  rey  de  Francia.  Y  el  conde  Xassao, 
como  era  muy  esforçado  cauallero,  con  la  poca  jente  que  lle- 
uaua  se  acercô  tanto,  que  cierto  se  puso  en  gran  peligro,  por- 
que  estuuieron  tan  cerca  que  reçiuieron  algun  dano  del  artille- 
ria  francessa,  y  plugo  a  Dios  que  hizo  este  dia  tan  grande  y 
oscura  niebla,  que  no  pudo  el  re)^  de  Francia  tener  entera  vista 
quan  poca  jente  eran.  Y  de  ber  su  determinacion  afirman  algu- 
nos  que  creyô  ser  aquella  la  banguardia  solamente  y  que  deuia 
venir  mayor  poder  atras,  por  lo  quai  no  se  mouio  de  donde  es- 
taua,  antes  estubo  aguardando  ser  acometido.  Y  el  conde,  auien- 
do  estado  alli  raçonable  espacio  de  tiempo,  visto  que  ya  el  dia 
aciaraua  y  descubria  quan  pocos  eran,  se  tornô  a  boluer  en  orden 
a  V^alençianas,  donde  auia  salido.  Los  francesses  los  siguieron  muy 
floxamente,  porque  solamente  soltaron  algunos  cauallos  ligeros 
que  fueron  escaramuçando  con  la  retaguardia,  y  ansi  se  entro 
con  su  campo  en  Valençianas,  creyendo  que  el  rey  de  Francia 
vendria  sobre  el;  pero  no  lo  hizo  assi,  por  yr  a  azer  el  socorro 
de   Tornay,  Y  el  emperador  hauia  mandado  a  don   Hugo  de 
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Moncada,  ya  nonbrado,  muy  esforçado  y  sauio  cauallero  espa- 
nol,  que  con  çierta  jente  fuesse  a  estorbar  los  passos  de  los  rios 
y  arroyos  por  donde  auia  de  passar  quanto  fuese  pusible.  El 
quai  lo  hizo  con  tan  buena  manera  y  dicha,  ayudado  tanbien  del 
tiempo,  que  fue  muy  lluuiosso,  que  el  rey  de  Francia  no  pudo 
o  no  se  atreuiô  a  pasarlos  y  se  boluiô  a  Francia  sin  auer  hecho 
ningun  efeto.  Y  el  emperador,  sauida  su  retirada,  inuiô  a  man- 
dat al  conde  que  con  su  campo  fuese  a  continuar  el  cerco  de 
Tornay  y  que  las  jentes  de  las  ciudades  que  alli  estauan  se  fue- 
ssen  a  sus  cassas.  Lo  quai  se  hizo  assi,  y  passados  algunos  dias 
los  de  la  ciudad,  viendose  apretados  y  sin  esperança  de  socorro, 
se  huuieron  de  entregar,  lo  quai  fue  a  la  misma  saçon  o  pocos 
dias  despues  que  el  Prospero  tomô  la  ciudad  de  Milan. 

Y  el  emperador,  con  este  buen  sucesso  y  no  hauiendo  ene- 
migos  en  el  campo,  mandô  recoxer  su  jente  a  inuernar  y  despe- 
dir  la  que  no  era  menester,  y  el  se  vino  a  la  villa  de  Bruselas, 
donde  estuuo  la  Nauidad. 

Y  en  este  tiempo  que  estas  cossas  hauian  passado  en  Ytalia  y 
Flandes,  por  la  parte  de  Espana  procuré  el  rey  de  Francia  apre- 
tar  mas  la  guerra,  confiado  de  la  ausencia  del  emperador  de 
aquellos  reynos  y  de  las  disençiones  que  avn  duraban  en  ellos, 
y  fue  desta  manera:  que  estando  los  gouernadores  en  Burgos 
en  el  fin  de  Setiembre  para  yr  sobre  Toledo,  el  inuiô  al  almi- 
rante  de  Francia  con  mu}?^  grande  exercito,  el  quai  entrando  por 
el  puerto  de  Roncesvalles  en  Nauarra  tomô  la  fortaleçadel  Penon, 
y  despues  cerco  y  combatiô  la  de  Maya,  y  pusola  en  tanto  es- 
trecho,  que  el  alcayde  se  huuo  de  entregar,  no  pudiendose  de- 
fender,  y  teniendo  assi  los  françe^s  la  entrada  para  yr  sobre 
Pamplona  y  que  se  creya  que  fueran  sobre  ella,  mudaron  el  con- 
sejo,  porque  estaua  bien  probeyda,  y  el  conde  de  Miranda,  vi- 
ssorrey,  dentro  en  ella,  o  porque  tuuieron  por  mas  inportante 
la  otra  empressa,  y  fue  que,  dexando  la  entrada  de  Nauarra,  se 
fueron  para  Fuenterrabia,  que  es  vna  fuerte  plaça  en  Guipuzcoa, 
quatro  léguas  de  Vaj'^ona  de  Francia,  en  la  quai  estaua  por  al- 
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cayde  y  capitan  Diego  de  Vera,  con  buena  gente  y  muniçion 
para  su  defensa;  y  hauiendo  primero  tomado  vn  castillo  que  esta 
en  el  camino,  llamado  el  Peùon,  y  quemado  y  robado  algunas 
aldeas  vezinas  a  aquella  villa,  començaron  a  bâtir  los  muros  con 
tanta  fuerça  y  diligencia,  que  jamas  dexauan  de  lo  hazer;  de  ma- 
nera  que  a  los  çercados  no  les  quedaua  tiempo  de  hazer  los  ré- 
pares necessarios.  Y  los  gouernadores,  sauida  la  entrada  de  los 
francesses,  con  animo  de  socorrer  a  Fuenterrauia  hicieron  con 
gran  diligencia  Uamamiento  de  jentes,  allende  de  la  que  tenian, 
y  partiendo  luego  con  ella  se  fueron  a  Vitoria,  donde  vinieron  el 
marques  de  Astorga  y  el  conde  de  Alua  de  Lista  y  otros  algu- 
nos  senores  para  el  mismo  efeto.  Pero  avnque  este  ellos  hicieron 
con  la  priessa  pusible,  el  aprieto  que  los  franceses  pusieron  a 
Diego  de  Vera  y  a  los  que  en  Fuente  Rauia  estauan  fue  tal, 
combatiendo  y  derribando  los  muros  cada  dia,  que  ellos,  juzgan- 
do  por  inpusible  poderse  defender  mas,  hauiendo  sufrido  el  cerco 
diez  o  doze  dias,  se  dieron  a  partido  que  dexassen  salir  libre  la 
jente  con  sus  armas  y  ropa  y  que  los  vezinos  sin  ser  robados  se 
pudiessen  ir  o  quedar  en  la  villa;  de  lo  quai  los  gouernadores  y 
todo  el  reyno  tubo  gran  sentimiento,  y  culpauan  a  Diego  de 
Vera  por  hauerse  entregado,  diciendo  que  podia  esperar  el  soco- 
rro  mas  tiempo,  y  assi  le  fue  puesta  despues  demanda  y  acusa- 
cion  por  el  fiscal  real,  avnque  el  daua  sus  descargos  y  disculpas, 
diciendo  que  la  jente  le  obedecia  mal  y  que  le  faltauan  algunas 
de  las  cessas  neçessarias  para  la  defenssa,  Yo  no  me  osaria  de- 
terminar  en  condenarlo  ni  en  saluarlo;  pero  acuerdome  bien  que 
se  ténia  entonçes  mayor  esperança  de  Diego  de  Vera  de  lo  que 
despues  suçedio,  porque  cierto  era  tenido  por  varon  sauio  y 
esforçado  en  la  guerra  y  hauia  dado  buena  cuenta  de  si  en  los 
cargos  que  hauia  tenido.  Hauiendose,  pues,  apoderado  de  Fuen- 
te Rauia  los  franceses  en  prinçipios  de  Otubrc,  reçelando  que 
presumirian  pasar  adelante,  dieron  luego  orden  los  gouernado- 
res de  fortificar  y  proueher  la  villa  de  Sant  Sébastian  y  de  com- 
bocar  y  ajuntar  todavia  jentes  y  caualleros,  asi  para  este  efeto 
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como  para  cobrar  a  Fuente  Rauia  si  fuesse  pusible.  Pero  lo  vno 
y  lo  otro  no  fue  menester;  porque  los  franceses  hiçieron  algu- 
nos  acometimientos  y  muestras  de  pasar  adelante,  y  al  cauo  no 
lo  osaron  hazer  ni  vinieron  sobre  Sant  Sébastian,  antes,  conten- 
tandose  con  lo  hecho,  bastecieron  muy  bien  a  Fuente  Rabia  de 
jente  y  municiones  y  bastimentos  y  boluieronse  a  Bayona.  Y  los 
gOLiernadores  de  Castilla,  lorçados  del  tiempo,  que  era  el  cora- 
çon  del  inuierno,  y  de  otras  necessidades,  huuieron  de  dexar 
por  entonçes  el  proposito  de  lo  cercar  ni  cobrar;  pero  probe- 
yendo  en  lo  que  conbenia  para  el  entretanto,  hiçieron  capitan 
gênerai  de  la  infanteria  que  contra  los  franceses  mandaron  poner 
a  don  Beltran  de  la  Cueua,  y  a  nombrado,  cauallero  muy  sauio 
y  muy  esforçado,  hijo  del  duque  de  Alburquerque,  que  oy  es 
duque,  el  quai  se  puso  por  su  mandado  en  Sant  Sébastian  con 
buena  copia  de  jente  para  defensa  de  aquella  villa  y  para  resis- 
tir  y  hazer  guerra  a  los  enemigos,  donde  le  suçedieron  algunas 
cossas  senaladas  en  tanto  que  Fuente  Rauia  estuuo  ocupada,  de 
las  quales  se  diran  las  que  conbienen,  y  ellos  acordaron  de 
parar  en  Vitoria  aquel  inuierno,  por  estar  çerca  para  lo  que  se 
ofreciesse  y  paresciese  que  conbenia,  teniendo  esto  por  princi- 
pal cuydado,  avnque  no  cesaua  el  de  la  guerra  o  cerco  que  es- 
taua  sobre  loledo  y  Valençia,  que  no  fue  poco  estoruo  para 
no  hauer  podido  salir  mas  presto  a  resistir  la  venida  de  los  fran- 
ceses, por  la  gente  que  alli  estaua  ocupada  y  los  gastos  que  en 
ella  se  haçian. 

Pero  plugo  a  Dios  que  se  acauô  en  estos  dias,  y  el  sucesso' 
fue  desta  manera:  que  despues  de  hauer  estado  el  Prior  de  Sant 
Juan  sobre  aquella  ciudad,  como  va  contamos,  y  despues  de- 
hauer  pasado  nluchas  escaramuças  y  acaesçido  algunos  cassos 
seîîalados  que  no  ay  lugar  para  ser  contados,  los  de  Toledo  sa- 
lieron  vn  dia  seiscientos  o  sietecientos  hombres  con  algunos  de 
a  cauallo  a  hazer  cierta  caualgada  de  ganado;  de  lo  quai  siendo' 
auisado  el  prior,  inuiô  a  la  buelta  que  benian  doscientos  de  a 
cauallo  y  mil  peones  que  peleassen  con  ellos  y  los  rompiessen; 
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los  quales,  queriendolo  haier  asi,  encontraron  con  ellos  acercan- 
dose  ya  a  l'oledo,  y  trauada  la  vatalla  entrellos  saliô  de  'I  oledo 
a  fauorescer  los  suyos  por  la  puente  de  Alcantara  vn  gran  golpe 
de  gente,  con  la  llegada  de  los  quales  los  del  prior  fueron  rom- 
pidos  y  vinieron  huyendo  para  el  real,  de  tal  nianera  que  algu- 
nos  de  Toledo  llegaron  hasta  la  Xisla  apellidando  <^<vitoria!»,  re- 
tirandose  tanbien  los  que  de!  real  hauian  salido  de  nuebo  al 
reuato.  Lo  quai  visto  por  el  prior,  saliô  contra  ellos  con  la  jente 
de  a  cauallo  y  resto  de  su  campo  con  tanto  animo  y  determina- 
cion,  que  los  hizo  boluer  huyendo,  matando  y  hiriendo  en  ellos, 
y  tanta  priessa  se  dio,  que  pudo  prender  y  atajar  mas  de  dos- 
cientos  hombres  y  algunas  banderas,  y  quedo  la  vitoria  por  todas 
partes  por  el,  con  muerte  de  muchos  toledanos  y  algunos  de  los 
suyos,  y  con  plguna  pena  y  sinsauor,  por  quanto  don  Pedro  de 
Guzman,  hermano  del  duque  de  Médina,  sobrino  suyo  y  de  quien 
arriba  se  ha  écho  mencion,  peleando  aquel  dia  como  esforçado 
cauallero,  con  la  furia  y  heruor  del  pelear,  mas  que  como  animoso 
y  exprimentado,  se  metiô  tanto  en  los  enemigos,  que  fue  cercado 
dellos  y  herido  de  très  heridas  y  preso  y  metido  en  Toledo, 
donde  doiia  Maria  Pacheco  le  hizo  curar  y  tratar  bien.  Y  que- 
daron  los  de  Toledo  con  este  rompimiento  tan  escarmentados, 
que  no  osaron  despues  hazer  salida  ninguna;  de  manera  que, 
compelidos  de  la  falta  de  las  cessas  necessarias  y  con  miedo 
de  ser  destruydos,  desde  a  pocos  dias  pidieron  partido,  al  quai 
por  la  présente  necessidad  de  la  guerra  que  con  Francia  estaua 
tan  encendida  se  dio  oydo,  y  se  les  otorgo  y  concediô  con  mas 
bentaja  de  lo  que  la  raçon  obligaua.  Y  fue  el  conçierto  que  dona 
Maria  y  todos  los  culpados  fuesen  perdonados,  y  la  ciudad  se 
hiçiesse  llana  al  rey,  y  el  arçobispo  de  Vari  y  el  dotor  Gauriel 
fuessen  resciuidos  por  justiçias  con  tanto  que  don  Juan  de  Ri- 
uera  ni  sus  deudos  no  entrasen  en  la  ciudad  hasta  que  el  rey  vi- 
niesse  en  Espana,  lo  quai  se  hizo  assi,  y  el  arçobispo  y  la  justi- 
cia  del  rey  entrô  en  ella  pacificamente. 

Y  en  estos  mismos  dias  o  poco  despues  vino  a  obediencia  la 
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ciudad  de  V^alencia,  y  entregaronla  al  vissorrey  don  Diego  de 
Mendoça  el  artilleria  y  armas,  y  a  el  obedeçieron  dentro;  y  assi 
por  la  bondad  de  Dios  cesso  la  guerra  ciuil  de  Castilla,  avnque 
en  el  reyno  de  Valençia,  en  la  villa  de  Jatiua,  quedô  alçado  vn 
hombre  facinerosso  y  muy  atreuido  con  setecientos  o  ochocien- 
tos  hombres  de  su  calidad,  que  de  Valençia  y  otras  partes  se 
fueron  a  meter  alli  con  el  con  lo  que  hauian  rouado  y  saqueado, 
mouidos  de  temor  de  los  insultos  y  delitos  que  hauian  cometi- 
do  y  de  su  malicia  y  maldad;  los  quales,  teniendo  al  duque  de 
Calabria  en  su  poder,  acometieron  y  trataron  grandes  maldades, 
y  saliendo  de  alli  hiçieron  algunos  saltos  y  robos;  pero  el  virrey 
despues  en  el  principio  del  ano  de  XXII  se  dio  tan  buena  mana, 
que  en  çiertas  celadas  que  les  armô  prendiô  y  matô  muchos 
dellos,  y  los  que  quedaron,  queriendo  ser  perdonados,  mataron 
a  su  capitan  y  entregaronse  al  visorrey,  el  quai  hizo  justiçia  de 
los  mas  culpados  y  acabô  de  pacificar  aquel  reyno. 

Y  assi  mesmo  en  la  ciudad  de  Toledo,  avnque  se  entregô  de 
la  manera  que  diximos,  como  quedassen  dentro  y  sin  castigo^ 
muchos  malos  e  inquietos  hornbres,  y  la  soberuia  y  ambiçion  de 
doiia  Maria  Pacheco  no  se  pudiesse  apagar,  cada  dia  hauia  ruy- 
dos  y  alborotos,  y  la  justiçia  no  era  tan  entçramente  acatada 
ni  obedeçida,  y  estos  desacatos  llegaron  a  terminos  que  vinie- 
ron  a  librarsse  por  armas.  Y  avnque  ello  passo  despues  en  prin- 
cipio del  ano  de  XXII  no  sera  inconuiniente  dezirlo  aqui,  por 
dexar  acauado  este  proposito  como  el  de  Valençia,  y  fue  assi: 
que  el  dia  de  Sant  Blas,  a  très  de  H&brero,  el  arçobispo  de  Vari 
y  los  que  deseauan  en  aquella  ciudad  el  seruiçio  de  Dios  y  el 
del  rey,  conpellidos  de  los  insultos  y  atreuimientos  que  sufrian, 
se  ajuntaron  todos  y  se  pusieron  en  armas  contra  los  alborota- 
dores  y  comuneros,  que  assi  mismo  estauan  juntos  y  armados, 
y  tomando  por  capitan  al  arçobispo  de  V^ari,  pelearon  con  ellos- 
y  los  rompieron  y  desbarataron,  matando  y  prendiendo  muchos; 
y  dona  Maria  de  Padilla,  que  estaua  barreada  y  fortificada  en  su. 
cassa,  salio  huyendo  y  disimulada  se  fue  a  Portugal,  y  assi  lo 
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hicieron  algunos  de  sus  consortes  y  allegados;  y  la  ciudad  quedô 
llana  y  pacifica  en  el  seriiicio  del  rey,  y  fue  executada  justicia 
en  niuchos  de  los  culpados,  y  la  cassa  de  Juan  de  Padilla  man- 
dada  derribar  por  la  justicia  rcal  y  ararlri  de  sal.  Y  assi  acabô 
de  sanar  P^spana  desta  plaga  y  enfermedad  de  la  C'omunidad, 
que  fue  vna  de  las  mayores  que  ha  padesçido.  Y  boluiendo  al 
proposito  principal  de  la  guerra  con  Françia,  como  esta  dicho, 
pasada  la  toma  y  conquista  de  Milan  y  de  Tornay  y  la  perdida 
de  Fuente  Rabia,  que  passô  despues  de  la  muerte  del  Papa  Léon, 
muriô  el  rey  don  Manuel  de  Portugal,  que  fue  vn  excelente  prin- 
cipe, y  sucediole  don  Juan  su  hijo,  que  hoy  reyna,  y  quedô  viu- 
da  la  reyna  dona  Leonor,  hermana  del  emperador. 


Capitulo  V.  De  lo  que  el  emperador  proueyô  para  la  guerra 
coN  Françia  y  como  se  tratô  en  Lonbardia,  y  lo  que  en  ella 

PASÔ  HASTA  EL  DIA  DE  LA  BATALLA  DE  BiCOCA. 

Venido  el  aiïo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos,  el  empera- 
dor de  dos  cossas  principalmente  tuuo  cuydado,  y  començô  lue- 
go  a  tratar  délias;  la  primera,  de  la  guerra  con  el  rey  de  Fran- 
çia, y  la  segunda,  de  su  venida  en  Espafia,  de  que  ténia  mucho 
deseo,  el  quai  se  acrecentô  mas  con  la  nueba  que  le  vino  de  ser 
elexido  por  Sumo  Pontifice,  por  la  muerte  del  papa  Léon,  el  car- 
denal  Adriano,  su  gouernador  en  los  reynos  de  Castilla,  que  a  la 
saçon  estaua  en  Vitoria  con  los  otros  gouernadores,  porque  qui- 
siera  verle  antes  que  d'Espana  saliesse,  avnque  no  lo  pudo  ha- 
zer;  la  quai  elecion  se  hiço  en  seis  dias  del  mes  de  Henero,  de 
comun  consentimiento  de  los  cardenales,  despues  de  otras  por- 
tas y  diferencias  que  hauian  tenido,  siendo  mouidos  a  ello  por 
la  relacion  y  noticia  de  su  bondad  y  sus  santas  costumbres. 

Tenian  las  cossas  de  la  guerra  la  furia  del  inbierno,  que  fue 
muy  tempestuoso  y  hizo  parar  algo,  a  lo  menos  tenplarse,  pero 
vino  el  mes   de  Hebrero  y  Marco,  començaron  de  nueuo  a  en- 
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cendersse  y  arder,  senaladamente  Italia,  en  Lombardia,  donde  el 
emperador  por  sostener  lo  ganado  y  el  rey  de  Francia  por  co- 
brar  lo  perdido  pusieron  su  principal  cuydado  y  poder,  hazien- 
dose  la  guerra  con  grandes  exercitos,  y  por  Espana  y  Flandes 
solamente  con  fronteras  y  guarniciones.  La  orden,  pues,  y  suce- 
sso  délia  fue  que  el  emperador,  hauiendole  faltado  la  ayuda  del 
papa,  por  su  muerte  y  porque  Adriano  avn  no  auia  tenido  tiem- 
po  ni  manera  para  ayudarle,  y  sauiendo  la  gran  diligencia  que  el 
rey  de  Francia  hazia,  mando  con  gran  presteça  imbiasen  al 
Prospero  Colona,  su  capitan  gênerai,  quatro  mil  aleraanes,  por 
quales  vino  Jeronimo  Adonno,  }'  mando  assimismo  dar  orden 
como  el  duque  don  Francisco  Sforça,  a  quien  hauia  dado  ya  la 
inbestidura  de  Milan,  bajase  tambien  con  jente  alemana  a  se 
juntar  con  el  para  tomar  la  posesion  de  aquel  estado.  Pero  no  se 
pudo  hazer  esto  con  tanta  presteza  que  el  exercito  frances  no  es- 
tuuiesse  al  principio  mas  poderosso  y  saliesse  primero  al  cam- 
po;  porque  el  rey  de  Francia,  procurandolo  por  todas  vias,  mandô 
hazer  y  enuiô  diez  y  ocho  mil  infantes  esguizaros  a  mosiur  de 
I>atreque,  su  capitan  gênerai,  que,  como  esta  dicho,  siendo 
echado  de  Milan,  se  auia  encerrado  en  Cremona  con  el  campo 
que  le  auia  quedado;  el  quai  no  se  auia  descuydado  nada  de 
juntar  de  nuebo  gente  de  a  pie  y  de  a  cauailo;  y  venecianos, 
como  amigos  del  frances,  hauian  hecho  lo  mismo,  inuiaron  su 
campo  en  ayuda  su3'^a:  de  manera  que  mosiur  de  Latreque  salio 
de  Cremona  con  la  gente  que  ténia  y  hauia  hecho,  y  se  fue  a 
juntar  con  ellos  y  a  recebir  a  los  suizos,  en  que  afirman  algu- 
nos  de  los  que  en  esta  guerra  se  allaron  que  su  exercito  solo  era 
de  veinte  mil  infantes  esguizaros  y  çinco  mil  gascones,  y  otros 
tantos  ytalianos,  y  mil  hombres  de  armas  y  cassi  mil  cauallos  li- 
xeros;  y  con  todo  este  poder  tomo  su  camino  para  Milan,  donde 
el  Prospero  Colona  estaua;  el  quai,  como  buen  capitan  y  pru- 
dente varon,  no  se  auia  descuydado  nada  por  su  parte  en  todo 
lo  que  conbenia,  assi  en  azer  y  conuocar  gente  como  en  fortifi- 
car  la  ciudad  de  Milan  y  las  otras  tierras;  pero  sauiendo  el  po- 
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der  y  proposito  que  el  Latreque  traya,  y  no  paresciendo  que  té- 
nia bastante  exercito  para  esperarlo  en  campo  en  tanto  que  el 
duque  de  Milan  y  con  el  el  marques  de  Mantua  se  benian  a  jun- 
tar  con  el,  mandô  recojer  sus  jentes  a  los  alojamientos  donde 
auia  estado  y  enuiô  délia  nuebas  guarniciones  y  presidios  a  las 
çiudades  principales,  donde  le  paresçio  que  el  enemigo  podia 
acudir.  A  Nouara,  cuyo  castillo  estaua  todavia  por  Françia,  imbio 
dos  mil  soldados;  a  Alexandria,  mil  y  quinientos;  a  Pauia,  por 
ser  cossa  tan  inportante  y  tan  vezina  a  Milan,  enuiô  al  exçelente 
capitan  espaiiol  Antonio  de  Leyba  con  dos  mil  ytalianos,  y  todo 
el  otro  resto  de  su  campo,  que  séria  quatro  mil  espanoles  y 
nuebe  mil  alemanes  y  dos  mil  ytalianos  y  mil  quinientos  de  a 
cauallo,  entre  hombres  de  armas  y  ligeros,  metiô  consigo  en  Mi- 
lan, la  quai  ténia  lortalcscida  de  vestiones  y  trincheras,  de  lai 
manera  que  no  solamente  se  pudiesse  defender  la  ciudad,  pero 
estoruar  que  no  pudiesse  entrar  socorro  al  castillo,  que  estaua 
por  el  rey  de  Francia,  y  asi  repartiô  por  quarteles  su  jente.  Y 
hauiendose  puesto  en  esta  forma,  despachô  a  Jeronimo  Adonno 
a  dar  priesa  a  la  benida  de  Francisco  Sforça  con  los  alemanes 
cjue  hauia  de  traher. 

Mosiur  de  Latreque.  caminando  con  la  furia  que  los  franceses 
suelen  comenzar  la  guerra,  vino  por  sus  jornadas  a  ponersse  so- 
bre la  ciudad  de  Milan  con  todo  su  campo,  confiado  que  lo  auia 
de  tomar  con  la  presteza  que  lo  hauia  perdido;  pero  puestos  a  la 
defensa  délia  los  espanoles  por  aquella  parte  que  el  asentô  su 
campo,  mostraron  bien  la  diferençia  y  bentaja  que  vna  jente 
hace  a  otra;  porque  lo  que  ellos  hauian  allado  tlaco  y  facil  de 
ganar  lo  hicieron  fuerte  con  su  presençia,  y  por  grandes  acome- 
timientos  y  demostraciones  que  los  franceses  hicieron,  no  basta- 
ron  a  poner  flaqueza  en  sus  coraçones,  antes  salian  de  sus  estan- 
çias  y  trauaban  con  ellos  cada  dia  taies  escarâmuzas,  que  los  te- 
nian  acobardados  y  temerosos,  matando  y  hiriendo  muchos  de- 
Jlos  y  muy  pocos  de  los  suyos;  avnque  vn  dia,  pasada  vna  gran 
•escaramuza,  fueron  muertos  de  vn  tiro  de  artilleria  que  de  vn 
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bestion  tiraron  Marco  Antonio  Colona,  hermano  del  Prospero, 
que  andaua  en  seruicio  del  rey  de  Francia,  y  tanbien  Tristalos, 
milanes;  y  el  Prospero  tubo  gran  sentimiento  de  la  muerte  de  su 
hermano,  y  el  Latrequey  los  francesses  lo  sintieron  mucho,  por- 
que  era  cauallero  de  gran  esfuerzo  y  prudençia. 

Y  desta  manera  suçedio  la  cossa,  que  Latreque,  visto  el  gran- 
de animo  y  guardia  que  en  Milan  auia,  nunca  se  atreuiô  a  dar  la 
vatalla  ni  conbate,  avnque  tuuo  algunas  vezes  puestas  sus  jentes 
en  orden  para  ello.  Y  gastando  en  esto  algunos  dias  en  balde, 
con  esperança  de  que  por  falta  de  paga  habria  algun  motin  en  los 
alemanes  que  dentro  estauan,  hubo  tiempo  para  que  el  duque 
de  Milan,  por  la  orden  dada  por  el  emperador,  hauiendo  bajado 
a  Ytalia  con  seis  mil  alemanes  por  çerca  de  Verona,  pasase  el  rio 
Po  por  Cassamayor  y  caminase  a  Plasençia,  donde  el  marques 
de  Mantua  lo  estaua  esperando  con  la  jente  de  a  cauallo  que  alli 
ténia  y  con  algunos  infantes;  y  juntandose  alli  los  dos  y  cami- 
nando  por  la  otra  parte  de  Po,  se  vinieron  a  entrar  en  Pauia.  Y 
sabida  por  Latreque  su  venida  y  perdida  la  esperança  de  tomar 
a  Milan,  alçô  su  campo  de  sobre  el  y  fuesse  a  aloxar  junto  a  Ca- 
san,  que  es  vn  castillo  çinco   millas  de  Milan,  en  el  camino  de 
Pauia,  siendo  su  intento  estoruar  que  el  duque  Sforça  y  los  ale- 
manes que  traya  no  se  juntasen  con  el  Prospero  o,  si  se  pareçie- 
re,  yr  sobre  Pauia,  donde,  avnque  se  fortifîcô   muy  bien,  le  mo- 
lestauan  cada  dia  con  rebatos  y  escaramuzas  los  que  en  Milan 
estauan.    Y  estando  alli  supo  como  su  hermano,  mosiur  del  Es- 
cudo, al  quai  hauia  inuiado  a  Francia,  benia  con  buen  numéro 
de  soldados  de  gascones  y  otra  jente  en  su  fauor,  que  hauia  des- 
enbarcado  en  Genoba,  y  fauoresciendose  mucho  con  esta  nue- 
ba,  mando  a  I-'ederico  de  Buçolo  que  con  siete   mil  infantes  de- 
los  suyzos  e  ytalianos  qne  aili  teaia  y  con  alguna  jente  de  a  ca- 
ballo  y  buena  artilleria  passase  el  Tesin  y  lo  fuesse  a  resçebir,  y 
juntandosse  con  el  fuesen  los  dos  sobre  la  ciudad  de  Nouara.  Y 
i-llos  lo  hicieron  assi;  y  puniendose  a  la  defensa  el  conde  Feli- 
ppo  Turin,  capitan  délia,  con  la  poca  jente  que  ténia  y  no  que- 
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riendo  aceptar  ningun  partido,  la  batieron  con  su  artilleria,  y 
despues  de  hauer  sufrido  grandes  vatallas  y  conbates  los  cerca- 
dos,  la  entraron  por  fuerça  de  armas,  con  gran  dano  y  muertes 
de  ambas  partes,  y  fuè  la  ciudad  saqueada  y  presso  Felippo 
Turin. 

Y  desta  vitoria  se  ensoberbeçieron  mucho  los  francesses,  y 
los  vezinos  de  Milan,  poco  considerados,  començaron  a  mormu- 
rar  del  Prospero;  pero  el,  haçiendo  lo  que  conbenia,  que  era  jun- 
tar  en  su  campo  los  alemanes  y  jente  que  con  el  duque  Sforça 
hauia  benido  a  Pauia,  y  menospreçiando  las  mormuraçiones  y 
paresçiendole  buena  oportunidad  la  présente,  antes  que  niosiur 
del  Escudo  y  Federico  Buçolo  biniessen  de  la  jornada  de  Noua- 
ra,  dando  auisso  muy  secreto  al  duque  de  la  ora  en  que  hauia 
de  partir  de  l^auia  y  el  camino  que  hauia  de  traher,  salio  vna 
noche  de  Milan  con  el  marques  de  Pescara  y  con  la  mayor  parte 
de  su  jente,  en  demostracion  que  yba  a  dar  en  el  campo  de  los 
franceses;  soltando  algunos  soldados  espaiioles,  les  diô  vn  tal  re- 
bato  y  armas,  que  embarazados  en  aquello  pudo  el  duque  y  toda 
su  jente  pasar  sin  ser  inpedido  ni  cassi  sentido;  y  el  Prospero  lo 
resciuiô  con  la  suya  y  lo  metiô  en  la  ciudad,  donde  con  grande 
alegria  de  todo  el  pueblo  fue  resçeuido  por  sefior.  Y  el  Prospero 
acreçentô  a  su  campo  seis  mil  alemanes  y  trecientos  hombres  de 
armas;  y  el  marques  de  Mantua  quedô  en  Pauia  con  la  jente  que 
paresciô  que  bastaua;  lo  quai  Latreque  sintiô  mucho.  Y  venido 
su  hermano  de  auer  tomado  a  Nouara,  dejando  en  ella  la  guar- 
nicion  necessaria,  déterminé  yr  luego  sobre  Pauia,  que  estaua 
de  Milan  beinte  millas,  que  son  mas  que  çinco  léguas  de  Espa- 
iia,  paresçiendole  cossa  hacedera  entraria  por  fuerça,  por  tener 
el  marques  de  Mantua  poca  jente  para  su  defenssa;  y  poniendo 
en  efeto  este  consejo,  mouiô  con  su  campo  para  alla.  Lo  quai 
entendido  por  el  Prospero,  con  grande  diligencia  mandô  a  très 
capitanes  de  infanteria  espaîiola  que  con  sus  compafiias  a  toda 
priessa  procurassen  entrar  en  Pauia;  los  quales  lo  hiçiei'on  tan 
bien,  que  no  solamente  llegando  la  mesma  noche  que  partieron 
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entraron  dentro  antes  que  Latreque  llegasse,  pero,  atreuiendose 
el  quartel  de  los  venecianos  a  acometerlos,  mataron  y  hirieron 
en  ellos;  de  manera  qiiehiçieron  camino  y  se  entraron  en  la  ciu- 
dan.  Y  mosiur  de  Latreque,  visto  esto,  determinô,  antes  que  mas 
socorro  les  viniesse,  apretar  el  çerco  y  conbate,  y  plantando  su 
artilleria  se  diô  tan  buena  diligençia,  que  vatieron  con  ella  de  la 
muralla  de  la  çiudad  mas  de  treinta  passes.  Pero  el  marques  de 
Mantua  y  la  jente  que  ténia  hiçieron  luego  tan  buenos  reparos 
por  dentro  de  lo  batido  que,  avnque  los  francesses  aconietieron 
por  todas  partes  al  conbate  con  muy  gran  furia,  ellos  se  defen- 
dieron  con  grande  animo  y  dano  de  los  enemigos.  El  Prospero 
Colona,  sauido  que  el  Latreque  ténia  sitiada  y  batida  a  Pauia, 
Gonfiado  de  la  buena  bentura  del  emperador  y  en  la  virtud 
y  esfuerço  de  su  jente,  aunque  era  en  numéro  muchos  menos 
que  la  de  los  francesses,  determinô,  con  acuerdo  de  todos  aque- 
llos  capitanes,  de  salir  luego  al  campo  y  hazerles  alçar  de  sobre 
Pauia  a  bénir  con  ellos  a  vatalla  sobre  ello.  Y  quedando  el  du- 
que  de  Milan  en  la  ciudad  con  la  jente  que  era  neçessaria,  saliô 
délia  con  todo  su  exerçito  en  lunes  a  7  de  Abril  y  fuese  a  alojar 
a  vna  villa  llamada  Binasco,  diez  millas  de  Milan,  que  es  a  la 
mitad  del  camino  de  Pauia,  donde,  detenidos  çiertos  dias  por  las 
grandes  Uuuias  que  sobrebinieron,  pasaron  grandes  escaramuças 
entre  la  jente  de  vn  campo  y  el  otro,  en  que  en  vna  de  ellas 
murieron  muchos  francesses  y  tomaron  très  estàndartes.  Y  pa- 
sada  la  furia  del  agua,  partie  de  alli  y  vino  a  poner  su  campo 
junto  a  vn  monasterio  de  cartujos  llamado  la  Çertossa,  menos  de 
vna  légua  de  Pauia,  donde  siendo  Uegado,  mosiur  de  Latreque, 
conosçiendo  la  determinaçion  con  que  venia,  soltando  algunos 
cauallos  ligeros  que  escaramuçassen  con  los  del  Prospero,  se  le- 
banto  con  su  campo  donde  estaua  y  se  fue  a  alojar  a  vn  lugar 
llamado  el  Adriano,  que  es  en  el  camino  de  Pauia  a  Lodi,  lo 
quai  aquel  dia  los  mas  atribuyeron  a  temor  y  miedo  de  la  vata- 
lla; pero  despues  se  entendio  que  auia  sido  a  vno  de  dos  fines: 
que  finxiendo  otro  camino    yrsse  a  tomar  a  Milan  antes  que  el 
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Prospère  boluiesse,  o  pelear  con  el  en  mejor  sitio  que  alli  ténia-. 
Y  sospechando  esto  el  Prospero,  luego  que  luiuo  socorrido  y 
probehido  a  Pauia  de  lo  neçessario,  di6  la  buelta  apriessa  lu  vin 
de  Milan  y  vinose  a  poner  con  su  canipo  en  vnas  caserias  llama- 
das  Vicoca,  que  estan  vna  légua  de  la  ciudad,  y  assi  se  alojô,  las 
espaldas  açia  ella  y  el  rostro  al  caniino  que  podrian  traher  los 
enemigos,  en  vnos  prados  llanos,  donde  auia  çierta  çequia  por 
do  venia  agua  que  regaua  vnos  huertos  que  alli  estauan,  los  qua- 
les  siruieron  en  parte  de  fortificaçion  del  campo. 


CaPITULO  VI.  COMO  PASf5  LA  BATALLA  DE  VlCOCA,  Y  LO  QUK  EL 
CAMPO  DE  ESPANA  HIZO  DESPUES,  Y  COMO  GeNOUA  FUE  ÇERCA- 
DA    Y     TOMADA. 

Visto  por  Latreque  que  el  Prospero  le  hauia  tomado  el  passo 
de  Milan  y  que  le  conbenia  pelear  o  gastar  el  tiempo  en  valde, 
determino  de  le  dar  vatalla,  la  quai  el  Prospero  no  reussô,  con- 
siderando  que  no  podia  escusarla  ni  retirarsse  a  Milan  sin  perder 
reputaçion,  y  confîando  en  la  bondad  de  su  jente,  hauiendose 
despues  venido  Latreque  a  alojar  a  vn  lugar  Ilaniado  Monça,  muy 
cercano  en  la  Vicoca,  vn  dia  en  saliendo  el  sol,  que  fue  a  27  de 
Abril,  informado  de  sus  capitanes  como  y  por  donde  hauia  de 
acometer,  mouiô  con  sus  esquadrones  y  vatallas  muy  bien  ar- 
madas y  ordenadas  que  cubrian  y  inchian  todos  los  campos,  con 
grande  estruendo  y  ruydo  de  atambores  y  trompetas,  muy  con- 
fiado  de  la  vitoria,  a  acometer  al  campo  impérial,  el  quai  con 
mas  esfuerzo  y  no  con  menos  orden  estaua  puesto  en  el  sitio  que 
ténia,  esperando  su  venida.  La  orden  de  Latreque  hauia  sido 
que,  en  tanto  que  los  esquadrones  de  suyzos  afrontaban  con  los 
espafioles  y  alemanes,  parte  de  su  jente  de  armas  con  los  vene- 
cianos  diessen  por  vn  costado  y  traues  del  campo,  y  que  la  jente 
de  armas  francesa  con  los  gascones  fuesen  a  dar  por  la  retaguar- 
dia  y  espaldas,  porque  sufria  hazer  esta  'liuision  la  grandeza  de 
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SU  exercito;  en  el  quai  ardid  se  parescia  que  ténia  çierta  la  vitd- 
ria.  Pero  el  Prospero  Colona,  conio  muy  sauio  y  valerosso  capi- 
tan,  entendiendo  por  donde  le  podia  venir  el  daiio,  ténia  preu»- 
nido  çiertos  peligros  a  la  defenssa  del  traues  y  lado  dicho,  es- 
perando  que  por  alli  podia  ser  acometido,  mandô  estar  très 
vanderas  de  infanteria  espanola  y  trecientos  hombres  de  armas, 
y  a  la  retaguardia  de  su  campo  hauia  mandado  poner  al  exce- 
lente  capitan  Antonio  de  Leyba  y  al  conde  Colossano  con  qua- 
trocientas  lanças  y  alguna  escopeteria  espanola.  Hauia  tanbien 
dado  auiso  al  duque  de  Milan  que  inuiasse  a  tiempo  socorro  de 
alguna  jente  de  la  ciudad.  Llegando,  pues,  çerca  a  distançia  com- 
pétente el  mayor  esquadron  de  suyzos  a  se  alrontar  con  el  de 
los  espaiioles,  los  quales  dexandolos  açercar  sin  mouerse,  subi- 
tamente  dispararon  su  arcabuceria  y  escopeteria  con  grande 
furia  y  presteza,  que  en  espaçio  de  sessenta  passos  mataron  dos 
mil  dellos  antes  que  llegasen,  y  estos  de  los  mejores,  que  trayan 
la  delantera.  Fue  el  dano  tan  grande  y  espantolos  tanto,  que  no 
osando  llegar  a  golpe  de  pica  con  ellos  torcieron  el  camino  y 
passando  vn  pequeno  soto  que  estaua  en  la  delantera  del  campo, 
arremetieron  al  esquadron  de  los  alemanes  que  estaua  cercano 
a  los  espaiioles;  y  los  alemanes  los  esperaron  con  su  acostum- 
brado  animo,  y  los  vnos  y  los  otros  començaron  a  pelear  ba- 
lientemente;  pero,  ayudandoles  por  vn  costado  parte  de  los 
espaiioles  escopeteros  que  se  desmandaron  de  su  esquadron, 
fueron  rompidos  de  los  alemanes  y  dellos,  y  boluieron  huyendo 
a  se  rrecojer  con  los  otros  esquadrones  esguiçaros,  en  los  quales 
pusieron  tanta  turbaçion,  que  benidos  a  afrontarsse  con  los  esqua- 
drones alemanes,  en  poco  espaçio  hiçieron  lo  que  en  los  prime- 
ros.  Y  en  tanto  que  esto  passaua  no  auia  parado  mosiur  de  La- 
treque  de  procurar  que,  conforme  a  la  orden  que  hauia  dado, 
fuesse  por  la  jente  de  armas  y  venecianos  conbatido  el  campo 
impérial  por  los  trauesses  y  espaldas;  y  assi  se  hizo,  pero  con  la 
misma  suerte  y  sucesso  que  combatieron  los  suyzos,  porque 
fueron  rompidos  con  grande  dano  suyo,  siendo  muertos  y  heri- 
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dos  muchos  por  los  ya  dichos  que  a  la  defenssa  del  estauan 
puestos,  llegando  tanbien  el  duque  de  Milan  con  seis  mil  hom- 
bres  que  sac6  de  la  ciudad,  avnque  fue  bien  poco  menestcr  su 
socorro.  De  manera  que  por  todas  partes  quedô  la  vitoria  por  el 
emperador,  y  los  francesses  fueron  bençidos  y  boluieron  huyen- 
do,  quedando  en  el  campo  diez  mil  hombres  muertos.  Y  mosiur 
de  Latreque,  despues  de  hauer  hecho  todo  lo  que  pudo  por  tener 
sus  jentes,  visto  ya  que  no  ténia  otro  remédie,  recoçiendolas  lo 
mejor  que  pudo  se  tue  aquella  noche  a  Monza;  y  no  osando  espe 
rar  alli,  otro  dia  antes  que  amaneciesse  partie  de  alli  y  fue  a  otro 
lugar  llamado  Trezo,  que  es  en  la  riuera  del  rio  Ada;  y  de  alli 
hizo  el  camino  que  se  dira. 

El  Prospero  Colona,  alegre  con  su  vitoria  y  cansado  del  grande 
trauajo  de  aquel  dia,  que  en  animar  y  ordenar  su  jente  hauia 
passado,  repossô  alli  aquella  noche  y  luego  que  fue  de  dia  huuo 
su  consejo  en  lo  que  se  deuia  de  hazer.  Y  ante  todas  cossas  hizo 
vna  posta  al  emperador  a  Flandes  auisandole  de  la  vitoria  que 
Dios  le  auia  dado  y  consultandole  de  lo  que  mandaua  que  se  hi- 
ciesse;  al  quai  allô  esta  nueua  que  estaua  ya  de  partida  para  Es- 
paùa  y  que  auia  assi  mismo  por  entonçes  enbiado  por  vissorrey 
de  Xapoles  a  don  Charles  de  Lanoy,  su  cauallerizo  mayor,  por 
fallecimiento  de  don  Ramon  de  Cardona,  que  lo  era,  como  s<^ 
ha  dicho. 

Hecha  esta  diligençia  por  el  Prospero  y  los  demas  que  con- 
benian  para  caminar,  partiô  luego  con  su  campo  vitorioso  en 
seguiraiento  de  los  francesses,  entendiendo  quanto  importaua 
en  los  hechos  de  guerra  executar  la  vitoria  y  no  dexar  reaçer  al 
enemigo  vencido.  Y  començando  a  hazer  su  camino,  fue  auissa- 
do  como  mosiur  de  Latreque,  luego  que  llegô  a  la  villa  de  Trezo, 
como  esta  dicho,  auia  passado  el  rio  Ada  en  puente  de  barcas, 
y  despedidos  los  suyços  que  se  fuessen  a  sus  cassas,  y  de  alli 
asi  mesmo  auia  inuiado  çiertas  companias  de  gente  de  a  pie  y 
a  cauallo  a  ocupar  y  apoderarsse  de  Lodi,  que  es  en  la  riuera 
•del  mismo  rio  Ada  haçia  la  parte  de  Milan;  y  que  el  con  todo  el 
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resto  de  su  campo  se  yba  a  meter  en  Cremona,  donde  el  ano 
passado  se  auia  guaresçido,  paresçiendole  que  con  tener  a  Lodi 
y  con  el  fauor  de  veneçianos  podria  defender  a  Cremona  y  al- 
gunas  otras  tierras  que  ténia  en  su  comarca  y  esperar  el  socorro 
de  su  re} . 

Sauido  esto  por  el  Prospero,  encargô  al  marques  de  Pesca- 
ra  que  con  la  infanteria  espanola  y  con  algunos  cauallos  ca- 
minasse  aprissa  y  trauajasse  entrar  en  Lodi  antes  que  los  fran- 
cesses,  o  allandolos  dentro  combatir  y  tomar  la  çiudad.  Y  avn- 
que  el  marques  hizo  la  diligencia  posible  en  caminar,  quando 
llegô  a  Lodi  ya  estauan  dentro  los  francesses;  pero  ^1,  como 
buen  capitan,  antes  que  mas  pudiessen  ordenafsse,  y  apoderar- 
se  délia  arrimo  su  jente  a  los  muros  y  començô  a  darles  comba- 
te;  y  con  tanto  animo  y  determinacion  conbatieron  los  espafio- 
les,  que  los  franceses  desampararon  los  muros  y  bestiones,  y  los- 
espaiîoles,  niatando  y  hiriendo  muchos  dellos,  entraron  en  la 
ciudad,  y  los  francesses  salieron  délia,  y  pasando  el  rio  fueron 
huyendo  a  Cremona,  çiudad  muy  fuerte  de  veneçianos,  a  ocho 
millas  de  alli,  quedando  muchos  dellos  muertos  y  pressos  en 
Lodi  y  en  el  alcançe.  Cobrada  assi  esta  ciudad  por  el  marques 
de  Pescara  y  venido  alli  el  Prospero,  fue  acordado  por  el  y  por 
aquellos  capitanes  de  yr  a  çercar  a  Cremona  a  mosiur  de  Latre- 
que,  donde  sauia  que  hauia  llegado;  y  poniendolo  en  efeto,  el 
Prospero  paso  el  rio  Ada  con  su  campo,  y  començando  a  cami- 
nar despachô  al  marques  de  Pescara  que  con  algunas  compaiïias 
de  espanoles  fuesse  a  combatir  vna  muy  fuerte  villa  y  castillo 
llamado  Piciguiton,  que  es  en  la  riuera  del  mesmo  rio  ]3ara  la 
parte  de  Cremona,  y  cercano  a  ella,  que  estuuo  por  Francia,  el 
quai  caminô  luego  para  alla  con  toda  sii  jente;  con  grande  de- 
mostracion  enviô  vn  trompeta  a  requérir  a  los  que  estauan  en 
su  defensa  y  a  los  vezinos  délia  que  luego  se  entregassen;  los 
quales,  biendo  la  determinacion  de  los  espanoles  y  sauiendo  lo 
que  en  Lodi  auia  passado,  acordaron  de  se  rendir  pidiendo  par- 
tido  de  las  vidas  y  haciendas;  el  quai  el  marques  les  otorgo  te- 
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niendo  consideracion  a  la  fortaleza  grande  de  aquella  plaça  y  a 
no  perder  liempo. 

Ganado,  pues,  assi  Piciguiton  por  el  mar(|ues,  y  puesla  alii 
guarnicion  conbiniente,  se  fue  con  su  jente  a  alcan<;ar  al  Pros- 
pero,  que  caminaua  para  Cremona;  pero  niosiur  de  Latreque  no 
le  espcro  en  ella,  antes  sauido  el  sucesso  de  Lodi  y  el  camino 
que  el  Prcispero  traya,  dexando  por  su  lugarteniente  en  el  exer- 
cito  a  niosiur  del  P.scudo,  su  herniano,  no  queriendo  ser  çcrca- 
do  se  salio  délia  con  sus  criados  y  la  gente  que  para  la  guarda 
de  su  persona  le  paresçi6  bastante,  y  por  tierras  de  venecianos 
y  suyzos  se  passô  en  Françia.  Ydo  Latreque,  el  Prospère  con  el 
campo  llogo  sobre  Cremona  y  inbiô  luego  vn  trompeta  a  mosiur 
del  Rscu(in  pidiendole  que  le  entregasse  la  ciudad,  con  aperce- 
bimiento  que  no  lo  hac^iendo  la  niandaria  bâtir  y  la  tomaria  por 
tuerc^a,  matan(l(^  y  prendiendo  los  que  dentro  alkisse.  Alonsiur 
del  Escudo,  viendo  el  poder  y  deterniinacion  que  el  Prospero 
ténia  y  no  t(,Mii('ndo  espcrança  de  socorro  y  entendiendo  C[ue  no 
se  podia  defender,  por  no  perder  la  jente  que  alli  ténia  trato  de 
entregarsse,  y  despues  de  diuerssas  platicas  se  concerto  desta 
manera:  que  tuuiesse  a  Cremona  quarenta  dias,  y  que  si  dentro 
dellos  el  rey  de  Francia  no  le  inuiasse  tal  socorro  que  fuesse  bas- 
tante  a  pasar  el  Fo  y  ganar  vna  villa  del  estado  de  Milan  en  que 
huuiesse  guarniçion  y  det'ensa,  que  dexando  yr  a  el  y  atodas  sus 
jentes  libres  con  su  artilleria,  armas  y  ropa,  entregaria  la  ciudad 
al  Prospero  o  a  quien  el  mandasse,  y  que  assi  mismo  aria  entre- 
gar  todos  los  castillos  y  tierras  que  por  Francia  estuuiessen  en 
Lombardia,  saluo  los  de  Milan,  Cremona  y  Nouara,  y  que  en  el; 
cntretanto  huuiesse  paz  y  tregua  entre  el  vn  exercito  y  el  otro. 
Y  para  los  assi  cumplir  dio  taies  persona  en  reenes,  que  el  Prospe- 
ro se  tubo  por  contento;  el  quai  quiso  otorgar  esto  ententliendo 
que  dentro  del  termino  monsiur  del  Escudo  no  podia  ser  soco- 
rrido  y  que  era  echar  de  Lombardia  los  franeesses.  Asentado^ 
pues,  ansi  y  dexado  alli  quien  resçiuiesse  la  ciudad  cumplido  el 
termino,  con  parecer  del  marques  de  Pescara  y  Aiatonio  de  Leyba 
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y  los  otros  capitanes  que  con  el  estauan,  acordô,  sin  esperar  vn 
dia  mas,  ir  sobre  Jenoba,  la  quai  gouernaua  y  estaua  Otauiano 
Fregosso,  xinobes,  con  la  voz  y  nonbre  de  Francia,  lleuando 
consigo  a  Jeronimo  Adono  y  a  Antonio  Adono,  su  hermano, 
cabeza  del  bando  contrario,  que  andauan  en  seruicio  del  empe- 
rador.  Caminando,  pues,  a  buenas  jornadas,  el  campo  impérial 
vino  a  afrontarsse  sobre  Jenoba,  y  luego  se  començaron  a  poner 
en  orden  las  cossas  necessarias  al  conbate  délia;  y  la  ciudad  es- 
taua muy  aperceuida  por  la  industria  y  buena  diligençia  de  Ota- 
uiano Fregosso  y  del  arçobispo  de  Salerno,  su  hermano,  que 
dentro  estauan,  y  allende  de  los  naturales  ténia  dos  mil  soldados 
de  guarnicion.  El  Frospero  inuiô  luego  a  requérir  con  vn  trom- 
peta a  los  Fregossos  que  entregassen  la  ciudad  que  tenian  tira- 
niçada  por  los  francesses  y  la  dexassen  libre  a  los  Adonos,  na- 
turales délia,  a  quien  deuia  tocar  el  gouierno,  con  aperciuimien- 
to  que  no  lo  haciendo  iria  contra  la  ciudad  y  contra  ellos  como 
contra  enemigos  del  emperador  y  vssaria  de  las  licencias  que  la 
guerra  permite.  Otauiano  Fregoso,  confiado  en  la  jente  que  ténia 
y  en  el  socorro  que  de  Francia  sauia  venirle,  déterminé  defen- 
der  la  ciudad.  Y  llegado  luego  otro  dia,  el  conde  Pedro  Nauarro, 
con  galeras  de  Francia  y  ciertas  compaiïias  de  soldados,  se  ani- 
me mas  a  ello,  }'"  procuraua  entretener  en  tratos  y  palabras  al 
marques  de  Pescara,  que  estaua  mas  cerca  de  la  ciudad  con  in- 
fanteria  espaiiola,  con  el  esfuerzo  del  socorro  que  le  era  venido 
V  cada  dia  les  entraua  por  mar,  y  con  esperança  que  la  neçessi- 
■dad  de  los  mantenimientos,  por  estaren  montafias  esteriles  como 
son  las  de  la  comarca  de  Genoua,  harian  alçarsse  el  campo  de 
sobre  ella.  Pero  el  sauio  capitan,  no  dexandosse  engaiiar,  de  tal 
manera  daua  oydo  a  las  palabras,  que  no  perdia  punto  de  lo  que 
se  deuia  haçer,  y  arrimando  su  artilleria  çerca  de  los  muros  le 
hizo  rlar  la  bateria;  la  quai  passada,  a  los  29  o  30  de  Mayo  la 
infanteria  espanola  arremetio.a  la  muralla,  y  con  tanta  determi- 
nacion  e  impetu  dieron  la  batalla  que,  avnque  los  que  la  guar- 
dauan  hicieron  lo  que  pudieron  por  la  defender,  por  los  peque- 
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nos  portillos  que  el  artilleria  haiiia  hecho  les  entraron  por  fuerça 
y  les  hiçieron  desmanparar  las  estancias;  y  assi  fue  entrada  y 
ganada  la  ciudad,  matando  y  hiriendo  a  los  que  la  defendian.  Y 
el  Prospero  y  el  marques  de  Pescara  y  los  otros  capitanes  entra- 
ron luego  en  eila,  y  fueron  pressos  el  conde  Pedro  Nauarro  y 
■Otabiano  Fregosso,  que  era  duque  y  tirano  délia,  escapandosse 
huyendo  su  herniano  el  arçobispo  de  Salerno  con  otros  muchos 
francesses  en  galeras  por  la  inar;  y  sin  lo  poder  defender  ni  es- 
toruar,  la  ciudad  fue  saqueada  todo  aquel  dia,  de  lo  quai  pesan- 
dole  y  doliendole  mucho  al  Prospero,  luego  el  dia  siguiente  saco 
el  exercito  al  campo  por  que  el  saco  cessasse. 

Y  siendo  asf>i  ganada  la  ciudad  de  Genoha  por  los  capitanes 
del  emperador  y  pudicndo  apoderarsse  délia  y  ocuparla  para  su 
seruicio,  siendo  cossa  tan  inportante  para  la  entrada  de  Elspana 
en  Italia,  no  lo  hiçieron  ansi,  antes,  conforme  a  la  instrucion  y 
orden  que  del  emperador  tenian,  se  restituyeron  el  gouierno  y 
tenençia  délia  a  los  Adonnos,  que  la  solian  tener,  con  la  guarda 
y  presidio  que  ellos  quissieron  poner.  Y  auiendo  en  esto  dado 
orden  y  assiento  el  Prospero,  partie  luego  con  el  campo  la  via 
de  Piamonte  y  al  marquesazgo  de  Saluçia  y  condado  de  Aste, 
por  quanto  tuuo  auisso  que  baxaua  exercito  de  Francia,  porque 
passo  assi:  que  luego  que  el  rey  de  Francia  supo  lo  sucedido  en 
la  Jornada  de  Vicoca,  hauia  mandado  hazer  con  mucha  diligen- 
çia  nueua  jente  para  rehazer  su  campo,  y  despues  que  supo  tan- 
bien  el  partido  que  mosiur  del  Escudo  ténia  hecho,  hauia  man- 
dado dar  gran  priessa  a  ello,  con  pensamiento  de  lo  poder  soco- 
rrer,  en  tanto  que  el  campo  de  Hespaiia  estaua  enbaraçado  en  la 
pressa  de  Jenoba;  pero  entendida  la  tomada  de  Jenoba  y  la  veni- 
•da  del  exercito  a  Piamonte,  avnque  hauia  ya  passado  los  Alpes 
la  mas  de  la  jente  y  llegado  a  la  comarca  y  tierra  de  Aste,  te- 
niendo  por  inposible  la  passada  al  socorro,  la  mandô  tornar  en 
Francia;  de  manera  que,  cumplido  el  termino  que  a  mosiur  del 
Escudo  se  le  hauia  conçedido,  el  entregô  la  ciudad  de  Cremona 
y  las  otras  tierras  que  estauan  por  francesses  en  la  comarca,  y 
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a  el  y  a  SU  gente  les  fue  dado  el  camino  y  passo  seguro  para 
Francia,  sin  quedarles  en  Lombardia  tierra  ninguna  sino  los  cas- 
tillos  de  Milan,  Nouara  y  Cremona  y  dos  villetas  llamadas  Da- 
maso  y  Leque,  en  los  confines  de  Suyza,  sobre  los  quales  dentro- 
de  pocos  dias  fue  el  marques  de  Pescara  con  ciertas  vanderas- 
de  infanteria  espanola  y  compeliô  con  fuerça  de  armas  a  rendir- 
sse,  y  se  entregaron  al  duque  de  Milan  como  todo  lo  flemas  de 
aquel  estado,  el  quai  con  justo  titulo  y  raçon  era  del  emperador, 
hauiendolo  conquistado  con  tanta  costa  y  trauajo,  contentando- 
sse  con  la  gloria  de  la  vitoria;  lo  quai  es  raçon  se  note  y  consi- 
dère para  que  se  entienda  y  conozca  quanto  ha  sido  este  prin- 
cipe enemigo  de  ambiçion  y  tirania  en  todos  sus  hechos  y  quan- 
to mas  huuiera  aumentado  en  su  seruiçio  si  lo  huuiera  sido;  lo 
quai  assi  por  lo  dicho  como  por  lo  que  se  a  uisto  de  Parma  y 
Plassençia,  dadas  a  la  Yglessia,  y  de  Jenoba  y  Milan,  como  por 
las  cossas  que  despues  se  oiran,  se  vera  claramente.  De  manera 
que,  quedando  el  campo  de  Espaîia  sin  contradicion  y  resisten- 
cia,  el  Prospero,  visto  los  grandes  gastos  que  se  hazian,  despi- 
diô  alguna  gente  alemana,  y  la  espafiola,  con  la  demas  de  su 
campo,  hizo  alojar  en  las  villas  que  les  paresçiô  que  mejor  esta- 
rian,  çesando  la  guerra  por  aquel  aîio  que  los  enemigos  no  hicie- 
ren  exercito  que  passase  en  Ttalia,  avnque  se  ofrecieron  algunos- 
rebatos  y  nuebas  dello. 


Capitulo    vil    Como    el   emperador   se  embargo    para  Espana. 

Y  SE  VIO  de  CAMINO  CON  EL  REV  DE  YnGALATERRA  EN  LoN- 
DRE'^,  y  las  cossas  que  en  EsPANA  HIÇO  y  SUÇEDIERON  H'ASTA. 
LA     ENJRADA    del    AXO    DE    XXVIII. 

Subçedieron  al  emperador  las  cossas  de  Lombardia  con  la 
prosperidad  que  tengo  contada.  Paresçiendole  tiempo  conuinien- 
te  para  su  venida  en  Espana,  que  tan  desseada  ténia,  para  lo 
quai  estauan  ya  a  punto  todas  las  cossas  neçessarias,  quiso  luego. 
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jjDnerla  en  efleto  y  verse  de  camino  con  el  rey  de  Yngalaterra, 
como  contratado  ténia.  Dexando,  pues,  por  gouernadora  en  I*"lan- 
des  a  madama  Margarita,  su  tia,  y  las  fronteras  contra  IVancia 
bastantemente  proueydas  de  jente  de  guerra,  artilleria  y  muni- 
'Çiones,  acompanado  del  duque  de  Alua  y  de  los  otros  senores  y 
caualleros  de  Kspaîïa  que  alli  hauian  estado  en  su  seruiçio,  y  de 
otros  niuchos  estranjeros,  se  fue  a  embarcar  a  Cales,  villa  y 
puerto  c[ue  el  rey  de  Yngalaterra  tiene  en  Picardia,  ticrra  de  l'Van- 
çia,  adonde  ténia  su  armada  y  quatro  mil  infantes  alemanes  en 
ella,  que  le  paresçio  lleuar  a  Espana,  desde  la  quai  passô  el  es- 
trecho  que  hay  desde  alli  a  Dobla,  que  es  Yngalaterra,  donde 
desenbarcô  en  xviii  de  Mayo  de  XXIII  anos,  que  lue  en  la  misma 
sazon  que  su  campo  tomo  y  saqueô  la  ciudad  de  Jenoba. 

Y  de  ay  se  fue  a  Londres,  y  el  de  Yngalaterra  salio  al  camino 
a  receuirle  con  toda  su  corte,  y  le  hizo  en  ella  muy  grandes 
fiestas  en  todo  el  mes  de  Junio  que  alli  estuuo,  con  grande  ale- 
gria  y  contentamiento  de  la  reyna  dona  Catalina,  su  tia;  y  estan- 
do  alli,  se  confirmé  y  ratificô  la  paz  y  amistad  que  entre  ellos 
auia  y  se  asentô  y  concluyô  de  nuebo  la  liga  y  confederaçion 
•contra  el  rey  y  cassa  de  Francia.  Assentose  tambien  que  por 
quanto  la  casa  de  Francia  pagaua  a  Yngalaterra  cientos  y  tantos 
mil  ducados  cada  vn  ano  por  pactos  y  obligaciones  antiguas,  que 
el  emperador  los  pagaria  conforme  a  las  obligaciones  del  rey  de 
l*"rançia,  hasta  tanto  que  el  de  Yngalaterra  tomasse  y  ganasse  en 
Francia  reconpenssa  bastante  a  esto,  o  el  rey  de  Francia,  por 
concierto  o  por  otra  via,  los  tornasse  a  pagar;  la  quai  obligacion 
el  emperador  vino  a  otorgar  porque  el  cardenal  de  Yngalaterra, 
•que  auia  sido  embaxador  en«u  corte  y  era  gran  priuado  del  rey 
y  por  quien  se  gouernaua  en  todo,  le  dixo  y  aseguro  que  aque- 
llo  no  se  pedia  para  que  se  cumpliesse,  sino  para  satisfaçer  al 
Consejo  del  rey,  porque  no  paresçiesse  que  en  dano  del  reyno 
se  mouia  guerra  contra  Francia.  Asentadas,  pues,  estas  cossas  y 
-conçertados  en  como  se  haria  la  guerra,  el  emperador  sedespidiô 
<iel  rey  y  de  la  reyna  con  grande  alegria  y  amor  suyo,  tal  que 
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paresçia  que  nunca  se  mudara;  pero  las  amistacles  de  los  reyes  y 
principes  son  tan  delicadas,  que  enferman  muchas  vezes;  y  ansi 
lo  hizo  esta  del  rey  de  Yngalaterra,  como  se  uerâ  adelante. 

Partido,  pues,  dellos,  se  vino  a  embarcar  al  puerto  de  Antona, 
donde  su  armada  le  estaua  esperando  y  los  alemanes  en  ella,  y 
enbarcandosse  con  su  buena  bentura,  hizo  su  nabegaçion  para 
Espaîïa  con  tan  prospero  tiempo,  que  en  solo  diez  dias  llego  a 
la  Costa  de  Vizcaya  y  tomô  tierra  en  el  puerto  en  Sant  Tander 
en  7  de  Julio,  donde  le  fue  luego  hecho  sauer  como,  en  los  dias 
que  se  auia  detenido  en  Yngalaterra,  don  Beltran  de  la  Cueua, 
que,  como  esta  dicho,  era  su  capitan  gênerai  contra  los  france- 
sses  que  a  Fuenterrauia  tenian  y  estaua  en  Sant  Sébastian,  y 
abia  hauido  vn  reencuentro  seiialado  con  gran  numéro  de  alema- 
nes y  gascones  que  se  hauian  juntado,  assi  de  Bayona  de  Francia 
como  de  Fuente  Rabia,  a  conuatir  la  fortaleza  del  Paso,  que  es 
entre  Bayona  y  l'uente  Rauia,  que  los  espaiioles  hauian  cobrado, 
y  siendo  vençedor  don  Beltran^  hauia  niuerto  muchos  dellos  y 
traydo  pressos  cassi  treçientos,  y  hauida  esta  vitoria  auia  des- 
pues dado  sobre  San  Juan  de  Luz,  puerto  de  mar  çerca  de  Ba- 
yona, y  hauiendolo  entrado  por  fuerça  de  armas  hauia  saqueado 
el  lugar  y  quemado  los  nauios  que  estauan  en  el  agua;  y  pasan- 
do  adelante  auia  llegado  a  vista  de  Bayona  y  corrido  y  robado 
la  tierra;  y  con  esto  se  hauia  buelto  vitorioso  a  Sant  .Sébastian; 
la  quai  vitoria  açerto  a  ser  en  el  mismo  dia  que  el  ano  pasado 
hauian  sido  vencido  los  francesses  en  vataila  çerca  de  Pamplona. 
Y  fuele  asi  mismo  contado  como  el  conde  de  Miranda,  visorrey 
de  Nauarra,  tornô  a  cobrar  por  conbate  la  fortaleza  de  Maya, 
que  los  francesses  hauian  tomado  en  aquel  reyno  quando  gana- 
ron  a  P^uente  Rauia. 

Reçeuidas,  pues,  nuebas  de  vitoria  el  emperador  en  su  llegada,. 
y  publicandose  la  nueba  muy  alegre  y  neçesaria  de  su  venida 
en  estos  reynos,  el  almirante  y  condeestable,  gouernadores,  y 
los  demas  caualleros  que  en  \itoria  estauan  le  fueron  luego  a 
bessar  las  manos.  Y  acaeçio  assi  que  al  tiempo  que  el  empera- 
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dor  llegô  a  Sant  Tander  el  papa  Adriano  estaua  ya  en  Tarrago- 
na  embarcado  para  yrsse  a  Italia,  y  hizo  luego  su  viaje;  de  niane- 
ra  que  no  se  pudieron  ver  conio  tleseauan.  Adreçadas,  pues,  las 
cossas  que  eran  nienester  para  caniinar  su  corte,  el  emperador 
partiô  de  Sant  Tander  y  se  vino  drecho  a  Palençia,  donde  llegi'» 
a  los  7  de  Agosto  y  j)arô  xv  o  xx  dias;  y  la  inlanteria  alemana 
que  hauia  traydo  niando  que  se  fuesse  a  Sant  Sébastian  para 
el  efeto  que  se  hauia  hecho,  que  era  para  estar  en  frontera  con- 
tra los  francesses,  con  la  esperança  y  deseo  de  çercar  y  cobrar 
a  Fuente  Rabia.  Y  segun  hauian  sido  los  alborotos  y  desacatos 
cometidos  en  Castilla  por  los  que  auian  seguido  las  cossas  de  la 
Comunidad,  todos  estauan  esperando  que  hauia  de  liazer  algun 
senalado  y  rigurosso  castigo  en  ellos,  y  avn  paresçia  a  muchos 
que  conbenia  azersse  assi,  para  la  autoridad  y  reputacion  real  y 
para  escarmiento  de  sus  subditos,  y  asi  se  ausentaron  y  huyeron 
muchos  de  los  mas  principales  y  sefialados.  Pero  el  emperador 
tenplô  el  négocie  de  tal  manera,  que  con  paresçer  que  haziajus- 
ticia,  se  mostrô  clémente  y  piadosso  principe  y  que  no  le  movia 
enojo  ni  rancor,  sino  solo  de  la  enmienda  y  exemple;  porcjue  de 
tantos  millones  de  culpados  c|uantos  de  todas  las  ciudades  y 
villas  destos  reynos  que  en  esto  partiçiparon  hauian  sido,  se 
contenté  con  niandar  degollar  en  Médina  del  Campo  seis  o  siete 
procuradores  que  hauian  sido  presses  quando  se  cobrô  Tordesi- 
llas,  y  asi  niesmo  a  don  Pedro  Pimentel,  capitan  de  Salamanca, 
que  fue  presse  en  la  vatalla  de  Villalar,  que  estaua  en  Simancas 
y  alli  fue  degollado.  Fue  tanbien  justiciado  \^illoria,  vn  facinere- 
sso  pellegero  de  Salamanca,  que  por  sus  delitos  nun-eçia  mil 
muertes,  y  êtres  des  taies  como  el;  y  avnque  ne  se  hizo  por  en- 
tonçes  perdon  gênerai,  perque  cenvmo  tener  la  cessa  assi  sus- 
penssa  algunos  dias,  hizolo  desde  a  muy  peco  con  la  selemnidad 
que  diremes. 

Mecha  esta  execuçion,  su  Alagestad  partiô  de  Palençia  y  se 
vino  de  asiento  a  Valladolid,  donde  entr(5  en  xxvi  de  Agosto,  y 
alli  vinieron  a  besarle  las  mânes  todos  les  grandes  de  Castilla, 
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assi  eclesiasticos  como  seglares.  Y  luego  que  fue  llegado  alli  le 
vino  nueba  çierta  como,  en  fin  del  mes  de  Junio  pasado,  el  gran 
Turco,  entendiendo  las  guerras  y  discordias  que  hauia  en  la 
cristiandad  y  queriendo  gozar  de  la  ocassion,  hauia  ydo  en  per- 
sona  con  grandissimo  exercito  de  tierra  y  de  mar  sobre  la  ysla 
de  Rodas,  donde  auia  gran  tiempo  que  residia  el  gran  maestre  y 
caualleros  de  Sant  Juan,  y  como,  auiendose  apoderado  de  toda 
la  ysla  y  de  otras  sujetas,  ténia  çercada  y  sitiada  la  misma  ciudad. 
De  lo  quai  el  emperador  mostrô  gran  sentimiento,  y  si  la  neçe- 
sidad  que  ténia  de  probeher  a  la  guerra  que  con  Francia  ténia, 
que  no  çesaba,  no  le  impidiera,  inuiara  luego  ayuda  y  socorro  a 
los  cercados;  pero  queriendo  cumplir  con  todo  y  creyendo  que 
huuiera  tiempo  para  ello,  escriuio  a  Napoles  y  Çiçilia  que  se 
procurasse  algun  socorro  de  mantenimientos  y  muniçiones,  como 
se  hizo,  y  en  Espaîïa  dio  orden  en  que  se  hiciesse  armada  para 
ello,  y  el  prior  de  Sant  Juan,  don  Diego  de  Toledo,  se  començô 
por  su  mandado  a  adreçar  para  yr  en  ella,  en  lo  que  por  nues- 
tros  peccados  hubo  mas  espacio  de  lo  que  deuiera,  inpidiendo- 
le  principalmente  la  dicha  guerra,  y  el  çerco  hubo  el  fin  que  se 
temia  y  no  el  que  deseaua,  como  se  verâ. 

Del  papa  Adriano  supo  tanbien  el  emperador  como  auia  lle- 
gado a  Jenoba  con  su  armada,  en  que  lleuaba  çinco  mil  soldados 
espanoles  y  por  capitan  dellos  el  conde  don  Hernando  de  An- 
drada,  cauallero  principal  y  esforçado,  natural  de  Galiçia,  el  quai 
en  las  guerras  de  Francia  en  tiempo  del  Gran  Capitan  hauia  ben- 
çido  a  francesses  en  vatalla,  y  como  en  Jenoua  le  auia  sido  hecho 
solemne  y  paçifico  reciuimiento,  y  siendo  auisados  de  su  vsnida 
hauian  benido  alli  por  la  posta  a  le  besar  el  pie  el  Prospero  Co- 
lona  y  el  marques  de  Pescara  y  sus  capitanes,  de  donde  despues, 
continuando  su  camino,  llegô  a  Roma  en  xxvi  de  Agosto  y  fue 
reçeuido  y  obedeçido  con  estremada  alegria  y  solemnidad  de 
los  cardenales  y  de  todo  el  pueblo  romano. 

En  estos  mismos  dias,  podia  ser  mediado  el  mes  de  Setiembre, 
acaeçio  en  Espana,  en  el  reyno  de  Granada,  vn  tenblor  de  tierra 
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el  mayor  que  los  hombres  vieron  ni  se  alla  escrito  que  en  lispa- 
tïa  aya  aconteçido,  porque  en  la  ciudad  de  Almeria  lue  tan  gran- 
de, que  derribô  la  fortaleza  y  cassi  toda  la  (;erca  de  la  ciudad,  y 
la  yglesia  mayor  y  todos  los  otros  tenii)los,  y  las  mas  de  las 
cassas,  y  murieron  enterrados  viuos  los  mas  de  los  vezinos,  prin- 
cipalmente  ninos  y  mugeres,  que  no  pudieron  tan  presto  huyr,  que 
fueron  muchos  millares,  y  quedo  la  ciudad  asolada,  que  hasta  oy 
no  se  acaua  de  restaurar,  y  en  toda  la  Uerra  y  comarca  délia  pass6 
lo  mismo,  y  en  la  riuera  del  rio  que  llaman  y\lmeria,  que  es  muy 
fertil  y  poblada,  derribô  las  mas  de  las  cassas  délia,  matando  y 
hundiendo  a  quantos  en  ellas  se  allaron,  que  tue  nvmiero  grandi- 
ssimo.  Alcanzô  este  terremolo  a  las  ciudades  de  \'aeza  y  Guadix, 
y  hizo  grande  dano,  en  que  se  mouieron  y  leuantaron  montes  y 
sierras  de  los  lugares,  cayendo  en  diuerssas  partes,  y  se  descu- 
brieron  fuentes  donde  no  las  hauia,  y  otras  se  çegaron  y  cubrie- 
ron.  En  Granada  temblô  el  mismo  dia  la  tierra  fuertemente;  pero 
plugo  a  Dios  que  no  fue  con  tanta  fuerça  que  desbaratasse  los 
edeficios,  avnque  estuuieron  muy  al  canto  dello  y  se  abrieron 
muchas  torres  y  paredes;  y  tue  el  espanto  y  temor  de  las  gentes 
muy  grande.  Y  aussi  passô  esta  calamidad  y  castigo  de  Dios  en 
aquella  tierra  tan  orrible  y  espantosso,  que  si  lo  oyeramos  auer 
passado  en  los  tiempos  antiguos  no  lo  quisieramos  creher,  y  en- 
tendimoslo  y  vimoslo  por  nuestros  ojos,  que  çierto  fue  cossa 
muy  dolorosa  y  lastimera,  )'  anssi  lo  sintio  mucho  el  emperador 
y  hizo  algunas  ayudas  e  franquezas  a  los  moradores  délia,  y  te- 
niendo  assi  mismo  el  cuydado  gênerai  en  lo  tocante  a  la  gouer- 
nacion  y  administracion  de  los  reynos  de  Castilla,  mouido  de 
piedad  y  clemencia  del  amor  que  dellos  ténia,  entendiendo  y 
siendo  auissado  que  muchos  millares  de  hombres  andauan  au- 
sentados  y  huydos  por  las  cossas  pasadas,  tratô  de  perdonarlos, 
y  para  ello  mandô  hazer  carta  de  indulto  publico,  en  el  quai,  es- 
pressando  todos  los  mayores  delitos  y  desacatos,  hacia  perdon  y 
remission  dellos  a  todos  los  que  los  hauian  cometido  y  perpe- 
;trado,  restituyendolos  en  su  honrra  y  en  el  estado  que  tenian 
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antes  que  los  cometiessen,  exceptando  algunas  personas  de  los^ 
mas  culpados  y  senalados  en  ellas,  como  fueron  capitanes  y  pro- 
curadores  de  ciudades,  y  los  induçidores  y  niouedores  de  1g& 
pueblos;  lo  quai,  estando  el  emperador  en  vn  tablado  y  cadahal" 
sso  alto  que  para  ello  se  mandô  hazer,  acompanado  de  todos 
los  grandes  y  seiïores  que  en  su  corte  estauan  y  del  présidente 
y  de  los  del  Consejo,  en  el  primero  dia  de  Otuhre  del  dicho  ano 
lue  leydo  y  pregonado  publicamente  con  la  soleninidad  de  trom- 
petas y  reyes  de  armas,  en  presençia  de  todo  el  pueblo  que  para 
ello  se  auia  juntado  y  con  increyble  alegria  y  contentamiento  de 
todo  el  pueblo,  alabando  la  piedad  y  clemençia  de  su  principe, 
la  quai  con  grande  raçon  se  puede  encomendar  y  encarescer  en 
este  lugar,  porque,  allende  de  los  pocos  en  que  fue  executada 
justiçia,  como  arriba  se  a  dicho  de  todos  los  que  en  esta  cle- 
mençia y  perdon  gênerai  fueron  exceptados  y  sacados,  avnque 
fueron  en  numéro  mas  de  docientos,  no  fueron  justiciados  ni 
pressos  ni  buscados  très,  antes  todos  los  mas  andando  el  tiempo 
por  diuerssas  vias  y  suplicaçiones  se  libraron. 

Y  en  este  proposito  dixo  y  hizo  este  principe  vna  cossa  que 
si  cayera  en  mano  de  vn  historiador  o  orador  romano  nunca 
acabara  de  encareçerlo  y  alabarlo;  pero  yo,  que  no  se  hazerlo,. 
bastame  contar  el  hecho  desnudo,  que  el  bastarâ  a  hazersse  co- 
inendable  como  piedra  muy  fana,  avnque  no  bien  esgastada.  Y 
es,  que  siendo  don  Hernando  de  Aualos,  cauallero  de  Toledo, 
ya  nonbrado,  vno  de  los  mas  culpados  en  estos  mouimientos  y 
de  los  primeros  niouedores  y  que  mas  perseuerô  en  ellos,  y  que,, 
por  ser  de  los  eceptados  en  el  perdon  gênerai,  andaua  escondi- 
do  y  ausentado  del  reyno,  por  lo  quai  con  raçon  paresçiô  a  todos 
que  el  emperador  debria  estar  mas  enojado  que  de  otro  y  tener 
mas  gana  que  se  le  hiciesse  de  el  la  justicia,  y  siendo  esto  aussi, 
se  atreuiô  vna  vez  a  bénir  muy  secreto  y  disimulado  a  su  corte, 
con  esperança  por  ventura  de  buscar  algun  remedio  para  sa 
perdon.  Y  estando  en  ella  muy  escondido,  tuuo  notiçia  dello  vn 
criado,  y  avn  dizen  que  del  Consejo  del  emperador,  y  pensando- 


HISTORIA    UE    CARLOS    QUINTO  299' 

que  le  ha<,ia  nuicho  .seruiçio  se  lo  tue  luego  a  clezir,  dandole 
auisso  a  donde  estaua  y  lo  podria  prender.  El  emperador  oyô 
lo  que  le  decia,  pero  no  hizo  nada  sobre  cllo,  y  pasados  dos  o 
très  dias,  paresciendole  al  cjue  hauia  dado  el  auisso  que  por  ol- 
uido  hauia  quedado,  tornô  segunda  vez  con  lo  misnio  que  la 
primera.  Y  el  emperador,  declarandose  ya  mas,  respondio:  «Mejor 
huuieras  hecho  en  auissar  a  IJernando  de  Aualos  que  se  fuesse, 
que  no  a  mi  que  le  mandasse  prender >.  Y  asi  se  apartô  corrido 
y  atajado  el  denunciador;  y  el  emperador,  no  haciendo  mas  sobre 
ello  que  la  primera  vez  auia  hecho,  mostr(3  bien  su  magnanim?- 
dad  y  clemençia  y  no  morar  en  su  animo  apetito  ninguno  de 
vengança,  paresciendole  que  bastaua  lajustiçia  que  estando  en 
Palencia  hauia  mandado  hazer,  donde  quentan  tan  bien  que,  dan- 
dole raçon  de  los  que  auian  sido  justiçiados  entonçes,  dixo: 
«Esso  basta;  y  a  no  se  derrame  mas  sangre»,  palabra  de  piadosso 
coraçon  y  hermana  de  la  que  aora  contamos. 

Hecho,  pues,  assi  el  comun  perdon  en  los  reynos  de  Castilla, 
fue  muy  grande  el  contentamiento  y  alegria  que  caussô  en  los 
naturales  dellos,  y  ansi  mismo  el  crcsçimiento  del  amor  y  aca- 
tamiento  açerca  dellos  y  del  rey,  por  conosçer  mas  su  bondad 
y  singular  prudençia  en  todos  sus  hechos;  de  manera^ue  se  puso 
en  toda  Espana  entera  paz  y  quietud,  en  la  quai  ha  durado  y 
permaneçido  hasta  hoy,  con  tal  sosiego  y  seguridad  quai  nunca 
se  viô  en  los  tiempos  passados.  Porque,  avnque  el  emperador  a 
tenido  grandes  guerras  y  conquistas  o  las  a  tratado  con  tanto 
poder  y  façilidad  que  nunca  P^spana  las  a  sentido  ni  an  sido 
parte  los  enemigos  para  poner  los  pies  en  ella,  y  an  ollado  los 
espaiîoles  las  de  todos  ellos.  Y  ansi  an  gozado  de  entera  tran- 
quilidad  y  paz  comun,  mandando  el  emperador  mantener  y  ad- 
ministrar  justiçia  con  tanta  autoridad  y  rectitud,  que  no  hay 
hombre  en  ella  tan  poderosso  contra  el  quai  no  se  pida  y  alcan- 
çe,  ni  tan  pobre  y  flaco  que  no  la  osse  demandar  con  la  clemen- 
çia y  mansedumbre. 

Hauiendo,  pues,  assi  entendido  y  proueydo  su  Magestad  en» 
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las  cessas  de  la  paz,  estando  alli  en  Valladolid,  no  se  oluidô  de 
las  de  la  guerra,  antes  siendo  auissado  por  çiertas  y  diuerssas 
vias  que  el  rey  de  Françia  juntaua  tesoros  y  procuraua  fauores 
y  jentes,  con  pensamiento,  segun  publicaua,  de  baxar  a  Italia  el 
aiio  venidero  en  perssona  con  poderoso  exerçito,  queriendo  pre- 
uenir  a  este  peligro  enuio  a  mandar  a  Jeronimo  Adono,  herma- 
no  del  duque  de  Jenoba,  ya  nonbrado,  que  fuesse  a  Veneçia, 
■  cuyo  enbajador  andaua  ya  en  su  corte,  a  tratar  con  aquella  Re- 
publica  que,  apartandose  de  la  liga  de  bVancia,  diessen  ayuda  a 
sus  capitanes  }-  exerçito  para  la  defenssa  coniun  de  Italia.  El 
quai  lo  hizo  assi,  y  los  beneçianos,  considerando  por  lo  que 
auian  visto,  con  quanta  verdad  y  quan  sin  anbicion  y  tirania  el 
emperador  hauia  hecho  la  guerra,  olgaron  mucho  de  tratar  dello; 
y  avnque  el  trato  dure  machos  dias,  se  concluyo,  avnque  no  por 
la  mano  de  Adono,  por  la  muerte  que  le  sobrevino,  y  la  misma 
liga  y  defensa  enbio despues  el  emperador  a  tratar  con  el  papa  y 
con  las  otras  Ivepublicas  de  Italia. 

Y  durando  estas  platicas,  en  las  quales  se  diô  el  asiento  que 
se  dira,  como  el  emperador  ténia  especial  cuydado  de  cobrar  a 
Fuente  Rauia,  inuiô  a  mandar  a  don  Beltran  de  la  Cueua,  capi- 
tan  gênerai  de  aquella  frontera,  que  con  los  alemanes  y  la  de- 
mas  jente  que  ténia  se  pusiesse  sobre  aquella  villa  de  manera 
que  ningun  mantenimiento  ni  socorro  le  pudiesse  entrar.  El  quai 
lo  hizo  assi,  y  estubo  sobre  ella  muchos  dias;  y  siendole  tanbien 
estoruado  que  por  la  mar  no  pudiesse  ser  bastecida  por  los  viz- 
caynos  y  por  nabes  y  armadas  que  para  el  mismo  efeto  el  em- 
perador mandô  armar,  de  tal  suerte  la  puso  en  tanto  aprieto, 
que  los  de  dentro  mouieron  la  platica  de  hazer  partido  y  entre- 
garse;  pero  el  rey  de  Françia,  teniendo  por  honrrossa  y  inpor- 
tante  cossa  sostener  aquella  villa  en  Espana,  como  a  la  verdad  lo 
era,  sobreseyendo  en  todos  los  otros  pensamientos,  mandô  con 
gran  diligencia  hazer  y  juntar  grandes  jentes  a  las  fronteras  de 
Espaiîa  y  comarca  de  Bayona,  cuyo  capitan  hizo  a  mosiur  de  la 
Paliça.  Y  haziendo  demostraçion  de  querer  entrar  por  Nauarra  y 
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tniher  mayores  propositos,  adreçô  su  camino  para  Bayona  y 
l''nentprrauia  y  con  tanto  numéro  de  jente,  que  a  don  P)eltran  le 
conuino  retirarsse  de  do  se  hauia  puesto;  y  lus  francesses  pu- 
dieron  socorrer  y  proueher  la  villa.  Lo  quai  hecho,  se  boluieron 
sin  acometer  otra  cossa,  y  assi  no  se  pudo  cobrar  desta  ve/. 
como  estaua  niuy  al  canto  de  cobrarsse,  lo  quai  era  en  Mebrero 
del  ano  de  23. 

En  tanto  que  estos  principes  estauan  ocupados  en  estas  î^ue- 
rras  y  contiendas,  el  gran  Turco  proseguia  el  çerco  de  la  gran 
ciudad  de  Rodas,  el  quai  verdaderamente  fue  vno  de  los  mas 
grandes  y  crueles  que  en  el  mundo  han  passado,  porque  duran- 
do  cinco  o  seis  messes,  pasaron  cruelissinios  conbatcs,  en  los 
cjuales  se  derramo  infinita  sangre,  porfiandolo  el  Turco  con  toda 
su  potençia  y  resistiendo  los  cercados  mas  de  lo  que  sus  fuerçns 
parescia  que  podian  bastar;  pero  al  cauo,  siendo  muertos  y  me- 
noscauados  los  mas  dellos,  rompidas  y  deshechas  todas  sus  de- 
fenssas,  no  auiendo  posibilidad  de  se  poder  mas  defender  por 
fuerças  humanas,  y  desesperados  del  socorrq,  el  gran  maestre  y 
los  caualleros  que  con  el  estauan  huuieron  de  hacer  partido  que 
entregarian  la  ciudad  dandoles  a  todos  libertad  y  que  pudiessen 
lleuar  sus  haciendas,  lo  quai  se  efetuo  en  postrero  de  Diciembre 
de  mil  y  quinientos  y  beinte  y  dos  aiîos.  Y  cl  i:oncierto  no  se 
les  guardo  como  debieran;  y  ansi  se  perdiô  la  ysla  y  ciudad  de 
Rodas,  que  era  la  principal  fronteria  y  amparo  que  la  cristian- 
dad  ténia  contra  el  gran  poder  deste  cruel  y  tan  gran  tirano,  tar- 
dandose  y  dilatandose  el  socorro  de  los  principes  cristianos  por 
las  guerras  que  entre  si  tcnian,  de  la  manera  que  el  aiïo  passado 
de  XXI,  por  la  misma  caussa  y  ocasion,  hauia  ganado  la  ciudad 
de  Belgrado,  que  era  assimismo  la  defenssa  principal  de  V'ngria 
y  Alemaiia,  sitiada  en  la  riuera  del  Danubio.  Causaron  tambicn 
estas  guerras  otro  daîîo  mayor;  este  fue  que,  por  no  poder  el  em- 
perador,  por  estar  en  ellas  tan  ocupado,  asistir  y  proueher  en  las 
cossas  del  imperio  en  Alemana,  los  errores  y  heregias  de  Lute- 
ro  fueron  en  cre(;imiento  y  fueron  causa  para  que  se  pusiessoa 
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•en  el  estado  que  despues  se  pusieron,  y  el  graii  cossario  Barua 
Roja  tanbien  acrecentô  con  estas  discordias  su  poder  y  iiiolesta- 
do  los  mares  y  costa  de  Espana  con  su  armada  que  tenîa  en 
Argel.  El  maestre,  pues,  de  Rodas  y  la  caualleria  que  con  el  es- 
taua  se  vinieron  a  Italia,  y  despues  el  emperador  a  dado  a  aque- 
11a  santa  religion  la  ysla  de  Malta,  donde  oy  dia  residen  y  hazen 
su  oficio  contra  infîeles. 


'Capitulo  VIII.  De  las  cosas  que  suçedieron  al  emperador  en 

EL  PRINÇIPIO  DEL  ANO  DE  XXIII,  Y  COMO  HIÇO  CoRTES  EN  VaLLA- 
DOLID,  Y  LOS  GRANDES  EXERCIT0S  Y  APARATOS  QUE  CADA  VNA  DE 
LAS  PARTES  JUNTÔ  PARA   LA  GUERRA. 

En  el  estado  que  tengo  diclio  se  pusieron  las  cosas  de  este 
principe  hasta  fin  del  ano  de  XXII,  y  venido  el  de  XXIII,  en  el 
principio  del  quai  fue  el  socorro  que  los  francesses  hicieron  de 
Fuenterrauia,  como  tengo  f4icho,  y  avnque  la  guerra  no  cesaua 
por  mar  y  por  tierra,  bien  pasaron  mas  de  seis  o  siete  meses 
del  ano  que  no  se  hizo  con  exercitos  ni  campos  formados,  sino 
por  fronterias  y  guarniçiones,  aparejandose  ambas  partes  para 
meter  el  resto,  como  lo  hizieron  despues,  en  las  quales  subçedie- 
ron  algunas  cossas  de  que  conuiene  hazer  memoria,  y  sera  con 
breuedad,  por  venir  a  lo  mas  importante. 

Primeramente,  estando  alli  en  Valladolid  vino  a  su  corte  el 
duque  de  Calabria,  que  oy  es  vissorrey  en  Valencia,  el  quai  el 
auia  mandado  soltar  de  la  prission  en  que  hauia  gran  tiempo  es- 
taua,  y  el  emperador  lo  resçibiô  onorablemente  y  le  hizo  mucho 
fauor,  tratandolo  como  a  deudo  suyo  y  de  la  calidad  que  era,  y 
mandole  poner  cassa  y  darle  bastante  renta  para  ello,  y  assi  a 
permanecido  despues  en  su  gracia  y  seruicio  y  le  a  écho  mer- 
cedes  y  fauores.  Y  desde  a  pocos  dias  vino  tambien  por  mar  el 
excelente  capitan  y  valerosso  caiialiero  don  Hernando  de  Aualos, 
marques  de  Pescara,  a  le  besar  las  manos  y  a  darle  quenta  del 
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€stado  en  que  quedauan  las  cessas  de  la  guerra  de  Lombardia, 
al  quai  ansi  mismo  hizo  el  tratamiento  y  fauor  que  su  persona 
merescia  el  tiempo  que  en  su  corte  cstuuo;  con  el  quai  vino  es- 
tonçes  don  Juan  Manuel,  enhajador  que  era  de  Koma  por  el  em- 
perador,  y  qued('>  en  aquel  cargo  don  Luis  de  Cordoua,  duque 
de  Sesa,  hijo  mayor  del  conde  de  Cabra,  el  quai,  por  ser  casado 
con  hija  mayor  del  Gran  Capitan,  era  duque  de  Sessa  en  el  reyno 
de  Napoles,  y  el  conde  de  Cabra  su  padre,  juntamente  con  don 
Alonso  xManrrique,  obispo  de  Cordoua,  al  quai  el  rey  hizo  enton- 
çes  arçobispo  de  Seuilla  por  muerte  de  don  Diego  de  Deza,  que 
ambos  a  dos  estauan  estos  dias  en  la  ciudad  de  Badajoz,  donde 
el  emperador  los  hauia  inuiado  para  traer  y  acompaiiar  a  la  rey- 
na  dona  Leonor,  su  hermana,  y  estuuieron  alli  muchos  dias  en  la 
ciudad  de  Radajoz  esperando,  porque  la  venida  de  la  reyna  se 
dilata,  lo  quai  diô  ocasion  a  que  algunos  pensaron  y  avn  se  dixo 
que  el  rey  de  Portugal,  su  entenado,  ténia  pensamiento  de  pro- 
curar  dispensaçion  y  cassarse  con  ella;  pero  despues  se  viô  ser 
esto  juyzio  popular  y  sin  fundamento,  y  la  reyna  vino  a  Castilla 
en  el  mes  de  Julio  adelante,  y  el  emperador  vino  de  Valladolid 
a  la  receuir. 

En  el  prinçipio  assi  mismo  deste  aiîo,  allende  de  los  enbaja- 
dores  que  en  su  corte  andauan  ordinarios  de  los  otros  principes 
y  republicas  de  cristianos,  le  vinieron  del  senor  y  rey  de  Buxia 
y  otras  prouincias  en  la  parte  septentrional,  prouincia  de  Alma- 
çia  la  de  Europa,  con  cartas  e  instrucciones  de  su  rey  en  que 
pedia  el  amor  y  amistad  con  muy  grande  instançia,  con  los  qua- 
Jes,  por  ser  rey  cristiano  y  de  tan  estranas  y  lexas  tierras,  el 
emperador  olgo  mucho,  y  de  todos  eran  muy  miradosy  festeja- 
dos,  y  el  emperador  los  hizo  honrrar  y  tratar  muy  bien  y  les  diô 
amigable  y  amorosa  respuesta. 

Pasadas  estas  cossas  y  otras  que  por  no  inportar  a  la  historia 
no  se  escriuen,  entrando  el  verano  deste  aiîo  de  XXII,  el  princi- 
pal cuydado  y  diligençia  del  emperador  fue  entender  en  las  co- 
ssas  de  la  guerra   contra  Erancia  y  probeher  en  lo  neçessario 


304  PERO    MEXIA 


para  ello,  porque  no  se  puede  creher  el  poder  y  gentes  que  eL 
rey  de  Françia  juntaua  para  lo  mismo,  teniendo  determinado  de 
passar  en  persona  a  Italia,  con  animo  de  cobrar  a  Milan  y  con- 
quistar  a  Xapoles,  para  lo  quai  auia  ya  vn  ano,  desde  que  su 
exercito  fue  echado  de  Lombardia,  que  no  entendia  en  otra 
cossa  sino  en  juntar  dineros,  echando  en  sus  reynos  pechos  y 
enprestados  quales  nunca  en  ellos  se  auian  Ueuado,  y  en  apare- 
jar  y  probeher  lo  necessario  para  esta  empressa.  Y  agora  co- 
mençaua  a  juntar  y  conuocar  jentes,  senaladamente  de  esguiça- 
ros,  con  los  quales  hauia  hecho  nuebas  ligas  y  conçiertos,  no 
aprouechando  los  ruegos  y  enuajadas  que  el  papa  Adriano,  con 
santo  y  cristiano  zelo,  le  auia  inuiado,  rogandole  y  amonestan- 
dole  que  olgasse  de  tratar  paz  y  conçierto  y  no  juntasse  jente  ni 
campo,  haciendo  lo  mismo  con  el  emperador;  lo  quai,  segun  pa- 
resçiô,  para  con  el  rey  de  Françia  antes  fue  daiîo  que  prouecho, 
porque  esperando  el  y  juzgando  por  la  instancia  que  el  papa  ha- 
zia  por  la  paz  queria  estar  neutral  y  no  ayudar  al  emperador,  se 
animô  y  déterminé  mas  en  proseguir  la  guerra,  y  por  esto  al  em- 
perador le  parescio  que  no  deuia  descuydarsse,  y  assi  hizo  gran- 
des prouissiones  y  diligencias  con  benecianos,  a  los  quales  tam- 
bien  era  ya  sospechossa  la  benida  del  rey  de  Françia  en  Italia, 
y  enuiô  a  dar  priessa  que  se  concluyese  el  trato  començado  por 
Jeronimo  Adono,  como  ya  se  dixo,y  efetuose  por  ellos  por  mano- 
de  Caraçiolo,  hombre  sabio  y  bastante  para  grandes  negoçios, 
desta  manera:  que  venecianos  ayudassen  al  emperador  solamen- 
tè  para  la  defenssa  de  Italia  con  seis  mil  infantes  y  ochoçientos- 
hombres  de  armas  y  quinientos  cauallos  lixeros,  con  el  artilleria 
y  prouisiones  y  municiones  ne(.;esarias  para  ello,  lo  quai  cumplie- 
ron  despues  muy  tarde;  pero  mostrando  querer  cumplir  lo 
asentado,  nombraron  por  su  capitan  a  Francisco  Maria,  duque  de 
Vrbino,  al  quai  el  papa  Adriano  restituyo  su  estado  que  el  papa 
Léon  le  auia  quitado,  que  era  muy  sauio  y  esforçado  capitan. 
Con  el  papa  inuiô  tanbien  a  soliçitar,  por  el  duque  de  Sessa,  su. 
embaxador,  que  le  diesse  fauor  a  su  exercito  para  la  resistençia 
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del  rey  de  Françia  y  tlefension  de  Italia:  y  el  papa,  avnque  su 
deseo  e  iiitencion  cra  la  paz  y  concordia,  despues  de  hauer  he- 
cho  grandes  diligea«;ias  para  procurarla,  visla  la  justificacion  del 
emperador,  deteniiinô  de  hazer  su  liga  por  el  y  con  el,  que  por 
ser  solaniente  para  la  defensa  de  Italia  lue  llamada  liga  defensi- 
ua,  en  la  quai  tanbien  entraron  el  duque  de  Milan,  las  republi- 
cas  de  Florençia  y  Jenoua,  Sena  y  Luca,  contribuyendo  y  ayu- 
dando  con  çierta  suma  de  moneda  vna  délias  para  los  gastos  del 
exercito  que  el  emperador  ténia  en  Lombardia,  el  quai  enton- 
ces  mand«')  engrosar  con  seis  mil  alenianes  que  de  nueuo  iiizo 
haxar  de  Alemaiîa  y  con  parte  de  los  espaiîoles  que  el  papa  auia 
lleuado  de  Espana,  sin  las  otras  diligençias  y  aparejos  que  el 
Prospero,  capitan  gênerai,  hauia  hecho  y  hacia  cada  dia  para  lo 
açrecentar. 

Y  no  enbargante  que  estos  prouehimientos  dichos  se  hiçieron 
para  Italia,  no  se  enlendiô  que  el  rey  de  Françia  queria  yr  en 
persona,  tratantlosse  tanbien  con  el  de  Ingalaterra  que  inviassr- 
gentes  que  con  la  del  emperador  se  juntassen  en  l'^landes,  para 
hacer  la  guerra  por  aquella  parte  en  Francia.  Iliçosse  assi  des- 
pues, pero  con  poco  efeto,  y  tambien  se  auia  de  hazer  al  mismo. 
tiempo  por  la  parte  de  Borgoiia.  Pero  esto,  avnque  se  dixo  y  po- 
blico,  no  se  efetuo  despues  por  inconuinientes  que  subçedieron;. 
y  proueyendo  tanbien  para  las  fronteras  de  F'^spana  lo  que  con- 
benia  para  que  si  el  enemigo  acudiesse  a  ellas  hallasse  resistençia, 
diô  el  cargo  de  capitan  gênerai  y  vissorrey  de  Cataluna  a  don. 
Antonio  de  Çufiiga,  prior  de  Sant  Juan,  cuya  prudençia  y  es- 
fuerço  estauan  prouadas  en  la  guerra  contra  Toledo. 

V  auiendo  mandado  que  alguna  parte  de  la  infanteria  espano- 
la  que  estaua  en  Sant  Sébastian  fuesse  inuiada  a  ello,  haciendo 
su  camino  para  V'alladolid,  do  el  rey  estaua,  acontesçio  en  ella 
vn  gran  ruydo  y  alboroto,  que  es  digno  de  ser  contado.  V  este 
tue  que,  reuoluiendosse  parte  de  algunos  soldados  con  algunos 
criados  de  los  flamencos  cortessanos,  vinieron  a  las  armas;  y 
acudiendo  fauor  de  cada  parte,  se  ençendio  la  cossa  de  manera 
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•que  los  soldados  espaiioles  vinieron  a  desuergonçarsse  tanto,  que 
mataron  ocho  o  diez  flamencos  y  començaron  a  apellidar  «viua 
el  rey  y  mueran  borrachos!»  Y  la  cossa  se  pusso  en  estado  que 
todos  los  estranjeros  temieron  ser  muertos  y  se  ençerraron  en 
sus  cassas.  Y  los  cortessanos  espanoles  armados  acudieron  a  pa- 
laçio,  discurriendo  todauia  los  soldados  por  las  calles,  hasta  que, 
passada  aquella  furia,  por  algunos  caualleros  y  senores  fueron 
apaçiguados  sobrebiniendo  la  noche.  Y  otro  dia,  con  la  dissimu- 
laçion  que  se  pudo  traher,  el  emperador  mandô  que  saliessen  de 
Valladolid  y  prosiguiessen  su  camino,  en  el  quai  mandô  pren- 
der  algunos  de  los  mas  culpados  y  hazer  justicia  dellos  por  el 
.alboroto  y  desacato  dicho. 

Passadas,  pues,  estas  cossas  y  animandose  cada  dia  mas  la 
fama  de  la  passada  que  el  rey  de  Françia  queria  hazer  en  Italia, 
y  visto  por  el  emperador  el  gran  e»cercito  que  para  ello  ténia  y 
juntaua,  el  se  déterminé  en  juntar  otro  campo  poderosso,  con 
fama  y  voz,  y  avn,  segun  paresçio  entonçes,  con  proposito  de 
■entrar  con  su  persona  con  el  por  Francia  por  las  fronteras  de 
Nauarra,  a  fin  de  le  diuertir  y  impidir  que  no  pudiesse  yr  en 
Italia  y  de  le  tomar  algunas  tierras,  para  que  con  esto  huuiesse 
mejor  comodidad  y  aparejo  de  cobrar  a  Fuente  Rauia,  que  era 
cossa  que  mucho  deseaua. 

Y  teniendo  esta  determinacion,  mandô  conbocar  Cortes  géné- 
rales de  los  reynos  de  Castilla  y  Uamar  los  procuradores  de  las 
ciudades  que  tienen  boto  en  ellas,  para  les  dar  quenta  y  comu- 
nicar  su  proposito  y  para  tratar  y  ordenar  lo  que  conuenia  a  la 
gouernaçion  y  justicia,  y  pedirles  que  le  siruiessen  y  ayudassen 
para  los  grandes  gastos  que  ténia  y  esperaua  tener  cada  dia.  Y 
siendo  venidos  los  procuradores,  en  el  principio  del  mes  de  Julio 
se  començaron  las  Cortes,  en  las  quales  el  rey  informô  al  reyno 
•de  Toledo  lo  que  pasaua  en  la  guerra  que  con  Françia  se  ténia 
y  quan  injustamente  el  rey  de  Françia  la  auia  començado;  y  tra- 
yendoles  a  la  memoria  lo  poco  que  estos  reynos  le  auian  renta- 
"do,  por  los  mouimientos  y  alteraciones  passadas,  y  lo  que  hauia 
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gastado  en  ellos,  y  las  grandes  neçesidades  y  gastos  que  ténia  y 
esperaua,  les  pidiô  le  otorgassen  el  seruiçio  para  ello,  como  en 
estos  reynos  lo  tenian  por  costumbre.  Y  visto  y  entendido  por 
los  procuradores  lo  que  el  rey  deçia,  de  buena  voluntad  vinie- 
ron  en  azerlo  y  le  otorgaron  quatrocientos  mil  ducados,  pagados 
en  très  aiios.  Despues  de  lo  quai  le  suplicaron  y  pidieron  algu- 
nas  cessas  en  nonbre  del  reyno  y  de  sus  çiudades,  y  el  les  otor- 
g6  todas  aquellas  cossas  que  le  paresçiô  que  eran  cumplideras 
al  bien  publico,  y  les  hizo  nierçedes  y  gracias,  ordenandose  en 
estas  Certes  algunas  cossas  tocantes  a  la  justiçia.  Y  se  hizo  ley 
sobre  ellas,  entre  las  quales  fue  permitir  que  todos  los  naturales 
destos  re^'nos  que  no  fuessen  sieruos  pudiessen  traher  espada 
libremente,  teniendo  entendido  que  el  no  traher  armas  no  estor- 
uaua  los  delitos,  antes  paresçia  que  daua  ocasion  a  ellos,  porque 
muchos  hombres  paçificos  eran  muertos  y  heridos  por  falta  de 
defenssa  por  los  bulliçiosos  y  atreuidos.  Prohiuiosse  tambien  el 
vsso  de  las  mascaras,  por  los  inconuinientes  que  del  se  siguia,  y 
se  hizo  ley  que  por  pendenciade  palabra,  si  no  fuessen  muy  énor- 
mes, no  pudiesse  el  juez,  no  querellando  la  parte,  procéder  de 
oficio  contra  el  culpado.  Y  assi  se  proueyeron  otras  cossas  muy 
vtiles,  como  por  las  mismas  Gortes  paresce. 

Las  quales  siendo  concluydas  en  buena  concordia  de  todo  el 
reyno,  el  emperador  dio  luego  priessa  en  que  la  jente  de  guerra 
se  iuntasse  para  la  entrada  que  ténia  publicada  de  Francia,  Para 
lo  quai  hizo  llamamiento  gênerai  de  grandes  y  caualleros,  y 
desde  a  pocos  dias  partie  de  \^alladolid  y  tomo  el  camino  de 
Nauarra  para  ello,  teniendo  cada  dia  auisso  de  como  el  rey  de 
Françia  se  açercaua  a  Italia  con  grandissime  campo.  Y  lue  tanto 
el  poder  que  juntô  de  jente  de  a  cauallo  y  a  pie,  artilleria  y  mu- 
niçiones,  \^  tan  grande  la  fama  dello,  que  al  mismo  rey  le  pares- 
çiô  peligrosso  consejo  dexar  sus  reynos  y  acordô  enuiar  a  Italia 
con  el  campo  a  Guillermo  Confier,  almirante  de  Francia,  cuya 
reputa(;ion  era  grande,  por  auer  ganado  a  Fuente  Rauia,  y  que- 
-darsse  el  con  ellos.  A  lo  quai  dio  tanbien  caussa  que  en  estos 
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dias  el  duque  de  Borbon,  condecstable  que  era  de  Francia  y  de 
los  mayores  principes  délia,  deudo  de  la  cassa  real  y  vno  de  los 
llamados  a  la  suçession  del  reyno,  por  agrauios  grandes  que  el 
rey  le  hizo  se  aparté  de  su  seruicio  y  se  passé  por  las  partes  de 
Borgona  al  del  emperador,  auiendo  tenido  con  el  primero  sus 
tratos  sccretos,  siendo  entreuinid^r  monsiur  de  Benne,  gentil- 
hombre  de  su  camara,  entre  los  quales,  segun  se  afirraa,  fue  vno 
que  le  daria  por  muger  a  su  hermana  la  reyna  de  Portugal,  que 
de  poco  estaua  viuda,  y  le  ayudaria  a  cobrar  su  estado  y  çier- 
tas  tierras  en  la  Prouença-,  a  quien  pretendia  tener  drecho. 

Mouido,  pues,  el  rey  de  Francia  por  estos  respetos  y  por  otros 
a  no  yr  en  persona,  sino  inuiar  al  almirante,  y  como  la  nueua 
desto  llegasse  al  Prospero,  gênerai  deb  emperador,  que  por  los 
auissos  ya  passades  auia  hecho  las  prouissiones  posibles  para  re- 
sistir  a  los  francesses,  enuiô  a  perçeuir  y  dar  priessa  a  los  bene- 
çianos,  y  él  començo  de  nuebo  a  conbocar  y  Uamar  sus  gentes 
para  salir  al  camino. 

Y  andando  tratando  en  esto  y  juntando  su  exercito  para  ella, 
acaeçiô  vn  casso  y  traycion  que,  si  hubiera  efeto  o  si  al  tiempo 
que  passé  los  francesses  se  allaran  mas  v;erca,  pudiera  caussar 
algun  desman;  el  quai  fue  que,  viniendo  el  (luc|ue  de  Milan  de 
vn  lugar  llamado  Monza,  do  se  auia  retirado  algunos  dias  por  el 
calor  para  Milan  a  dar  con  el  Prospero  orden  en  lo  dicho,  vn 
vizconde,  llamado  Bonifaçio,  que  venia  en  su  compaùia,  como  lo 
ténia  pensado  y  segun  dizen  tratado  con  otros,  déterminé  de  lo 
raatar,  y  llegando  a  vna  parte  donde  se  juntauan  quatro  cami- 
nos,  arremetié  al  duque  por  las  espaldas,  que  yba  en  vna  mula 
bien  descuydado  de  semejante  traycion,  y  diole  vna  herida  en 
vn  ombro  con  vna  daga,  y  no  dandole  otra,  assi  porque  el  duque 
se  dexo  caher  de  la  mula  como  porque  el  pensé  que  aquella 
bastaua  para  auerle  muerto,  y  por  la  ligereza  de  su  cauallo  se 
escapé  huyendo  de  los  del  duque,  que  luego  llegaron  en  su  so- 
corro.  Y  el  duque  ansi  herido  se  boluiô  a  curar  al  lugar  do 
auia  salido,  y  plugo  a  Dios  que  la  herida  no  fue  peligrossa  y  se 
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curô  en  pocos  dias;  pero  fue  muy  grande  el  alboroto  que  la 
■nueba  causso  en  Milan,  vnos  fliciendo  que  era  iiuierto,  otros 
temiendo  (|uc  la  cossa  ténia  mas  fundamento  (.[ue  lo  de  Milan. 
Bastu  la  presencia  del  Prospère  para  remediarlo,  prendiendo  a 
«luchos  que  fueron  tenidos  por  sospechosos,  de  los  quales  algu- 
nos  siendo  atormentados  confessaron  que  auia  sido  trato  y  con- 
t;ierto  en  que  tenian  acordado,  siendo  muerto  el  duque,  malar  a 
Jeroninio  Moron,  su  priuado,  y  leuantar  el  pueblo  por  l'rancia, 
y  prender  si  pudiessen  al  Prospero  o  echarle  de  la  ciudad.  ()tros 
negaron  siempre  hauer  sido  participantes  en  tal  consejo,  y  afir- 
mauan  hauer  cometido  el  vizconde  este  hecho  por  [)articular 
enojo  que  del  ténia  por  hauerle  quitado  çierta  gouernacion  y  ca- 
pitania,  lo  quai  a  mi  juycio  es  de  creher,  porqué  no  era  el  duque 
tan  mal  quisto  de  sus  vassallos  que  se  pensasse  con  su  muerte 
haçer5se  tanto  efeto. 

Pero  el  demonio  siempre  promete  grandes  cossas  e  da  gran- 
des esperanças  a  los  malos,  con  que  se  atreuen  a  cometer  gran- 
des açanas. 

Como  quiera  que  aya  sido,  la  fama  tanto  de  la  muerte  del 
■duque  fue  caussa  que  vn  cauallero  milanes,  llamado  Galliazo  Vi- 
rago, que  ténia  la  opinion  del  rey  de  Francia  junto  a  Piamonte, 
en  el  marquessado  de  Monferrat,  con  alguna  jente  suelta  y  de 
su  opinion  se  metio  en  vna  tierra  llamada  \'^alençia  del  Po,  que 
es  del  estado  de  Milan,  cerca  de  Alexandria,  apoderandosse  de 
la  fortaleza  délia  con  nonbre  y  apellido  de  l'rançia.  Por  este 
atreuimiento  fue  luego  castigado;  porc[ue  allandosse  çerca  de 
alli  el  buen  capitan  Antonio  de  Leyba,  que  era  venido  por  orden 
del  Prospero  con  alguna  infanteria  y  cauallos  lixeros  a  conser- 
uar  aquella  comarca,  luego  como  lo  supo,  sospechando  tener  el 
negocio  mas  fundamento,  fue  a  gran  priessa  con  su  jente  a 
Alexandria,  y  dexando  alli  parte  délia  en  guarda  de  la  ciudad,  fue 
con  la  demas  sobre  Valençia,  y  çercandola  por  todas  partes,  sin 
•dar  lugar  a  que  se  fortificassen  los  de  dentro,  les  diô  a  escala  vista 
y  la  entro  por  fuerça  de  armas,  y  prendiô  al  Galliazo  Virago,  con 
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muerte  de  niuchos  de  los  que  con  el  estauan,  avnquo  se  defen- 
dieron  quanto  fue  posible. 

Passado  esto  assi  y  confirmado  el  duque  en  su  salud,  cessé  el 
escandalo  que  la  fama  de  su  herida  auia  caussado;  pero  sobrevi- 
no  que  los  francesses  y  el  almirante  su  capitan  acauaron  de  passar 
los  mares  y  entraron  por  el  Piamonte,  prosiguiendo  su  camino 
con  mas  furia  y  determinacion  que  nunca  hauian  benido,  con 
exercito  de  treinta  mil  infantes  esguiçaros  y  gascones  y  mil  hom- 
bres  de  armas  y  dos  mil  cauallos  lixeros  y  dos  mil  caualleros  de 
a  cauallo,  lo  quai  era  en  el  principio  de  Setiembre,  al  tiempo  que 
el  emperador  h  auia  llegado  a  Logroiîo,  çerca  de  Nauarra,  con  el 
proposito  que  tenemos  dicho.  Y  pues  todo  no  se  puede  contar 
iunto,  digamos  primero  lo  de  Italia,  pues  se  començô  primero, 
que  passô  desta  manera: 


CaPITULO  IX.  COMO  EL  ALMIRANTE  DE  FrANÇLA  ENTRÔ  POR  LoM- 
BARDIA  CON  EL  CAMPO  FRANGES,  Y  LAS  COSAS  QUE  PASAR0N  EN  LA 
GUERRA  POR  ESPANA  Y  POR  ItaLIA  HASTA  EL  FIN  DE  ANO  DE 
XXIII. 

Sauido  por  el  Prospero  Colona,  que  en  Milan  estaua,  que  los 
francesses  estauan  ya  por  el  Piamonte,  y  el  poder  que  trayan, 
visto  que  el  socorro  que  los  venecianos  hauian  de  hazer  se  tar- 
daua  mas  de  lo  que  auian  pronietido,  y  assi  mismo  el  de  las 
otras  ciudades  de  la  liga,  paresçiendole  que  el  numéro  de  jente 
de  los  enemigos  excedia  mucho  al  suyo,  déterminé  de  recoger 
su  jente  y  entretener  la  guerra,  haçiendo  la  resistençia  posible, 
y  no  poner  el  hecho  en  abentura  de  vatalla;  para  lo  quai  acordé 
salir  al  campo  y  esperarlos  en  la  rribera  del  Tessin,  que  es  vn 
rio  que  sale  del  lago  Mayor  y  pasando  por  Pauia  va  a  dar  en  el 
Po,  el  quai  para  venir  a  Milan  hauian  de  passar  los  francesses, 
con  proposito  de  les  estoruar  el  passo  si  fuesse  posible  con  les 
hazer  el  dano   que  pudiesse.  Y  para  este  efTeto  escriuié  luego  a 
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Antt)nio  de  Leyba,  que  en  la  comarca  del  lilste  y  Alexandria 
estaua,  que  recogiendo  su  jente  se  viniese  para  el  y  de  camino 
sacasse  los  dos  mil  soldados  que  en  Alexandria  estauan  de  guar- 
niçion  y  los  inuiase  a  Cremona  jjara  la  defension  délia,  por  ser 
nias  importante.  Lo  quai  .Antonio  de  Leyba  hizo  con  diligençia 
y  tiento  que  haçia  todas  las  cossas,  y  passando  el  Po,  se  vino 
muy  en  breue  a  Milan,  do  el  Prospero  le  esperaua.  VA  quai  lue- 
go  que  llego,  avnqiie  andaua  flaco  y  enfermo,  sali(')  de  Milan  a 
la  mayor  priessa  que  pudo,  y  quedando  alli  el  duque  camin6 
con  su  campo  a  ponersse  en  riuera  del  Tessin,  poniendo  com- 
paiiias  de  soldados  en  algunos  passos  del  con  el  ]^roposito  ya 
dicho  de  resistir  la  passada  de  los  francesses.  Los  quales,  lue- 
go  que  Antonio  de  Leyba  se  retirô  de  Alexandria  metieron 
luego  su  guarnicion  en  ella,  y  passando  adelante  llegaron  a  la 
villa  de  Vigaun,  y  con  muy  gran  determinacion  vinieron  a  pa- 
ssar  el  Tessin.  Y  la  jente  y  la  furia  que  trayan  cra  tanta  y  el  rio 
estaua  tan  baxo  y  tan  facil  de  passarse  por  muchas  partes,  assi 
a  los  de  a  cauallo  como  los  de  a  pie,  por  la  gran  seca  que  auia 
jDrecedido,  que  el  Prospero,  entendiendo  que  era  inposible  es- 
toruarselo  sin  gran  daiio  y  auentura,  despues  de  hauer  passado 
algunas  escaramuzas  sobre  ello,  en  que  hizo  y  reciuiô  dano,  re- 
cogiendo su  campo  se  retiro  la  via  de  Milan  y  se  metiô  en  ella 
sin  resceuir  daiio  en  la  retirada,  y  enuiando  primero  a  Antonio 
de  Leyba  con  algunas  companias  de  espaiioles  a  meterse  en 
Pauia. 

Su  entrada  fue  en  Milan  a  [4  de  setiembre;  do  llegado  pusso 
gran  orden  y  recaudo  en  la  fortificaçion  y  defenssa  de  la  ciudad, 
para  si  los  francesses  pensassen  conbatirla,  y  lo  n\ismo  enuio  a 
hazer  en  Pauia  y  Cremona,  y  auisar  al  marques  de  Mantua,  que 
en  Lodi  estaua  con  quinientos  cauallos  y  otros  tantos  infantes, 
como  capitan  del  papa,  con  proposito  de  defender  y  sustentar 
estas  plaças  principales  y  dexar  gastar  la  gran  furia  y  inpitu  que 
el  almirante  de  Francia  traya,  hasta  esperar  comodidad  para  se 
juntar  con  el  campo  de  venecianos,  y  el  capitan  era  el  duque  de 
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"V'^rbino,  y  esperar  el  socorro  que  va  Iratauan  inuiar  de  Napo- 
les  por  mandado  del  emperador. 

Retirado  el  Prospero,  el  almirante,  passado  el  rio  Tessin  con 
tal  estruendo,  presumiendo  y  avn  publicando  de  recobrar  la  re- 
putacion  que  Latreque  auia  perdido  en  los  anos  passades,  cami- 
no  con  su  campo  hasta  ponerse  sobre  Milan,  dos  dias  despues 
que  el  Prospero  auia  entrado  dentro,  y  reconociendo  la  orden  y 
jente  que  en  la  ciudad  auia,  no  se  atreuiô  a  pensar  dar  combate; 
pero  asentô  su  real  a  vna  milla  délia,  entre  los  caminos  que  van 
a  Lodi  y  Pauia,  con  demostraçion  de  la  tener  çercada  y  perse- 
iierar  en  el  çerco,  escriuiendo  a  diuersas  partes  de  Italia.  Y 
auiendose  assi  alojado  en  aquellos  canipos,  enuio  luego  algunas 
companias  a  se  apoderar  de  la  villa  de  Monza,  porque  importaua 
para  el  paso  de  las  vituallas  que  podian  benirle  del  monte  de 
Brianco. 

Y  hecho  esto,  inuiô  assi  mismo  a  Pedro  Bayardo,  su  lugarte- 
niente,  con  ocho  mil  infantes  y  algunos  cauallos  y  diez  piezas  de 
artilleria  a  conbatir  y  toinar  la  ciudad  de  Lodi,  donde,  como  esta 
dicho,  estaua  el  marques  de  Mantua.  El  quai,  siendo  auissado 
por  vn  deudo  suyo  que  en  el  campo  franges  andaua,  no  atreuien- 
dosse  a  defender  la  ciudad  con  tan  poca  jente,  se  saliô  délia  y  se 
fue  a  juntar  con  el  duque  de  Vrbino  5^  campo  de  veneçianos  que 
ya  venian  en  fauor  del  Prospero,  conforme  a  la  liga.  Y  allando 
Bayardo  la  ciudad  de  Lodi  sin  defenssa,  se  entrô  dentro,  y  dexan. 
do  en  ella  la  guarniçion  que  le  paresçio,  segun  lo  lleuaba  por  or- 
den del  almirante,  caminô  adelante  y  passô  el  rio  Ada  y  se  junto 
con  miçer  Renço  de  Çeri,  cauallero  romano  que  en  el  Carpio  y 
otras  tierras  auia  hecho  quatro  mil  infantes  en  fauor  de  l'rançia, 
Y  juntes  los  dos  van  sobre  Cremona,  la  quai  estaua  bien  pro- 
beyda  y  fortificada,  assi  con  la  jente  que  Antonio  de  Leyba  auia 
dexado  e  inuiado  de  Alexandria,  como  con  otras  compaiiias  que 
despues  inuiaron  de  Pauia,  très  mil  y  quinientos  hombres,  y  por 
principal  capitan  en  ellas,  entre  otros  seiîalados,  Francisco  Salo- 
mon,  Llegado,  pues,  Bayardo  con  su  campo  sobre  Cremona,  y 
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•allando  en  clla  la  resistencia  que  conucnia,  despues  de  auer  he- 
cho  los  requirimientos  y  protestaçiones  que  por  comun  o  fînxida 
justificaçion  se  suelen  hazer,  los  capitanes,  visto  que  no  dauan 
oydos  a  concierto  ninguno  los  que  dentro  estauan,  hi(;o  plantar 
•SU  artilleria  çerca  de  la  niuralla  y  darles  su  bateria  très  (lias 
arreo,  en  los  quales  derriuaron  délia  vn  lienc^o  de  nias  de  30  pa- 
sses, y  estando  ya  adret^ando  para  dar  la  vatalla,  vino  tanta  agua 
del  çielo  que  fue  in[)osible  azerlo  aquel  dia  ni  en  otros  quatro 
despues,  porque  nunca  çesso  de  llouer,  en  los  quales  les  çerca- 
dos,  avnque  con  mucho  trauajo,  repararon  todo  lo  que  la  artille- 
ria auia  derriuado,  y  los  çercadores  padeçieron  gran  falta  de  bas- 
timentos,  no  pudiendoles  venir  de  Lodi  ni  de  la  otra  parte  del 
rio  Ada  por  las  grandes  lluuias,  y  estoruandosselo  por  las  otras 
partes  el  campo  de  veneçianos.  De  nianera  que,  desesperado  I5a- 
yardo  de  auer  por  conbate  a  Cremona,  auissado  dello  el  alnii- 
rante,  capitan  gênerai,  le  inuio  a  mandar  que  dexasse  aquella 
enpressa  y  se  tornasse  para  el,  con  proposito  de  apretar  el  çerco 
de  Milan,  y  el  lo  hizo  assi. 

Y  venido,  se  alojô  en  Monza,  de  la  otra  parte  de  INIilan,  de 
.manera  que  se  padeçio  en  la  ciudad  grande  fiilta  de  bastinien- 
tos,  por  estar  sitiada  con  dos  canipos,  entre  los  quales  y  los  es- 
paîioles  hauian  grandes  escaramuzas,  con  mayor  dano  siempre 
de  los  francesses,  con  muertes  y  prissiones  de  muchos  dellos;  a 
Jo  quai  y  a  lo  demas  que  se  ofreçia,  el  Prospero,  avnque  ya  viejo 
y  grauemente  enfermo,  no  faltaua  de  proueher  y  remediar  lo  po- 
sible,  teniendo  el  aninio  firme  y  sano,  avnque  el  cuerpo  enfermo 
y  flaco.  Pero  temiendo  que  su  cnfermedad  se  agrauaria  mas, 
como  despues  suçediô,  auia  inuiado  auissar  dello  y  de  todo  lo 
que  passaua  al  emperador,  el  quai,  por  el  ausençia  del  marques 
de  Pescara,  inuiô  a  mandar  a  Hernando  de  Alarcon,  que  en  Na- 
poles  estaua,  que  era  persona  de  gran  prudençia  y  balor  y  muy 
■esperimentado  y  sauio  en  las  armas,  a  toda  priessa  viniesse  a  le 
ayudar  en  la  gouernaçion  de  aquel  exercito  y  çerco,  en  tanto  que 
•el  virrey  de  Napoles,  don  Charles  de  Lanoy,  venia  a  socorrer 
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con  las  jentes  de  aquel  i-eyno  y  con  las  demas  ayudas  de  la  liga^. 
como  tanbien  le  inbiô  a  mandar  con  el  comendador  Gomez  vSua- 
rez  de  F'igueroa,  en  lo  quai  pusso  alguna  dilaçion  y  turbaçion  la 
nuierte  del  papa  Adriano,  que  sobreuino  en  esta  saçon,  la  quai 
tanbien  diô  ocassion  a  que  el  duque  de  Ferrara,  padre  del  que 
oy  es,  juntando  alguna  jente  de  a  pie  y  de  a  cauallo,  fue  sobre 
la  ciudad  que,  como  esta  dicho,  el  papa  se  la  auia  tomado  el  ano 
de  doze,  juntamente  con  la  ciudad  de  Modena,  la  quai  se  le  en- 
trego  sin  conbate,  y  lo  mismo  hizo  la  villa  y  castillo  de 
Rubieda. 

Alarcon,  pues,  se  diô  gran  priessa  con  su  venida  a  Milan,  don- 
(le  llegô  entrante  Novienbre,  y  avnque  entrô  en  ella  con  riesgo 
de  su  persona,  fue  al  tienipo  que  era  bien  menester,  porque  la 
emfermedad  del  Prospero  auia  cresçido  tanto,  que  no  podia  por 
su  persona  administrar  las  cossas  como  se  requerian.  Por  lo  quai 
el  Alarcon  fue  alegremente  reçeuido  de  todo  el  exerçito,  y  reco- 
nosçido  el  asiento  que  los  francesses  tenian  con  çiertas  escara- 
muças  que  con  ellos  tubo,  entendiô  todo  lo  que  pasaua,  tomando 
a  su  cargo  lo  que  el  Prospero  no  podia  ya  executar.  Entre  los 
muros  de  la  ciudad  y  los  vestiones  que  los  espaiioles  guardauan 
mandô  luego  hazer  y  leuantar  vn  cauallero  y  baluarte  tan  alto 
y  grande  que  sefioreaua  el  campo  de  los  enemigos,  y  plantando 
alli  quatro  canones  y  dos  culebrinas,  haçia  desde  alli  cada  dia 
muy  gran  daiïo  en  los  francesses,  matando  muchos  dellos  y  ha- 
ciendoles  assimismo  molestar  en  continuas  escaramuzas,  entre 
las  quales  saliô  vna  noche  el  maestre  de  campo  Juan  de  Vrbina. 
a  cuyo  esfuerço  nunca  se  podra  dar  entero  loor,  con  treçientos 
espanoles,  diô  de  subito  sobre  un  vestion  del  campo  franges,  y 
rompiendo  los  que  le  guardauan  entrô  por  el  campo  matando  y 
hiriendo  en  ellos,  y  tomandoles  quatro  vanderas  y  prendiendo- 
les  algunas  personas  teiialadas,  se  tornô  a  salir  y  recoger  con 
poco  dano  de  los  soldados.  Y  ansi  apretauan  cada  dia  a  los  ene- 
migos con  escaramuças  y  reuatos,  y  lo  mismo  hazia  Antonio  de 
Leyba  desde  Pauia,  donde  estaua,  atajandoles  y  quitandoles  los- 
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bastimentos  que  venian  a  su  campo,  assi  que  se  hazia  la  guerra 
uiuy  apretada  y  pasauan  cada  dia  cessas  muv  senaladas. 

Por  lo  quai  el  aliiiirante  tubo  neçesidad  de  no  tener  diuididas 
sus  jentes,  y  inuiô  a  llamar  a  liayardo,  que  estaua  en  Monza,  » 
que  se  viniesse  al  alojamiento  que  el  ténia;  y  haçiendolo  assi,. 
quedô  mas  libre  la  prouission  de  Alilan,  quedando  aquella  parte- 
desembarazada;  de  manera  que  el  almirante,  desconfiado  de  ha- 
uer  la  ciudad  por  hambre  ni  combate,  tenté  hauerla  por  traycion, 
para  lo  quai  procuro  tratos  socretos  con  algunos  de  los  soidados- 
ytalianos  que  dentro  estauan,  ofreciendoles  grandes  promessas. 
Y  como  la  cobdiçia  es  raiz  de  todos  los  maies,  mouido  délia  vn 
alferez  llamado  Morgato  de  Parma,  juntandosse  con  otros  dos  o 
très  soidados,  concerto  de  dar  entrada  a  los  francesses  por  cierta 
parte,  matando  al  sargento  que  la  guardaua;  pero  como  para  ha- 
zer  esto  mas  facilmente  el  Alorgato  dièse  parte  desto  a  vn  amigo 
suyo  y  queriendole  por  compafîero  en  la  traycion,  este,  teniendo 
en  mas  la  lealtad  que  deuia  a  su  capitan  que  la  amistad  del  ami- 
go traydor,  descubriô  la  conjuracion  y  fueron  pressos  los  conju- 
rados:  confessando  su  delito,  atormentados  los  passaron  por  las 
picas. 

El  capitan  franges,  viendo  que  mal  suçedian  sus  disignios  y 
el  poco  efeto  que  hazia  su  exerçito,  y  que  el  inuierno  era  muy 
reçio  para  poderse  sostener  en  el  campo,  por  ser  cassi  fin  de 
Nouiembre,  y  teniendo  nueua  que  el  virrey  deNapoles  venia  ya  a 
socorrer  al  Prospero,  déterminé  de  alçarsse  sobre  Milan,  avnque, 
cjueriendolo  hazer  sin  perder  reputacion,  pidiô  se  asentassen  tre- 
guas  por  dos  messes.  Pero  como  el  Prospero  y  Alarcon  enten- 
diessen  ya  sus  pensamientos,  puesto  que  sobre  ello  hubo  ya  al- 
gunas  platicas,  no  quisieron  otorgarssela;  de  manera  que  el  almi- 
rante se  déterminé  de  no  esperar  mas  alli,  y  hauiendo  mas  de 
dos  messes  que  hauia  estado  sobre  Milan,  saliô  de  sobre  ella  sin 
hazer  algun  buen  efeto  con  todo  su  campo  en  la  mejor  orden  que 
pudo,  y  se  fue  a  apossentar  a  Viagrasa,  que  es  vna  buena  villa  a 
catorze  millas  de  Milan,  donde  estuuo  muchos  dias.  Y  Hernando. 
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de  Alarcon  le  lue  haçiendo  mucho  dano  en  la  retirada,  escara- 
muçando  con  su  retaguarda  la  mayor  parte  del  camino  con  ca- 
uallos  ligeros  y  hombres  de  armas.  Assi  quedô  Milan  desem- 
baraçada  del  exerçito  françes  por  entonçes,  sin  passar  por  algu- 
nos  dias  cossa  notable  entre  los  dos  campos;  pero  los  veneçianos 
todavia  tenian  el  suj'o  en  guardas  de  sus  tierras,  sin  hauer  hecho 
el  ayuda  que  se  esperaua,  estandose  como  a  la  mira,  y  esto  era 
ya  en  fin  del  mes  de  Nouiembre. 

En  el  quai  tiempo  ^^^a  el  emperador,  por  la  parte  de  Espana  do 
estaua,  hauia  llegado  a  la  ciudad  de  Pamplona  en  Nauarra  con 
todas  las  jentes  y  aparato  de  guerra  que  diximos,  y  con  mu- 
chos  grandes  senores  de  Castilla  con  el,  con  voz  publica  de  que 
queria  entrar  por  Françia.  Pero,  estando  alli,  por  paresçer  de  los 
seîiores  que  con  el  auian  benido,  despues  de  auer  començado  su 
exerçito  a  pasar  ios  montes  Pirineos  por  Ronces  \^alles,  déter- 
miné de  no  yr  en  perssona  y  enviô  con  el  al  condeestable  de 
Castilla  don  Yiïigo  de  Velasco,  por  capitan  gênerai,  y  al  mismo 
tiempo  inuio  a  mandar  que  doze  vanderas  de  infanteria  y  cierta 
jente  de  a  cauallo  de  Aragon  entrasse  por  el  puerto  de  Jacca,  los 
quales  subcedio  como  se  dira. 

En  tanto,  pues,  que  lo  que  esta  dicho  pasaua  en  Milan  y  en 
Lombardia,  el  vissorrey  de  Xapoles  auia  dado  la  priessa  posible 
para  socorrer  al  Prospère,  y  salido  del  reyno  con  la  mas  jente 
de  armas  e  infanteria  espaiîola  é  ytaliana  que  pudo,  con  nombre 
de  capitan  gênerai  de  la  liga,  supo  ser  elegido  por  Summo  Pon- 
tifice  el  cardenal  de  Medicis,  que  era  sobrino  del  papa  quando  se 
cobrô  a  Milan,  como  arriba  esta  dicho,  y  fue  llamado  Clémente 
setimo.  Por  lo  quai  inuio  a  el  a  Ludouico  de  Mestasto  a  le  dar 
el  parabien  de  su  exaltacion  y  que  juntamente  con  el  duque  de 
Sessa,  enuajador,  procurasse  viniesse  en  confirmar  la  liga  defen- 
siua  hecha  con  Adriano,  su  predeçesor.  Y  el  papa  mostrô  buena 
boluntad  a  las  cessas  del  emperador,  y  avnque  no  parezia  con- 
firmar luegc)  expressamente  la  dicha  liga,  diçiendo  que  se  mos- 
iraria  muy  parçial  y  no  podria  ser  buen  medianero  de  paz,  mando 
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dar  para  ayuda  de  sostenimiento  del  exerçito  su  parte  de  las  de- 
zimas  del  reyno  de  Napoles.  Y  en  tanto  que  esto  se  trataua,  el 
visorrey  prosiguio  su  camino,  y  llegando  a  Bolonia  resceuiô  car- 
tas  del  duque  de  Milan  y  Ilernando  de  Alarcon,  al  quai  por  sus 
meritos  y  valor  Ihiniaban  comumente  el  senor  ^Marcon,  en  que 
le  hazian  sauer  lo  que  pasaua  y  como  el  Prospero  estaua  ya  muy 
cercano  a  la  muerte,  pidiendole  se  diesse  mucha  priessa  y  fuesse 
a  tomar  el  cargo  de  aquel  exerçito. 

Hl  quai  lo  hizo  anssi,  y  desde  alli  inuio  sus  cartas  al  marques 
de  Pescara,  que  entonces  hauia  llegado  a  Napoles  de  îispana, 
encargandole  luego  se  viniesse  a  seruir  al  emperador  en  esta  em- 
pressa, como  lo  hizo,  y  pasando  adelante  se  topo  en  Plasencia 
con  el  duque  de  Borbon,  que  por  tierra  de  venecianos  hauia  pasa- 
do  y  yba  a  Jenoba  con  praposito  de  passar  en  Plspana;  y  par- 
tiendosse  del,  prosiguiendo  sus  jornadas,  vino  a  Ilegar  a  la  ciudad 
de  Pauia  en  24  de  Diciembre,  vispera  de  laNatiuidad  de  Nuestro 
Seiîor  Jesucristo,  en  la  quai  fue  resciuido  con  grande  alegria,  sa- 
liendolo  a  resceuir  Antonio  de  Leyba  con  la  caualleria  y  infan- 
teria  que  ténia  muy  buena,  donde  luego  fue  auissado  como  el 
Prospero  estaua  ya  sin  esperança  de  vida,  y  supo  tanbien  como 
el  almirante  de  Francia,  luego  que  se  retiro  de  sobre  ]\lilan,  como 
esta  dicho,  a  Viagrassa,  auia  inuiado  a  Renzo  de  Çeri  sobre  vna 
tierra  muy  fuerte  del  estado  de  Milan  llamada  Arona,  en  fin  del 
lago  Mayor,  con  siete  mil  infantes  y  algunas  companias  de  a  ca- 
uallo  y  alguna  artilleria,  siendo  gouernador  y  capitan  délia  vn 
vizconde  Ilamado  Acuysses,  milanes,  y  como  el  con  mil  infantes 
soldados  que  hauia  metido  dentro  se  auian  defendido  y  defen- 
dian  tan  valerossamente,  que  avnque  les  auia  batido  20  dias  arreo 
y  les  auia  echado  dentro  cinco  o  seis  mil  pelotas  y  procurado 
algunas  vezes  a  le  entrar  a  escala  vista,  no  lo  auia  podido  hazer; 
pero  antes  auian  sido  repellidos  con  gran  daiîo  suyo  por  los  cer- 
cados;  pero  que  eslauan  en  mucho  peligro  y  neçessidad  de  ser 
socorridos. 

Por  lo  quai  todo  paresgio  al  virrey  que  conuenia  ser  socorri- 
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dos  y  yr  luego  en  persona  a  Milan,  quedando  en  Pauia  Anto- 
nio de  Leyba  como  lo  estaua  antes. 

lliçolo  assi  passada  la  Pasqua,  saliendo  muy  en  orden  con 
toda  su  jente  y  dando  auisso  al  seiîor  Alarcon  que  a  punto  se- 
nalado  lo  saliesse  a  resçeuir  con  la  que  en  Milan- estaua,  con  re- 
cèle que  los  enemigos  procurauan  estoruarle  su  entrada,  lo  quai 
se  hizo  sin  contraste  sin  estoruo  ninguno  y  con  gran  contenta- 
miento  del  duque  de  Milan  y  de  todo  el  exercito.  Y  desde  a 
pocos  dias  que  el  virrey  entrô  en  Milan  murio  el  excelente  y  sa- 
pientissimo  capitan  Prospère  Colona,  cuyas  virtudes  y  azaîias 
mereçen  perpétua  memoria. 

Sauido  por  los  francesses  que  «e  auia  inuiado  socorro  a  Aro- 
na,  que  tenian  çercada,  inuiaron  a  llamar  a  Renço  de  Çeri  y  a  la 
jente  que  sobre  ella  estaua,  la  quai  se  tornô  con  harto  menosca- 
bo  y  perdida  a  A'^iagrassa,  donde  estaua  el  campe  frances,  que 
séria  a  quatre  léguas  de  Milan.  Y  asi  passaron  las  cessas  de  la 
guerra  entre  los  exerçitos  de  Rspaiîa  y  Françia  en  el  estado  de 
Milan  hasta  en  fin  del  ano  de  XXIII. 

Y  lo  que  auia  passado  en  le  que  en  las  fronteras  de  Espana 
el  emperador  hauia  mandado  hazer,  es  que  el  cendeestable  de 
Castilla  entrasse,  avnque,  per  ser  el  cerazon  del  inuierne,  se  pa- 
descieren  grandes  trauajes  a  la  passada  de  los  montes  Pirineos. 
Despues  de  passades  y  entrade  por  la  tierra  sin  allar  exerçite 
<jue  se  lo  defendiesse,  se  apodero  de  los  lugarec  lianes;  camino 
adelante  y  fue  sobre  vna  villa  çercada  llamada  Xenleon,  la  quai 
tomô  con  poca  resistencia,  y  lo  mismo  hizo  a  etra  llamada  Sant 
Pelayo  y  las  a  ella  vezinas.  Despues  desto  fue  a  pressentar  su 
campe  sobre  Saluatierra,  fuerte  y  caueza  de  Bearne,  de  la  quai 
se  auia  salido  don  Enrique,  sérier  délia,  rey  que  se  Uamaua  de 
Nauarra,  dexandela  proueyda  de  jente  y  artilleria.  Y  poniendo- 
sse  en  defenssa,  el  cendeestable  hizo  plantar  el  artilleria,  y  la  va- 
teria  se  l^s  die  de  tal  manera  que  los  de  dentro  pidieron  platica 
y  hicieron  partido  de  entregar  la  villa  con  que  les  dexassen  con 
sus  armas  y  ropa,  y  assi  se  efetué. 
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Y  acauada  de  tomar  Saluatierra,  se  vino  a  juntar  con  el  con- 
•deestable  la  jente  de  Aragon  que  por  les  puertos  de  jaca  auia 
entrado,  cuyo  capitan  era  don  Carlos  de  Poniar,  gouernador  de 
Aragon,  despues  de  auer  corrido  todo  el  valle  de  Aspa  y  hecho 
mucho  daiio  en  las  tierras  del  rey  de  l'Vancia,  y  tomada  y  sa- 
queada  la  villa  de  Ardos  y  conuatido  con  los  franceses  que  a  la 
-defenssa  de  va  passo  en  los  puertos  de  Aspa  estauan. 

Y  estando  la  cossa  en  este  termino,  el  emperador,  que  toda- 
uia  estaua  en  Pamplona,  siendo  auissado  que  el  campo  frances 
se  auia  alçado  de  sobre  Milan,  que  era  vno  de  los  respetos  porque 
estaguerra  se  hauia  començado,  y  considerandoelpocoefeto  que 
por  aquella  comarca  se  podia  hazer,  por  ser  tierras  llanas  que 
no  se  podian  sostener  por  el  tiempo  y  por  la  falta  de  bastimen- 
tos,  que  ambas  cossas  tenian  muy  fatigado  su  campo  y  no  dauan 
lugar  a  çercar  a  Bayona,  enuiô  a  mandar  al  condeestable  que 
con  la  mejor  orden  que  pudiesse  se  viniesse  a  poner  sobre 
Fuente  Rauia  y  no  se  alçase  de  sobre  ella  hasta  tomarla,  que 
era  el  fin  principal  con  que  este  exerçito  se  auia  hecho,  en  el 
quai  estaua  por  principal  capitan  mosiur  de  Fragate  y  don  Pedro 
de  Xauarra,  marichal  de  Nauarra,  que  oy  es  marques  de  Cortes, 
el  quai  desde  el  principio  desta  guerra  se  auia  ausentado  de  Cas- 
tilla  y  ydose  a  seruir  al  rey  de  Françia,  siguiendo  por  entonces 
la  opinion  de  su  padre,  que  poco  antes  muriô  en  Simancas,  do 
estaua  presso,  como  esta  dicho,  perseuerando  en  ella,  y  avn  fue 
entonces  fama  que  el  mismo  se  auia  muerto.  El  condeestable, 
•que  su  parecer  era  el  mesmo,  lo  pusso  luego  por  obra  y  comen- 
■ço  a  caminar  con  el  exerçito  para  ello  en  los  postreros  dias  deste 
aiio  con  grandes  dificultades  de  nieues  y  frios  y  falta  de  basti- 
mentos.  Y  el  emperador,  por  estar  mas  cercano  para  dar  fauor 
y  probeher  a  su  exerçito,  se  vino  con  su  corte  de  Pamplona  a 
la  ciudad  de  Vitoria.  El  suçesso  que  huuo  se  dira  quando  aya- 
mos  contado  el  del  exerçito  que  el  emperador  ténia  en  Milan, 
al  quai  en  estos  mismos  dias  enuiô  a  dar  orden  e  instruçion  de 
lo  que  le  paresçia  se  deuia  ha/er  y  exercitar. 
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Capitulo  X.  En  que  se  contienen   las  guerras  y  cosas  que:. 

PASARON     EN     LoNBARDIA     ENTRE     LOS     EXERÇITOS     DE     EsPANA     Y 
FrANÇLA    HASÏA    SER    ECHADOS    DKLLA    LOS    FRANÇESES. 

Desde  que  él  almirante  de  Francia  entré  en  Lombardia  en 
este  aiio  de  23  hasta  el  fin  de  el,  que  fueron  quatre  messes  en  la 
comun  estimaçion  que  hauian  sostenido  los  françesses  en  su  re- 
putacion,  dando  a  entender  que  estaua  mas  poderosso  su  campo, 
por  hauer,  como  se  a  uisto,  ocupado  de  nueuo  las  ciudades  de 
Lodi  y  Alexandria  y  sostenidas  las  t'ortalezas  de  Cremona  y  No- 
uara,  y  hauer  estado  sobre  Milan  mas  de  dos  messes,  avnqueen 
las  escaramuzas  y  correrias  siempre  seauian  auentajado  y  hecho 
gran  dano  los  impériales.  Pero  venido  el  aiîo  de  veinte  y  quatro, 
dentro  de  pocos  dias  se  quito  esta  dubda  y  comenzô  a  declinar 
la  fuerça  de  su  parte,  y  la  cossa  se  encamino  por  estos  medios: 
el  visorrey  de  Napoles,  que  por  nueua  comission  del  emperador, 
muerto  el  Prospère,  era  ya  capitan  gênerai  de  su  campo  en 
Italia,  queriendo  como  valerosso  seruir  a  su  rey  y  ganar  honrra. 
y  fama,  sin  perderpunto  ni  tiempo,  luego  que  en  Milan  entré  dé- 
terminé de  dar  orden  como  pudiesse  salir  en  campo  con  su  exer- 
çito  y  açercarsse  a  los  enemigos  con  el,  para  lo  quai  con  toda 
diligençia  embiô  a  soliçitar  al  de  venecianos  y  al  duque  de  Vr- 
bino,  su  capitan,  que  se  açercasse  a  Milan  para  se  juntar  con  el, 
como  estaua  asentado,  y  dar  priessa  a  los  alemanes  que  el  em- 
perador hauia  mandado  baxar. 

En  tanto  que  esto  se  hazia,  siendo  venido  alli'  el  marques  de 
Pescara  con  cargo  de  gênerai  de  infanteria,  lugartiniente  de  ca- 
pitan gênerai,  y  f  1  marques  del  Gasto,  su  sobrino,  con  el  de 
capitan  de  jente  de  armas  y  con  el  de  infanteria,  querien- 
do daîïar  y  poner  temor  al  enemigo,  con  su  acuerdo  secrelo 
dellos  y  del  seîïor  Alarcon  y  de  los  demas  capitanes,  déter- 
miné de  yr  a  saltear  a  mosiur  de  Handoma  y  a  mosiur  de  Ba- 
yarte,  que  estauan   con  très   mil  infantes   y    quinientas   lanças- 
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alojados  en  vn  lugar  llamado  Ribeco,  cassi  vna  légua  de  Via- 
grassa,  do  el  almirante  de  Francia  ténia  su  campo,  y  quatro  de 
Milan.  Para  lo  quai,  publicando  que  queria  hazer  alarde  y  rese- 
na  de  su  jente,  la  mando  salir  al  campo,  y  niandando  des[)ues 
entrar  la  que  le  pares^^iô  que  conhenia  quedar  en  la  ciudad, 
parten  con  la  demas  a  hazer  su  hecho  a  13  de  Henero,  puesto  el 
sol.  Y  enbiando  de  camino  a  Juan  de  Medicis,  sobrino  del  papa, 
que  lue  vno  de  los  mas  ossados  soldados  de  su  tiempo  y  mas 
ardid  y  bulliciosso  en  la  guerra,  con  alguna  infanteria  y  caua- 
llos  ligeros  que  fuesse  a  dar  y  tener  en  arma  al  almirante  en 
Viagrassa,  donde  estaua,  al  mismo  tiempo,  que  serian  dos  horas 
antes  que  amanesçiesse,  el  virrey  y  aquellos  capitanes  llegaron 
al  lugar,  y  lleuando  la  banguardia  el  marques  del  Gasto,  con  la 
infanteria  espaàola  y  alemana,  avnque  tueron  sentidos  de  los 
francesses  antes  que  llegassen,  con  tanta  determinaçion  y  furia 
dteron  sobre  el  lugar,  que  no  basto  la  resistencia  para  que  no 
fuesse  entrado,  matando  e  hiriendo  en  ellos,  lo  quai  se  hizo  con 
tanta  presteza,  que  mosiur  de  Bayarte  y  los  otros  capitanes 
francesses  no  tuuieron  lugar  de  hazer  ni  probeher  nada,  antes 
desnudos  o  mal  vestidos  salieron  de  el  huyendo  con  parte  de  la 
jente  que  pudo  escaparsse.  Los  demas  fueron  muertos  y  pressos,. 
y  fueron  rouados  y  despojados,  en  que  huuo  gran  saco  de  ropa 
y  mucha  plata,  y  gran  numéro  de  cauallos  y  hazemilas,  y 
muchas  banderas  y  estandartes.  V  con  esta  vitoria  el  virrey  se 
recogiô  luego  a  Milan,  quedando  el  en  la  retaguardia,  y  lo  mis- 
mo hizo  Juan  de  Medicis,  porque  los  enemigos  no  ossaron  salir 
de  su  fuerte.  Y  el  almirante  sintiô  mucho  el  casso,  assi  por  la 
perdida  de  la  gente  como  por  la  estimaçion  suya. 

1^1  quai  buen  su(;esso  no  solo  pusso  temor  a  los  enemigos, 
pero  esfuerzo  y  alegria  a  los  amigos;  de  manera  que  dentro 
de  pocos  dias,  en  que  se  ofreçieron  algunas  escaramuzas,  hauien- 
dose  açercado  a  Milan  el  campo  veneçiano  y  venidos  los  ale- 
manes  que  se  esperauan,  el  virrey  con  aquellos  capitanes  acord6 
de  no  se  detener  mas  en  la  ciudad,  y  a  los  cinco  o  seis  de  He- 
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brero,  con  toda  su  jente  de  a  pie  y  de  a  cauallo,  y  muy  galana  y 
platicamente  adreçada,  sale  en  campo,  dexando  con  el  duque  la 
que  conuenia  para  la  guardia  de  la  ciudad;  la  quai  era  numéro 
ochocientos  hombres  de  armas  y  mil  cauallos  lixeros  y  çinco 
mil  infantes  espanoles,  ocho  mil  alemanes  y  dos  mil  ytalianos. 
^'  este  mismo  dia  que  el  campo  saliô  de  Milan  acerto  a  bénir 
el  duque  de  Borbon,  por  quanto  estando  en  Jenoua  para  passar 
en  Espana  el  emperador  le  inuiô  a  monsiur  de  Bearre  con  orden 
de  que  se  viniesse  a  Milan  con  titulo  de  su  lugarteniente;  lo 
quai  açepto  alegremente  y  fue  del  virrey  y  de  todos  aquellos 
capitanes  muy  bien  resçeuido,  honrado  y  seruido.  Con  el  cam- 
po. pues,  que  dicho  tengo,  se  fue  a  alojar  el  virrey  a  vn  lugar 
llamado  Vinasco,  que  es  en  diez  millas  de  Milan  y  quatro  o 
cinco  de  Viagrassa,  do  Jos  enemigos  estauan,  y  desde  a  dos 
dias  llego  el  duque  de  Vrbino  con  el  exerçito  de  los  veneçianos 
a  otro  lugar  llamado  Mota,  dos  millas  mas  atras.  Los  françesses 
no  hiçieron  muestra  alguna  de  querer  vatalla,  estandose  en  Via- 
grassa, que  es  asaz  fuerte;  pero  como  los  campos  estauan  tan 
veçinos  y  lo  anduuieron  despues,  hauia  cada  dia  grandes  esca- 
ramuzas,  y  pasaron  cossas  senaladas  en  ellos.  Pero  en  cossas  tan 
grandes  no  puedo  yo  contar  los  particulares.  El  virrey,  pues, 
por  los  hazer  desalojar  y  salir  de  alli,  hiço  echar  puentes  en  el 
Tessin  y  que  passasen  cauallos  ligeros  a  le  romper  los  caminos 
por  do  le  venian  las  vituallas;  y  visto  que  no  vastaua  para  poner- 
Jos  totalmente  en  neçessidad,  todos  aquellos  capitanes  fueron 
de  parescer  que,  dexando  bien  proueyda  a  Milan,  passassen  el 
Tessin  con  todo  el  exerçito;  y  assi  lo  hiçieron  a  los  2  de  Marco, 
sin  ningun  impedimento  del  campo  franges,  y  se  fueron  a  apo- 
ssentar  a  vn  lugar  llamado  Gabalo,  cassi  en  medio  de  Garlasco 
y  Vigeuen,  que  estauan  por  los  françesses.  Y  porque  el  dicho 
lugar  de  Garlasco  les  podia  hazer  enpedimento  para  las  vitua- 
llas ([ue  les  viniessen  a  su  campo,  acordaron  de  lo  combatir,  avn- 
que  ellos  lo  tenian  muy  bien  fortificado,  y  encargandosse  dei 
combate  el  duque  de  Vrbino,   gênerai   de   veneçianos,  con  su 
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jente,  con  voluntad  de  a(iuellos  senores,  por  los  cnemistar  mas 
con  los  françesses,  fueron  sobre  ella,  y  batiendola  y  coiibatien- 
dola  la  entraron  por  fuerça  de  armas  y  la  saquearon,  matando 
mas  de  tresçientos  hombres  de  los  de  dentro.  Y  auiendo  los 
françesses  sauido  esta  perdida,  perdida  va  la  esperant^a  de  Mi- 
lan, passaron  luego  el  Tessin  y  vinieronsse  a  apposentar  a  Vi- 
•gpuen,  très  o  quatro  millas  de  Gabalo.  Y  estando  alli  ^erca  los 
vnos  de  los  otros,  suçedian  cada  dia  cossas  sefialadas  en  las  es- 
•caramuzas,  en  las  cpiales  los  françesses  receuian  tanto  dano,  que 
las  reusauan  y  estorbauan  todo  quanto  podian,  y  se  estauan 
quedos,  procurando  entretener  y  alargar  la  guerra  hasta  que  les 
biniesse  socorro,  que  esperauan.  Y  teniendo  entendido  esto  el 
virrey  de  Napoles  y  capitanes  de)  eniperador,  por  los  compeller 
a  salir  de  su  fuerte  y  desuiarlos  de!  Tessin  acordaron  de  mudar 
su  alojamiento  y  passaronse  a  Sant  jorge  y  a  los  lugares  çerca- 
nos;  y  de  alli  inuiaron  al  buen  capitan  juan  de  Vrbina  con  dos 
mil  infantes  espanoles  y  quatro  cafïones  sobre  vn  lugar  fuerte 
llamado  Sartirana,  el  quai  los  françesses  tenian  fortificado  y  con 
seiscientos  soldados  de  guarniçion  y  algunos  cauallos  lig^ros  y 
hombrf'S  de  armas;  porque  alli  les  asegurauan  el  camino  para 
las  vituallas  que  les  venia  del  marquessado  de  Monferrat  y  del 
Piamonte.  IJegado  Juan  de  Vrbina  a  Sartirana  y  començandola 
a  bâtir  con  su  artilleria,  le  dieron  luego  los  espafioles  el  asalto, 
y  arrimando  las  escalas  a  los  muros  la  conbatieron  con  tanta 
furia  y  animo  que,  avnque  los  de  dentro  hiçieron  lo  que  pudie- 
ron,  les  tomaron  la  villa  por  fuerça,  matando  y  prendiendo  mu- 
<:hos  dellos,  y  de  la  misma  manera  tomaron  luego  el  castillo 
donde  los  demas  se  hauian  entrado  huyendo.  Fueron  en  el  pre- 
ssos  el  conde  Hugo  de  Populo,  bolones,  y  Juan  de  Virago,  mi- 
lanes,  que  eran  los  principales  capitanes,  lo  quai  passô  a  26  de 
Marco,  vispera  de  Pasqua  de  Resurreçion. 

Y  el  almirante  de  P'rançia,  que  hauia  tenido  auisso  como  con- 
batian  a  Sartirana,  y  visto  lo  que  le  importaua,  partiô  a  pries»a 
<;on  su  campo,  pensando  Uegar  a  socorrerla;  pero  parô  en  Mar- 
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tura,  porque  i^upo  alli  que  era  ya  tomada  y  muerta  y  pressa 
toda  la  jente  que  dentro  estaua.  Y  queriendo  satisfaçersse  en 
alguna  mariera  desta  perdida,  teniendo  auisso  que  de  Pauia  ve- 
nian  vituallas  al  campo  de  Esparia,  enviô  el  poslrero  dia  de 
Marco  cien  hombres  de  armas  y  docientos  cauallos  ligeros  y 
otra  banda  de  arqueros  a  se  las  tomar  y  romper  el  camino.  Los- 
quales  lo  hiçieron  a  su  saluo,  sia  hallar  a  la  yda  quien  se  lo  es- 
toruasc;  pero  a  la  buelta  toparon  con  çiertas  companias  de  caua- 
llos del  campo  impérial,  que  pelearon  con  elles  y  les  rompieron 
y  truxeron  pressos  mas  de  docientos  de  a  cauallo,  entre  los  qua- 
les très  lugartenientes  de  gentes  de  armas  y  quatro  alferez  y 
muchos  gentiles  hombres  francesses.  Passade  esto,  viendo  el 
almirante  que  su  campo  se  auia  menoscauado  por  la  gente  que 
auia  perdido,  assi  en  las  escaramuças  como  en  guarniçiones  de 
los  lugares  que  auian  tomado,  acordô  de  metersse  con  el  en  la 
ciudad  de  Nouara  hasta  la  venida  de  los  suyzos,  que,  como  digo> 
esperaua;  y  hiçolo  assi  en  dos  aloxamientos.  Y  el  virrey  inuio 
algunos  cauallos  ligeros  que  le  fueron  dando  en  su  retaguardia, 
y  le  quemaron  algunos  carros  cargados  de  barcos  y  pedazos  de 
puentes,  y  le  tomaron  muchos  cauallos. 

Y  metido  desta  manera  en  Nouara,  los  capitanes  del  empera- 
dor  acordaron  de  se  poner  en  Camarin,  lugar  fuerte  entre  No- 
uara y  Verçeli,  ciudad  del  duque  de  SaboA'a,  porque  el  françes 
no  intentasse  ajioderarse  tanbien  délia,  y  assi  mismo  tuuieron 
manera  como  no  le  consintiessen  meter  guarniçion  dentro,  con 
(jue  fue  acauado  de  quitar  y  cerrar  a  los  francesses  el  camino 
para  que  del  Piamonte  no  les  pudiesse  venir  vituallas. 

Y  suçedi6  tanbien  que  Juanin  de  Mediçis,  que  de  la  otra 
parte  del  Tessin  hauia  quedado  con  très  mil  infantes  y  algu- 
nos cauallos  ligeros  a  sueldo  del  duque  de  Milan,  despues  de 
hauer  hecho  retirar  c;iertas  companias  de  grisones  que  hauian 
baxado  a  molestar  las  tierras  de  veneçianos  por  orden  del  rey 
de  Françia,  pensando  con  esto  diuertir  y  apartar  el  campo  de 
veneçianos  del  del  emperador,  fue  sobre  Viagrassa  y  la  tom6. 
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por  combate,  avnquci  iTUiy  reçio  y  sangriento,  matando  y  pren- 
•diendo  a  los  que  hauian  quedado  para  su  defenssa;  de  nianera 
<jue  el  almirante  de  IVant^ia  se  sintiô  tau  apretado,  (|ue  no  pen- 
saua  ya  sino  en  conio  podria  acercarse  a  los  montes  y  salir  de 
Lombardia  con  el  exerc;ito  que  le  quedaua  siii  ser  rompido  y 
deshecho,  para  lo  qiial  toda  su  esperança  ténia  puesta  en  el  so- 
-corro  de  los  suyzos,  que  sauia  que  estauan  çerca,  con  Jos  quales 
venia  mosiur  de  Chalon,  j)orque'sin  ello  no  se  atreuia  a  caminar. 
Y  los  impériales  ponian  gran  diligençia  que  los  suyzos  no  se 
juntassen  con  el,  por  le  acauar  de  roniper  y  deshazer,  y  para 
este  efecto,  siendo  ya  los  27  de  Abril,  mudaron  el  campo  de 
Camarin  y  fueronse  a  alojar  a  Viandra,  que  era  cassi  en  medio 
de  Nouara,  do  los  francesses  estauan,  y  el  lugar  por  do  los  esgui- 
/aros  venian  a  passar  el  rio  que  se  dize  Çerca  y  tanbien  lo  llaman 
<iratimara.  Y  el  almirante,  temienJose  ser  atajado,  partiô  el  mis- 
mo  dia  de  Nouara  con  su  exerçito  y  fuesse  a  alojar  a  Romanian, 
■que  es  vna  milla  sobre  el  passo  de  dicho  rio,  certificando  que 
ya  Jos  esguizaros  vendrian  muy  çerca  de  Gatinara,  que  es  de 
la  otra  parte  del.  Desta  retirada  culpauan  algunos  al  virrey  de 
Napoles,  porque  estoruo  (^ue  no  fuessen  seguidos  los  francesses, 
afirniando  que  los  pudieran  alcançar  y  romper,  siendo  de  voto 
-Borbon  y  otros  capitanes  que  se  hiçiesse.  Perdida,  pues,  esta 
conjuntura,  aquel  dia,  el  almirante,  como  tuuo  auisso  que  los  suy- 
zos estauan  ya  en  (iatinara,  de  la  otra  parte  del  rio,  pasando  lo 
mas  apriessa  que  pudo  su  exerçito  para  juntarse  con  ellos,  no  lo 
pudo  hacer  tan  presto  que  no  llegassen  algunas  companias  de 
infanteria  y  cauallos  ligeros  del  campo  del  emperador,  que  con 
el  auisso  de  su  passada  venian  ya  en  su  alcançe  al  tiempo  que 
les  pusieron  tanto  temor,  que  muchos  de  su  retaguarda  se  aho- 
garon  por  pasar  apriessa.  Y  pasado  el  vado  tanbien  tras  ellos, 
fueron  escaramuzando  con  los  francesses  gran  trecho  con  tanta 
furia  y  animo,  que  mataron  muchos  dellos  y  les  tomaron  seis 
piezas  de  artilleria  y  algunos  estandartes.  Y  fue  este  dia  herido 
■el  almirante,  capitan  gênerai,  que  yua  en  la  retaguarda  de  su 
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campo,  con  vn  arcabuz  en  el  braço  izquierdo.  Y  ansi  con  harta 
dano  y  lurbaçion  caminaron  quatro  o  cinco  millas  hasta  vn  lu- 
gar  llamado  Arabassana,  do  se  alojaron,  y  todavia  algunos  caua- 
llos  ligeros,  alojandose  aquella  noche  el  campo  de  Espana  en 
Romanian,  do  los  francesses  hauian  partido.  El  virrey,  con 
iicuerdo  de  aquellos  seîiores  y  capitanes,  determinô  passar  el  rio 
en  seguimiento  de  los  enemigos,  por  no  los  dexar  reposar  ni  reha- 
zer;  y  luego  que  amanesçiô,  que  tue  postrero  de  Abril,  se  hizo 
assi,  y  començo  a  caminar  el  campo,  avnque  los  trancesses  par- 
tieron  poco  despues  de  média  noche  de  su  alojamiento  y  cami- 
naron a  gran  priessa  en  muy  buena  orden,  todavia  antes  de  me- 
dio  dia  los  cauallos  ligeros  y  arcabui;eria  espanola,  con  la  quai 
yua  el  marques  de  Pescara  y  el  senor  Alarcon,  alcançaron  su 
retaguardia  y  trauaron  con  ella  vna  tal  escaramuza,  que  mataron 
y  hirieron  muchos  dellos  y  les  tomaron  très  o  quatro  piezas  de 
artilleria.  Y  queriendo  mosiur  de  Bayarte,  de  quien  arriua  se 
ha  hecho  mençion,  que  era  vn  muy  principal  y  valiente  caua- 
llero,  con  alguna  jente  de  armas  boluer  a  cobrarla,  fue  herido  de 
vn  arcabuzaço  y  quedô  presso  en  poder  de  los  espanoles,  y  mu- 
rio  alli  en  el  campo  despues. 

Y  los  francesses  siguieron  cerrados  y  en  orden  su  camino,  sin 
ossar  esperar  a  los  impériales.  Lo  quai  visto  por  el  virrey  que 
era  inposible  ser  alcançados,  segun  era  la  furia  con  que  cami- 
nauan  y  que  ya  yban  tuera  del  estado  de  Milan,  fue  acordado 
que  el  campo  no  passase  mas  adelante,  y  los  francesses  con  la 
priessa  dicha  fueron  a  passar  los  montes  por  el  Bal  de  Sasa,  y 
los  suyços,  apartandosse  dellos,  fueron  por  X'^aldeagusta  para 
sus  cassas.  Y  el  virrey  de  Napoles  inuiô  en  seguimiento  de  los 
vnos  y  los  otros  al  seîior  Alarcon  con  buena  parte  de  infanteria 
espailola  y  de  cauallos  ligeros;  y  se  dio  tan  buen  recaudo,  que,, 
siguiendolos  très  o  quatro  dias,  en  diuerssos  passos  y  alcances 
matô  y  prendiô  muchos  dellos  y  gano  diez  o  doze  piezas  de  arti- 
lleria y  mucho  fardaje,  con  lo  quai  todo  a  los  seis  o  siete  de 
Mayo  voluio  al  campo  impérial  muy  vitoriosso  y  alegre.  Y  assi 
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salio  de  Lombarclia  el  alniirante  de  l'raïK^ia  y  su  exercito  con 
mas  pries.sa  y  furia  que  hauia  venido,  avnque  no  con  tanta  so- 
beruia  y  repulacion,  desput-s  de  auer  eslado  en  clla  oclio  messes. 
V  el  virrey  y  cl  duque  de  Borbon  y  los  otros  caualleros  y 
otros  capitanes  del  emperatior  huuieron  su  consejo  en  la  villa  d(? 
Cianciani,  donde  hauian  venido,  y  fue  acordado  que  el  duque 
de  Vrbino,  con  cl  campo  de  venecianos,  an  tes  de  )'rsse  a  su 
cassa,  como  lo  auia  pidido  liniendo  por  acauada  la  guerra,  fue- 
sse  a  tomar  la  ciudad  de  Lodi,  que  Federico  de  Ikiçoio  ténia 
con  dos  mil  soldados  francesses,  como  esta  ya  dicho,  y  el  mar- 
ques de  Pescara  fuesse  con  la  infanteria  espanola  a  cobrar  la 
ciudad  de  Alexandria,  que  tanbien  tenian  francesses  ocupada 
desde  la  entrada  del  almirante,  en  la  quai  estaua  mosiur  de 
Ambonis  con  cassi  très  mil  infantes  y  con  algunos  cauallos.  Y 
el  virrey  y  el  duque  de  Borbon  se  fueron  açercando  a  Milan,  a  la 
quai  no  fueron  por  la  pestilençia  que  en  ella  hauia;  y  hauiendo 
pagado  algunos  alemanes,  alojaron  cl  resto  del  campo  en  diuer- 
ssos  lugares,  de  do  despues  caminaron  para  la  jornada  de  Mar- 
ssilla,  como  se  contarâ,  y  el  duque  de  Vrbino  partie  luego  a  su 
enpressa  de  Lodi,  y  el  marques  de  Pescara  a  Alexandria,  y  am- 
bos  las  acauaron  en  pocos  dias  y  con  poca  difîcultad,  porque 
los  capitanes  ya  dichos  que  las  tenian,  sauiendo  que  el  almirante 
era  ydo  y  passade  en  Prançia  y  su  campo  deshecho,  desespe- 
rados  de  socorro,  entregaron  las  ciudades  con  partido  que  los 
dexassen  salir  a  ellos  y  a  sus  jentes  y  passar  en  Françia,  como 
se  hizo,  y  desta  manera  quedo  por  entonçes  pacifico  el  estado 
de  Milan  por  el  duque  Sforça  y  la  vitoria  por  el  emperador,  y 
echados  ya  tercera  vez  los  francesses  del.  .\gora  sera  bien  de- 
zir  el  fin  que  huuo  el  çerco  que  el  condeestable  de  Castilla  puso 
sobre  Fuente  Rauia,  y  algunas  cossas  de  paz  del  emperador, 
para  despues  voluer  a  lo  que  estos  capitanes  hiçieron  contra 
Prancia. 
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Capitulo  XI.  Del  suçesso  que  huuo  el  çerco  de  Fuente  rabia 

Y  LA    ENÏRADA    QUEL    DUQUE    DE   BoRBON  Y    MARQUES    DE   PeSCARA 
HICIERON  en  la  PrOHENÇA,   y  EL  SUÇKSO  DELLA. 

Kn  tanto  que  pasaua  en  Lonibardia  lo  que  tenemos  dicho,  el 
campo  de  Espana  y  çerco  que  el  condeestable  de  Castilla  hauia 
puesto  sobre  Fuente  Rauia  no  subçedio  menos  bien;  porque  es 
assi  que,  hauiendolo  assentado  sobre  ella  en  el  prinçipio  deste 
ano,  como  se  dixo,  avnque  por  los  grandes  frios,  llubias  y  nie- 
bes,  la  gente  de  guerra  padesçio  terribles  trauajos,  con  tanta 
fàrmeza  y  constançia  perseueraron  en  el  y  el  condeestable  puso 
tanta  diligençia  en  bâtir  los  muros  con  su  artilleria,  y  tantos  te- 
mores  se  les  pusieron  a  los  cercados  con  morteretes  y  otros  gé- 
néras de  fuego  que  dentro  se  echaban  ordinariamente  y  con 
minas  que  se  hicieron,  que  començaron  a  dar  oydo  y  entregar 
la  villa.  Especialmente  el  condeestable  tubo  platica  sécréta  con 
el  marichal  don  Pedro  de  Nauarra,  marques  de  Cortes  que  hoy 
es,  el  quai  era  deudo  suyo  y  ténia  alli  seiscientos  nauarros  de  los 
de  su  opinion,  y  diosse  tan  buena  maîïa,  que  le  persuadiô  a  que 
tubiesse  manera  como  la  villa  fuesse  entregada  y  el  se  quedasse 
en  seruicio  del  emperador.  Finalmente,  juntandose  esto  con  el 
temor  y  poca  esperança  que  de  ser  socorridos  tenian,  los  fran- 
cesses  hicieron  partido  que  le  entregarian  a  Fuente  Rauia  con 
que  los  dexassen  ir  libres  con  sus  armas  y  ropa  y  con  sus  atan- 
bores  y  banderas  tendidos,  y  assi  se  hizo;  y  la  villa  se  entregô  en 
fin  del  mes  de  Setiembre  y  entré  a  tomar  la  posesion  délia  por 
el  emperador  don  Hernando  de  Toledo,  nieto  y  suçessor  del 
duque  de  Alua,  que  hoy  es  duque,  el  quai  siendo  muy  moço,  que 
avn  no  hauia  veinte  aiîos,  como  esforçado  cauallero,  por  seruir  a 
su  rey,  sin  licencia  de  su  aguelo  se  hauia  venido  al  campo.  Y 
andando  en  el,  los  francesses  tueron  asegurados  y  guiados  para 
se  ir  en  Françia,  saluo  el  maréchal,  al  quai  fue  hecha  vna  finxida 
fuerça  por  el  condeestable,  mandandole  que  como  vassallo  que 
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era  del  eniperador  se  quedasse  en  Kspana,  y  assi  se  quedo  con 
algunos  criados  y  aniigos  suyos.  Y  el  i;mperador  le  restituyo  su 
hazienda  en  \auarra  y  le  hizo  merced  de  cierlo  juro,  y  despues 
se  a  seruido  del.  Desta  manera  fue  cobrada  J-  uente  Rabia,  de  que 
toda  Kspana  hubo  mucha  alegria,  j)orque  ténia  por  atVenta  e  ino- 
Jiiinia  que  francesses  tubiessen  tierra  ninguna  en  ella. 

Y  concluyendo  esto  assi,  el  emperador,  niediado  el  mes  de 
Marco  se  vino  con  su  corte  de  Vitoria  a  ikirgos,  quo  era  tiempo 
que  pasaiia  en  Lombardia  lo  que  tenemos  contado,  donde  vino 
vn  enbajador  y  cartas  del  Sofi,  llamado  Ruez  Sophi,  enemigo  y 
conpetidor  del  gran  Turco  y  potentissinio  rey  en  Assia,  seflor  de 
Persia  y  muchas  prouincias,  pidiendo  y  quiriendo  su  amistad;  al 
quai  el  eniperador  trato  y  respondio  amigable  y  graçiossamente. 
Binieronle  tanbien  cartas  y  rela(;iones  de  lu  nueba  conquista  de 
Jas  Indias,  assi  de  las  ticrras  y  probinçias  de  la  Nueba  P'spaîïa 
como  de  Tierra  Firme,  Nicaragua  y  otras  partes  délias,  que  en 
aquellos  dias  se  abian  conquistado  y  traydo  a  conosçimiento  de- 
là fe,  y  que  en  aquellos  dias  y  en  estos  hoy  dia  lo  esta,  por  la 
manera  que  GonçaloHernando,  coronista  de  las  cossasde  Yndias, 
lo  escriue  largo,  al  quai  yo  me  remito  en  este  proposito. 

Tratôsse  tanbien  en  esta  saçon  el  negoçio  de  la  nabegacion  y 
conquista  de  las  yslas  de  Maluco,  que  llernando  de  Magallanes, 
por  mandado  del  emperador,  hauia  descubierto,  por  quanto  el 
rey  de  Portugal,  con  mala  informaçion  de  algunos  de  sus  vassa- 
llos,  pretendia  y  ha  pretendido  pertenecerle  a  el  y  caer  en  su  re- 
partimiento,  siendo  clara  y  ciertamente  de  la  cassa  de  Castilla, 
•como  arriba  ya  tengo  dicho.  El  emperador,  para  satisfaçer  al  rey 
de  Portugal  y  para  mas  justificaçion  suya,  vino  en  que  en  la  ciu- 
dad  de  Badajoz,  en  los  messes  de  .Vbril  y  Mayo,  se  juntassen 
terçeros  por  ambas  partes,  hombres  esperimentados  y  sauios  en 
cosmograha  y  nabegacion,  para  que  por  ellos  se  déclarasse  la  ver- 
dad.  Los  quales  se  juntaron,  y  como  quiera  que  los  Castellanos 
dieron  berdaderas  y  bastantes  raçones  y  hicieron  claras  demos- 
traçiones  de  la  justicia  del  emperador,  los  portuguesses  no  las 


330  PERO    MEXIA 


quisicron  conosçcr  ni  confessar,  y  assi  se  deshizo  esta  juiita  sin 
resoluçion  ninguna.  V  el  eniperador  mandôadrezar  cierta  armada' 
que  en  la  Coruna  se  haçia  para  aquella  nabegaçion,  y  temiosse 
que  quissiera  lleuar  esto  por  rigor  y  fuerça.  Pero  atento  a  los 
grandes  deudos  que  con  Portugal  ténia,  se  templô  en  ello,  y  des- 
pues adelante  hiço  el  rey  de  Portugal  çierto  enprestito  de  duca- 
dos  al  emperador,  en  que  por  manera  de  emperio,  en  tanto  que 
no  ha  sido  pagado  dellos,  a  poseydo  aquellas  yslas  y  tierras. 

Y  estando  assi  mismo  en  Burgos  el  emperador  hiço  merced 
al  conde  Nasao,  que  era  tenido  entonces  por  el  mas  acepto  y 
priuado  suyo  de  quantos  andauan  en  su  seruicio,  que  casasse  con 
doha.  Maria  de  Mendoza,  marquessa  de  Çenete,  senora  de  grande 
tierra  y  estado. 

Haçia  assi  mismo  el  emperador  entonces  grande  confiança  de 
Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  y  la  mayor  parte  de  los 
negocios  pasauan  por  sus  manos,  del  quai  adelante  en  mas  con- 
uiniente  lugar  se  darâ  raçon  de  quien  y  de  donde  era,  porque 
çierto  por  el  ser  y  valor  de  su  persona  y  lugar  y  gracia  que  al- 
cançô  açerca  deste  principe  meresçe  que  se  haga  del  especial  y 
seiialada  memoria. 

Hiço  tanbien  présidente  de  real  Consejo  de  Indias  a  don  Gar- 
cia de  Loaysa,  su  confesor,  que  era  entonces  obispo  de  Osma  y 
despues  fue  arçobispo  de  Seuilla  y  cardenal  y  fue  persona  muy 
acepta  a  el. 

Y  estando  las  cossas  en  estos  terminos,  al  principio  de  Junio 
le  vino  nueba  como  el  almirante  de  Françia  era  acauado  de  echar 
(le  Lombardia  de  la  manera  que  tenemos  contado;  y  el  empera- 
dor, a  suplicaçion  del  duque  Borbon  y  por  le  hazer  merçed  y 
fauor,  enuiô  a  dar  orden  como  su  exerçito  no  se  deshiçiesse, 
antes  entrasse  por  P'rançia  la  via  de  Marssella,  por  quanto  el  du- 
(^ue  pretendia  perteneçerle  aquella  tierra  de  la  Prohencia,  y  para 
dar  calor  y  fauor  a  esta  empressa  mandé  que  los  alemanes  que 
hauian  estado  en  la  irontera  de  Salas  y  Perpinan  fuessen  a  ella, 
y  desde  a  pocos  dias  el   se  vino  a  X'^alladolid,  do  se  acauô  de 
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asseiitar  ijue  la  inianta  doua  Cataliiia,  su  hermana,  cassasc  con  el 
rey  don  Juan  cK:  J'<irtu^al,  donde  oy  es  reyna. 

El  suçesso  de  la  jornada  pass('>  dcsta  nianera:  Icniendo  cl  du- 
que  de  Rorbon  y  el  virrey  de  Napoles  y  les  otros  capitancs  el 
mandamiento  y  licencia  del  emperador  para  la  entrada  de  Fran- 
çia,  teniendo  mosiur  de  Borbon  grande  esperança  que  luego  que 
fuessen  entrados  habria  alteragiones  en  la  tierra  contra  el  rey, 
todos  ellos  tubieron  su  consejo  )'  fue  acordado  que  el  duque  de 
Borbon  y  el  marques  de  Pescara,  con  exerçito  de  cinco  mil  es- 
paiîoles  y  cinco  mil  alcmanes,  y  seis  mil  ytalianos  y  quinicntos 
honîbres  de  armas  y  otros  tantos  cauallos  ligeros,  fuessen  los 
que  entrassen,  yendo  por  capitan  gênerai  de  la  infanteria  el  mar- 
ques del  (jasto,  y  que  el  virrey  de  Napoles  con  el  resto  de  la 
jente  de  armas  e  infanteria  quedasse  en  Aste  y  en  el  Piamonte 
para  la  defenssa  de  Italia,  y  con  el  Antonio  de  Leyva  y  Alarcon 
y  Juan  de  Vrbina  y  otros  capitanes,  a  los  quales  el  duque  de 
Milan  offresçiô  socorro  de  diez  mil  hombres  si  alguna  nueba  ne- 
çessidad  se  o{fre(;iesse. 

Acordado  esto  ansi,  el  duque  de  Borbon  y  el  marques  de  Pes- 
cara partieron  con  su  campo  y  fueron  a  passar  los  Alpes  por  el 
Val  de  Xinebra,  inuiando  primero  el  artilleria  gruessa  a  Saona, 
para  que  la  Ueuassen  por  mar  don  Hugo  de  Moncada,  que  estaua 
alli  con  las  galeras  de  Napoles  y  la  otra  armada  del  emperador. 
V  caminando  assi  por  sus  jornadas,  Uegaron  a  Rica,  ciudad  ma- 
ritima  del  duque  de  Saboya,  y  el  campo  se  fue  a  alojar  a  Sant 
Lorenço,  que  es  el  primer  lugar  de  la  Prohençia,  tierra  ya  del 
rey  de  Francia;  y  alli  y  en  Antibo,  puerto  de  mar  de  aquella 
Costa,  se  csperô  la  artilleria  que  don  Hugo  traya,  que  avn  no 
era  llegado,  El  quai  huuo  entonçes  vn  gran  renquentro  con  la 
armada  francessa  que  en  aquella  costa  andaua,  muy  mas  pode- 
rossa  que  la  suya,  en  la  quai  don  Hugo  perdiô  vna  galera  que 
le  fue  echada  al  hondo,  y  el  artilleria  matô  jente  de  vna  parte 
y  de  otra.  De  la  quai  armada  francessa  fue  en  estos  dias  tomado 
y  presso  el  principe  de  Oranje,  que  fue  vn   muy  baJiente  caua- 
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■Jlero,  gran  sefîor  en  Flandes,  el  quai  venia  de  Espana  en  vn  ber- 
gantin  o  dos  con  despacho  y  prouissiones  del  emperador  y  a 
seruir  en  la  guerra.  V  mosiur  de  Borbon  y  el  marques  de  Pescara, 
it  )mado  su  artilleria,  passaron  adelante  la  via  de  Marsella  por  la 
Prohença,  dandoseles  los  lugares  sin  resistençia  alguna,  porque 
el  rey  de  Françia,  por  ser  las  lierras  llanas  y  flacas,  no  quisso 
poner  en  ellas  ninguna  guarniçion;  avnque  fue  auissado  con 
•tiempo  desta  empressa,  poniendo  la  tuerça  donde  mas  conue- 
nia,  que  fue  en  Alarssella,  insigne  puerto  y  ciudad  de  aquella 
Costa,  assi  por  su  antiguedad  como  por  su  fortaleza,  que  es  muy 
-grande,  en  la  quai  aûia  puesto  a  Lorenço  de  Chéri,  cauallero  ro- 
mano  de  la  cassa  Vrsina,  varon  muy  esforçado  y  muy  sauio  en 
la  guerra,  y  ténia  dentro  cinco  mil  hombres  palatines,  ytalianos 
y  gascones  y  buena  copia  de  jente  de  a  cauallo,  y  mucha  y  muy 
buena  artilleria,  con  todas  las  muniçiones  y  bastimentos  neçessa- 
rios.  Para  la  seguridad  de  la  mar  ténia  el  armada  ya  dicha,  de 
muchas  galeras,  de  que  era  capitan  Andréa  Doria,  excelente  ca- 
pitan  del  mar,  de  manera  que  paresçia  tenerla  bastantemente 
fortificada  y  proueyda  para  se  defender  mucho  tiempo.  Aliende 
de  lo  quai  començô  luego  a  conbocar  y  Uamar  su  jente  para  ha- 
zer  el  socorro  si  fuesse  menester,  y  para  ello  se  vino  a  meter  en 
da  ciudad  de  Avinon;  pero,  no  obstante  esto,  el  marques  de  Pes- 
cara y  mosiur  de  Borbon  prosiguieron  su  empressa,  tomando  y 
ocupando  los  lugares  comarcanos,  y  entre  ellos  la  ciudad  de 
Aes,  pueblo  principal,  cabeza  de  aquella  prouinçia,  do  tenian 
Parlamento  y  Chançilleria.  Finalmente,  a  los  diez  y  nuebe  de 
Agosto  se  fueron  a  poner  sobre  Marsella,  con  grande  determi- 
naçion  y  esperança  de  la  combatir  y  tomar,  yendo  proueydos 
de  todas  las  cossas  neçessarias  para  la  expugnaçion  délia,  y  alo- 
jandosse  en  torno  de  la  ciudad  en  la  forma  que  mejor  les  pares- 
•çiô  para  estar  reparados  de  la  mucha  artilleria  que  tenian  y 
nunca  çesauan  de  tirar.  Començaron  luego  a  sacar  las  trincheas 
-para  plantar  el  artilleria,  y  porque  don  Hugo  de  Moncada  tu- 
aiiesse  puerto  en  comarca  del  campo  do  se  acoger  con  su  arma- 
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da,  inuiaron  lucgo  a  nidsiur  de  X'barre  cou  la  jentc  cjuc  {)ares(;i6- 
neçessaria  a  toniar  1  olon,  que  es  piierto  cerca  de  Marsella,  a  la 
parte  de  Lebanle;  el  quai  fue  a  hazerlo,  y  avncjue  en  conbatir 
vna  fuerle  torre  que  en  el  puerto  estaua  huuo  alguna  difîcultad, 
el  se  apoderô  del  lugar  y  dex6  guarniçion  en  el,  y  se  boluio  al 
campo  antes,  y  despues  de  lo  quai  tenian  cada  dia  con  los  cer- 
cados  niuy  grandes  escaramuças,  en  cjue  de  vna  ])arte  y  de  otra 
se  matauan  y  herian  mùchos  soldados. 

Porque  (;ierto  este  fue  vn  muy  renido  y  porlîado  çerco,  y  pa- 
saron  en  el  cosas  que  meres(,"ian  niemoria  particular;  pero  pues 
lo  mucho  que  nie  queda  por  andar  no  da  lugar  a  ello,  contemos 
vna  sola  cossa  que  Sirua  de  muestra,  y  esto  es  vn  trance  que 
passo  a  vn  muy  baliente  soldado  espanol  llamado  l.uis  Piçarro; 
que  ya  otras  vezes  se  auia  seîialado  en  esta  gu^n-ra.  y  fue  desta 
manera:  que  estando  vn  dia  en  lastrincheas  çercanas  al  muro  de 
la  ciudad,  salio  délia  vn  soldado  ytaliano  muy  gallardo  y  dis- 
puesto  con  su  pica  en  la  mano,  y  haçiendo  con  ella  grandes  ade- 
manes  y  destreças,  començo  a  pidir  escaramuza;  lo  quai  visto 
por  Luis  Piçarro,  pidio  licencia  al  marques  de  Pescara,  que  allt 
estaua,  y  con  solo  su  espada  y  otra  pica  salio  al  enquentro  del 
enemigo,  y  començô  con  el  su  vatalla,  en  la  quai  a  pocos  golpes- 
se  conosi;i6  bien  la  vpntaja  por  su  parte.  Y  entcndido  esto  por 
los  cercados  que  desde  las  torres  estauan  mirando,  vno  de  ellos 
le  tirô  con  vn  arcabuz  y  le  açertô  en  el  rostro  en  la  quijada  baja,. 
donde  le  hirio  malamente  y  le  quebro  y  derribo  algunas  muelas, 
y  al  mismo  tiempo  salio  otro  soldado  de  la  ciudad  en  socorro 
del  primero,  y  esto,  que  a  otro  pusiera  desmayo  y  flaqueza,  es- 
forzô  e  indigno  a  Luis  Piçarro,  de  manera  (jue  dio  tanta  priessa 
y  taies  heridas  a  su  contrario,  que  dio  con  el  en  tierra  mortal- 
mente  herido,  al  tiempo  que  ya  Uegaua  el  otro  a  socorrerle,  con- 
tra el  quai  el  sali6  luego  con  tan  brauo  semblante  y  determina- 
çion,  que  en  poco  espaçio  le  hic:o  caher  la  pica  de  las  manos  y 
boluer  luiyendo  por  do  hauia  salido.  Y  el  Luis  Piçarro  con  la  es- 
pada del  caydo  y  las  picas  de  ambos  se  recoxiô  a  las  trincheas,. 
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con  honrra  y  lohor  de  sus  amigos  y  enemigos,  aunque  con  per- 
dida  de  dientes  y  sangre. 

V  hauiendo  passado  este  trançe  y  dtros  seniejantes  con  las  es- 
caramuças,  acauadas  las  trincheas  y  plantada  la  artilleria,  la  ha- 
teria  se  diô  al  muro  de  la  ciudad  dos  vezes,  en  diuersos  dias, 
•con  muy  grande  furia,  y  fue  derriuada  buena  parte  del;  pero  no 
fue  tanto  lo  batido  que  no  quedasse  muy  dificultossa  la  subida, 
por  estar  por  la  parte  de  dentro  n\as  de  dos  estados  de  muro  de 
tierra  que  la  artilleria  no  la  pudo  allanar  ni  abaxar.  Por  lo  quai, 
por  el  auisso  que  el  duque  y  marques  tuuieron  de  los  bestiones, 
reparos  y  defensas  que  hauia  dentro  a  la  parte  de  la  vateria,  no 
permitieron  que  se  diesse  la  vatalla  hasta  Vfer  si  era  posible  bâ- 
tir mas  los  muros  y  darla  por  otra  parte. 

En  tanto  que  estas  cossas  pasauan  sobre  Marssella,  el  rey  de 
Françia,  que  hauia  llamado  y  juntado  muy  grueso  exerçito  para 
socorrerla,  teniendose  por  seguro  que  estaua  tan  fuerte  que  no 
^e  podia  tomar  en  muchos  dias,  el  se  déterminé  de  no  yr  a  ha- 
zer  el  socorro,  sino  el  por  su  persona  propia  caminar  con  el  a 
gran  prissa  para  Lombardia  y  ocupar  el  estado  de  Milan,  pares- 
-çiendole  que  esto  séria  poco  dificultosso,  por  la  poca  jente  de 
guerra  que  en  el  hauia  quedado  y  porque  la  ciudad  de  Milan  y  ^ 

•su  comarca  estaua    muy  flaca  de  jente  de  los  naturales  y  vezi-  'Ç 

nos,  por  la  gran  pestilençia  que  en  ella  hauia  hauido,  y  enten-  ^ 

diendo  tanbien  que  entrando  en  Lombardia  y  tomados  los  puer-  | 

tos  y  passos,  el  campo  de  Marsella  no  podia  dexar  de  se  perder 
o  deshazer;  y  hauida  esta  resoluçion,  honrrada  por  çierto  y  va- 
lerossa,  si  el  sucesso  fuera  conforme  a  ella,  détermine  dar  prie- 
ssa  a  su  camino. 

Pero  este  ardid  no  pudo  ser  tan  secreto  que  no  fuesse  enten- 
■dido  por  el  marques  de  Pescara  y  duque  de  Borbon,  que  sobre 
Marsella  estauan,  ansi  por  confesiones  de  prisioneros  que  cada 
•dia  tomauan,  como  por  auissos  de  sus  espias.  Çertificados,  pues, 
dello  y  considerando  el  peligro  en  que  el  estado  de  Milan  estaua 
y  eilos  quedauan  si  el  rey  de  Françia   hiçiesse  el  camino  como 
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intentaua,  y  hauido  su  consejo,  acuerdan  luego  de  aiçar  el  çerco 
y  retirarsse  tan  apriessa  que  no  pudiessen  ser  atajados  y  llega- 
ssen  a  tienipo  de  socorrer  a  Lombardia.  Y  para  ponerlo  en  efeto, 
inuiaron  luego  la  artilleria  al  puerto  de  f'olon,  para  cjue  la  em- 
barcassen  en  vn  galeon  que  alli  hauia  sido  tomado,  y  don  Hugo 
•de  Moncada,  que  alli  estaua,  la  lleuasse  por  mar.  Y  llouando 
consigo  la  de  campo  hasta  Niça,  donde  tanbien  enbarcaron  la 
mas  délia  en  las  galeras,  a  los  29  de  Setiembre  se  alçaron  de  so- 
bre Marsella,  hauiendo  estado  sobre  ella  quarenta  dias,  y  prosi- 
guieron  su  retirada,  la  quai  hiçieron  con  tanta  presleza  y  tan 
buena  orden,  que  fue  alabada  y  tenida  por  vna  de  las  nias  açer- 
tadas  y  senaladas  cossas  que  en  esta  guerra  se  ofrec^ieron,  por- 
que  en  lo  de  la  prissa  lue  tal  que,  con  hauer  el  rey  de  T'^rançia 
partido  primero  seis  o  siete  dias,  ellos  pusieron  tal  diligençia, 
que  entraron  dos  dias  antes  que  el,  y  su  caminar  fue  con  tal 
conçierto,  que  nunca  perdieron  hombre  ni  carro,  avnque  los 
françesses,  assi  a  la  retirada  como  despues,  les  procuraron  hazer 
«1  estoruo  y  daiîo  que  pudieron.  Y  el  camino  fue  por  donde  ha- 
uian  benido  hasta  Niça,  y  desde  alli  passaron  los  montes  junto  a 
la  Marina,  por  la  riuera  de  Jenoua,  el  quai  era  mas  largo  y  frago- 
«so,  pero  mas  seguro  de  enemigos.  De  todo  este  suçesso  inuia- 
ron los  de  Niça  en  vn  bergantin  auisso  y  cartas  a  Espafia  al  em- 
perador,  que  en  Valladolid  estaua,  el  quai  queriendo  probeher  a 
lo  que  paresce  que  hauia  de  suçeder,  inuiô  a  dar  orden  en  que 
se  hiziessen  alemanes  para  baxar  en  Italia. 


Capitulo  XII.  De  lo  que  el  virrey  de  Napoles  y  aquellos  ca- 

PITANES  DEL   EMPERADOR  HIÇIERON,   Y  COMO  SUÇEDIÔ  LA  BAJADA  DEL 
REY  DE  l-RANÇL\  EN  LoNBARDLA,  Y  EL  ÇERCO  QUE  PUSO  SOBRE  PaUIA. 

La  nueua  del  camino  que  el  rey  de  Françia  traya  tomo  al  vi- 
rrey de  Xapoles  en  la  villa  de  Aste,  en  la  quai  con  sospecha 
dello  se  auia  puesto  con  la  gente  de  armas  que  ténia  y  alguna 


336  PERO    MEXIA 


infanteria  para  hazer  niuestra  de  resistençia;  de  donde  inuiô  a 
Ant(^nio  de  Leyua  a  tomar  y  derriuar  el  castillo  de  Nouara,  que 
por  francesses  hauia  estado,  y  de  alli  escriuin  luego  al  duque  de 
Milan  que  en  Picegiton  estaua,  donde  le  auisso  de  la  venida  del 
rey  de  Françia,  y  pidiendole  que  se  viniesse  luego  a  Milan  para 
conseruar  en  la  fe  los  vezinos  délia,  el  quai  no  se  atreuiô  a  ha- 
zerlo,  considerando  la  gran  pestilençia  que  hauia  padescido.  An- 
tonio de  Leyua,  venido  de  Nouara,  partie  luego  con  su  compa- 
nia  a  probeher  y  fortifîcar  la  ciudad  de  Pauia,  y  el  vissorrey  se 
detuuo  en  Aste  hasta  que  el  re}'  de  l^'rançia  llegô  a  Turin  y  fue 
certificado  que  Borbon  y  el  marques  de  Pescara,  entrados  en  el 
Piamonte,  eran  ya  llegados  a  Alua.  Y  sauido  que  el  rey  de 
Françia  tomaua  la  via  de  Nouara,  caminando  para  Milan, •vista 
la  alteraçion  y  turbaçion  que  su  Ilegada  hauia  puesto  en  toda  la 
tierra,  el  partie  luego  para  la  ciudad  de  Alexandria,  y  dexando 
en  ella  dos  mil  infantes  ytalianos  en  guarniçion,  a  los  veinte  de 
(^tubre  juebes  en  la  noche  se  fue  para  Pauia  a  esperar  alli  otro 
dia  al  duque  de  Borbon  y  al  marques  de  Pescara,  donde  lleg6 
al  amanesçer  viernes,  y  supo  como  Jeronimo  Moron,  gran  can- 
celler  y  priuado  del  duque  de  Alilan,  desconfiado  de  la  defenssa 
de  aquella  ciudad,  la  hauia  desamparado  y  dado  libertad  a  los 
vezinos  délia  que  tomassen  el  mejor  asiento  que  pudiessen  con 
el  rey  de  Francia.  Sauido  esto,  escriuio  luego  y  embiô  personas 
al  pueblo  de  ^Nlilan  animandolos  y  haçiendoles  sauer  la  venida 
del  marques  y  del  duque,  y  que  luego  yban  a  defenderlos,  que^ 
riendose  elles  ayudar. 

Y  para  este  efeto  parti(3  aprisa  el  seiior  Alarcon  con  algunos 
cauallos  e  infanteria,  y  assi  mismo  hizo  el  virrey  vna  posta  al  du- 
que de  Milan,  haciendole  sauer  lo  que  passaua  y  soliçitandole 
que  luego  se  viniesse  a  juntar  con  el  exercito  para  defender  a 
Milan.  Y  hecho  esto,  el  mismo  viernes  llcgaron  a  Pauia  los  di- 
chos  duf]ue  de  Borbon  y  marques  de  l^escara  con  sus  jentes,  y 
avnque  harto  fatigados  y  destrocados  del  gran  trauajo  del  cami- 
no,;no  los  consintieron  estar  en  la  ciudad,  haciendolos  pasar  a. 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  337 

alojarsse  a  Charela  y  a  V'iniasco,  camino  de  Milan.  Y  juntos  assi 
estos  capitanes,  y  considerando  que  veneçianos  no  les  ayudauan 
y  que  ellos  no  tenian  exercito  bastante  para  résistif  en  campo  al 
rey  de  Françia,  que  se  afirma  que  traya  quarenta  mil  infantes  y 
très  mil  hombres  de  armas  y  dos  mil  cauallos  ligeros,  resol- 
uiendose  que  Antonio  de  Leyua  quedasse  en  Pauia  con  çinco 
mil  alemanes  y  mil  espaîloles  y  docientos  hombres  de  armas  y 
que  ellos  y  el  duque  de  Milan,  que  esperauan  vendria  con  todo 
el  resto  del  exercito,  fuessen  a  defender  a  Milan  si  paresçiesse 
posible  o  allS  tomar  otro  acuerdo.  Y  determinados  en  esto,  tor- 
naron  a  escreuir  al  duque  de  Milan  con  gran  diligençia  que  apre- 
surase  su  campo. 

Pero  como  las  cossas  estauan  en  terminos  que  no  sutrian  di- 
lacion  y  de  todo  se  hauia  de  probeher  apriessa,  por  quanto  su- 
pieron  que  la  banguardia  del  rey  de  Françia  començaua  ya 
a  passar  el  Tesin,  luego  otro  dia,  sauado  a  los  veintidos  del 
(licho  mes,  salieron  de  Pauia  y  fueron  a  dormir  a  Milan,  sin  es- 
perar  al  duque,  el  quai  el  mismo  dia  en  la  tarde  que  ellos  par- 
tieron  lleg<')  a  Pauia  con  el  liieronimo  Moron,  y  queriendo  ir 
en  su  alcançe,  se  voluio  del  camino  porque  lue  auissado  que 
gente  de  a  cauallo  y  de  a  pie  de  la  banguardia  del  rey  de  Fran- 
çia hauia  ya  llegado  a  romper  y  atajar  el  camino,  y  hauian 
muerto  y  presse  algunos  soldados  que  quedauan  cansados  de  la 
retaguardia  del  campo.  Por  lo  quai  el  se  voluio  a  Pauia,  y  de 
alli  a  Cremona.  Y  llegados  a  Milan  los  dichos  senores  y  capita- 
nes con  su  exercito,  avnque  Alarcon  hauia  hecho  su  diligençia, 
ninguna  cossa  allaron  como  era  menester  y  ellos  quisieran  para 
poder  defender  la  ciudad.  Primeramente  los  vezinos  y  naturales 
délia  no  tenian  esfuerço  ni  voluntad  para  ello,  assi  por  estar 
muy  apocados  por  la  gran  pestilençia  passada,  que  afirman  mu- 
rieron  cien  mil  personas,  como  porque  la  ausençia  del  duque  y 
la  nueua  de  la  potençia  con  que  el  rey  de  Françia  venia  les  auia 
puesto  tanto  espanto,  que  no  platicauan  sino  como  se  entrega- 
rian,  y  no  defenderla.  Allende  desto,  los  vestiones  y  reparos  es- 
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tauan  muy  destruydos  y  falssos,  mas  de  lo  que  en  el  breue  termi- 
ne que  tenian  se  podian  reparar,  y  sobre  todo  hauia  gran  falta 
de  vituallas  y  municiones.  De  manera  que,  vistas  bien  y  consi- 
deradas  todas  estas  cossas  y  que  el  campo  franges  hauia  pasado 
el  Tesin  y  que  su  banguardia  estaua  ya  en  los  campos  de  Milan, 
del  quai  algunos  desmandados  llegaron  aquella  noche  a  los  arra- 
uales  délia,  les  paresçiô  que  no  deuian  abenturar  aquel  exerçito, 
dexandose  çercar  con  tantas  faltas  y  peligros,  sino  que,  dexan- 
do  como  dexauan  a  Pauia  fortificada  y  con  guarnicion  bastante, 
y  tanbien  Alexandria,  se  deuian  retirar  la  via  de  la  ciudad  de 
Lodi,  con  pensamiento  de  la  fortifîcar  y  defender,  con  lo  quai 
pensauan  alargar  la  guerra  y  entretener  y  cansar  el  enemigo. 

Y  determinados  en  esto,  puesta  aquella  noche  en  la  çiudad  la 
guardia  que  conbenia,  luego  el  dia  siguiente  salieron  délia,  y 
quedando  el  marques  de  Pescara  con  la  infanteria  espafiola  en 
la  retaguardia,  passé  assi  que  al  tiempo  quellos  salian  por  la 
puerta  llamada  Romana  començaron  a  entrar  los  francesses  por 
la  de  Berçelli;  pero  ellos  caminaron  con  tan  grande  orden  y 
conçierto,  que  sin  ser  oflendidos  de  los  enemigos,  avnque  lo 
procuraron,  llegaron  en  queriendo  anocheçer  a  Marifian,  diez 
millas  de  Milan  y  otras  tantas  de  Lodi,  que  fueron  cassi  très  léguas 
de  Espaîïa,  y  reposando  alli  pocas  horas,  caminaron  hasta  Uegar 
a  Lodi,  por  donde,  como  esta  dicho,  passa  el  rio  Ada,  porque 
ellos  temieron  que  el  rey  de  Françia  fuesse  en  su  seguimiento 
con  todo  su  poder,  y  aquella  ciudad  no  estaua  probeyda  ni  for- 
tificada de  manera  que  paressciesse  posible  defendersse  en  ella. 
El  exerçito,  luego  el  dia  siguiente,  que  fue  lunes,  lo  hicieron 
passar  de  la  otra  parte  del  rio,  y  se  aposentaron  en  diuerssos  lu- 
gares  en  aquella  comarca  llamada  Lazerada,  dexando  en  Lodi 
algunas  banderas  despanoles,  que  desde  luego  començaron  a  la 
fortificar,  y  en  esta  orden  se  pussieron  hasta  ver  lo  que  los  fran- 
cesses hacian,  con  pensamiento  de  les  estoruar  la  passada  del 
rio  Ada,  para  mejor  defender  a  Cremona  y  las  tierras  de  su  te- 
rritorio,  en  la  quai  inuiaron  luego  hazer  nueba  fortificaçion. 
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El  rey  de  Francia  Uegô  a  la  ciudad  de  Milan  con  su  exerçito 
el  mismo  dia  que  el  de  Espana  saliô  délia,  en  la  quai  fue  recibi- 
do  pacifîcamente,  y  metiendo  dentro  la  gente  que  por  el  duque 
hauia  quedado,  el  se  saliô  al  campo,  pero  no  curô  de  ir  en  se- 
guimiento  de  los  enemigos,  en  lo  quai  muchos  an  juzgado  que 
errô,  porque  paresçe  que  si  el  los  siguiera  luego  no  pudieran  de- 
fenderse  en  Lodi  ni  estoruarle  el  passo  del  rio  Ada,  y  que  les 
conuiniera  desamparar  a  Lombardia,  por  no  ser  bastantes  para 
esperar  la  pujança  con  que  el  rey  yua,  y  assi  no  se  osaron  de- 
fender  las  tierras;  pero  Diossaue  como  les  acaesçiera  esto,  por- 
que los  acaeçimientos  de  la  guerra  son  muy  barios.  Mas  el  rey 
no  lo  entendiô  assi,  que  le  paresçio  mejor  consejo  el  que  el  tomô 
y  no  quisso  hazerlo,  sino  que  caminô  luego  a  ponersse   sobre 
Pauia,  por  no  dar  tiempo  a  que  Antonio  de  Leyua  se  fortifica- 
sse  mas,  pensando  tomarla  tan  presto  que  habria  tiempo  para 
todo.  El,  pues,  asentô  su  campo  sobre  ella  a  los  veinte  y  ocho 
de  Octubre,  y  çercandola  en  torno  por  todas  partes,  se  fortifîcan 
con  fossos  y  trincheas  hacia  la  ciudad,  y  por  la  parte  de  lo  rasso 
hazia  Milan.  Todo  lo  mas  de  su  exerçito  pusso  dentro   de   vn 
bosque  llamado   Parque,  çercado  de  buen  muro,  tomando  por 
defensa  la  muralla  del;  pero  no  allô  descuydado  al  buen  capitan 
Antonio  de  Leyua,  antes  se  hauia  proueydo  y  reparado  todo  lo 
que  conbenia  para  se   defender,  como  valerossamente  lo  hizo. 
Fue  vno  de  los  mas  seîîaiados  y  terribles  çercos  que  a  ciudad 
se   a  puesto   en   el  mundo,  porque  siendo  cercada  del  rey  de 
Francia  con  toda  su  potençia  y  apretandola  quanto  fue  posible 
con   baterias,    escaramuças,   conbates  y  vatallas,  la  defendiô  el 
excelente  capitan  Antonio  de  Leyba  con  increyble  auisso  y  di- 
ligençia  y  marauillosso  esfuerço  y  con  estremada  prudençia,  y 
durô  quatro  messes;  de  manera  que  pasaron  taies  cessas,  que  .si 
todas  se  huuieran  descriuir  se  hauia  de  hazer  vna  historia  apar- 
té y  muy  grande.  Y  puesto   esto  no  puede  ser,  deçirse  han  las 
mas  conbinientes  para  que  el  proceso  de  las  cessas  se  entienda. 
Puesto  assi  sobre  Pauia  el  rey  de  Francia,  y  apoderandose  de 
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todas  las  tierras  comarcanas  a  Milan,  y  paniendo  en  ellas  sus 
guarniciones,  ningun  tiempo  dexô  de  perder  en  executar  lo  ne- 
çessario,  assi  para  la  expugnaçion  de  la  ciudad  como  para  pro- 
beer  y  asegurar  su  campo,  despues  de  hauer  mandado  en  balde 
acometer  la  ciudad  que  sobre  el  rio  Tesin  esta;  y  quemando  y 
destruyendo  los  molinos  del,  hizo  llegar  su  artilleria  para  batirla 
los  muros,  y  a  los  seis  de  Nobiembre  se  començo  la  bateria  con 
el  sucesso  que  se  dira. 

En  el  entretanto  que  esto  pasaua  el  virrey  y  los  capitanes  del 
emperador,  visto  que  el  rey  no  los  seguia  como  hauian  temido 
y  que  se  hauia  asentado  sobre  Pauia,  huuieron  entre  si  su  con- 
sejo,  y  puesto  casso  que  todos  los  socorros  de  amigos  les  falta- 
uan,  como  suele  acontescer  en  las  aduersidades,  y  que  el  temor 
y  la  reputaçion  de  la  vajada  del  rey  de  Françia  hauia  trocado  y 
alterado  todas  las  cossas  de  Italia,  por  quanto  veneçianos  no 
quisieron  inuiar  su  campo  en  su  ayuda,  como  tenian  con  el  em- 
perador capitulado,  antes  se  mostrauan  neutrales  y  lo  tubieron 
en  guarda  de  sus  tierras,  y  el  papa  Clémente,  no  solamente  no 
socorrio,  pero  tubosse  sospecha  que  con  su  intelligençia  hauia 
el  rey  de  Francia  passado  en  Italia,  y  dentro  de  pocos  dias  des- 
pues desto  hiço  sus  tratos  con  el,  y  florentines  y  las  otras  repu- 
blicas  tanbien  faltaron.  Mas  como  los  fuertes  y  esforçados  ani- 
mos  los  peligros  y  trauajos  no  los  desmayan  ni  entorpezen,  antes 
los  despiertan  y  aviuan,  y  la  virtud  de  la  fortaleza  en  ellos  se 
afîna  y  perfiçiona,  poniendo  la  esperança  de  la  vitoria  para  ade- 
lante  y  determinados  de  dar  orden  como  resistir  y  buscar  al 
enemigo,  fue  acordado  entre  ellos  que  luego  partiesse  el  duque 
de  Borbon  en  Alemania  a  traher  diez  o  doze  mil  alemanes  que 
ya  se  hauian  començado  a  hazer  por  orden  del  emperador,  y 
assi  mismo  fuesse  al  infante  archiduque  de  Austria  a  le  pidir 
ayuda  de  gente  de  armas,  y  que  entretanto  que  este  socorro  ve- 
nia,  pues  los  reparos  de  Lodi  estauan  acauados,  que  el  marques 
de  Pescara  y  del  Gasto  con  la  mayor  parte  de  la  infanteria  es- 
pafiola  y  trecientos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  cauallos 
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iigeros  estuuiessen  en  ella,  por  ser  niuy  inportante  para  la  segu- 
ridad  del  passo  del  rio  e  para  molestar  y  inquietar  el  campo 
françes,  y  que  el  virrey  con  el  exerçito  estuuiesse  en  Sonsino. 

Puestos  en  esta  forma  los  capitanes  del  emperador,  el  rey  de 
Françia,  prosiguiendo  por  su  obra  adelante,  hiço  dos  dias  arreo 
dar  muy  fuerte  bateria  a  los  muros  de  Pauia,  de  los  quales  de- 
rriuaron  alguna  parte;  pero  no  era  menor  la  priessa  que  Anto- 
nio de  Leyua  ponia  dentro  en  rehacer  los  reparos  y  defensas  en 
las  mismas  partes.  Y  vn  lunes,  que  fueron  siete  de  Nobiembre, 
dos  banderas  de  ytalianos  quisieron  prouar  a  entrar  por  çiertos 
portillos  que  la  artilleria  hauia  hecho,  y  fueron  por  los  de  den- 
tro muertos  y  heridos  todos  los  que  lo  acometieron;  por  lo  quai 
el  rey  de  Francia  el  dia  siguiente,  indignado  desto,  mandô  bâtir 
de  nueuo  la  muralla  por  dos  partes  a  la  par,  y  duré  la  vateria 
cinco  horas  sin  çesar  vn  momento,  con  tanta  y  tan  fuerte  arti- 
lleria, que  no  solamente  derriuaua  los  muros,  pero  toda  la  ciu- 
dad  hazia  temblar.  La  quai  pasada,  con  increyble  furia  y  deter- 
minacion  se  començô  la  vatalla  y  conbate,  que  fue  vnadelasmas 
crueles  y  porfiadas  que  se  a  uisto  y  donde  mas  animo  y  esfuerço 
mostraron  los  conbatientes  y  los  conbatidos,  los  vnos  porfiando 
en  valde  a  entrar  por  las  escaleras  y  por  lo  vatido  de  los  muros 
y  los  otros  por  se  lo  defender  }•  estoruar,  y  con  tanto  estruendo 
y  sonido  de  la  arcabuçeria  y  artilleria  de  la  vna  parte  y  de  la 
otra,  que  paresçia  que  el  mundo  se  hundia.  Durô  esta  porfîa 
mas  de  quatro  horas;  pero  en  tan  gran  dano  de  los  françesses, 
que  afirman  murieron  este  dia  mas  de  dos  mil  dellos,  y  no  me- 
nos  heridos;  de  manera  que  fueron  compelidos  a  se  retirar,  con 
perdida  y  verguença,  avnque  no  dexaron  de  ser  muertos  hartos 
de  los  de  dentro,  y  hauiendo  el  mismo  sucesso  en  el  conbate 
de  la  puente  del  Tesin,  la  quai  despues  Antonio  de  Leyva  hiço 
cortar  para  mayor  seguridad  délia. 

Y  el  rey  de  Françia  acordo  escussar  los  combates  por  algu- 
nos  dias,  hauiendo  cada  dia  grandes  y  senaladas  escaramuzas, 
porque  los  espanoles  y  alemanes  que  dentro  estauan  salian  mu- 
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chas  vezes  a  ellas,  y  por  mandamiento  y  horden  de  Antonio  de 
Leyva  hiçieron  algunas  salidas,  y  entrando  por  el  alojamienta 
de  los  francesses  mataron  muchos  dellos. 


Capitulo   XIII.    De  lo   que   el   marques   de   Pescara,   que  en 

LODI  ESTAUA,  HIÇO  EN  ESTOS  DIAS,  Y  LAS  OTRAS  COSAS  QUE 
SUÇEDIERON  EN  LA  GUERRA  Y  ÇERCO  DE  PaUIA,  HASTA  EL  FIN 
DEL    ANO    DE     I524. 

Andando  assi  la  cossa  en  Pauia,  el  marques  de  Pescara,  que 
en  Lodi  estaua,  no  çessaua  de  hazer  la  guerra  y  estoruo  que 
podia  al  campo  del  rey  de  Françia  y  a  los  lugares  que  por  el 
estauan;  y  entre  otras  cossas  fue  vna  senalada,  que  saliô  vna  no- 
che  de  Lodi  con  dos  mil  espanoles  y  algunos  caualleros  y  fue 
amanesçer  sobre  vna  buena  villa  llamada  ^Nlelça,  que  por  el  rey 
de  Françia  tenian  los  condes  Juan  y  Jeronimo  de  Tribulces,  con 
guarniçion  de  quinientos  infantes  y  quinientos  cauallos  :  y  en 
llegando  con  su  jente,  acometiô  y  combatio  la  tierra  tan  valero- 
ssamente,  que  en  poco  espaçio  fue  entrada  por  fuerça  y  muer- 
tos  y  pressos  los  que  dentro  estauan;  y  el  mismo  dia  se  boluiô 
a  Lodi  con  su  jente  muy  alegre  y  vitoriosso  y  cargado  del  des- 
pojo  y  prisioneros,  lo  quai  fue  cossa  inportante  en  aquella  saçon, 
porque  se  entendiesse  en  Italia  que  no  estaua  el  campo  del  em- 
perador  tan  flaco  como  francesses  publicaron.  Y  fue  a  tiempo 
que  era  venido  alli  a  Lodi  luan  ^Nlateo  Gueberto,  datario  del  papa 
Clémente,  el  quai  hauia  inuiado  a  su  Magestad  por  nunçio  y  en- 
vaxador,  con  color  y  nombre  de  poner  y  tratar  algunos  medios 
de  paz,  como  quiera  que  en  la  verdad  su  principal  proposito  del 
papa  era,  con  temor  y  reçelo  que  hauia  conceuido  de  la  poten- 
cia  del  rey  de  Françia,  concertarse  y  asegurarse  del  daiio  del 
emperador,  como  lo  hizo  y  assi  se  paresciô  luego,  por  quanto  en 
estos  dias  se  vino  al  exercito  y  seruicio  del  rey  Joanin  de  Medi- 
cis,  su  sobrino,  con  très  mil  infantes  que  hauia  hecho  y  reco- 
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gido.  Y  la  voluntad  e  intencion  del  papa  se  paresçiô  bien  en  los 
tratos  y  partido  que  inbiô  a  mouer  con  el  visorrey  de  Napoles 
y  marques  de  Pescara  con  el  dicho  datario,  entre  los  quales  fue 
vno  que  si  el  rey  de  Françia  se  contentasse  con  tomar  el  estado 
de  Milan  sin  pasar  adelante  al  reyno  de  Napoles,  le  paresçia  no 
séria  mala  negoçiaçion,  y  trauajô  de  persuadirles  que  lo  pusie- 
ssen  por  via  de  deposito  en  su  poder,  en  tanto  que  la  paz  se 
trataua;  a  lo  quai  todo  siendo  respondido  lo  que  conbenia  a  la 
autoridad  y  reputacion  del  emperador,  dandole  a  entender  que 
su  Magestad  no  auia  de  faltar  de  fauoresçer  y  sostener  al  duque 
de  Milan  en  el  estado  que  le  hauia  puesto,  ni  permitir  que  Italia 
t'uesse  tiraniçada  de  francesses,  el  se  passô  al  campo  del  rey  de 
Françia  con  el  dicho  color  de  procurar  tregua  e  conçierto,  y  en 
el  estuuo  despues  hasta  pocos  dias  antes  que  passô  la  vatalla.  El 
efecto  que  hizo  fue  que  luego  que  llegô,  por  la  otra  parte  del  Po 
enuiô  el  rey  de  Françia  a  Juan,  duque  de  Aluania,  con  deçio- 
cho  mil  infantes  y  ochocientos  cauallos,  para  que  con  fauor  de 
vando  y  familia  de  los  Vrsinos,  y  con  permision  del  papa,  cami- 
nasse  para  el  reyno  de  Napoles  y  procurasse  alvorotar  y  con- 
quistar  aquel  reyno.  Y  al  mismo  tiempo  inuio  a  Ferrara  por  al- 
guna  artilleria,  y  tanbien  por  muniçiones  que  le  faltauan.  La 
pasada  deste  duque  y  destas  muniçiones  quisieron  estoruar  los 
capitanes  del  emperador,  y  para  ello  se  mouieron  de  sus  aioja- 
mientos  y  passaron  el  Po,  y  temiendo  perder  el  puestd  y  lugar 
que  tenian  por  hazello,  por  quanto  tuuieron  auisso  que  el  rey 
de  Françia  inuiaua  a  romper  la  puente  y  estoruarles  el  passo 
por  do  hauian  de  voluer,  que  no  era  dificultosso  de  hazer,  se 
boluieron  a  ellos;  pero  no  probehieron  luego  en  dar  auisso  dello 
a  los  seriores  y  principes  de  aquel  reyno,  y  assi  mismo  al  capi- 
tan  Juan  de  Vrbina,  que  alla  estaua,  que  estuuiesse  muy  sobre 
auisso,  como  lo  estuuieron.  La  inuiada  deste  duque  que  el  rey 
de  Françia  hizo  le  fue  por  muchos  tenido  a  mal  consejo,  di- 
çiendo  que  no  deuiera  enflaquezer  su  campo  y  sacar  del  tan 
buen  golpe  de  gente  teniendo  los  enemigos  tan  çerca  y  sauiendo 
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que  procurauan  socorro.  Y  la  verdad  es  que,  segun  el  poco  efe- 
to  que  con  ella  hizo,  porque  se  detuuo  tanto  en  el  camino  que 
no  pudo  llegar  a  tiempo  a  donde  yba,  el  rey  huuiera  açertado 
en  la  tener  consigo  el  dia  de  la  batalla;  pero  el  era  tan  animosso 
y  confiado  principe,  que  a  todo  le  paresçia  que  bastaua. 

Y  en  la  verdad,  ténia  tan  copiosso  y  grande  exercito,  que  pa- 
resçia hazer  muy  poca  falta  aquella  gente;  con  el  quai  perseue- 
rando  en  su  sitio  y  çerco,  no  solamente  acometia  a  vencer  las 
fuerzas  con  baterias  y  conbates,  como  lo  hazia  cada  dia,  pero 
avn  intenté  hazerle  mudar  su  camino  al  rio  Tessin,  forzando  a 
naturaleza,  y  esto  fue  quererle  cortar  y  que  no  passasse  por  Pa- 
uia,  sino  por  otro  braço  que  del  mismo  rio  se  apartaua  buen  tre- 
cho  antes  de  llegar  a  la  ciudad,  entencjiendo  que  quitado  el  rio, 
por  estar  por  aquella  parte  mu}^  flaca  la  ciudad,  la  podria  tomar. 
Y  fue  tan  buena  la  orden  y  manera  que  en  esto  se  pusso,  que 
vastaran  hacerlo;  pero  sobrevinieron  luego  tantas  lluuias  y  cres- 
çio  tanto  el  rio,  que  derriuô  todas  las  estacadas  y  estoruos  que 
le  hauian  puesto  y  procediô  por  su  natural  camino;  y  avnque 
esto  no  subçediera,  aprouechara  poco  la  obra,  porque  el  vigi- 
lantissimo  capitan  Antonio  de  Leyua,  adiuinando  lo  que  podia 
acaesçer,  hauia  fortificado  y  reparado  toda  aquella  parte  con 
muy  honda  caua,  teniendo  dentro  de  los  muros  toda  su  jente. 
Pero,  como  esta  dicho,  muchas  vezes  hiço  salir  parte  délia  a  dar 
en  el  real  del  rey  de  Françia,  entre  las  quales  hizo  vn  dia  subi- 
tamente  salir  por  vna  puerta  de  la  ciudad  çiertas  compaiïias  de 
espanoles  y  algunas  de  alemanes,  y  dieron  en  el  alojamiento  de 
los  ytalianos,  y  ganandoles  por  fuerça  de  armas  los  vestiones  y 
reparos  que  tenian,  entraron  matando  y  hiriendo  en  ellos,  y  lii- 
cieronlo  con  tanta  furia  y  presteza,  que  antes  de  ser  socorridos 
mataron  mas  de  quinientos  dellos  y  se  pudieron  retirar  y  reco- 
ger  con  muy  poca  perdida  de  los  suyos.  Con  la  misma  ventura 
y  determinaçion  hicieron  otra  salida  contra  los  grisones,  que 
estauan  alojados  y  fortificados  en  el  arraual  de  Sant  Saluador, 
y  aunque  allaron  en  ellos  mas  resistençia,  mataron  otros  tantos 
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y  se  recogeron  con  muy  buena  orden  con  très  piezas  de  artille- 
ria  que  les  tomaron.  Y  assi  trataua  la  cossa  Antonio  de  Leyva; 
de  manera  que,  avnque  estaua  çercado,  haçia  estar  a  los  çercado- 
res  en  continua  vêla  y  cuydado,  mostrando  en  todo  esfuerço  y 
valor  marauillosso;  de  lo  quai  no  menos  neçessidad  Luuo  de  vsar 
para  régir  su  gente  y  sostenerla  en  la  fiée  y  obediençia  que  para 
contra  los  enemigos  era  menester;  por  quanto,  faltando  la  paga 
para  los  alemanes  que  en  Pauia  estauan,  como  es  gente  que 
quiere  ser  pagada  cada  dia,  çierto  estuuieron  por  se  amotinar,  y 
solicitandolo  tanbien  el  rey  de  Francia  por  inteligençias  sécré- 
tas, el  quai  por  todas  vias  no  çesaua  de  hazer  la  guerra. 

Pero  la  prudençia  y  autoridad  de  Antonio  de  Leyua  bastaua 
a  poner  remedio  en  todo.  Primeramente,  tomando  prestado  el 
oro  y  plata  que  hauia  en  los  templos,  hiçola  moneda,  poniendo 
por  sefial  y  cuîio  délia  estas  palabras:  «Çesariani  milites  Pauiae 
obsessi»,  que  quiere  decir:  <los  soldados  cesarianos  çercados  en 
Pauia»;  y  entreteniendolos  con  esto,  auissô  desta  gran  neçessi- 
dad  al  virrey  y  marques  de  Pescara,  los  quales,  avnque  no  lo  te- 
nian  sobrado,  antes,  por  auer  faltado  todas  las  ayudas  de  Italia, 
tenian  falta  del,  procuraron  de  le  inuiar  y  meter  dentro  quatro 
o  cinco  mil  escudos  de  oro,  lo  quai  se  hizo  con  grande  riesgo  y 
peligro  y  haçiendolo  dos  soldados  espanoles:  el  vno  se  llamaua 
Diego  Çisneros,  que  era  el  mas  estimado  y  estaua  a  esta  sazon 
ausente  del  campo  por  hauer  muerto  a  otro  soldado  en  çierta 
pendençia  que  con  el  tuuo.  Este,  pues,  sobre  seguro  bastante, 
siendo  medianero  el  Romero,  que  era  su  gran  amigo,  vino  secre- 
tamente  a  hablar  con  el  marques  de  Pescara,  y  comunicando  y 
tratando  el  negocio  con  las  promessas  y  palabras  que  se  pueden 
entender,  el  se  encargô  de  entrar  con  la  moneda  en  Pauia  jun- 
tamente  con  el  Romero,  para  lo  quai  fue  menester  fingir  que  se 
pasaua  al  seruiçio  del  rey  de  Françia,  como  lo  hiçieron  por  in- 
tercession de  vn  capitan  espafïol  llamado  Gueuara,  que  gran 
tiempo  hauia  andaua  al  sueldo  del  rey,  y  dadoseles  entero  cre- 
•dito,  porque  se  ténia  alli  notiçia  de  la  muerte  dicha  que  Çisne- 


346  PERO    MEXIA 


ros  hauia  hecho.  Pasados  assi,  diose  orden  como  çiertos  labrado- 
res,  en  que  se  fiô  el  marques  de  Pescara,  con  color  de  ir  a  ben- 
der  bastimentos  al  campo  frances,  lleuassen  la  moneda  en  ciertos 
jubones  y  la  diessen  a  los  dichos  soldados  cada  y  quando  que  se 
la  pidiessen.  Hiçosse  assi,  y  passades  pocos  dias  que  los  solda- 
dos  andauan  con  esta  disimulaçion  entre  los  françesses,  de  los 
quales  hauian  sido  bien  resçeuidos,  y  ellos  seruido  y  avn  pues- 
tosse  a  harto  peligro  en  las  escaramuças  que  cada  dia  tenian  con 
los  çercados,  hauiendosse  primero  vestido  los  jubones  con  la 
moneda,  hicieron  muy  de  los  balientes,  como  a  la  verdad  lo  eran, 
y  se  metieron  en  vna  délias  tan  adentro,  que  façilmente  se  pu- 
dieron  entrar  en  la  ciudad,  avnque  con  mucho  riesgo,  appelli- 
dando  «Imperio  y  Espana!»,  porque  no  los  matassen  los  alema- 
nes,  de  los  quales  fueron  luego  lleuados  ante  Antonio  de  Leyua; 
y  visto  lo  que  lleuauan,  fueron  alegremente  resçebidos,  y  con 
este  dinero,  avnque  poco,  se  hizo  socorro  y  entretenimiento,  el 
quai  se  tuuo  en  mucho  mas,  por  el  modo  y  voluntad  con  que 
hauia  sido  hecho.  Y  en  esta  misma  coyuntura  murio  el  coronel 
de  los  alemanes,  y  fue  publica  fama  que  Antonio  de  Leyua  le 
ayudô  a  morir,  porque  tuuo  informaçion  çierta  contra  el  que 
traya  trato  y  platica  sécréta  con  el  frances  por  medio  de  dos 
hermanos,  vezinos  de  Pauia,  para  dar  entrada  a  la  ciudad. 

De  manera  que  Antonio  de  Leyua,  resistiendo  con  singular 
prudençia  y  esfuerço  todos  los  peligros  y  sufriendo  grandes 
faltas  y  trabajos,  defendia  su  ciudad,  y  hauiendo  ya  dos  messes 
que  duraua  el  çerco  y  siendo  el  fin  del  ano  de  24,  algunos  priua- 
dos  y  seruidores  del  rey  de  Françia  le  aconsejauan  que  se  alça- 
sse  de  sobre  ella  y  fuesse  a  inpedir  y  estoruar  el  socorro  que  el 
exercito  del  emperador  esperaua,  paresçiendoles  que  lo  de  alli 
yua  muy  a  la  larga  y  que  en  hazer  lo  otro  hauia  riesgo  y  peli- 
gro. Pero  el,  juzgando  que  perdia  reputaçion  en  alzar  el  cerco 
hauiendolo  tenido  tantos  dias,  y  confiado  en  la  gran  potençia  y 
exercito  que  ténia,  no  lo  quisso  hazer,  paresciendole  que  là  ne- 
çessidad  y  hambre  que  padeçian    los  haria    rendir  quando  por 
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fuerça   no  pudiessen,  y  que  el  campo    impérial    no  podria   ser 
parte  para  socorrerlos;  y  assi  perseuero  en  su  proposito. 

El  emperador,  como  arriba  se  ha  dicho,  estaua  en  Valladolid 
al  tienapo  que  el  rey  de  Françia  se  pusso  sobre  Pauia,  y  tenien- 
do  auisso  de  lo  que  sus  capitanes  tenian  acordado  y  aproban- 
dolo,  escriuio  sus  cartas  al   infante   archiduque  de  Austria,  su 
hermano,  para  que  ayudasse  y  fauoresciesse  la  venida  de  los  ale- 
manes.  Visto  que  los  venecianos  querian  estar  a  la  mira  y  que 
no  ayudarian,  y  que  el  papa  se  inclinaua  a  Françia,  inuiô  a  dar 
la  mejor  orden  que  se  pudo  para  que  de   Napoles  y  de  Espana 
su  campo  fuesse  socorrido  de  dinero  para  la  paga,  y  assi    hiço 
otros  proveymientos  neçessarios.  Y  metido  en  estos  cuydados, 
le  sobrevino  vna  desabrida  entermedad,  que  fue  de  quartanas 
para  remedio  de  la  quai  paresçiô  a  los  medicos  que  no  era  buen 
lugar  Valladolid,  y  por  esso  acordô  de  partirse  para  la  villa  de 
Madrid,  como  lo  hizo.  Y  antes  de  su  partida  inuiô  a  la  infanta 
dona  Catalina,  su  hermana,  a  Portugal,  para  que  celebrase  el  ca- 
ssamiento  que  estaua  assentado  con  el  rey  don  Juan.  Lleuaronla 
a  la  ciudad  de  Badajoz  don  Aluaro  de  Çuniga,  duque  de  Vejar, 
y  el  obispo  de  Çiguenza,  donde  tanbien  fueron  a  la  acompanar 
don  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  hoy  es  duque  de  Médina  Sido- 
nia,  y  don  Francisco  de  Çuniga  y  Sotomayor,  conde  de  Venal- 
caçar,  que  despues   fue  duque  de  Vejar,   por  ser   cassado  con 
doiia  Teressa  de  Çuniga,  sobrina  del  dicho  duque,  que  hoy  es 
duquessa  de  Vejar.  Y  a  Vadajoz  vinieron  los  infantes  de  Portu- 
gal y  otros  senores  y  caualleros  de  aquel  reyno  a  los  resçeuir;  y 
les  fue  entregada  y  se  efectuc  aquel  casamiento,  y  hoy  dia  reyna 
en  Portugal  y  es  tenida   por  vna  de  las  excelentes  y  prudentes 
reynas  del  mundo.   Como  tengo  dicho,  el  emperador  se  vino  a 
Madrid,  do  tuuo  la  Pasqua  de  Nauidad  y  fin  del  ano,   con  no 
pequeno  enojo  de  sus  enfermedades  y  cuydado   de  la   guerra 
de  Italia,  proueyendo   para  ello  todo  lo  que  era  posible. 
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Capitulo  XIIII.   De  como  continuô  el  rey  de  Françia  el  cerco 

DE  PaUIA,  y  las  EMBAXADAS  que  PASARON  entre  EL  Y  EL  MARQUES 
DEL  GaSÏO,  y  las  OTRAS  COSAS  QUE  SUÇEDIERON  HASTA  EL  DIA  DE 
LA  VATALLA. 

La  Pasqua  del  fin  del  ano,  que  el  emperador  tuuo  en  Madrid, 
tuuo  el  rey  de  Françia  en  el  campo  y  cerco  de  Pauia,  apretan- 
dolo  con  mas  determinacion  que  antes;  de  manera  que  con  la 
furia  de  guerra  que  acauô  el  ano  de  24  començo  el  de  veinte  y 
cinco,  confiando  en  su  copiosso  y  grande  exercito,  y  los  impé- 
riales en  el  socorro  de  Alemana,  que  ya  sauian  les  venia,  y  en 
la  virtud  y  esfuerço  de  la  gente  que  tenian.  Y  andando  assi  la 
cossa  muy  caliente,  el  rey  de  Françia,  que  se  preciaua  hablar 
tanbien  balentias  como  hazerlas,  inuiô  a  decir  al  marques  de 
Pescara,  que  en  Lodi  estaua,  con  vn  criado  del  marques  del 
Gasto,  que  se  llamaua  Hernando,  que  sobre  seguro  y  a  négocies 
de  rescates  y  otras  cossas  hauia  benido  a  su  campo,  que  vn 
trompeta  suyo  le  hauia  dicho  de  su  parte  que  dentro  de  ocho 
dias  le  yria  a  buscar,  y  que  no  lo  hauia  cumplido;  que  le  daua 
otros  veinte  mas  de  termino  para  ello,  y  que  si  dentro  dello  lo 
hacia  le  daria  beinte  mil  escudos,  y  que  si  lo  dexaba  de  hazer  por 
no  tener  tanta  gente  como  el,  que  ternia  por  bien  que  fuessen 
tantos  a  tantos,  y  que  luego  le  inuiasse  su  respuesta  sécréta.  El 
marques  de  Pescara  resciuiô  esta  embaxada,  a  la  quai  diô  oca- 
ssion  la  voluntad  del  rey,  que  algun  trompeta  suyo  le  quiso  de- 
zir  aquello  sin  se  lo  mandar,  y  por  el  respeto  que  deuia  al  virrey 
de  Napoles,  por  ser  su  capitan  gênerai,  lo  comunicô  con  el,  y  in- 
uiô luego  por  escrito  al  rey  de  Françia  con  el  mismo  Hernando 
su  respuesta,  que  es  la  siguiente: 

«Muy  poderoso  seùor:  Con  aquel  acatamiento  que  a  tan  gran 
principe  se  deue  y  vn  criado  del  emperador  mi  seiior  es  obliga- 
do,  digo  que  no  es  mi  condiçion  de  deçir  cossa  que  no  pensasse 
y  pudiesse  hazer,  y  que  me  marauillo  que  ningun  trompeta  haya 
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dicho  cossa  de  mi  parte  sin  yo  se  lo  dcçir,  espeçialmente  a  vn 
principe  christianissimo,  y  a  mi  no  se  me  acuerda  hauerlo  dicho; 
pero  en  quanto  a  lo  demas  que  Vuestra  Alteza  ha  tenido  por 
bien  de  mandar  dezir  y  ofreçer,  digo  que  por  ello  beso  sus  rea- 
ies manos,  y  que  bien  muestra  el  gran  valor  de  su  persona,  como 
siempre  lo  a  hecho,  teniendo  mas  confiança  en  la  virtud  que  en 
el  numéro  de  su  gente.  Yo  lo  he  comunicado  con  el  excelenti- 
ssimo  virrey  de  Napoles,  capitan  gênerai  del  emperador  mi  se- 
nor,  y  pidiendole  sea  contento  desto,  lo  açeptô  y  tiene  por  bien, 
y  por  tanto  digo  que  dentro  de  diez  y  ocho  dias,  contando  desde 
el  dia  que  sabremos  la  respuesta  de  Vuestra  Alteza,  sacaremos 
de  toda  la  jente  que  tenemos  en  Italia  y  juntaremos  para  ello 
diez  y  ocho  mil  hombres,  con  los  quales  en  campo  ygual,  asse- 
gurado  del  resto  de  los  exerçitos,  contra  otros  tantos  que  Vues- 
tra Alteza  sacare  combatiremos  la  definiçion  desta  empressa,  y 
queriendo  Vuestra  Alteza,  se  podr;î  luego  esto  conçertar  con  su- 
fiçientes  capitulos  y  seguridad;  y  la  otra  merçed  de  los  veinte 
mil  escudos,  guardarla  ha  para  tal  tiempo,  quedando  yo  viuo, 
que  como  de  amigo  del  emperador  mi  senor  lo  pueda  resçeuir 
de  Vuestra  Alteza,  y  de  lo  sobredicho  se  espéra  respuesta.  De 
Lodi  a  çinco  de  Henero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  çinco.» 
El  Fernando  fue  con  esta  respuesta;  pero  no  le  dexaron  ha- 
blar  con  el  rey  de  Françia,  y  diola  a  mosiur  de  la  Tramulla,  el 
quai  por  mandado  de  su  rey  escriuio  y  respondiô  al  marques 
que  el  rey  de  Françia  dezia  que,  avnque  el  negaua  lo  que  su 
trompeta  hauia  dicho,  no  por  esto  el  queria  negar  lo  que  Fer- 
nando le  hauia  dicho,  y  que  siempre  hauia  estado  puesto  y  apa- 
rejado  de  lo  cumplir  dentro  del  termino  de  los  veinte  dias,  y 
agora  era  contento  de  salir  con  otra  tanta  gente,  con  condiçion 
que  los  fossos  de  vna  parte  y  de  otra  fuessen  allanados  y  que  no 
fuesse  a  escoger  del  marques  el  combatir  seiïaladamente  a  pie;  y 
que  si  el  tuuiera  gana  de  que  esto  se  hiçiera,  que  no  huuiera  di- 
latado  tanto  la  respuesta.  Y  a  lo  que  deçia  que  juntarian  la  jente 
que  deçian  que  tenian  en  Italia,  que  por  parte  del  rey  se  les  ase- 
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guraua  para  que  lo  hiziesen,  excepte  los  que  estauan  en  Pauia, 
avnque  el  termine  fuesse  mas  largo;  y  porque  el  rey  no  queria 
andar  a  carteles  ni  en  desimulaçiones,  estaua  determinado  de  no 
embiar  mas  a  el,  pero  que,  queriendo  hazer  lo  sosodicho,  fuesse 
çierto  lo  saldria  a  reçeuir,  y  que  el  le  prometia  que  se  cumpliria 
assi  sin  falta,  en  fe  de  lo  quai  lo  firmaua  de  su  nonbre  y  sellaua 
con  su  sello  a  los  treze  de  dicho  mes  y  ano. 

El  marques  de  Pescara,  vista  esta  respuesta,  replicô  desta  ma- 
nera:  «Yo  vi  lo  que  Vuestra  Magestad  dio  por  respuesta  a  Her- 
nando,  criado  del  marques  del  Gasto.  No  .me  paresçe  replicar, 
pues  deçis  que  el  cristianissimo  rey  no  quiei^e  andar  en  carteles 
y  disimulaçiones.  Yo  tanbien  soy  muy  moço  para  sauerlas. 
Quanto  a  lo  demas,  bien  creo  que  el  cristianissimo  rey  lo  harâ 
siempre  como  valerosso  principe;  pero  yo,  como  cauallero  que 
estimo  su  honrra,  no  dexaré  de  procurar  lo  mismo  quando  pu- 
diere.  El  marques  de  Pescara». 

Estas  demandas  y  respuestas  tan  escusadas  causô  el  rey,  por- 
que, avnque  era  muy  valerosso  y  esforçado  principe,  holgaua- 
sse  de  hablar  con  soltura  y  no  guardaua  en  ello  su  autoridad  y 
grauedad,  y  assi  subçediô  despues  que  el  campo  del  emperador 
lo  vino  a  buscar  y  el  no  le  saliô  a  resçiuir  como  hauia  dicho. 
Entretanto  que  pasaron  estas  cossas  y  envaxadas,  a  los  capita- 
nes  del  emperador  les  vino  alguna  gente  de  armas  y  artilleria 
que  el  infante  de  Castilla  y  archiduque  de  Austria  les  inuiaua  y 
algunas  companias  de  infanteria  alemana;  y  desde  a  seis  o  siete 
dias  llegô  el  duque  de  Borbon  con  otros  ocho  mil  alemanes, 
jente  muy  luçida  y  platica.  Venida  esta  gente,  el  virrey  de  Na- 
poles  y  duque  de  Borbon  y  marques  de  Pescara  se  juntaron  y 
huuieron  su  consejo,  en  que  se  determinaron  que  combenia  salir 
en  campo  y  açercarsse  a  los  enemigos  y  darles  la  vatalla  si  elles 
saliessen,  y  buscar  manera  como  secorrer  a  Pauia.  Y  determi- 
nados  en  este,  el  marques  de  Pescara,  hauiendelos  juntade,  hiçe 
vna  muy  valerossa  habla  a  los  espanoles  y  otra  a  los  alemanes, 
mouiendelos  y  animandeles  a  ella  y  pidiendoles  esperassen  al- 
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gunos  dias  por  la  paga,  con  çierto  socorro  que  se  les  hizo.  Y  los 
vnos  y  los  otros  respondieron  lo  que  deseaua  y  esperaua  dellos, 
mostrando  grande  animo  y  voluntad  a  la  jornada  y  grande  ale- 
gria  y  regoçijo  de  salir  en  campo. 

Plecha  esta  diligençia,  la  quai  assi  mismo  se  hiço  con  la  gente 
de  cauallo,  recogendo  todas  las  companias  a  Lodi  y  dada  orden 
con  grande  presieza  en  todo  lo  demas  que  conbenia,  a  los  vein- 
te  y  quatro  de  Ilenero  sacaron  su  exerçito  en  campo,  el  quai, 
avnquc  en  numéro  era  muy  mucho  menor  que  el  de  los  françe- 
sses,  era  de  muy  platica  y  vtil  gente  y  toda  muy  bien  armada  y 
adre«;ada.  Y  saliendo  assi  con  muy  grande  conçierto  y  grande 
estruendo  y  representaçion,  tomaron  la  via  de  Milan,  fîngendo 
querer  yr  sobre  ella,  y  fueronse  a  aposentar  a  Marinano,  con 
pensamiento  de  diuertir  y  poner  en  cujMado  al  rey  de  Françia 
y  para  asegurarlos  que  estauan  en  la  villa  de  Sant  Angel,  que 
era  vna  tierra  fuerte  de  sitio  y  muro  y  fosso  entre  Lodi  y  Pauia, 
a  doze  millas  de  Pauia,  que  el  rey  de  Françia  ténia  fortificada  y 
con  buena  guarniçion,  pensando  defenderla;  delà  quai  a  los  impé- 
riales conbenia  apoderarsse,  para  se  poder  açercar  a  Pauia,  y 
assi  lo  deseauan  y  tenian  en  proposito,  por  no  dex.ar  atras  ene- 
migos  que  les  atajassen  los  bastimentos.  Y  hauiendo  hecho  esta 
muestra,  subiLamente  reboluieron  la  via  de  Pauia,  y  yendosse  a 
los  alojamientos,  llegaron  a  Sant  Angel,  y  passa ndo  el  rio  que 
muy  çerca  passa,  asentaron  y  fortificaron  su  campo  entre  ellos  y 
Pauia.  Y  sin  perder  punto  de  tiempo,  luego  otro  dia  en  amanes- 
çiendo,  el  marques  de  Pescara,  tomando  consigo  la  infanteria 
espanola  y  algunos  italianos  y  artilleria  que  era  menester  para 
bâtir,  fue  a  combatir  la  villa,  quedando  todo  el  campo  en  esqua- 
drones  para  esperar  la  vatalla  si  el  rey  de  Françia  quisiesse 
venir  a  socorrerla,  como  lo  hauia  prometido  a  Brito  Gonça- 
ga,  que  dentro  estaua  con  ocho  cientos  infantes  y  doçientos 
cauallos. 

El  marques  de  Pescara,  haciendo  plantar  su  artilleria  por  la 
parte  mas  flaca  de  la  tierra,  hiço  luego  bâtir,  y  teniendo  apare- 
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jada  faxina  para  cegar  los  fossos,  se  diô  tan  buena  mafia  y  tanta 
priessa,  que  en  pocas  horas  tenian  derriuada  vna  parte  de  la 
muralla,  avnque  no  tan  baxa  que  no  quedasse  muy  dificultossa 
la  subida.  Pero  como  el  sol,  quando  ha  pieça  de  tiempo  que  esta 
cubierto  y  enbaraçado  con  nublados,  quando  ya  los  vençe  y 
aparta  hiere  y  escalienta  con  sus  rayos  con  mas  calor  y  fuerça, 
assi  la  infanteria  espanola  que  el  marques  lleuaua,  como  hauia 
mas  de  dos  messes  que  no  campeauan  y  estauan  en  Lodi  dete- 
nidos  y  como  anublados,  biendosse  ya  libres  y  sueltos  en 
campo,  con  tanta  confiança  y  impetu  pelearon,  acauada  la  bate- 
ria,  que  en  muy  poco  espaçio  se  entrô  la  villa  por  fuerça  de 
armas,  y  fue  muerta  y  pressa  la  gente  que  la  defendia,  saluo  aque- 
llos  que  se  retraxeron  en  la  fortaleza,  los  quales  luego  se  dieron; 
y  passé  esto  a  los  veinte  y  nuebe  de  Hebrero. 

El  rey  de  Françia,  sauida  la  tomada  de  Sant  Angel  y  el  ca- 
mino  que  el  campo  de  Espafia  traya,  se  détermine  en  salir  a 
dar  vatalla,  avnque  lo  hauia  publicado;  pero  como  tanbien  esta- 
ua  determinado  en  no  dexar  el  çerco  que  sobre  Pauia  ténia  pues- 
to,  mandô  venir  a  recoger  a  su  campo  toda  la  gente  y  guarni- 
ciones  que  en  lugares  diuerssos  y  comarcanos  ténia,  y  de  nuebo 
lo  fortifico  y  mandô  hazer  grandes  fossos  y  reparos,  principal- 
mente  hazia  aquella  parte  por  do  los  espaiîoles  hauian  de  venir;  ■  • 

porque  su  esperança  era  acabar  esta  empressa  con  entretener 
la  guerra,  porque  ténia  auisso  que  en  el  campo  del  emperador 
hauia  falta  de  dinero  y  en  Pauia  la  tenian  muy  grande  de  man- 
tenimientos  y  muniçiones,  y  juzgaua  el  que  no  podian  sostener- 
sse  mucho  tiempo  los  vnos  y  los  otros.  Esperauan  tanbien  que  | 

el  duque  de  Albania  hauia  de  hazer  grande  efeto  en  el  reyno  de 
Xapoles,  a  do  le  hauia  inuiado,  el  quai  se  hauia  detenido  en  la 
Toscana  procurando  apartar  de  la  deuoçion  del  emperador  las  * 

ciudades  de  Sena  y  Luca,  y  assi  mismo  sacar  délias  artilleria  y 
dineros  para  su  gente  y  prosiguir  su  camino;  lo  quai  no  se  les 
adreçô  despues  como  pensauan.  De  manera  que  con  la  dilaçion 
del  tiempo  entendia  el  rey  de  Françia  hazer  su  hecho  estandose 
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quedo;  pero  el  virrey  de  Napoles  y  los  otros  capitanes  del 
emperador,  que  tenian  bien  entendido  todo  esto,  determina- 
ronse  de  buscar  camino  como  soconer  a  Pauia  y,  si  fuesse 
menester,  morir  sobre  ello.  Tomada  la  villa  de  Sant  Angel 
y  dexando  en  ella  su  jente  de  guarniçion  necesaria,  se  partieron 
luego  con  su  campo  la  via  de  l'auia,  y  tardando  dos  dias  en 
quatro  léguas  que  podia  hauer  de  camino,  por  ir  en  esquadrones 
y  en  orden  y  por  los  malos  passos  y  caminos  que  hauia,  a  très 
de  Henero  se  pusieron  a  vista  tlel  canipo  del  rey  de  Francia  y 
le  presentaron  la  vatalla  con  grandissime  estruendo  de  atambo- 
res  y  grande  salua  de  artilleria  y  arcabuçeria.  E  visto  que  el  rey 
no  queria  pelear  ni  salir  de  su  fuerte,  sino  que  se  contentaua  de 
responderles  de  alli  con  su  artilleria,  asentaron  su  campo  a  vna 
milla  del  suyo,  fortificandole  de  grandes  fossos  y  trincheas,  avn- 
que  los  françesses  procuraron  de  hazer  todo  el  estoruo  que  pu- 
dieron.  Pero  ellos,  como  en  la  reparaçion  de  los  muros  de  Jeru- 
ssalem  se  escriue  de  los  judios,  que  con  la  vna  mano  obraban 
y  con  la  otra  se  defendian,  assi  pelearon  y  trauajaron  de  mane- 
ra  que  acauaron  sus  reparos,  estando  en  medio  del  vn  campo  y 
del  otro  vna  grande  arboleda  y  espesura,  de  lo  quai  fue  muy 
grande  el  alegria  que  los  çercados  en  Pauia  resçiuieron,  y  dello 
hiçieron  muy  gran  muestra  con  muchas  luminarias  y  sonidos  de 
campanas  y  otras  diuerssas  musicas  y  regoçijos. 

Puestos,  j3ues,  assi  estos  dos  exerçitos  tan  grandes  y  tan  ene- 
migos,  no  se  podria  escriuir  cumplidamente  las  cessas  y  tran- 
çes  que  en  ellos  passaron,  segun  fueron  muchos  y  muy  seiialados^ 
porque  ningun  dia  passô  que  no  huuiesse  escaramuças  y  rencuen- 
tros  muy  grandes,  asi  entre  los  dos  campos  como  entre  los  de 
Pauia  y  los  françesses,  en  los  quales  las  mas  vezes  los  impériales 
se  abentajauan  y  lleuauan  lo  mejor:  principalmente  los  ardides  y 
diligençias  del  marques  de  Pescara  eran  tantas  y  taies,  que  solo 
vn  momento  de  dia  ni  de  noche  no  dejauan  repossar  a  los  ene- 
migos  con  escaramuças  y  reuatos  que  les  daua,  metiendo  algu- 
nas  vezes  compaiiias  de  soldados  dentro  de  su  fuerte,  que  los 
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matauan  y  robauan  dentro  de  sus  tiendas.  Senaladamente  fue 
vna  vez  que,  teniendo  primero  muy  entendido  los  aposentos  y 
alojamientos  de  todo  el  campo  franges  e  donde  e  como  posaua 
cada  nacion,  hauiendo  dos  o  très  noches  antes  dado  algunas  ar- 
mas y  reuatos  falsos  para  mejor  enganar,  tomô  vna  noche  mil 
quinientos  intantes  espanoles  con  gran  silençio,  orden  y  concier- 
to,  a  la  hora  que  mas  siguros  y  descuydados  le  paresçio  que  de- 
uian  estar  los  francesses.  Ellos  y  el  arremeten  por  el  quartel  que 
guardauan  los  ytalianos,  con  tan  grandissima  furia  y  détermina- 
cion,  que  sin  poderselo  defender  les  ganaron  los  vestiones  y  en- 
traron  por  el  campo  matando  y  hiriendo  en  los  enemigos,  hasta 
Uegar  a  la  plaça  principal  del  exerçito,  en  los  quales  pusieron 
tanto  espanto  y  turbaçion,  que  pensaron  ser  perdidos  y  que  todo 
el  campo  de  Espana  estaua  dentro  de  su  real;  y  en  tanto  que  ellos 
tocaron  alarma  y  hacian  sus  esquadrones  con  la  turbaçion  y 
priessa  que  se  puede  pensar,  los  espaiioles  no  hiçieron  sino  matar 
y  rouar  en  ellos,  hasta  que,  hauiendo  ya  gran  pieza  de  tiempo 
que  andaua  en  este  fuego,  paresçiendole  al  marques  que  no  con- 
uenia  esperar  mas,  hiço  senas  de  retirarse  con  el  toque  de  vn 
clarin  o  trompeta,  y  lo  hiçieron  muy  a  su  saluo,  dexando  mas  de 
seteçientos  hombres  muertos  y  lleuando  muchos  pressos  y  mu- 
chas  ropas  e  despojos  a  su  campo,  con  perdida  de  dos  o  très 
soldados  tan  solamente.  Y  assi  passô  este  hecho  tan  senalado  y 
passaron  otros  semejantes  del  campo  impérial  al  françes,  entre 
los  quales  se  puede  contar  por  notable  lo  que  Francisco  del  Coro, 
capitan  espanol  de  cauallos  ligeros,  hizo  antes  avn  de  lo  ya  con- 
tado:  y  fue  que,  teniendo  el  virrey  de  Napoles  avisso  que  en  Pa- 
uia  hauia  gran  falta  de  poluora,  le  encargô  buscase  manera  como 
se  la  pudiesse  meter  dentro;  y  el,  tomando  vna  noche  consigo 
veinte  o  treinta  de  a  cauallo  de  su  compaîiia,  hombres  escogi- 
dos,  puso  a  las  ancas  de  cada  vno  dellos  vn  cuero  de  poluora,  y 
saliendose  del  campo  por  diuerssas  vias  se  aparto  gran  trecho  y 
se  entré  en  el  camino  real  que  de  Milan  va  a  Pauia,  el  quai  los 
francesses  andauancada  dia,  y  finxiendosse  amigos,  cantando  en 
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franges  los  que  lo  sauian,  se  entraron  por  su  passo  dissimulada- 
mente  por  su  real  dellos,  de  los  quales  con  la  escuridad  de  la 
noche  y  con  su  buena  disimulaçion  no  fueron  al  prinçipio  conos- 
çidos  ni  estranados  fasta  que,  estando  tan  (^erca  de  la  ciudâd 
arremetiendo  con  gran  determinat^ion  pudieron  llegar  a  la  puer- 
ta  de  la  ciudad  de  Pauia  sin  ser  atajados,  donde  con  la  sena 
que  tenian  fueron  luego  resciuidos,  que  fue  vn  socorro  muy  gran- 
de e  muy  necessario,  e  por  tal  lo  tuuo  Antonio  de  Leyua,  el  quai 
por  su  parte  nunca  hauia  çesado  ni  çesaua  de  molestar  los  fran- 
çesses  con  reuatos  y  escaramuças,  entre  las  quales,  sin  las  ya 
contadas,  huuo  vna  muy  grande  con  Juanin  de  Medicis  y  su  jente, 
en  la  quai  le  mataron  mas  de  quinientos  hombres  y  el  fue  herido 
de  vna  escopetada  en  vn  touillo  o  espinilla;  y  fue  tal  la  herida, 
que  se  huuo  de  yr  del  campo  a  curar  a  Plasençia.  De  manera  que 
el  exergito  franges  se  ténia  por  muy  apretado,  y  de  gercador 
paresgia  ya  gercado;  y  aigunos  aconsejauan  al  rey  que  se  reti- 
rasse y  alçasse  de  sobre  Pauia;  pero  el  jamas  quisso  dar  oydo  a 
tal  consejo,  antes  se  afirmaua  y  fortificaua  mas  cada  dia. 

Y  allende  de  lo  que  entre  los  dos  campos  pasaua,  subçedieron 
en  los  mismos  dias  en  otras  partes  cessas  sefïaladas. 

Primeramente,  don  Hugo  de  Moncada,  queriendo  tomar  vn 
lugar  fuerte  que  los  frangesses  tenian  ocupado  entre  Saona  y 
Jenoua,  llamado  Barrassa,  saliô  en  tierra  con  la  mas  de  la  jente 
que  ténia,  pensando  hallar  los  frangesses  descuydados.  Pero  ellos, 
siendo  auissados  se  apercibieron  tan  bien  que,  vista  la  poca  jente 
que  traya,  no  solamente  pensaron  defender  los  muros,  pero  sa- 
Jieron  al  campo  a  escaramuzar  con  ellos. 

Y  subgediô  tanbien  que  Andréa  de  Oria  con  el  armada  de 
Frangia,  en  cuyo  seruigio  andaua,  acudiô  alli  entonges  con  ella,  y 
no  pudiendo  la  de  Espaiia  esperarlo,  por  ser  mucho  menor,  se 
huuo  de  yr;  y  dexando  la  de  Espaiîa,  Andréa  de  Oria  echô  la 
gente  en  tierra  en  fauor  de  los  frangesses,  la  quai  se  pudo  juntar 
con  ellos  y  pelearon  con  don  Hugo;  de  manera  que  de  los  vnos 
y  de  los  otros  fue  bengido  y  desbaratado  y  Ueuado  presso  a 
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Françia.  Por  otra  parte,  despues  desto,  teniendo  auisso  Gaspar 
de  Mayona,  milanes,  que  en  Alexandria  estaua  con  guarniçion  de 
jente  ytaliana,  que  del  campo  del  rey  de  Françia  venian  dos  mil 
soldados  que  por  su  mandado  hauian  sido  traydos  de  Marsella  a 
desembarcar  a  Saona,  saliô  con  su  jente  e  con  alguna  de  la  ciu- 
dad  a  la  pasada  de  vn  rio  liamado  Mira,  y  dio  sobre  ellos,  que 
venian  descuydados  de  semejante  acaeçimiento,  e  con  poca  resis- 
tencia  los  desbaratô  y  siguiô  el  alcançe  hasta  vna  villa  llamada 
Castellaçon,  donde  el  y  su  jente  entraron  a  las  bueltas  dellos  e 
prendieron  a  los  que  quisieron,  e  a  los  demas  desarmaron  e  des- 
pojaron,  e  con  la  Victoria  y  despojo  y  siete  vanderas  que  ganaroa 
en  ella  se  boluieron  a  Alexandria. 

Acaeciô  assi  mesmo  que,  hauiendo  el  duque  de  Milan,  que  en 
Cremona  hauia  quedado,  venido  a  Lodi  con  pensamiento  de  co- 
brar  a  Milan,  teniendo  alguna  platica  con  los  vezinos  délia,  Juaa 
Ludouico  Palauisino,  capitan  del  rey  de  Françia,  pareçiendole  que 
Cremona  quedaua  mal  proueyda,  se  açercô  a  ella  pensando  to- 
marla;  e  siendo  el  duque  auissado,  enuiô  contra  el  a  Alexandre 
Ventiuola  con  la  mas  jente  que  pudo  juntar,  y  huuieron  los  dos 
vn  reenquentro  çerca  de  vna  villa  llamada  Casalmayor,  que, 
como  esta  dicho,  es  en  la  riuera  del  Po,  donde  el  Palauesino  se 
auia  fortificado;  e  siendo  vencido  e  presso  el  Palauesino,  la  tierra 
se  tomô  por  fuerça  y  fueron  pressos  algunos  capitanes,  e  todos 
los  demas  rouados  y  deshechos;  y  el  Ventiuola  se  vino  muy  vi- 
toriosso  a  Cremona,  a  do  el  duque  estaua. 

Y  assi,  tratandose  la  guerra  por  todas  partes  muy  fuerte  y 
apretadamente,  hauiendo  va  veinte  dias  e  mas  que  los  campes 
estauan  juntos,  visto  por  el  virrey,  mosiur  de  Borbon  y  el  mar- 
ques y  los  otros  capitanes  del  emperador  el  proposito  del  rey  de 
Françia,  que  era  dilatar  la  guerra  e  no  bénir  a  la  batalla,  fortifi- 
candose  en  su  real  cada  dia  mas,  e  que,  avnque  en  las  escaramu- 
ças  ellos  ganauan  honrra  e  ventaja,  la  dilaçion  era  muy  dafïossa, 
porque  ni  socorrian  a  Pauia,  que  estaua  en  grande  aprieto,  ni  po- 
dian  sostenerse  en  campo  muchos  dias  por  falta  de  dineros  e  de 
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bastimentos,  paresçiendoles  que  deshazer  el  campo  era  poco 
nienos  que  perderlo  en  vatalla,  confiando  en  la  buena  fortuna  del 
^mperador  y  en  la  virtud  de  su  jente,  determinaron  y  acordaron 
de  lo  ir  a  buscar  en  su  fuerte  donde  estaua  y  combatirlo,  avnque 
no  quissiesse;  e  comunicada  esta  determinaçion  entre  los  prin- 
•ci]:)ales  capitanes  y  soldados  del  exerçito,  dierôn  secreto  auisso 
dello  a  Antonio  de  Leyua,  para  que  al  mismo  tiempo  hiciesse  lo 
que  pudiesse  por  su  parte,  avnque  le  era  muy  difîcultosso,  por 
los  grandes  reparos  y  trincheas  que  entre  la  ciudad  y  el  campo 
<del  rey  auia.  Y  a  los  veinte  y  très  de  Hebrero,  que  fue  el  dia  antes 
de  la  vatalla,  se  adreçaron  todas  las  cessas  que  para  ella  eran 
nienester,  y  el  virrey  mandô  a  los  trauajadores  que  en  el  campo 
andauan  que  todos  los  carruajes  del  exerçito  fuessen  Ueuados  a 
Sant  Angel,  por  quedar  mas  libres  e  desembaraçados;  e  puestos 
todos  en  orden,  la  jornada  se  hiço  en  la  forma  siguiente. 


CaPITULO  XV.    COMO  PASSÔ  LA  GRANDE  BATALLA  LLAMADA  DE  PaUIA 
ENTRE  LOS  DOS  EXERÇITOS  DE  EsPANA  Y   FraNÇIA. 

Como  el  rey  de  Françia  ténia  su  campo  entre  el  real  de  Espaiia 
y  la  ciudad  de  Pauia,  hauialo  forlificado  por  la  banguardia  e  por 
la  retaguardia,  y  por  el  lado  izquierdo  con  baluartes  y  fossos 
muy  grandes,  e  por  el  lado  drecho  hauianse  contentado  con  la 
defensa  del  muro  ya  dicho  del  bosque,  e  para  lo  de  Pauia,  en  que 
hazia  aquella  parte,  en  vna  cassa  llamada  Mirabel,  dentro  del 
mismo  parque,  que  era  palaçio  de  los  duques  de  Milan  quando 
yu'An  a  montear,  ténia  tanbien  aposentada  mucha  de  su  jente  de 
armas.  Estando  puesto  ansi,  visto  que  por  las  otras  partes  era 
cassi  inposible  la  entrada,  el  consejo  del  marques  y  de  los  demas 
capitanes  era  abrir  entrada  para  el  exerçito  por  el  dicho  parque 
e  acometer  el  campo  françes  por  aquella  parte;  y  con  este  pro- 
posito  parten  de  su  alojamiento  a  média  noche,  mandandoatodos 
poner  sus  camisas  y  otras  diuissas  blancas  sobre  las  armas,  por 
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ser  conosçidos  en  la  escuridad  délia;  y  hauiendo  mandado  dar 
reuato  por  otra  parte  muy  apretado,  llegan  al  parque,  e  con  mu- 
chos  e  grandes  baybenes  que  para  ello  lleuaban  comiençan  su 
obra,  que  fue  muy  mas  dificultossa  de  lo  que  pensauan;  de  ma- 
nera  que  era  ya  de  dia  claro  quando  se  acabô  de  hazer  portillo 
o  entrada  de  sesenta  passes  en  largo,  e  hubieron  de  hazer  de  dia 
lo  que  hauian  pensado  hazer  de  noche.  Abierto,  pues,  assi  el  ca- 
mino,  el  primero  de  todos  al  marques  del  Gasto  mandaron  entrar 
con  très  mil  infantes  espanoles  y  alemanes,  que  fuese  a  ganar  el 
palaçio  de  Mirauel;  tras  el  marques  entraron  luego  las  vatallas  de 
gentes  de  armas  e  infanteria,  donde  al  entrar  se  les  quedô  enba- 
raçada  toda  el  artilleria,  por  los  grandes  atolladeros  que  hauia, 
que  no  pudieron  caminar  sino  solas  très  piezas,  de  que  se  sir- 
uieron  poco,  a  cuya  guardia  y  para  hazerla  caminar  quedaron  los 
37^talianos  que  venian  en  la  retaguardia.  El  marques  del  Gasto 
ganô  con  gran  presteza  la  cassa  de  Mirauel,  avnque  con  grande 
difîcultad,  por  la  resistençia  que  hallô  en  los  que  la  guardauan;  y 
en  este  tiempo  el  rey  de  Françia,  teniendo  auisso  de  lo  que  pa- 
saua,  ténia  su  jente  puesta  en  esquadrones,  y  con  su  artilleria  que 
traya  adelante  hazia  tanto  dano  en  los  espanoles,  que  huuieron 
de  apresurarse,  haçiendo  vna  buelta  caminando  haçia  Mirauel, 
hasta  allar  vn  baxo;  y  el  marques  los  hizo  pasar  y  auajar  por  se 
amparar  de  la  artilleria.  Esta  priessa  paresçiô  a  los  françesses 
desorden  o  huida  y  fue  caussa  que  se  apresurassen  y  açercassen 
con  mas  determinaçion,  y  acrecentoles  tanbien  el  animo  lo  su- 
çedido  a  los  ytalianos  impériales,  que,  hauiendose  quedado  tra- 
uajando  en  sacar  el  artilleria,  como  dixe,  quedaron  tan  aparta- 
dos  del  exerçito  que,  acudiendo  alli  vn  grande  esquadron  de 
gentes  de  armas  françesses,  fueron  rompidos  y  deshechos,  avn- 
que pelearon  bien. 

Y  el  rey  de  Françia,  visto  esto  y  confiado  en  la  bondad  e  multi- 
tud  de  su  gente,  que  cassi  era  dos  tanto  que  la  contraria,  se  hauia 
ya  açercado  tanto  con  sus  batallas,  que  al  marques  de  Pescara 
le  paresçiô  que  no  conbenia  mas  esperar  e  que  deuian  romper^ 
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y  enviolo  a  dezir  al  virrey,  capitan  gênerai,  al  quai  paresçiô  lo 
mismo,  y  asi  comenzaron  a  caminar  los  vnos  contra  ios  otros. 
De  vna  parte  y  de  otra  hauia  en  la  verdad  la  mejor  y  mas  pla- 
tica  jente  de  toda  Europa,  alemanes,  espanoles,  suyzos,  france- 
ses  e  ytalianos,  con  muy  excelentes  caudillos  o  capitanes  de  to- 
das  ellas.  Y  el  virrey  de  Napoles,  que  yba  en  la  banguardia  de 
gente  de  armas,  y  con  el  el  senor  Alarcon,  se  hall6  enfrente  de 
la  vatalla  françessa,  en  que  venia  el  rey;  e  la  vatalla  impérial,  do 
yba  el  duque  de  Borbon,  se  allô  delante  de  la  banguardia  de  la 
gente  de  armas  françessa.  El  marques  de  Pescara,  recogiendo 
los  très  mil  infantes  con  que  el  del  Gasto  auia  ganado  a  Mira- 
uel,  endreço  al  marques  con  el  esquadron  de  la  infanteria  espa- 
fîola  y  algunos  ytalianos  contra  la  infanteria  alemana  de  los  ene- 
migos,  y  el  con  los  alemanes  suyos  fueron  a  acometer  al  esqua- 
dron de  los  suyzos;  y  con  esta  orden  y  con  grandissima  furia 
vinieron  a  romper  los  vnos  contra  los  otros.  E  començando  la 
auanguardia  de  gente  de  armas  donde  yba  el  virrey,  se  trauô 
lus:;go  vna  de  las  mas  brabas  batallas  del  mundo,  do  el  odio,  ran- 
cor  y  envidia  y  el  ambiçion  e  deseo  de  fama  e  cobdiçia  de  rouar 
de  ambas  partes  al  principio  los  hazia  pelear  igualmente,  pero  la 
parte  françessa,  allende  de  la  ventaja  que  ténia  en  el  numéro  de 
!a  jente,  esforçauasse  mucho  con  la  presencia  del  rey  y  de  la 
nobleza  de  Erançia  que  con  el  estaua.  A  los  espaîîoles,  aunque 
carecian  de  su  principe,  animaua  no  menos  la  onrra  que  gana- 
rian  vençiendo  a  vn  rey  tan  poderosso,  y  el  nombre  y  memoria 
del  emperador  y  su  buena  fortuna,  y  estar  mostrados  ya  a  ben- 
çer  a  los  françesses;  y  asi  peleauan  tan  confiados  de  la  vitoria 
como  si  la  tuuieran  çierta,  determinados  de  antes  morir  que 
perder  la  reputaçion  e  onrra  ganada  en  las  vitorias  passadas.  En- 
çendidos,  pues,  los  vnos  y  los  otros  con  estas  cossas,  peleauan 
todos  como  fieros  leones,  hiriendose  e  trauajandosse  de  venger. 
Era  tanto  el  estruendo  e  sonido  de  las  vozes  de  la  gente,  de  los 
encuentros  y  golpes  que  se  dauan  e  de  la  artilleria  y  arbuçeria  e 
pifanos  y  atambores,  que  los  ayres  todos  resonauan  e  la  tierra 
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pareçia  que  temblaua.  El  rey  de  h^-ancia  y  los  hombres  princi- 
pales de  su  compania  de  su  parte,  el  duque  de  Borbon  y  el  vi- 
rrey  de  Napoles  y  el  marques  de  Pescara  y  los  otros  capitanes 
por  la  suya,  todos  haçian  marauillas  donde  se  hallauan,  y  por 
todas  partes  hauia  infinita  sangre  de  los  muchos  muertos  y  he- 
ridos  que  caian;  los  cauallos  salian  sueltos  sin  sus  seiïores  por 
los  campos;  el  suelo  èstaua  lleno  de  armas  y  de  cuerpos  muer- 
tos, donde  eran  hollados  de  amigos  y  de  enemigos.  La  furia 
desta  tempestad  durô  gran  pieza  de  tiempo,  sin  declararse  la 
vitoria;  pero  como  la  ténia  Dios  guardada  para  el  emperador,  no 
quiso  dilatarsela  mucho. 

Hauia  al  principio,  quando  començaban  a  romper,  el  marques 
de  Pescara  mandado  a  vna  grande  banda  de  arcabuceria  espa- 
iîola  que,  ayudando  a  la  banguardia  de  la  gente  de  armas  donde 
yua  el  virrey,  diessen  por  el  costado  a  la  batalla  do  el  rey  ve- 
nia.  Hiçieronlo  los  espaîioles  tan  bien  y  a  tan  buen  tiempo,  que 
de  la  primera  carga  derriuaron  en  tierra  mas  de  docientos  hom- 
bres de  armas,  e  prosiguiendo  despues  en  su  obra  hicieron  tan 
gran  dafio  que,  juntandosse  con  el  que  el  virrey  e  su  esquadron 
haçia,  no  se  pudieron  los  françesses  sostener  mas  e  començaron 
a  aflojar  e  retirarse,  e  al  mismo  punto  començô  la  infanteria  es- 
panola  a  lleuar  a  alemanes  y  françesses,  y  la  alemana  impérial 
ayudaua  tanbien  a  otra  banda  de  arcabuçeros  espanoles,  que 
por  orden  del  marques  de  Pescara  salieron  de  su  esquadron  a 
darles  por  vn  costado:  rompiô  a  los  suyços,  de  manera  que  mi- 
lagrosamente  a  vn  mismo  tiempo  los  vnos  y  los  otros  fueron 
vençidos  e  todos  puestos  en  huyda.  Y  avnque  el  rey  de  l'rancia, 
hauiendo  peleado  como  muy  baliente  cauallero,  los  procuré  de 
animar  y  detener  todo  lo  que  pudo,  los  vençedores  fueron  si- 
guiendo  su  vitoria,  rouando,  prendiendo  e  matando  muchos  de- 
llos,  en  que  se  hiço  muy  grande  estrago;  e  hiço  serlo  muy  ma- 
yor  la  diligençia  e  auisso  del  excelente  capitan  Antonio  de  Ley- 
via,  el  quai  luego  entendiô  por  el  sonido  y  estruendo  del  artille- 
ria  que  la  cossa  andaua   trauada,  y  avnque  estaua  asaz  enfermo. 
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saliô  a  la  puerta  de  la  ciudad  con  parte  de  los  espanoles  y  ale- 
manes  que  dentro  ténia,  y  dexando  el  resto  en  guarda  délia, 
mandoles  liiego  traiiar  escaramuza  con  la  jentc  \'taliana  que  el 
rey  de  Françia  hauia  dexado  en  guarda  de  los  re])aros  de  su 
canipo,  e  apretaronlos  y  conbatieronlos  de  tal  manera,  que  no 
solamentc  no  pudieron  yr  a  ayudar  a  los  suyos,  pero  perdieron 
lo  que  estauan  guardando  y  fueron  lançados  de  los  dichos  repa- 
ros.  Y  reconoziendo  al  mismo  tiempo  que  los  francesses  lleua- 
uan  lo  peor,  sin  que  bastassen  a  defenderselo  los  que  la  guarda- 
uan,  hiço  romper  la  puente  que  los  francesses  hauian  hecho  so- 
bre el  rio  Tesin,  por  do  tenian  el  passo  libre  para  Françia;  de 
manera  que,  quando  fueron  rompidos,  los  que  pudieron  escapar- 
sse  por  alli,  no  allando  puente  para  pasar,  allauan  quien  los  ma- 
taua  e  prendia,  e  asi  muchos  dellos  se  lançauan  al  agua  e  murie- 
ron  aogados  en  el  rio;  y  los  que  escaparon  huyendo  fueron  los 
que  tomaron  la  via  de  Milan,  que  estaua  por  Françia,  y  la  de 
Virgessi,  do  tenian  guarniçion,  por  do  huyo  mosiur  de  Alan- 
çon,  que  era  cassado  con  hermana  del  rey,  el  quai  dizen  que  pe- 
leo  mal  y  fue  de  los  primeros  que  huyeron. 

El  rey  de  Françia,  despues  de  hauer  peleado  valientemente, 
como  esta  dicho,  yendo  ya  los  suyos  de  vencida,  cayô  y  fue  de- 
rriuado  su  cauallo  con  el,  y  fue  presso  por  dos  espanoles,  el  vno 
soldado,  llaniado  Joannes,  vizcayno,  y  el  otro  hombre  de  armas, 
llamado  Diego  de  Auila,  natural  de  Granada,  entre  los  quales 
huuo  competencia  sobre  ello.  Dizesse  que  el  vizcayno  llegô  pri- 
nu-ro  al  rey;  pero  el  Diego  de  Auila  huuo  el  estoque  por  do  se 
prouaua  hauersse  rendido  a  ^1.  Finalmente,  fue  presso  por  ellos, 
y  llegando  alli  otros  estuuieron  por  matarlo,  no  conoçiendolo,  y 
al  cauo,  siendo  conosçido  de  todos,  fue  traydo  al  virrey  de  Na- 
poles,  que  açertô  a  venir  alli  luego,  y  fue  puesto  en  vn  quartago 
y  lleuado  con  mucho  respeto  e  acatamiento. 

Fueron  muertos  en  esta  vatalla  de  la  parte  vençida  mas  de 
doze  mil  hombres,  y  entre  ellos  gran  numéro  de  mosiures  y  no- 
.bleça  de  Françia,  entre  los  quales  fueron  el  duque  de  Sufiit,  que 
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era  seàor  ingles  e  pretendia  tener  drecho  a  aquel  reyno,  el  con- 
de  de  Tonariel,  y  Francisco,  hermano  del  duque  de  Lorena,  y 
el  almirante  de  Francia,  y  Guillermo  Groferon,  e  niosiur  de  la 
Tramulla,  e  mosiur  de  Xatin,  mosiur  de  la  Boga,  mosiur  de  la 
Paliça,  mosiur  de  Moreta,  mosiur  de  Bosidanbosa,  Ludouico  Tre- 
molio,  gouernador  de  Borgoiîa;  Gualeasso,  caualleriço  mayor  del 
rey;  el  marischal  Tomas  Tusio,  el  marischal  Jabogan  Vanes,  y 
otros  muchos  principales  hombres.  Fue  ansi  mismo  muerto  vn 
hijo  del  rey  de  Escoçia  por  vnos  villanos,  hauiendo  huydo  de  la 
vatalla.  Los  prisioneros  fueron  tanbien  muchos  e  muy  principa- 
les hombres,  porque,  allende  del  rey  de  Françia,  fueron  pressos 
el  principe  de  Bearne,  rey  que  se  llamô  de  Nauarra,  al  quai 
prendiô  vn  espanol  llaraado  Cristobal  Cortesia.  Fue  presso  tan- 
bien Renato,  el  bastardo  de  Saboya,  e  mosiur  de  Santipolo,  mo- 
siur de  Monmorence,  gran  priuado  entonçes  del  rey;  mosiur  de 
Brion,  su  hermano;  mosiur  de  Talamon,  mosiur  de  Florange, 
mosiur  de  Bonavalle,  el  principe  de  Lorena,  mosiur  de  Naberes, 
mosiur  de  Jabini,  mosiur  de  Claremonte,  mosiur  de  Santo  Mena 
e  otros  quinçe  o  veinte  mosiures;  el  vayle  de  Paris,  el  gouerna- 
dor de  Limossen,  el  vizconde  de  Estafes  e  otro  gran  numéro  de 
grandes  e  senores  y  gentiles  hombres,  en  que  verdaderamente 
la  cassa  de  Françia  rescibiô  gran  dano  e  plaga  muy  grande, 
allende  de  la  grande  riqueza  de  oro  y  plata,  joyas,  moneda,  ro- 
pas,  armas,  cauallos  e  otras  cossas  que  los  espaiïoles  huuieron 
dellos,  ansi  de  lo  que  alli  perdieron,  que  fue  suma  grandissima, 
como  de  lo  que  pagaron  por  sus  rescates. 

Del  exerçito  del  emperador  murieron  en  la  furia  de  la  vatalla 
pocos  mas  de  mil  hombres  e  pocas  personas  senaladas,  entre  los 
({uales  fue  don  Hernando  Castriota,  marques  de  Civita  Santan- 
gel,  el  quai  dizen  que  matô  el  rey  de  Françia  por  su  persona. 
Los  heridos  fueron  muchos,  y  vno  de  ellos  fue  el  marques  del 
Gasto,  que  sacô  très  heridas,  avnque  no  peligrosas. 

En  esto  parô  la  grande  brauosidad,  furia  e  poder  con  que  el 
rey  de  Francia  vino  a  Italia,  paresçiendole  que  no  hauia  poder 
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que  se  comparasse  con  el  suyo,  (jue  es  vn  notable  exemplo  para 
los  grandes  reyes  e  principes,  que  no  confien  en  sus  gentcs  ni 
en  po(ieres,  sino  en  solo  Dios,  que  es  el  que  quita  e  da  las  vi- 
torias  conio  le  plaze,  e  para  que  los  mismos  principes  se  guar- 
den  y  escarmienten  de  hazer  agrauio  ni  fuerça  a  sus  subditos  y 
vassallos,  porque  no  tomen  atreuimiento  ni  ocasion  de  se  reve- 
lar  ni  desacatar  contra  ellos,  ni  les  pueda  acontesçer  lo  que  a 
este  rey  de  Françia,  que  vino  a  verse  cautibo  en  poder  del  du- 
que  de  Borbon,  vassallo  suyo,  a  quien  hauia  agrauiado,  que  bien 
se  puede  deçir,  pues  ansi  era,  lugarteniente  del  emperador  en  su 
exerçito,  el  quai  con  todo  esto,  venido  en  su  pressençia  le  bessô 
la  niano  e  hiço  el  acatamiento  que  vassallo  deue  a  su  rey  y  se- 
fïor.  Pero  qualquiera  juzgarâ  quan  contraries  sentimientos  huuo 
en  los  coraçones  de  cada  vno  dellos.  Fue  esta  vatalla  en  veynte 
y  quatro  dias  de  Hebrero  del  ano  de  mil  y  quinientos  e  veinte 
y  çinco,  dia  del  apostol  Sant  Mathia,  que  era  el  mismo  en  que  el 
emperador  abia  nasçido  veinte  y  cinco  arios  antes,  los  quales 
cumpliô  aquel  dia. 

Aquellos  capitanes  con  el  exercito  de  espaiîoles  vitoriossos  se 
vinieron  aquella  noche  a  aposentar  en  el  real,  en  alojamiento  del 
tVançes  vençido,  y  el  rey  fue  aposentado  en  la  cassa  de  Mirauel, 
porque  e!  pidio  que  no  le  metiessen  en  Pauia,  porque  presumia 
el  animo  con  que  séria  receuido  de  aquellos  a  que  tanto  dano  y 
estrago  hauia  fecho. 


(Tapitulo  XVI.  De  lo  que  los  capitanes  del  emperadob  hicie- 

RON  DESPUES  DE  HABIDA  ESTA  VITORIA,  Y  COMO  SE  COMENÇARON  A 
TRATAR  MEDIOS  DE  PAZ,  E  POR  QUE  MANERA  EL  REY  DE  pRANÇIA 
FUE  LLEUADO  A  EsPANA. 

Ilauida  tan  grande  y  sefialada  vitoria  y  puesto  el  recaudo  en 
los  prisioneros,  los  capitanes  del  emperador  huuieron  su  acuer- 
do  sobre  lo  que  se  deuia  de  hazer,  y  lo  primero  fue  mandar  yr 
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-a  la  gente  er  seguimiento  de  Los  francesses  y  recobrar  los  luga- 
res  que  por  Francia  estauan;  lo  quai  subcediô  tan  bien,  que  den- 
tro  de  très  o  quatre  dias  no  quedô  almena  ni  tierra  en  todo 
aquel  estado  por  el  rey  de  Françia.  Porque  sauida  la  vitoria,  los 
trançesses  que  estauan  en  Milan  se  salieron  huyendo  y  la  des- 
ampararon  luego,  y  lo  mismo  hiçieron  los  de  Vigeben  e  de  los 
otros  lugares,  e  luego  fueron  entregados  al  duque  de  Milan.  Lo 
segundo  fue  hazer  sauer  al  emperador  la  vitoria  que  Dios  le  auia 
dado  e  consultarle  e  sauer  lo  que  mandaua  que  se  hiciesse.  Al- 
gunos  han  juzgado  y  les  paresçiô  entonçes  que  sin  mas  esperar 
deuieran  luego,  con  el  alegria  de  la  vitoria  e  con  el  exercito  vi- 
toriosso,  caminar  para  Françia  y  entrar  por  ella,  por  estar  en 
-aquella  saçon  desamparada  de  su  rey  e  de  toda  la  mas  e  mejor 
nobleza  que  se  hauia  perdido  en  la  vatalla,  e  por  estar  sin  de- 
fensa  de  gente,  por  hauer  sido  deshechos  del  todo  el  campo  y 
exercito  que  tenian.  Pero,  con  todo  esto,  el  virrey  de  Napoles  y 
el  duque  de  Borbon  ni  marques  de  Pescara  no  se  determinaron 
de  hazerlo  por  algunos  respetos  que  tuuieron.  Lo  vno,  porque 
tan  grande  impressa  no  les  paresçiô  que  deuian  acometella  sin 
mandamiento  e  licencia  del  emperador;  lo  otro,  ellos  estauan 
faltos  de  dineros  para  hazer  pagar  a  la  gente  de  los  que  se  les  de- 
uia,  sin  lo  quai  no  paresçiô  posible  acometer  nueua  jornada.  El 
exercito  assi  mismo  se  hauia  menoscauado  algo,  assi  por  los  que 
fueron  muertos  y  heridos  en  la  vatalla,  como  porque  es  ordina- 
rio  en  vna  vitoria  e  saco  grande  yrse  muchos  del  campo  conten- 
tandosse  con  lo  que  saquearon  a  goçar  dello  a  sus  tierras.  Te- 
nian tanbien  esperança  que  la  prision  del  rey  de  Françia  podria 
ser  camino  para  que  entre  el  y  el  emperador  huuiesse  paz,  la 
quai  tenian  entendido  que  el  emperador  deseaua.  De  manera 
que  por  estas  y  otras  consideraciones  se  determinaron  de  espe- 
rar el  mandamiento  y  voluntad  y  que  el  rey  de  Françia  fuesse 
.Ueuado  a  Piçiquinton,  que  era  muy  fuerte  castillo  çerca  de  Cre- 
.mona;  e  la  guarda  e  cargo  de  su  persona  fue  dada  a  Hernando 
•de  Alarcon,  gouernador  de  la  Calabria,  al  quai,  como  esta  dicho, 
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por  SU  valor  e  mereçimientos  llamauan  el  senor  Alarcon.  Para 
que  el  que  yba  con  la  nueba,  que  era  ei  comendador  Rodri- 
go de  Penalossa,  e  otras  postas  que  lueroii  menester,  pasassen 
libremente  por  Françia,  el  rey  dio  sus  niandamientos  e  cartas  y 
escriuiô  a  madama  Maria,  su  madré,  a  la  quai  fue  encargada  la 
gouernacion  de  aquellos  reynos  por  los  estados  dellos  luego- 
que  fue  sauida  su  prission.  K  assi  mismo  e!  rey  de  Françia,  a 
instançia  de  algunos  de  aquellos  seîiores,  que  se  lo  suplicaroii, 
embiô  a  mandar  que  soltassen  a  don  Hugo  de  Moncada,  que  ha- 
uia  sido  presso  de  la  manera  que  arriha  se  ha  dicho,  y  ansi  se 
hiço. 

Y  hechas  estas  diligençias  y  hauiendo  tanbien  auissado  al 
papa,  a  veneçianos  y  a  los  otros  principes  de  Italia,  acordaron 
que,  en  el  entretanto  que  del  emperador  venia  respuesta,  el 
campo  se  fuesse  a  alojar  a  la  comarca  de  Parma  e  de  Plasençia, 
ciudades  del  papa,  por  le  poner  en  cuydado  e  en  neçessidad  de 
que  quisiesse  ayudar  e  contribuyr,  como  por  los  conçiertos  pa- 
ssados  era  obligado,  para  la  paga  de  la  gente.  Y  el  papa,  sauido^ 
el  vençimiento  de  los  françesses,  conçiuiô  tanto  temor,  acusan- 
dolo  su  propia  conçiençia,  de  lo  que  hauia  hecho  y  tratado,  que 
luego  inuiô  a  ofreçer  ciento  y  tantos  mil.  ducados  al  virrey  de 
Napoles,  e  con  efeto  los  mandé  dar  luego,  de  que  se  hiço  soco- 
rro  a  la  jente,  e  enuiô  a  pedir  e  requérir  que  queria  confirmar  e 
de  nueuo  hazer  la  liga  e  aniistad  que  con  el  emperador  hauia 
tratado,  y  ansi  la  otorgô.  E  veneçianos  asi  mismo  lo  pidieron  con 
muy  grande  afecto,  y  inuiaron  a  ofreçer  que  darian  otra  grande 
suma  para  en  quenta  de  lo  que  hauian  faltado  en  ayudar  con 
jente,  conforme  a  la  capitulaçion  y  asiento  que  con  el  empera- 
dor tenian,  de  que  arriua  se  ha  hecho  mencion,  avnque  esto  no 
lo  cumplieron  bien  despues.  E  como  en  la  prosperidad  todos  se 
muestran  amigos,  en  la  mesma  manera  se  inuiô  a  ofreçer  el  du- 
que  de  Ferrara  con  otros  principes  de  las  republicas  de  Italia, 
por  lo  quai,  por  complazer  al  papa,  los  capitanes  del  emperador 
mudaron  el  consejo  y  mandaron  pasar  el  campo  en  el  Piamonte,. 
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en  el  marquesado  de  Saluçio  e  condado  de  Aste,  por  descansar 
el  estado  de  Milan  y  estar  mas  en  frontera  de  Françia. 

E  suçediendo  por  todas  partes  prosperamente,  el  duque  de 
Albania,  que,  como  esta  dicho,  hauia  ydo  al  reyno  de  Napoles, 
quando  llegô  la  nueua  de  la  vitoria  al  papa  estaua  con  su  jente 
en  los  confines  de  Roma  fauoreçiendo  los  vezinos,  con  boluntad 
del  papa,  para  entrât  en  aquel  reyno,  contra  el  quai  los  caualle- 
ros  e  senores  del  hauian  hecho  exercito  para  resistirle,  y  el  du- 
que de  Sessa  y  los  coloneses  en  Roma  e  la  comarca  hauian 
assi  mismo  juntado  jentes  contra  el;  e  sauida  la  nueua,  todos  los 
fauores  le  faltaron,  de  manera  que  ei  procuré  luego  de  se  vol- 
uer  y  escapar  la  jente;  pero  por  los  colonesses  y  por  los  que  te- 
nian  la  parte  del  emperador  fue  seguido  e  apretado,  de  manera 
que  le  prendieron  e  mataron  muchos  hombres  y  perdiô  la  arti- 
lleria  e  carruajes  que  lleuaua,  y  el  con  la  jente  que  pudo  se  fue 
a  Ciuita  Vieja,  donde  Andréa  Doria,  con  la  armada  del  mar  de 
Françia,  los  recoxiô,  e  ansi  mismo  escapô  por  la  mar,  sin  quedar 
en  Italia  bandera  alçada  contra  el  emperador. 

Al  quai  esta  buena  nueba  de  la  vitoria  de  su  exercito  y  pri- 
sion  del  rey  de  Françia  le  tomô  en  Madrid  asaz  flaco  de  las  quar- 
tanas  que  hauia  tenido,  de  que  ya  estaua  mejor,  y  en  ninguno 
de  sus  hechos  e  suçessos  el  mostraua  la  magnanimidad  e  gran- 
deza  de  su  animo  como  en  esta.  Porque,  siendole  dicho  a  des- 
ora  lo  que  pasaua,  con  ser  el  casso  tan  grande  e  tan  inportante 
como  era,  no  mostrô  en  su  jesto  ni  senblante  la  menor  altera- 
çion  del  mundo,  ni  dixo  palabra  ni  hiço  muestra  de  plazer  ni 
alegria  alguna,  sino  entrosse  luego  en  vn  oratorio  e  camara  de 
su  aposento,  donde  se  pusso  de  rodillas  y  estuuo  espaçio  de  vna 
hora  dando  gracias  a  la  bondad  de  Dios  por  el  fauor  y  merçed  que 
le  hauia  hecho,  en  el  quai  tiempo  el  alcaçar  e  palaçio  se  inchô 
de  grandes  y  caualleros  y  de  enbaxadores  que  en  su  corte  esta- 
uan,  que  le  benian  a  dar  la  norabuena  de  tan  prospéra  y  glorio- 
ssa  vitoria;  y  el  emperador  salio  a  ellos  y  respondiô  a  todos  con 
aquel  tiento  y  grauedad  que  al  prinçipio  auia  mostrado,  sin  mos- 
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trar  vn  punto  de  banagloria  ni  de  bengança,  di(,iendo  a  todos 
<jue  se  diessen  a  Dios  muchas  gracias  por  lo  que  haçia,  en  cuya 
dispusiçion  sola  estaua  la  vitoria  e  castigo  de  los  mortales;  e 
nunca  consintiô  que  entonçes  ni  despues  se  hiciessen  en  su  corte 
alegrias  ni  fiestas,  como  se  suelen  hazer  en  semejantes  vitorias. 
Y  el  otro  dia  siguiente  se  saliô  a  vn  nionesterio  llamado  Santa 
Maria  fuera  de  la  villa,  a  oir  misa  y  sermon,  e  hi(;o  hazer  proce- 
ssion y  letania,  dando  gracias  a  Nuestro  Sefior,  lo  quai  acauado 
se  boluio  a  sus  palaçios  acompanado  de  todos  los  grandes  y  ca- 
ualleros  de  su  corte. 

\  tratandose  despues  en  lo  que  se  deuia  hazer,  no  faltaron 
paresçeres  que,  pues  el  emperador  ténia  su  campo  pagado  y  vi- 
toriosso,  tan  reputado  y  tenido  en  todas  partes,  deuia  mandar  y 
seguir  la  vitoria  e  tomar  enmienda  de  la  ofensa  que  el  rey  de 
Françia  le  hauia  hecho  en  le  mouer  e  hazer  guerra  tan  sin  caussa, 
mandandole  entrar  por  Francia,  y  que  por  la  parte  de  Kspaîla  e 
Flandes  hiciesse  lo  mismo,  de  lo  quai  se  esperaua  grandes  efetos, 
visto  que,  como  esta  dicho,  aquellos  reynos  quedauan  guerfanos 
y  desamparados  de  su  rey  e  de  cassi  toda  la  principal  nobleza 
de  Françia,  e  puestos  en  grandissima  turbacion  e  temor  e  sin 
exerçito  ni  jente  de  guerra,  principalmente  tiniendo  el  empera- 
dor por  amigos  el  papa  y  veneçianos,  como  luego  se  auia  mos- 
trado,  e  que  no  deuia  perdersse  tal  cojuntura;  el  quai  consejo 
hasta  oy  tienen  muchos  que  déniera  de  hauer  seguido,  e  segun 
subçedieron  las  cossas  paresçe  que  tienen  raçon,  avnque  nadie 
puede  sauer  que  tal  fuera  el  suçesso  del.  Pero,  como  quiera  que 
sea,  el  emperador  no  dexô  de  entender  esto;  mas  como  verda- 
deramente  el  sea  enemigo  de  toda  ambiçion  e  vanagloria,  y  ansi 
lo  hauia  mostrado  en  todos  sus  hechos,  vssando  de  vnahumani- 
dad  marauillossa,  no  quisso  vssar  de  la  vitoria  para  su  bengança 
e  interes,  sino  para  el  bien  e  comun  paz  de  la  cristiandad,  yassi 
inclinô  su  animo  a  ello  e  inuiô  a  mandar  que  su  exerçito  estu- 
uiesse  alojado  y  quedo;  de  manera  que  con  su  vitoria  puso  paz 
€  sosiego  al  tiempo  que  todos  temieron  guerra  e  fuerça,  y  enuiô 
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a  mandar  que  el  rey  de  Françia  fuese  muy  bien  tratado,  y  holgô 
de  dar  oydo  e  tratos  de  concordia  y  amistad  e  de  la  liuertad  del 
rey.  Y  ansi  mouieron  luego,  y  el  emperador,  como  quiera  que, 
teniendolo  en  su  poder,  le  pudiera  pidir  y  hazer  del  lo  que  qui- 
siesse  e  apretarle  sobre  ello,  contentandose  con  lo  justo  e  raço- 
nable,  e  podemos  deçir  con  lo  suyo  propio,  en  dos  cossas  insis- 
tio  prinçipalmente:  la  vna,  que  el  rey  de  Françia  le  restituyesse 
el  ducado  de  Borgona,  que  el  rey  Luis  onçeno  de  Françia  le  auia 
vsurpado  y  tomado  a  madama  Maria,  su  aguela,  muger  que  fue 
del  emperador  Maximiliano,  su  aguelo,  siendo  ella  menor,  que- 
dando  vnica  hija  huerfana  del  famossisimo  principe  y  capitan 
el  duque  Charles  de  Borgoiia,  su  visaguelo,  el  quai  y  sus  pre- 
deçesores  hauian  posehido  muchos  anos  aquel  estado  con  muy 
bueno  y  justo  titulo;  la  otra  era  que  el  duque  de  Borbon  fuesse 
restituydo  en  sus  estados  y  dignidades,  e  todo  lo  demas  era  de 
poca  inportançia  y  acesorio  a  esto. 

El  rey  de  Françia,  avnque  deseaua  su  liuertad  quanto  es  de 
creher,  reusaua  esto  quanto  podia,  porque  el  lo  quissiera  sin  di- 
minuçion  de  su  estado  e  de  lo  que  poseya,  y  enuiô  a  ofreçer 
otros  partidos  que  teniàn  apariençia  y  sonido  de  gran  cossa, 
pero  no  conformes  a  la  bondad  e  retitud  del  emperador,  porque 
es  ansi  que  con  don  Hugo  de  Moncada,  a  quien  entonces  hauia 
dado  libertad,  como  ya  dixe,  inuiô  desde  Picinguiton,  dcnde  es- 
taua  presso,  al  emperador  a  pidir  que  el  holgasse  de  le  cassar 
con  la  reyna  de  Portugal  dona  Leonor,  su  hermana,  e  que  en 
nonbre  de  dote  le  diesse  con  ella  el  ducado  de  Borgona  que  le 
pidia,  e  que  el  se  obligaria,  e  de  hecho  lo  pondria  en  efeto,  de 
sujetar  a  su  costa  y  con  sus  exerçitos  y  gentes  las  tierras  y  re- 
publicas  de  Beneçia  y  Florençia  para  el  emperador,  y  los  otros 
estados  de  Italia,  e  renunçiaria  assi  mismo  en  el  luego  el  dere- 
cho  que  ténia  al  ducado  de  Milan  y  al  de  Jenoba,  para  que  fue- 
sse del  emperador  e  de  sus  suçessores,  como  cossa  propia  suya; 
e  de  la  misma  manera  se  apartaria  del  que  pretendia  tener  al 
reyno  de  Napoles  y  a  la  ciudad  de  Tornay,  y  la  superioridad  de 
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los  estados  de  Flandes  y  de  Artois,  y  que  le  acompanaria  y  le 
ayudaria  con  galeras  y  armada  de  mar  a  que  biniesse  a  Italia  a 
pedir  la  corona  impérial,  e  que  si  alguna  guerra  quisiesse  el  em- 
perador  hazer  contra  infieles,  o  por  cossas  tocantes  al  imperio, 
que  le  ayudaria  con  la  mitad  de  todos  los  gastos  que  para  ello 
fuessen  menester  hazersse,  e  que  de  todo  esto  daria  bastantes 
prendas  e  siguridades,  e  aprouaçion  e  obligaçion  del  parlamento 
de  Paris  e  de  todos  los  estados  de  sus  reynos  de  Françia. 

Los  quales  medios  el  emperador,  conseruando  su  valor  e  re- 
putaçion,  como  enemigo  de  ambicion  y  sospecha  de  tirania,  res- 
pondiô  que  a  el  no  le  paresçia  que  deui»  trocar  el  derecho  y  ti- 
tulo  que  al  estado  de  Borgofïa  ténia,  tan  justo  y  tan  çierto,  por 
ninguna  otra  cossa,  antes  le  deuia  ser  restituydo,  e  por  ninguna 
manera  lo  daria  en  dote  a  su  hermana;  e  que  el  casamiento  que 
délia  se  proponia  con  el  rey,  el  no  lo  otorgaria  si  no  fuesse  con 
voluntad  del  duque  de  Borbon,  a  quien  la  ténia  prometida;  e  a 
lo  que  deçia  de  Italia,  el  no  queria  ni  ténia  en  proposito  alterar 
las  cossas  délia  ni  ponerlas  en  guerra  ni  desasosiego,  antes  era 
su  deseo  quietarla  y  paçificarla  siempre;  y  en  lo  que  toca  al  reyno 
de  Napoles  y  en  lo  demas  que  el  poseya,  el  rey  de  Françia  no 
ténia  ningun  justo  titulo  dello,  ni  hauia  que  renunçiar,  e  que  el 
emperador  se  contentaria  con  que,  como  esta  dicho,  le  restitu- 
yesse  el  ducado  de  Borgona  de  la  manera  que  lo  poseya  el  duque 
Charles,  su  bisaguelo;  e  que  ansi  mismo  aceptaria  el  ofreçimien- 
to  que  se  le  haçia  de  armada  de  mar  para  su  passada  en  Italia  a 
coronarse. 

El  rey  de  Françia  replicô  a  esto  mouiendo  otros  partidos  de 
grandes  sumas  de  dineros  e  de  otras  cossas  porque  el  empera- 
dor se  apartase  de  la  petiçion  de  Borgoiia,  e  vinieron  sobre  estas 
cossas  el  gouernador  de  Paris  e  vn  arçobispo  por  envaxadores 
de  Françia;  pero  el  emperador,  contentandose  con  solo  lo  que 
era  suyo,  estuuo  constante  en  no  açeptar  los  ofreçimientos,  avn- 
que  eran  muy  grandes,  y  si  el  pretendiera  la  monarquia  de  Italia 
en  aquella  saçon,  como  algunos  despues  falsamente  quisieron 
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temer  e  sospechar  del,  el  ténia  tiempo  e  ocassion  muy  grande, 
ansi  por  tener  en  ella  su  exerçito  poderosso  y  vitoriosso,  como 
por  la  ayuda  e,  a  lo  menos,  no  estoruô  que  el  rey  de  Françia  le 
hiçiera  por  alcançar  liuertad;  pero  como  nunca  el  tuuo  ni  a  teni- 
do  fin  a  esto,  asi  nunca  acudio  a  ninguno  destos  caminos  ni  ofre- 
çimientos,  antes  en  esta  cojuntura,  donde  tan  senor  absoluto  se 
hallaua,  enuiô  a  dar  el  titulo  e  inuestidura  del  ducado  de  Milan 
al  duque  Francisco  Sforça,  que  hasta  alli  no  lo  auia  dado  por 
justicia,  avnque  se  lo  hauia  entregado  y  lo  poseya,  y  con  esto 
con  condiçiones  moderadas  e  raçonables  de  çierta  suma  de  dine- 
ros  que  hauia  de  dar  para  alguna  reconpenssa  de  los  grandes 
gastos  que  el  emperador  hauia  hecho  en  la  conquista  de  aquel 
estado  y  en  lo  conseruar  en  el,  la  quai  con  mucho  derecho  no 
alcançaua  a  la  quarta  parte  de  lo  ansi  gastado,  y  esto  en  çiertos 
aiios  y  terminos. 

Andando,  pues,  assi  estas  cossas,  el  emperador  se  partiô  para 
la  çiudad  de  Toledo,  donde  mandô  juntar  los  procuradores  de 
las  çiudades  para  hazer  Cortes  générales  destos  reynos,  las  qua- 
les  desde  luego  se  començaron;  e  paresçiendole  que  la  persona 
del  rey  de  Françia  deuia  estar  en  la  ciudad  e  reyno  de  Napoles 
o  en  otra  parte  de  sus  reynos,  inuiô  a  mandar  al  virrey  don  Car- 
los de  Lanoy  que,  dexando  el  cargo  del  exerçito  al  marques  de 
Pescara,  le  tomasse  al  rey  con  la  guarda  e  jente  conuiniente,  y 
en  quince  galeras  que  para  este  efeto  hauia  mandado  juntar  en 
Jenoba  se  metiesse  con  el  y  lo  lleuase  a  Napoles.  Ordenando  e 
probeyendo  estoanssi,  el  rey  de  Françia,  entendiendo  quanto 
mejor  se  harian  e  tratarian  sus  negoçios  estando  cerca  del  em- 
perador que  no  en  tanta  distançia  de  mar  y  de  tierra,  tratô  e 
procuré  secretamente  con  el  virrey  que  lo  lleuase  a  Espana  e 
no  a  Napoles.  Y  el  virrey,  juzgando  esto  ser  mas  seruiçio  e  mas 
seguro  al  emperador  tener  el  rey  de  Françia  en  Espana  que  en 
Italia  y  en  Napoles,  e  mouido  por  bentura  con  codiçia  de  la 
honrra  e  interesse  que  se  le  podria  seguir  de  que  la  paz  e  amis- 
tad  de  dos  tan  grandes  principes  se  hiciesse  por  su  mano,  holgô 
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de  venir  en  ello  y  conçertolo  con  el  rey  secretamente;  e  hauien- 
dose  envarcado  con  el  en  Jenoba,  nauegô  la  buelta  de  Napoles 
fasta  el  puerto  Delfin,  veinte  millas  mas  adelante  de  Genoba,  y 
esperô  alli  seis  galeras  que  de  Marsella  vinieron  por  orden  y 
mandamiento  del  rey  de  Françia,  en  las  quales  meti6  soldados 
espanoles  para  con  mas  seguridad  pasar  la  costi  de  Françia;'  e 
desde  alli  diô  la  buelta  e  nabegô  la  via  de  Espafia,  sin  que  lo 
entendiesse  ni  supiesse  el  duque  de  Rorbon,  ni  el  marques  de 
Pescara,  ni  Antonio  de  Leyva,  ni  los  otros  capitanes  del  empe- 
rador  que  en  Lombardia  quedauan,  e  siguiendo  su  viaje  con 
prospero  tiempo  aportô  con  el  en  Espana  al  puerto  de  Colibre,  , 
e  de  alli  fue  a  Barçelona  podia  ser  mediado  el  mes  de  Junio 
deste  aiio  de  veinte  y  çinco.  Lo  quai  sauido  del  emperador,  hol- 
g6  mucho  dello  y  tubolo  por  açertado  consejo,  avnque  no  lo 
hauia  mandado  ansi.  De  Barçelona  fue  lleuado  por  mar  a  Valen- 
çia,  e  por  tierra  a  la  villa  de  Madrid,  viniendo  siempre  A4arcon 
con  la  guarda  de  su  perssona.  En  este  camino  y  assi  en  Barçe- 
lona como  en  Valençia  y  en  otras  partes  le  fueron  hechos  solen- 
nes  reçiuimientos,  e  su  persona  seruida  e  tratada  con  tanto  res- 
peto  y  acatamiento  como  si  caminara  por  sus  tierras  de  Françia 
e  viniera  acompanado  de  sus  vassallos  y  criados,  senaladamente 
en  la  ciudad  de  Guadalajara  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
duque  del  Infantazgo,  padre  de  don  Inigo  Lopez  de  Mendoza, 
que  hoy  es  duque,  lo  reçiuio  y  hospedô  muy  grande  y  princi- 
palmente,  assi  en  los  adereços  e  compaiiia  de  su  cassa  como  en 
las  fiestas  e  présentes  que  le  hizo. 

Llegado,  pues,  a  Madrid,  fue  aposentado  en  el  alcaçar  e  cassa 
real  délia,  teniendo  la  guarda  de  su  perssona  Hernando  de  Alar- 
con,  a  quien  al  prinçipio  se  hauia  dado,  con  las  companias  de 
espanoles  que  con  el  hauian  venido  de  Italia;  pero  con  tanta 
soltura  y  libertad  era  su  prision,  que  se  le  permitia  salir  al  cam- 
po  a  caça  cada  vez  que  le  plaçia,  y  en  todo  le  era  hecho  el  pla- 
zer  y  buen  tratamiento  que  era  posible.  Como  se  haya  sentido 
en  Italia  esta  trayda  y  sacada  délia  del  rey  de  Françia,  e  lo  que 
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caussô,  contarlo  hemos  despues  que  hayamos  dicho  lo  que  el 
emperador  hiço  e  passô  en  Espana  despues  que  el  fue  puesto 
en  el  alcaçar  de  Madrid,  pues  todo  no  se  puede  contar  junto, 
avnque  haya  pasado  en  vn  tiempo. 


Capitulo    XVII.    De   lo    que  el   emperador   hiço   en   Toledo 

DESPUES  de  la  VENIDA  DEL  REY  DE  FrANÇIA  EN  EsPANA ,  Y 
LAS  OTRAS  COSAS  QUE  ALLI  PASARON,  E  LOS  EMBAJADORES  E 
PRINCIPES    QUE    A    SU    CORTE    VINIERON    ENTONÇES. 

Las  cossas  de  la  guerra  paresçe  que  trahen  y  leuantan  assi 
todo  lo  demas  y  ponen  platica  e  medida  y  aun  a  vezes  silençio 
a  todos  los  otros  quentos;  a  lo  menos,  quando  ay  mucho  que 
dezir,  suelen  los  historiadores  acortar  y  envever  las  cossas  de 
paz  e  menudas,  por  tener  lugar  de  contar  los  trançes  y  hechos 
de  armas,  como  mas  principales  e  mas  graues,  lo  quai  tanbien 
yo  he  hecho  hasta  aqui;  porque  por  escriuir  las  guerras  que  en 
Italia  y  otras  partes  se  trataron  del  rey  de  Françia  y  el  empe- 
rador he  dexado  de  contar  muchos  hechos  de  paz,  muchas  fies- 
tas  e  caminos  y  envaxadas,  e  otros  acaeçimientos  suyos  que 
tanbien  passaron,  visto  que  no  ténia  tiempo  para  todo,  avnque 
hauia  mucl^as  cossas  que  merescian  que  délias  se  hiçiera  memo- 
ria.  Pero  aora  en  este  lugar,  que  la  vitoria  del  emperador  hiço 
parar  las  armas,  dexaremos  de  tratar  vn  poco  délias  y  escriui- 
remos  las  otras  cossas,  avnque  por  nuestros  peccados  duré  tan 
poco  esta  tregua  o  paz,  que  sera  muy  poco  espaçio  el  que  goça- 
remos  desta  licencia. 

Al  tiempo,  pues,  que  el  rey  de  Françia  llego  a  Madrid,  el 
emperador,  como  esta  dicho,  ténia  Cortes  générales  de  los  rey- 
nos  de  Castiila  en  la  ciudad  de  Toledo,  donde  estauan  con  el  la 
reyna  de  Portugal  viuda,  su  hermana,  y  la  reyna  Germana,  y  los 
envajadores  de  Françia,  que  ya  nonbré,  que  eran  benidos  a  tratar 
de  la  liuertad  de  su  rey,  y  anssi  mismo  envajadores  de  los  reyes 
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de  Yngalaterra  e  de  Portugal  e  de  veneçianos,  y  avn  del  Sofî  y 
de  otros  reyes  de  Africa  y  republicas,  y  el  nuncio  del  papa  Clé- 
mente setimo;  y  estauan  ansi  mismo  el  duque  de  Calabria  y  los 
duques  de  Alua  y  Vejar,  e  Najera  e  Medinaceli  y  otros  duques, 
y  muy  grande  numéro  de  marquesses  y  condes  y  grandes  seno- 
res  deCastilla,  y  el  arçobispo  de  Toledo,  don  Alonso  de  Fonseca, 
e  don  Juan  Tauera,  arçobispo  de  Sant  Tiago,  présidente  que  era 
del  Real  Consejo,  con  otra  gran  copia  de  perlados;  de  manera 
que  ténia  vna  de  las  grandes  Certes  que  a  tenido;  los  quales 
todos  se  alegraron  mucho  de  su  venida  del  rey  de  Françia  a 
estos  reynos,  assi  por  la  honrra  e  vitoria  del  emperador  como 
por  la  esperança  que  se  ténia  que  séria  medio  de  auer  alguna 
verdadera  paz,  que  tan  neçessaria  era  en  la  cristiandad.  Y  el 
virrey  de  Napoles,  dexando  al  rey  en  Madrid  en  la  orden  que 
conbenia,  vino  a  Toledo,  donde  se  le  hizo  gran  reçiuimiento,  y 
el  emperador  lo  resçiuiô  con  demostraçion  de  muy  grande  pla- 
zer  y  lo  honrrô  mucho  e  tratô  amorosamente  como  meresçia  el 
présente  y  vitoria  que  traya,  e  conforme  al  amor  que  le  ténia, 
que  era  grande.  Y  el  emperador  inuiô  luego  a  visitar  al  rey  de 
Françia  con  graciossas  y  mansas  palabras,  e  a  le  significar  la  vo- 
luntad  que  ténia  de  que  el  quisiesse  venir  en  buenos  medios  de 
paz,  para  que  le  fuesse  dada  libertad,  los  quales  se  continuaron 
e  trataron  como  se  hauia  començado  por  sus  envajadores,  y  se 
ofreçieron  y  platicaron  mucho.  Pero  como  el  emperador  estu- 
uiesse  determinado  en  que  ante  todas  cossas  le  hauia  de  ser  he- 
cha  la  restituçion  de  Borgoiia  y  al  rey  de  Françia  le  paresçia 
graue  y  decia  que  le  era  inposible,  la  cossa  se  dilatô  muchos 
dias,  e  para  tener  tiempo  de  hablar  en  ello  se  asentô  tregua  por 
ocho  messes,  que  començaron  desde  Junio,  y  el  emperador, 
siendole  pidido  por  parte  del  rey  de  Françia,  diô  licencia  y  se- 
guridad  para  que  madama  Margarita,  hermana  del  rey  de  Fran- 
çia, muger  que  hauia  sido  de  mosiur  de  Alançon,  viniese  en  Es- 
pafia  a  le  visitar  e  tratar  de  sus  négocies,  como  despues  vino  al 
tiempo  que  se  dira. 
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Y  el  emperador,  continuando  las  Certes  de  sus  reynos,  hiço- 
en  ellas  algunas  leyes  muy  prouechossas  e  necessarias  al  bien 
publico,  como  vna  en  que  se  mandô  que  el  que  dixesse  «no  a 
poder  en  Dios>  o  «por  vida  de  Dios»  estuuiese  treinta  dias 
en  la  carçel,  como  el  blasfemo  que  dize  «pesé  a  tal»;  que  los 
pesquisidores  no  se  diessen  sino  por  cossas  muy  pessadas, 
e  que  no  se  prouean  segunda  vez  los  corregidores  sin  ser 
vista  su  residençia;  y  otras  contra  los  pobres  bagamundos  e  con- 
tra los  egicianos;  e  otras  que  hoy  dia  estan  en  el  bolumen  de  sus 
leyes,  las  quales  fueron  resciuidas  e  obedesçidas  por  los  procu- 
radores  de  todo  el  reyno,  vistas  sus  grandes  neçesidades  y  los 
gastos  que  en  las  guerras  hauia  tenido,  y  le  otorgaron  mayor  ser- 
uiçio  que  hasta  alli  se  hauia  otorgado,  que  tue  de  docientos 
quentos.  E  por  todos  los  procuradores  le  fue  suplicado  que  fue- 
sse  seruido  de  cassarse,  pues  ya  su  hedad  le  obligaua  a  ello, 
para  que  Nuestro  Senor  le  diesse  hijos  de  bendicion,  en  quien 
se  continuasse  la  sucession  de  tantos  reynos,  e  que  le  suplica- 
uan  fuesse  contento  de  cassar  con  la  infanta  dona  Ysauel  de 
Portugal,  pues  aquello  era  lo  que  mas  paresçia  que  conbenia  a 
estos  reynos,  por  los  grandes  deudos  e  veçindad  que  con  la 
cassa  de  Portugal  ténia,  y  por  las  grandes  virtudes  y  excelen- 
çias  que  de  la  persona  de  la  dicha  infanta  se  certificaban.  Por  la 
quai  suplicacion  el  emperador  se  incline  a  este  casamiento,  y 
desde  luego  se  començô  a  tratar  del,  avnque  los  en vaj  adores  de 
Yngalaterra  hazian  instançia  para  que  cassasse  con  la  infanta  de 
Yngalaterra,  su  sobrina,  con  quien  se  hauia  platicado,  como 
arriba  esta  dicho,  en  las  ligas  y  amistades  que  con  el  rey  de 
Yngalaterra  el  emperador  hauia  hecho. 

Acauadas  las  Cortes,  el  emperador  acordô  de  ir  a  Segouia, 
por  quanto  los  vezinos  de  aquella  ciudad  paresçia  que  se  podian 
tener  por  desfauoreçidos  e  agrauiados  de  que  el  hauia  passado 
junto  a  ellos  quanto  vino  a  ^ladrid  y  no  la  hauia  visitado,  sien- 
do  tan  principal  y  tan  insigne  ciudad;  e  siendo  ya  el  fin  del 
mes  de  Agosto,  partie  para  alla  y  fuele  hecho  muy  solemne  re- 
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çiuimiento  por  todos  los  naturales  e  vezinos,  y  despues  muy 
grandes  fiestas  por  los  nobles  principes  y  caualleros  délia,  y 
estuuo  alli  pocos  (lias  y  partiose  para  Burgos,  y  anduuo  quatre 
o  cinco  dias  monteando  por  aquella  coniarca,  que  es  vn  exerçi- 
çio  e  caça  a  que  el  siempre  ha  sido  inclinado  mas  que  a  otro 
alguno. 

E  passô  anssi  que  en  tanto  que  el  emperador  hiço  este  cami- 
no,  el  rey  de  Françia,  segun  se  dize  de  tristeza  y  enojo,  enfermé 
de  vna  graue  enfermedad,  y  hauiendo  el  emperador  partido  de 
Kuytrago  para  se  boluer  a  Toledo,  llegando  a  vn  lugar  que  11a- 
man  Sant  Agustin,  que  es  a  seis  léguas  de  Madrid,  le  vino  vna 
posta  en  que  Hernando  de  Alarcon,  que  ténia  en  guarda  la  per- 
sona  del  rey,  le  haçia  sauer  como  la  enfermedad  se  le  hauia 
agrauado  de  manera,  que  se  ténia  poca  esperança  de  su  vida. 
Sauida  esta  nueba,  el  emperador,  con  acuerdo  de  los  duques  de 
Calabria  y  de  Vejar  y  Najera  y  de  otros  seiîores  que  con  el  ve- 
nian,  le  paresçio  que  séria  obra  cristiana  y  de  piedad  yrle  a  visi- 
tar  y  consolar  y  dar  buena  esperança  en  sus  hechos;  y  por  le  en- 
caminar  y  procurar  su  salud,  partiendo  luego  por  la  posta  con 
los  que  con  el  quisieron  yr,  lo  hiço  ansi,  y  aquella  misma  noche, 
que  fueron  veinte  y  ocho  de  Setiembre,  llegô  a  Madrid,  y  ansi 
de  camino  como  yua  fue  luego  a  hazer  su  visitaçion;  y  siendo 
el  rey  de  Françia  auisado  dello,  resçiuiô  muy  grande  alegria,  e 
assi  lo  mostrô.  El  emperador  entré  en  la  camara  do  posaua,  e 
quitado  el  bonete,  llegô  en  la  cama  e  hiço  lo  mismo.  Y  el  rey 
de  Françia  dizen  que  hablô  primero  y  dixo:  «Seiior,  veis  aqui  a 
vuestro  esclauo».  Y  el  emperador  respondiô:  <No,  sino  mi  buen 
hermano  e  amigo  libre».  Y  el  rey  replicô:  «No,  sino  vuestro 
esclabo».  Y  el  emperador  tornô  a  responder:  «No,  sino  libre  e 
amigo  y  hermano».  E  despues  desto  passaron  otras  muchas 
palabras.  La  sustançia  délias  fue  deçirle  el  emperador  que  no 
tuuiesse  al  présente  cuydado  sino  de  su  salud,  que  aquella  era  la 
que  el  deseaua  mucho,  y  que  tuuiesse  por  cierto  que  sus  négo- 
cies se  harian  todos  muy  bien.  Y  con  esto  el  emperador  se  saliô 
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y  se  fue  a  otro  quarto  del  mismo  palaçio,  do  passé  aquella  no- 
che,  y  el  rey  quedô  muy  consolado  y  se  aliuiô  mucho,  y  otro 
dia  siguiente  el  emperador  lo  tornô  a  visitar  y  de  nuebo  le  es- 
forçô  e  consolo  todo  lo  que  a  el  fue  posible. 

E  aquel  mismo  dia  acertô  a  llegar  en  Madrid  madama  de 
Alançon,  hermana  del  rey,  que  sauida  la  enfermedad  de  su  her- 
mano  se  hauia  dado  priessa  en  su  camino;  y  el  emperador  sa- 
liola  a  resçiuir  y  la  acompanô  hasta  el  aposento  de  su  hermano, 
el  quai  se  alegrô  e  consolo  mucho  de  vella;  y  hauiendoles  el 
emperador  dicho  a  ambos  muy  dulçes  palabras  de  buena  espe- 
rança,  los  dexô  juntos  e  se  partie  para  Toledo,  donde  llegô  el 
dia  siguiente.  E  plugo  a  Dios  que  de  ay  adelante  el  rey  de  Fran- 
cia  fue  mejorando  y  en  breue  tiempo  fue  sano. 

E  desde  a  pocos  dias  que  el  emperador  fue  llegado  a  Toledo 
llegô  alli  el  cardenal  Salviatis,  que  venia  por  legado  del  papa  Clé- 
mente, al  quai  el  emperador  mando  hazer  muy  solemne  resçiui- 
miento  de  todos  los  perlados  e  grandes  qvie  en  la  corte  estauan; 
y  el  por  su  persona  salio  hasta  fuera  de  la  ciudad,  por  quanto 
ténia  voluntad  de  hazer  todo  cumplimiento  con  el  papa,  porque 
ténia  auisso  que  no  le  haçia  buena  amistad,  antes  trataua,  como 
luego  diremos,  de  lo  contrario.  Y  siendo  ansi  resciuido  e  aposen- 
tado  muy  bien  el  legado  del  papa,  el  emperador  por  la  dicha 
razon  le  mandô  dar  quenta  e  comunicar  todos  los  medios  y  pla- 
ticas  que  con  el  rey  de  Françia  y  sus  embaxadores  hauia  pasado 
y  los  que  luego  se  ofrecieron  con  madama  de  Alançon,  su  her- 
mana, la  quai  dende  a  pocos  dias,  quedando  el  rey  su  hermano 
en  mejor  dispusiçion,  vino  a  Toledo,  y  el  emperador  la  saliô  a 
resçiuir  y  la  hiço  aposentar  y  honrrar  muy  mucho,  y  luego  se 
tornô  a  tratar  de  medios  de  paz  y  de  la  libertad  de  su  hermano. 
Y  el  rey  de  Françia  y  ella  procuraron  que  el  emperador  quisiesse 
dar  todavia  a  su  hermana  la  reyna  de  Portugal,  con  los  partidos 
e  ofresçimientos  que  tengo  dichos,  e  porque  se  apartasse  de  la 
demanda  de  Borgona  daria  el  rey  de  Françia  vna  gran  suma  de 
dinero.  Déclasse  tambien  entonçes  que  el  rey  de  Françia  decia 
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que  madama  de  Alançon,  su  hermana,  casasse  con  el  duque  de 
Borbon,  el  quai  desde  a  pocos  dias  llego  alli  a  Toledo,  y  el  em- 
perador  le  hiço  muy  grande  honrra  y  resçiuimiento,  y  que  le 
restituiria  sus  estados.  Pero  el  emperador  cstaua  constante  siem- 
pre  en  que  le  hauia  de  ser  restituydo  el  ducado  de  Borgona. 

En  esta  sazon,  que  era  el  prinçipio  del  mes  de  Otubre,  vino 
alli  a  la  corte  del  emperador  el  gran  maestre  de  Rodas,  Phelippo 
de  Saladan,  que  la  hauia  perdido,  como  esta  dicho,  acompaiiado 
de  muchos  caualleros  de  la  orden  de  Sant  Juan;  e  salieronlo  a 
resçeuir  todos  los  grandes  que  en  ella  estauan,  y  el  emperador 
lo  reçiuio  muy  bien  y  honrro  mucho,  y  alli  tratô  las  cossas  de 
aquella  relixion,  en  que  despues  resulto  que  el  emperador  les  dio 
la  ysla  de  Malta;  de  donde  a  la  sazon,  madama  de  Alançon,  sin 
acauar  de  concluyr  nada,  se  tornô  para  Madrid  a  consultar  los 
négocies  con  el  rey  su  hermano.  Tambien  el  legado  del  papa, 
entre  otras  cossas,  tratô  e  pidiô  al  emperador  que  inuiase  a  man- 
dar  a  sus  capitanes  que  fuessen  a  tomar  la  ciudad  de  Reso  y  la 
villa  y  castillo  de  Rubedia,  que  el  duque  de  Ferrara  le  ténia  ocu- 
padas  desde  la  muerte  del  papa  Adriano,  y  se  las  mandase  en- 
tregar,  como  se  hauia  platicado  quando  el  hiço  la  paz  con  el  y 
les  hauia  socorrido  con  ciento  y  tantos  mil  ducados.  El  empera- 
dor   respondiô   a   esto   lo   que  ya   otras   vezes   a   este   articulo 
liauia  respondido,  y  que  se  haria  y  daria  modo  como  aquella 
demanda  se  déterminasse  por  justiçia  por  amigable  composicion 
y  conçierto,  e  que  procuraria  manera  como  sin  armas  e  paçifîca- 
mente  el  papa  houiepe  la  posesion  délias,  sin  perjuyçio  de  la  su- 
perioridad  del  imperio  ni  de  otro  alguno,  porque  por  armas  e 
fuerça  no  le  paresçia  que  se  deuia  de  hazer,  porque  el  duque  de 
Ferrara  era  vassallo  del  imperio,  e  porque  no  queria  que  por  su 
parte  se  aluorotassen  las  cosas  de  Italia.  Pero  desta  respuesta  tan 
justificada  no  se  contenté  el  legado  del  papa,  que  no  queria  sino 
fuerça  y  execuçion. 
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Capîtulo  XVIII.   Del   sentimiento   que   mostraron    el   duque 

DE  BORBON  Y  MARQUES  DE  PeSCARA  DE  LA  LLEUADA  DEL  REY 
DE  FraNÇIA  de  ItaLIA  SIN  su  AQUERDO  y  VOLUNTAD,  y  LOS 
TRATOS  SECRETOS  QUE  EL  PAPA  Y  VENEÇIANOS  MOUIERON  LUEGO 
CONTRA    EL    EMPERADOR. 

La  venida  del  rey  de  Franç.ia  en  Espafta  sintieron  mucho  e 
pesoles  dello  al  duque  de  Borbon  e  marques  de  Pescara,  por 
haber  sido  hecha  sin  que  ellos  lo  supiessen,  porque  paresçia  que 
no  les  hauia  querido  fiar  aquel  secreto,  e  que  era  poner  duda  en 
su  fidelidad,  y  tambien  porque  paresçia  que  el  virrey  se  haçia 
senor  del  fruto  desta  vitoria,  hauiendo  sido  ellos  principal  parte 
délia.  Y  ansi  el  vno  y  el  otro  dixeron  muy  duras  e  sueltas  pala- 
bras contra  el,  y  el  duque  de  Borbon  determinô  venir  en  Espana, 
como  despues  lo  hiço,  en  prosecucion  desta  querella;  y  el  de 
Pescara  escriuiô  al  emperador  sobre  ello  cartas  bien  rigurosas 
contra  el  virrey.  Y  el  emperador  procuré  mitigar  este  enojo, 
dandole  a  entender  quan  convinientemente  fue  traher  al  rey  en 
Espana,  que  publico  e  notorio  era  hauer  sido  presso  debaxo  del 
nonbre  e  capitania  del  duque  de  Borbon,  su  lugartiniente,  y  por 
la  industria  y  auissc  del  marques  de  Pescara,  y  por  el  esfuerço  y 
valentia  de  todos;  que  les  rogaua  tomassen  bien  aquel  negoçio» 
pues  paresçia  que  conbenia  al  bien  publico,  como  el  lo  hauia 
tomado,  aunque  tanbien  se  hauia  hecho  sin  mandamiento  ni  or- 
den  suyo,  y  que  no  creyessen  hazerlo  el  virrey  con  maliçia  ni 
envidia  de  su  gloria  y  estimaçion,  sino  porque  el  rey  de  Françia 
lo  hauia  pidido  ansi  e  a  el  le  paresçio  que  era  su  sèruiçio.  Final- 
mente,  la  autoridad  y  cuydado  del  emperador,  que  ténia  muy 
grande  amor  y  voluntad  a  don  Charles  de  Lanoy,  hiço  mitigar 
la  quexa  que  el  duque  de  Borbon  ténia  e  inpidiô  que  el  enojo 
del  marques  no  pasase  adelante  por  entonces;  porque  fue  publico 
y  cierto  que  lo  queria  desafiar  e  lleuar  el  négocie  por  las  manos. 
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E  ansi  se  entretuuo  hasta  que  con  la  muerte  del  de  Pescara  se 
acauaron  sus  querellas. 

E  avnque  estos  dos  sénores  sintieron  mal  la  trayda  del  rey 
en  Espana,  mucho  mas  pesé  al  papa  e  veneçianos,  porque  el 
papa  temia  particularniente  pcrder  a  Parma  e  a  Plasençia,  e  ve- 
neçianos lo  que  tenian  ocupado  del  mismo  estado  e  del  imperio, 
e  otros  principes  algunos  e  republicas  de  Italia  por  otros  respe- 
tos,  y  el  principal  era  temer  ellos  e  tener  por  sospechossa  la  po- 
tençia  del  emperador,  avnque,  como  bien  se  ha  visto,  ninguna 
caussa  les  hauia  dado  para  ello;  pero  paresçioles  que  estando  el 
rey  en  Espaiîa  mas  presto  se  conçertarian  los  dos  a  dano  suyo;  e 
que  el  rey  de  Françia,  por  alcançar  libertad,  alzaria  mano  de  las- 
cossas  de  Italia,  como  hauia  ofreçido,  y  que  daria  tanto  dinero  al 
emperador  por  su  rescate,  que  facilmente  con  el  y  con  el  exer- 
çito  que  ténia  junto  vitoriosso  se  podria  apoderar  de  toda  Italia 
si  con  tiempo  no  se  preuenian.  Entrada  esta  sospecha,  o  por  me- 
jor  decir  inuidia  y  temor,  en  el  coraçon  del  papa  Clémente  y  flo- 
rentines y  veneçianos  e  de  los  demas,  començaronse  a  escreuir  e 
comunicar  sobre  ello,  e  determinar  en  todo  como  se  asegurar 
deste  peligro  que  ymaginauan,  buscando  remedio  para  ello,  y 
estoruar  si  pudiessen  la  concordia  e  paz  que  entre  los  dos  reyes 
se  trataua,  e  para  este  efeto  hazer  todo  su  poder. 

E  siendo  los  principales  deste  trato  el  papa  e  veneçianos,  pro- 
curaron  traher  a  esta  opinion  al  duque  de  Milan,  el  quai,  no  te- 
niendo  respeto  a  los  benefiçios  que  el  emperador  le  hauia  hecho 
y  el  estado  en  que  le  hauia  puesto,  con  consejo  de  su  Jeronimo 
Moron,  fue  façil  de  traher  a  ello,  porque  se  le  hauian  hecho  gra- 
ues  las  pensiones  que  el  emperador  le  ponia  por  la  inbestidura 
que  le  hauia  inuiado,  e  tanbien  con  deseo  y  esperança  de  verse 
libre  e  sin  la  subjeçion  de  capitanes  y  exerçitos  en  sus  estados. 
Pero,  paresçiendoles  que  esto  por  via  de  fuerça  publica  era  muy 
dificultosso  de  hacer,  teniendo  el  emperador  entero  exerçito, 
acordaron  de  tentar  e  procurar  de  su  parte  al  marques  de  Pes- 
cara, capitan  del,  cuyo  esfuerço  y  eonsejo  en  la  guerra  temian 
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muy  raucho,  lo  quai  pensaron  alcançar  con  la  fuerça  de  las  pro- 
messas  e  premios  muy  grandes  e  porque  sauian  estaua  descon- 
tento  e  agrauiado  de  la  Ueuada  del  rey  de  Françia  en  Espana  e 
dequeelemperador  noie  permitia  rescatar  al  principe  de  Bearne, 
rey  que  se  Uamaua  de  Nauarra;  y  este  negoçio  fue  encargado  al 
ya  dicho  Jeronimo  Moron,  gran  priuado  del  duque  de  Milan,  que 
era  vn  muy  discrète  e  sagaz  hombre  para  qualquier  hecho  gran- 
de, e  que  ténia  con  el  marques  grande  familiaridad,  el  quai  le 
tenté  con  grande  auisso  y  secreto  y  procuré  persuadirle  a  todo 
lo  que  los  del  trato  deseauan,  e  ofresçiendole  de  su  parte  le  ha- 
rian  rey  de  Napoles  e  que  el  papa  le  daria  luego  la  inbestidura  y 
se  lo  conquistaria  a  costa  comun  dellos,  y  le  haria  a  el  su  capitan 
gênerai  de  toda  la  liga,  aconsejandole  que  no  dexasse  de  concer- 
tar  partido  tan  grande  e  tan  conforme  al  valor  e  grandeza  de  su 
animo,  pues  se  lo  ofreçia  quien  se  lo  podia  dar,  que  era  el  papa, 
como  directo  senor  del  feudo  de  aquel  reyno,  e  por  tan  hermoso 
y  justo  titulo  como  ser  libertador  de  Italia  de  la  prision  en  que 
estaua  y  esperaua  tener,  que  era  su  comun  patria  donde  hauia 
nascido,  mostrandole  tanbien  ser  cossa  que  con  poca  dificultad 
se  podria  hazer,  siendo  el  capitan  y  teniendo  tan  grandes  ayudas 
como  eran  las  del  papa,  veneçianos,  florentines,  duque  de  Milan, 
franceses  e  suyços,  con  los  quales  tanbien  tenian  sus  inteli- 
gençias.  f 

El  marques,  oydo  y  entendido  el  casso,  avnque  interiormente 
se  marauillô  e  indigné,  con  su  grande  animo  y  prudençia  encubrié 
esta  grande  alteraçion,  e  como  quiera  que  los  ofresçimientos 
eran  los  que  tengo  dicho  y  que  no  faltaron  algunos  sauios  anti- 
guos  que  dixeron  que  por  reynar  se  puede  quebrantar  el  derecho 
en  tiempo  de  algunos  que  lo  hiçieron  ansi  e  se  salieron  con  ello, 
no  le  passé  a  el  por  el  pensamiento  consentir  en  lo  que  le  pi- 
dian,  teniendo  entendido  que  el  pecado  de  la  infidelidad  y  de 
traycion,  de  todo  genero  de  jentes  es  abominado  y  es  aborreçido 
e  basta  escureçer  la  fama  e  alabança  de  todas  las  virtudes.  Pero 
paresciendole  que  si  luego  lo  negaba  e  respondia  lo  que  meresçia 
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tal  demanda,  que  no  podia  entender  bien  el  negoçio  como  pasaua 
ni  remediarlo  como  conbenia,  fînxio  tener  buena  voluntad  a  ello 
e  que  holgaria  de  hazer  lo  que  le  pedian,  asegurando  su  honrra 
e  sin  cncurrir  en  casso  de  trayçion  lo  podia  hazer;  e  para  toniar 
su  consejo  sobre  esto,  tomo  cierto  termino,  mostrandose  todauia 
quexosso  e  agrauiado  del  emperador,  por  dar  mas  color  a  lo  que 
deçia.  Desta  respuesta  fue  muy  contento  Jeronimo  Moron,  y  el 
papa  y  los  demas  que  lo  supieron,  e  dentro  de  pocos  dias  le  te- 
nian  traydo  paresçer  de  los  principales  letrados  de  Roma,  que 
sin  incurrir  en  ningun  delito  ni  fealdad  podia  aceptar  lo  que  le 
hauian  ofreçido,  por  quanto  el  papa  era  senor  supremo  de  aquel 
reyno  y  le  podia  dar  la  inbestidura  y  alcançar  y  relajar  qualquiera 
juramento  e  omenaje  que  tuviesse  hecho  al  emperador.  El  mar- 
ques mostrô  que  se  satisfaçia  con  esto  e  procediô  con  su  platica 
adelante,  hauiendo  bien  entendido  todo  el  trato  y  el  fundamento 
que  ténia;  e  sauido  que  el  duque  de  Milan  era  de  los  mas  culpa- 
dos  en  el,  inuiô  vn  çierto  mensajero  a  acusar  al  emperador  de 
todo  lo  que  pasaua,  y  inuiole  a  suplicar  le  diesse  licencia  para 
ocupar  el  estado  de  Milan  e  prévenir  al  peligro  que  se  esperaua 
por  los  conjurados.  Y  en  tanto  que  venia  respuesta  desto,  con 
buenas  disimulaçiones,  y  avn  mostrando  que  para  el  efeto  que 
se  trataua  lo  haçia,  llamô  algunos  capïtanes  e  puso  recaudo  en 
los  lugares  que  le  paresçiô  que  mas  le  conbenia. 

El  emperador,  sauido  esto,  avnque  diô  entero  credito  al  mar- 
ques y  por  su  carta  entendiô  bien  el  negocio,  y  por  otra  via  tuuo 
tambien  auisso  de  algunas  cessas  dello,  no  creyendo  que  la  cossa 
era  tan  grande  como  se  la  representauan  y  no  quiriendo  que 
por  su  parte  se  començase  el  rompimiento,  deseô  siempre  justi- 
ficarsse  con  todo  el  mundo,  y  por  tener  y  continuar  el  respeto 
al  papa  que  hauia  començado,  y  a  su  legado,  que  en  su  corte 
estaua,  enuiô  mucho  a  agradescer  ai  marques  de  Pescara  el  auis- 
so, y  alabandole  el  modo  y  disimulaçion  que  hauia  tenido  le  in- 
uiô a  mandar  que  pusiese  recaudo  en  su  exerçito  y  lo  conser- 
uasse,  pero  que  en  el  estado  de  Milan  ninguna  cossa  inouasse, 
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sino  en  vno  de  très  cassos:  si  suçediesse  la  muerte  del  duque 
Francisco  Sforça,  que  estaua  enferme,  y  se  baxassen  en  Italia 
francesses  o  suyços,  y  si  algunos  de  los  conjurados  començasen 
la  guerra  o  hiciessen  algun  mouimiento;  que  qualquiera  destas 
très  cossas  que  subçediessen,  hiçiese  lo  que  le  paresciesse,  pero. 
que  de  otra  manera  no  le  paresçia  que  debia  hazer  mouimiento 
€i  otra  neçessidad  nueua  no  le  constrinesse.  Venida  esta  respues- 
ta  y  en  tanto  que  venian  los  que  tratauan  el  negoçio,  se  dieron 
mucha  priessa  con  el  marques  de  Pescara,  y  el  trato  y  conçierto 
era  que  el  marques  con  los  capitanes  y  gentes  de  quien  el  se 
fiasse  y  hauia  seiîalado,  se  pasasse  e  tomase  la  voz  del  papa,  y 
que  luego  por  el  y  por  los  del  duque  y  los  demas  que  auian  de 
acudir  fuessen  metidos  a  cuchillo  y  deshecho  el  exercito  del  em- 
perador  en  los  alojamientos  donde  estauan,  e  quitado  este  impe- 
dimento  deste  campo,  todos  los  pueblos  de  Italia  se  alçassen  y 
no  quedasse  en  ella  nombre  ni  voz  del  emperador;  y  el  marques 
de  Pescara  juntasse  luego  el  campo  como  capitan  gênerai  de  las 
jentes  que  cada  vna  de  las  partes  ténia  ya  ordenadas  y  conuo- 
cadas  y  se  llamasse  rey  de  Napoles,  y  se  diesse  modo  como  le 
dar  la  posesion  de  aquel  reyno.  Y  afirmase  en  que  platicauan 
tambien  en  que  el  papa  priuasse  al  emperador  del  imperio,  que 
verdaderamente  es  vno  de  los  mayores  desagradeçimientos  e  in- 
humanidad  que  nunca  contra  rey  ni  principe  se  acometio,  consi- 
derando  las  personas  que  en  ello  intervenian  y  los  bénéficies  y 
obras  que  del  emperador  hauian  resçiuido. 

Para  lo  quai  todo,  allende  de  las  jentes  del  papa  y  veneçianos 
y  duque  de  Milan,  estauan  aperceuidos  e  conuocados  algunos  gran- 
des y  seiiores  francesses,  que  a  titulo  de  procurar  la  libertad  de  su 
rey  se  hauian  mouido  e  juntado  para  ello  sin  orden  ni  voluntad 
de  la  madré  del  rey,  que  entonçes  gouernaua,  la  quai,  avnque 
habia  sido  requerida,  no  hauia  querido  interuenir  en  el  trato,  pa- 
resçiendole  que  no  le  convenia  mouer  guerra  con  el  emperador 
teniendo  su  hijo  en  su  poder,  y  que  era  mejor  lleuarla  cossa  por 
medios  de  paz,  para  los  quales  estaua  entonçes  su  hija  en  Espana^ 
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Estando,  pues,  los  négocies  en  estos  terminos,  como  el  papa 
e  los  demas  temian  no  se  diesse  conclusion  en  la  paz  que  entre 
el  emperador  y  el  rey  de  Francia  se  trataua  antes  de  hauer  ellos 
puesto  en  effeto  su  proposito,  dieronse  muy  gran  priessa  en 
aperçeuir  la  jente  y  todo  lo  demas  neçessario  para  ello;  y  pares- 
çiendo  que  era  ya  tiempo,  escriuieron  al  marques,  el  quai  con 
muy  buenas  y  aparentes  disimulaciones  hauia  dilatado  lo  que 
hauia  podido,  y  viendo  que  ya  no  se  deuia  dilatar  mas,  senalan- 
do  el  dia  para  el  quai  el  començasse  por  su  parte  y  todos  los  de- 
mas acudiessen  al  tiempo,  el  marques,  viendo  ya  la  cossa  en  este 
termine  y  que  no  lo  podria  ya  mas  entretener  y  hauia  peligro  en 
la  tardança,  comunicô  el  hecho  todo  con  Antonio  de  Leyua  y 
con  el  marques  del  Gasto  y  los  otros  capitanes,  y  resoluiendose 
en  lo  que  deuian  hazer,  escriqiô  a  Jeronimo  Moron,  que  era, 
como  digo,  la  guia  y  cabeza  desta  conjuracion,  que  luego  viniesse 
a  el  a  Nouara,  donde  estaua,  porque  convenia  ablarle  para  po- 
ner  en  efeto  el  négocie.  El  Jeronimo  Moron,  sin  ningun  reçelo  de 
lo  que  subçediô,  vino  luego  como  otras  vezes  hauia  venido  y  co- 
municado  con  el  estas  dos  cessas. 

Venido  assi  a  Nouara,  el  marques  lo  mandé  luego  prender, 
porque  le  paresçio  que  era  quitar  la  guia  e  arrancar  la  raiz  de 
toda  esta  trama,  e  hauiendole  tornade  su  confesion,  en  que  dé- 
claré auiertamente  toda  la  conjuracion  e  trato  como  esta  dicho, 
le  entrego  a  Antonio  de  Leyua  e  lo  mando  ir  con  el  a  Pauia  e 
apederarse  de  aquella  ciudad,  y  con  grandissima  presteça  enuiô 
assi  algunas  companias  a  êtres  lugares  del  ducado  de  Milan,  y  el 
con  el  exercito  que  hauia  Ueuado  partiô  para  la  misma  ciudad  de 
Milan,  donde  el  duque  estaua  enferme,  al  quai  imbiô  a.dezir  que 
al  seruiçio  del  emperador  cenbenia,  para  asegurarsse  de  algunas 
sospechas  que  ténia,  que  luego  mandase  entregar  las  fuerças  y 
tierras  de  aquel  estado. 

Sauida  por  el  duque  la  prission  de  Moron  e  eyda  esta  emba- 
jada,  fue  muy  espantado  e  marauillado  délie,  e  viendo  que  no 
ténia  remédie  de  hazer  etra  cossa,  dixo  que  le  plagia  de  hazer  la 
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dicha  entrega,  e  ansi  la  hiço  luego,  y  el  marques  pusso  en  lo  que 
conbenia  sus  guarniçiones,  saluo  de  las  fortalezas  de  Cremona  y 
de  Milan,  donde  el  estaua  aposentado,  las  quales  dixo  que  queria 
tener  fasta  que  el  emperador  proueyesse  y  mandasse  lo  que 
fuesse  seruido,  porque  el  estaua  ynocente  e  sin  culpa  de  todo  lo 
que  se  dezia,  e  que  no  hauia  hecho  cossa  contra  el  seruicio  del 
emperador,  e  que  estaua  presto  de  mostrar  su  ynocençia.  El  mar- 
ques de  Pescara  llegô  a  Milan  con  su  campo,  y  no  se  contentan- 
do  con  la  respuesta  del  duque,  le  hiço  requérir  de  nueuo  que 
entregase  aquel  castillo  y  el  de  Cremona;  y  perseuerando  el  du- 
que en  lo  que  hauia  respondido  e  no  quiriendolo  hazer,  despues 
de  hauer  hecho  los  autos  y  requirimientos  que  le  paresçieron, 
puso  çerco  al  duque  en  el  castillo  donde  estaua,  el  quai  duro  el. 
tiempo  que  se  dira. 

Sauido  por  el  papa  y  los  demas  de  esta  opinion  lo  que  el  mar- 
ques de  Pescara,  en  quien  hauiac  puesto  su  principal  esperança, 
hauia  hecho,  fue  muy  estraiia  e  muy  grande  la  alteraçion  y  pesar 
que  resciuieron;  y  viendose  atajados  y  burlados,  no  solamente 
no  se  atreuieron  a  declararse  y  romper  entonçes  contra  el  empe- 
rador, pero  disimularon  lo  que  fue  posible,  finxiendo  cada  vno 
que  no  era  participante  en  el  trato,  y  assi  se  inuiaron  a  disculpar 
dello,  avnque  el  papa  déspues  por  carta  propia  suya  lo  confeso 
al  emperador  al  tiempo  que  diremos  adelante. 

Y  desta  manera  trato  y  lleuô  el  negoçio  el  marques  de  Pesca- 
ra, del  quai  hablaron  entonçes  diuersamente:  vnos,  y  los  mas, 
alabando  o  aprobando  el  hecho  por  de  gran  sagaçidad  e  pruden- 
çia  y  singular  lealtad  y  fortaleza;  otros,  que  eran  los  aficionados 
al  papa  y  .que  quisieran  que  se  efetuara  lo  que  hauian  pensado, 
lo  afeauan  e  condenauan,  diçiendo  que  no  hauia  estado  bien  y 
que  era  cossa  fea  a  tan  valerosso  y  senalado  cauallero  enganar  a 
nadie  y  prometer  e  afirmar  cossa  para  no  cumplilla,  principal- 
mente  al  papa  sumo  pontifîce;  y  no  faltaron  algunos  que  le  qui- 
sieron  infamar,  diçiendo  que  àl  principio  hauia  estado  bien  en  el 
trato  y  que  no  hauia  consintido  finxidamente,  y  que  despues,  te- 
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niendolo  por  incierto  y  dificultosso,  hauia  mudado  el  proposito, 
lo  quai  ninguna  razon  ni  indiçio  hay  para  que  del  se  pueda  sos- 
pechar;  peio  esta  licencia  y  liuertad  passa  en  el  mundo,  que  cada 
vno  juzga  y  détermina  de  ios  grandes  hechos  como  le  paresçe  y 
como  tiene  la  afiçion  y  voluntad,  y  avn  a  vezes  no  pronuncian 
como  lo  sienten,  sino  como  querrian  que  Ios  otros  lo  tomassen, 
conforme  a  la  posesion  o  deseo  que  cada  vno  tiene  en  las  cossas. 
Dexemos,  pues,  en  este  lugar  las  cossas  de  Italia,  porque  lo  haya 
para  escriuir  lo  que  al  emperador  y  al  rey  de  Francia  suçedio  en 
Espana. 


Capitulo   XVIIII.  De   lo   que  el  emperador  proueyô,  sabidas 

LAS     CONJURACIONES     DE    ItaLIA,     Y     LAS    COSAS    QUE     PASARON    EN 

Espana  y  en  otras  partes  hasta  el  fin  del  ano  de  veinte 

Y    CINCO. 

El  marques  de  Pescara,  luego  que  hiço  lo  que  tengo  contado, 
dio  dello  auiso  al  emperador,  diçiendo  la  necessidad  e  caussa 
que  huuo  para  no  dilatarlo  mas,  e  suplicandole  e  aconsejandole 
que  inuiasse  luego  a  mandar  al  duque  de  Milan  que  entregasae 
Ios  castillos  de  Milan  e  Cremona,  como  hauia  prometido,  o  a  el 
le  diesse  licencia  para  passar  adelante  con  el  campo  e  tomar  las 
ciudades  de  Parma  e  Plasencia,  que  el  papa  ténia,  como  esta 
dicho,  e  para  hazer  guerra  y  tomar  enmienda  de  Ios  que  le 
hauian  querido  ofender,  pues  entonces  ténia  muy  buen  tiempo 
para  cobrar  lo  que  le  tenian  ocupado. 

El  emperador,  sauido  lo  que  pasaua,  avnque  ténia  entendida 
bien  la  culpa  del  duque  y  que  sus  capitanes  hauian  tenido  justas 
y  neçessarias  caussas  para  lo  que  hicieron,  e  lo  tubo  por  bien 
hecho,  no  le  paresçio  por  entonces  mandar  al  duque  que  hiçiesse 
la  dicha  entrega,  queriendo  lleuar  su  negoçio  por  via  ordinaria 
e  conforme  a  drecho  y  que  el  paresçiese  a  se  defender,  como 
ténia  ofresçido,  ni  menos  quisso  romper  contra  el  papa,  antes 
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daua  oydo  a  los  descargos  que  su  legado  le  daua  en  su  nombre. 
Y  queriendo  en  quanto  en  el  fuesse  sostener  la  paz  y  concordia 
en  la  cristiandad,  principalmente  con  el  papa,  dissimulando  e 
mostrando  que  no  daua  entero  credito  a  lo  que  del  se  hauia  di- 
cho,  condesçendiendo  siempre  y  mostrandose  facil  a  su  voluntad 
y  petiçion,  como  poco  antes  desto  lo  hauia  hecho  quando  anda- 
uan  ya  los  tratos  que  tengo  dichos,  y  teniendo  el  emperador 
notiçia  e  auisso  dellos,  le  inuiô  a  pedir  por  su  legado  que,  por 
quanto  el  duque  de  Milan  estaua  muy  enfermo  y  se  ténia  temor 
que  moriria,  que  en  nombre  suyo  y  de  los  principes  y  republicas 
de  Italia  le  pedia  que,  si  Dios  del  dispusiesse,  que  no  tuuiesse  en 
si  aquel  estado  ni  lo  diesse  al  archiduque  de  Austria,  su  herma- 
no,  sino  a  alguna  otra  persona  de  menos  estados,  de  quien  no  se 
pudiesse  tener  miedo  ni  sospecha,  por  quanto  esto  era  lo  que 
conuenia  a  la  quietud  de  paz  de  Italia.  Inuiole  a  senalar  que  en 
tal  casso  lo  podia  dar  al  duque  de  Borbon,  o  a  don  Jorje  de 
Austria,  su  tio,  hijo  natural  del  emperador  Maximiliano.  Y  el 
emperador,  como  quiera  que  no  era  obligado  a  ello  ni  lo  meres- 
çian  las  obras  que  el  papa  le  haçia,  para  justificarse  en  todos  sus 
hechos,  respondio  que  lo  haria  assi,  y  desde  luego  senalô  al  du- 
que de  Borbon  para  ello,  que  era  vno  de  los  dos  que  el  papa 
hauia  nonbrado,  mostrandose  siempre  muy  ajeno  de  lo  que  el 
temia  e  sospechaua,  que  era  dezir  que  se  queria  hazer  monarca 
y  tomar  para  si  el  sefiorio  de  toda  Italia.  Y  assi  agora,  como 
digo,  no  quisso  seguir  el  parescer  del  marques  de  Pescara,  antes 
mando  dezir  al  duque  que  le  daria  juezes  sin  pasion  y  le  oiria 
conforme  a  derecho;  lo  mismo  respondio  al  papa,  que  despues 
de  lo  arriba  dicho  le  inuiô  a  pidir  que  lo  mandase  desçercar  y 
lo  perdonasse,  que  el  lo  mandaria  oyr  y  guardar  su  justiçia, 
pero  que  hauia  de  ser  paresçiendo  personalmente  e  no  estando 
encastillado  y  alçado.  Pero  el,  no  quiriendo  parescer,  se  dexô 
tener  çercado  muchos  dias. 

Y  estando  assi  lo  de  Italia,  los  tratos  que  madama  de  Alançon 
hauia  traydo  con  el  emperador  en  Espana  sobre  la  libertad  de 
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SU  hermano  no  huuieron  efeto,  por  quanto  no  entregauan  a  Bor- 
gona,  como  el  emperaclor  queria;  de  manera  que,  siendo  ya  el 
fin  del  mes  de  Nobiembre,  ella  se  huuo  de  voluer  en  Françia  sin 
concluyr  nada,  avnque  no  çesaron  por  esso  las  platicas. 

Y  antes  que  madama  de  Alançon  partiesse  de  Espana  se  asen- 
tô  el  casamiento  que  se  trataua  del  emperador  con  la  infanta 
dona  Isauel  de  Portugal  por  mosiur  de  Nasao,  su  envajador,  que 
en  aquel  reyno  estaua,  el  quai,  con  poder  del  emperador,  se  des- 
possô  con  ella,  de  lo  quai  mostrô  despues  sentimiento  el  rey  de 
Yngalaterra,  porque  estaua,  como  esta  dicho,  capitulado  que  ca- 
saria  con  su  hija  o  que  le  consintiesse  casar  en  otra  parte,  lo  quai 
el  rey  de  Yngalaterra  no  quisso  hazer,  porque  pretendia  que  el 
emperador  hauia  de  ir  a  Yngalaterra  a  çelebrar  el  casamiento,  y 
antes  tubo  por  bien  de  inuiar  poder  a  sus  embaxadores  para 
consentir  qne  el  emperador  casasse  en  otra  parte;  pero  todauia 
formé  despues  quexa  dello  quando  le  paresçio,  e  anssi  pasô  la 
cossa.  Porque  los  reyes  y  principes,  ansi  como  son  ricos  y  po- 
derossos  en  lo  demas,  ansi  lo  son  tanbien  en  que  no  les  faltan 
ocasiones  para  quexarsse  quando  quieren,  ni  disculpas  para  lo 
que  hazen,  ni  quien  les  autoriçe  y  abone  lo  vno  y  lo  otro. 

Y  los  tratos  de  paz  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Françia 
no  cessauan  todauia;  pero  no  se  pudieron  concluyr  en  lo  que 
quedaua  del  ano  de  veinte  y  cinco,  en  el  quai,  allende  de  lo  que 
ya  t*îngo  contado,  lo  hizo  notable  la  guerra  de  los  comunes  y 
rusticos  de  Alemana,  que  fue  vna  muy  sangrienta;  la  quai  huuo 
origen  de  vn  Thomas  Menatorio  e  vn  Cristoual  Escluperon,  que, 
finxiendo  çiertas  reuelaçiones,  ordenaron  vnos  articules  que  los 
llamaron  de  la  libertad  cristiana,  vno  de  los  quales  era  que  no 
se  deuian  pagar  los  tributos  y  hechos  a  los  senores  ni  principes, 
con  lo  quai  enganaron  y  juntaron  tantas  gentes  rusticas  y  bajas, 
que  bastaron  a  rouar  y  saquear  muchas  cassas  y  lugares  de  se- 
fiores  y  caualleros,  y  alborotaron  la  tierra  de  manera  que  ni  ser- 
uian  ni  acatauan  los  vassallos  de  cuyos  eran  en  mucha  parte  de 
Sueuia  e  Turingia  e  otras  tierras  de  Alemana:  por  lo  quai  se 


388  PERO    MEXIA 


juntaron  los  duques  de  Saxonia  y  el  Lanzgraue  de  ?Iesia  contra, 
ellos,  e  venciendolos  y  rompiendolos  en  diuerssas  partes,  se 
afirma  que  en  reenos  de  très  meses  mataron  mas  de  cinquenta 
mil  hombres  dellos,  e  ansi  se  euro  e  matô  esta  grande  enferme- 
dad  y  plaga,  avnque  con  dura  y  fuerte  medicina. 

En  este  ano  tambien,  en  el  mes  de  otubre,  don  Luys  Hurtado 
de  Mendoza,  marques  de  Alondejar,  capitan  gênerai  y  alcayde 
de  la  ciudad  de  Granada,  que  hoy  es  présidente  del  Consejo  de 
Yndias,  por  auisso  que  tuuo,  por  do  penso  ganar  e  cobrar  la 
fortaleza  del  Penon  de  Vêlez,  fue  sobre  ella,  con  licencia  e  man- 
damiento  del  emperador,  con  armada  de  mar  de  galeras  e  otros 
nauios;  e  paresçe  ser  que  los  moros  estauan  preuenidos  e  auis- 
sados,  de  manera  que  no  subçediô  el  casso  como  se  pensaua, 
antes,  hauiendo  saltado  mucha  de  su  jente  en  tierra,  fueron 
rompidos  los  que  saltaron  por  los  moros  e  muertos  parte  dellos, 
y  los  demas  quedaron  pressos  y  cautiuos,  en  que  se  perdieron 
muchos  caualleros  de  Vueda  y  Vaeça,  de  Granada  y  de  otras 
partes,  sin  que  el  marques,  que  en  la  mar  quedaua,  llegasse  a 
socorrerlos,  porque  le  paresçio  que  no  era  parte  para  ello,  e 
ansi  se  voluiô  sin  acabar  su  empressa. 

En  esta  sazon  murio  don  Luys  de  la  Cueua,  duque  de  Albur- 
querque,  y  subçediô  en  su  casa  don  Beltran  de  la  Cueua,  que 
oy  es  duque,  e  murio  don  Pedro  de  Cordoua,  conde  de  Cabra, 
y  subçediô  don  Luys  de  Cordoua,  duque  de  Sessa,  que  a  la 
sazon  era  embajador  en  Roma,  padre  de  don  Gonçalo  Fernandez 
de  Cordoua,  que  hoy  es  duque  de  Sessa  y  conde  de  Cabra. 

En  los  postreros  dias  deste  aiîo  muriô  de  enfermedad  en  Mi- 
lan, teniendo  çercado  en  el  castillo  al  duque  Francisco  Sforça, 
el  excelente  capitan  don  P^ernando  de  Aualos,  marques  de  Pes- 
cara,  el  quai  fue  vno  de  los  mejores  capitanes  que  ha  hauido  en 
el  mundo,  assi  en  esfuerço  y  valentia  como  en  todas  las  otras 
partes  que  vn  singular  capitan  deue  tener.  Su  sangre  e  linaje 
fue  de  Espana,  por  quanto  el  era  viznieto,  por  la  linea  masculi- 
na,  de  vn  Ruy  Lopez  de  Aualos,  que  fue  condeestable  de  Cas- 
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tilla  en  los  tiempos  del  rey  don  Juan  el  segundo,  el  quai,  por 
falsas  informaçiones  que  el  rey  tuuo,  se  hubo  de  ir  destos  rey- 
nos  e  perder  su  estado;  y  hauiendo  estado  en  seruicio  del  rey 
don  Alonso  de  Aragon,  que  ganô  a  Napoles,  quedaron  sus  sub- 
çesores  herederos  en  aquel  rej'no.  Como  quiera  que  despues 
supo  el  rey  don  Juan  ser  mentira  y  falsedad  lo  c]ue  contra  el 
condeestable  se  hauia  dicho,  fueron  los  falssos  testigos  muertos 
por  justiçia. 

Muerto  el  marques,  la  capitania  e  cargo  del  exercito  que- 
dô  por  entonçes  en  Antonio  de  Leyua  y  en  don  Alonso  de 
Aualos,  marques  del  Gasto,  su  sobrino,  el  quai  subçediô  en  la 
casa  y  estado  por  no  tener  hijo  que  le  subcediesse.  Pero  sauida 
su  muerte  por  el  emperador,  de  que  le  pesso  mucho,  probeyô 
aquel  cargo  e  capitania  gênerai  al  duque  de  Borbon,  que  en  su 
corte  estaua,  con  el  quai  el  despues  al  principio  del  aiîo  siguiente 
fue  en  Italia,  con  esperança  e  palabra  que  el  emperador  le  diô 
que  en  casso  que  el  duque  de  ^Milan  muriesse  de  la  enfermedad 
que  ténia  o  fuesse  por  justiçia  priuado  de  aquel  estado  por  el 
delito  de  que  era  acusado,  que  le  haria  merced  e  le  daria  la  in- 
uestidura  del,  como  el  duque  Francisco  lo  hauia  tenido. 

Y  este  fue  en  suma  el  subçesso  de  las  cossas  y  hechos  del 
emperador  en  el  ano  de  veinte  y  cinco,  que  fue  harto  belicosso 
e  sangriento  aiio,  en  el  fin  del  quai  el  principe  de  Bearne,  rey 
que  se  llamaua  de  Nauarra,  que,  como  estiî  dicho,  estaua  presso 
en  el  castillo  de  Pauia,  por  trayçion  y  trato  de  los  que  lo  guar- 
dauan  se  soltô  de  la  prision  en  que  estaua  y  se  fue  a  Françia. 


Capitulo  XX.   De   las  cossas  que  passaron  en   principio   del 

ANO     1526,    Y    COMO    SE    CONCLUYERON    LAS    PAGES    ENTRE    EL    EM- 
PERADOR    Y     EL     REY     DE     pRANCIA. 

Llegado  con  la  vida  e  historia  del  emperador  al  ano  de  mil   y 
»quinientos  e  veinte  y  seis,  me  paresçe  a   mi  que  fue  como  vnos 
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dias  que  comiençan  descubiertos  y  muy  claros  e  desde  a  poca 
ora  se  hazen  nublados  e  tempestuosos,  porque  ansi  fue  este  ano, 
que  su  principio  fueron  casamientos,  fiestas  y  plazeres,  e  no 
tardô  niucho  que  se  tornô  todo  en  grandes  disensiones  y  gue- 
rras,  como  las  que  tenemos  contadas,  avnque  todo  en  la  verdad 
sin  culpa  ni  voluntad  del  emperador;  y  que  lo  primero  que  hiço 
en  este  ano  fue  inbiar  a  resçiuir  a  la  infanta  dona  Isauel  de  Por- 
tugal para  çelebrar  sus  bodas  con  ella,  a  lo  quai  a  dos  dias  del 
mes  de  Henero  partieron  de  Toledo  para  la  Ciudad  de  Badajoz 
el  duque  de  Calabria,  don  Hernando,  e  don  Alonso  de  Fonseca, 
arçobispo  de  Toledo,  e  don  Aluaro  de  Zuniga,  duque  de  Vejar, 
con  acompanamiento  de  muchos  senores  de  titulo  e  caualleros 
principales,  como  era  razon  que  fuessen  a  semejante  jornada,  en 
que  con  el  arçobispo  de  Toledo  fueron  a  ello  el  obispo  de  Pa- 
lençia,  e  don  Ferrando  de  Cifuentes,  e  don  Pedro  de  Ayala,  con- 
de  de  Fuensalida,  e  don  Alonso  de  Açeuedo,  conde  de  Monte- 
Rey,  y  el  conde  de  Ribagorça,  y  el  conde  don  Hernando  de  An- 
drada,  y  otros  seilores  y  caualleros  muchos;  e  con  el  duque  de 
Vejar  fueron  el  conde  de  Aguilar,  e  don  Pedro  de  Auila,  que 
despues  fue  marques  de  las  Nabas.  E  a  Badajoz  se  vinieron  a 
juntar  para  el  mismo  efeto  don  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque 
de  Médina  Sidonia  que  hoy  es,  e  don  Francisco  de  Zuniga  e  So- 
tomayor,  marques  de  Ayamonte  e  conde  de  Benalcaçar,  que 
despues  fue  duque  de  Bejar  por  ser  casado  con  dona  Teressa  de 
Çuniga  e  de  Guzman,  sobrina  del  dicho  duque  de  Bejar,  que  le 
subçediô  en  el  estado,  por  no  tener  el  hijos,  y  lo  poseyô  en  vida 
de  su  marido.  Los  quales  todos  fueron  con  el  mejor  acompaiia- 
miento  que  pudieron  e  con  grandes  vestidos  e  adreços  de  sus 
casas  e  criados,  que  cierto  fue  vna  real  e  grande  cosa  de  ver. 

Partidos  todos  estos  seiïores  a  lo  que  tengo  dicho,  el  empera- 
dor quedô  tratando  los  conçiertos  y  pages  que  con  el  rey  de 
Francia  se  platicauan  sobre  su  libertad,  por  quanto  el  rey  de 
Francia,  viendo  la  determinacion  del  emperador  y  la  demanda 
que  ante  todas  cossas  hazia  de  Borgoiia,  vino  a  otorgar  que  la 
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entregaria  dentro  de  vn  breue  termino  que  luesse  en  sus  reynos, 
y  le  daria  las  seguridades  y  rehenes  que  le  pidiessen  de  cum- 
])lirlo,  por  quanto  dezia  que  estando  el  presse  no  era  parte  para 
hazerlo.  Ilauiendo,  pues,  llegado  la  cossa  a  estos  terminos,  e  po- 
niendo  el  cmperador  en  el  Consejo  el  casso,  para  ver  lo  que  de- 
bria  hazer,  huuo  sobre  ello  diuersos  paresçeres,  porque  passô 
anssi:  que  el  virrey  de  Napoles  y  otros  algunos  le  aconsejauan  y 
hazian  grande  instançia  sobre  Francia  para  tener  y  poner  paz  en 
la  cristiandad,  por  quanto  ya  sauia  que  el  papa  y  veneçianos 
hauian  intentado  y  la  voluntad  que  tenian  a  sus  cossas,  y  que  no 
deuia  dar  ocasion  ni  esperar  a  que  madama  Laissa,  régente  de 
Francia,  desesperada  de  la  liuertad  del  rey,  su  hijo,  se  ligasse  e 
confederase  con  ellos  contra  el  y  se  pusiessen  las  cossas  en  ma- 
yor  dificultad,  lo  quai  no  podia  ser  siendo  el  amigo  del  rey  de 
l'^rancia,  como  estaua  en  su  mano  serlo,  y  haciendo  esto,  su  pa- 
sada  en  Italia  a  coronarsse  séria  façil,  y  no  osarian  los  otros  po- 
deres  ponersse  contra  él;  e  podria  ansi  mismo  asistir  e  proueer 
a  las  cossas  de  .Vlemana  y  a  la  resistençia  del  l'urco  y  Barbarro- 
ja  y  de  los  otros  cossarios,  lo  quai  todo  se  impidiacon  la  guerra 
que  con  la  cassa  de  Francia  ténia.  Contra  el  paresçer  destos  era 
el  de  Marco  Loueno  Catinara,  gran  cançeller,  e  de  algunos  seîlo- 
res  espaîioles,  los  quales  aconsejauan  al  emperador  que  dilatasse 
e  alargasse  los  tratos  e  no  soltasse  al  rey  de  Francia  hasta  tener 
sus  hechos  puestos  en  el  estado  que  conuiniesen  y  hasta  hauer 
passado  en  Italia  a  se  coronar.  Por  quanto  deçian  que,  teniendo 
al  rey  de  Francia  en  su  poder,  no  podria  hauer  quien  se  atre- 
uiesse  a  mouer  guerra  si  el  no  la  començase;  e  viendole  libre 
nunca  faltaria  quien  lo  intentase  e  mouiesse;  y  del  ansi  mesmo 
no  se  podia  tomar  ni  tener  seguridad,  porque  era  bulliçioso  y 
esforçado  y  siempre  hauia  de  desear  verse  vengado  de  la  men- 
gua  que  el  hauia  resçeuido  siendo  vencido  y  presso  en  vatalla;  e 
que  ya  que  esto  no  se  espérasse,  que  a  lo  menos  no  deuia  ser 
suelto  hasta  que  huuiesse  entregado  a  Borgoîia,  porque  pues  no 
la  entregaua  por  verse  fuera  de  prision,  que  era  de  sospechar  y 
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temer  quando  entregaria  viendose  libre.  El  emperador,  puesto 
en  esta  diuersidad  de  consejos,  inclinôse  al  de  paz,  porque,  como 
el  al  prinçipio  hauia  dicho  e  publicado  que  restituyendole  a  Bor- 
gona  el  daria  libertad  al  rey  de  Francia,  y  esto  se  ofresçiô  agora, 
no  le  paresçiô  que  deuia  ni  podia  negar  lo  que  hauia  prometido; 
porque  avnque  el  rey  de  Francia  no  le  entregaua  luego,  daua 
razones  bastantes  de  como  no  lo  podia  hazer  estando  presso  ni 
sus  subditos  le  obedesçerian  en  aquel  casso  en  su  ausencia;  e 
daua  ansimismo  sus  dos  hijos  mayores  y  otro  principe  de  Fran- 
cia en  rehenes  e  prendas  de  que  le  entregaria,  e  no  podia  créer 
que,  ya  que  no  quisiesse  guardar  su  fee  e  juramento,  fuese  tan 
cruel  padre  que  quisiesse  dexar  morir  sus  hijos  en  prision.  Mo- 
uiô  tambien  al  emperador  a  esta  parte  querer  cumplir  e  justi- 
ficarse  con  todos  los  principes  cristianos  e  con  todo  el  mundo,  e 
que  viessen  todos  que  no  quedaua  por  e!  de  hazer  e  poner  paz, 
lo  quai  se  pudiera  dezir  si  negara  tan  justifàcados  partidos.  E  al 
cauo,  como  es  principe  de  gran  firmeza  e  verdad,  diô  credito  a 
los  juramentos  e  palabras  que  con  tanta  eficaçia  el  rey  de  Fran- 
cia haçia,  en  lo  quai  le  paresçiô  que  cumplia  con  Dios  e  haçia 
todo  lo  que  de  su  parte  podia  por  la  paz  y  bien  comun  de  la 
cristiandad,  que  tanto  deseaua. 

Passé,  pues,  assi:  que  los  tratos  e  concordias  vinieron  a  aca- 
barse  y  concluyeron  e  otorgaron  a  los  ocho  dias  del  mes  de  He- 
nero  deste  aîïo,  para  buena  esperança  e  conseruaçion  de  las  qua- 
les  el  emperador,  allende  de  dar  libertad  primeramente,  tuuo  por 
bien  de  darle  por  muger  al  rey  de  Francia  a  la  reyna  dona  Leo- 
nor,  su  hermana  mayor,  que  era  entonçes  la  segunda  persona  en 
la  subçesion  de  todos  sus  reynos,  e  la  sustançia  e  principales  ar- 
ticulos  desta  paz  fueron: 

Lo  primero,  que  el  rey  de  Francia,  dentro  de  seis  meses  des- 
pues que  fuesse  puesto  en  su  libertad  en  Francia,  entregaria  al 
emperador  el  estado  de  Borgoiia  con  todos  los  anejos  a  el  libre 
e  sin  ninguna  obligaçion  de  superioridad  a  la  cassa  de  Francia, 
como  su  bisaguelo  el  duque  Charles  lo  poseya  quando  murio;  y 
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el  emperador  fue  contento  darle  cierto  estado  e  parte  dcl  en  dote 
con  la  reyna  su  hermana. 

Item,  que  restituya  al  duque  de  Borbon  todos  sus  estados  y 
bienes  y  lo  admitia  a  su  gracia,  e  renunçio  tanbien  qualquiere 
drecho  que  pretendiesse  tener  al  reyno  de  Napoles  y  ducado  de 
Milan,  y  la  superioridad  y  suprema  jurisdicion  que  Françia  hauia 
tenido  sobre  los  estados  de  Flandes  y  Artoys. 

Y  el  emperador  assi  mesmo  renunçiô  qualquiere  derecho  que 
pudiesse  y  pretendiesse  tener  en  qualquier  manera  de  las  tierras 
que  poseya  en  Francia,  y  que  el  rey  de  Francia  restituyesse  la 
villa  de  Hedin,  que  el  aiîo  de  veinte  y  vno  hauia  tomado,  y  en 
todo  de  contentar  y  satisfacer  al  rey  de  Yngalaterra  de  cierto 
emprestito  y  deuda  que  el  emperador  le  deuia,  a  lo  que  el  rey 
de  Francia  de  su  voluntad  ofreçiô  de  ayudar  al  emperador  quan- 
do  fuesse  a  Italia  a  coronarse  con  seiscientos  hombres  de  armas 
y  seis  mil  infantes  pagados  por  seis  messes,  con  buena  armada 
de  mar  para  su  nauegaçion,  y  no  lo  quiso  aceptar  el  emperador. 

Fue  tanbien  condiçion  que  los  pressos  de  vna  parte  y  otra 
fuessen  sueltos  e  reuocassen  todas  las  confiscaciones  que  se  hu- 
uiesen  hecho,  y  huuiese  paz  perpétua  entre  ellos.  E  obligose  el 
rey  de  Francia  a  dar  esta  capitulaçion  firmada  y  otorgada  por 
todos  los  estados  générales  de  sus  reynos  y  por  el  Parlamento 
de  Paris  e  todos  los  otros  Parlaraentos  dentro  de  quatro  meses. 

Y  porque  para  cumplir  todo  lo  susodicho  e  dar  las  segurida- 
des  necesarias  el  dixo  siempre  tener  necessidad  de  que  su  per- 
sona  estuuiese  libre  j^^en  sus  reinos,  fue  concertado  que  a  los  diez 
de  Marco  que  el  fuesse  puesto  en  su  libertad  por  la  parte  de 
Fuente  Rauia,  o  en  la  forma  que  se  daria  a  ello,  que  en  el  mismo 
punto  entrasen  en  Castilla  las  rehenes  siguientes,  conbiene  a  sa- 
uer:  los  dos  hijos  mayores  suyos,  que  fueron  el  delfin  y  el  duque 
de  Orliens  solamente,  o  el  delfin  sin  el  duque  e  con  el  mosiur  de 
Bandoma  e  mosiur  de  Albania  e  mosiur  de  Sant  Pôle  e  mosiur 
de  Guissa  e  mosiur  de  Lautreche  e  mosiur  de  Laval,  de  Bretaiïa, 
y  el  marques  de  Saluçes  e  mosiur  de  Gensse  y  el  gran  senescal 
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de  Normandia,  y  el  maréchal  de  Montmorenci  e  mosiur  de 
Brion  e  mosiur  de  Vlbegan,  los  quales  hauian  de  estar  en  poder 
del  emperador  fasta  ser  entregada  Borgona.  Y  inuiadas  las  dichas 
confirmaciones  e  aprouaçiones  en  el  termine  senalado,  e  cum- 
plido  esto  e  bueltos  los  rehenes,  el  rey  de  Françia  embiasse  a  don 
Carlos,  duque  de  Angulema,  su  terçero  hijo,  para  que  se  criasse 
con  el  emperador,  para  mas  conseruacion  del  amor  e  paz,  y  en 
casso  que  acontesciesse  que  el  rey  de  Francia  no  pudiesse  hazer 
la  dicha  entrega  de  Borgona  ni  acauar  la  confàrmaçion  dentro 
del  termino  de  la  capitulaçion,  jurô  e  prometiô  e  diô  su  fee  real 
de  se  voluer  a  la  prision  e  poder  del  emperador.  Luego  de  todo 
lo  quai  fue  fecha  escritura  e  instrumente  y  la  liga  con  las  mayo- 
res  firmezas,  juramentos  y  protestaciones  que  se  pudieron  pen- 
sar,  y  la  otorgaron  y  juraron  ambos  reyes;  y  el  de  Francia  par- 
ticularmente  jurô  y  prometiô  que  luego  que  fuese  puesto  en  li- 
bertad  la  tornaria  a  jurar  e  ratificar,  e  dello  diô  su  fee  de  gentil 
hombre. 

Otorgado  y  concluydo  esto  ansi,  avnque  no  se  publicô  luego 
por  algunos  respetos,  desde  a  çinco  o  seis  dias  el  virrey  de  Na- 
poles,  que  hauia  sido  el  principal  instrumente  y  terçero  desta 
conbiniençia,  por  mandado  del  emperador  y  con  poder  de  la 
reyna  su  hermana  fue  a  la  villa  de  Madrid  e  se  desposô  en  su 
nombre  con  el  rey  secretamente,  e  despues  desto  mosiur  de 
Brion,  gran  priuado  del  rey  de  Francia,  con  poder  suyo  vino  a 
Torrijos,  do  la  reyna  estaua,  que  poco  hauia  era  venida  de 
Guadalupe,  y  se  desposô  con  ella  en  su  nombre.  Pasado  esto,  la 
reyna,  a  quien  ya  llamauan  reyna  de  Francia,  se  vino  para  Tole- 
do,  donde  entrô  el  primer  dia  de  Hebrero,  con  la  quai  venia  la 
reyna  Germana,  que  pocos  dias  antes  hauia  enviudado  del  mar- 
ques de  Brandanburque,  con  quien  era  casada,  como  ya  dixi- 
mos,  y  el  emperador  la  saliô  gran  trecho  a  resçiuir  fuera  de  la 
ciudad,  acompaiïado  del  legado  del  papa  e  de  los  otros  embaxa- 
dores  de  reyes  e  seiiores,  e  del  gran  maestre  de  Rodas,  e  del 
duque  de  Borbon,  e  de  los  otros  pcrlados  y  grandes  que  en  su 
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corte  estauan  estrangeros  y  de  espanoles;  e  dexando  el  empera- 
dor  a  su  hermana  en  Toledo,  se  partie  para  Madrid  a  ver  al  rey 
de  Francia,  ya  como  aniigo  y  cuiiado,  y  desde  ay  a  dos  o  très 
dias  se  partiô  de  Toledo  el  duque  de  Borbon  para  Italia,  con 
cargo  e  promessa  del  emperador  que  tengo  dicha. 

Y  el  emperador  llegô  a  Madrid  el  dia  de  Carnestolendas,  que 
fue  a  los  treçe  de  Hebrero,  y  el  rey  de  Francia  lo  salio  a  resciuir 
al  campo,  y  venia  en  vna  mula  vestido  de  capa  y  espada  a  la  es- 
panola  e  acompaiiado  del  maestre  de  Rodas  e  de  otros  caualleros 
que  para  aquel  efeto  hauian  ydo,  y  tambien  de  Hernando  de 
Alarcon  e  de  alguna  infanteria  de  su  guardia  ordinaria.  Y  el  em- 
perador y  el  se  abraçaron  y  trataron  con  muestras  de  grande 
amor  y  alegria,  y  en  el  camino  estuuieron  porfiando  sobre  quien 
iria  a  la  mano  drecha  del  otro  gran  rato,  fasta  que  huuo  de  ir  el 
emperador,  y  entrando  en  Madrid  passaron  e  comieron  juntos 
en  el  alcaçar  de  la  villa,  y  estuuieron  los  dos  en  platica  sécréta 
y  particular,  en  la  quai  afirman  que  el  rey  de  Francia,  agrade- 
<;iendo  y  encaresçiendo  lo  que  el  emperador  haçia  por  el,  le  diô 
de  nueuo  su  fee  y  hiço  grandes  promessas  y  juramentos  de  cum- 
plir  lo  prometido  o  boluerse  a  su  prission.  El  emperador  le  dixo 
que  assi  lo  creya  e  confiaua;  pero  que  si  no  cumplia  su  fee  diria 
de  el  que  lo  hauia  hecho  baxamente  si  no  guardaua  la  fe  que  le 
hauia  dado. 

Despues  desto  llegô  el  dia  siguiente  y  se  pregonaron  y  publi- 
caron  alli  las  pazes,  y  despues  por  todo  el  reyno,  con  grande 
alegria  de  todos;  e  desde  a  dos  o  très  dias,  estando  acordado 
que  en  la  villa  de  Illescas  se  viessen  la  reyna  y  el  rey  de  Francia 
y  se  ratificassen  los  desposorios  por  palabras  de  présente,  la 
reyna  saliô  de  Toledo  acompanada  de  la  reyna  Jermana  y  de 
muchas  otras  senoras  y  damas  y  de  todos  los  grandes  que  en  la 
corte  estauan  y  vino  a  Illescas,  y  el  mesmo  dia  partiô  el  rey  de 
Francia  de  Madrid  y  con  el  el  emperador,  por  mas  le  onrrar  y 
agradar,  y  vinieron  a  dormir  a  vn  lugar  llamado  Torrejon  de  Ve- 
lasco,  dos  léguas  de  Illescas,  y  luego  el  dia  siguiente  fueron  a  Illes- 
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cas,  donde  el  emperador  metiô  a  su  mano  diestra  al  rey  de  Fran- 
cia,  y  fueron  a  apearse  a  vna  posada  junto  a  la  que  la  reyna  ténia, 
donde  comieron  con  muy  grande  fiesta,  por  quanto  concurrieron 
alli  grande  numéro  de  grandes  y  senores  de  Castilla,  sin  la  mul- 
titud  de  embaxadores  y  senores  estranjeros.  Despues  de  hauer 
comido  se  pasaron  a  la  posada  de  la  re^'^na,  los  quales  salieron 
hasta  la  puerta  de  vna  sala  a  los  resciuir,  y  pasaron  entre  ellos 
grandes  cortesias  e  reuerençias,  con  las  cerimonias  e  primores 
que  los  reyes  suelen  vssar.  Y  alli  fueron  desposados  el  rey  y  la 
reyna  de  Francia  por  palabras  de  présente;  y  pasado  esto,  el  em- 
perador, tomando  de  la  mano  a  la  reyna  de  Aragon  y  el  rey  de 
Françia  a  la  reyna  su  espossa,  se  entraron  en  vna  quadra,  donde 
huuo  vn  grande  sarao  y  dançaron  muchas  damas  y  caualleros; 
y  gastadas  en  esto  dos  oras,  los  reyes  se  despidieron  y  se  tor- 
naron  a  dormir  al  dicho  lugar. 

De  alli  el  dia  siguiente  tornaron  a  Illescas,  caminando  ambos 
en  vna  litera,  y  estuuieron  con  las  reynas  otro  tanto  tiempo  como 
el  dia  pasado,  e  con  ygual  e  mas  plazer;  y  el  rey  de  Francia  se 
despidiô  de  la  reyna  su  esposa  para  proseguir  su  camino  para 
Francia,  donde  le  yua  a  esperar  para  etectuar  su  casamiento,  y 
el  emperador  se  voluiô  con  el  al  lugar  do  auia  posado;  todo  lo 
quai  pasaua  entre  ellos  con  tanta  muestra  de  amor  e  amistad 
como  si  nunca  huuieran  sidc  enemigos  ni  lo  huuieran  de  ser 
adelante. 

Y  otro  dia  siguiente  el  rey  de  Francia  se  partie  para  Madrid 
para  se  ir  a  Francia,  y  el  emperador  dio  orden  que  fuese  con  ej 
el  virrey  de  Napoles  a  receuir  los  dichos  rehenes  e  a  certificar  las 
pazes  e  conuenençias  hechas  en  Madrid,  e  que  mosiur  de  Beune, 
su  mayordomo  maj^or,  fuese  a  resciuir  la  entrega  del  estado  de 
Borgofia,  y  el  condeestable  de  Castilla,  don  liîigo  de  X'^elasco, 
fuese  acompanando  a  la  reyna  de  Francia,  su  hermana,  para  la 
Ileuar  en  Francia  luego  se  hubiesen  entregado  los  rehenes  y  el  rey 
huuiesse  ratificado  los  capitules  e  dado  la  fe  que  hauia  de  dar. 
FJ  emperador,  al  tiempo  del  partir,  sali(3  al  campo  con  el  rey  de 
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Francid,  y  estando  ya  para  se  despedir  el  vno  del  otro,  el  empe- 
rador  dixo  al  rey  de  l'Vancia  las  palabras  siguientes: 

«Ya  veis,  hermano,  los  niales  e  danos  que  la  cristiandad  a  pa- 
desçido  por  nucstras  discordias  e  los  que  padesceria  si  huuieran 
de  procéder  adelante,  por  lo  quai  es  de  creher  que  para  remédie 
dellos  permitiô  Nuestro  Sefior  que  viniesedes  vos  en  mi  poder, 
para  que  se  concluyese  por  este  camino  la  concordia  en  que  ha- 
uemos  venido;  lo  que  yo  por  mis  envajadores  os  e  pidido  e  vos 
de  vuestra  voluntad  haueis  ofreçido  y  ambos  abemos  otorgado 
y  prometido,  todo  a  sido  procurado  por  mi,  que  me  a  paresçido 
cumplia  assi  a  la  paz  e  bien  comun  de  la  cristiandad;  e  si  otra 
cossa  pensara,  nunca  yo  en  ella  huuiera  entendido;  y  asi  como 
paresçe  este  buen  medio  para  este  fin,  assi  tanbien  conozco  que 
si  de  aqui  se  tornasse  a  leuantar  otra  guerra  entre  nosotros,  séria 
la  total  destruyçion  délia,  y  pues  estamos  aqui  vos  y  yo  solos  a 
tiempo  que  lo  podemos  remediar  e  saueis  quan  obligados  somos 
a  ello,  yo  os  ruego  y  os  requiero  que  me  declareis  enteramente 
lo  que  sentis  en  vuestra  intençion;  porque  si  en  alguna  cossa  os 
sentis  agrauiado,  antes  que  partamos  el  vno  del  otro  lo  dexemos 
todo  concertado,  que  yo  os  doy  mi  fe  y  palabra  rreal  que  no  por 
esso  dexe  de  poneros  en  vuestra  liuertad,  ablando  vos  libre  y 
claramente  lo  que  en  esto  pensais  y  podais  hazer.  » 

A  lo  quai  el  rey  de  Francia  respondio,  haçiendo  grandes  jura, 
mentos  e  promessas,que  enteramente  cumpliria  todo  lo  que  ténia 
asentado  y  prometido;  de  manera  que  el  emperador  quedô  satis. 
fecho,  e  dandose  la  fe  y  palabras  de  lo  hazer  aussi,  apartaron  el 
vno  del  otro  con  muestras  de  buena  paz,  y  el  emperador  se  vino 
para  Illescas  y  el  rey  de  Francia  fue  a  Madrid,  donde  tomô  su 
camino  para  su  reyno,  en  el  quai  lo  dexemos  ahora  y  contaremos 
lo  que  el  emperador  hizo  despues  desto. 
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Capitulo  XXI.  De  como  fue  resçiuida  en  Badajoz  la   empe- 

RATRIZ,  Y  EL  EMPERADOR  Y  ELLA,  CADA  VNO  POR  SU  PARTE, 
FUERON  A  SeUILLA,  Y  SE  ÇELEBRO  SU  CASAMIENTO,  Y  LO  DEMAS 
QUE   ALLI    PASSÔ. 

Dado  el  asiento  que  tengo  dicho  con  el  rey  de  Francia,  con 
quien  al  emperador  le  paresçia  que  las  cessas  se  hauian  puesto 
en  los  termines  que  conbenia  para  que  huuiese  paz  en  la  cris- 
tiandad,  que  el  tanto  deseaua,  avnque  despues  le  suçediô  muy 
de  otra  manera,  el  détermine  de  partirse  para  Seuilla,  para  don- 
de  auia  acordado  de  çelebrar  su  casamiento  con  la  infanta  dona 
Isauel  de  Portugal,  a  la  quai  ya  todos  llamaban  emperatriz. 

Ya  esta  contado  como  eran  ydos  a  Badajoz  a  la  resçiuir  el  du- 
que  de  Calabria  e  los  otros  senores  que  diximos,  e  pasô,  pues, 
assi:  que  llegados  ellos  a  aquella  çiudad,  que  es  junto  a  la  raya 
y  termines  de  les  reynes,  hiçieron  saber  su  llegada  al  rey  de 
Portugal  e  los  poderes  que  trayan  para  resçiuir  a  la  emperatriz, 
su  hermana.  Sauido  este,  el  rey  die  orden  que  luege  partiessen, 
e  caminando  el  con  ella  parte  de  el  camino,  la  entregô  a  les  in- 
fantes sus  hermanes  y  al  duque  de  Bergança  e  a  êtres  grandes 
caualleres  naturales  de  aquel  reyno,  los  quales  la  truxeron  a  la 
ciudad  de  Jelbes,  que  esta  très  léguas  de  Badajoz,  donde  llegô 
a  los  seis  del  mes  de  Febrero  ya  dicho.  E  luege  el  dia  siguiente, 
que  fue  miercoles,  fue  entregada  a  los  diches  senores  de  Cas- 
tiUa. 

Y  la  manera  como  passô  fue  en  suma  la  siguiente,  que  per  ser 
cossa  tan  senalada  la  quiere  contar.  Aquellos  senores  castellanes 
salieren  de  Badajoz  con  todas  sus  companias  le  mas  rica  y  galana- 
mente  adereçades  que  pudieron,  y  llegaron  fasta  junto  a  la  raya 
e  termine,  e  al  misme  tiempo  hiçieron  le  mesme  los  infantes  de 
Portugal  con  la  emperatriz  e  los  que  con  ella  venian.  La  quai  11e- 
gade  a  trecho  de  veinte  o  treynta  passes  de  la  raya  salie  de  la 
litera  en  que  venia  y  pussose  en  vna  hacanea  blanca,  y  estando 
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assi  se  apearon  todos  los  portugueses  y  por  su  orden  le  besaron 
todos  las  manos  y  se  despidieron  délia,  y  écho  esto  llegaron  los 
infantes  con  ella  fasta  la  raya  de  Castilla,  donde  siendo  llegados, 
los  caualleros  y  senores  délia  se  començaron  a  apear  y  le  fueron 
a  bessar  las  manos  todos,  como  los  portuguesses  hauian  hecho; 
e  tornando  a  tomar  sus  cauallos  y  hecho  vna  grande  rueda  de 
toda  la  caualleria  castellana  y  portuguessa,  que  fue  vna  multitud 
increyble,  quedando  la  emperatriz  en  medio  délia  y  en  medio  de 
los  infantes  don  Luis  y  don  Hernando,  sus  hermanos,  el  duque 
de  Calabria  y  el  arçobispo  de  Toledo  y  el  duque  de  Bejar  se  lle- 
garon donde  estaua,  y  estando  todos  très  los  bonetes  en  las  ma- 
nos, el  duque  dixo  a  la  emperatriz:  «Seiîora:  Oyga  vuestra  Ala- 
gestad  a  los  que  aqui  somos  venidos  por  mandado  del  empera- 
dor  nuestro  seiïor,  ques  el  fin  mesmo  para  que  vuestra  Magestad 
viene.»  Y  dicho  esto,  mando  a  su  secretario  que  leyese  el  poder 
que  traya  del  emperador  para  la  resçiuir.  El  quai  lo  leyô  en  alta 
voz,  y  siendo  leydo,  el  duque  dixo:  «Pues  vuestra  Magestad  a 
oydo  esto,  vea  lo  que  manda.  >  La  emperatriz  estuuo  muy  serena 
e  callando  a  todo.  Y  entonces  el  infante  don  Luis  tomô  de  la 
rienda  a  la  emperatriz  y  dixo  al  duque:  «Senor:  Yo  entrego  a 
vuestra  excelençia  a  la  emperatriz  mi  sefïora,  en  nombre  del  rey 
de  Portugal,  mi  seiior  y  mi  hermano,  como  a  esposa  que  es  de 
la  sacra  Magestad  del  emperador.»  Y  dicho  esto,  el  se  apartô  de 
la  diestra  de  la  emperatriz,  donde  estaua,  y  el  duque  de  Calabria 
se  açercô  y  tomô  de  la  rienda  del  palafren,  y  el  lugar  que  el  in- 
fante ténia,  e  dixo:  «Yo,  senor,  me  doy  por  entregado  de  su  Ma- 
gestad en  nombre  del  emperador  mi  senor.  >  Y  acauada  esta  so- 
lemnidad  con  el  mayor  estruendo  de  menestriles,  trompetas  y 
atabales,  que  de  ambas  partes  auian  salido,  que  jamas  se  viô,  los 
infantes,  pasado  esto,  se  llegaron  a  despedir  e  a  pidir  las  manos  a 
la  emperatriz.  Y  la  emperatriz  los  abrac^ô  y  les  hiço  mucho  aca- 
tamiento,  e  ansi  se  despidieron  con  harta  priessa  y  turbado  sem- 
blante, y  ellos  y  todos  los  portuguesses  se  boluieron  para  Jelbes, 
y  la  emperatriz  con  los  grandes  e  caualleros  castellanos  se  vino 
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para  Badajoz,  con  la  quai  vino  asi  mesmo  el  marques  de  Villa- 
real,  gran  sefior  de  Portugal,  ';on  mucha  caualleria  de  su  casa  e 
linaje,  y  le  acompanô  despues  hasta  Seuilla. 

En  Badajoz  le  fue  hecho  a  la  emperatriz  grande  e  solemne  re- 
ciuimiento  por  el  regimiento  y  vezinos  de  aquella  ciudad,  donde 
estuuo  seis  o  siete  dias,  que  todos  tueron  de  fiestas  e  regoçijos; 
e  de  alli  se  partie  para  la  ciudad  de  Seuilla,  a  la  quai  llegô  antes 
que  el  emperador  vn  sauado  a  très  de  ^larço  del  aiio  de  veinte 
y  seis,  y  le  fue  hecha  la  raisma  fiesta  e  reciuimiento  que  estaua 
aparejado  para  el,  porque  el  lo  mandô  ansi,  y  fue  vno  de  les 
mas  solemnes  que  se  han  hecho  en  Espaha,  que  yo  no  cuento 
porque  séria  cosa  muy  larga,  en  lo  quai  se  hallaron  los  duques  de 
Médina  Sidonia  y  de  Arcos,  el  marques  de  Tarifa  don  Fadrique, 
y  otros  grandes  y  senores  vezinos  de  esta  ciudad,  con  los  deu- 
dos  y  criados  de  su  casa,  y  toda  la  nobleza  y  caualleria  délia, 
que  es  muy  grande,  muy  ricamente  vestidos  e  adreçados. 

Desde  a  ocho  dias  entré  el  emperador  con  la  misma  solemni- 
dad  e  reciuimiento  que  la  emperatriz  hauia  entrado,  acompanado 
de  Salbiatis,  legado  del  papa,  y  de  los  duques  de  Alba,  don  Fa- 
drique de  Toledo,  y  de  Vejar,  don  Aluaro  de  Çuiiiga,  y  prior 
de  Sant  Juan,  don  Diego  de  Toledo,  y  el  marques  de  Moya  y 
Villafranca  y  otro  gran  numéro  de  senores  y  caualleros.  Vino 
derecho  a  apearse  a  la  yglesia  mayor  de  esta  ciudad;  de  ay  paso 
a  los  Alcaçares,  donde  la  emperatriz  lo  estaua  esperando  acom- 
panada  asimesmo  de  la  duquessa  de  Médina  Sidonia,  doiîa  Ana 
de  Aragon,  y  de  la  marquessa  de  Çenete,  muger  del  conde  Na- 
sao,  y  de  otras  grandes  senoras,  la  emperatriz  y  todas  ellas  ves- 
tidas  marauillosamente  de  muchos  brocados  y  recamados.  Luego 
como  el  emperador  Ilego,  aquella  misma  noche  los  despossô  por 
palabras  de  présente  el  dicho  cardenal  legado  del  papa,  en  la 
quadra  grande  que  llaman  média  naranja,  en  presencia  de  todos 
los  perlados  y  grandes  que  con  el  y  con  la  emperatriz  hauian 
venido  y  los  que  en  Seuilla  estauan.  La  emperatriz  paresçio  a 
todos  vna  de  las  mas  hermossas  prinçessas  que  ha  auido  en  el 
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mundo,  como  ella  lo  era  en  la  verdad,  y  dotada  ansimesmo  de 
singular  hermosura  y  bondad  de  animo.  Y  pasada  esta  solemni- 
dad,  parte  de  la  noche  el  emperador  y  la  emperatriz  se  pasaron 
a  çenar  a  sus  apossentos,  y  los  grandes  y  caualleros  todos  se 
fueron  a  sus  casas,  y  despues  de  la  média  noche,  queriendolo 
ansi  el  emperador  por  onestidad  y  relixion,  fue  adreçado  vn 
altar  en  vna  camara  del  alcaçar,  y  el  arçobispo  de  Toledo,  que 
para  este  effeto  solo  se  auia  quedado,  dixo  alli  la  missa  y  los 
velô.  Fueron  sus  padrinos  el  duque  de  Calabria  y  la  condessa 
de  Haro,  que  era  vna  senora  viuda  portuguessa,  camarera  de  la 
emperatriz.  Y  acabada  la  missa,  el  arçobispo  y  el  duque  de  Ca- 
labria se  fueron  a  dormir  a  sus  posadas,  y  el  emperador  y  la 
emperatriz  se  recogeron  a  su  aposento,  y  ansi  se  celebro  este 
casamiento,  muy  en  gracia  y  con  alegria  de  todo  el  reyno. 

Y  desde  a  quatro  o  çinco  dias  tubo  el  emperador  nueba  que 
la  reyna  de  Dinamarca,  su  hermana,  llamada  dofia  Ysauel,  era 
muerta,  por  lo  quai  huuo  de  traher  luto  çiertos  dias  y  se  dilata- 
ron  las  fiestas  que  estauan  ordenadas.  Passado  el  luto  se  hizo 
vna  solemne  fiesta  en  la  plaça  de  Sant  Francisco,  en  que  se  jun- 
taron  muchos  seiïores  y  caualleros  mançebos,  y  el  emperador  y 
la  emperatriz  con  todas  sus  damas  fueron  a  verlos  muy  rica- 
mente  vestidas.  Despues  hubo  en  la  misma  plaça  vna  fiesta  de 
toros  y  juego  de  canas,  en  el  quai  entro  el  emperador  y  todos 
los  senores  y  caualleros  mançebos  de  su  corte.  Y  pasadas  estas 
dos  fiestas  se  hizo  otra  justa  en  el  Arenal  en  la  fuente  de  las 
Ataraçanas,  en  la  quai  justô  el  emperador  y  algunos  grandes 
senores,  todos  tan  ricamente  adreçados  de  oro  y  plata  y  perlas 
en  tanta  abundançia,  que  los  caualleros  viejos  que  hauian  visto 
otras  afirmauan  no  hauerse  hecho  en  Castilla  otra  tan  rica  y 
costosa  justa. 

Y  en  otras  semejantes  fiestas  y  en  saraos  gasto  el  emperador 
algunos  dias,  por  solemnidad  de  fiestas  de  su  casamiento,  du- 
rante los  quales  acaesçiô  que  e'  obispo  de  Çamora,  que,  como 
esta  dicho,  estaua  presso  en  Simancas  por  auer  sido  vno  de  los 
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capitanes  y  mayores  mouedores  de  las  comunidades,  por  se  sol- 
tar  de  la  prision  tubo  manera  como  mato  al  alcayde  qae  lo  ténia 
presse,  y  como  al  ruydo  acudiesse  el  hijo  del  alcayde  y  otros 
de  su  casa,  ya  que  yba  el  obispo  çerca  de  la  puerta  para  se  sa- 
lir, lo  tornô  a  prender  y  hiço  sauer  lo  que  pasaua  al  emperador, 
lo  quai  paresçio  a  algunos  demasiado  tiento  y  sufrimiento,  vien- 
do  a  su  padre  muerto  y  al  matador  en  su  poder,  no  hazer  alguna 
cossa  de  hecho.  Sauido  por  el  emperador  y  reçiuiendo  grande 
indignaçion  del  casso,  inuio  luego  alli  vn  alcalde  de  su  corte^ 
llamado  el  Ronquillo,  para  que  hiciesse  castigo  y  escarmiento 
que  los  hechos  del  obispo  meresçian.  El  quai  llegado  alli  e  in- 
formado  bastantemente  del  hecho,  le  sentençiô  a  muerte  y  lo 
hizo  executar  en  el,  mandandole  dar  vn  garrote,  con  que  le  aoga- 
ron,  y  despues  poner  donde  todo  el  pueblo  le  viesse.  Y  este  fue 
el  fin  que  el  obispo  de  Çamora  hubo;  el  quai,  avnque  paresçe 
que  por  sus  delitos  y  hechos  lo  meresçia,  por  ser  este  cauallero 
y  saçerdote  y  obispo  consagrado  fue  tenido  por  muy  rigurosso 
e  arreuatado  castigo  y  no  conforme  a  la  bondad  de  vn  tan  reli- 
giosso  e  cristiano  principe  como  el  emperador;  porque  no  es 
liçito  a  los  reyes  ni  potencias  seglares  tocar  ni  castigar  a  los  vn- 
gidos  y  consagrados  a  Dios,  pues  tienen  pontifiçe  que  lo  haga,  y 
la  diuina  escriptura  y  los  sacros  canones  tienen  dada  forma  para 
ello,  avnque  la  verdad  es  que  yo  he  oydo  platicar  en  este  propo- 
sito  que  el  emperador  a  dicho  que  el  no  mando  al  alcalde  que  lo 
matasse,  sino  que  solamente  hiciese  justiçia;  pero,  como  quiera 
que  sea,  el  alcalde  entendiô  lo  que  dicho  es,  e  ansi  fue  juzgado 
y  notado  comunmente,  y  el  emperador  estuuo  algunos  dias  sin 
oyr  missa  ni  los  diuinos  ofiçios  hasta  que  huuo  absoluçion  del 
papa,  e  no  con  poca  dificultad. 

Entretanto  que  el  emperador  hauia  caminado  para  Seuilla  y 
pasaua  en  ella  lo  que  tenemos  contado,  el  rey  de  Francia  hauia 
hecho  su  camino  para  sus  reynos,  como  estaua  assentado,  y  la 
forma  que  se  tuuo  en  su  libertad  y  en  la  entrega  de  los  rehenes 
fue  esta:  que,  siendo  llegados  al  passo  llamado  de  Yrun  yrançu, 
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que  es  entre  Francia  y  Castilla,  llegados  a  dia  senalado,  los  es- 
panoles  que  venian  con  el  rey  de  Francia  se  pusieron  a  la  vna 
ribera,  y  los  francesses  con  el  delfin  y  el  duque  de  Orliens  su 
hermano,  que  eran  los  rehenes,  se  pusieron  en  la  otra,  y  antes 
desto  estaua  puesto  en  el  medio  del  rio  o  estrecho  vn  nauio  con 
seis  o  siete  ancoras,  ygualmente  desuiado  de  ambas  riberas  e 
con  diez  o  doze  marineros,  la  mitad  espanoles,  la  mitad  frances- 
ses, que  lo  gouernauan,  y  estando  asi  a  vista  los  vnos  de  los  otros, 
el  rey  de  Francia  y  el  virrey  de  Napoles  y  Hernando  de  Alar- 
con  y  otros  fasta  quarenta  caualleros  espaiïoles  se  metieron  con 
el  en  vn  batel  grande  que  para  aquello  estaua  aparejado,  y  de  la 
otra  parte  entraron  en  otro,  e  a  vn  mesmo  tiempo  con  yguales 
remos  partieron  los  vnos  y  los  otros  para  la  naue  que,  como 
digo,  estaua  ancorada  y  firme  en  el  medio  del  passo,  y  llegados 
a  ella,  por  la  vna  parte  entraron  los  francesses  y  por  la  otra 
parte  los  espaiïoles,  entrando  vno  a  vno  y  a  vn  mismo  punto;  y 
los  vnos  metieron  al  rey  de  Francia  y  los  otros  a  sus  hijos,  y 
juntos  asi  los  vnos  y  los  otros,  el  delfin  y  su  hermano  llegaron 
a  besar  las  manos  al  rey  su  padre,  y  luego  todos  los  francesses 
que  con  ellos  hauian  entrado  hiçieron  lo  mismo.  Y  acauado  esto, 
el  virrey  dixo:  «Seîïor,  y  a  estais  en  vuestra  liuertad;  cumpla 
aora  vuestra  Alteza  como  buen  rey  lo  que  haueis  prometido». 
El  rey  les  respondiô  riendo:  «Todo  se  cumplirâ  cumplidamente», 
y  en  continenti,  dichas  estas  palabras,  el  virrey  hizo  entrar  en  la 
barca  en  que  el  rey  hauia  venido  al  delfin  y  a  su  hermano  y  a 
vn  hijo  del  almirante  que  con  ellos  tanbien  vino,  y  al  mismo 
tiempo  el  rey  entré  en  la  otra,  y  trocadas  las  compailias,  los  vnos 
se  boluieron  a  la  costa  de  Espafva  con  los  rehenes  y  los  otros  a 
la  de  Francia  con  el  rey.  Y  entregados  por  el  virrey  de  Napoles 
al  marques  de  Verlanga  los  rehenes  en  nonbre  del  condeestable, 
los  reçiuiô  y  se  voluiô  luego  con  el  rey  de  Francia  para  allarse 
présente  a  la  restituçion  que  hauian  de  hazer  en  el  primer  lugar. 
Y  ansi  alcançô  este  rey  la  libertad  de  su  persona,  hauiendo  vn 
ano  y  pocos  dias  mas  que  fuera  presso. 
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Y  luego  como  se  viô  en  su  tierra  se  fue  a  Bayona,  que  es 
vna  fuerte  villa  y  en  la  frontera  de  Espana,  diçiendo  y  haçiendo 
muestras  de  que  queria  cumplir  lo  capitulado,  y  ansi  lo  escriuiô 
luego  al  emperador  y  inuiô  a  dar  priessa  a  la  reyna  su  espossa, 
que  era  llegada  a  Vitoria,  que  se  viniesse  para  el.  Pero  como  es- 
tuuiesse  asentado  que  ante  todas  cossas  en  el  primer  lugar  de 
Francia  hauia  de  confîrmar  y  ratificar  todo  lo  capitulado  y  esto 
no  lo  huuiesse  hecho,  el  condeestable  no  quiso  Ueuar  a  la  reyna 
y  el  rey  de  Francia  prosiguio  su  camino  para  Paris  sin  querer 
hazer  la  dicha  ratificacion,  como  lo  hauia  jurado  y  prometido  y 
dado  su  fe  de  lo  hazer,  puesto  casso  que  el  fue  muchas  vezes  re- 
querido  por  el  virrey  de  Napoles  que  lo  hiciesse,  dilatandolo 
siempre  con  cumplimientos  y  palabras  générales,  fasta  que  al 
cauo  se  declarô,  como  diremos,  en  no  querqrlo  hazer,  de  lo  quai 
nos  queda  entendido  que  las  palabras  y  fées  reaies,  que  tanto 
sonido  e  aparencia  hazen,  tambien  son  palabras  como  las  de  los 
otros  hombres,  que  la  verdad  no  se  funda  en  la  dignidad  y  es- 
tado,  sino  en  la  verdad  y  bondad  y  sençillez  de  animo. 

Desto  todo  como  pasaua  fue  luego  el  emperador  auisado  por 
cartas  del  virrey  estando  en  Seuilla,  en  el  prinçipio  del  mes  de 
Abril.  Y  sauida  esta  nueba,  avnque  el  rey  de  Francia,  por  lo  en- 
tretener  y  tomar  descuydado  para  lo  que  despues  hizo,  le  escri- 
uiô que  yba  a  Paris  a  procurar  que  los  estados  de  su  reyno  vi- 
niesen  a  lo  que  ténia  asentado,  porque  el  ténia  entera  voluntad 
de  lo  cumplir,  luego  entendiô  que  queria  alterar  lo  capitulado  y 
no  ténia  la  voluntad  que  deçia,  de  lo  quai  le  pessô  muy  mucho, 
por  el  deseo  que  ténia  de  la  paz,  y  conosçio  entonçes  que  hu- 
uiera  sido  mas  prouechoso  consejo  executar  la  vitoria  quando  lo 
prendiô  y  no  soltarlo  despues,  como  quiera  que  el  que  tuuo  hauia 
sido  el  mas  honesto  y  mas  justo,  pues  hiço  de  su  parte  todo  lo 
posible  para  poner  paz  e  quietud  en  la  cristiandad  y  para  cum- 
plir en  esto  con  Dios  y  con  todo  el  mundo  y  que  viessen  que 
por  el  no  hauia  quedado  ni  faltado  de  hazerse.  Hauido,  pues,  su 
acuerdo  con  los  de  su  Consejo,  enuiô  a  mandar  que  la  reyna  sa 
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hermana  se  detuuiesse  fasta  ver  como  se  ponian  los  negôçios; 
despachô  a  don  Hugo  de  Moncada  que  fuese  a  Roma  a  tratar 
sus  amistades  con  el  papa,  las  quales  se  auian  platicado  y  eran 
otorgando  todo  lo  que  el  papa  hauia  pedido,  tanta  era  la  volun- 
tad  que  ténia  de  su  amistad.  Y  hecho  esto  y  las  otras  cessas  que 
en  Seuilla  quisso  mandar  y  proueher,  se  partiô  para  Granada 
con  la  emperatriz  su  muger  y  con  toda  su  corte,  haçiendo  su 
camino  por  Eçija  y  Cordoua,  por  visitar  e  ver  aquellas  ciudades; 
y  antes  que  de  Seuilla  partiesse,  dio  orden  como  la  reyna  Jerma- 
na  de  Aragon  casase  con  el  duque  de  Calabria,  y  ansi  se  efetuô, 
y  el  emperador  le  hizo  virrey  de  Valençia  y  otras  merçedes  y 
fauores.  Y  el  legado  del  papa  se  despidiô  del  emperador  para  se 
voluer  a  Koma. 

E  agora  contemos  lo  que  con  el  rey  de  Francia  hiçieron  e 
trataron  y  con  el  papa. 


LIBRO  QUARTO  DE  LA  VIDA  E  HISTORIA  DEL  IN- 
UICTISIMO  EMPERADOR  DON  CARLOS,  V  DESTE 
NOMBRE,  REY  DE  ESPANA,  ESCRITA  POR  PERO  ME- 
XIA,  SU  CORONISTA,  EN  EL  QUAL  SE  ESCRIUE  LO 
QUE  SE  HIÇO  Y  TRATÔ  CON  EL  REY  DE  FRANCIA 
•    Y  CON  EL   PAPA 


PROHEMIO 

Que  el  rey  de  Francia  haya  tenido  la  culpa  e  dado  la  ocasion 
a  las  guerras  que  entre  el  emperador  y  el  se  han  traydo,  si  yo 
no  me  engano  en  el  juzgar,  avnque  no  lo  huuieramos  visto  por 
lo  que  atras  queda  contado,  donde  se  ha  paresçidc  bien,  en  este 
lugar  se  vee  e  prueua  claramente,  pues  todo  el  tiempo  que  el 
•estubo  presso  y  en  poder  del  emperador  huuo  paz  en  la  cristian- 
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dad,  y  luego  que  fue  suelto  de  la  prision  se  tornô  a  reuoluer  y 
ençender  la  guerra  en  ella  peor  que  de  antes,  por  do  se  puede 
juzgar  humanamente  que  fue  siempre  el  que  la  quisso  e  buscô  y 
no  el  emperador,  porque  si  el  emperador  tubiera  gana  de  querer 
y  hazer  guerra  con  el,  muy  mejor  tiempo  le  era  para  ello  quan- 
do  lo  ténia  presso  e  cautibo  e  no  hubiera  dejado  passar  la  oca- 
sion  que  tuuo  quando  le  vençiô,  como  algunos  le  aconsejaron  en- 
tonçes,  ni  otras  que  hauemos  contado.  Hauiendo,  pues,  conside- 
rado  esto  al  prinçipio  deste  libro,  proçedamos  por  nuestro  quen- 
to  adelante. 


CaPITULO  I.  CoMO  EL  REY  DE  FrANCIA  SE  DECLARÔ  EN  NO  QUE- 
RER CUMPLIR  LO  ASENTADO,  Y  COMO  EL  PAPA  Y  EL  TENTARON 
CONTRA  EL  EMPERADOR,  Y  COMO  SE  TORNÔ  A  ROMPER  LA  GUE- 
RRA,   E    CON    QUE    SUCESSOS. 

Luego  que  el  rey  de  Francia  se  vio  en  Paris  y  en  toda  su  li- 
bertad,  pensando  constrinir  al  emperador  a  que  le  diesse  sus  hi- 
jos  o  que  los  libertase  por  algun  rescate,  començô  a  tratar  sus 
ligas  con  el  papa  e  veneçianos  e  florentines  contra  el  empera- 
dor, en  los  quales  allô  la  voluntad  aparejada  por  las  cossas  que 
arriua  se  han  contado,  principalmente  al  papa-  Clémente,  el  quai 
sin  se  lo  pidir  inuiô  luego  al  rey  de  Francia  la  relaçion  del  jura- 
mento  que  hauia  hecho  de  cumplir  los  conciertos  de  Madrid,  e 
avnque  esto  al  prinçipio  fue  con  secreto  y  disimulaçion  y  haçien- 
do  algunos  cumplimientos  finxidos,  diciendo  que  los  de  su  reyno 
no  querian  confîrmar  las  paces  que  el  hauia  hecho,  e  que  los  natu- 
rales  de  Borgona  no  querian  sufrir  ser  enajenados  de  la  Casa  real, 
que  por  esto  el  no  podia  cumplir,  no  tardô  mucho  en  declarar  e 
publicar  su  voluntad,  y  al  visorrey  de  Napoles  que  en  su  corte 
estaua,  que  hauia  ydo  para  este  efeto,  no  le  dexô  passar  adelan- 
te en  Italia,  como  el  quisiera,  para  yr  a  la  gouernaçion  de  aquel 
reyno,  antes  le  compeliô  a  boluerse  en  Espana,  por  estoruarse- 
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lo,  e  don  Hugo  de  Moncada  huuo  de  pasar  escondido  e  desimu- 
lado,  de  temor  de  ser  presso. 

En  conclusion,  la  liga  se  hiço  entre  el  y  el  papa  y  veneçianos 
y  florentinos  e  duque  de  Milan,  no  obstante  que  el  duque  de 
Sesa,  ennbaxador  del  emperador  en  corte  romana,  hiço  toda  la 
instançia  y  resistençia  que  pudo  por  lo  estoruar  y  entretener  al 
papa,  a  lo  menos  fasta  que  don  Hugo  llegase,  que  lleuaba  el  po- 
der  que  diximos.  Pero  el  papa  jamas  quiso  esperar,  y  la  liga  se 
hizo  con  los  santos  nombres  e  titulos  que  estas  buenas  treguas 
se  suelen  hazer,  llamandola  paz  y  concordia  comun  e  para  la  de- 
fension  e  liuertad  de  Italia  e  de  los  confederados,  que  dauan  lu- 
gar  al  emperador  para  entrar  en  ello,  como  quiera  que  contra  el 
solo  se  hazia;  porque  primero  le  pedian  que  ante  todas  cossas 
entregase  e  dièse  libertad  a  los  hijos  del  rey  de  Francia  por  vn 
honesto  rescate,  como  si  ellos  solos  huuieran  sido  pressos;  lo  se- 
gundo,  que  restituyese  al  duque  de  Milan  en  todo  su  estado  y 
dignidad  y  le  perdonasse  si  alguna  cossa  huuiese  cometido,  e 
que  no  pudiesse  pasar  en  Italia  a  se  coronar  o  a  otro  fin  si  no  fue- 
se  con  tan  moderada  compaiiia  y  gente  que  sin  temor  ni  escandalo 
de  los  principes  e  sefiores  délia  se  pudiese  hazer,  e  la  moderaçion 
e  tassa  dello  fuese  al  paresçer  del  papa  e  del  duque  e  seiioria  de 
Veneçia,  e  tambien  que  dentro  de  très  meses  pagasse  al  rey  de 
Yngalaterra  todo  lo  que  le  deuia,  e  cumplido  esto  le  admitiessen 
en  su  liga;  e  no  queriendo  venir  luego  en  ella,  que  se  denun- 
ciasse  y  hiciesse  la  guerra  fasta  hazerselo  cumplir  o  ser  deshecho 
su  exerçito  del  todo  en  Italia  e  conquistado  e  ganado  el  reyno 
de  Napoles.  Y  en  tal  caso  haçia  ciertas  disensiones  e  dispusiçio- 
nes  del  como  si  ya  lo  tuuiera  en  su  poder,  de  que  se  platicaua 
de  dar  y  restituyr  al  emperador  la  parte  del  que  paresçiesse  por 
la  liuertad  de  los  hijos  del  rey  de  Francia;  de  manera  que  assi 
pusieron  leyes  al  vencer  como  si  ya  le  tuuieran  vençido. 

Para  conseguir  estos  buenos  deseos  se  asentô  que  se  juntasse 
luego  exerçito  de  treinta  mil  infantes  e  dos  mil  quinientos  hom- 
bres  de  armas,  y  très  mil  cauallos  ligeros,  con  toda  la  artilleria  y 
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municiones  que  paresciese  fuese  menester,  el  quai  repartieron 
entre  si  conforme  al  estado  e  poder  de  cada  vno  de  los  confede- 
rados,  supliendo  por  el  duque  de  Milan  lo  que  no  pudiesse  cum- 
plir  el  papa  e  veneçianos,  fasta  ser  restituydo;  el  quai  exerçito 
hauia  de  estar  entero  fasta  estar  desecho  el  del  emperador  y  he- 
chado  de  Italia,  e  conquistado  el  reyno  de  Napoles;  allende  del 
quai  el  rey  de  Francia  se  obligé  de  tener  otro  campo  de  respeto 
para  los  cassos  que  se  ofreciessen,  que  a  lo  menos  fuesse  de  dos 
mil  hombres  de  armas  y  el  numéro  de  infantes  que  conuiniesse; 
e  capitularon  tanbien  de  tener  armada  de  veinte  y  ocho  galeras 
y  las  que  mas  le  paresciesse.  Esto  fue,  en  suma,  la  sustançia  de 
esta  liga,  de  la  quai  tomauan  por  protetor  al  rey  de  Ingalaterra, 
queriendole  tener  fauorable,  con  el  quai  ya  el  rey  de  Francia 
traya  tratos  secretos,  e  deste  tiempo  en  adelante  no  tubo  el  rey 
de  Ingalaterra  el  respeto  que  deuia  a  la  autoridad  del  emperador, 
segun  el  deudo  e  amor  que  entre  ellos  auia,  causandolo  y  pro- 
curandolo  esto  el  cardenal  de  Ingalaterra,  por  cuyo  consejo  e 
paresçer  se  gouernauan  todas  sus  cosas;  el  quai  hauia  conçeuido 
odio  y  enemistad  contra  el  emperador  porque  quando  muriô  el 
papa  Adriano,  reynando  en  el  tanta  soberuia  que  pensô  ser 
pontifiçe,  inuio  a  pidir  al  emperador  que  mandase  a  su  exer- 
çito, que  en  Lombardia  ténia,  que  se  açercasse  a  Roma  e  que 
lo  hiçiesse  elexir  papa,  e  le  séria  buen  amigo.  Y  como  el  enape- 
rador  no  quisiese  venir  en  cossa  tan  nefanda  e  mala,  quedô  el 
ambiçioso  cardenal  tan  sentido,  que  de  ay  adelante  procuro  po- 
ner  discordia  entre  su  rey  y  el,  y  al  fin  saliô  con  ello,  como  se 
dira;  e  diose  fin  e  conclusion  en  ella  en  fin  del  mes  de  Mayo 
deste  aiio.  E  luego  que  fue  asentada,  por  no  perder  tiempo  ni 
darlo  al  emperador  para  proueher  ni  hazer  nuebo  exerçito  mas 
del  ordina^iô  que  ténia  en  el  estado  de  Milan,  los  confederados 
juntaron  a  gran  priessa  los  suyos,  queriendo  començar,  como  lo 
hiçieron,  la  guerra  por  Lombardia  para  socorrer  al  duque  Fran- 
cisco Sforça  y  restituyrle  en  su  estado. 

E  por  otra  parte,  haçiendo  y  diçiendo,  como  diçen  por  manera 
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de  cumplimiento,  siendo  ya  el  mes  de  Setiembre,  el  rey  de  Fran- 
cia  inuiô  al  arçobispo  de  Burdeos  por  su  enbajador  al  emperador 
a  Granada,  donde  estaua,  juntamente  con  el  nunçio  del  papa  y 
enbajador  de  veneçianos,  y  le  requiriô  que,  pues  el  rey  su  amo, 
como  ya  lo  hauia  mostrado,  no  podia  cumplir  lo  que  hauia 
prometido,  que  le  restituyesse  sus  hijos  que  ténia  en  rehenes, 
tomando  por  ellos  algun  honesto  rescate.  E  a  esta  enbajada  el 
emperador,  con  justa  indignaçion,  respondiô  en  breues  palabras 
que  si  el  rey  de  Francia  no  podia,  como  deçia,  cumplir  lo  que 
hauia  prometido  e  queria  liuertar  sus  hijos,  que  se  viniesse  a  la 
prision  donde  estaua  y  como  lo  auia  prometido  e  jurado,  por- 
que  de  otra  manera  no  entendia  darselos.  A  la  quai  respuesta 
ningun  descargo  ni  respuesta  ni  disculpacion  ténia  que  dar 
el  rey  de  Francia,  porque  a  ello  no  podia  dezir  que  no  estaua  en 
su  mano  y  lo  podia  hazer  como  era  obligado  por  los  pactes,  que 
para  ello  ténia  exemples  de  los  reyes  sus  predeçesores,  que  ansi 
lo  hauian  hecho;  senaladamente  estaua  fresca  la  memoria  del  rey 
don  Juan,  vnico  deste  nonbre,  que,  siendo  preso  en  vatalla  por 
los  inglesses,  como  despues  fue  suelto  sobre  su  fe  con  ciertas 
condiçiones,  venido  a  su  reyno  e  no  pudiendo  cumplirlas,  se  vol- 
uio  a  la  prision  y  permaneçio  en  ella.  Y  allende  de  responder 
esto,  apartô  el  emperador  al  dicho  envajador  y  dixole  que  dixesse 
al  rey  de  Francia  que  lo  hauia  hecho  laschement  et  mechantement, 
que  en  nuestro  espanol  suena  ruinmente  y  villanamente,  en  no 
le  guardar  la  fe  que  le  hauia  dado  por  la  capitulacion  de  Madrid, 
e  que  si  el  esto  quisiesse  contradeçir,  que  el  se  lo  manternia  de 
su  persona  a  la  suya. 

Y  en  estos  dias  el  papa  Clémente,  estimulado  de  su  culpa  e 
conçiençia  en  esse  proposito,  escriuiô  al  emperador  vna  larga 
carta,  quexandose  del  de  muchas  cossas  con  razones  finxidas  e 
aparentes  e  dando  a  entender  que  forçado  e  neçessitado  le  hauia 
hecho  esta  liga,  por  defender  e  conseruar  su  estado.  A  la  quai 
el  emperador  mandô  responder  copiosamente,  mostrando  muy 
claro  ninguna  razon  hauer  tenido  de  sospechar  ni  de  tener  que- 
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relia  del,  conforme  a  lo  que  por  el  processo  de  nuestra  historia 
se  a  visto.  Allende  de  lo  quai,  començada  ya  la  guerra  de  la  ma- 
nera  que  luego  se  contarâ,  corno  el  rey  de  Francia  no  tubiesse 
con  que  disculpar  en  no  boluersse  a  la  prission,  ya  que  no  cum- 
plia,  vino  a  desbergonçarse  y  deçir  que  no  era  obligado  al  cum- 
plimiento  de  lo  que  hauia  prometido  ni  jurado  porque  lo  hauia 
hecho  de  temor  y  estando  presso  y  sin  liuertad  para  contraher 
ni  obligarsse,  la  quai  disculpa  fue  contra  toda  razon  humana  e 
drecho  de  las  gentes,  porque  nadie  puede  negar  que  el  pacto  y 
conçierto  que  el  preso  de  buena  guerra  haze  por  alcançar  su  li- 
uertad es  valido  y  obliga;  porque  si  de  otra  manera  fuesse,  se- 
guirse  3'an  vna  de  dos  absurdidades  e  inconuinientes  intoléra- 
bles: el  vno,  que  si  esto  fuesse  verdad  no  habria  hombre  queja- 
mas  diesse  liuertad  a  su  prisionero  sobre  su  fe  ni  sobre  palabra 
ni  obligaçion  ninguna,  antes  lo  ternia  en  perpetuo  captiuerio;  y 
el  otro,  que  no  se  tomarian  ni  darian  a  prision  los  hombres  y  se 
haria  la  guerra  seuera  e  sangrienta,  Pero,  con  ser  esto  ansi  para 
apariençia  y  finxidos  cumplimientos,  sobre  esta  flaca  razon  y 
fundamento  hiço  el  rey  de  Francia  hazer  vna  apologia  o  defen- 
sion,  queriendo  prouar  no  valer  en  ella  la  conbençion  e  paz  que 
en  Madrid  hauia  otorgado,  e  no  ser  obligado  a  cumplirla,  e  hiçola 
imprimir  e  publicar.  Contra  la  quai  de  parte  del  emperador  se 
hiço  vna  larga  respuesta,  en  que  se  deshaçian  todas  las  razones 
e  disculpas  del  rey  bastante  juridicamente,  e  quedaua  conbencido 
hauer  faltado  su  fe  y  palabra,  y  esto  es,  en  suma,  lo  que  pasaron 
en  escritos  y  palabras. 

Agora  contemos  lo  que  se  hizo  por  guerra  y  por  armas,  que  a 
buelta  délias  se  hauia  començado.  Por  la  forma  y  medios  que 
tengo  dichos  vinieron  y  se  determinaron  en  hazer  la  guerra  con- 
tra el  emperador,  solo,  todos  estos  principes  y  republicas,  y  al 
mismo  tiempo,  por  fauor  e  ayuda  del  rey  de  Francia,  el  principe 
de  Viarne,rey  quese  llamaua  de  Xauarra,  començô  a  hazer  gente, 
diciendo  que  queria  venir  a  cobrar  su  reyno,  lo  quai  todo  no  les 
tomô  tan  proueydo  de  jentes  como  fuera  menester  contra  tan 
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gran  poder,  que  su  fin  e  pensamiento  hauia  sido  tener  paz  con 
todos.  Solamente  ténia  en  Lombardia  el  exerçito  ordinario,  del 
quai  vna  buena  parte,  que  eran  cjuatro  mil  alemanes,  estauan 
ocupados  en  el  sitio  que  tenian  sobre  el  duque  de  Milan,  que  te- 
nian  çercado  en  el  castillo,  e  aquel  con  la  paz  y  el  tiempo  se  le 
auia  menoscauado  mucho;  e  allende  desto,  cansados  e  indignados 
los  vezinos  de  la  ciudad  de  Milan  de  tener  en  casa  la  gente  de 
guerra  e  de  ver  su  senor  cercado,  y  fauoresçiendosse  de  la  fama 
que  hauia  de  la  liga  que  se  hacia  contra  el  emperador,  se  auian 
alborotado  y  leuantado  tanto,  que  muchas  vezes  auian  venido  a 
las  manos  con  los  dichos  alemanes  e  algunos  espanoles  que  con 
Antonio  de  Leyba  y  con  el  marques  del  Gasto  estauan  en  Milan, 
e  se  mataron  muchos  de  vna  parte  e  de  otra.  E  vino  a  tanto  la 
cosa  que,  sintiendolo  el  duque  y  los  que  en  el  castillo  estauan, 
salieron  gran  numéro  dellos  a  dar  en  las  estançias  de  los  alema- 
nes, pensando  que  con  esto  se  animaria  el  pueblo,  de  manera 
que  bastaran  para  romperlos.  Pero  el  esfuerço  y  diligençia  del 
marques  del  Gasto  e  de  Antonio  de  Leyua  y  del  duque  de  Bor- 
bon,  avnque  no  era  llegado,  e  de  la  buena  gente  que  ténia,  bastô 
a  defenderse  de  los  vnos  y  de  los  otros,  y  los  del  castillo  se  tor- 
naron  a  entrar  sin  hazer  efeto  ninguno.  Y  los  de  la  ciudad,  avn- 
que con  mucho  trauajo  e  no  con  poco  daîïo,  vnas  vezes  por  bue- 
nos  medios  e  otras  por  fuerça  y  rigor,  fueron  sojuzgados  e  me- 
tieron  diuersas  vezes  en  la  ciudad  las  compafiias  de  espanoles- 
(.\ue  tenian  en  la  comarca;  pero  las  voluntades  quedaron  quai 
se  puede  pensar  que  quedarian  de  taies  obras  como  las  pas- 
sadas. 

Y  a  este  tiempo  que  la  cossa  estaua  en  esta  dificultad,  comen- 
çaron  y  rompieron  la  guerra  los  capitanes  de  la  liga,  porque  ha- 
uiendo  partido  de  Berona  el  duque  Francisco  Maria,  duque  de 
Vrbino,  capitan  de  veneçianos,  con  su  campo,  y  venido  miçer 
Francisco  Guiçardini  y  Guido  Renzo,  lugartiniente  del  marques 
de  Mantua,  capitan  de  la  Yglesia,  y  otros  capitanes  con  el  exerçito 
del  papa,  al  principio  del  mes  de  Junio  entraron  por  Lombardia 
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haçiendo  la  guerra  descubiertaraente,  en  tanto  que  el  rey  de 
Françia  inuiaba  su  jente,  cuyo  capitan  era  el  marques  de  Saluées, 
de  manera  que  a  vn  tiempo  casi  toda  la  potençia  de  Italia  se  dé- 
claré contra  el  exercito  del  emperador  que  en  Milan  estaua;  so- 
lamente  el  duque  de  Ferrara  quedô  en  su  amistad,  por  quanto  el 
papa  no  le  quiso  aceptar  en  la  liga,  porque  pretendia  tomarle  la 
ciudad  de  Rezo,  que  le  hauia  tornado  a  cobrar,  como  tengo  di- 
cho,  quando  muriô  el  papa  Adriano.  Pero  los  capitanes  impéria- 
les no  perdieron  por  esto  el  animo.  Llegados,  pues,  los  enemigos 
çerca  de  la  ciudad  de  Lodi,  de  la  quai  para  socorrer  a  los  moui- 
mientos  de  Alilan  se  hauian  salido  çiertos  capitanes  espanoles  que 
dentro  estauan,  y  hauiendo  quedado  en  guarda  délia  vn  buen  ca- 
pitan, llamado  Fabriçio  Marramaldo,  con  tal  copia  de  ytalianos 
que  para  defenderla  bastara,  si  no  fuera  por  la  trayçion  de  vn  pla- 
tico  soldado,  natural  de  la  misma  ciudad,  que  era  sargento  e  ga- 
naua  sueldo  del  emperador,  que  tratô  secretamente  con  el  duque 
de  Vrbino  de  le  dar  entrada  en  la  ciudad:  y  este  se  dio  tan  buena 
mafia  con  algunos  enemigos  que  fueron  en  el  trato,  que  en  vna 
noche  que  estaua  senalada  para  ello,  que  fue  la  de  Sant  Juan,  a 
veinte  y  très  de  Junio,  mataron  las  centinelas  a  çiertos  soldados 
que  guardauan  vna  pequena  torre,  e  dando  auisso  al  duque  de 
Vrbino  le  subçediô  tan  bien,  que  sin  ser  sentidos  pasaron  los 
enemigos  el  rio,  y  por  el  lugar  ya  dicho,  echando  sus  escalas,  se 
entrô  la  ciudad.  Y  Fabriçio  Marramaldo,  quando  sintiô  y  quiso 
remediar  el  dano,  va  no  pudo;  y  despues  de  hauerresistido  grande 
rato,  recogiendo  su  gente  se  retruxo  al  castillo,  dando  luego  auiso 
volante  a  Milan  y  al  marques  del  Gasto  e  Antonio  de  Leyua  de 
lo  que  pasaua,  los  quales  lo  sintieron  mucho,  e  a  la  misma  ora, 
escoxiendo  fasta  dos  mil  quinientos  espailoles,  partiô  para  alla 
con  ellos  el  marques  del  Gasto  y  Juan  de  Vrbina,  con  esperança 
de  poder  llegar  a  tiempo  de  poder  cobrar  la  ciudad  antes  de  for- 
tifîcarse  en  ella  los  enemigos,  o  a  lo  menos  socorrer  a  Marramal- 
do; y  caminaron  con  tanta  presteza,  que  antes  de  mediodia  Ue- 
garon  a  la  parte  del  castillo,  por  do  entraron,  y  executando  el 
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hecho  a  que  venian,  comiençan  a  pelear  con  los  enemigos,  que 
fasta  el  castillo  eran  llegados,  con  tanta  determinaçion  que,  ma- 
tando  y  hiriendo  en  ellos,  los  retruxeron  hasta  la  plaça;  y  si  el 
duque  de  Vrbino,  como  esforçado  y  sauio  capitan,  no  huuiera 
en  aquel  breue  tiempo  fortificado  las  casas  y  varrios  contra  el 
castillo  y  no  tuuiera  las  puertas  y  torres,  ellos  fueran  echados  de 
la  ciudad  por  los  espaiioles  luego:  pero  como  esto  estuuiesse  assi 
proueydo  y  de  nuebo  metiessen  grande  copia  de  gente  por  la 
puerta  que  ténia,  el  marques  y  su  gente  hallaron  tanta  resisten- 
çia  que,  reconosçiendo  que  aquello  no  se  podia  hazer  en  breue  y 
que  para  se  detener  alli  no  tenian  bastimentos  y  se  ponia  en 
abentura  la  ciudad  de  Milan,  détermine)  de  retirarse,  y  recogenda 
en  buena  orden  su  gente,  y  tomando  consigo  a  Marramaldo  y  la 
que  el  ténia,  se  tornaron  a  salir  y  se  voluieron  a  Milan.  E  temien- 
do  lo  que  subcediô,  recogiendo  su  gente  de  a  cauallo,  inuiô  a 
Pauia  algunas  compaiiias  de  alemanes  y  de  la  demas  gente  que 
alli  estaua  para  la  defensa  della,  y  asi  quedô  Lodi  desamparado 
y  los  de  la  liga  se  apoderaron  della;  y  fue  la  primera  empressa 
suya  en  esta  guerra,  con  que  presumieron  ganar  reputacion. 

Y  determinaron  con  ambos  campos  del  papa  y  veneçianos  ir 
a  acometer  y  çercar  a  Milan,  paresçiendoles  que  el  pequeiïo 
campo  de  Espaiïa  que  alli  estaua,  que  podia  ser  de  cinco  mil  es- 
panoles  e  quatro  mil  alemanes,  por  quanto  la  demas  estaua  re- 
partida  en  Pauia  y  en  Cremona  y  Alexandria  y  Roma  y  otras 
tierras,  para  la  defensa  délias,  no  séria  bastante  para  sostener  la 
ciudad,  estando  tan  mal  quisto  de  los  vezinos  della.  Y  partiendo 
muy  en  orden  de  Lodi,  en  très  o  quatro  alojamientos,  a  los  siete 
o  ocho  de  Julio  llegaron  a  vista  de  la  ciudad,  por  la  puerta  11a- 
mada  de  Roma,  en  la  quai  la  noche  antes  hauia  entrado  el  duque 
de  Borbon,  que  de  Alexandria  hauia  caminado,  y  lo  hauia  salido 
a  resciuir  y  asegurar  el  paso  el  marques  del  Gasto  y  el  conde 
Gayaço  con  quatrocientos  hombres  de  armas  y  sieteçientos 
cauallos  lixeros.  Su  benida  alegrô  y  animô  mucho  el  exerçito; 
porque,  avnque  no  se  acreçentaua  el  numéro  de  gente,  paresçia 
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que  su  presencia  ponia  reputaçion  y  autoridad;  y  el,  como  va- 
liente  y  valerosso  capitan,  començô  luego  a  administrar  su  cam- 
po  e  ofiçio  y  a  entender  en  la  defensa  contra  los  enemigos;  y 
ayudando  su  parte  el  principe  de  Oranje,  que  tanbien  era  veni- 
do  alli  a  seruir  al  emperador.  Llegados,  pues,  sobre  Milan  los 
capitanes  del  papa  y  veneçianos,  en  los  quales  hauia  mas  de 
veinte  mil  infantes  e  mas  de  très  mil  de  a  cauallo,  hombres  de 
armas  ligeros,  el  duque  de  Vrbino  mandô  luego  conbatir  la  ciu- 
dad  por  aquella  parte  que  es  entre  el  castillo  y  la  puerta  Roma- 
na,  ya  dicha;  y  hauiendo  batido  el  muro  primero  con  su  artille- 
ria,  acometieron  la  batalla;  pero  de  tal  manera  fueron  repelidos 
por  los  espanoles  que  guardauan  aquellas  estançias,  que  con 
grande  dano  de  muertos  y  heridos  los  forçaron  a  retirarsse  fasta 
su  alojamiento;  e  no  solamente  se  contentaron  con  hauer  defen- 
dido  la  entrada  de  la  ciudad,  pero  salieron  a  escaramuçar  al 
campo  con  los  enemigos;  lo  quai  considerado  por  el  sauio  capi- 
tan Francisco  Maria,  duque  de  Vrbino,  a  cuyo  parescer  y  con- 
sejo  todos  obedesçian,  e  conociendo  que  era  en  vano  la  estada 
alli,  déterminé  de  alçarse  de  sobre  ]\Iilan  e  aguardar  para  esta 
empressa  la  venida  de  los  suyzos  que  esperaua,  e  del  campo  del 
rey  de  Francia,  e  avnque  se  retiré  con  toda  su  gente  a  Marignia- 
no,  los  espanoles  cada  dia  les  dauan  reuatos  y  escaramuçauan 
con  ellos,  en  que  les  hiçieron  mucho  dano. 


Capitulo  II.  De  los  socorros  que  el  emperador  mandô  enbiar 
EN  Ytall-^  a  sus  exercitos,  y  como  se  juntaron  LOS  de  la 

LIGA,  Y  LOS  EFECTOS  QUE  HIÇIERON  EN  LAS  GUERRAS  QUE  EN 
ESTOS  DIAS  HUUO  en  DIUERSAS  PARTES,  Y  LA  ENTRADA  QUE  DON 
HUGO    DE    MoNCADA    HIÇO    EN    RoMA. 

Siendo  el  emperador  auisado  de  las  cossas  que  en  Ytalia  pa- 
sauan  y  de  la  potençia  de  sus  enemigos,  queriendo  acresçentar 
su  exerçito  para  que  sus  capitanes  pudiessen  salir  luego  con  el 
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campo,  inuiô  a  dar  orden  como  buscassen  alemanes,  y  escriuiô 
al  infante  archiduque  de  Austria,  su  hermano,  que  diesse  fauor 
e  ayuda  para  esto;  y  allende  desto,  avnque  el  rey  de  Francia, 
por  le  diuertir  de  las  cessas  de  Italia,  diô  nuebos  fauores  e  ayu- 
das  al  principe  de  Bearne,  rey  que  se  llamaua  de  Nauarra,  hiço 
publicar  que  yba  sobre  el  reyno  de  Nauarra  y  por  las  partes  de 
Flandes  procuro  tanbien  algunos  acometimientos,  todavia  el  em- 
perador  mandô  al  virrey  de  Napoles  que  con  diligençia  se  adre- 
çasse  para  passar  en  Italia  y  para  ello  hiçiesse  vna  buena  arma- 
da de  nabes,  en  que  pasassen  quatre  o  çinco  mil  espanoles  y  très 
mil  alemanes  de  los  que  hauia  traydo  de  Flandes,  como  diximos, 
los  quales  en  estos  dias  hauian  sojuzgado  y  desuaratado  a  los 
moriscos  del  reyno  de  Valençia,  que  se  hauian  alçado  en  la  sie- 
rra de  Espadan  y  hauian  hecho  grandes  danos  en  la  tierra. 

Hechos  estos  proueimientos  por  el  emperador,  el  suceso  de 
los  quales  se  dira  adelante,  el  discursso  de  la  guerra  fue  este: 
que  estando  ansi  el  duque  de  Vrbino  tan  çercano  a  Milan,  la 
villa  de  Lambia,  donde  se  hauia  pasado,  se  vino  a  juntar  el  mar- 
ques de  Saluçes,  Michael  Angelo,  con  el  campo  franges,  que 
eran  diez  mil  infantes  gascones  y  suyços  y  buena  copia  de  gente 
de  armas,  y  con  todo  este  poder  el  duque  de  Vrbino  ni  los  otros 
capitanes  no  se  osaron  parar  en  torno  a  combatir  ni  dar  vatalla 
a  Milan,  por  quanto  entendieron  que  los  impériales  estauan  tan 
en  orden  y  tan  fortifîcados  que  paresçia  inposible  por  fuerça  de 
armas  tomar  la  ciudad.  Por  lo  quai  fue  su  consejo  estarse  ansi  tan 
çerca,  haçiendo  el  dano  que  pudiessen  yesperando  de  que  se  ofre- 
çiesse  alguna  ocasion  de  poder  socorrer  al  duque,  que  çercado 
estaua,  o  algun  trato  con  los  vezinos  de  la  ciudad.  Pero  los  es- 
panoles los  tenian  tan  avasallados  y  tenian  puesto  tal  recaudo 
en  todas  las  cossas,  que  ningun  camino  hauia  para  lo  vno  ni  para 
lo  otro;  de  manera  que,  visto  por  el  duque  de  Milan  que  no  le 
socorrian,  como  el  hauia  esperado,  y  las  neçessidades  que  el  y 
los  que  con  el  hauian  estado  y  estauan  tenian  de  bastimentos 
eran  tan  grandes  que  ya  no  se  podian  sufrir,  y  la  gente  se  le 
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començaua  a  morir  de  hambre,  pidiô  platica  al  duque  de  Bor- 
bon  y  a  los  otros  capitanes  del  emperador,  de  lo  quai  ellos  hol- 
garon  mucho,  por  el  grande  trauajo  que  tenian  en  acudir  a  dos 
cosas  tan  grandes  como  eran  defender  la  ciudad  y  sostener  el 
sitio  sobre  el  castillo;  y  mouido  algunos  medios  de  parte  del  du- 
que, finalmente  se  hiço  su  partido  que  entregaria  el  castillo  con 
que  su  persona  y  todos  los  que  con  el  estauan  saliessen  libres 
con  todas  sus  ropas  y  adreços  de  sus  personas  y  el  dinero  que 
tuuiessen,  y  que  a  el  le  fuese  dada  la  ciudad  de  Como  con  las 
tierras  délia,  donde  pudiesse  estar  si  quisiesse  en  tanto  que  el 
emperador  déterminasse  o  diesse  sentençia  sobre  ello,  por 
quanto  el  siempre  deçia  estar  sin  culpa  y  ofreçia  mostrar  su 
ynoçençia.  Hecho  este  conçierto,  se  puso  ansi  en  efeto  en  los 
postreros  dias  del  mes  de  Julio,  y  el  duque  entregô  el  castillo,  y 
a  el  y  a  todos  los  caualleros  y  gente  que  con  el  estauan  les  fue 
dada  guarda  y  corapaiiia  con  que  fueron  seguros  fasta  el  campo 
de  la  liga,  para  do  quisieron  irse.  Y  el  duque  fue  muy  bien  res- 
ceuido  por  el  duque  de  Vrbino  y  los  otros  capitanes,  donde  an- 
duuo  algun  tiempo  haçiendo  guerra  al  emperador  e  no  quiso  yr 
a  la  ciudad  de  Como,  e  alegando  algunas  razones  que  a  el  le 
paresçieron. 

Venido  assi  el  duque  de  Milan  al  campo  de  la  liga,  con  su 
acuerdo  y  voluntad  el  duque  de  Vrbino  déterminé  de  inuiar  so- 
bre la  ciudad  de  Cremona,  cuyo  castillo  todauia  estaua  por  el 
duque,  a  la  defensa  de  la  quai  estauan  dos  mil  y  quinientos  ale- 
manes  y  ochoçientos  espanoles  y  çiertos  cauallos  ligeros  de  los 
de  Napoles  con  algunas  companias  de  ytalianos,  y  fue  inuiado 
a  esta  empresa  por  principal  capitan  Malatesta,  ballon  gênerai 
de  la  infanteria  de  los  veneçianos,  y  con  el  Julio  Manfredonio, 
capitan  de  gente  de  armas,  los  quales  con  buena  parte  del  cam- 
po e  muy  buena  artilleria  se  partieron  para  alla,  quedando  el 
duque  de  Vrbino  y  todo  el  otro  exercito  en  la  dicha  villa  de 
Lambia,  çerca  de  Milan,  por  conseruar  la  reputaçion  de  que 
estauan  sobre  ella,  y  por  estar  alli  mejor  para  estoruar  los  basti- 
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mentos  a  los  espanoles.  l.legados  a  Cremona  los  dichos  ca[)ita- 
nes,  pusieron  luego  çerco  sobre  ella,  y  con  mucho  animo  y  dili- 
gençia  le  dieron  luego  la  bateria  y  despues  la  batalla;  pero  los 
çercados  lo  hiçieron  tan  valientemente  dos  vezes  que  fueroa 
aconietidos,  que,  matando  gran  numéro  de  los  que  combatian, 
los  forçaron  a  retirarsse  nias  que  de  passo,  en  que  fueron  muer- 
tos  el  dicho  Julio  Alanfredonio  y  Alexandro  Marcello  y  otros 
principales  capitanes  veneçianos;  de  lo  quai  quedaron  tan  mal 
parados  y  deshechos,  que  no  se  atreuieron  a  tornar  a  acometer 
la  ciudad.  R  auisado  desto  el  duque  de  Vrbino  e  teniendo  este 
hecho  por  muy  importante,  mouiô  luego  con  todo  su  campo  y 
vinose  a  poner  sobre  Cremona,  y  apretola  tante  con  baterias  y 
conbates,  que  avnque  los  espaiïoles  y  alemanes  hiçieron  todo  su 
poder  por  defenderla,  fueron  puestos  en  tal  neçessidad,  que  hu- 
uieron  de  venir  a  hablar  en  medios;  por  quanto,  hauiendoles 
batido  toda  la  muralla  de  la  ciudad  çercana  al  castillo,  fue  tanto 
el  dano  que  desde  el  castillo,  que  por  el  duque  estaua  todauia, 
hiçieron,  que  les  fue  inpcsible  reparar  lo  que  ansi  batian;  de  ma- 
riera que,  no  pudiendo  defenderse,  hiçieron  su  partido  que  si 
dentro  de  diez  dias,  que  se  cumplieron  a  los  tantos  de  Setiem- 
bre,  no  fuessen  socorridos,  entregarian  la  ciudad  con  tal  condi- 
cion  que  a  todos  los  que  dentro  estauan,  asi  alemanes  como 
espafloles,  los  dexassen  salir  libres  con  sus  ropas  e  armas  y  sus 
banderas  tendidas  y  tocando  sus  atanbores;  y  este  partido  se 
efectuô  despues  pasado  el  termino,  e  huuieron  los  de  la  liga  la 
ciudad  de  Cremona  para  el  duque  de  Milan,  y  hauiendola  entre- 
gado  al  duque,  se  tornaron  a  poner  en  los  lugares  que  antes  es- 
tauan en  torno  de  Milan. 

En  los  dias  que  este  çerco  duro  pasaron  en  el  muy  seiialados 
hechos  en  armas,  ansi  en  las  escaramuças  como  en  los  conbates, 
que  no  tengo  tiempo  para  contarles;  porque,  en  la  verdad,  son 
tantas  y  tan  grandes  las  cossas  que  se  me  ofreçen  y  tengo  que 
contar  adelante,  que  me  han  hecho  y  hazen  lleuar  el  modo  y  es- 
tilo  muy  diferente  de  los  otros  historiadores,  los  quales  comun- 
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mente  tienen  por  costunibre  encaresçer  y  engrandesçer  con  pa- 
labrar  y  adornar  e  pintar  lo  mejor  que  pueden  los  conbates  y 
vatallas  y  los  otros  trançes  que  aconteçen  en  la  guerra,  con  que 
entretienen  e  conbidan  al  letor  y  hazen  su  historia  mas  agrada- 
ble;  lo  quai  yo  no  puedo  contar  sino  abreuiando  y  acortando, 
vssando  de  vna  breuedad  conpendiossa,  porque  aya  lugar  de  po- 
der  cumplir  con  los  hechos  principales,  avnque  no  los  adornemos 
de  palabras  ni  encaresçimientos  y  dexe  algunas,  confiando  que 
el  quento  cierto  y  verdadero  de  cessas  tan  grandes  como  son  las 
desta  historia  harâ  estos  efetos  muy  mejor  que  los  muy  vestidos 
e  compuestos  de  las  otras. 

Digo,  pues,  que  ni  el  ayre  ni  el  agua  son  tan  ligeros  con  correr 
y  caminar,  ni  el  fuego  se  ençiende  y  creçe  tan  presto  como  es  la 
discordia  y  guerra  en  los  coraçones  de  los  hombres,  lo  quai  en 
esta  que  voy  contando  se  paresçiô  claramente;  porque,  comen- 
çando  por  el  mes  de  Junio  en  Lombardia,  quando  vino  Agosto, 
allende  de  aquella,  que  es  la  que  vamos  contando,  y  las  que  en- 
tre Espana  y  Françia  se  haçian  por  todas  partes  en  esta  mesma 
sazon  y  tiempo,  causado  todo  de  aquel  principio,  ardia  en  gue- 
rra la  tierra  de  Toscana,  serïaladamente  la  ciudad  de  Sena  y  su 
comarca,  e  Andréa  Doria,  con  el  armada  francessa,  apretaua  la 
Costa  de  Jenoba  y  la  misma  ciudad,  por  meter  en  ella  a  los  Fra- 
gossos;  y  el  gran  Turco,  goçando  de  la  ocassion  que  le  dauan  las 
discordias  de  los  principes  cristianos,  vino  en  persona  a  conquis- 
tar  el  reyno  de  Vngria.  De  cada  vna  destas  cossas  se  pudiera  ha- 
zer  verdaderamente  tratado  e  historia  particular  e  digna  de  ser 
leyda  e  sauida,  segun  las  grandes  cossas  que  en  ella  pasaron.  A 
mi  me  pone  lastima  en  verdad  e  reciuo  pena  de  no  podello  ha- 
zer,  pero  otros  habrâ  que  tengan  este  cuydado  y  lugar;  a  mi  bas- 
tame  tocar  lo  que  pudiere,  pasando  de  camino  a  lo  que  soy 
obligado. 

De  lo  de  Sena,  la  suma  es  que,  andando  muchos  vezinos  de 
aquella  ciudad  desterrados  délia  por  bandos  e  discordias  pasadas, 
y  estando  ya  en  paz  y  en  quieta  gouernaçion  en  la  deboçion  y 
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obediençia  del  emperador,  estos  desterrados,  viendo  la  guerra 
coniençada  en  Lombardia,  pidieron  fauor  al  papa  e  a  los  floren- 
tines para  entrar  en  su  tierra,  y  ellos  se  la  dieron,  e  tomando  por 
capitanes  a  los  condes  de  Aguilara  e  Pitiliano,  hiçieron  exlerçito 
de  mas  de  seis  mil  hombres  y  fueron  sobre  las  tierras  de  Sena, 
y  despues  sobre  la  misma  ciudad,  y  tuuieronla  çercada  muchos 
dias;  en  la  quai  guerra,  ansi  del  çerco  como  de  antes,  pasaron 
muy  senalados  trançes  de  armas,  muchas  muertes  de  personas 
senaladas,  quemas  y  robos  y  otros  grandes  daîïos  en  conbates  y 
escaramuças  y  renquentros;  y,  finalniente,  pasô  por  entonçes  en 
•que  vn  dia  salieron  subitamente  los  seneses  çercados,  y  dando  en 
el  real  de  los  enemigos  lo  rompieron  y  desbarataron  y  hiçieron 
en  ellos  grande  matança,  y  quedô  la  ciudad  libre  de  aquel  gran 
infortunio  y  trauajo. 

No  hubieron  çierto  tan  buena  ventura  como  esta  los  vngaros 
y  su  rey  contra  los  turcos  en  los  mesmos  dias;  porque  pasô  ansi: 
<jue  el  gran  Turco  Soliman,  que  hoy  dia  reyna,  entendiendo  la 
guerra  que  el  papa  y  los  de  su  liga  hauian  mouido  al  emperador 
y  como  todo  su  cuydado  tenian  todos  puesto  en  ella,  paresçien- 
dole  buen  tiempo  de  hazer  alguna  buena  empressa  contra  la  cris- 
tiandad  y  poniendolo  en  efeto,  entré  por  Vngria  con  doscientos 
mil  hombres  de  a  pie  y  de  a  cauallo;  lo  quai  sauido  por  el  rey 
Luis  de  Vngria  y  de  Bohemia,  ya  nombrado,  desesperado  del 
socorro  de  todos  los  otros  reyes  cristianos,  juntô  e  conuocô  las 
gentes  que  pudo,  en  que  hizo  campo  de  veinte  y  quatro  mil 
hombres,  que  bastauan  para  si  con  otros  dos  tantos  lo  huuieran 
de  hauer,  pero  no  para  la  infinidad  que  el  turco  traya,  en  que 
hauia  mas  de  ocho  para  cada  vno;  e  con  esta  gente,  contra  el  pa- 
rescer  de  los  viejos  y  esprimentados,  que  le  aconsejauan  que, 
fortificando  las  fuerças,  dilatasse  la  guerra  y  no  viniesse  a  vatalla 
hasta  esperar  mejores  socorros,  quiso  el  moço  y  esforçado  rey 
aventurarsse  a  esperarla ,  diçiendo  que  antes  queria  perder  la 
vida  que  verse  despojado  del  reyno.  Y  aconsejandoselo  ansi  vn 
obispo,  frayle  de  la  orden  de  Sant  Francisco,  llamado  Tomorer, 
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que  con  indiscrète  zelo  fue  deste  paresçer,  esforçandose  con  que 
el  proprio  hauia  en  algunos  renquentros  vencido  a  los  turcos, 
determinado  en  esto  el  pobre  rey  se  fue  con  su  campo  a  vna 
tierra  llamada  Magunçio,  que  es  en  la  riuera  del  Danubio,  entre 
las  ciudades  de  Buda  y  Belgrade,  que  era  el  camino  que  el  turco 
traya  con  el  suyo,  y  poniendose  en  la  mejor  orden  que  pudo, 
esperô  alli  la  fuerte  vatalla,  y  viniendo  a  juntarsse  con  el  avan- 
guardia  de  los  turcos,  que  era  de  treynta  mil  cauallos  ligeros,  hi- 
cieron  tan  grande  resistencia  a  los  vngaros,  que  paresçia  que  es- 
taua  en  duda  la  vitoria;  pero  cargando  las  otras  vatallas,  fueron 
los  mas  muertos,  y  peleando  y  matando  tan  bien  ellos,  fasta  que, 
vençidos  los  que  quedauan  de  la  multitud  de  la  fuerça,  comença- 
ron  a  huyr,  lo  quai  el  rey  procurô  estoruar  quanto  pudo,  fasta 
que,  no  hauiendo  otro  remedio,  quisiera  ya  hazer  el  lo  mismo; 
pero  no  fue  Dios  seruido,  porque,  queriendo  passar  vn  pantano  o 
laguna,  cayô  el  cauallo  con  el,  y  con  el  peso  y  enbarazo  de  las 
armas  muriô  alli  aogado  triste  y  miserablemente,  siendo  vn  muy 
virtuoso  y  esforçado  principe.  Y  hauida  esta  vitoria,  la  quai  fue 
a  los  veinte  y  nuebe  de  Agosto,  quando  la  potençia  de  los  reyes 
cristianos  se  ocupaua  en'  defender  y  ganar  a  Cremona,  como  ten- 
go  contado,  que  si  no  quisieran  hazer  aquello  pudieran  estoruar 
esto,  el  turco  passô  adelante,  y  rouada  y  saqueada  la  ciudad  de 
Buda  y  la  mayor  parte  de  aquel  reyno,  se  voluiô  triunfante  y 
vitorioso,  en  grande  afrenta  y  verguenza  dellos. 

Agora  tornemos  a  nuestro  proposito  y  contemos  el  trançe  de 
don  Hugo  de  Moncada  con  el  papa,  pues  concurriô  tanbien  en 
tiempo  con  lo  ya  dicho;  e  passô  desta  manera. 
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CaPITULO  III.  COMO  PAS(')  LA  ENTRADA  QUE  DON  IIuGO  DE  MON- 
CADA  HIÇO  EN  RoMA,  Y  LO  QUE  EL  PAPA  HIÇO  DESPUES  CONTRA 
LOS    COLONESES. 

Llegando  don  Hugo  en  Italia,  donde  el  emperador  lo  hauia  in- 
uiado,  y  hallando  ya  la  liga  hecha  contra  el  emperador,  comuni- 
cando  con  los  capitanes  del  emperador  en  Milan  lo  que  conbenia, 
pass6  adelante,  avnque  con  harto  riesgo  e  peligro,  para  Roma, 
donde  hallô  las  cossas  todas  turbadas  e  que  el  duque  de  Sesa, 
enibaxador  del  emperador,  se  hauia  ya  salido  de  Roma  desespe- 
rado  de  la  paz  con  el  papa;  pero,  no  embargante  esto,  el  la  pro- 
cure), ofreçiendole  de  parte  del  emperador  todo  lo  que  el  otras 
vezes  hauia  pedido,  e,  finalmente,  hiço  con  el  de  su  parte  todos 
los  cumplimientos  posibles,  Pero  como  ya  estuuiesse  endreçado 
y  determinado,  aprouecharon  poco,  y  don  Hugo  se  huuo  de  ir 
de  Roma  al  reyno  de  Napoles,  y  la  guerra  se  rompiô  por  Lom- 
bardia,  como  tengo  contado,  y  el  papa  prosiguiô  a  seguir  a  los 
colonesses  porque  tenian  la  amistad  del  emperador,  y  hizo  gente 
en  Roma  y  su  comarca;  y  en  esto  pasaron  muchas  cosas  y  tratos 
entre  ellos.  Lo  quai  visto  por  don  Hugo  de  Moncada  y  sauido 
como  ya  el  exercito  de  la  liga,  despues  de  auer  estado  sobre  Mi- 
lan, yuan  a  cercar  a  Cremona,  como  arriba  se  ha  dicho,  con  in- 
tento  e  pensamiento  que  el  papa  hiçiesse  por  fuerça  y  por  temor 
lo  que  por  tratos  y  ruegos  no  hauia  querido,  y  por  diuertir  la 
guerra  de  Lombardia,  coni^ertando  con  el  cardenal  Ponpeyo  Co- 
luna  y  con  Ascanio  Coluna  y  los  otros  coloneses,  ajuntô  la  mas 
gente  que  pudo  de  a  pie  e  de  a  cauallo,  que  séria  fasta  dos  mil 
y  quinientos  infantes,  los  mas  dellos  espanoles,  e  mil  y  quinientos 
cauallos  de  los  de  Napoles  y  de  los  coloneses,  y  partiendo  con 
esta  gente  del  reyno  de  Napoles,  acompanado  del  dicho  carde- 
nal e  de  sus  deudos,  camino  la  buelta  de  Roma,  embiando  corre- 
dores  delante  que  atajassen  y  tomassen  los  caminos;  y  dieronse 
lan  buena  manera  e  diligençia,  que  antes  que  el  papa  pudiesse 
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ser  auisado  del  camino  que  lleuaua,  llegô  a  Roma  vn  dia  en  ama- 
nesçiendo,  y  entrando  por  la  puerta  de  Sant  Juan  de  Letran,  sin 
que  nadie  se  lo  defendiesse  entré  por  la  ciudad  con  su  gente  en 
orden  de  a  pie  y  de  a  cauallo,  apellidando  «libertad,  libertad!»  y 
pregonando  que  ningun  vezino  huuiese  temor;  y  como  le  fue  he- 
cho  saber  al  papa,  con  el  temor  y  turbaçion  que  se  puede  con- 
siderar  saliô  huyendo  de  su  palaçio  con  los  cardenales  y  los  otros 
perlados  y  cortesanos  que  con  el  se  allaron  y  hauian  acudido  al 
re^ato  y  se  fue  a  meter  en  el  castillo  de  Sant  Angel  por  vna 
coraça  que  va  del  mismo  palaçio  al  castillo.  Y  don  Hugo  de 
Moncada  pasô  adelante  con  sus  gentes  y  banderas  tendidas  por 
medio  de  Roma,  y  pasando  el  rio  tanbien  por  la  puente  Sisto, 
se  apoderô  de  todo  el  burgo  llamado  Vaticano  y  del  palaçio  sa- 
cro,  en  que  los  soldados,  contra  su  voluntad  e  sin  poderlo  estor- 
uar,  robaron  y  saquearon,  y  lo  mismo  hiçieron  en  el  santo  tem- 
plo  de  Sant  Pedro  y  en  gran  parte  del  burgo. 

Viendose  el  papa  en  tan  grande  aprieto  y  paresciendole  que 
no  ténia  en  el  castillo  bastimento  para  sufrir  el  çerco,  avnque 
fuese  de  pocos  dias,  y  don  Hugo  publicaua  que  su  venida  no  ha- 
uia  sido  para  le  ofender,  sino  para  forçarle  a  ser  amigo  del  em- 
perador,  inuiô  a  el  con  grandissima  instançia  y  con  grandes  rue- 
gos  y  blanduras  a  pedirle  que  le  quisiesse  ver  y  hablar;  y  el  don 
Hugo  vino  a  ello,  dando  el  papa  por  rehenes  y  seguridades  a  los 
cardenales  Inocencio  Silua  y  Xicolao  Rodolpho,  sus  sobrinos;  y 
entrando  en  presençia  suya,  pasaron  entre  los  dos  larga  platica, 
descargandose  el  papa  de  las  cosas  pasadas,  y  don  Hugo  des- 
culpando  lo  présente,  diçiendo  que  forçado  y  deseoso  de  paz 
hauia  venido  a  ello.  Finalmente,  vinieron  en  conçierto  desta  ma- 
nera:  que  entre  el  papa  y  el  emperador  huuiese  tregua  por  qua- 
tre meses  y  que  retirase  el  exerçito  que  ténia  en  Lombardia  y 
perdonase  a  todos  coloneses;  y  con  esto  don  Hugo  sacase  luego 
la  gente  de  Roma  y  se  tornase  al  reyno  de  Napoles.  Dado  este 
asiento,  en  el  quai  se  gastaron  dos  dias,  avnque  no  plugo  del  a 
los  coloneses,  que  no  confiauan  en  el   papa,  don  Hugo  saliô  de- 
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Roma  sin  hazer  otro  dano  ni  fuerça  en  olla,  y  dexando  a  los  colo- 
neses  su  gente,  se  fue  el  al  reyno  de  Napoles  con  la  demas.  Pasô 
esto  en  el  fin  del  mes  de  Agosto,  al  tiempo  que  Cremona  estaua 
ya  postrada  para  se  entregar  al  campo  de  la  liga,  como  ya  esta 
dicho,  lo  quai  todo  se  hizo  sin  ordcn  ni  voluntad  del  emperador; 
ni  don  Hugo,  avnque  quisiera,  tuuo  tiempo  para  lo  consultar  con 
el.  Pero  sauiendolo  despues  de  passado,  aprouo  e  confirmé  la  paz 
hecha  con  el  papa,  la  quai  el  no  cumplio. 

Y  en  estos  dias  muriô  en  Roma  de  sus  enfermedades  don 
Luis  de  Cordoua,  duque  de  Sessa,  enbaxador  de  Espafia,  donde 
hauia  sido  traydo  enfcrmo,  cuyo  suhcesor  es  oy  don  Jeronimo 
Fernandez  de  Cordoua  su  hijo,  e  proucyô  despues  el  emperador 
por  su  enbajador  a  don  Fernando  de  Silua,  conde  de  Cifuentes. 


Capitulo  IIII.  De  lo  que  el  papa  hiço  despues  de  vdo  don 
Hugo  de  Moncada  de  Roma  contra  los  coloneses,  y  de  la 
venida  del  virrey  de  Napoles  y  de  los  alemanes  en  Italia, 
y  lo  que  suçediô  en  la  guerra  con  su  venida. 

El  hecho  que  don  Hugo  de  Moncada  hiço  en  cometer  y  apo- 
derarse  de  Roma  çierto  fue  vna  haçana  e  atreuimiento  muy  gran- 
de; pero  hame  paresçido  a  mi  que  fue  como  el  fuego  de  relampa- 
go,  que  espanta  e  alumbra  mucho,  pero  pasa  presto  e  sin  dexar 
nada  quemado;  porque  asi  el,  con  poner  espanto  en  toda  Roma, 
sin  hallar  resistençia  ni  reparo,  ni  lleuaba  bastante  exerçito  para 
apoderarse  délia,  y  la  tregua  y  paz  que  hiço  de  poco  effeto,  an- 
tes  dexo  mas  indignado  y  endureçido  al  papa,  porque  pasô  ansi: 
que,  librado  del  présente  peligro  e  medio  deshecha  la  gente  de 
don  Hugo,  el,  mostrando  querer  guardar  la  paz  e  tregua  que  ha- 
uia otorgado,  embio  a  retirar  el  exerçito  de  Lombardia  de  la 
otra- parte  del  Po  haçia  Roma,  e  que  se  aposentase  en  Parma;  e 
mandô  venir  del  para  Roma  dos  mil  suyços  y  siete  banderas  de 
infanteria  muy  platica  y  muy  buena  que  hauia  traydo  Joanin  de 
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Mediçis,  su  sobrino,  en  la  guerra  de  Milan,  y  la  mas  de  la  gente 
de  cauallo;  e  allende  desto  nombrô  nuebos  capitanes  y  hiço  ha- 
zer  otros  quatro  mil  soldados;  e  juntadas  estas  gentes,  mandô 
hazer  guerra  descubierta  a  los  coloneses  e  a  sus  tierras,  hauiendo 
sido  perdonados  en  el  conçierto;  y  fue  tan  dura  y  tan  cruel,  que 
en  pocos  dias  fueron  quemadas  e  destruydas  catorçe  villas  suyas, 
y  procediendo  contra  ellos  el  cardenal  Ponpeyo  Colona,  lo  des- 
comulgô  y  priuô  del  titulo  y  dignidad  de  cardenal;  y  llebaua  ca- 
mino  de  hazer  mayores  danos  y  destruyrlos  si  pudiera,  si  no  11e- 
gara  en  este  tiempo  el  virrey  de  Napoles,  con  el  quai  venia  Her- 
nando  de  Alarcon,  al  puerto  de  Gaeta,  en  el  reyno  de  Napoles, 
con  treinta  nabes  y  siete  mil  espafioles  e  alemanes  en  ellas,  avn- 
que  se  encontre  en  el  camino  con  todas  las  galeras  del  papa  y 
del  rey  de  Francia,  cuyo  capitan  era  Andres  Doria,  y  le  hicie- 
ron  algun  daîio;  pero  retVescandosele  el  tiempo,  se  saliô  délias 
con  perdida  de  vna  de  sus  nabes.  Con  la  venida  del  quai  el  papa 
mandô  luego  recoger  sus  gentes  a  la  comarca  de  Roma,  y  los  co- 
loneses tuuieron  esfuerço  e  poder  para  se  defender  y  proueher 
mejor,  ayudandose  de  fauor  del  virrey,  el  quai  le  paresçiô  que 
era  justo  darselo,  por  lo  que  por  el  nombre  del  emperador  hauian 
padescido;  y  sacadas  sus  gentes  y  artilleria,  con  las  demas  que 
del  reyno  e  coloneses  se  ajuntaron,  formô  su  campo  e  partio  a 
hazer  guerra  a  las  tierras  del  papa  de  nueuo,  el  quai  de  nueuo 
acreçentô  el  suyo,  al  quai  era  llegado  el  cardenal  de  Tribulcis, 
grande  enemigo  del  nombre  de  Espaiia,  y  venian  en  el  capitanes 
seiïalados  algunos,  y  se  començô  braua  guerra  entre  ellos. 

El  virrey,  saliendo  de  los  terminos  del  reyno,  se  fue  a  poner 
sobre  vna  tierra  e  castillo  fuerte  llamado  Frosolena,  el  quai  es- 
taua  proueydo  de  gente  de  artilleria  bastantemente;  y  hauiendolo 
batido  con  su  artilleria  sin  lo  poder  tomar,  vino  el  campo  del 
papa  a  socorro  del  en  tan  buena  orden  e  tan  poderoso,  que  al 
virrey  le  paresçiô  que  no  deuia  esperarlo  alli,  y  alçandose  de 
sobre  el  se  retirô  a  vn  lugar  llamado  Castro,  lo  quai  dizen  que 
hizo  con  buena  orden  quanto  fue  menester  e  corriô  riesgo.  Y  el 
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•campo  papal  socorriô  y  basteçiô  a  Fregelin;  y  el  virrey,  dexan- 
do  fortificado  e  proueydo  a  Castro,  se  paso  a  Çeperana,  que  es 
en  la  ra)'a  y  termine  del  reyno  de  Napoles  y  tierra  de  Roma,  a 
donde  se  afirmô  con  su  campo;  y  pasando  adclante  se  alojô  en 
otro  lugar  llaniado  Prosea,  r.  cinco  o  seis  millas  de  alli;  en  los' 
quales  lugares,  por  ser  ya  al  principio  del  inuierno  y  fin  del  mes 
de  Nobiembre,  pasaron  ambos  campos  fortificandose  cada  vno 
contra  el  otro  lo  mas  que  podia,  y  pasaron  grandes  trauajos  y 
neçesidades,  haçiendose  la  guerra  con  correrias  y  escaramuzas  e 
reuatos;  en  lo  quai  pasaron  muchos  trançes  que  no  ay  tiempo 
para  ser  contados. 

Y  estando  por  esta  parte  las  cosas  en  estos  terminos,  lo  que 
en  Lombardia  pasaua  es  que,  retirado  el  campo  del  papa  de  so- 
bre Milan  la  otra  parte  del  Po  haçia  Roma,  como  tengo  dicho, 
en  manera  de  cumplimiento  de  la  paz  hecha  con  don  Hugo,  den- 
tro  de  pocos  dias  se  juntô  con  el  campo  frances  y  veneçianos, 
porque  tenian  nueua  que  doze  mil  alemanes  que  el  emperador 
hauia  mandado  venir  en  Italia  eran  ya  llegados  e  pasado  dentro 
con  alguna  gente  de  a  cauallo,  de  los  quales  todos  venia  por  ca- 
pitan  gênerai  Georgio  Frondespergo,  que  en  los  aiïos  passados 
lo  hauia  sido  de  la  otra  gente  alemana  y  era  vn  muy  baliente  y 
sauio  capitan.  Y  despues  el  duque  X'^rbino,  con  el  exerçito  vene- 
çiano,  acordô  açercarse  a  las  tierras  de  la  seiioria  para  amparo 
délias;  y  el  marques  de  Saluçio  se  paso  con  el  frances  en  la  ri- 
uera  del  rio  Ada,  a  fin  de  estoruar  e  quitar  aquel  passo  a  los  ca- 
pitanes  impériales  que  en  Milan  estauan;  e  assi  quedô  libre  la 
ciudad  de  Milan  del  sitio  y  fronteria  destos  campos.  Y  sabiendo 
despues  el  duque  Vrbino  que  los  alemanes  eran  ya  llegados  a 
tierra  de  Mantua  y  paresçe  yuan  encaminados  a  passar  el  Po  la 
via  de  la  ciudad  de  Parma,  el  se  déterminé  açercar  a  ellos,  pen- 
sando  poderles  estoruar  el  passo;  y  haçiendolo  assi,  ayudado  y 
acompaiîado  de  Juanin  de  Medicis  con  su  caualleria  y  la  mas 
suelta  del  campo,  trauô  con  ellos  muy  reçias  escaramuças,  en 
vna  de  las  quales,  al  passo  de  vn  rio  llamado  Menço,  fue  herido 
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de  vn  arcabuz  o  mosquete  el  dicho  Juanin  de  Medicis  en  vna 
pierna,  y  de  la  herida  muriô  en  Mantua  desde  a  diez  dias,  en  que 
los  de  la  liga  perdieron  vn  fuerte  braço  y  fauor,  por  quanto  era 
muy  ardid  y  esforçado  capitan  y  grande  hombre  de  escaramuças 
'y  rebatos;  pero  al  fin,  a  pesar  del  duque  de  Vrbino,  Gergio  Fron- 
despergo  con  sus  alemanes  passô  el  rio  Po  y  camino  fasta  Flo- 
rençola,  comarca  de  Plasençia,  adonde  el  se  alojô,  siendo  ayuda- 
do  y  fauoresçido  del  duque  de  Ferrara  con  artilleria  e  municio- 
nes  y  bastimentos.  E  hauiendose  assi  puesto  los  alemanes  donde 
conuenia,  el  duque  de  Borbon  e  los  capitanes  del  emperador  se 
començaron  a  adreçar  para  salir  con  sus  gentes  en  campo  a  se 
juntar  con  ellos  y  hazer  los  efetos  que  conuiniessen;  y  cada  vna 
de  las  partes  procuré  se  poner  en  lugares  que  mas  a  dano  estu- 
uiessen  de  sus  enemigos;  de  manera  que  la  guerra  ardia  con 
grande  furia  en  la  Romania  y  en  Lombardia  y  en  otras  partes 
de  Italia. 

En  tanto  que  estas  dichas  cossas  pasauan  en  Italia,  todavia  el 
emperador  hauia  estado  y  estaua  en  su  ciudad  de  Granada  con 
harto  cuydado  délias,  y  como  quiera  que  para  hazer  y  proseguir 
la  guerra  hauia  proueydo  bastantemente  en  la  armada  y  gente 
que  hauia  inuiado  al  reyno  de  Napoles  con  el  virrey  don  Charles 
de  Lanoy  y  con  los  alemanes  que  en  Lombardia  hauia  mandado 
baxar,  como  esta  dicho,  con  el  deseo  que  ténia  de  la  paz  nunca 
dexaua  de  desearla  y  procurarla;  y  ansi  por  quanto  el  rey  de  Yn- 
galaterra  le  diô  a  entender  que  el  no  queria  ser  protetor  de  la 
liga,  sino  intervenidor  y  medianero  de  paz,  y  que  los  confedera- 
dos  tenian  en  su  corte  enbaxadores  con  bastantes  poderes  para 
tratar  délia,  el  emperador  con  muy  gran  voluntad  embiô  instru- 
cion  e  poder  al  suyo  a  Yngalaterra  con  medios  muy  yguales  e 
justos;  pero  como  todos  eran  cumplimientos  finxidos  y  entrete- 
nimientos,  no  résulté  effeto  nenguno,  y  lo  mesmo  passé  con  el 
nuncio  del  papa  e  con  los  enuaxadores  del  rey  de  Françia  y  ve- 
neçianos,  que  hauian  publicado  lo  mismo,  los  quales  todauia  an- 
dauan  en  su  corte,  por  quanto  dezian  que  no  eran  enemigos  del 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  42/' 

emperador  e  que  la  guerra  que  hazian  era  por  la  liuertad  de  Ita- 
lia  y  por  la  restituçion  del  duque  de  Milan;  de  manera  que  el 
nombre  era  finxido  y  emboçado  y  la  guerra  descubierta. 

De  Granada  tambien  al  fin  deste  ano  escriuiô  el  emperador 
a  los  electores  del  iraperio  dandoles  quenta  larga  de  todo  lo  su- 
çedido  e  de  las  justificaçiones  y  cumplimientos  que  hauia  hecho 
con  el  rey  de  Françia  y  con  el  papa,  y  enuio  a  tratar  y  platicar 
de  como  se  resistiria  a  la  potençia  del  turco  por  aquellas  partes, 
y  como  fuesse  resceuido  por  rey  de  Bohemia  e  Vngria  el  infante 
don  Hernando,  archiduque  de  Austria,  su  hermano,  por  ser  ca- 
sado  con  Anna,  hermana  del  rey  Luis,  ciue  mûrie'),  como  diximos, 
en  la  vatalla.  Lo  quai  se  hizo  ansi  y  lue  coronado,  en  el  prinçipio 
del  afio  venidero,  con  nuiy  gran  solemnidad  y  fiesta,  assi  que, 
puesto  el  emperador  en  todos  estos  cuydados  y  en  grande  ne- 
çessidad  de  dineros  para  las  pagas  de  tantos  exerçitos  y  gentes,. 
como  pasaua  tanto  tiempo  hauia,  conuinole  ya  empeiîar  e  vender 
de  sus  rentas  reaies,  como  lo  hiço,  e  para  se  ayudar  en  esta  parte 
de  sus  reynos.  E  para  tratar  las  otras  cosas  que  conbenia  al  bien 
publico  e  a  la  gouernaçion  dellos,  mandô  conbocar  los  procura- 
dores  de  las  ciudades  y  llamar  a  Cortes  générales  para  veinte  de 
Henero  del  ano  siguiente  de  mil  y  quinientos  e  veinte  y  siete  en 
la  villa  de  Valladolid,  para  la  quai  partiô  luego  de  Granada  con 
la  emperatriz,  su  muger,  e  acompaîiado  de  todos  los  perlados  y 
grandes  seiiores  que  en  su  corte  estauan.  E  desta  manera  subçe- 
dieron  las  cosas  fasta  el  fin  del  ano  de  veinte  y  seis. 
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Capitulo  V.  De  las  Cortes  que  el  emperador   hiço    en   Va- 

LLADOLID,  Y  EL  AUTO  QUE  ALLI  SE  HIÇO  CON  LOS  EMBAJADORES, 
Y  COMO  SU  CAMPO  SALIÔ  DE  MlLAN,  Y  LO  QUE  SUÇEDIO  EN  LA 
GUERRA,  ASI  EN  LoMBARDIA  COMO  EN  LA  RoMANIA,  FASTA  LA 
YDA    DE    MOSIUR    DE    BoRBON    SOBRE    RoMA. 

Venido  el  emperador  a  Valladolid,  concurrieron  alli  luego 
gran  numéro  de  grandes  y  senores  principales  de  su  reyno,  sin 
los  que  con  el  venian,  y  llegados  los  procuradores  de  las  ciuda- 
dcs  se  començaron  las  Cortes,  en  las  quales  el  emperador  hizo 
algunas  leyes  y  conçediô  algunas  cosas,  a  suplicaçion  del  reyno, 
muy  prouechosas,  entre  las  quales  fueron  que  en  cantidad  de 
sels  mil  marauedis  abaxo  las  appellaçiones  no  fuesen  a  las  chan- 
cillerias  sino  a  los  consejos  de  los  lugares,  por  el  gran  dano  que 
los  pleyteantes  resçeuian  dello.  Item  que  ninguna  persona  pu- 
diesse  comprar  trigo  ni  çebada  adelantado,  si  no  fuesse  quinçe 
dias  antes  o  quinçe  despues  de  Nuestra  Seîïora  de  Setiembre, 
como  valiesse  en  la  caueza  del  lugar  do  pasase  la  compra,  por 
euitar  regatonerias  y  otros  danos;  y  confirmaron  otras  leyes  y 
ordenanças  prouechossas.  Y  los  procuradores,  vistas  las  grandes 
necessidades  suyas,  le  otorgaron  mayor  seruicio  que  en  las  pas- 
sadas  se  auian  otorgado. 

E  durante  las  Cortes  el  emperador  hizo  juntar  a  Baltasar  Cas- 
tellon,  nunçio  del  papa,  y  a  los  enbaxadores  del  rey  de  Francia, 
que  eran  Juan  de  Çolinmont,  segundo  présidente  de  Burdeos,  y 
Giluerto  de  Bayarte,  gentil  hombre  de  su  Camara,  y  Andréa  de 
Nauajero,  envajador  de  Veneçia;  y  por  quanto  ellos,  para  hazer 
aparençia  e  cumplimiento  en  lo  publico,  hauian  algunas  vezes 
dicho  y  publicado  que  tenian  comision  para  tratar  de  paz  e  que 
tratarian  délia,  e,  como  tenemos  dicho,  el  emperador  hauia  ve- 
nido a  platicas  con  ellos,  nunca  hauian  mostrado  bastantes  ni 
•costantes  poderes,  ni  paresçia  que,  avnque  lostuuiessen,  venian  a 
•mcdio  que  fuesse  tolerable;  por  lo  quai,  siendo  ansi  juntos,  el 
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emperador,  para  su  descargo  y  justificaçion,  en  presençia  de 
Enrique,  conde  de  Nasao,  camarero  niayor  suyo,  e  de  don  Juan 
■Manuel,  cauallero  del  'l'usson,  e  de  don  Garcia  deLoaysa,  obispo 
de  Osma  e  su  confessor  y  présidente  del  Consejo  de  Indias,  que 
despues  fue  cardenal  e  arijobispo  de  Seuilla,  e  de  mosiur  de  Prato, 
todos  de  supremo  Consejo  cjue  llaman  del  P^stado,  Mercuriano 
de  Catinara,  su  gran  chançiller,  en  nonbre  y  por  comision  suya, 
les  dio  \rna  respuesta  y  requirimiento  ordenado,  y  se  la  mandô 
notificar  ante  Joan  Aleman,  su  secretario,  en  la  quai  el  empera- 
dor traya  a  la  memoria  todos  los  medios  e  cuniplimientos  que 
hauia  hecho  con  el  papa  e  rey  de  Françia,  e  asi  mismo  mostraua 
claramente  los  defetos  de  los  poderes  que  hauian  mostrado  para 
tratar  de  paz,  y  la  contradiçion  que  hauia  entre  vnos  y  otros,  y 
lo  mismo  en  los  medios  y  apuntamientos  que  hauia  propuesto, 
por  do  constaua  que  todos  eran  euasiones  y  fingidos  cumpli- 
mientos  e  no  hauia  quedado  por  el  de  hauerse  tratado  e  con- 
cluydo,  ni  menos  quedaria  en  lo  de  adelante,  queriendo  venir 
en  medios  que  fuesen  tolerables;  e  que  ansi  lo  mandaua  requirir 
e  protestar  para  su  descargo  e  cumplimiento.  El  quai  acto  largo 
en  forma  con  las  protestaçiones  e  clausulas  que  conbenian,  cuya 
suma  es  la  ya  dicha;  se  hizo  en  doce  de  Hebrero  de  MDXXVI. 
E  con  tener  tan  claras  y  verdaderas  razones  e  desculpas  que  los 
dichos  enuajadores  no  tuuieron,  que  responder  a  el  mas  de  pidir 
termino  para  platicar  e  comunicar,  el  emperador,  hecha  esta  di- 
ligencia,  proçediô  en  sus  Cortes  y  en  sus  otras  cessas  de  la  go- 
uernaçion  de  sus  reynos,  donde  lo  dexamos  agora  por  algun  cs- 
paçio. 

E  contaremos  lo  que  sus  exerçitos  hicieron  en  Italia  y  como 
passaron  las  cossas  de  la  guerra,  de  las  quales,  como  dixe,  el  del 
virrey  de  Napoles  estaua  en  ("eperana  a  çinco  millas  del  del  papa, 
e  mosiur  de  Borbon  estaua  adreçando  de  salir  de  Milan;  el  quai, 
pues,  y  el  principe  de  Oranje  y  el  marques  del  Gasto  e  Antonio 
de  Leyua  y  los  otros  capitanes,  hauiendose  puesto  bien  en  or- 
den,  luego  el  mes  de  Henero,  porque  la  furia  deste  fuego  era  tan 
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grande  que  en  el  niayor  frio  ardia  mas,  quando  suelen  recogerse 
y  se  retirar  los  exercitos  salieron  ellos  al  campo  con  los  alema- 
nes  y  espanoles  que  en  Milan  y  en  Pauia  tenian,  quedando  con- 
uiniente  gouernaçion  en  ellos:  y  dexando  a  mano  izquierda  a 
Lodi  y  a  Cremona,  donde  el  duque  de  Alilan  estaua,  determina- 
ron  de  passar  el  Po,  con  pensamiento  de  tomar  a  Plasençia,  por 
dar  buen  prinçipio  a  su  buena  salida.  Pero  teniendo  sospecha  e 
auisso  dello  los  capitanes  de  la  liga  metieron  de  nueuo  tanta  gente 
dentro  y  hiçieron  fortificar  los  muros  de  manera  que  no  les  pa- 
resçio  a  mosiur  de  Borbon  y  a  aquellos  capitanes  que  deuian  aco- 
meterla,  y  pasaron  a  Florençola  a  se  juntar  con  Georgio  Fron- 
dispergo  y  los  alemanes;  y  de  camino  conbatieron  y  saquearon 
vna  fuerte  villa  llamada  burgo  Sandenqueno;  y  de  alli,  despues 
en  pocos  dias  fueron  con  todo  su  exerçito  ya  junto  a  ponerse 
sobre  Bolonia,  haciendo  guerra  a  las  tierras  del  papa;  pero  antes 
que  llegassen  se  hauia  metido  dentro  el  marques  de  Saluçio  con 
la  mayor  parte  de  la  gente  de  su  campo,  de  manera  que  no  con- 
uino  çercar  la  ciudad. 

Visto  esto,  el  duque  de  Borbon  conbatiô  y  tomô  algunas  tie- 
rras y  castillos  del  campo  boloiies,  sin  que  hallase  exerçito  que 
se  lo  defendiesse,  por  quanto  el  duque  de  Vrbino  y  los  de  la  liga 
no  querian  venir  a  vatalla,  sino  entretener  la  guerra  quitando  los 
bastimentos  al  campo  impérial,  haciendo  el  mayor  daiïo  y  estor- 
uo  que  podian,  que  la  falta  dellos  y  la  paga  que  se  les  tardaua 
causarian  en  el  alguna  desorden.  En  tanto  que  en  Lombardia  an- 
dauan  las  cossas  desta  manera,  el  papa  haçia  contra  el  empera- 
dor  y  sus  tierras  de  Xapoles,  porque,  allende  de  que  el  campo 
que  ténia,  cuyo  legado  era  el  cardenal  de  Tribulcis,  haçia  en 
ellas  la  guerra  que  podia,  a  cuya  resistençia  estaua  el  virrey  de 
Napoles  con  el  suyo,  e  hauian  passado  algunos  trançes  que  por 
no  alargar  la  historia  no  se  escriuen,  nueuamente  en  estes  dias, 
hauiendo  soltado  el  papa  de  la  prission  en  que  ténia  a  vn  prin- 
cipal cauallero  y  seiîalado  capitan,  llamado  Oraçio  Valion,  le  diô 
dos  mil  soldados  muy  buenos  y  lo  mandô  yr  a  meter  en  el  ar- 
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mada  francessa,  cuyo  capitan  era  Andréa  Doria,  que  andaua  en 
conserua  de  veneçianos  en  la  costa  de  Xapoles,  y  que  procurase, 
con  ayuda  y  fauor  de  las  dichas  armadas,  apoderarse  de  algunos 
lugares  de  aquella  costa  y  haçer  el  mal  y  dano  que  en  ella  pu- 
diesse;  lo  quai  lo  hizo  anssi,  y  siendo  acogido  en  las  galeras  en 
Terrafirma,  nauegaron  la  via  de  Napoles  y  echaron  gente  çerca 
del  lugar  llamado  Aniarco,  y  se  entrô  por  fuerça  de  armas  y  le 
saquearon  y  le  rouaron  todo;  y  lo  mismo  hiçieron  despues  en 
otras  menores;  y  pasando  adelante  el  dicho  Oraçio  sacando  su 
gonte  en  tierra  fue  sobre  la  ciudad  de  Palermo,  y  diose  tan  buen 
cobro,  que  la  combatiô  y  tomô  a  balalla  de  manos,  y  la  diô  a 
saco  a  sus  soldados;  y  de  alli  passé  adelante  por  la  marina  la  via 
de  Napoles,  dohde  se  llegaron  gran  numéro  de  los  foraxidos  e 
desterrados  de  aquel  reyno;  lo  quai  sauido  por  don  Hugo  de 
Moncada,  que  dentro  estaua  a  la  defensa  de  aquella  ciudad,  saliô 
al  campo  con  toda  la  demas  gente  que  pudo,  pensando  pelear  y 
desbaratar  a  Oraçio  Valion.  Pero  su  gente  y  el  venian  ya  tan  or- 
gullossos  y  confiados  del  buen  suçesso  passade,  que  no  dudaron 
la  vatalla,  y  ansi  començaron  la  escaraniuça  con  muy  grande 
animo;  lo  quai  reconosçido  por  don  Hugo,  le  paresçiô  mejor 
consejo  retirarse  a  Napoles,  avnque  con  algun  dano,  que  no  po- 
ner  las  cosas  en  auentura  de  aquel  trançe,  de  que  quedô  el  Ora- 
çio muy  fauoresçido;  y  tornando  a  la  mar  pussieron  aquellas  ar- 
rciadas  grande  espanto  y  temor  en  toda  aquella  costa.  De  lo 
quai  siendo  auisado  mosiur  de  Borbon  y  visto  el  trauajo  que  en 
la  tierra  de  Bolonia  se  passaua  de  falta  de  bastimentos  y  que  la 
gente  por  no  andar  bien  pagada  le  obedesçian  mal,  con  acuerdo 
de  aquellos  capitanes  se  déterminé  de  caminar  para  Roma  con- 
tra el  papa  y  a  socorrer  el  reyno  de  Napoles,  con  pensamiento 
de  hazer  tanbien  de  camino  algun  grande  escarmiento  en  la  ciu- 
dad de  Florençia,  que  con  tanta  determinaçion  hauia  seguido  la 
opinion  del  papa. 

Esta   determinaçion  del  duque  de  Borbon  entendiô  luego  el 
papa  por  las  grandes  espias  y  auissos  que  ténia  en  todas  partes. 
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y  temiendo  lo  que  podia  suçeder,  finxiendo  voluntad  de  paz,  la 
mouiô  y  tratô  con  grande  instançia  con  el  virrey  de  Xapoles;  el 
quai,  teniendo  creydo  que  el  emperador  deseaua  la  concordia 
con  el  y  visto  el  dano  que  las  armadas  de  mar  hazian  en  la  Cos- 
ta de  aquel  reyno,  sin  lo  poder  el  remediar,  diô  alegremente  oydo 
a  hazella;  de  manera  que,  confirmadas  las  voluntades,  se  conçer- 
taron  presto,  en  que  se  otorgaron  treguas  por  ocho  meses,  con 
que  el  papa  retirasse  su  exercito  y  lo  despidiesse  y  el  virrey  el 
suyo  para  Napoles;  e  que  mosiur  de  Borbon  dexasse  la  enpressa 
que  dezia  que  queria  hazer  de  Florençia  y  Roma  y  se  detuuiesse 
en  Lombardia;  y  que  los  florentines  ayudassen  con  çierta  suma 
de  dineros  para  la  paga  del  exercito.  Asentado  con  el  virrey, 
como  capitan  gênerai  del  emperador,  el  en  persorta  vino  a  Roma, 
enuiando  el  papa  primero  al  cardenal  Tribulçio  en  rehenes,  y  las 
treguas  se  juraron  e  hicieron  por  auto  en  los  quinçe  de  Marco; 
y  el  papa  mando  retirar  su  campo  y  despidiô  la  mas  de  la  geii- 
te  del. 

Pero  el  duque  de  Borbon,  avnque  deuiô  luego  ser  auissado 
délias,  no  se  tuuo  por  obligado  a  guardarlas,  por  quanto  se  ha- 
uian  hecho  sin  su  consentimiento,  siendo  el  lugartiniente  del  em- 
perador y  su  capitan  gênerai;  antes,  queriendo  poner  luego  en 
execucion  su  partido,  se  diô  orden  en  que  Antonio  de  Leyua 
quedasse  en  el  estado  de  Milan  con  très  mil  alemanes  y  pocos 
mas  de  mil  y  quinientos  espanoles  y  dos  mil  ytalianos  y  ciertas 
companias  de  gentes  de  armas  y  cauallos  ligeros,  y  assi  se  hizo, 
e  adelante  se  diran  las  cossas  que  le  subçedieron. 

El  marques  del  Gasto,  hauiendo  enfermado  en  aquestos  dias, 
avnque  estaua  ya  mejor  de  la  enfermedad,  no  quiso  yr  con  el 
«luque  de  Borbon,  antes  se  fue  por  mar  a  Xapoles  para  acauar  de 
combalesçer,  y  el  duque  de  Vrbino,  con  el  marques  de  Saluçio, 
visto  que  mosiur  de  Borbon  mouia  ya  su  campo  para  proseguir 
su  camino,  juntandose  apriessa  todo  el  de  la  liga  hizo  muestra  de 
querer  darle  la  vatalla,  por  lo  entretener,  para  lo  quai,  segun 
afirman,  tenian  bastante  gente  si  la  quisieran  dar;  y  subitamente, 
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pasando  las  montanas  de  Bolonia  por  vn  lugar  llaniado  Petramal, 
tomô  la  delantera  a  mosiur  de  Borbon  y  camin(')  la  buelta  de 
Florençia;  pero,  no  enbargante  esto,  mosiur  de  Borbon  partiô 
con  su  campo  por  la  via  llamada  Flaminia,  y  pasando  los  mon- 
tes Apeninos  por  çima  de  V'encçia,  entrcj  en  tierra  toscana  con 
<inimo  de  hauer  vatalla  con  el  duque  de  Vrbino  si  se  ofreçiese 
oportunidad  y  hazer  los  otros  effetos.  Su  campo  era  de  treze  mil 
alemanes  y  seis  mil  espafioles  y  quatro  o  çinco  mil  ytalianos. 
Yuan  con  el  el  principe  de  Oranje  y  Juan  de  Vrbina  y  otros  ca- 
pitanes  senalados;  y  en  este  camino  se  pasaron  algunos  trançes 
que  yo  voy  dexando  por  no  me  alargar. 

Sauido  por  el  papa  que  el  duque  de  Borbon  proseguia  su  cami- 
no, trato  luego  con  el  visorrey  de  Napoles  que  fuese  en  persona  a 
lo  detener  y  estoruarselo;  el  quai  con  la  presteza  possible  lo  hizo 
ansi,  y  topandose  con  el  en  tierra  de  Arezo,  hizo  la  instançia  possi- 
ble por  le  persuadir  que  se  tornasse;  pero  fue  en  vano  su  trauajo, 
porque  no  lo  pudo  acauar  con  el;  e  avnque  el  quisiera  hazerlo,  el 
exerçito  yua  y  a  tan  determinado  y  cobdiçiosso,  que  no  fuera  par- 
te para  ello;  porque  sauido  el  a  lo  que  venia,  no  solamente  no 
quisieron  darle  oydo,  pero  estuuieron  a  punto  de  lo  matar  por  la 
demanda  que  traya  y  la  paz  que  hauia  hecho,  la  quai  dezian  que 
no  valia,  por  no  hauer  sido  hecha  por  Borbon,  que  ténia  el  supre- 
rao  poder.  El  virrey  se  fue  a  Sena,  y  el  Borbon,  pasando  adelante 
con  su  campo,  quando  llego  a  tierra  de  Florençia  hallô  que  el  du- 
que de  Vrbino  era  ya  llegado  dos  dias  antes  a  la  misma  ciudad 
con  el  suyo  y  puestose  junto  a  ella;  y  con  su  Uegada  los  vezinos 
de  aquella  ciudad  se  hauian  esforçado  de  manera  que  no  quisie- 
ron hazer  el  socorro  que  antes  hauian  inuiado  a  ofrezer,  que  era 
de  dineros,  por  no  ser  saqueados. 

Y  visto  por  mosiur  de  Borbon  que  la  empressa  de  Florençia 
no  podia  hauer  effeto,  el  se  pasô  a  la  ciudad  de  Sena,  que  estaua 
en  seruiçio  del  emperador,  y  publicando  alli  que  queria  venir  a 
pelear  con  el  duque  de  Vrbino  y  a  conbatir  a  Florençia,  hiço 
gran  muestra  dello,  y  con  este  ardid  y  disimulacion  el  duque  de 
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X'rbino  se  entré  en  Florençia  para  la  defender,  y  el,  dexando  en 
Sena  la  artilleria  que  traya,  con  algunos  tiros  de  campo  sola- 
mente  tomô  la  via  de  Roma  y  a  las  mayores  jornadas  que  pudo; 
lo  quai  sauido  por  el  duque  de  Vrbino,  viendose  burlado,  cami- 
nô  con  su  campo  en  su  alcance  lo  mejor  que  pudo. 

El  papa  Clémente,  entendido  todo  lo  que  passaua  y  el  camino 
que  Borbon  traya,  mando  luego  a  Renço  de  Chéri,  romano,  de 
la  Casa  Vrsina,  que  hauia  sido  su  principal  capitan  en  la  guerra 
contra  el  virrey,  que,  recogidas  las  compafïias  que  hauian  que- 
dado  y  hechas  otras  de  nueuo,  las  metiesse  en  Roma.  El  lo  hizo 
assi  con  gran  diligençia,  en  que  hubo  cassi  seis  mil  infantes  y 
muy  mucha  artilleria;  y  mandaron  assi  mesmo  poner  en  armas 
todo  el  pueblo,  y  fortificar  la  ciudad  y  hazer  todas  aquellas  dili- 
gençias  y  reparos  que  para  la  defensa  délia  se  pudieron  hazer  en 
aquel  breue  tiempo;  en  lo  quai  confiado  el  papa  y  en  el  exerçito 
de  la  liga,  que  ténia  auisso  que  venia  en  su  socorro,  no  quisso 
abajarsse  a  inbiar  al  camino  a  hazer  ni  mouer  partido  al  duque 
de  Borbon,  paresçiendole  que  no  osaria  acometer  a  la  ciudad  no 
trayendo,  como  no  traya,  artilleria  para  bâtir  los  muros,  o  que  sus 
gentes  la  podrian  defender  hasta  ser  llegado  el  duque  de  Vrbino 
con  su  campo,  permitiendolo  assi  Dios  porque  el  castigo  que  so- 
bre alla  ténia  determinado  embiar  no  se  escusase.  Andando, 
pues,  ellos  en  esto,  Uegô  Borbon  a  vista  de  Roma  vna  tarde  a  los 
çinco  dias  de  Mayo,  muy  mas  presto  que  nunca  se  pensô,  ha- 
uiendo  caminado  noches  y  dias  sin  parar;  y  alojandose  alli  con 
su  campo,  hizo  descansar  y  reposar  la  gente  aquella  noche;  la 
quai  el  cassi  toda  gastô  en  hacer  reconoçer  los  muros  délia  y 
platicar  en  la  orden  que  se  hauia  de  tener  otro  dia. 
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Capitulo  VI.  De  como  passô  el  combate  y  entrada  de  Roma, 

Y    LAS    COSSAS    QUE    DESPUES    PASSARON. 

Luego  como  amanesçiô  el  dia  siguiente,  que  fue  lunes  a  les 
seis  de  Mayo,  con  increyble  animo  del  capitan  y  de  su  exerçito 
se  aparejaron  todos  y  pusieron  en  orden  para  la  vatalla.  Mo- 
siur  de  Borbon,  andando  requiriendo  los  espanoles,  alemanes  y 
ytalianos  con  breues  pero  substanciales  palabras  los  animaua  e 
incitaua  para  ello  diciendoles: 

«Compaiieros  y  hermanos:  Bien  se  que  no  es  menester  poner- 
os  yo  esfuerço,  porque  por  expirençia  tengo  conosçido  que  del 
que  os  sobra  bastaria  para  ponermelo  a  mi,  avnque  me  faltasse; 
pero  por  hazer  mi  ofiçio  y  porque  la  cosa  es  dificultossa  y 
grande,  os  quiero  traher  a  la  memoria  que  si  el  deseo  de  ganar 
honrra  y  verguença  y  temor  de  perder  lo  ganado  suele  animar 
y  hazer  esforçados  a  los  hombres,  que  la  empresa  que  hoy  te- 
nemos  delante  debe  hazer  este  efeto  mas  que  otra  ninguna  pue- 
de  hauer  hecho;  porque  para  lo  primero,  que  es  lo  mas  princi- 
pal y  que  mas  mueue  a  los  grandes  coraçones,  baste  que  es 
Roma  la  caueza  del  mundo,  la  domadora  de  las  gentes;  la  quai 
venida  a  combatir,  ved  que  fama  y  nombre  ganareis  si  la  domais 
y  sojuzgais,  como  espero  que  lo  hareis;  considerad  lo  que  per- 
dereis  si  no  lo  hiçieredes,  y  quan  afrentados  quedareis  dello, 
hauiendome  vosotros  traydo  aqui  cassi  forçado,  con  grandes 
promessas  y  determinaçiones,  y  siendo  los  mas  reputados  solda- 
dos  que  agora  liay  en  el  mundo,  y  sobre  todo  se  os  hauia  de 
acordar  de  la  fama  del  emperador,  que  esta  agora  puesta  en 
vuestras  manos,  y  es  razon  que  se  la  conserueis  y  défendais 
como  lo  haueis  hecho  hasta  aqui;  . 

Con  estas  y  semejantes  palabras  discurria  el  esforçado  capi- 
tan de  vnas  partes  a  otras;  pero  apenas  se  las  querian  acabar  de 
oyr  los  soldados,  dando  ellos  mismos  priessa  y  diçiendo  que  no 
dudasse  de  la  vitoria,  que  ellos  se  la  darian  en  las  manos;  que 
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les  diesse  ya  licencia  para  acometer.  Visto  esto  y  dada  la  seiîal 
de  la  vatalla,  arremeten  todos  a  la  muralla  con  tanto  denuedo  y 
furia,  que  paresçia  que  la  tenian  derribada  por  el  suelo  y  que 
no  hauia  quien  la  defendiesse;  y  mostrando  los  de  dentro  por 
entonçes  no  nienor  determinaçion,  se  començô  la  mas  cruel  ba- 
talla  del  mundo,  pues  los  vnos  por  arrimar  sus  escaleras  y  subir 
por  ellas,  los  otros  por  defender  sus  muros,  disparando  de  vna 
parte  y  de  otra  mucha  arcabuzeria,  cayan  de  entrambas  partes 
muchos  muertos  y  heridos. 

Estando  la  cosa  començada  desta  manera  y  andando  el  du- 
que  de  Borbon  entre  los  espanoles,  haçiendo  le  que  vn  valienle 
cauallero  y  capitan  deuia  de  hazer,  fue  herido  de  vn  mosquete 
en  lo  alto  del  muslo,  junto  al  vientre,  de  tal  manera  que  luego 
cayô  en  tierra  y  desde  a  poco  muriô.  Esto  fue  a  vista  de  todos, 
y  bastara  para  desmayar  a  otras  gentes  faltarles  el  capitan  gêne- 
rai en  tal  tiempo;  pero  ellos,  no  perdiendo  punto  de  animo,  se 
les  représenté  el  enojo  e  indignacion,  por  lo  quai,  perseuerando 
en  lo  començado  por  mas  tiempo  de  dos  horas,  apretaron  el 
conbate  de  manera  que,  hiriendo  y  matando,  a  pessar  de  todos 
los  que  lo  defendian  subieron  en  lo  alto  de  los  muros;  y  apelli- 
dando  «Espana  e  Imperio!»  pusieron  sus  banderas  en  ellos,  y 
saltando  dentro  ganaron  el  burgo,  y  tras  ellos  las  otras  naçiones 
hiçieron  lo  mismo.  La  vitoria  es  cosa  cruel  y  desenfrenada; 
pero  esta  fuelo  mas  que  otra,  por  la  indignacion  de  la  gente  de 
guerra  contra  el  papa  y  los  cardenales  por  las  ligas  passadas  y 
por  el  quebramiento  de  la  tregua  de  don  Hugo,  por  los  gran- 
des trauajos  que  en  el  camino  hauian  passado  y  por  faltarles  el 
capitan  gênerai,  que  pudiera  tenplar  la  furia  de  los  soldados  y 
poner  orden  en  las  cossas;  de  manera  que,  indignados  y  desen- 
frenados,  sin  piedad  matauan  y  herian  a  quantos  podian  alcan- 
çar,  siguiendo  el  alcançe  hasta  las  puertas  del  rio  Tiber,  que  di- 
uide  el  burgo  donde  esta  el  palaçio  sacro  y  la  yglesia  de  Sant 
Pedro,  hasta  se  apoderar  de  todo  el,  lo  quai  hiçieron  en  mu  y 
breue  espaçio  y  lo  saquearon  y  rouaron  todo. 
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Y  el  papa,  hauiendo  esperado  mas  de  lo  que  deuiera,  viendo 
que  los  espanoles  subian  ya  por  los  muros,  partiô  huyendo  de 
su  palaçio  poi-  la  coraça  y  muro  que  tengo  dicho  y  fuesse  a  meter 
en  el  castiilo  de  Sant  Angel  con  doze  o  treze  cardenales  que 
con  el  estauan  y  otros  algunos  perlados.  Por  la  puerta  del  casti- 
ilo entrô  Renço  de  Chéri  con  quinientos  soldados  para  de- 
fenderlo. 

Hauiendo,  pues,  ganado  el  burgo  y  comido  y  descansado  la 
gente,  por  no  perder  la  furia  ni  darles  espaçio  a  fortifîcarsse  las 
puentes,  por  orden  del  principe  de  Oranje,  a  quien  luego  obe- 
desçieron  por  capitan  gênerai,  tocan  al  arma  y  va  todo  el  cam- 
po  a  conbatir  las  dichas  puentes  y  ganar  la  ciudad,  en  las  quales 
hnuia  gran  gente  puesta  para  guardarlas;  pero  hauia  ya  en  los 
vnos  creçido  tanto  el  temor  y  en  los  otros  el  esfuerço  y  deter- 
minaçion,  que  con  poca  resistençia  fueron  ganadas,  siendo  la 
primera  que  se  tomo  la  Uamada  puente  Sisto;  y  entrando  por 
ella  y  por  las  otras  fueron  muertos  muchos  de  los  que  las  defen- 
dian,  en  que  en  lo  vno  y  en  lo  otro  afirman  que  murieron  mas 
de  çinco  mil  hombres;  y  tras  esto,  sin  hazer  diferençia  de  lo 
sagrado  a  lo  profane,  fue  toda  la  ciudad  rouada  y  saqueada,  sin 
quedar  casa  ni  templo  alguno  que  no  fuesse  rouado,  ni  hombre 
de;  ningun  estado  ni  orden  que  no  fuesse  presse  ni  rescatado. 
I3ur6  esta  obra  seis  o  siete  dias,  sin  el  primero,  en  que  fueron 
hechas  mayores  fuerças  e  insultos  de  lo  que  yo  podia  escriuir. 
Y  desta  manera  fue  tomada  y  tratada  la  ciudad  de  Roma,  per- 
mitiendolo  Dios  por  sus  secretos  juicios,  verdaderamente  sin  lo 
querer  ni  mandar  el  emperador  ni  pasarle  por  el  pensamiento 
que  tal  pudiera  suçeder.  Este  fue  el  fruto  que  sacô  el  papa  Clé- 
mente por  la  pertinaçia  y  dureza  que  tuuo  en  ser  su  enemigo. 

Entrada,  pues,  la  ciudad  de  la  manera  que  tengo  contado,  lue- 
go fue  puesto  çerco  muy  apretado  al  castiilo  de  Sant  Angel, 
donde  el  papa  y  los  cardenales  estauan,  y  avnque  el  papa  viô 
que  no  podia  mucho  sostenerse,  no  quiso  los  primeros  dias 
\enir  en  concierto  ni   medios,  avnque  se  trataron  algunos,  te- 
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niendo  todauia  esperança  en  el  exerçito  de  la  liga,  que  sauia 
venia  ya  muy  çerca,  con  el  quai  el  duque  de  Vrbino  llegô  hasta 
seis  o  siete  millas  de  Roma. 

Sauida  por  el  principe  de  Orange  y  los  otros  capitanes  que 
venia,  sacaron  el  suyo  al  campo  cerca  de  Roma,  a  donde  con 
grandissime  animo  esperô  la  vatalla,  si  el  duque  quisiera  ir  a 
darla,  el  quai  no  traya  tal  proposito;  pero  quisose  acercar  a 
Roma  con  esperança  que  la  falta  de  capitan  gênerai  en  el  exer- 
çito impérial  y  la  desorden  del  saco  pudiera  ofreçer  algunas  dis- 
cordias  en  el  y  alguna  otra  ocasion  para  poder  hazer  el  algun 
buen  efeto  o  socorrer  el  castillo  de  Sant  Angel  o  sacar  del  al 
papa.  Y  con  este  pensamiento  estuuo  algunos  dias  en  vn  lugar 
seis  o  siete  millas  de  Roma;  pero  visto  que  no  subçedia  como  el 
esperaua,  se  tornô  a  retirar  y  se  fue  a  la  provinçia  de  Vmbria; 
y  ansi  anduuo  todo  aquel  verano  por  aquella  comarca,  estando 
como  a  la  mira  para  ver  lo  que  haçia  el  campo  de  Espana  que 
en  Roma  estaua,  sin  hazer  otro  efecto  mas  que  cobrar  la  ciudad 
de  Camarino,  que  Sarra  Colona  hauia  tomado. 

Y  en  este  tiempo,  sauida  la  nueua,  vinieron  a  Roma  de  Napo- 
les  el  marques  del  Gasto  y  don  Hugo  de  Moncada  y  Hernando 
de  Alarcon  y  otros  capitanes,  con  cuya  llegada  y  autoridad  las 
cossas  del  campo  se  pusieron  en  mejor  orden;  y  el  papa  Clé- 
mente, viendo  que  le  faltaua  la  esperança  que  en  el  de  Vrbino 
hauia  tenido  y  que  los  mantenimientos  que  ténia  se  le  acauauan, 
déterminé  de  hazer  su  partido  y  entregarsse,  para  lo  quai  pro- 
curé que  el  virrey  de  Napoles  viniesse  de  Sena,  donde  hauia  que- 
dado.  Pasaron  muchos  tratos,  y  la  conclusion  fue  que  el  papa 
daria  quatroçientos  mil  ducados  para  pagar  el  exerçito,  por  que 
fuesen  libres  e  seguros  todos  los  que  en  el  castillo  estauan  con 
el,  el  quai  se  entregô  luego  y  se  pusso  en  poder  de  aquellos  ca- 
pitanes, y  diô  por  rehenes  para  siguridad  ciertos  cardenales  y 
castillos  y  tierras  en  Ostia  y  Ciuita  vieja,  con  el  puerto  de  Ostia. 

Dado  este  asiento  con  el  papa,  cuya  guardia  y  seruiçio  fue 
encomendada   a   Hernando   de   Alarcon,  en   el    mismo   castillo- 
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donde  estaua,  fue  seruido  y  reuerençiado  con  el  acatamiento  y 
veneraçion  que  se  requeria,  hasta  hauer  orden  del  emperàdor 
de  lo  que  mandaua  hazer;  el  quai  con  la  primera  nueua  que  dei 
saco  de  Roma  hauia  resçeuido,  avnque  le  plugo  de  la  vitoria  de 
su  exerçito,  le  pesso  muy  mucho  de  que  huuiesse  sido  con  tanto 
dano  de  aquella  ciudad  y  desacato  del  sumo  pontifice,  al  quai 
escriuiô  luego  cartas  muy  amorossas  y  de  consuelo,  oireçiendole 
todavia  su  amor  y  amistad,  quiriendola  el,  y  a  sus  capitanes  in- 
uiô  a  mandar  que  si  el  castillo  fuese  tomado,  puniendo  recaudo 
en  lo  que  conbenia  a  las  cosas  de  la  guerra,  su  persona  fuese 
tratada  con  toda  liuertad  y  acatamiento.  Y  enuio  su  prouision  de 
capitan  gênerai  del  exerçito  al  principe  de  Orange,  por  la  muer- 
te  de  Borbon;  con  las  quales  cartas  el  papa  se  consolô  mucho  y 
luuo  buena  esperança  en  las  cosas  de  adelante,  y  diô  orden 
como  se  diesse  algun  socorro  de  dinero  al  exerçito,  en  tanto  que 
cumplia  lo  demas.  Despues  de  lo  quai,  de  la  coruçion  que  el 
ayre  reçiuiô  de  los  que  fueron  muertos  en  los  conbates  y  estu- 
uieron  algunos  dias  sin  ser  enterrados,  sobrevino  muy  grande 
pestilençia,  asi  en  los  vezinos  de  la  ciudad  como  en  la  gente  de 
guerra;  por  lo  quai  fue  neçessario  que  gran  parte  del  exerçito 
se  saliese,  como  se  hiço,  a  aposentar  en  las  tierras  cercanas 
a  Roma. 

En  este  termino  estuuo  la  cosa  muchos  dias,  hasta  que  el  em- 
peràdor, despues  de  muchas  dudas  y  tratos  que  passaron,  enuiô 
a  mandar  que  se  diesse  al  papa  entera  liuertad  para  que  Su  San- 
tidad  pudiesse  ir  donde  quisiesse,  no  quiriendo  estar  en  Roma, 
como  se  hiço  y  se  dira  adelante.  Antes  de  lo  quai  muriô  tanbien 
don  Carlos  de  Lanoy,  virrey  de  Napoles,  y  suçediô  en  aquel  car- 
go don  Hugo  de  Moncada;  y  a  su  hijo  de  don  Charles,  en  pago 
de  los  agradables  seruicios  que  su  padre  hauia  hecho,  le  hiço  el 
emperàdor  fauor  y  merced  y  le  dio  el  principado  de  Cremona,  y 
asi  quedô  grande  cassa  y  estado  de  aquel  cauallero. 

En  esta  sazon  que  el  papa  estuuo  çercado  en  el  castillo  de  Sant 
^Vngel,  goçando  el  duque  de  Ferrara  de  la  ocasion,  fue  con  buena 
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copia  de  gente  y  tomô  la  ciudad  de  Modena,  de  la  manera  que 
hauia  tomado  a  Rezo  quando  murio  el  papa  Adriano;  las  quales 
el  papa  Julio  le  hauia  tomado  el  ano  de  doze,  como  contamos  en 
su  lugar  entonçes. 

En  tanto  que  en  Roma  pasauan  las  cosas  ya  dichas,  Antonio 
de  Leyua,  que  en  el  estado  de  Milan  hauia  quedado  contra  el 
duque  de  Milan  y  veneçianos,  que  pensaron,  ido  mosiur  de  Bor- 
bon  a  Roma,  tomarle  algunas  tierras  de  las  que  por  el  emperador 
estauan,  senaladamenteel  duque  de  Milan,  despues  de  otras  cosas 
menos  importantes  que  passaron,  con  fauor  de  veneçianos  hizo 
gente  y  déterminé  ir  a  tomar  a  Marinano,  que  es  a  diez  millas 
de  Milan,  adonde  Anthonio  de  Leyua  estaua;  y  sauido  por  el,  sa- 
lie con  toda  la  mas  gente  que  alli  ténia  y  fuesse  a  esperarlo  junto 
a  Marinano,  y  llegado  el  duque  no  sauia  de  la  salida  de  Antonio 
de  Leyua,  y  no  atreuiendose  a  pelear  se  tornô  a  retirar,  con  per- 
der  vna  parte  de  su  jente  en  la  retirada,  y  Antonio  de  Leyua 
quedo  en  Marinano  haçiendo  alli  rostro  y  resistençia  al  duque  y 
a  su  jente.  Despues  de  lo  quai,  sauido  que  Jacobo  de  Mediçis, 
con  seis  mil  esguiçaros  a  sueldo  de  Françia  y  de  veneçianos  se 
hauia  puesto  en  Cassan,  doze  millas  de  Milan,  porque  la  vezindad 
destos  campos  enemigos  no  fuesse  caussa  de  algun  mouimiento  y 
engano  en  aquella  ciudad  y  con  proposito  de  lo  que  luego  hiço, 
el  sacô  el  suyo  de  Mariiîano  y  con  buena  orden  y  presteza  se 
fue  a  meter  en  Milan,  donde  reposando  aquella  noche  que  llego 
y  otro  dia,  con  hazer'muchas  muestras  de  no  pensar  salir  al 
campo,  a  prima  noche  del  dia  siguiente  parte  de  Milan  con  todos 
los  espanoles  y  alemanes  y  la  gente  de  a  cauallo  para  vanguardia 
y  va  a  amaneçer  sobre  el  lugar  donde  Jacobo  de  Mediçis  con  su 
gente  estauan  descuydados  de  tal  cosa,  y  con  grande  presteza  y 
animo  haze  conbatir  la  villa  por  todas  partes.  Lo  quai  fue  luego 
hecho  con  poca  resistençia,  y  fue  entrada  por  fuerça  de  armas, 
y  muertos  y  pressos  quantos  en  ella  estauan,  sino  algunos  que 
escaparon  huyendo,  vno  de  los  quales  fue  el  mesmo  Jacobo  de 
Mediçis.  Hauida  esta  vitoria  y  deshecho  este  campo,  con  no  me- 
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nos  presteza  que  hauia  venido  se  tornô  a  Milan  muy  alegre  e 
vitorioso;  y  desde  alli  con  grande  valor  y  reputaçion  defendio 
por  entonçes  todas  las  tierras  que  por  el  emperador  estauan, 
hasta  que  passé  en  Italia  mosiur  de  Latreque  con  el  campo  de 
Françia,  cuya  venida  y  las  cossas  que  preçedieron  a  ella  passan 
desta  manera. 


CaPIIULO  VII.  COMO  NAÇIO  EL  PRINCIPE  DE  EsPANA  DON  FeLIPE, 
Y  DE  LOS  CUMPLIMIENTOS  Y  JUSTIKICAÇIONES  QUE  EL  EMPERADOR 
HIÇO,  SABIDO  EL  CASO  DE  RoMA,  CON  LOS  REYES  DE  FrANÇIA 
E  YnGALATERRA,  y  LO  que  ELLOS  HIÇIERON  CONTRA  EL,  Y  LOS 
TRATOS     QUE    ENTRE     ELLOS    PASSARON    HASTA     FIN    DESTE    AflO    DE 

MDXXVII. 

La  nueba  de  lo  que  su  exerçito  hizo  en  Roma  le  tomô  al  empe- 
rador, como  diximos,  en  la  villa  de  Valladolid  celebrando  Cortes 
générales  destos  reynos,y  fueasazon  que  la  emperatriz,  sumuger, 
hauia  parido  a  don  Felippe,  su  hijo  primogenito,  que  hoy  es 
principe  heredero  de  todos  sus  reynos  y  seilorios,  el  quai  naçiô 
a  veinte  y  vn  dias  del  mes  de  Mayo  deste  ano  de  veinte  y  siete, 
y  fue  bautiçado  con  la  solenidad  que  se  requeria  en  el  moneste- 
rio  de  Sant  Pablo,  de  la  orden  de  los  Dominicos  de  aquella  villa; 
«baptiçolo  don  Alonso  de  Fonseca,  arçobispo  de  Toledo,  siendo 
sus  padrinos  de  la  pila  la  reyna  de  Françia,  su  tia,  y  el  conde- 
estable  y  los  duques  de  Alua  y  de  Vejar,  y  se  hiçieron  alli  gran- 
des justas  y  otras  fîestas  por  el  alegria  y  buena  nueua  de  su  nas- 
çimiento,  y  en  todas  las  ciudades  destos  reynos,  venida  la  dicha 
nueua  en  esta  conjuntura. 

El  emperador,  sauido  el  gran  daiîo  que  en  la  ciudad  de  Roma 
se  hauia  hecho,  y  como  ello  hauia  sido  sin  su  mandamiento  y 
contra  su  voluntad,  y  que  antes  hauia  ratificado  y  aprouado  las 
treguas  de  ocho  meses  que  el  virrey  de  Napoles  hauia  hecho 
con  el  papa,  sino  que  esta  ratificaçion  no  pudo  llegar  a  tiempo, 
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mostrô  mucho  sentimiento  y  pesar  dello,  quiriendo  satisfaçer  a 
los  principes  cristianos  de  su  ynoçençia  y  disculparse  en  este 
proposito,  les  escriuiô  a  todos  cartas  sobre  elio;  principalmente 
al  rey  de  Yngalaterra,  cuya  amistad  procuraua  y  deseaua  mucho 
conseruar,  escriuiô  vna  muy  larga  carta  recontandole  las  cossas 
passadas  con  el  papa  y  rey  de  Françia  y  las  buenas  obras  y  cum- 
plimientos  que  hauia  hecho  con  anbos,  çertificandole  y  jurandole 
como  lo  pasado  en  Roma  hauia  sido  sin  orden  ni  mandamiento 
suyo,  y  que  le  hauia  pessado  tanto,  que  antes  quisiera  no  venger 
que  quedar  con  tal  vitoria;  pero  que,  ya  que  Dios  lo  hauia  per- 
mitido  ansi,  que  le  inuiase  su  paresçer  y  consejo  de  lo  que  deuia 
hazer  para  remediar  los  maies  que  padeçia  la  cristiandad  y  para 
encaminar  la  paz  en  ella.  Y  allende  desta  carta,  a  la  quai  el  rey 
de  Yngalaterra  nunca  quisso  responder,  antes  començô  luego  a 
tratar  con  el  rey  de  Françia  su  liga  contra  el  emperador,  avnque 
ténia  sus  enbajadores  en  su  corte  publicando  y  diçiendo  que 
queria  ser  terçero  y  medianero  de  la  paz  entre  el  y  el  rey  de 
Françia,  el  emperador  alli  en  Valladolid,  en  quinçe  dias  del  mes 
de  Julio  deste  ano,  estando  su  campo  vitorioso  en  Roma  y  en  su 
prosperidad,  hiço  llamar  los  dichos  envajadores  y  les  dixo  en 
respuesta  deste  proposito,  mas  por  cumplimiento  que  de  volun- 
tad,  segun  despues  paresçio,  que  por  amor  y  respeto  del  rey  de 
Yngalaterra  el  era  contento  de  sobreseher  en  la  demanda  de  la 
restitucion  del  ducado  de  Borgona,  en  que  hauia  estado  la  difî- 
cultad  de  la  paz,  y  que  tomaria  por  el  rescate  de  los  hijos  del  rey 
de  Françia,  en  recompensa  de  los  grandes  gastos  que  por  hauer 
el  quebrantado  la  paz  hecha  en  Madrid  le  hauia  conbenido  hazer, 
la  suma  que  el  mismo  rey  hauia  ofreçido  al  virrey  de  Napoles, 
que  eran  dos  millones  de  escudos,  con  condicion  que  lo  demas 
quedasse  en  su  fuerça  y  se  cumpliesse  la  dicha  paz  y  conçierto  de 
Madrid.  Pero  no  obstante  estos  cumplimientos  que  el  emperador 
hizo  con  el  rey  de  Yngalaterra,  ei,  por  induzimiento  de  su  gran 
priuado  el  cardenal,  prosiguiô  la  confederaçion  que  nuebamente 
hauia  hecho  con  el  rey  de  Françia  y  con  los  demas   de  la  liga,. 
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paresçiendoles  que  no  podria  ya  el  emperador  defenderse  de 
tanto;  y  a  voz  y  nombre  de  que  yba  a  libertar  al  papa,  inbiô  vn 
muy  grande  y  poderoso  exerçito  en  Italia,  de  suyzos,  gascones 
y  alemanes,  y  grande  artilleria,  a  costa  de  ambos  reyes,  por  ca- 
pitan  del  quai  yua  mosiur  de  Latreque,  arriba  ya  conos(,ido  y 
nombrado;  y  al  mesmo  tiempo,  por  hazer  descuydar  al  empera- 
dor y  por  le  entretener  que  no  proueyesse  lo  que  conbenia,  en- 
uian  en  Espana  nuebos  envajadores  a  tratar  de  la  paz  que  el  em- 
perador hauia  ofreçido.  El  exerçito  françes  baxô  en  el  Piamonte, 
donde  recoxio  los  suyzos  que  ténia  ya  hechos,  y  juntados  con  el 
de  veneçianos,  va  la  buelta  de  la  ciudad  de  Alexandria,  donde 
Antonio  de  Leyua  hauia  puesto  buena  copia  de  alemanes  en 
guarniçion;  el  quai  se  hauia  recoxido  a  Milan,  visto  que  contra 
tan  gran  potençia  no  era  el  parte  para  salir  en  campo  y  que  el 
exerçito  de  Borbon,  cassi  amotinado,  no  queria  salir  de  alli  hasta 
ser  pagado.  Los  françeses  de  camino  tomaron  y  saquearon  vna 
buena  villa  llamada  Basco,  que  era  çerca  de  Alexandria,  y  desde 
alli  Latreque  inuio  sobre  Jenoba,  que  los  Adonos  tenian  con  boz 
del  emperador,  a  Çesar  Fregoso,  ginoues  que  andaua  desterrado, 
en  la  quai  a  la  saçon  hauia  grande  hambre,  y  por  el  mar  le  apre- 
taua  Andréa  Doria  con  la  armada  francessa.  Llegado  Fregosso 
sobre  la  ciudad,  parte  de  los  espaiîoles  y  otros  soldados  que  den- 
tro  estauan  en  guarniçion  salieron  a  pelear  con  el,  y  estando  ellos 
en  el  campo,  la  gente  popular  de  Genoua,  como  siempre  suelt 
ser  el  pueblo  amigo  de  nouedad,  començô  a  alborotarsse  y  ape- 
llidar  «Françia!  Françia!».  Lo  quai  sentido  por  los  quehauian  sa- 
lido,  tornaron  a  entrarsse  en  la  ciudad;  pero  fue  de  manera  que 
a  bueltas  dellos  entraron  los  enemigos.  F"irialmente,  Çessar  Fre- 
gosso se  apoderô  de  Genoua,  y  fueron  pressos  los  espafioles  que 
aentro  estauan,  y  mosiur  de  Latreque  vino  alli  y  pusso  gouer- 
nador  y  guarrùçion  por  el  rey  de  Françia,  y  el  castillo  donde  los 
Adonos  se  hauian  recoxido  se  les  entregô  tanbien;  y  hauida  assi 
la  ciudad  de  Jenoba,  con  la  furia  que  los  francesses  suelen  hazer. 
la  guerra  a  los  prinçipios,  se  vino  a  poner  sobre  .Vlexandria. 
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Y  estando  la  cosa  en  este  estado,  teniendo  todavia  fin  a  em- 
baraçar  al  emperador,  no  cesauan  los  envajadores  de  Françia  e 
Yngalaterra  que  en  su  corte  estauan  a  tratar  la  paz  con  el;  el 
quai  estaua  tan  deseosso  délia  que,  avnque  sauia  lo  que  en  Lom- 
bardia  pasaua,  nunca  dexô  de  los  oyr  y  hazer  platica  sobre  ello. 
Y  partido  el  emperador  de  Valladolid  para  Burgos,  estando  en 
la  ciudad  de  Palençia,  despues  de  muchas  dubdas  y  dilaciones 
que  de  industria  pusieron,  vinieron  en  esta  conclusion:  que  de 
la  capitulacion  de  Madrid  se  quitase  el  capitulo  de  la  restitucion 
de  Borgona,  quedando  al  emperador  su  drecho  a  saluo,  y  que  el 
rey  de  Françia  pagasse  por  el  rescate  de  sus  hijos  que  estauan 
en  rehenes  desto  los  dichos  dos  millones  de  ducados,  con  tanto 
que  se  descontassen  dellos  todo  lo  que  el  emperador  debia  al 
rey  de  Yngalaterra  de  dineros  que  le  hauia  prestado.  Tomaua 
tanbien  a  su  cargo  el  rey  de  Françia  de  satisfaçer  al  de  Yngala- 
terra, por  la  indenidad  a  que  el  emperador  se  hauia  obligado  en 
Londres,  quando  hizo  con  el  su  amistad,  que  fue  pagaria  al  rey 
de  Yngalaterra  la  pension  antigua  que  el  rey  de  Françia  le  paga- 
ua,  todo  el  tiempo  que  no  se  la  pagase,  por  se  hauer  declarado, 
y  obligarse  asi  mesmo  los  franceses  a  restituyr  a  Jenova  y  lo 
demas  que  su  exercito  hubiese  ganado  en  Lombardia  antes  que 
le  fuessen  entregados  los  rehenes.  Y  en  lo  tocante  al  duque  de 
Milan,  ofreçiô  el  emperador  de  senalar  juezes  sin  sospecha  que 
determinassen  su  causa:  y  si  fuese  allado  sin  culpa,  que  le  resti- 
tuyria  el  estado  y  le  daria  la  investidura  del;  y  si  fuese  por  ellos 
condenado,  que  el  emperador  dispusiese  a  su  voluntad  del  como 
senor  del  feudo;  y  que  en  todo  lo  demas  la  capitulacion  de  Ma- 
drid fuese  guardada,  eçepto  algunas  cosas  de  poca  importancia, 
que  de  comun  voluntad  se  quitauan. 

Dado  este  conçierto,  por  do  paresçia  que  se  auia  encaminado 
la  paz,  el  quai  se  acauô  en  la  dicha  ciudad  de  P^ençia  a  quinçe 
de  Setiembre,  quando  se  vino  a  la  conclusion  los  enuaxadores 
de  Françia  dixeron  que  no  tenian  poder  para  lo  otorgar,  pero 
que  auisarian  luego  a  su  rey  que  se  lo  inuiasse;  y  con  esto  se  di- 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  445 

lato  el  negoçio  por  entonçes,  y  el  emperador  se  fue  a  Burgos;  y 
con  diuersas  disculpas  que  los  enbaxadores  dauan,  con  que  tra- 
uajauan  de  hazer  descuydar  al  emperador  de  las  cessas  de  Italia, 
se  dilatô  la  respuesta  muchos  dias,  en  los  quales  mosiur  de  La- 
treque  hizo  la  guerra  y  fue  puesto  el  çerco  que  dixe  sobre  la. 
ciudad  de  Alexandria,  y  le  hizo  luego  bâtir  los  muros  con  la 
mucha  artilleria  que  traya;  y  durando  la  bateria  très  dias,  hicie- 
ron  tanto  estrago  en  ellos,  que  por  mucho  que  los  çercados  ha- 
çian  y  trauajauan  no  podian  reparar  lo  derriuado:  de  manera 
que,  viendose  perdidos,  Alborizo  lîarbaxino,  milanes,  y  Batista 
Condrino,  que  estauan  alli  por  capitanes  y  muy  apretados,  vi- 
nieron  en  partido  de  le  entregar  la  çiudad,  y  se  hizo  assi.  Y  mo- 
siur de  Latreque  quisiera  poner  en  ella  guarnicion  francesa,  sino 
que  el  duque  de  Milan  acudiô  al  embaxador  del  rey  de  Yngalate- 
rra  y  al  de  Veneçia,  que  en  el  campo  venian,  a  agrauiarse  dello, 
y  hubose  de  poner  gente  del  duque.  Y  visto  por  Anthonio  de 
Leyua  que  Jenoua  y  Alexandria,  con  las  tierras  menores  a  ellas 
vezinas,  eran  ya  tomadas  por  los  francesses,  entendiendo  que 
pasarian  luego  el  campo  y  le  vendrian  a  dar  vista,  con  su  acos- 
tumbrado  esfuerço  y  prudencia  hizo  recoger  a  Milan  los  espano- 
les  que  ténia  en  la  ciudad  de  Como  y  en  las  villas  de  Leque  y 
de  Trezo,  y  poniendo  en  ellas  buena  gente  ytaliana  se  entrô  con 
ellos  y  con  los  alemanes  en  la  ciudad,  hauiendo  hasta  alli  estado 
aposentado  en  los  arrauales,  por  la  cansar  menos.  Y  probeydas 
todas  las  cossas  que  conuenian  para  su  defenssa,  y  pensando 
tambien  poder  defender  a  Pauia,  mandô  a  Ludouico  Barbarino, 
que  de  Alexandria  hauia  salido,  que  se  fuese  a  meter  en  ella  con 
los  soldados  que  ténia;  y  mosiur  de  Latreque,  dexada  su  guarni- 
cion en  este  y  otros  lugares,  paso  el  Po,  y  caminando  para  Milan 
tomo  la  villa  de  Vizeben,  y  pasando  el  Tesin  se  fue  para  Via- 
grassa  con  su  campo. 

Pero  la  reputacion  de  Anthonio  de  Leyua  era  tan  grande  que, 
con  tener  vno  de  los  mayores  y  mejores  exercitos  que  auian  pa- 
sado  en  Italia,  no  se  atreuiô  a  lo  çercar  ni  conbatir,  antes  acordô 
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-de  yr  sobre  Pauia,  avnque  de  camino  se  pusso  dos  léguas  de 
Milan  y  hizo  algunas  aparençias  y  autos  de  querer  parar;  y  les 
de  la  ciudad  salieron  a  escaramuzar  con  los  francesses. 

Y  prosiguiendo  su  camino,  asentô  su  real  sobre  Pauia,  don- 
<ie  estaua  por  capitan  el  conde  Ludovico  Beljosso  y  Ludovico 
Barbarino  con  gente  ytaliana.  Y  çercada  3a  çiudad  por  todas 
partes,  se  le  diô  muy  grande  bateria  quatro  dias  arreo,  con  la 
quai  gran  parte  de  la  muralla  se  ygualô  con  el  suelo,  sin  po- 
der  los  de  dentro  hazer  reparos  que  bastasen  a  tanto  daiio.  De 
manera  que,  forçados  de  la  neçesidad  y  de  los  vezinos  délia,  pi- 
dieron  platica  para  tratar  de  entregarse  a  partido,  y  hauiendose 
començado,  como  huuiese  poca  defensa  en  lo  batido,  antes  de 
acauarlo  los  franceses  sin  orden  se  entraron  en  la  ciudad;  y  acor- 
dandose  de  que  por  la  tomar  hauia  sido  su  rey  vencido  y  pre- 
sse, en  vengança  dello,  despues  de  hauer  muerto  a  muchos  de  los 
que  dentro  estauan,  la  saquearon  y  robaron  toda,  sin  perdonar 
yglesias  ni  monesterios,  y  derriuaron  y  quemaron  muchas  ca- 
sas, y  hiçieron  otros  muchos  daîios  y  desafueros  en  ella. 

Tomada  assi  Pauia,  el  duque  de  JNIilan  vino  alli  desde  Lodi  a 
tratar  con  mosiur  de  Latreque  que  no  pasase  adelante  hasta  cer- 
car  y  tomar  a  Milan;  pero  no  lo  pudo  acauar  con  el,  porque  en- 
tendia  bien  quan  diflcultosa  le  séria  la  empressa  de  Milan,  es- 
tando  dentro  Anthonio  de  Leyua,  que  tan  caro  hauia  costado  a 
la  casa  de  Françia  tenerlo  çercado  otra  vez,  y  tanbien,  como  el 
ténia  ya  ocupada  a  Genoua  y  el  condado  de  Aste  para  su  rey  y 
tuuiese  puesto  el  pensamiento  en  el  reyno  de  Napoles,  no  queria 
mas  embaraçarsse.  Y  mosiur  de  Latreque,  puestas  las  fronterias 
que  a  el  le  paresçio  en  la  ciudad  de  Milan  y  en  Viagrassa  y 
Marinan  y  en  otras  partes,  y  quedando  el  duque  Sforça  y  gente 
de  veneçianos  contra  Anthonio  de  Lejaia,  en  lo  que  tocaua  al 
duque,  dando  por  disculpa  la  jornada  del  papa,  por  lo  quai  el 
duque  se  voluiô  a  Lodi  y  Latreque  camino  con  su  poderosso 
campo.la  via  de  Roma.  Y  pasando  el  Po,  parô  algunos  dias  en 
Plasencia  de  Ferrara,  y  se  detuuo  mas  de  lo  que  pensaua,  por- 
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que  Anthonio  de  Leyua,  que  nunca  dexaua  de  cansar  al  enemigo 
ni  descansaua  el  cada  vez  que  hauia  ocasion  de  hazer  algun  efe- 
to,  salit)  vna  noche  de  Milan  con  los  dos  tercios  que  alli  ténia  y 
fue  a  dar  sobre  V'iagrassa;  y  en  llegando,  la  conbatiô  por  todas 
partes,  y  entrandola  por  fuerça  matô  y  prendio  a  todos  los  que 
de  guarniçion  estauan  en  ella,  y  voluiose  otro  dia  a  Milan  con  la 
vitoria.  Lo  quai  sauido  por  Latreque,  le  pesso  y  lo  sintio  muy 
mucho,  y  huuo  de  inbiar  al  conde  Pedro  Nauarro  con  grande 
parte  de  su  campo  a  tornar  a  cobrar  y  fortificar  a  Viagrassa, 
como  lo  hizo,  donde  lo  dexemos  agora  y  contemos  lo  que  le 
passo  al  emperador  con  los  embaxadores  del  rcy  de  l'rançia  y 
de  Yngalaterra  y  de  sus  confederados. 


Capitulo  VIII,   En  que  se   dice  en  que   pararon   los   tratos 

DE  PAZ  que  EL  EMPERADOR  HAUIA  COMENÇADO  CON  LOS  ENBA- 
XADORES  DEL  REY  DE  FrANCIA  Y  DE  YnGALATERBA,  Y  COMO 
PASÔ    EL    DESAFIO  QUE  LE    HIÇIERON    POR    SUS    REYES    DE    ARMAS. 

Estando  las  cosas  de  Italia  desta  nianera,  que  el  rey  de  Fran- 
cia  y  los  de  su  liga  pensauan  que  no  hauian  de  hallar  resistençia 
en  ella,  acordô  entonçes  de  inuiar  la  respuesta  de  los  apronta- 
mientos  de  paz  que  dixe  que  se  hauian  hecho  en  Palençia  con 
el  emperador,  segun  paresçe  mas  por  le  entretener  para  que  no 
acudiesse  a  lo  de  Italia  que  por  la  concluyr,  y  fue  desta  manera: 
que,  estando  el  emperador  en  Burgos,  llegô  alli  a  su  corte  vn  se- 
cretario  suyo  a  los  doze  dias  de  Deciembre  deste  afio,  diçiendo  y 
publicando  que  traya  la  final  resolucion  de  la  paz,  como  quiera 
que  en  la  verdad  traya  los  carteles  para  desafiar  al  emperador, 
como  despues  se  hizo.  Viniendo,  pues,  los  enbaxadores  de  Ynga- 
laterra y  Francia  al  emperador,  dieron  vna  escrifura  en  la  quai, 
innouando  cosas  de  lo  asentado  en  Palençia,  porque  paresciesse 
despues  que  hacia  algo  y  dexase  parte  délias,  la  vna  que  pidia 
que  ante  todas  cossas  fuese  restituydo  el  duque  de  Milan  en  su 
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estado,  y  que  despues  se  viesse  su  justiçia;  la  otra,  que  no  que- 
rian  restituyr  a  Genoua  ni  Aste,  ni  se  retirar  el  exercito  antes 
que  les  fuessen  restituydos  los  rehenes,  como  hauia  sido  assenta- 
do  en  Palencia.  De  lo  quai  el  emperador  se  alterô  mucho  y  les 
mandô  dezir  que  sin  mas  dilacion  dixessen  claramente  si  tenian 
comission  para  ofreçer  otra  cossa.  Y  visto  esto,  tornaron  a  dezir 
que,  porque  la  paz  no  dexasse  de  hauer  efeto,  que  ellos  se  aparta- 
uan  de  lo  tocante  a  la  restitucion  del  ducado  de  Milan  y  que  fuesse 
como  se  hauia  platicado,  vista  primero  su  justiçia;  pero  que  la 
retirada  del  exercito  y  la  restitucion  de  Genoua  y  Aste  no  la  que- 
ria  su  rey  hazer  hasta  ser  entregado  de  los  rehenes;  pero  que  se 
obligarian  a  lo  retirar  y  restituir  Aste  y  a  Genoua  dentro  de 
çierto  termino  despues  que  huuiesse  cobrado  sus  hijos,  -50  pena 
de  trecientos  mil  ducados,  y  que  para  la  paga  dellos  daria  rehe- 
nes en  poder  del  rey  de  Yngalaterra.  El  emperador  replicô  a  esto 
que  ya  veyan  que  todo  aquello  era  ynouar  de  lo  que  en  Palen- 
cia se  hauia  conçertado,  y  que,  por  tanto,  el  no  entregaria  los 
rehenes  hasta  que  el  exercito  fuese  retirado  y  hecha  la  restitu- 
cion, porque  no  queria  que  quedase  ocasion  de  nueba  guerra, 
si  no  cumplia  con  el;  y  que  para  seguridad  que  el  entregaria  los 
rehenes,  avnque  no  se  hauia  assi  asentado,  que  el  se  obligaria  y 
daria  la  misma  seguredad  y  rehenes  que  los  françeses  ofresçian; 
y  allende  desto,  daria  seguridad  de  restituir  lo  que  huuiessen  en- 
tregado y  mas  trecientos  mil  ducados  para  hazer  nueuo  exercito, 
y  pornia  los  rehenes  desto  en  poder  del  rey  de  Yngalaterra.  Y 
esta  respuesta  mandô  el  emperador  que  les  fuesse  dada  por  es- 
crito;  y  fueles  dado  primero  dia  de  Henero  del  ano  de  mil  y  qui- 
nientos  veinte  y  ocho.  Y  siendo  este  tan  conbenible  partido,  en 
que  se  les  daua  avn  mas  de  lo  que  en  Plasencia  hauian  pedido, 
como  en  la  verdad  no  querian  aquello,  sino  rompimiento,  dixe- 
ron  que  no  tenian  poder  sino  para  açeptar  lo  que  hauian  pidido, 
ni  menos  para  lo  comunicar  y  consultar  con  su  rey;  pero  que  les 
pesaua  que  por  tan  poca  cossa  se  estoruase  la  paz. 

Y  teniendo  los  enbaxadores  de  Francia  puestas  las  cossas  en 
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el  estado  que  se  requeria  para  hazer  el  desafio  conçertado,  fal- 
taua  que  los  del  rey  de  Yngalaterra  buscasen  tambien  algun  acha- 
que  para  podello  hazer  ellos  con  algun  color;  y  no  pudiendo  ha- 
llar  otra,  pidieron  al  cmperador  très  cessas:  la  primera,  que  lue- 
go  sin  dilaçion  pagase  al  rey  su  senor  de  contado  todo  lo  que  le 
deuia  de  dineros  emprestados  que  le  hauia  hecho;  la  segunda, 
que  le  diesse  quinientos  mil  ducados  de  pena  en  que  hauia  incu- 
rrido  por  hauer  quedado  por  el  de  no  casar  con  su  hija;  la  ter- 
çera,  que  le  satisfîciese  y  pagase  la  indenidad  que  se  hauia  obli- 
gado  a  pagar  por  el  rey  de  Francia  en  Londres,  que  hasta  aquel 
dia  cran  quatro  anos  y  quatro  meses.  A  lo  quai  el  emperador 
mando  luego  responder  que  se  marauillaua  mucho  de  vna  tan 
subita  mudança  como  aquella,  porque  nunca  hauia  dudado  de 
pagar  lo  c[ue  verdaderamente  deuiesse  al  rey  de  Yngalaterra  si 
le  huuiera  sido  pedido  en  tiempo;  y  quanto  al  primer  punto,  que 
era  del  dinero  prestado,  que  el  estaua  presto  de  lo  cumplir  luego 
si  tenian  alli  la  obligacion  y  prendas  que  por  la  dicha  deuda  es- 
tauan  dadas;  y  quanto  a  las  otras  dos  demandas  de  la  pena  del 
casamiento  y  de  la  indegnidad,  que  el  inuiaria  persona  propia 
al  rey  de  Yngalaterra,  su  hermano,  a  le  informar  y  acordar  lo 
que  en  aquello  hauia  pasado,  por  do  entenderia  f|ue  no  era  obli- 
gado  a  pagar  aquella  deuda;  pero  que  el  estaua  aparejado  de 
pagar  lo  que  paresçiesse  que  deuia  por  drecho.  A  esta  respuesta 
ninguna  cossa  replicaron  los  enbaxadores  ingleses,  sino  que  no 
tenian  las  obligaçiones  y  prendas  que  les  pidia. 

Y  teniendo  ya  auisso  el  rey  de  Francia  de  la  liuertad  del  papa, 
la  quai  enteramente  se  le  hauia  ya  dado,  y  goçando  délia  se  hauia 
partido  con  su  corte  para  vna  villa  llamada  Orbitello,  que  es  en 
Toscana,  a  los  seis  dias  de  Deziembre;  lo  quai  sabiendolo  prime- 
ro  el  rey  de  Francia,  que  el  emperador  les  mandô  dar  auisso 
(lello,  paresçiendole  que  si  esperauan  a  que  en  la  corte  del  em- 
perador se  supiesse  perdia  el  desafio  que  se  hauia  de  hazer  la 
autoridad  que  ténia,  porque  la  primera  y  principal  caussa  que 
venia  puesta   en  el  cartel  era  la  prission  del   papa,  para  que  los 
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reyes  de  armas  que  ay  tenian  a  este  fin  lo  hiciesen  en  tiempo. 
Juntandosse,  pues,  y  conbocandosse  todos  los  enbaxadores  de 
Francia,  Yngalaterra,  Yeneçia  y  Florençia,  con  mucha  autori- 
dad  y  representacion  fueron  a  los  palaçios  del  emperador,  y 
dando  a  entender  que  la  guerra  estaua  ya  rompida,  sin  esperança 
de  paz,  le  pidieron  licencia  para  se  ir  y  se  despidieron  del  di- 
ciendo  que  sus  comisiones  eran  acabadas  y  no  teniendo  alli  mas 
que  hazer.  A  los  quales  el  emperador  respondiô  que  le  pesaua 
mucho  que  los  reyes  y  republicas  cuyos  enbaxadores  eran  qui- 
siessen  tan  mal  mirar  lo  que  conbenia  al  bien  y  paz  de  la  cris- 
tiandad;  pero  que,  pues  ansi  lo  hauian  querido,  que  ellos  se 
fuessen  en  buena  ora,  pero  que  no  queria  que  saliessen  de  sus 
reynos  hasta  que  los  embaxadores  que  el  ténia  en  Veneçia, 
Francia  e  Yngalaterra  estubiesen  en  lugar  que  se  pudiese  hazer 
el  trueque  de  los  vnos  por  los  otros.  Y  con  esta  respuesta  se 
•fueron  a  sus  posadas. 

Y  luego  otro  dia  despues  deste  despidimiento,  que  fue  mier- 
coles  dia  de  Sant  Vicente,  a  veinte  y  dos  de  Henero,  por  buen 
principio  del  aîîo  de  veinte  y  ocho,  vinieron  al  palacio  del  empe- 
rador dos  reyes  de  armas,  el  vno  de  Francia,  llamado  Guiana,  y 
el  otro  de  Yngalaterra,  llamado  Clarençia,  y  imbiaron  a  suplicar 
les  dièse  audiençia.  El  quai  estando  ya  auisado  de  lo  que  querian, 
se  la  quiso  dar  publicamente  en  vna  gran  sala,  estando  en  silla  y 
•estrado  alto  ricamente  adreçado,  acompaiiado  de  grande  numéro 
de  perlados  y  grandes  seîîores  y  caualleros  que  en  su  corte  es- 
tauan  de  Espafia  }'■  otras  naçiones,  Y  estando  los  reyes  de  armas 
al  cabo  de  la  sala  con  sus  cotas  de  armas  puestas  en  los  braços 
yzquierdos,  vinieron  hacia  do  el  emperador  estaua,  y  en  el  ca- 
mino  hicieron  cada  très  reuerençias  fasta  el  suelo;  y  llegados  a 
la  mas  baxa  grada  del  estrado,  Clarençia,  rey  de  armas  de  Yn- 
galaterra, en  nombre  de  entrambos  en  voz  alta  dixo  al  empera- 
dor que  el  como  rey  de  armas,  conforme  a  las  leyes  y  antiguas 
costumbres  de  los  emperadores  sus  predeçessores  y  de  los  otros 
reyes  y  principes,  se  presentaua  ante  su  Magestad  para  le  deçir 
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y  declarar  algunas  cossas  de  parte  de  los  reyes  sus  soberanos  se- 
nores  que  le  suplicauan  que,  conformandose  con  las  dichas  leyes 
y  costumbres,  vsando  de  su  benignidad  y  clemençia,  les  mandase 
dar  seguridad  y  buen  tratamiento  para  exponer  en  sus  reynos  su 
demanda  y  via  segura  fasta  ser  bueltos  con  la  respuesta  a  sus  tie- 
rras.  El  emperador  les  respondio  que  dixessen  lo  que  los  reyes 
sus  amos  les  hauian  mandado,  que  sus  priuilegios  les  serian  guar- 
dados  y  en  sus  tierras  no  les  séria  hecho  desplazer  ninguno.  Y 
hauida  asi  la  licencia,  Guiana,  rey  de  armas  de  Francia,  sacô  del 
seno  vn  cartel  que  traya  firmado  de  su  nombre,  y  leyole  en  tono 
alto  que  todos  lo  oyeron,  el  quai  era  niuy  grande,  y  la  substan- 
cia  de  lo  que  contenia  era  encaresçer  al  prinçipio  de  parte  del 
rey  de  Francia,  por  hermosas  palabras,  los  maies  y  daîïos  que 
de  la  guerra  entre  el  y  el  emperador  se  hauian  seguido  y  segui- 
rian,  y  que  el  hauia  siempre  procurado  la  paz  y  ofreçido  medios 
justos  y  conbinientes  para  ella;  pero  que,  visto  que  el  empera- 
dor no  los  hauia  querido  açeptar  y  entendido  lo  que  sus  capita- 
nes  hauian  hecho  en  la  santa  ciudad  de  Roma,  y  como  tenian 
presso  y  priuado  al  papa  de  su  liuertad,  y  asi  mismo  como  le 
ténia  sus  hijos,  que  hauian  quedado  en  rehenes  sin  se  los  querer 
dar,  hauiendole  ofreçido  por  su  rescate,  no  solamente  lo  que  pa- 
resçia  ser  raçonable  y  en  tal  casso  acostumbrado,  pero  mucho 
mas,  y  que  no  queria  pagar  al  rey  de  Yngalaterra,  su  buen  her- 
mano  y  perpetuo  amigo  y  confederado,  lo  que  le  deuia,  ni  poner 
al  papa  en  su  liuertad,  ni  dexar  en  paz  y  sosiego  a  Italia,  que  su 
rej'^  le  mandaua  que  le  declarase  y  notificase  que  con  grande  des- 
plazer suyo,  juntamente  con  su  muy  buen  hermano  el  rey  de  Yn- 
galaterra, lo  hauian  y  tenian  por  enemigo  declarado,  no  obstante 
qualesquier  pactos  y  conçiertos  de  paz  hechos  entre  ellos,  y  que 
con  sus  bnenos  amigos  y  aliados  le  harian  todo  el  dano  que  pu- 
diessen,  asi  por  guerra  como  por  otras  qualesquier  vias  y  maneras 
en  todas  sus  tierras,  su!)ditos  y  vasallos  hasta  tanto  que  el  hu- 
uiese  restituydo  sus  hijos  por  vn  honesto  rescate,  y  puesto  en  su 
liuertad  al  papa,    y   pagado  al  rey  de  Yngalaterra  lo  que  deuia, 
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y  dexasse  asi  mismo  en  paz  y  sosiego  sus  aliados  y  confedera- 
dos;  y  protestaua  que  todos  los  maies  y  danos  que  de  esta  gue- 
rra  se  siguiessen  serian  a  su  cargo;  y  al  cabo  concluya  que  el  rey 
de  Francia  daua  quarenta  dias  de  termino  para  que  los  vassallos 
del  emperador  que  estauan  en  sus  tierras  se  pudiessen  salir  con 
todas  sus  ropas  y  mercaderias,  con  tanto  que  les  diesse  otros 
tantos  a  los  suyos  que  acâ  estuuiessen.  Y  la  fecha  deste  cartel  y 
desafio  era  de  los  once  de  Nobiembre  del  ano  de  veinte  y  siete, 
como  esta  dicho. 

Kl  emperador,  hauiendolo  bien  oydo  y  entendido  lo  que  el  rey 
de  armas  hauia  leydo,  luego  alli  por  su  propia  boca  quiso  respon- 
der,  y  dixo  lo  siguiente: 

«Yo  he  entendido  lo  que  de  parte  del  rey  vuestro  amo  haueis- 
leydo,  y  n\e  marauillo  que  me  desafie  siendo  mi  prisionero  de 
justa  guerra  y  teniendo  yo  su  fe;  de  razon  no  lo  puede  hazer. 
Paresçeme  cosa  nueba  ser  desafiado  del,  hauiendo  seis  o  siete 
aîïos  que  me  haze  guerra  sin  me  hauer  avn  desafiado;  y  pues  que 
por  gracia  de  Dios  me  e  defendido  del  como  el  y  cada  vno  a 
visto,  sin  que  me  huuiese  auisado,  y  considerada  la  justificaçion 
en  que  yo  me  e  puesto,  en  que  no  pienso  hauer  ofendido  a  Dios, 
yo  espero  que  agora  que  me  auisais,  mucho  mejor  me  defenderé, 
de  manera  que  ningun  daiio  me  harâ  el  rey  vuestro  amo,  porque, 
pues  me  desafia,  yo  me  tengo  por  medio  asegurado.  Ouanto  a  lo 
que  deçis  del  papa,  ninguno  ha  hauido  mayor  pesar  de  lo  que  se 
a  hecho  que  yo,  que  fuese  sin  mi  sauiduria  ni  mandado,  y  lo  que 
se  hiço  fue  por  gente  desordenada  y  sin  tener  obediençia  a  ninguno 
de  mis  capitanes.  Mas  yo  os  hago  sauer  que  el  papa  dias  ha  que 
esta  puesto  con  liuertad,  y  desto  me  vino  ayer  nueba  çierta. 
Quanto  a  los  hijos  del  re}?^  vuestro  amo,  el  saue  bien  como  los 
tengo  en  rehenes.  Y  tanbien  sauen  sus  enbaxadores  que  no  ha 
quedadopormi  quenohan  sido  liuertados.  Quanto  a  lo  que  deçis 
del  rey  de  Yngalaterra,  mi  buen  tio  y  hermano,  yo  creo  que  si 
es  como  vos  lo  deçis,  que  el  no  esta  bien  informado  de  lo  pas- 
sade, porque  si  lo  estuuiese  no  me  osaria  deçir  lo  que  vuestro- 
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cartel  contiene.  Vo  deseo  auisarle  de  toda  la  verdad,  y  creo  que 
quando  la  sepa  me  serd  el  el  que  me  a  sido.  Yo  jamas  he  nega- 
do  el  dinero  que  me  preste  y  estoy  aparejado  a  pagars^lo,  como 
por  derecho  y  razon  soy  obligado,  pues  gra(;ias  a  Dios  tengo 
con  que  lo  poder  hazer;  mas  si  todavia  el  me  quisiere  hazer  guerra, 
pesarme  ha,  y  no  podré  hazer  sino  delenderme.  Yo  ruego  a  Dios 
que  el  dicho  rey  no  me  de  a  mi  mas  ocasion  de  tener  guerra  con 
el  que  yo  pienso  auersela  dado  a  el.  Ouanto  a  lo  demas,  vuestro 
cartel  es  grande,  y  el  papel  muestra  bien  ser  dulçe,  pues  en  el 
han  escrito  todo  io  que  an  querido.  Vos  me  darcis  ese  cartel,  al 
quai  yo  responderé  mas  particularmente  en  otro  papel  que  no 
tendra  sino  verdades.» 

riauiendo  el  emperador  respondido  esto,  el  rey  de  armas  de 
Françia,  sin  replicar  cosa  alguna  tomô  su  cota  de  armas,  que, 
como  ya  dixe,  la  ténia  en  su  braço  yzquierdo,  y  se  la  vistio  y  se 
apartô  vn  poco  y  hiço  vna  reuerençia  hasta  el  suelo.  Y  entonçes 
Clarençia,  rey  de  armas  de  Yngalaterra,  avnque  traia  tanbien  su 
cartel  escrito,  confiado  en  su  buena  memoria  lo  dixo  de  palabra, 
el  quai  en  sustançia  ninguna  cosa  contenia  mas  de  la  querella  de 
tener  los  hijos  del  rey  de  Françia  pressos  y  no  hauerlos  dado 
por  el  rescate  ofreçido;  y  el  cargo  lo  de  Roma  y  prision  del  papa; 
y  el  deçir  que  no  le  hauia  querido  ni  queria  pagar  lo  que  le  ha- 
uia  prestado  y  le  deuia,  hauiendoselo  requerido  y  rogado  por  sus 
enuajadores  çerca  de  todo  esto  con  buenos  medios  y  conciertos. 
Pero  era  mas  soberuio  y  puedo  deçir  mas  descomedido,  porque 
concluya  de  deçir  que,  visto  que  el  emperador  no  queria  venir 
a  la  razon  ni  açeptar  los  dichos  ofreçimientos,  hauia  concluydo 
y  conçertado  con  el  rey  de  Françia,  su  hermano,  y  con  todos  sus 
confederados,  de  trauajar  de  le  hazer  por  fuerça  de  armas  liuer- 
tar  al  papa  y  tanbien  los  hijos  del  rey,  y  pagar  lo  que  deuia, 
para  lo  quai  se  declaraua  por  su  enemigo,  y  teniendolo  y  repu- 
•tandolo  por  tal,  le  intimaua  la  guerra  por  mar  y  por  tierra,  des- 
afiandolo  de  todas  su  fuerças. 

Y  acauada  su  platica,  la  quai  dio  despues  por  escrito,  el  em- 
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perador  luego  alli  le  respondiô  de  boca  lo  mismo  que  hauia  res- 

pondido  al  de  Françia,  avnque  por  diuerssas  palabras.  Solamente 

a  lo  de  la  fuerça  quiso  anadir  que,  quanto  a  la  entrega  de  los 

hijos  del  rey  de  Françia,  que  por  el  no  hauia  quedado  de  se 

concluyr  los  medios  propuestos  de  haçersela;  pero  agora  que  el 

rey  de  Yngalaterra  deçia  que  pensaua  hacerselos  dar  por  fuerça, 

que  responderia  de  otra  manera  que  hasta  entonçes  hauia  res- 

pondido,  y  que  con  el  ayuda  de  Dios  y  lealtad  de  sus  subditos 

pensaua  guardarlos  de  suerte  que  no  los  restituiria  por  fuerça, 

porque  el  no  acostumbraua  ser  forçado  en  las  cossas  que  hazia. 

Oyda  la  respuesta  del  emperador,  el  rey  de  armas  Clarençia 

tomô  su  cota  que  ténia  tanbien  en  el  braço  izquierdo,  y  como 

hauia  hecho  el  otro  se  la  vistio.  Y  hauiendo  hecho  su  oficio  en- 

trambos,  el  emperador  se  lebantô  y  llamô  aparté  al  del  rey  de 

Françia,  Guiana,  y  le  dixo  las  palabras  siguientes: 

«Pues  la  razon  quiere  que  goceis  de  vuestros  priuilegios,  de- 
beis  hazer  tanbien  vuestro  ofiçio.  Por  esto  yo  os  ruego  que  le 
digais  al  rey  vuestro  amo  lo  que  os  dire,  y  mira  que  lo  digais  a 
el  mesmo.v 

El  rey  de  armas  respondiô  que  el  lo  haria  assi.  Y  el  empera- 
dor entonçes  le  dixo  que  dixese  a  su  rey  que  le  mandase  resti- 
tuyr  muchos  de  sus  subditos  y  vassallos  que  despues  de  la  paz 
hecha  en  Madrid  hauian  sido  pressos  y  los  ténia  en  sus  reynos 
maltratados;  donde  no,  que  el  haria  asi  tratar  los  suyos  que  aca 
ténia,  y  que  le  respondiesse  dentro  de  quarenta  dias;  donde  no, 
se  ternia  por  respondido. 

Y  respondiendo  el  rey  de  armas  que  lo  haria  assi  sin  falta,  el 
emperador  le  tornô  a  deçir:  <  Allende  desto,  direis  al  rey  vuestro 
amo  que  creo  no  ha  sido  auisado  de  çierta  cosa  que  yo  dixe 
en  Granada  al  présidente  de  Burdeos,  su  enbajador,  que  a  el  to- 
caua  mucho;  y  que  le  tengo  yo  en  tal  casso  por  tan  gentil  prin- 
cipe, que  si  lo  huuiesse  sauido  me  hauria  respondido;  que  hara 
bien  de  sauerlo  de  su  enbaxador,  porque  por  el  conoscerâ  que 
le  he  yo  guardado  mejor  lo  que  en  Madrid  le  prometi  que  no  el 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  455 

a  mi.  Yo  os  ruego  que  se  lo  digais  asi  al  rey,  y  mira  c|ue  no  agais 
otra  cossa.> 

Kl  rey  de  armas  le  respondiô:   «Sin  falta  alguna  assi  lo  are.» 

Esto  dezia  el  emperador  por  aquellas  palabras  que  en  Granada 
dixo  al  embaxador  franges  que  dixese  al  rey  de  Françia,  las  qua- 
les  eran  que  lo  hauia  hecho  laschcment  et  mechantenient. 

Y  sobre  esta  razon  pasaron  despues  cartoles  y  desafios  entra m- 
bos,  como  adelante  contaremos. 

Acauado,  pues,  esto,  los  reyes  de  armas,  hechas  sus  reueren- 
çias,  se  fueron,  y  el  emperador  mandô  luego  que  se  proueyese 
con  gran  recaudo  que  no  les  fuese  hecho  enojo  ninguno  ni  se  les 
dixesse  mala  palabra.  Asi  se  hiço  este  auto  con  gran  solenidad, 
y  en  aquellos  dias  no  se  ablô  en  otra  cossa  sino  en  los  grandes 
y  muchos  enemigos  que  contra  el  emperador  se  hauian  de- 
clarado. 

Despues  desto,  el  lunes  siguiente  el  emperador  mando  a  cada 
vno  de  los  dichos  reyes  de  armas  la  respuesta  por  escrito,  como 
les  hauia  dicho  que  se  les  daria,  en  la  quai  muy  particularmente 
les  respondia  y  satisfaçia  a  todo  lo  propuesto  en  sus  carteles, 
allegando  la  verdad  de  todo  lo  que  pasaua,  conforme  a  lo  que 
en  esta  misma  historia  tenemos  contado  y  a  lo  que  el  emperador 
les  hauia  respondido,  acordando  al  rey  de  Françia  como  el  hauia 
alterado  e  innouado  todos  los  conciertos  y  pazes;  como  le  hauia 
mouido  la  guerra  sin  causa  ni  razon  por  mano  de  Roberto  de  la 
Marcha,  ya  nombrado,  y  asi  mesmo  como  hauia  quebrantado  y 
no  querido  cumplir  la  paz  hecha  en  Madrid  y  no  queriendo  des- 
pues açeptar  los  medios  de  Palençia;  y  como  por  el  emperador 
nunca  hauia  quedado  de  se  guardar  y  asentar  la  paz.  Y  al  rey  de 
Yngalaterra  se  le  respondiô  asi  mismo  copiosamente  a  todo,  y 
en  particular  de  la  indegnidad  y  paga  de  la  pension  que  deçia 
série  deuida  por  el  emperador,  se  le  respondiô  la  dicha  obliga- 
cion  estar  fundada  en  los  contratos  y  obligaçiones  que  desta  pen- 
sion huuiese ,  a  las  quales  obligaçiones  se  referia,  y  que  estos 
nunca  le  hauian  sido  mostrados  ni  le   constaua  dellos,  y   que. 
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por  tanto,  el  no  se  ténia  por  obligado,  pues  sin  la  principal  obli- 
gaçion  lo  açesorio  no  ténia  effeto.  Alegauase  tanbien  lo  que  ya 
apuntamos  quando  el  emperador  hizo  esta  obligaçion,  que  fue 
hauerle  dicho  y  asigurado  el  cardenal  de  Yngalaterra  de  parte 
del  rey  que  aquello  se  haçia  por  contentar  los  de  su  Consejo  y 
subditos  y  no  para  que  huuiese  effeto;  y,  allende  desto,  que  el  rey 
deFrançia,  en  elconçierto  de  Madrid,  con  juramento  hauiafirmado 
que  el  rey  de  Yngalaterra  estaua  pagado  y  contento  de  todas 
las  deudas  y  pensiones  pasadas,  ofreciendosse  mostrarlo  assi  por 
conçierto  hecho  con  el  y  tomando  a  su  cargo  la  dicha  indegnidad, 
lo  quai  los  enbaxadores  del  rey  de  Yngalaterra  entonçes  en  su 
nombre  açeptaron,  consintiendo  expressamente  que,  quanto  a 
este  concepto,  la  capitulaçion  de  Madrid  quedase  en  su  vigor; 
por  lo  quai  todo  el  emperador  no  era  obligado  a  la  yndegnidad. 
Y  que  menos  lo  era  a  la  pena  en  que  deçia  hauer  yncurrido  por 
no  casar  con  su  hija:  lo  primero,  porque  qualquiera  stipula- 
çion  pénal  por  la  quai  se  estorua  la  libre  facultad  de  poderse 
casar  en  otra  parte  es  por  drecho  inualida,  y  ya  que  aquella 
obligaçion  valiera,  no  quedô  por  el  emperador  de  ser  cumplida, 
porque  antes  que  casasse  hauia  requerido  al  rey  de  Yngalaterra 
que  le  inuiase  su  hija  o  le  diesse  licencia  para  casar  en  otra 
parte,  como  entonçes  tocamos,  y  el  quiso  mas  inuiar  poder  a 
sus  enbaxadores  para  consentir  en  otro  casamiento  que  inuiar 
su  hija;  lo  otro,  porque  el  rey  de  Yngalaterra  no  hauia  cumpli- 
do  de  su  parte  lo  que  era  obligado,  antes  hauia  rompido  la  ca- 
pitulaçion en  que  esta  obligaçion  se  fundaua  antes  que  el  empera- 
dor se  casasse,  tratandose  secretamente  con  el  rey  de  Françia 
y  en  otras  cossas  que  en  la  respuesta  se  expresauan,  por  lo  quai 
ni  el  emperador  era  obligado  a  guardar  la  capitulaçion  ni  a 
pagar  la  pena.  En  todo  lo  damas  se  respondio  lo  mismo,  en 
sustancia,  que  al  rey  de  Françia,  por  ser  los  puntos  vnos.  Y  con 
estas  respuestas  y  con  las  que  el  emperador  diô  por  su  boca  pro- 
pria fueron  despididos  los  reyes  de  armas  y  se  fueron,  y  los  en- 
baxadores se  salieron  de  su  corte  a  diuerssos  lugares,  hasta  que 
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se  hizo  el  trueque  de  los  vnos  con  los  otros,  y  assi  se  pusie- 
ron  las  cosas  en  el  mayor  rigor  y  rompiniiento  que  se  puede 
tener. 

Y  el  emperador  inuiô  a  mandar  lo  que  sus  capitanes  deuian 
de  hazer  en  Italia,  siendo  auisado  de!  camino  que  mosiur  de  La- 
treque  lleuaua,  y  diô  orden  conio  en   Alemana  se  hiciese  copia 
de  gente,  y  en  Espana  se  hiciese  tanbien  alguna  intanteria  para 
socorro  de  Napoles  y  Lombardia.  Y  liauiendo  mandado  poner 
en  las  fronteras  de  Nauarra  todo  lo   necessario,  acordô  de  yr  a 
Aragon  a  hazer  Cortes,  conio  despues  lo  hiço,  y  los  reyes  y  re- 
publicas  dichas  le  hiçieron  guerra  con  todas  sus  luercjas  y  poder, 
de  la  quai  no  se  podrian  contar  todas  las  cossas  que  pasaron  en 
ella,  por  tratarsse  por  tantas  partes,  por  mar  y  por  tierra,  que  sé- 
ria casi  inposible  escriuirsse;  pero  escriuirenios  lo  de  Italia,  como 
mas  principal  e  inportante;  y  porque  no  dexa  de  tocar  a  nues- 
tra  historia  y  conbiene  saberssc,  para  lo  de  adelante,  quiero  aqui 
deçir  antes  que,  siendo  muerto  el  rey  de  Vngria  y  Hohemia  de  la 
manera  que  contamos  y  buelto  el  Turco  Soliman  a  su  cassa,  Juan 
Sepus,  que  era  bayboda  y  gouernador  de  vna  grande  prouinçia, 
subjeta  a  aquel  reyno,  llamada  Irassiibania,  se  llamô  rey  de  Vn- 
gria; y  ocupada  Trassilbania  hiço  lo  mismo  en  parte  de  Vngria. 
Contra  el  quai  el  infante  don  Fernando,  rey  que  era  ya  de  Bo- 
hemia  y  que  con  el  mismo  titulo  lo  deuia  ser  de  Vngria,  por  ser, 
como  se  a  dicho,  casado  con  .\nna,  hermana  del  rey  muerto,  hiço 
cxerçito  contra  el  en  este  ano  de  veinte  y  siete,  siendo  su  capi- 
tan  gênerai  del  Casimiron,  marques  de  Brandenburque,  que  lo 
hecho  del  reyno,  y  entrado  eu  Buda  fue  reçeuido  por  rey  en  ella 
dia  de  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo,  y  despues  en  el  mes  de  Otubre 
deste  mesmo  ano  resciuiô  la  corona  en  Alua  Real,  como  era  cos- 
tumbre  antigua  de  aquel  reyno;  pero  despues  adelante  el  dicho 
bayboda,  con  ayuda  y   tauor  del  Turco,  cuyo  vassallo  se  hiço, 
torno  a  ocupar  a  Buda,  llamandose  rey,  como   tanbien  contare- 
mos  en  su  lugar.  Y  con  estas  discordias  desde  a  poco  tiempo, 
muerto  el  vayboda,  se  apoderô  el  Turco  de  Buda  y  ocupô  très 
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plaças  de  aquel  reyno,  con  que  se  a  quedado  hasta  el  dia  de  oy 
y  por  nuestros  peccados. 

Agora  tornemos  a  nuestro  proposito. 


CaPITULO  IX.  CoMO  MOSIUR  DE  LaTREQUE  CAMINÔ  PARA  LA  EM- 
PRESA  DE  NaPOLES  CON  EL  EXERÇITO  FRANÇES,  Y  LAS  COSAS 
QUE    SUÇEDIERON    EN    EL    PRINÇIPIO    DELLA. 

En  tanto  que  en  Burgos  pasaua  lo  que  tenemos  contado,  vsan- 
do  el  rey  de  Françia  de!  refran  espanol:  «anden  los  tratos  y  no 
çessen  los  ingenios»,  mosiur  de  Latreque  con  su  campo,  enbian- 
dolo  el  a  mandar,  partio  de  Plasencia,  donde  diximos  que  hauia 
ydo,  prosiguiendo  su  camino  para  el  reyno  de  Napoles  por  la 
Marca  de  Ancona,  endreçô  para  la  Pulla,  paresçiendole  que  para 
rematar  lo  de  Milan  con  el  ayuda  de  venecianos  bastaua  el  du- 
que  de  Vrbino  con  el  campo  de  la  liga,  que  venecianos  para  este 
efeto,  con  acuerdo  de  los  confederados,  mandauan  bénir  al  mes- 
mo  tiempo  en  Lombardia.  Y  sauida  la  determinaçion  y  camino 
de  mosiur  de  Latreque,  con  el  quai  tanbien  se  juntô  el  marques 
de  Saluçio  con  parte  de  la  gente,  el  principe  de  Orange  y  los 
otros  capitanes  del  emperador  sacaron  su  exerçito  de  Roma  y 
de  su  comarca,  donde,  como  ya  esta  dicho,  hauia  muchos  dias 
que  estaua  alojado,  lo  quai  se  hizo  con  harta  dificultad  podia 
ser  mediado  el  mes  de  Hebrero,  y  caminando  con  el  campo  di- 
uidido  por  diuerssos  caminos,  todos  tomaron  la  via  de  la  ciudad 
de  Troya,  que  es  en  la  Pulla,  donde  se  acordo  de  hazer  la  massa 
del  exerçito,  paresçiendo  estar  en  buena  comarca  para  acudir  a 
todas  partes. 

El  marques  del  Gasto,  que  se  hauia  partido  delante  en  la 
banguardia  de  la  infanteria  espanola,  llegado  a  vna  villa  llamada 
Valmonton,  por  donde  quiso  hazer  su  camino,  hallô  que  estaua 
fortificada  de  gente  contra  el,  porque  el  seiïor  délia,  que  era 
Vrsino,  quiso  ser  el  primero  que  mostrase  buena  voluntad  a  los 
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francesses;  por  lo  quai  el  marques  acordô  de  conbatirlo,  y  asi 
lo  hiço,  y  fue  entrada  por  fuerça  y  saqueada.  Y  de  ay  prosiguiô 
su  camino  para  Troya  por  San  Jerman  y  por  Venabente,  y  asi 
lo  dex6  asigurado  por  los  que  atras  quedauan.  Pero  Juan  de  Vr- 
bina,  que  hauia  quedado  en  la  retaguardia.de  quatro  mil  espa- 
noles,  Ilegando  a  San  Jerman  endreçô  su  via  por  Benafria  y  baxô, 
pensando  ocupar  el  passo  de  la  montaiïa  para  entrer  en  la  Pulla; 
pero  estando  çerca  supo  como  la  hauian  ya  passado  los  france- 
sses, avnque  con  gran  trauajo,  y  asi  huuo  de  boluer,  pero  con 
grandes  contrastes,  porque  ya  todas  las  mas  de  las  tierras  ha- 
uian tomado  la  voz  de  Françia,  de  libiandad  y  temtjr.  De  ma- 
nera  que,  constriiiido  de  la  neçesidad,  huuo  de  caminar  haçiendo 
mal  y  daiio  en  ellas,  y  se  vino  a  juntar  todo  el  exerçito,  por 
quanto  avn  no  era  llegada  toda  su  artilleria  ni  Fabriçio  Marran- 
cio,  que  traya  çinco  mil  ytalianos,  vino  Latreque  con  toda  su 
potençia  y  furia  a  alojar  el  suyo  a  quatro  millas  de  alli. 

y  estando  assi  tan  vezinos  y  entendido  que,  segun  la  muestra 
que  hauian  hecho  los  francesses,  venian  a  pasar  junto  al  aloja- 
miento  que  el  campo  impérial  ténia,  el  principe  de  Oranje  pusso 
en  consulta  si  le  saldria  a  dar  la  vatalla  o  no.  El  marques  del 
Gasto,  cuyo  boto  fue  tl  primero,  y  el  de  muchos  del  Consejo, 
fue  que  la  diesse,  diçiendo  que  si  Dios  les  daua  vitoria,  como  lo 
esperauan,  que  era  acauar  aquella  guerra  y  atajar  los  grandes 
danos  que  esperauan,  y  que  podrian  hazer  con  bentaja  a  la  su- 
uida  de  vn  collado  que  estaua  entre  los  dos  campos.  El  principe 
de  Oranje  era  tan  animosso  y  sin  temor,  que  estaua  inclinado  a 
este  parescer;  pero  Ilegando  el  boto  de  Hernando  de  Alarcon, 
avnque  no  lo  era  menos,  fue  en  lo  contrario,  diçiendo  que  no 
se  deuia  auenturar  todo  aquel  reyno  en  vna  vatalla,  en  la  quai 
hauia  tanta  desygualdad  en  numéro  de  la  gente,  pues  eran  très 
para  cada  vno  dellos;  que  le  parescia  que  deuian  dexar  passar 
la  primera  furia  de  los  francesses  y  esperar  la  mas  gênte  que 
faltaua,  y  que  el  tiempo  mostraria  lo  que  se  deuia  de  hazer,  prin- 
çipalmente  hauiendo  reçeuido  cartas  del  emperador  en  aquella 
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conjuntura  en  que  les  mandaua  entretener  la  guerra,  que  les  in- 
uiaria  socorro  muy  presto.  Finalmente,  diô  taies  razones,  que 
se  tomo  por  resolucion  fortificar  su  campo  y  esperarlos  si  ellos 
quisieran  bénir  a  conbatillos  sin  les  salir  al  camino. 

Tomado  y  effetuado  este  consejo,  los  françesses  se  mouieron 
de  do  se  hauian  puesto  y  vinieron  a  pasar  junto  al  canipo  de 
Espana  sin  le  ossar  acometer  y  se  alojaron  a  tiro  de  caîion  o 
muy  poco  mas  del.  Y  luego  el  dia  siguiente  se  trauô  vna  muy 
braua  escaramuza  entre  los  cauallos  lixeros  de  ambos  campos, 
siendo  capitan  gênerai  de  los  del  emperador  don  Hernando  de 
Cronçaga,  que  es  hoy  capitan  gênerai  y  gouernador  del  estado  de 
Milan,  en  la  quai,  avnque  don  Hernando  lo  hiço  esforçadaraentC; 
por  la  mala  orden  de  los  suyos  los  françesses  Ueuaron  lo  mejor, 
y  el  perdiô  su  estandarte  y  fue  muerto  el  que  lo  lleuaua,  pero 
en  la  que  al  dia  siguiente  se  offreciô  resçiuieron  mucho  daiîo  los 
françesses,  y  assi  se  estuuieron  los  dos  campos  doze  o  quinçe 
dias.  Y  visto  por  el  principe  la  gran  ventaja  que  el  campo  fran- 
ges ténia,  que  le  benian  nuebos  socorros  de  florentines  y  otras 
partes,  con  paresçer  de  aquellos  capitanes  acordo  de  se  retirar 
hazia  Napoles  a  se  juntar  con  don  Hugo  de  Moncada,  vissorrey, 
que  ténia  auisso  que  venia  en  su  ayuda  con  razonable  copia  de 
gente.  Lo  quai  se  hiço  con  tanto  orden  y  secreto,  que  sin  reçe- 
uir  daîlo  ni  sinsabor  alguno  hiçieron  su  retirada;  y  dexando  los 
enemigos  en  la  PuUa  vinieron  hasta  Benabente,  donde  ya  era 
llegado  don  Hugo  de  Moncada  con  la  gente  que  traya  de  Napo- 
les; y  con  el  venia  el  principe  de  Salerno  y  otros  caualleros  prin- 
cipales, el  quai  venia  con  proposito  y  paresçer  que  deuian  espe- 
rar  a  los  françesses  y  conbatirlos.  Y  assi  lo  procuré  y  dio  algu- 
nas  causas  para  ello;  pero  venciendo  el  voto  y  razones  contrarias 
se  dexô  de  hazer,  y  llegando  a  tierra  de  Lavor,  fue  don  Hugo 
tanbien  de  paresçer  que  deuian  parar  y  defender  con  su  exer- 
çito  los  passos  de  Capua  y  de  Dichento  y  otros.  Pero  al  prin- 
cipe y  a  los  mas  de  aquellos  capitanes  paresçiô  peligroso  con- 
sejo, porque  algunas  tierras  del  reyno  y  algunos  hombres  hauian 
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ya  tomado  la  voz  de  los  francesses,  siguiendo  la  fania  de  su  po- 
der  y  multitud;  de  nianera  que  huuieron  de  tomar  por  resolu- 
cion  de  se  meter  en  la  ciudad  de  Napoles  y  defender  lo  demas 
que  pudiessen,  y  esperar  el  ayuda  que  el  emperador  hauia  es- 
crito  que  les  inuiaria  y  sabian  ya  que  en  Alemana  se  procuraua. 
Llegados,  pues,  a  Napoles  mediado  el  mes  de  Marco,  se  pusie- 
ron  en  la  orden  y  fortificacion  que  conueni;i. 

En  este  misnio  tiempo  los  francesses,  des[nics  de  la  retirada 
de  los  espanoles,  con  la  reputacion  que  ella  les  causaua  procu- 
raron  poner  todo  lo  Ilano  del  reyno  debaxo  de  su  dominio,  lo 
quai  hiçieron  con  poca  dificultad,  porque  los  naturales  del  son 
inclinados  a  nouedades,  y  muchos  dellos  tenian  aficion  antigua 
a  francesses,  los  quales  hasta  alli,  con  la  opinion  que  tenian  que 
hauian  de  hauer  vatalla,  esperando  el  fin  se  hauian  detenido; 
])ero  visto  que  sin  la  esperar  se  hauia  el  campo  de  Espana  reti- 
rado,  venian  todos  a  darle  la  obediençia.  En  la  Pulla  solamenle 
quedô  entonces  Manfredonia  la  ciudad  de  Melfi,  en  la  quai  se 
fortifico  y  puso  en  ella  defensa  con  dos  mil  ytalianos  que  se  le 
dieron  para  ello  el  principe  y  seiîor  délia,  avnque  sus  passades 
hauian  seguido  la  parte  françessa.  Y  los  francesses,  visto  que  no 
podian  yr  sobre  Napoles  con  seguridad  de  vituallas  quedando 
Melfi  enemiga,  acordaron  de  la  yr  a  combatir,  y  cercandola  la 
hizieron  grande  bateria,  y  dandole  algunas  vatallas,  al  prinçipio, 
por  el  buen  esfuerço  del  principe  y  de  su  gente  no  la  pudieron 
entrar;  pero  al  fin  fue  tomada  y  el  principe  presso,  sin  poder  ya 
defendersse,  y  assi  presso  perseuerô  algunos  dias  en  la  fe  de  Es- 
pana; pero  despues,  creçiendo  la  prosperidad  de  los  francesses, 
con  cobdiçia  de  cobrar  su  estado  se  mudo  y  dio  la  obediençia  al 
rey  de  Françia,  por  donde  la  perdiô  despues  con  la  honrra  que 
hauia  ganado  en  se  defender  todo  lo  que  pudo.  Acabado  esto 
por  los  francesses  y  teniendo  cassi  todo  el  reyno  Ilano,  si  no  fue- 
ron  algunas  pocas  plaças  fuertes  y  proueydas,  entre  las  quales 
eran  Gaeta,  puerto  de  mar  muy  conuiniente,  donde  se  metiô  el 
cardenal  con  buena  copia  de  gente,  ellos  acordaron  con  grande 


402  PERO    MEXIA 


reputaçion  y  prosperidacl  venir  a  sitiar  la  ciudad  de  Napoles,  en 
que  consistia  el  fin  de  esta  empressa,  donde  llegaron  mediado  el 
mes  de  Abril  con  mayor  campo  del  que  hauian  metido  en  el 
reyno,  porque  los  naturales  del,  queriendo  ganar  crédite  y  fauor 
con  ellos,  les  venian  a  seruir.  Llegando  assi  sobre  la  ciudad  con 
mas  furia  que  orden,  don  Hernando  de  Gonçaga,  como  esta  di- 
cho,  capitan  gênerai  de  los  cauallos  ligeros,  tuuo  vn  renquentro 
o  escaramuça  con  ochocientos  cauallos  suyos  y  los  rompiô  y 
desbaratô  y  metiô  en  Napoles  con  mas  de  ducientos  dellos,  en 
que  se  esquitô  bien  de  la  desgraçia  passada  en  Troya,  y  diô 
buen  anuncio  del  fin  desta  guerra,  y  compeliolos  a  hazer  el  alo- 
jaraiento  con  mas  tiempo  y  temor,  el  quai  asentaron  sobre  el 
monte  que  esta  en  Pogio  Real.  Y  fortificandolo  en  gran  manera 
bien  y  haziendo  vn  fuerte  reparo  desde  aquel  alojamiento  hasta 
otro  monte  que  se  dize  Cabo  de  vSant  Genaro,  monte  que  esta  so- 
bre la  puerta,  pusieron  en  el  quatro  mil  hombres  con  veinte  pie- 
zas  de  artilleria  gruessa,  dexando  seguredad  del  passo  del  vn  real 
al  otro  y  el  dicho  reparo,  que  duraua  média  milla;  y  puestos  en 
esta  orden,  cada  dia  hauia  grandissimas  escaramuças,  ganando  a 
vezes  los  vnos  y  a  vezes  los  otros,  procurando  los  françesses  todo 
lo  posible  çercar  y  apretar  la  entrada  y  salida  de  la  ciudad  por 
mar  y  por  tierra,  para  estoruarles  y  quitarles  los  bastimentos, 
porque  entendian  que  eran  taies  los  capitanes  y  gente  que  den- 
tro  estauan,  que  si  no  fuesse  por  neçesidad  de  hambre  no  eran 
bastantes  a  tomarlos  por  fuerça  ni  conbate.  Para  el  quai  effeto, 
allende  del  exerçito  de  tierra,  dieron  orden  como  las  galeras  de 
Françia  y  Veneçia  anduuiessen  por  la  costa  haciendo  todo  el 
mas  daiio  que  fuesse  posible,  y  asi  se  hiço;  y  pusieron  estantes 
en  el  puerto  de  Salerno,  que  por  ellos  estaua,  ocho  galeras, 
cuyo  capitan  era  Pedro  Elibodoxio,  teniente  de  Andréa  Doria, 
que  por  estar  a  treinta  millas  de  Napoles  les  estoruaua  e  impidia 
muy  mucho  el  trato  y  prouision  del  mar;  de  manera  que  sin 
duda  ninguna,  antes  ni  despues  deste  tiempo  en  las  guerras  que 
el  emperador  ha  tenido,  nunca  sus  cossas  estuuieron  en  Italia  en 
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tanto  aprieto  como  lo  que  este  çerco  de  Napoles  durô;  porque, 
con  hauer  quedado  en  Milan  Antonio  de  Leyua  con  tan  poco 
campo  como  esta  entendido  y  tan  poderossa  la  parte  de  la  liga 
en  Lombardia,  todo  el  reyno  tuuieron  los  françesses  por  suyo;  y 
puestos  sus  capitanes  en  guarniciones  en  algunas  partes  del,  si 
no  fue  en  la  ciudad  de  Napoles  e  isla  de  Gaeta,  y  tanbien  Man- 
fredonia  en  la  Pulla,  y  no  se  si  alguna  otra  plaça  fuerte,  y  avn 
sobre  Gaeta  tuuieron  puesto  sitio  y  çerco. 

lîuuo  tanbien  grande  difîcultad  y  trauajo  en  esta  sazon,  y  lue 
que  entre  el  principe  de  Oranje,  capitan  gênerai  deste  campo,  y 
don  Hugo  de  Moncada,  vissorrey  de  Napoles,  se  començô  çierta 
manera  de  competençia  y  bando;  porque  el  don  Hugo,  acostum- 
brado  a  mandar  solo  como  virrey  de  aquel  reyno,  sufria  con 
poca  paçiençia  que  el  principe  de  Oranje  mandase  absolutamen- 
te  las  cessas  de  la  guerra,  paresçiendole  que  al  principe,  por  la 
poca  experiencia,  faltauan  las  partes  que  ténia  para  gouernar 
cossa  de  tanta  importançia,  y  siguiendo,  como  suele  siempre 
aconteçer,  los  otros  capitanes  y  caualleros  estas  pasiones,  vinie- 
ron  a  diuidirsse  y  andar  diferentes  algunas  vezes  con  los  pares- 
çeres,  de  lo  quai  se  siguian  muchas  dificultades  en  las  prouisio- 
nes  y  acuerdos  de  la  guerra,  que  si  duraran  pudieran  traher  la 
cossa  a  gran  peligro. 


Capitulo   X.   De  como  pasô  la  batalla  de  mar  de  don  Hugo 

DURANTE  EL  ÇERCO   DE   NaPOLES,  Y    EL  RENQUENTRO  DE  VaLDEPE- 
CORAS,  Y  LO  SUÇEDIDO  EN  L0NBARDIA  EN  EL  ENTRETANTO. 

l'Lstando,  pues,  los  vnos  y  los  otros  en  este  estado,  don  tlugo 
de  Moncada,  como  ténia  grande  animo  y  singular  ingenio  para 
las  armas,  queriendo  seruir  al  emperador  y  ganar  honrra  y  fama, 
conosçiendo  en  quanto  aprieto  y  estrecho  ponian  a  Napoles  las 
galeras  que  Felipino  Doria  ténia  en  Salerno,  y  teniendo  auisso 
que  estauan   descuydados  algo,    paresçiendole  que,  armando  el 
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seis  galeras  que  alli  ténia  y  dos  vergantines,  podria  atajarlos  y 
tomarlos,  con  lo  quai  quedaria  la  mar  libre  a  la  ciudad  y  serian 
librados  del  principal  peligro  en  que  estauan,  y  comunicado  esta 
con  sus  amigos  y  con  el  principe,  a  todos  los  quales  les  pares- 
çiô  bien  y  cossa  haçedera,  como  lo  fuera  si  todos  guardaran  la 
orden  que  deuian,  lo  determinô  poner  luego  en  efeto,  y  tueronle 
dados  para  ello  setecientos  soldados  espafioles  de  los  mejorea 
del  canipo,  con  los  quales  se  metiô  en  las  dichas  seis  galeras  y 
bergantines,  y  con  el  los  principales  de  sus  amigos  que  seguian 
su  opinion,  que  fueron  el  marques  del  Gasto  y  Ascanio  Colona, 
y  el  marques  de  Çorita  y  Çesar  de  Zamusca,  cauallero  del  em- 
perador  que  el  ano  antes  hauia  ydo  en  Italia  a  le  seruir,  y  Gar- 
cia Manrrique  y  otros  caualleros.  Y  como  esto  no  se  pudo  hacer 
con  tanto  secreto  qne  los  enemigos  no  tuuiessen  sentimiento 
dello,  lue  auisado  Filipino  Doria,  y  con  muy  gran  presteza  y  di- 
ligençia  guarneçio  sus  galeras  y  metiô  nuebos  soldados  en  allas; 
de  tal  manera  que  al  que  pensauan  tomar  descuydado  tomaron 
armado  y  aperceuido. 

Llegado,  pues,  don  Hugo  a  do  Felipino  estaua  esperando,  sin 
mas  se  detener  acomete  la  vatalla,  la  quai  verdaderamente  fue 
vna  de  las  mas  sangrientas  que  se  a  visto,  y  quentanla  de  di- 
uersas  maneras;  pero  la  suma  çierta  es  que,  teniendo  ya  vista 
los  vnos  de  los  otros,  caminando  para  se  encontrar  Filipino 
Doria,  visto  que  don  Hugo  no  ténia  sino  seis  galeras,  porque 
para  las  dos  justas  traya  tanbien  algunos  bergantines  y  fragatas, 
mando  a  très  de  las  ocho  que  lleuaua  que  se  desuiassen  a  la  mar 
para  acometer  quando  conuiniese  y  el  hiçiese  senal  dello;  y  lle- 
gado a  afrontarse  los  çinco  que  quedauan  con  los  enemigos  e 
començada  la  vatalla,  dos  de  las  de  don  Hugo  no  quisieron  in- 
uestir,  contra  la  orden  y  mandamiento  suyo,  sino  andarse  tiran- 
do  desde  fuera;  pero  las  otras  que  lo  hiçieron  se  dieron  tan  buen 
cobro  que,  avnque  con  muy  grande  resistencia  y  muchas  muer- 
tes  de  ambas  partes,  de  la  grande  arcabuzeria  y  escopeteria  que 
de  todos  tenian,  la  vitoria  se  yba  declarando  por  la  parte  de  los 
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espanoles,  y  tenian  ya  rendidas  dos  galeras,  y  las  dcmas  estauan 
para  hazer  lo  mismo;  pero  a  este  tiempo  las  très  ginovesas  que, 
como  dixe,  se  hauian  apartado,  binieron  a  enuestir  en  socorro  de 
las  suyas,  las  quales  hicieran  poco  efeto  si  las  dos  de  don  Hugo 
que  hasta  alli  no  hauian  peleado  lo  hicieran  entonçes  y  ayudaran 
a  las  otras  quatro;  mas  no  solamente  no  lo  hizieron,  pero,  des- 
amparando  a  su  capitan,  començaron  a  huyr;  de  manera  que, 
quando  ya  don  Hugo  pensaua  hauer  la  vitoria,  se  començô  la  va- 
talla  de  nuebo  con  doblada  desygualdad,  y  con  que  la  galera  ca- 
pitana,  en  que  el  yua  desde  el  principio,  estaua  muy  falta  de 
gente,  porque  la  de  Felipino  Doria  hauia  disparado  vn  basilisco, 
y  açertandole  de  dar  de  proa  a  popa  poi  toda  la  cruxia,  le  hauia 
muerto  mas  de  quarenta  hombres  de  los  mejores  délia.  Y  vistas 
estas  dificultades  por  don  Hugo,  poniendo  su  persona  a  ma.s 
riesgo  de  lo  que  conbenia,  saliô  a  la  cruxia  de  su  galera,  y  ani- 
mando  a  los  suyos  con  obras  y  con  palabras,  se  torno  a  ençen- 
der  la  pelea  muy  cruel,  no  faltando  Felipino  Doria  por  su  parte 
vn  punto  de  lo  que  conbenia  a  esforçado  y  sauio  capitan.  Y  an- 
dando  en  esta  furia,  tue  don  Hugo  muerto  de  vn  tiro  que  le 
açertô  por  vn  braço  y  costado;  y  con  su  muerte  fue  su  galera 
rendida  y  tomada,  y  tras  ella  las  otras  très  que  con  el  hauian 
quedado,  no  pudiendo  ya  resistir  mas  a  la  fuerça  y  ventaja  de 
los  enemigos,  y  asi  acauô  este  muy  esforçado  cauallero,  con  de- 
xar  perpétua  fama  de  su  animo  y  balentia  y  de  su  grande  inge- 
nio  y  auilidad  en  los  hechos  de  armas  de  guerra.  Muriô  en  este 
dia  con  el  Çessar  de  Zamusca  y  don  Bernai  de  Villamarin,  hijo 
del  almirante  que  fue  de  Napoles,  y  don  Pedro  de  Cordoua,  hijo 
del  conde  de  Golisario,  y  Luis  de  Guzman,  que  fue  el  mayor  mu- 
sico  de  biguela  que  hubo  en  sus  tiempos,  y  otros  principales  ca- 
ualleros  y  capitanes  de  infanteria;  Machin  de  Apa  y  Espinosa  y 
liarniedo,  y  otros  muy  balientes  y  senalados  soldados;  y  fueron 
pressos  los  marqueses  del  Gasto  y  de  Çorita  y  Ascanio  Colona 
y  otros  algunos  hombres  dt^  menos  quenta. 

Esta  vitoria,  por  ser  en  aquella  conjuntura,  diô  grande  animo 
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y  reputacion  a  los  enemigos  del  emperador  y  causô  grande  tris- 
teza  a  los  que  en  Napoles  estauan,  por  la  perdida  de  tan  sena- 
Jados  hombres  y  tan  buena  gente;  pero,  como  dize  el  refran  cas- 
tellano  «no  ay  mal  que  no  venga  por  bien>,  plugo  a  Dios  que 
de  dano  tan  notable  se  sacô  prouecho  para  las  cossas  del  empe- 
rador. El  vno  fue  que  como  por  la  muerte  de  don  Hugo  çesasse 
la  competencia  y  envidia  entre  el  y  el  principe  de  Oranje,  que 
ponia  en  confusion  y  peligro  en  las  prouisiones,  fue  el  gouierno 
de  ay  adelante  no  se  si  mejor,  pero  mas  ordenado  y  pacifico; 
y  el  otro  fue  que  de  la  prission  del  marques  y  de  los  demas 
naciô  la  ocasion  y  se  abriô  el  camino  para  que  Andréa  Doria 
viniese  a  su  seruicio,  como  adelante  se  dira,  que  tan  açepto  y 
prouechoso  a  sido  en  el;  pero  por  entonçes  tener  la  mar  ocu- 
pada  causô  muchas  neçesidades,  que  los  çercados  pasaron  con 
grande  animo;  y  con  todos  sus  trauajos,  los  espafioles,  guiados 
las  mas  de  las  vezes  por  Juan  de  Vrbina,  les  dauan  tantas  esca- 
ramuzas  y  rebatos  a  los  françesses,  que  nunca  los  dexauan  dor- 
mir sueiïo  siguro. 

Y  puedese  tener  por  çierto  que  fue  este  vn  çerco  de  los  mas 
senalados  del  mundo;  porque,  allende  de  que  durô  quatro  me- 
sses, pasaron  en  el  muy  grandes  y  senalados  hechos  de  armas, 
particulares  de  vna  y  otra  parte,  y  grandes  ardides  y  auissos, 
que  no  pueden  ser  contados;  pero  contaré  los  mas  générales  y 
comunes,  y  avn  destos  solamente  los  mas  senalados,  como  fue 
el  trançe  de  las  galeras  dicho  y  el  que  aora  diremos,  que  passé 
desta  manera:  que,  hauiendose  menoscauado  los  mantenimien- 
tos  de  los  cauallos,  el  principe  proueyô  que  don  Hernando  de 
Gonçaga,  con  quinientos  cauallos  ligeros  y  docientos  hombres 
de  armas  y  quatro  mil  infantes  alemanes  y  mil  espanoles,  ile- 
uando  todos  los  mas  carruajes  de  campo,  saliesen  luego  la  via 
de  Pie  de  Gaeta  para  que  mas  copiossamente  hiciese  el  saco- 
mano;  el  quai  con  buena  orden  saliô  vna  noche  a  hazerlo,  y  fue 
neçesario  llegar  hasta  vn  llano  que  esta  ocho  millas  de  Napoles, 
y  pasaron  vn  muy  estrecho  paso  que  entre  dos  montanas  se  halla 
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antes  de  llegar  al  dicho  Uano,  llamado  Valdepecoras,  a  la  guar- 
da  del  quai  don  Ilernando  mando  quedar  los  mil  espanoles,  ha- 
uiendo  passado  toda  la  otra  gente  con  los  sacomanos,  que  luego 
començaron  a  cargar  y  hazer  su  obra.  Pusso  don  Hernando  los 
cauallos  ligeros  en  esquadra  hazia  la  parte  de  los  Irançesses  que 
se  podria  temer  que  vendrian,  y  los  hombres  de  armas  mas 
atras,  y  la  infanteria  alemana  çerca  del  passo;  y  estando  assi, 
los  corredores  que  hauian  inuiado  a  reconosçerle  vinieron  a  de- 
cir  como  venian  muy  çerca  grandes  esquadrones  de  enemigos 
de  a  pie  y  de  a  cauallo,  y  era  assi;  porque,  teniendo  los  françe- 
sses  notiçia  desta  su  salida,  inuiaron  gran  caualleria  de  la  suya 
y  ocho  o  diez  mil  infantes  alemanes  para  darles  la  vatalla.  Este 
reuato  no  pensado  puso  a  don  Hernando  en  confusion,  que- 
riendo  por  vna  parte  hazer  conforme  a  su  animo  y  por  otra  con- 
siderando  que  si  aquella  gente  perdia  alli,  que  era  perdida  la 
ciudad  tambien;  yaun,  venciendo  esta  consideraçion,  mandé 
dar  orden  a  retirar,  el  quai  por  no  darse  o  por  no  guardarsse 
como  conbenia  y  por  ser  el  passo  estrecho  por  do  hauian  de 
tomar,  los  alemanes,  no  guardando  lo  que  suelen  siempre  guar- 
dar,  se  enboluieron  con  los  carruages  y  sacomanos,  dandose 
mucha  mas  priessa  a  la  retirada  de  lo  que  deuieran;  de  tal  ma- 
nera  que  enbaraçauan  el  passo  por  la  mucha  diligençia  que  be- 
nian  a  no  poder  hazer  lo  que  procurauan.  Y  cargando  ya  a  este 
tiempo  los  enemigos,  don  Hernando  començô  a  hazer  rostro 
con  los  de  cauallo;  pero  como  ellos  entendieron  que  los  alema- 
nes se  yban,  los  mas  dellos  no  curaron  sino  de  saluarse,  ha- 
çiendo  su  temor  justo  el  injusto  de  los  alemanes,  y  Ilegando  al 
passo  y  hallandolo  tan  ocupado  que  ya  no  lo  era,  hicieron  cami- 
nos  nuebos  por  la  montana,  de  los  que  suele  abrir  la  necesidad 
forçosa;  los  demas,  a  quien  la  verguença  hauia  detenido,  hicie- 
ron entre  tanto  lo  que  podian  peleando  con  los  enemigos,  que 
hicieron  muy  gran  prouecho  a  los  que  sin  ella  caminauan,  de 
los  quales  perdieron  mas  de  çiento  entre  pressos  y  muertos,  y 
•don  Hernando,  viendo  perdida  la  esperança  de  prouision   nin- 
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guna  en  tanta  desorden,  procuré  de  saluarse,  y  hubo  de  pasar  a. 
pie,  porque  no  pudo  a  cauallo.  Los  mil  espanoles  que  a  la  guar- 
da  del  passo  hauian  quedado,  avnque  vieron  la  desorden  comun 
de  toda  la  otra  gente,  nunca  la  quisieron  desocupar  hasta  ver 
porque,  antes  ellos  tomaron  lo  alto  del  monte  que  estaua  sobre 
el  passo,  viniendo  hacia  los  enemigos,  y  fue  a  tiempo  que  11e- 
gaua  gruessa  gente  dellos  para  entrar  por  el.  Los  quales,  oyendo 
el  apellido  de  Espaiîa  en  compaiïia  de  muchos  arcabuzeros,  se 
detuuieron  sin  tornarlo  a  acometer  y  perdieron  la  oportunidad 
que  hauian  ganado  y  dieron  espaçio  a  los  que  se  yban  para  po- 
derlo  hazer;  y  assi  fue  muy  menor  perdida  de  lo  que  pudiera 
ser,  avnque  todavia  fueron  pressos  y  muertos  mas  de  treçien- 
tos  hombres  de  pie  y  de  a  cauallo  y  lleuados  por  los  françesses 
mil  y  trecientos  carruajes  pero  tuuosse  por  gran  ventura,  en 
tan  gran  peligro,  salir  côn  tan  poco  daiio,  por  la  ceguedad  de 
los  françesses  y  buena  demostracion  de  los  espaiioles.  Y  asi 
passo  este  desbarato,  llamado  Valdepecoras,  tomando  el  nonbre 
del  passo  donde  acaeçio,  el  quai  no  basto  a  menguar  el  animo 
al  principe  de  Oranje  ni  a  los  otros  caualleros  que  con  el  esta- 
uan  çercados,  antes  de  ay  adelante  lo  tubieron  muy  mayor,  avn- 
que cresçieron  las  neçesidades  y  falta  de  bastimentos. 

Entrando  ya  el  mes  de  junio  y  andando  ya  en  très  messes 
que  estauan  çercados,  confiando  en  la  virtud  y  esfuerço  de  su 
gente  y  teniendo  esperança  en  el  socorro  de  alemanes,  con  los 
quales  auia  ya  nueua  que  era  bajado  en  Italia  y  que  venia  por 
capitan  dellos  el  duque  de  Branço,  que  es  principal  senor  en 
Alemana,  avnque  este  socorro  no  llegô  alla  ni  paso  de  Lombar- 
dia.  El  suceso  del  quai  o  de  lo  que  en  Lombardia  passaua  en 
tanto  que  duraba  el  çerco  de  Napoles  hasta  el  tiempo  que  tene- 
mos  dicho  es  bien  que  en  suma  digamos  aqui,  porque  mejor  se 
entienda  lo  vno  y  lo  otro,  y  passo  assi:  que  Antonio  de  Leyua, 
que  en  Milan  hauia  quedado  quando  Latreque  partiô  para  Xapo- 
les,  como  diximos,  avnque  con  pequeiîo  campo  en  numéro  de 
gente,  supliendo  esta^  falta  la  grandeza  de  su  animo,  no  sola- 
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mente  defendiô  aquella  ciudîid  de  todo  el  poder  de  los  enemi- 
gos,  pero  saliô  alguna  vez  y  acomctiô  y  hizo  algunas  cossas 
senaladas,  entre  las  quales  lue  que,  hauiendo  sentido  mucho  per- 
der  la  ciudad  de  Pauia,  que  Latreque  hauia  ocupado,  paresçien- 
dole  que  no  hauia  tanta  guarda  en  ella  que  bastasse  a  su  resis- 
tencia,  salio  vn  dia  de  los  primeros  de  Mayo  de  Milan  con  la 
nias  de  la  gente  que  alli  ténia  y  fue  a  dar  sobre  Pauia,  y  sin  mas 
se  detener  le  dio  luego  la  vatalla  con  tanta  determinaçion,  que 
los  que  estauan  dentro  duraron  poco  en  la  resistençia,  y  fue  to- 
mada  por  tuer<;a  de  armas,  y  con  el  alegria  desta  vitoria  y  no 
temiendo  lo  que  el  duque  de  Milan  podia  hazer,  por  quanto  el 
de  Vrbino  se  hauia  puesto  a  la  guarda  de  las  tierras  de  veneçia- 
nos  para  enbaraçar  si  pudiesse  la  venida  del  duque  de  Branço  y 
de  los  alemanes,  Antonio  de  Leyua  fue  sobre  Viagrassa  y  la 
tomô  con  otros  algunos  lugares,  en  que  pasaron  algunas  buenas 
cossas.  Y  gastando  en  esto  pocos  dias,  passando  el  rio  Ada  se 
lue  hazia  Bergamo,  ciudad  de  veneçianos,  para  esperar  y  fauo- 
resçer  la  venida  del  duque  de  Branço,  el  quai,  a  pesar  del  duque 
Vrbino,  pasô  el  passo  de  Pesquera  y  saqueô  la  villa  y  se  vino 
a  juntar  con  Antonio  de  Leyua  çerca  de  Bergamo,  el  quai 
traya  quinçe  mil  alemanes  y  ochocientos  hombres  de  armas; 
pero  venia  demasiadamente  enbaraçado  de  artilleria  y  otras  mu- 
nii^iones,  que  fueron  muy  costossas  e  inpertinentes  para  el  soco- 
rro  que  venia  a  hazer. 

Hauiendose,  pues,  visto  y  comunicado  las  cossas,  el  Antonio  de 
Leyua  fue  acordado  de  se  yr  a  poner  sobre  Lodi  y  cobrar  aque- 
lla ciudad  antes  de  proseguir  su  camino;  y  poniendo  este  con- 
sejo  en  efeto,  caminaron  con  sus  campos  sin  que  el  duque  de 
Vrbino  se  atreuiesse  a  se  estoruarlo,  y  fueron  a  poner  çerco 
sobre  ella;  pero  hauiendola  fortificado  tan  de  proposito  el  duque 
P  rancisco  Sforça  y  puesto  tanta  y  tan  buena  gente,  que  hallaron 
la  cossa  mas  dificultossa  de  lo  que  pensauan,  de  manera  que, 
avnque  la  batieron  y  conbatieron  luego  con  grande  détermine  - 
çion,  hiçieron  los  de  dentro  tan  buena  resistencia,  ayudados  de 


470  PERO    MEXIA 


la  fuerça  de  sus  reparos,  que  no  la  pudieron  entrar  por  batalla. 
Pero  todavia  se  entendia  que  durando  mas  el  çerco  no  se  pudie- 
ran  defender,  forçados  de  la  fuerça  de  la  hambre,  porque  tenian 
ya  falta  de  bastimentos;  pero  sobrevinieron  luego  dos  cessas 
que  deshiçieron  luego  la  esperança  dello:  la  vna  fue  que  dio 
pestilençia  en  el  real,  principalmente  en  los  alemanes,  de  que 
morian  muchos  dellos  y  muchos  se  yban  de  miedo  délia;  la 
otra.fue  que,  como  dicho  tengo,  el  duque  de  Branços  quiso 
traher  tanta  artilleria  y  tantos  instrumentos  y  muniçiones  y  hiço- 
en  ello  tanto  gasto  y  por  caminar  con  el  gastô  tanto  tiempo  en 
el  camino,  que  llegado  el  termino  para  hazerse  la  paga  no  hubo' 
dineros  para  ello,  y  los  alemanes  no  quisieron  esperar  por  ella 
y  determinaron  de  se  voluer  a  sus  cassas. 

Y  açerto  esto  a  ser  a  tiempo  que  el  rey  de  Françia,  sauida  la 
venida  del  duque  en  Italia,  inuiô  a  Francisco  Borbon,  conde  o 
mosiur  de  Sant  Pol,  con  vn  buen  campo  de  nueue  o  diez  mil 
suyzos  y  mil  hombres  de  armas  en  Lombardia,  con  instruçicrv 
y  orden  que  si  el  duque  caminase  para  Napoles  fuesen  en  su 
seguimiento  a  socorrer  a  Latreque,  y  si  parase  en  Lombardia, 
qne  se  juntase  con  el  duque  de  Vrbino  contra  Antonio  de  Leyua. 
Por  la  baxada  de  mosiur  de  Sant  Pol  alçôse  de  sobre  Lodi  y  vi- 
nose  a  alojar  en  Mariniano,  de  donde  despues  se  tornô  a  meter 
en  Milan,  puesto  el  mejor  recaudo  que  pudo  en  Nouara  y  en 
Pauia.  Y  el  franges,  juntandose  con  el  duque  de  Vrbino  contra 
Antonio  de  Leyua  y  haciendose  seiïor  del  campo,  çerco  y  tomo 
a  Nouara,  avnque  no  pudo  tomar  el  castillo,  y  despues  hiço  lo 
mesmo  en  Viagrassa,  y  pasando  algunos  dias  fueron  sobre  la 
mal  afortunada  ciudad  de  Pauia,  y  el  duque  de  Vrbino  por  vna 
parte  y  mosiur  de  Sant  Pol  por  otra  la  apretaron  tanto  y  le 
dieron  tantos  conbates,  que,  no  pudiendo  mas  defendersse  los 
que  estauan  dentro,  tomaron  la  ciudad,  que  Antonio  de  Leyua 
no  pudo  tener  manera  para  la  socorrer,  porque  con  la  venida  <ie 
mosiur  de  Sant  Pol  y  con  se  juntar,  como  es  dicho,  con  el  du- 
que de  Vrbino  se  hauia  tornado  a  estrechar  la  fuerça  de  Anto- 
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nio  de  Leyua,  y  los  de  la  liga  se  esforçaron  mas;  entre  los  qua- 
les  los  florentines  se  ensoberbeçieron  tanto,  que  se  alçaron  con- 
tra el  papa,  a  cuya  voluntad  hauian  estado  obedientes,  y  echa- 
ron  los  gouernadores  que  por  su  mano  estauan  puestos  en  aque- 
11a  ciudad,  y  avn  desterraron  a  muchos  deudos  y  seruidores 
délia,  y  dixeron  y  hiçieron  otros  muchos  desacatos  contra  el. 
Con  esto  tanbien  se  quitô  a  los  çercados  de  Napoles  la  espe- 
rança  de  socorro  de  los  alemanes;  pero  perseuerando  en  su  es- 
fuerço  y  fidelidad,  lo  reniediô  Dios  de  otra  manera. 


Capitulo  XI.  Del  susçesso  y  fin  dkl  çerco  de  Napoles. 

Siendo  ya  el  fin  del  mes  de  Junio  y  que  hauia  mas  de  très 
meses  que  Napoles  estaua  cercado  y  los  mantenimientos  se  ha- 
uian estrechado  tanto  que  padesçian  harta  neçessidad  y  hambre, 
començaron  con  ella  en  la  ciudad,  como  suele  acontesçer,  algu- 
nas  enfermedades,  entre  las  quales  se  sefïalô  mas  la  pestilençia, 
y  al  mismo  tiempo  sobreuino  en  los  françesses  que  estauan  en 
el  campo,  en  los  quales,  sin  comparaçion,  era  mayor  el  dafio, 
causandolo  el  ayre  corrompido  y  mal  acondiçionado  que  de  las 
lagunas  y  pantanos  çercanos  a  su  campo  salian,  y  del  grande  sol 
y  calor  que  pasauan;  de  manera  que  por  muerte  o  por  enferme- 
dad  començô  a  menoscauarse  su  exercito  y  a  perder  ellos  el  or- 
guUo  y  furia  con  que  hauian  venido  y  acreçer  el  de  los  espaiïo- 
les,  saliendo  muchas  vezes  a  les  dar  rebatos  y  trauar  grandes  es- 
caramuças,  en  que  las  mas  vezes  ganauan  con  ellas,  avnque  se 
ofreçiô  en  la  ciudad  çierto  motin  de  alemanes  que  quisieron  ma- 
tar  a  Hernando  de  Alarcon  y  mataron  a  diez  y  siete  criados  de 
los  suyos,  y  estuuieron  los  espaiïoles  por  les  dar  la  vatalla,  lo 
quai  se  atajo  y  remedio  con  harto  trauajo,  y  por  grande  astuçia 
y  diligençia  de  Juan  de  Vrbina  y  de  otras  personas  de  calidad  se 
puso  paz  y  quietud  en  elio. 

Y  despues  desto  acaeçiô  que  vinieron  galeras  de  Françia  con 
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el  dinero  para  hazer  la  paga  a  su  exerçito,  y  en  ellas  venian 
muchos  gentiles  hombres  françesses  a  se  hallar  en  aquella  guerra, 
que  ya  tenian  por  suya  la  vitoria;  y  desembarcando  a  poco  mas 
de  vna  milla  de  su  campo,  mosiur  de  Latreque  inuiô  seis  mil  in- 
fantes y  mil  y  trecientos  de  cauallo  para  les  asegurar  el  paso, 
que  llaman  agora  hazer  escolta  a  los  dineros  y  a  ellos.  Y  el  prin- 
cipe de  Oranje,  solamente  con  pensamiento  de  les  hazer  estoruo 
y  algun  dano,  mando  que  saliessen  de  la  ciudad  Juan  de  Vrbina 
con  ochocientos  espanoles,  y  don  Hernando  de  Gonçaga  con  qua- 
trocientos  cauallos,  los  quales  dos  o  très  vezes  trauaron  con  ellos 
escaramuça,  y  al  cabo,  estando  ya  para  se  retirar  los  vnos  y  los 
otros,  los  espanoles  sin  licencia  ni  mandamiento  de  naide  co- 
mençaron  a  deçir  «carga!  carga!^>  y  a  dar  sobre  ellos  con  su  arca- 
buzeria,  como  si  supieran  lo  que  hauia  de  subçeder.  Y  esto  fue 
que  assi  como  ellos  hiçieron  aquello  sin  orden,  assi  sin  ella  co- 
mençaron  a  huyr  los  françesses,  y  los  espanoles  los  apretaron  de 
manera  que  mataron  mas  de  mil  dellos  y  prendieron  cassi  otros 
tantos,  con  muy  poco  daiîo  suyo,  y  los  demas  escaparon  huyen- 
do  y  fueron  seguidos  hasta  çerca  de  su  campo,  que  fue  vna  cossa 
muy  senalada.  Y  de  ay  adelante  començaron  muy  notoriamente 
a  preualesçer  los  çercados  en  todas  los  cossas,  y  cada  dia  salian 
al  exerçito  y  atajauan  y  tomauan  las  muniçiones  y  vituallas  que 
al  campo  françes  venian,  de  los  quales  cada  dia  moria  gran  nu- 
méro de  hombres  de  las  dichas  enfermedades,  de  suerte  que  su 
campo  yua  en  gran  disminucion. 

Y  ya  en  estos  mismos  dias  trataua  Andréa  Doria,  capitan  de 
la  armada  de  mar  del  rey  de  Françia,  de  se  pasar  al  seruiçio  del 
emperador  con  sus  galeras,  de  que  trataron.  Vnos  dizen  que  fue 
el  primero  mouedor  el  principe  de  Oranje,  por  consejo  de  An- 
thonio  de  Yxarca,  capitan  de  gente  de  armas,  y  que  el  don  An- 
thonio  fue  con  la  platica  al  conde  Felipino  Doria  a  Vicio  de  So- 
rent,  donde  estaua;  y  otros  dizen  hauerlo  mouido  el  marques  del 
Gasto  y  Ascanio  Colona,  estando  pressos  en  poder  de  Andréa 
Doria.  Qualquiera  que  haya  sido  el  prinçipio,  en  la  verdad  los 
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principales  tratantes  fueron  el  marques  del  Gasto  y  Ascanio  Co- 
lona,  y  el  conçierto  se  efetuô,  y  Andréa  Doria  lo  pudo  hazer 
muy  a  su  honrra,  porque  el  estaua  a  sueldo  del  rey  de  Francia 
por  tiempo  limitado,  el  quai  se  cumpliô  entonces,  y  el  como  li- 
bre pudo  reciuirlo  del  emperador.  Allende  de  lo  quai  estaua 
quexoso  y  agrauiado  del  porque  hauia  soltado  a  don  Hugo  de 
Moncada  y  al  principe  de  Oranje,  que  fueron  sus  prisioneros, 
sin  le  dar  por  ellos  nada,  y  entonces  de  nuebo  le  pidia  le  invia- 
sse  al  marques  del  Gasto  y  a  Ascanio  Colona,  y  asi  le  hauian 
hecho  otros  agrauios  y  sinsabores,  de  los  quales  indignado  holgô 
de  venir  al  seruiçio  del  emperador,  en  el  quai  ha  perseuerado 
hasta  oy  y  le  ha  seruido  fiel  y  valerossamente;  y  asi  el  le  ha  he- 
cho grandes  honrras  y  meri^edes  a  el  y  a  todos  sus  deudos. 

Andando,  pues,  las  cossas  desta  guerra  como  dicho  tengo, 
subçedio  la  muerte  de  mosiur  de  Latreque,  gênerai  del  campo 
frances,  con  lo  quai  perdieron  grande  animo,  puesto  que  fue  ele- 
gido  en  su  lugar  el  marques  de  Saluçio.  En  la  mesma  conjuntura 
el  conde  Borello,  hijo  del  virrey  de  Çicilia,  con  mil  espanoles  y 
otros  tantos  ytalianos  y  algunos  cauallos,  que  hauian  venido  a 
Calabria,  peleando  con  el  capitan  y  gouernador  que  alli  tenian 
puesto  los  françesses,  lo  venciô  y  desbaratô.  Por  otra  parte,  el 
cardenal  Colona,  que  en  Gaeta  estaua  con  los  espatioles  que  ha- 
uia podido  juntar  y  otras  gentes,  siendo  ya  dias  hauia  libre  del 
çerco,  saliô  de  Gaeta  y  començô  a  cobrar  algunos  lugares  vezi- 
nos  a  aquella  çiudad  y  de  Napoles.  Assi  mesmo,  teniendo  ya  en 
nienos  a  los  françesses,  inuiô  el  principe  de  Oranje  al  conde  de 
Sano  con  çierta  gente  a  tomar  a  Sermo;  y  de  la  misma  manera 
saliô  tanbien  Fabriçio  Marramaldo  a  otros  lugares;  y  subçedien- 
doles  bien,  se  haçian  assi  otras  salidas  y  caualgadas,  con  grande 
dano  de  los  françesses.  Y  finalmente,  despues  de  lo  hauer  bien 
considerado  y  reconosçido,  Juan  de  Vrbina  saliô  vna  maiiana  de 
Xapoles  con  très  mil  espafioles  y  fue  a  conbatir  los  quatro  mil 
hombres  que,  como  al  prinçipio  deste  cerco  se  dixo,  estauan 
.alojados  en  el  monte  llamado  Cabo  de  Monte,  los  quales  fueron 
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conbatidos  y  muertos  y  presses  los  mas  dellos,  saluo  los  que  hu- 
yendo  se  recoxeron  al  real  principal;  de  manera  que  los  françe- 
sses,  desesperados  ya  de  la  empressa  de  Napoles,  viendose  apre- 
tados  y  neçessitados  y  muerta  la  mayor  parte  de  su  gente  de  las 
enfermedades  ya  dichas,  acordaron  de  se  retirar  lo  mejor  que 
pudiessen  la  via  de  la  ciudad  de  Ancona,  pensando  repararse  y 
rehaçerse  en  Capua  y  caminar  a  Roma,  donde  ya  muchos  dias  ha- 
uia  estaua  el  papa  Clémente,  y  de  ay  yrse  a  Toscana.  Y  ponien- 
dolo  en  effeto  la  noche  antes  de  los  veinte  y  nueue  de  Agosto, 
que  es  dia  de  la  Degollacion  de  Sant  Juan  Baptista,  antes  de  mé- 
dia noche,  que  hacia  muy  oscuro,  con  la  mejor  orden  que  pudie- 
ron  leuantan  su  campo  y  comiençan  a  caminar;  y  siendo  enten- 
dida  por  los  espanoles  su  partida,  debaxo  del  gouierno  de  Juan 
de  Vrbina  y  de  don  Hernando  de  Gonçaga  y  principe  de  Saler- 
no,  porque  el  principe  de  Oranje  y  Hernando  de  Alarcon  esta- 
uan  muy  enfermes,  parten  en  su  seguimiento,  y  avnque  en  se- 
guirlos  no  se  guardô  la  orden  que  conuenia,  porque  el  alegria  y 
prissa  no  lo  sufria,  fueron  alcançados  de  la  caualleria,  y  rompi- 
dos  los  dos  esquadrones  de  los  suyzos,  que  hiçieron  rostro,  y 
hecha  gran  matança  en  ellos,  en  lo  quai  todo  se  seiïalô  don  An- 
tonio de  Yxarca,  ya  nonbrado.  Los  demas  alcançaron  a  meterse 
en  Auessa,  donde  començaron  a  fortificarse;  pero  llegado  el 
principe  de  Oranje  y  Alarcon  con  todo  el  campo,  se  diô  luego 
orden  en  asentar  el  artilleria  para  conbatir  la  ciudad.  Lo  quai 
visto  por  los  françesses  y  por  los  vezinos  délia,  mouieron  luego 
platica  de  se  entregar,  y  assi  lo  hiçieron,  y  la  ciudad  fue  saquea- 
da,  que  no  se  pudo  estoruar,  y  fueron  pressos  el  marques  de  Salu- 
çio  y  el  conde  Pedro  Nauarro  y  el  heredero  del  sehor  de  Labrit, 
rey  que  se  llamaua  de  Nauarra,  y  otros  muchos  hombres  princi- 
pales, y  cassi  todos  murieron  despues  de  enfermedad;  y  de  toda 
gente  fueron  pressos  hasta  ocho  mil  hombres,  a  los  quales,  sa- 
queados  y  desarmados,  diô  el  principe  liuertad  que  se  fuessen  y 
algunas  companias  que  los  acompanasen  algun  trecho.  Y  assi  se 
acauô  esta  jornada  y  se  deshiço  toda  la  potençia  y  reputaçiorv 
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que  los  françesses  y  mosiur  de  Latreque,  su  gênerai,  hauian  ga- 
nado  quando  pasaron  por  toda  Italia  y  se  pusieron  sobre  Na- 
poles.  Kn  lo  que  el  emperador  alcançô  vna  de  las  mas  senaladas 
vitorias  que  el  ha  auido;  porque,  como  tengo  dicho,  durante  este 
çerco  de  Napoles  estuuieron  sus  cossas  en  Italia  en  el  mayor 
riesgo  y  peligro  que  nunca  han  estado  antes  ni  despues. 

Desecho  desta  manera  el  campo  de  los  françesses,  luego  el 
principe  de  Oranje  y  aquellos  sefiores  capitanes  huuieron  su 
consejo  para  dar  orden  en  como  se  tornasse  a  recobrar  lo  que 
los  françesses  y  veneçianos  tenian  ocupado  del  reyno,  lo  quai 
cassi  todo  se  hizo  en  poco  tiempo,  saluo  algunos  lugares  en  la 
Pulla,  como  eran  Manipoli  y  Rarleta  y  Trana  y  Malfeta  y  otras 
tierras  en  la  costa  del  mar  Adriatico,  los  quales  Lorenço  de  Ché- 
ri y  Camillo  Vissino,  capitan  de  veneçianos,  tenian  fortificados  y 
los  defendian  por  ellos.  Y  fue  inuiado  don  Hernando  de  Gonça- 
ga,  y  tras  el  el  marques  del  Gasto,  a  quien  ya  Andréa  Doria  ha- 
uia  dado  liuertad,  con  parte  del  campo;  pero  la  cossa  se  alargô 
y  se  hiço  muy  dificultossa  por  el  socorro  y  fauor  que  por  la  mar 
tenian  cada  dia  de  las  galeras  y  armada  de  veneçianos;  de  ma- 
nera que  ellos  no  pudieron  acauar  esta  empressa,  y  despues  ade- 
lante  la  huuo  de  rematar  Hernando  de  Alarcon. 

Pero,  subçediendo  en  todo  lo  mas  las  cossas  del  emperador 
prosperamente,  Andréa  Doria,  que  ya  era  su  capitan  gênerai 
de  mar,  llegado  a  la  riuera  de  Genoua  con  sus  galeras  en  segui- 
miento  de  las  de  Françia,  que  perdida  la  esperança  de  Napoles 
se  voluian  a  su  tierra,  huuo  cierto  renquentro  con  ellas  y  les 
tomô  dos  galeras,  hauiendo  antes  desto  tomado  otras  dos  naues- 
y  ciertos  galeones  que  cargados  de  trigo  yban  a  su  exerçito.  Y 
despues,  teniendo  intelligençia  con  algunos  principales  de  la  ciu- 
dad  de  Jenoua,  deudos  y  amigos  suyos,  en  la  quai  por  la  gran 
pestilençia  que  hauia  auido  en  los  soldados  tenian  poca  fuerça 
de  gente,  el  se  llegô  al  puerto  y  sin  se  lo  inpidir  ni  osar  defender 
Teodorico  de  Tribulcis,  que  ténia  la  ciudad  por  el  rey,  echando 
quinientos  hombres  en  tierra  y  ayudado  de  los  vezinos  y  natu- 
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raies,  y  apellidando  «liuertad!>,  la  diô  a  su  patria,  quitando  el  do- 
minio  y  sugeçion  de  los  françesses,  y  en  alla  ha  permanesçido  y 
durado  hasta  hoy,  estando  en  la  deboçion  y  seruiçio  del  empera- 
dor,  el  quai  no  solamente  ha  intentado  ni  querido  priuarla  délia, 
avnque  lo  ha  podido  hazer  muchas  vezes,  pcf  o  antes  se  la  ha  am- 
parado  y  conseruado.  El  Teodoro  Tribulcis,  visto  lo  que  pasaua, 
se  retruxo  a  la  fortaleza,  donde  luego  fue  çercado,  y  diô  auisso  a 
mosiur  de  Sant  Pol,  capitan  del  exerçito  franges  que  en  Lombar- 
dia  estaua,  el  quai  entendiendo  quanto  hauia  de  sentir  el  rey  de 
Françia  la  perdida  de  Genoua,  dexando  al  duque  de  Vrbino  en 
el  campo  contra  Milan  e  Antonio  de  Leyua,  escogendo  de  su 
exerçito  quatro  mil  hombres,  partieron  a  gran  priessa,  pensando 
podella  tornar  a  cobrar  con  la  presteza  que  la  hauian  perdidoî 
pero  llegado  sobre  la  ciudad  fallô  tan  buena  resistençia  en  An- 
dréa Doria  y  ios  vezinos  délia,  que  no  pudo  conseguir  su  pro- 
posito,  y  como  hauia  venido  mal  proueydo  de  bastimentos  por 
venir  a  priessa,  y  los  de  la  tierra  no  se  los  quisieron  dar,  ni  se 
pudo  detener  alli  muchos  dias,  huuo  de  dar  buelta,  y  recogendo 
su  gente  a  la  ciudad  de  Alexandria,  détermine  de  pasar  alli  lo 
fuerte  del  inuierno.  Y  los  genouesses,  apretando  el  çerco  sobre 
Teodoro  de  Tribulcis,  lo  compelleron  a  rendirse  y  entregar  la 
fortaleza;  y  despues  fueron  sobre  Saona  y  cobraronla  tanbien.  Y 
asi  se  libraron  del  yugo  de  la  seruidumbre  de  Françia  por  la  in- 
dustria  y  esfuerço  de  Andréa  Doria,  por  lo  quai  el  meresce  loor 
y  fama  perpétua  y  ganô  nonbre  de  padre  y  liuertador  de  la  pa- 
tria. Y  avnque  despues  tornaron  a  intentallo  los  françesses  por 
engafîo  y  mana  de  saltear  y  cobrar  a  Jenoba^-  no  lo  pudieron  ha- 
zer, y  salieron  vanos  sus  ardides  y  desinnios,  avnque  quemaron 
y  rouaron  la  casa  de  Andréa  Doria,  que  esta  fuera  de  la  ciudad, 
y  hiçieron  otros  algunos  danos. 

Y  sauida  por  el  emperador  la  vitoria  de  su  exerçito  de  Napo- 
les  y  como  era  deshecho  el  campo  françes,  y  assi  mesmo  lo  que 
Andréa  Doria  hauia  hecho  en  Genoua,  y  quiriendo  probeher,  in- 
uiô  a  mandar  en  Napoles  lo  que  le  paresçio  se  deuia  de  hazer;  y 
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para  lo  de  Genoua,  jborque  entendiô  que  mosiur  de  Sant  Pol  se 
hauia  açercado  a  ellos,  como  esta  dicho,  y  pensaua  hazer  su  po- 
siuilidad  por  lo  tornar  a  cobrar,  mand6  luego  hazer  dos  mil  sol- 
dados  espanoles  y  que  con  toda  la  diligençia  fueseu  inuiados  por 
mar  para  socorro  de  aquella  ciudad  si  lo  huuiese  menester,  o  si 
no  que  por  el  caniino  mas  seguro  que  pudiessen  se  fuessen  a 
juntar  con  Antonio  de  Leyua,  que  en  Milan  estaua;  lo  quai  se 
puso  en  efeto  en  breues  dias,  y  fueron  con  esta  gente  don  Diego 
Sarmiento  y  otros  caualleros  de  la  casa  del  emperador.  Y  11e- 
gados  a  la  costa  de  Genoua,  los  genouesses  lo  tiuiieron  en  mu- 
cho  y  agradezieron  esta  diligenc^Ma  y  socorro  que  el  emperador 
hauia  hecho.  Pero  como  se  estuuiessen  fortiftcados  y  con  poco 
temor  de  francesses,  no  les  parest^iô  cansar  mas  la  ciudad  con 
mas  guarniçion  de  la  que  tenian,  y  mandaronlos  aloxar  y  prc^ 
ueher  en  los  lugares  de  la  tierra  y  comarca,  para  que  de  alli  die- 
ssen  orden  como  passar  a  Milan;  lo  quai  procuraron  mScho  es- 
toruar  los  francesses,  tomando  los  pasos  del  Po  çercanos  a  Ale- 
xandria  y  Tostona.  Pero  Antonio  de  Leyua  inuiô  a  Ludovico  de 
Versojosso  que  los  guiasse,  el  quai  lo  hiço  con  tan  buena  cautela 
y  diligençia,  que,  enganando  a  los  francesses,  fue  por  rodéos  y 
caminos  y  pasaron  seguros,  saliendo  como  salio  Antonio  de  Ley- 
ua a  los  resceuir,  con  oue  acresçento  su  exerçito  para  los  eftetos 
que  despues  hiço. 

Y  assi  se  pusieron  las  cossas  del  emperador  en  Ttalia,  y  yban 
cada  dia  en  mas  prosperidad  en  el  fin  de  este  ano  de  28,  y  pro- 
çedieron  adelante  en  el  siguiente,  como  contaremos,  tratando 
aqui  primero  de  los  carteles  y  enbaxadas  que  entre  el  rey  de 
Françia  y  el  emperador  pasaron  en  este  ano,  que,  por  ser  cossa 
senalada  y  tocar  a  las  personas  propias  de  dos  principes  tan. 
grandes,  es  justo  escriuir  como  pasaron. 
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Capitulo  XII.  Del  desafio  y  carïeles  que  el  rey  de  Françia 

ENBIÔ    AL    EMPERADOR,    COMO    Y    DE    QUE    MANERA    PASSARON,    Y    EL 
SUÇESSO    QUE    HUBO. 

En  el  processo  de  nuestra  historia  tenemos  contado  como 
quando  se  hicieron  las  pazes  y  conciertos  de  Madrid  entre  el  em- 
perador  y  el  rey  de  Françia,  por  donde  alcançô  su  liuertad,  en- 
tre las  otras  cessas  que  el  rey  otorgô  y  prometiô  fue  dar  su  fe 
como  cauallero  de  tornarse  a  la  prission  en  casso  que  al  tiempo 
senalado  no  cumpliese  lo  que  por  la  dicha  capitulaçion  prometia, 
y  assi  mesmo  como  hecha  esta  capitulaçion  y  paz  se  vieron  los 
dos,  yentre  otras  muchas  cossas  que  hablaron,  el  emperador  dixo 
al  rey  de  Françia  que,  si  no  cumplia  esta  fe  y  palabra,  diria  que 
lo  hauia  hecho  laschement  et  mechantement.  Y  como  despues,  no 
hauiend©  cumplido  el  rey  de  Françia  lo  prometido,  començaua 
ya  la  guerra,  estando  ya  el  emperador  en  Granada,  en  el  mes  de 
Setiembre  el  aiio  de  veinte  y  seis,  dixo  al  présidente  de  Burdeos, 
su  embaxador,  que  su  amo  lo  hauia  hecho  laschement  et  mechan- 
tement en  no  hauerle  guardado  la  fe  que  le  hauia  dado  por  la  ca- 
pitulaçion de  Madrid;  que  si  el  esto  quisiesse  contradezir,  que  se 
lo  manternia  de  su  persona  a  la  suya.  Y  tanbien  contamos  como 
despues  desto ,  al  tiempo  que  los  reyes  de  Françia  e  Yngala- 
terra,  en  el  mes  de  Henero  deste  ano  de  28,  en  Burgos,  inuiaron 
a  desafiar  al  emperador,  dixo  a  Guiana,  rey  de  armas  de  Fran- 
çia, que  dixesse  a  su  amo  que  creya  que  no  hauia  sido  auisado 
de  ciertas  palabras  que  en  Granada  hauia  dicho  a  su  enuajador, 
que  a  el  mucho  tocauan,  porque  lo  ténia  por  gentil  principe  en 
aquel  caso,  que  si  las  huuiera  sabido  huuiera  respondido  a  ellas; 
que  lo  supiesse  de  su  embaxador,  porque  por  ellas  conosçeria 
como  le  auia  el  mucho  mejor  guardado  lo  que  en  Madrid  le  pro- 
metiô que  no  el  a  el. 

Passô,  pues,  assi:  que  hauiendo  Guiana  dicho  al  rey  de  Fran- 
<;ia  su  recaudo,  y  siendo  auisado  de  su  enuajador,  si  no  lo  hauia 
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sido  antes.  de  las  dichas  palabras,  queriendo  hazer  el  cumplimien- 
to  que  le  paresçiô  sobre  ello,  desafiô  el  emperador,  avnque  en 
esto  huuo  mas  dilacion  de  lo  que  paresçia  que  fuera  menester. 
Estando  ya  cl  emperador  en  Aragon,  en  la  villa  de  Monçon,  ha- 
<;iendo  Cortes  de  aquellos  reynos,  en  el  mes  de  Junio  deste  afif), 
quando  el  çerco  y  guerra  de  Napoles  estau;i  en  el  mayor  heruor 
y  furia,  llegô  a  aquella  villa  el  dicho  Guiana,  rey  de  armas  de 
Francia,  acompanado  por  vn  gentil  hombre  llamado  Montaluo, 
que  era  gouernador  de  Fuente  Rauia,  y  por  mandado  del  empera- 
dor hauia  sido  inuiado  para  que  lo  guiasse  y  hiçiesse  tratar  bien; 
y  viniendose  a  apear  a  la  possada  de  Juan  Aleman,  secretario  del 
emperador,  fue  por  el  muy  bien  resceuido  y  ospedado,  porque 
ya  se  sauia  a  lo  que  venia,  y  para  su  entrada  hauia  el  emperador 
enuiado  quatro  saluos  condutos  por  diuersas  vias.  Y  siendole  se- 
nalada  la  hora  en  que  el  emperador  daria  audiençia,  que  fue  otro 
dia  a  las  quatro  horas  de  la  tarde,  a  esta  hora,  estando  el  empera- 
dor en  vna  sala  de  la  posada  del  duque  de  Calabria,  don  Hernando 
de  Aragon,  virrey  de  Valençia,  acompafiado  de  muchos  perla- 
dos,  grandes  y  caualleros  principales,  entre  los  quales  eran  el  di- 
cho duque  y  don  Hernando,  infante  de  Buxia,  y  don  Juan  de 
Aragon,  arçobispo  de  Çaragoça,  y  el  obispo  de  Siguença,  visso- 
rrey  de  Cataluna,  y  el  arçobispo  de  Tarragona,  viçecanciller  de 
Aragon,  y  los  obispos  de  Palençia  y  Barçelona  y  otros  perlados, 
y  el  conde  de  Benabente,  y  el  duque  de  Cardona,  y  el  conde  de 
Nasao,  marques  de  Çenete,  camarero  mayor  del  emperador,  y  el 
condeestable  de  Aragon,  y  los  condes  de  Ribagorça  y  Aranda  y 
de  Salinas  y  de  Belchite  y  de  Fuentes,  y  otros  muchos  hombres 
de  titulo  y  principales  caualleros,  a  la  dicha  hora  hiço  llamar  al 
rey  de  armas  Guiana,  el  quai  por  su  mandado  vino  muy  bien 
acompanado.  Y  entrando  en  la  sala,  al  cauo  délia  se  vestiô  su 
cota  de  armas,  y  viniendose  para  el  emperador,  el  quai  estaua 
sentado  en  estrado  y  silla  alta,  ricamente  adreçado,  en  el  camino 
hiço  çinco  reuerençias  hasta  el  suelo,  y  hincado  de  rodillas  ante 
el,  dixo  estas  palabras: 
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»Senor:  Suplico  a  Vuestra  Magestad  que,  continuando  este 
buen  tratamiento  que  hasta  aqui  me  haueis  mandado  hazer,tani- 
bien  al  présente  seais  seruido  de  hacerme  y  me  deis  licencia  para 
hazer  mi  oficio  y  para  que  hecho  me  pueda  seguramente  tornar 
donde  soy  venido.» 

El  emperador  respondio  a  esto: 

«Rey  de  armas:  Deçid  lo  que  teneis  a  cargo,  que  mi  voluntad 
es  que  siempre  seais  bien  tratado.:> 

Y  oydo  esto,  el  rey  de  armas  se  leuantô  en  pie  y  dixo: 
<Sire:  El  rey  mi  amo  y  souerano  senor,  auisado  por  mi  de  las 

palabras  que  Vuestra  Magestad  en  Burgos  me  dixo  y  mandô  que 
le  dixesse,  y  de  lo  que  antes  y  despues  me  aueis  dicho  contra  su 
honrra,  queriendo  mostrar  ser  limpio  y  puro  y  sin  sospecha  al- 
guna  ante  todo  el  mundo,  como  verdaderamente  puede  bien  ha- 
zer, me  mandô  que  por  su  respuesta  os  présentasse  este  cartel 
y  escritura  firmada  de  su  nombre,  la  qùal  Vuestra  Magestad  sera 
seruido  ver,  porque  por  ella  vereis  quan  enteramente  satisface  a 
todo;  y  allende  desto,  Vuestra  Magestad  sera  seruido  darme 
luego  licencia  para  me  tornar  al  rey  mi  senor,  porque  no  tengo 
mas  comission  que  esta.  » 

Y  diçiendo  esto  y  teniendo  el  cartel  en  la  mano,  lo  fue  a  dar 
al  emperador;  pero  antes  que  lo  tomasse  le  preguntô  el  empera- 
dor si  traya  comission  para  leello,  y  diçiendo  que  no,  el  empe- 
rador le  dixo: 

«Rey  de  armas:  Yo  he  oydo  lo  que  me  haueis  dicho,  y  veré 
esta  escritura  que  traeis,  y  haré  de  manera  que  mi  honrra  sea 
guardada,  y  esto  tomo  yo  a  mi  cargo;  y  el  rey  vuestro  amo  terna 
harto  que  hazer  en  guardar  la  suya,  pues  le  sera  cosa  imposible; 
y  en  lo  que  toca  a  mi  justicia,  mi  cançeller  dira  lo  que  tengo  de 
decir.» 

Entonces  Mercurino  Catinara,  su  gran  cançiller,  hiço  çiertas 
protestaçiones  en  nombre  del  emperador,  diçiendo  que  por  cossa 
que  antes  ni  despues  dixesse  no  se  entendiesse  perjudicar  a  la 
capitulaçion  de  Madrid. 
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Las  quales  acauadas,  el  emperador  dixo  al  rey  de  armas: 
«  Avnque  por  muchas  razones  el  rey  vuestro  amo  auia  de  ser  te- 
nido  por  inhauil  para  azer  vn  acto  como  este  contra  mi  ni  contra 
otro,  todauia,  por  el  bien  de  la  cristiandad  y  por  euitar  otra  ma- 
yor  efusion  de  sangre,  y  por  dar  fin  a  estas  guerras,  pues  por 
otra  via  el  no  ha  querido,  yo  para  este  effeto  y  no  para  otro  quie- 
ro  tenerlo  por  haui!itado.> 

Y  diçiendo  esto  tomô  el  cartel  que  el  rey  de  armas  ténia  en 
la  mano,  el  quai  venia  firmado  del  rey  de  Françia  y  sellado  con 
su  sello.  Y  tomandolo,  dixo  el  rey  de  armas: 

«Sire:  Si  la  respuesta  que  Vuestra  Magestad  quiere  inuiar  al 
rey  mi  seiîor  es  la  seguridad  del  campo  y  me  la  quiere  dar  para 
que  yo  la  lieue,  comision  espeçial  tengo  para  ello;  jDor  tanto, 
Vuestra  Magestad  sea  seruido  de  no  me  forçar  a  hazer  otra  cossa, 
pues  no  se  acostumbra,  ni  me  mandeis  lleuar  al  rey  mi  senor 
cossa  alguna  sino  la  seguridad  del  campo,  en  el  quai  se  hallarâ 
sin  falta  con  las  armas  con  que  tiene  intençion  de  defendersse, 
como  os  escriue;  y  quanto  a  mi,  Vuestra  Magestad  me  dé  licen- 
cia para  que  buelua  a  dar  quenta  al  rey  mi  seiîor  de  lo  que  he 
hecho.  » 

Y  a  esto  el  emperador  respondio: 

«No  deue  vuestro  amo  darme  a  mi  ley  en  lo  que  tengo  de  ha- 
zer; yo  haré  lo  que  tengo  dicho;  por  lo  quai,  y  porque  podrâ  ser 
que  este  cartel  que  me  haueis  dado  contenga  alguna  cossa  que 
yo  quiera  responder  y  inuiar  persona  propia,  para  el  que  huuiere 
de  yr  me  ayais  vn  saluo  conduto,  pues  vos  no  quisisteis  venir 
sin  el  mio.> 

El  rey  de  armas  respondio  que  lo  aria  assi  como  Su  Magestad 
lo  mandaua.  Y  dicho  esto,  se  despidiô  y  començô  a  ir,  mostrando 
hauia  acauado  su  comision,  yluego  diô  la  buelta  y  présente  otra 
escritura  en  manos  del  dicho  secretario  Juan  Aleman,  y  fuese 
luego  sin  deçir  otra  cossa  a  su  posada. 

La  quai  escritura  era  fuera  del  proposito  del  dcsafio  personal, 
replicando  a  la  respuesta  que  el  emperador  hauia  dado  en  Rur- 
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gos  quando  el  y  el  rey  de  armas  de  Yngalaterra  le  vinieron  a 
denunçiar  la  guerra,  de  la  quai  y  lo  que  de  nueuo  el  emperador 
tornô  a  responder  no  sera  menester  tratar  aqui,  porque,  en  la 
verdad,  en  substançia  y  lo  que  haze  al  casso,  fue  muy  poco  lo 
que  suçediô  entonçes  a  lo  que  antes  se  dixo,  y  cassi  fue  deçir  lo 
mismo  por  diuerssos  caminos. 

Y  hauiendo  assi  el  rey  de  armas  hecho  su  ofîçio  y  salidose,  el 
emperador  mando  a  su  secretario  Juan  Aleman  que  en  alta  voz, 
de  manera  que  todos  lo  pudiesen  oyr,  leyese  el  cartel  del  des- 
afio  que  le  hauia  dado,  el  quai  lo  hiço  assi,  y  es  el  siguiente: 

Cartel  del  rey  de  Francia  al  emperador. 

Nos,  Francisco,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Françia,  seiïor  de 
Genoua,  rey,  a  vos  Carlos,  por  la  misma  gracia  electo  emperador 
de  Romanos,  rey  de  las  Espanas,  hazemos  sauer  como  nos,  siendo 
auisado  que  vos  en  algunas  respuestas  que  haueis  dado  a  los  en- 
uajadores  }'■  reyes  de  armas  que  por  amor  de  la  paz  os  hemos 
inuiado,  queriendoos  sin  razones  escusar,  nos  haueis  acusado 
diciendo  que  teneis  nuestra  fe,  y  que  sobre  ella,  contrauiniendo 
a  nuestra  promessa,  eramos  ydo  de  vuestras  manos  y  de  vuestro 
poder  para  defender  nuestra  honrra,  que  en  tal  casso  séria  contra 
verdad  muy  cargada,  os  hauemos  querido  inuiar  este  cartel,  por 
el  quai,  avnque  en  ningun  hombre  guardado  puede  hauer  obli- 
gacion  de  fe,  y  que  esta  escussa  nos  séria  harto  suficiente,  to- 
dauia,  queriendo  satisfacer  a  cada  vno  y  tanbien  a  nuestra  hon- 
rra, la  quai  hauemos  siempre  guardado  y  guardaremos,  si  a  Dios 
place,  hasta  la  muerte,  os  hazeunos  sauer  que  si  vos  no  haueis 
querido  o  quereis  cargar,  no  solamente  de  nuestra  fe  y  liuertad, 
mas  que  hayamos  jamas  hecho  cossa  que  vn  cauallero  amador  de 
su  honrra  deua  hazer,  os  deçimos  que  haueis  mentido  por  la  gorja, 
y  que  tantas  quantas  vezes  lo  dixeredes  mentireis,  estando  deli- 
uerado  de  defender  nuestra  honrra  hasta  la  fin  de  nuestra  vida; 
y  pues  contra  verdad  nos  haueis  querido  cargar,  de  aqui  adelan- 
te  no  nos  escriuais  mas  sino  asegurarnos  el  campo,  y  lleuaros 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  483 


hcmos  las  armas,  protestando  que  si  despues  desta  declaraçion  a 
otras  partes  escriuis  o  deçis  palabras  contra  nuestra  honrra,  que 
la  verguença  de  la  dilacion  del  conbate  sera  vuestra,  pues  venido 
a  el  cessan  todas  escrituras.  Hecho  en  nuestra  villa  y  ciudad  de 
Paris  a  veinte  y  ocho  dias  de  Marco  de  mil  quinientos  veinte  y 
ocho  anos. —  François.» 

Ilauiendo  leydo  el  cartel  y  acauado  este  aucto,  el  eniperador 
huuo  despues  su  consejo  de  lo  que  convenia  hazer;  se  déter- 
miné inuiar  con  respuesta  deste  cartel  y  açeptacion  del  desafio  el 
rey  de  armas  proprio  suyo,  para  que  mas  çierta  y  fielmente  se 
hiciesse  y  concluyese  este  negoçio,  para  lo  quai,  allende  de  que 
el  propio  se  lo  hauia  dicho,  inuiô  a  decir  y  encargar  al  dicho 
rey  de  armas  de  Françia,  antes  que  de  su  corte  se  partiesse,  que 
el  procurasse  vn  saluoconducto  del  rey  de  Françia  para  el  que 
querria  inuiar,  y  que  lo  encaminasse  al  capitan  de  Fuente  Rauia, 
y  el  rey  de  armas  prometiô  de  lo  hazer  assi,  y  con  esto  se  fue 
su  camino. 

Y  el  emperador,  mostrando  gran  voluntad  de  venir  al  trançe 
de  la  vatalla  singular  de  su  persona  a  la  del  rey  de  Françia,  man- 
d(3  ordenar  luego  la  respuesta  en  otro  cartel,  por  el  que  açep- 
taua  el  desafio,  y  senalando  lugar  siguro  donde  se  podia  effe- 
tuar,  como  paresçe  por  el  mismo  cartel.  Y  fecho  esto,  despachô 
luego  a  Borgoîia,  su  rey  de  armas,  con  el,  para  que  fuese  a  Fuen- 
te Rauia  y  espérasse  alli  el  saluoconducto  que  Guiana,  rey  de 
armas,  le  hauia  de  alcançar  y  inuiar,  o  que  desde  alli  lo  inuiasse 
a  pidir  con  vn  trompeta,  y  venido  fuesse  a  presentarlo  al  rey  de 
Françia;  el  quai  lo  hiço  con  toda  la  fidelidad  y  diligençia,  como 
luego  lo  jurô,  de  manera  que  por  su  parte  en  ningun  tiempo 
laltô  el  emperador  de  procurar  que  el  desafio  huuiese  effeto,  lo 
quai  de  parte  del  rey  de  Françia  no  passô  assi.  Y  porque  de 
cossa  tan  grande  y  tan  sefialada  paresçe  que  deue  quedar  entera 
memoria,  para  los  que  despues  de  nosotros  vinieren,  quise  po- 
ner  aqui  el  cartel  del  emperador,  como  hize  el  del  rey  de  Fran- 
çia; el  quai  es  el  que  se  sigue: 
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Capitulo  XIII.  En  el  qual  se  pone  el  cartel  que  el  empera- 

DOR  ENBIÔ    EN    RESPUESTA   DEL    DEL    REY   DE   FraNÇIA,    Y    LAS   DILI- 
GENÇIAS    QUE    BoRGONA,    SU    REY    DE    ARMAS,    HIÇO    EN    FrANÇIA. 

«Carlos,  por  la  diuina  clemençia  emperador  de  Romanos,  rey 
de  Alemana  y  de  las  Espanas,  &.,  hago  sauer  a  vos,  Francisco, 
por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Françia,  que  a  ocho  dias  deste  mes 
de  Junio,  por  Guiana,  vuestro  rey  de  armas,  resçeui  vuestro  car- 
tel, fecho  a  veinte  y  ocho  de  Marco,  el  quai  de  mas  lejos  que 
de  Paris  aqui  pudiera  ser  venido  mas  presto;  y  conforme  a  lo 
que  de  mi  parte  fue  dicho  a  vuestro  rey  de  armas,  os  respondo 
a  lo  que  deçis  que  algunas  respuestas  por  mi  dadas  a  los  enua- 
jadores  y  reyes  de  armas,  que  por  amor  de  la  paz  me  haueis 
inuiado,  queriendome  yo  sin  caussa  escusar,  os  acusais  a  vos; 
que  yo  no  e  uisto  ningun  rey  de  armas  vuestro  sino  el  que  me 
vino  en  Burgos  a  intimar  la  guerra,  y  quanto  a  mi,  no  hatiiendo- 
os  en  nada  errado,  ninguna  neçesidad  tengo  descusarme,  mas 
a  vos  vuestra  falta  es  la  que  os  acusa;  y  a  lo  que  deçis  tener 
yo  vuestra  fe,  deçis  verdad,  entendiendo  por  la  que  me  disteis 
por  la  capitulaçion  de  Madrid,  como  paresce  por  escrituras  fir- 
madas  de  vuestra  mano,  que  volueriades  a  mi  poder,  como  mi 
prisionero,  de  buena  gana,  en  casso  que  no  cumpliesedes  lo 
que  por  la  dicha  capitulaçion  me  hauiades  prometido;  mas  hauer 
yo  dicho,  como  decis  en  vuestro  cartel,  que  estando  vos  sobre 
vuestra  fe  con  vuestra  promessa  os  erades  ydo  y  salido  de  mi 
poder,  palabras  son  estas  que  yo  nunca  dixe,  pues  jamas  yo  he 
pretendido  tener  vuestra  fe  de  no  iros,  sino  de  voluer  en  la  for- 
ma capitulada;  y  si  vos  esto  hicierades,  no  faltarades  a  lo  que 
deueis  a  vuestros  hijos  y  a  vuestra  honrra.  Y  a  lo  que  decis  que 
para  defender  vuestra  honrra,  que  en  tal  casso  séria  contra  verdad 
muy  cargada,  haueis  querido  inuiar  vuestro  cartel,  por  el  qunl 
decis  que,  avnque  en  ningun  hombre  guardado  puede  hauer 
obligacion   de  fe,  y  que  esto  os  sea  escusa  harto  suficiente,  no 
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obstante  esto,  queriendo  satisfaçer  a  cada  vno  y  tanbien  a  vues- 
tra  honrra,  que  decis  quereis  guardar  y  guardareis  si  Dios  plaze 
hasta  la  miierte,  nie  haceis  sauer  que  si  os  e  querido  o  qiiiero 
cargar,  no  solamente  de  vuestra  le  y  liuertad,  mas  de  hauer  ja- 
mas  hecho  cossa  que  vn  cauallero  amador  de  su  honrra  no  deua 
hazer,  decis  que  e  mentido  por  la  gorja  y  que  tantas  quantas 
vezes  lo  dixere  mentiré,  siendo  deliuerado  defender  vuestra 
honrra  hasta  fin  de  vuestra  vida,  a  esto  os  respondo  que,  mirada 
la  forma  die  la  capitulaçion,  vuestra  escusa  de  ser  guardado  no 
jjuede  hauer  lugar;  mas  pues  tan  poca  estima  haçeis  de  vuestra 
honrra,  no  me  marauillo  que  negueis  ser  obligado  a  cumplir 
vuestra  promessa,  vuestras  palabras  no  satisfaçen  por  vuestra 
iionrra,  porque  yo  e  dicho  y  dire  que  vos  haueis  hecho  lasche- 
ment  et  méchantement  en  no  guardar  la  fe  que  me  disteis,  con- 
forme a  la  capitulaçion  de  Madrid.  Diçiendo  esto,  no  os  culpo 
de  cossas  sécrétas  ni  inposibles  de  prouar,  pues  paresce  por 
escrituras  firmadas  de  vuestra  mano,  las  quales  vos  no  podeis 
escusar  ni  negar.  Y  si  quisieredes  afirmar  lo  contrario,  pues  os 
tengo  yo  ya  hauilitado  solamente  para  este  conbate,  digo  que, 
por  el  bien  de  la  cristiandad  y  por  euitar  efusion  de  sangre  y 
poner  fin  a  esta  guerra  y  poder  defender  mi  justa  demanda, 
manterné  de  mi  persona  a  la  vuestra  ser  lo  que  e  dicho  verdad; 
mas  no  quiero  vssar  con  vos  de  las  palabras  que  vos  vssais,  pues 
vuestras  obras,  sin  que  yo  ni  otro  lo  diga,  son  las  que  os  des- 
mienten,  y  tanbien  porque  cada  vno  puede  desde  lexos  vssar  de 
taies  palabras  mas  seguramente  que  desde  çerca.  A  lo  que  decis 
que,  pues  contra  verdad  os  he  querido  cargar,  desde  aqui  ade- 
lante  no  os  escriua  cossa  alguna  mas  que  asegure  el  campo  y 
vos  traereis  las  armas,  conviene  que  hayais  paçien^ia  que  se 
digan  vuestras  obras  y  que  yo  os  escriua  esta  respuesta,  por  la 
(jual  digo  que  açepto  el  dar  del  campo  y  soy  contente  de  ase- 
guraroslo  por  mi  parte  por  todos  los  medios  razonables  que 
para  ello  se  podran  hallar.  Y  a  este  efeto,  y  por  mas  espediente, 
vdesde  agora  os  nonbro  el  lugar  para  dicho  conbate  sobre  el  rio 
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que  passa  entre  Fuente  Rauia  y  Andaja,  en  la  parte  y  de  la  ma- 
nera  que  de  comun  consentimiento  sera  ordenado  por  mas  se- 
guro  y  conviniente,  y  me  paresçe  que  de  razon  no  lo  podeis  en 
ninguna  manera  reusar  ni  deçir  no  sera  harto  seguro,  pues  en 
cl  fuisteis  vos  soltado  dando  vuestros  hijos  por  rehenes  y  vues- 
tra  fe  de  voluer,  como  dicho  es,  y  tanbien  visto  que,  pues  en  el 
mismo  rio  fiasteis  vuestra  persona  y  la  de  vuestros  hijos,  podeis 
muy  bien  fîar  agora  la  vuestra  sola,  pues  porné  yo  tanbien  la 
mia,  y  se  allaran  medios  para  que,  no  obstante  el  sitio,  ninguna 
ventaja  mas  tengamos  el  vno  que  el  otro;  y  para  este  effeto  y 
para  conçertar  la  eleccion  de  las  armas,  que  pretendo  yo  perte- 
necerme  a  mi  y  no  a  vos,  y  porque  en  la  conclusion  no  haya 
longerias  ni  dilaçiones,  podremos  inbiar  gentiles  hombres  de 
entrambas  partes  al  dicho  lugar  con  poder  bastante  para  plati- 
car  y  conçertar  assi  la  ygual  seguridad  del  campo  como  la  elec- 
cion de  las  armas,  el  dia  del  conbate  y  la  resta  que  tocara  a  este 
efeto.  Y  si  dentro  de  quarenta  dias  despues  de  la  presentaçion 
desta  no  me  respondeis  ni  me  auisais  de  vuestra  intençion  sobre 
esto,  bien  se  podrâ  ver  que  la  dilacion  del  conbate  sera  vuestra 
y  que  os  sera  inputado  y  ajuntado  con  la  falta  de  no  auer  cum- 
plido  \c  que  me  prometisteis  en  Madrid.  Y  quanto  a  lo  que  pro- 
testais que,  si  despues  de  vuestra  declaraçion  en  otras  partes  yo 
digo  o  escriuo  contra  vuestra  honrra ,  que  la  verguença  de  la 
dilacion  del  conbate  sera  mia,  pues  que  venidos  a  el  çesan  todas 
escrituras,  vuestra  protestaçion  séria  tien  acusada,  pues  no  me 
podeis  vos  vedar  que  yo  no  diga  verdad,  avnque  os  pesse,  y 
tanbien  soy  yo  seguro  que  no  podré  yo  reçeuir  verguença  de 
la  dilacion  del  combate,  pues  puede  todo  el  mundo  conosçer  el 
afiçion  que  de  ver  el  fin  del  tengo.  Fecha  en  Monçon,  en  mi 
reyno  de  Aragon,  a  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Junio  de 
mil  y  quinientos  veinte  y  ocho  a.nos.  — Car /os.» 

Partio,  pues,  Borgoina,  rey  de  armas,  con  este  cartel  a  los 
veinte  y  siete  de  Junio  de  ]\Ionçon,  y  llegô  a  Fuente  Rabia,  y  no- 
allando  alli  el  saluoconduto  que  el  rey  de  armas  de  Françia  ha- 
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uia  de  inuiar,  el  despacho  luego  vn  trompeta  con  vna  carta  para 
mosiur  de  Sant  Ronet,  gouernador  de  l^ayona,  en  que  le  pedia 
que  si  el  ténia  el  saluoconduto  se  lo  inuiase  luego.  Y  el  gouer- 
nador, resciuida  esta  carta,  respondiô  por  otra  que  no  lo  ténia, 
pero  que  cada  hora  lo  esperaua,  y  que  en  Uegando  se  lo  inuiaria 
sin  falta  ninguna.  Y  despues  desto,  estando  todauia  el  rey  de 
armas  Borgoiïa  en  Fuente  Rabia  esperando  y  procurando  el  sal- 
uoconduto, le  torno  a  escriuir  con  otro  trompeta  el  mosiur  de 
Sant  Bonet  que  le  auisasse  si  traya  çierta  la  seguridad  del  campo 
y  no  otro  recaudo  ninguno;  porque  el  rey  de  Françia,  su  senor, 
le  hauia  escrito  mandandole  que  lo  supiesse  del,  y  que  siendo 
assi  le  inuiaria  el  saluoconduto  y  no  de  otra  manera.  Y  el  rey 
de  armas,  no  queriendo  descubrir  su  embaxada  sin  licencia  del 
emperador,  respondiô  que  podia  hazer  sauer  al  dicho  gouerna- 
dor de  Rayona  cômo  lleuaua  siguridad  del  campo  y  otras  cossas 
tocantes  al  conbate  y  abreuacion  del.  Esto  hiço  assi,  y  mosiur 
de  Sant  Ronet  lo  escriuiô  al  rey  de  Françia,  y  pasaron  otros 
enuajadas  y  recaudos  entre  el  y  el  rey  de  armas,  de  tal  manera 
que  lo  detubieron  en  Fuente  Rabia  cinquenta  dias  esperando  el 
saluoconduto. 

Los  quales  passados,  le  fue  inuiado  vn  trompeta,  en  virtud  del 
quai  el  entrô  en  Françia,  y  guiado  por  vn  gentil  hombre  que  lo 
espero  a  la  raya  fue  a  Rayona  y  de  ay  a  la  ciudad  de  Paris, 
siendo  ya  dos  dias  de  Setiembre,  donde  despues  de  otros  rodéos 
y  dilaçiones  que  tuuieron  con  el  antes  y  despues  de  la  entrada 
en  aquella  ciudad,  en  que  se  gastaron  siete  o  ocho  dias,  fue  11e- 
uado  al  palaçio  del  rey  por  dos  gentiles  hombres  que  le  acompa- 
nauan;  y  metido  en  vna  gran  sala,  donde  el  rey  estaua  acompa- 
nado  de  gran  copia  de  perlados  y  mosiures  y  otros  caualleros 
muchos,  y  hauiendo  començado  a  hazer  sus  reuerençias  y  que- 
riendo hazer  su  offiçio,  el  rey  de  Françia,  no  dando  lugar  a  que 
començasse  a  hablar,  le  dixo: 

«Rey  de  armas:  Tu  as  écho  hasta  agora  tu  offiçio  como  deues; 
tu  no  sabes  lo  que  escriuistes  en  très  cartas  al  gouernador  de 


488  PERO    MEXIA 


Bayona?  traesme  la  seguridad  del  campo,  como  yo  en  mi  cartel 
escriui  al  emperador  tu  amo?  Respondeme.» 

Entonçes  el  rey  de  armas,  algo  atajado  del  alteraçion  con  que 
el  rey  le  ablaua,  le  respondiô  si  el  séria  seruido  que  hiçiese  su 
offiçio  y  dixesse  16  que  por  el  emperador  le  hauia  sido  man- 
dado. 

El  rey  dixo:-  «No,  si  no  me  das  primero  la  patente  firmada 
de  tu  amo  que  tenga  la  seguridad  del  campo  y  no  otra  cossa, 
que  bien  saues  lo  que  en  tu  saluoconducto  se  contiene.  » 

Entonçes,  queriendo  el  rey  de  armas  tornar  a  pidir  licencia 
para  presentar  su  cartel,  como  le  hauia  sido  mandado,  y  comen- 
çando  a  deçir  «Fue  la  Magestad  del  emperador,  mi  serior...»,  a 
este  tiempo  el  rey  de  Françia  le  atajô  la  habla  diciendole: 

«Yo  te  digo  que  no  me  hables  de  cossa  ninguna,  pues  no 
tengo  yo  que  hazer  contigo,  sino  con  tu  amo;  mas  quando  me 
huuieras  dado  su  patente  y  el  campo  siguro  y  bien  asegurado, 
entonçes  yo  te  daré  licencia  que  digas  lo  que  quisieres,  y  no  de 
otra  manera.» 

Y  diçiendo  esto,  sin  esperar  lo  que  pedia  ni  esperar  a  lo  que 
preguntaba  y  sin  guardar  la  grauedad  de  su  persona,  se  leuanto 
subitamente  de  la  silla  en  que  estaua,  diçiendo  con  furia  y  enoxo: 

«Como  tu  am-O  quiere  poner  nueuas  costumbres  en  mi  tierra, 
yo  no  entiendo  para  que  vssa  el  conmigo  destas  hipocresias.  > 

A  lo  quai  el  rey  de  armas,  con  el  mas  comedido  semblante 
que  pudo,  le  respondiô:  «Sire:  Yo  soy  çierto  que  el  emperador 
harâ  todo  lo  que  vn  virtuoso  principe  por  su  honrra  deue  hazer. v 

A  esto  replicô  el  rey: 

«Yo  lo  tengo  a  el  por  virtuosso  principe,  y  creo  que  el  lo 
ara  assi.>  * 

Y  llegandose  a  este  tiempo  el  mayordomo  mayor  a  le  querer 
hablar  alguna  cossa  sobre  ello,  tornô  con  enojo  a  deçir  que  no 
le  daria  licencia  si  primero  no  ténia  la  seguredad  del  campo,  y 
que  sin  ella  que  se  boluiese  como  se  hauia  venido  y  no  dixesse 
otra  cossa.  I 
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Entonçes  el  rey  de  armas,  viendo  que  no  le  daua  el  rey  lugar 
para  le  notificar  el  cartel  en  que  estaua  la  seguredad  del  campo 
que  le  pedian,  le  tornô  a  deçir  que  si  el  no  le  permitia,  que  ni 
el  podria  decir  ni  hazer  su  offiçio  ni  darle  el  cartel  del  enipera- 
(lor  sin  su  licencia,  la  quai  otra  vez  le  pedia,  y  que  si  no  se  la 
queria  dar,  que,  porque  el  no  faltasse  de  hazer  su  relaçion,  que 
tuuiese  por  bien  de  mandarle  dar  por  escrito  como  se  la  negaua 
y  mandarle  guardar  su  saluoconduto  para  se  boluer  a  Espaiia. 

El  rey  a  esto  con  muestra  de  enojo  dixo  «que  era  contento 
que  se  le  diesse». 

Y  el  rey  de  armas,  paresçiendole  que  era  en  vano  porfîar  mas 
en  aquello,  y  que  el  rey  de  Françia  metia  el  negoçio  a  barato  y 
no  le  queria  oyr,  tomando  aquella  color  que  priniero  le  diesse  la 
seguredad  del  campo,  como  si  se  la  pudiera  lleuar  en  el  pensa- 
miento  y  no  se  hubiera  de  mostrar  por  escrito  y  palabras,  hecho 
su  acatamiento  se  saliô  del  palacio  y  se  fue  a  su  possada. 

Y  queriendo  hazer  todos  los  cumplimientos  y  diligencias  po- 
sibles,  procuré  despues  hablar  al  mayordomo  mayor,  su  priuado 
del  rey,  y  quexandose  del  mal  tratamiento  que  se  le  hauia  hecho 
y  de  no  hauerle  dexado  hazer  su  offiçio,  le  pidiô  incadamentc 
que  suplicasse  al  rey  de  su  parte  le  dièse  audiençia  y  que  le  en- 
tregaria  el  cartel  del  emperador  que  contenia  la  seguredad  del 
campo,  como  el  muchas  vezes  hauia  dicho  y  escrito  y  el  empe- 
rador se  lo  auia  mandado;  donde  no,  que  protestaua  de  hazer 
acto  relaçion,  para  que  todo  el  mundo  viesse  que  el  emperador 
hauia  hecho  su  deuer  y  que  no  quedaua  la  cossa  por  el.  Y  el 
mayordomo  le  prometiô  de  le  hablar  al  rey  y  darle  la  respuesta, 
la  quai  le  dilataron  cinco  o  seis  dias;  los  quales  pasados  el  ma- 
yordomo le  inuiô  a  llamar  al  palaçio  del  rey  y  le  dixo  que  el  rey 
no  era  contento  de  le  dar  mas  audiençia,  pues  su  comision  era 
acauada,  y  que  se  podia  voluer  quando  quisiese.  A  lo  quai  el 
rey  de  armas  respondio,  que  pues  el  rey  no  le  queria  ver  ni  oyr, 
que  el  se  yria,  pero  que  le  dixesse  que  estaua  presto  y  apareja- 
do  todas  las  vezes  que  quisiesse  de  le  dar  el  cartel  que  el  empe- 
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rador  le  hauia  dado,  que  contenia  la  seguridad  que  pidiô  del 
campo  y  la  respuesta  al  cartel  que  le  hauia  inuiado  con  Guiana, 
su  rey  de  armas,  y  que  protestaua  hazer  dello  entera  relaçion,  y 
que  el  emperador  lo  haria  publicar  eu  las  partes  que  paresçiese 
que  convenia.  Y  estas  mismas  palabras  tornô  a  decir  en  alta  voz 
en  el  corredor  del  palacio  donde  estaua  en  presençia  del  dicho 
mayordomo  mayor  y  de  Vayarte,  secretario  del  rey,  y  mas  de 
doçientas  personas,  a  las  quales  dixo  que  le  ruesen  testigos;  y 
con  esto  se  saliô  de  casa  del  rey  y  se  tornô  a  su  posada. 

Y  otro  dia  se  tornô  para  Espana  por  Bayona,  por  do  hauia 
entrado  en  Françia,  y  se  vino  para  la  villa  de  Madrid,  siendo  ya 
prinçipio  del  mes  de  Otubre,  en  la  quai  el  emperador,  acauadas 
las  cosas  de  Aragon,  era  veniio  con  su  corte,  y  alli  le  diô  quenta 
de  todo  como  lo  hauemos  dicho.  Y  el  y  todos  fueron  marauilla- 
dos  de  lo  que  el  rey  de  Francia  hauia  hecho,  y  tuuieron  que  el 
emperador  hauia  hecho  y  cumplido  enteramente  con  el,  y  no 
hauia  otra  diligençia  que  hazer,  por  quanto  el  emperador  hauia 
senalado  termino  de  quarenta  dias  para  responder  a  su  cartel  y 
dado  y  seiïalado  lugar  compétente  y  seguro,  ygual  a  ambas  par- 
tes, donde  se  podia  dar  forma  con  facilidad  para  executar  el 
trançe  y  vatalla,  pues  no  hauia  en  la  cristiandad  principe  ningu- 
no  en  quien  ambos  se  quisiessen  fîar  que  les  pudiese  dar  campo 
siguro,  el  quai  el  rey  de  Françia  ni  quisso  sauer  ni  açeptar  ni 
respondiô  al  termino  senalado. 

Y  asi  se  passô  este  negoçio  en  palabras  y  carteles,  avnque  al 
prinçipio  tuuo  grande  sonido,  como  quiera  que  por  la  voluntad 
y  diligençia  del  emperador  no  quedô  de  llegar  a  effeto,  y  por 
tanto  no  sera  menester  hablar  mas  dello,  sino  tornar  al  processo 
e  historia  de  lo  de  Italia  y  Milan,  todo  lo  quai  dexam.os  ya  en  e! 
prinçipio  del  aiïo  de  veinte  y  nueue. 
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Capitulo  XIIII.  Como  el  emperador  determinô  de  pasar  en 
Italia,  y  lo  que  suçediô  a  Antonio  de  Leyua  con  el  campo 
françes,  y  como  El,  emperador   puso  en  efeto  su  pasada. 

Hauiendose  puesto  las  cessas  en  el  estado  que  tenemos  con- 
tado  y  començando  ya  la  primauera  del  ano  veinte  y  nueue,  el 
emperador  se  determinô  de  pasar  en  persona  en  ftalia  a  reçebir 
la  corona  de  emperador  de  Roma  de  mano  del  papa,  con  el  quai 
ténia  ya  sus  tratos  e  intelligençias  para  ello.  Y  como  quiera  que 
el  rey  de  Francia  y  veneçianos  y  los  de  su  liga  tenian  poderoso 
campo  en  Lombardia  y  lo  hauian  en  estos  dias  acreçentado  y 
açercandose  con  el  a  Milan,  el  publico  su  partida  y  mandô  adre- 
çar  las  cossas  neçessarias  para  ello;  y  con  este  pensamiento,  en 
el  mes  de  Marco  partio  de  la  ciudad  de  Toledo,  a  la  quai  se  ha- 
uia  venido  desde  Madrid,  para  Aragon,  para  proseguir  su  cami- 
no  para  Barçelona,  do  se  hauia  de  embarcar  acompaiïado  de 
mucho  numéro  de  grandes  y  caualleros,  muchos  de  los  quales 
fueron  despues  a  seruir  en  esta  jornada,  y  la  emperatriz  su  mu- 
ger  quedô  en  Madrid,  a  la  quai  dexô  por  gouernadora  y  admi- 
nistradora  destos  reynos  por  su  ausencia  de  Espana,  quedando 
por  présidente  de  su  Real  Consejo  don  Juan  Tabera,  arçobispo 
de  Sant  Tiago,  varon  de  gran  prudençia  y  de  santas  costumbres, 
que  despues  fue  arçobispo  de  Toledo  y  cardenal. 

Venido,  pues,  el  verano  y  estando  el  emperador  dando  pries- 
sa  en  su  partida,  para  la  quai  hauia  mandado  hazer  ocho  mil 
soldados,  todos  espafioles,  y  iuntar  grande  armada  de  naues  en 
Barçelona,  y  dado  orden  en  que  Andréa  Doria  viniese  con  treinta 
galeras  a  lleuarlo,  las  cossas  de -Lombardia  suçedieron  de  mane- 
ra  que  hicieron  mas  llano  el  camino,  porque  passé  assi:  que  ha- 
uiendo  mosiur  de  Sant  Pol,  con  el  campo  françes,  y  el  duque 
de  Vrbino,  con  el  veneçiano,  y  tambien  el  duque  de  Milan,  con 
su  gente,  salido  de  los  alojamientos  de  donde  hauian  inuernado 
y  juntado  su  campo  y  acreçentandole  de  gente  para  hazer  con. 
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mas  fuerça  y  determinaçion  la  guerra,  fueron  a  çercar  a  I\Iilan, 
donde  Antonio  de  Leyua  estaua;  pero  no  se  atreuiendo  a  lo 
<;ercar  ni  combatir,  despues  de  hauer  estado  algunos  dias  juntes 
en  Lombardia  acordaron  de  se  diuidir  y  hazer  la  guerra  por  di- 
uerssas  partes;  y  los  veneçianos  se  vinieron  con  el  campo  a  Ca- 
san,  y  mosiur  de  Sant  Pol  se  fue  con  el  suyo  a  Candriano,  doze 
millas  de  Milan,  entre  Pauia  y  Lodi,  de  donde  con  sus  gentes 
corrian  los  canipos  y  quitauan  los  bastimentos  a  Milan.  Y  An- 
tonio de  Leyua,  que  siempre  velaua  para  hazer  algun  hecho  se- 
iïalado,  tuuo  auisso  como  mosiur  de  Sant  Pol  se  queria  partir 
de  Candriano  y  açercarse  a  Genoua,  con  esperança  que  se  po- 
dria  cobrar  aquella  ciudad;  y  sauiendo  esto  por  sus  espias,  dé- 
terminé de  ir  a  pelear  con  el,  tomandolo  descuydado,  antes  de 
la  partioà.  En  el  feruor  délia,  avnque  estaua  tullido  y  enfermo 
de  la  gota,  que  no  podia  tenersse  a  cauallo,  se  hizo  lleuar  en  vna 
silla,  y  segun  algunos  dizen  atarse  encima  de  vn  quartago  arma- 
do;  y  saliendo  a  prima  noche  de  Milan  con  très  mil  infantes  es- 
panoles,  quatro  mil  alemanes  y  algunos  ytalianos  y  gente  de  a 
cauallo,  y  mandô  poner  a  todos  camissas  o  otra  cossa  blanca 
sobre  las  armas  porque  se  conoçiessen. 

Tomô  su  camino  para  Candriano,  avnque  los  francesses  eran 
dos  tantos,  y  llegando  çerca  del  lugar  le  dieron  auiso  sus  corre- 
dores  y  espias  como  mosiur  de  Sant  Pol  començaua  a  salir  ya 
con  la  retaguardia,  y  que  su  vanguardia  era  3^a  salida  y  comen- 
çaua a  caminar,  y  estauan  enbaraçados  en  sacar  çiertas  piezas 
de  artilleria  que  se  hauian  abarrancado  a  la  passada  de  vn  arro- 
yo,  por  lo  quai,  paresçiendole  buena  conjuntura  y  lugar  para  su 
proposito,  el  se  dio  gran  priesa  con  sus  esquadrones,  los  quales 
en  llegando  a  los  enemigos  y  arremetiendo  con  gran  furia  co- 
mençaron  su  vatalla  con  ellos,  con  grande  boçerio  y  alarido, 
disparando  infinita  arcabuceria,  animandolos  su  buen  capitan. 
Los  del  campo  franges,  teniendo  sentimiento  de  su  llegada,  los 
esperaron  en  la  mejor  orden  que  pudieron  y  començaron  a  pe- 
lear; pero  espantados  del  subi^  y  no  pensando  peligro,  no  fue 
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tanta  la  resistençia  que  hiçieron  que  bastasse  a  sostener  mucho 
el  impetu  y  determinacion  de  los  espaîïoles;  y  assi  en  breue  es- 
pacio  fueron  rompidos,  vençidos  y  muertos  gran  numéro  dellos, 
y  presso  niosiur  de  Sant  Pol  y  muchos  gentiles  hombres,  y 
tomada  toda  la  artilleria,  y  totalmente  deshecho  su  campo,  que 
muy  pocos  escaparon  huyendo. 

Hauida  tan  senalada  vitoria  por  Antonio  de  Leyua,  se  boluiô 
a  Milan  muy  triumfante  con  sus  prisioneros  y  despojos,  y  infini- 
tos  carros,  cauallos  y  ropa  y  artilleria  de  los  françesses,  donde 
fue  receuido  con  yncreyble  admiraçion  de  todo  el  pueblo,  acor- 
dandose  del  desbarato  de  Jacobo  de  Mediçis  e  de  otros  vençi- 
mientos  que  tan  sin  pensamiento  de  los  enemigos  hauia  alcan- 
çado  dellos.  Esta  vitoria  tan  a  tiempo  y  la  fama  de  la  passada 
del  emperador  en  Italia  pcabô  de  quebrantar  el  orgullo  y  souer- 
uia  de  sus  enemigos,  y  veneçianos  de  ay  adelante  no  entendie- 
ron  sino  en  amparar  sus  tierras  y  procurar  la  paz,  y  assi  el 
duque  de  X'^rbino,  su  capitan  gênerai,  començô  a  fortificar  su 
exerçito  y  pensar  en  defenderlas  y  no  en  otra  cosa.  Antonio  de 
Leyua  sacô  el  suyo  en  campo  haçiendose  seiïor  del. 

Y  el  re}''  de  Francia,  acabando  de  entender  que  por  guerra  o 
fuerça  de  armas  no  podia  alcançar  la  Huertad  de  sus  hijos,  puso 
su  esperança  en  la  paz,  que  ya  hauia  començado  procurar  por 
tratos  de  madama  Luisa,  su  madré,  con  madama  Margarita,  tia 
del  emperador,  el  quai  holgô  de  dar  lugar,  como  aquel  que  nunca 
a  platica  de  paz  dexô  de  dar  oydos;  y  para  tratar  délia  se  juntaron 
estas  dos  princessas  en  estos  dias  en  la  ciudad  de  Canbray  con 
poderes  bastantes  de  ambos  reyes  y  voluntad  del  rey  de  Ynga- 
laterra,  que  tanbien  la  deseaua,  y  vinieron  a  conçertarse  al  tiem- 
po de  la  manera  que  diremos.  El  papa,  teniendose  por  muy 
contento  de  la  nueba  paz  del  emperador,  le  inuio  a  dar  priessa 
en  su  venida,  ofreçiendole  la  corona  del  imperio  con  grande 
amor  y  beneuolencia,  con  el  quai  la  mayor  substançia  del  con- 
çierto  que  el  emperador  hiço  fue  que  le  ampararia  y  defenderia 
en  su  estado  y  dignidad  y  le  séria  hijo  obediente;  que  a  su  pro- 
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pia  Costa  le  ayudaria  a  sojuzgar  la  ciudad  de  Florençia  con  toda 
su  derra  hasta  la  poner  sujeta  y  obediente  a  su  disposiçion  y 
voluntad,  y  para  este  effeto  inuio  a  mandar  que  el  principe  de 
Oranje  y  el  marques  del  Gasto  se  viniesen  a  poner  sobre  ella 
con  el  campo  que  en  Napoles  tenian,  y  que  la  gouernaçion  de 
aquel  reyno  quedase  al  cardenal  Colona,  y  a  Hernando  de  Alar- 
con  la  capitania  gênerai,  con  la  gente  que  fuese  menester  para 
cobrar  las  tierras  que  tenemos  dicho  que  todavia  tenian  vene- 
çianos  en  la  costa  del  mar  Adriatico.  Platicosse  tanbien  que 
Alexandro  de  Mediçis,  sobrino  del  papa,  para  quien  el  procura- 
ba  el  senorio  de  Florençia,  casasse  con  dofia  Margarita,  hija 
bastarda  del  emperador,  que  en  su  moçedad  hauia  hauido. 

Y  puestos  los  hechos  en  estos  termines  y  siendo  ya  venido  el 
emperador  a  Barçelona  para  se  enbarcar,  en  pocos  dias  fueron 
alli  juntas  las  naues  y  la  gente  que  en  Malaga  y  en  Cartagena  y 
en  otras  partes  se  hauian  enbarcado  en  ellas.  Y  viniendo  Andréa 
Doria  de  Italia  con  treinta  galeras  y  partiendo  con  las  de  Es- 
pana,  que  era  entonces  capitan  délias,  se  vino  a  hazer  vna  de  las 
mas  poderossas  y  hermosas  armadas  que  se  ha  visto,  en  la  quai, 
allende  de  la  gente  de  sueldo,  era  muy  grande  numéro  de  los 
grandes,  hijos  y  hermanos  dellos  y  caualleros  principales  de  Es- 
paîia  que  alli  eran  venidos  con  el  a  esta  jornada;  de  los  quales 
los  caualleros  de  titulo  que  agora  se  me  ofreçen  a  la  memoria 
son  el  duque  de  Escalona,  marques  de  Villena,  don  Aluaro  Oso- 
rio,  marques  de  Astorga;  el  conde  de  Saldana,  que  hoy  es  du- 
que del  Infantado;  don  Pedro  de  Toledo,  marques  de  Villafranca, 
que  agora  es  virrey  de  Napoles;  el  conde  de  Aguilar,  el  conde 
de  Nasao  y  marques  de*Çenete,  camarero  mayor  del  empera- 
dor, y  el  marques  de  Ariescote,  hijo  de  mosiur  de  Gebres;  el 
conde  de  Fuentes,  el  conde  de  Altamira,  el  secretario  Francisco 
de  los  Cobos,  a  quien  entonces  el  emperador  hizo  comendador 
mayor  de  Léon,  creçiendo  cada  dia  mas  en  su  gracia  y  tauor; 
don  Pedro  de  Guzman,  que  oy  es  conde  de  Oliuares,  y  don  Pe- 
dro de  Auila,  marques  de  las  Nabas.  Y  puestas  en  orden  todas 
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las  cossas  neçesarias  para  su  armada,  el  emperador  se  embarcô 
en  fin  del  mes  de  Julio;  y  yendo  su  persona  en  la  galera  capi- 
tana  de  Andréa  Doria,  con  apaçible  y  buena  nauegaçion  vino  a 
desenbarcar  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Genoba  a  los  doze  dias 
de  Agosto,  donde  le  estaua  aparejado  e  fue  hecho  vno  de  los 
mas  solenes  resçiuimientos  que  se  han  visto,  y  fue  resçeuido  en 
ella  con  yncreyble  plazer  de  todo  el  pueblo. 


LIBRO  QUINTO,  EN  EL  QUAL  SE  QUENTA  TODO   LO 

SUSÇEDIDO  AL  EMPERADOR  EN  ESTA  AUSENÇIA  DE 

SUS  REYNOS,  HASTA  OUE  BOLUIÔ  DELLOS 


PROHEMIO 

Licencia  suelen  tener  los  que  escriben  historias  para  hazer  di- 
gressiones  y  salir  algo  del  proposito  y  orden  deîla  en  los  proe- 
mios  y  prefaçiones  de  los  libres ,  lo  quai  en  çierta  manera  es 
agradable  y  avn  prouechosso,  assi  al  letor  como  al  que  escriue, 
porque  con  la  variedad  de  la  materia  se  despierta  y  alegra  el 
entendimiento  y  descansa  y  se  recréa,  como  en  venta,  del  tra- 
uajo  que  se  resçibe  de  estar  mucho  tiempo  atento  y  ocupado  en 
vn  proposito.  Pero  yo  esta  vez  no  quiero  en  todo  vssar  desta 
facultad,  sino  solamente  sin  salir  del,  dexando  vn  poco  el  hilo 
de  la  historia,  hazer  aqui  vna  breue  consideraçion  del  animo 
deste  principe,  digo,  para  auisso  del  que  esto  leyere,  de  la  mag- 
nanimidad  y  grandeza  suya,  y  quanenemigo  a  sido  de  bengança 
y  ambiçion,  y  quan  ageno  proposito  a  tenido  de  se  hazer  mo- 
narca  y  tirano  de  lo  ageno,  como  algunos  temieron  y  mormura- 
ron  del;  porque,  avnque  esto  por  los  hechos  y  negoçios  passados 
se  haya  conoçido,  y  yo  lo  tengo  alguna  vez  tambien  notado,  en 
esta  su  venida  a  Italia  lo  mostrô  muy  mas  claro  que  otra  cossa 
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alguna,  porque  hauiendo  sido  tan  ofendido  del  rey  de  Françia  y 
de  los  que  con  el  hiçieron  liga,  quebrantandole  sus  pasos  y  con- 
çiertos,  haçiendole  guerra  con  sus  exerçitos,  quemandole  y  des- 
truyendole  sus  tierras  y  vasallos,  de  que  tan  justa  querella  podia 
tener  y  deseo  de  vengança,  y  llegado  a  Italia  vinieron  a  el  dos 
campos  suyos  vitoriossos  y  alegres,  sin  la  gente  que  lleuaua  con- 
sigo,  y  con  muy  excelentes  capitanes  que  los  gouernauan,  y 
ningun  contrario  que  le  resistiesse,  no  solamente  no  procuré  la 
vengança  destas  ofensas,  ni  ocupô  ni  tomô  tierra  ni  castillo  age- 
no,  que  tan  facil  le  fuera  en  aquella  coyuntura  hacer,  pero  antes 
guardo  y  cumplio  la  paz  y  concierto  hecho  con  el  papa,  y  otor- 
gô  y  confirmé  la  que  su  tia  hauia  hecho  con  el  rey  de  Françia 
mientras  el  nabegaua,  y  dentro  de  pocos  dias  la  otorgo  a  los 
veneçianos;  y  con  el  duque  de  ]\Iilan  vssô  de  vna  marauillosa 
liueralidad  y  clemençia,  como  todo  se  dira  luego;  pero  porque 
se  lea  con  este  miramiento  y  auisso,  quise  antes  de  contallo  ad- 
uertir  al  letor  desto,  porque  no  pasasse  con  descuydo  cosa  tan 
grande. 


Capitulo  I.  De  las  cosas  que  susçedieron  entrando  el  empe- 

RADOR    EN    ItaLLA.,    Y    COMO     PROSIGUIÔ    SU    CAMINO    PARA    BOLO- 
NIA,    Y    DE    QUE    MANERA    FUE    LA    EXTRADA    Y    RESCIBIMIENTO. 

Luego  como  fue  sauida  la  llegada  del  emperador  en  Italia,  las 
mas  de  las  republicas  délia  y  todos  los  principes  embiaron  a  el 
sus  embaxadores  a  le  vesitar  y  hazer  reuerençia;  y  el  marques 
de  Mantua  vino  alli  a  Genoua  en  persona  a  le  besar  las  manos; 
y  lo  mesmo  hiçieron  otros  muchos  y  muy  principales  caualleros 
délia,  a  los  quales  el  resciuia  y  trataua  muy  graciossa  y  amoro- 
ssamente,  de  que  todos  començaron  a  tomar  grande  contenta- 
miento.  El  papa  Clémente  luego  que  supo  su  llegada  embiô 
quatro  cardenales  a  le  visitar  y  darle  la  norabuena  délia,  coa 
grandes  ofreçimientos  y  amor,  y  començô  a  adreçar  su  partida 
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para  le  venir  a  resciuir  a  Bolonia,  como  lo  hiço  despues.  FA  em- 
perador  se  detuuo  algunos  (lias  alli  en  (icnoua,  hasta  poner  en 
orden  las  cossas  neçesarias  para  su  camino,  en  los  quales  las  ce- 
ssas se  encaniinaron  y  suçedieron  desta  nianera: 

Primeraniente  la  gente  que  el  emperador  hauia  traydo  de  l^s- 
paîîa,  dexando  parte  délia  para  su  acompanamiento,  hauien- 
dosse  desembarcado  en  Saona  y  (;erca  délia,  la  mandô  caminar 
la  via  de  Milan  para  se  juntar  con  el  exer«;ito  que  Antonio  de 
Leyua  ténia,  el  quai  ya  estaua  seiîor  del  campo,  sin  hauer  otro 
que  le  resistiesse  en  cl,  por  quanto  el  duque  de  Vrbino,  capitan 
de  veneçianos,  hauia  retiradose  con  el  suyo  por  orden  y  man- 
damiento  dellos,  con  solo  pcnsamiento  de  defender  sus  tierras 
y  con  deseo  de  alcan(;ar  paz  del  emperador,  segun  despues  pa- 
resçio.  P^l  duque  de  Milan  no  ténia  gente  en  el  campo;  sola- 
mente  ténia  fortitlcadas  a  Cremona,  Lodi,  Pauia,  y  Alexandria, 
que  estauan  por  el,  con  otras  algunas  villas,  mas,  segun  se  crée, 
con  esperança  de  se  entretener  hasta  alcançar  misericordia  y 
ser  perdonado  del  emperador  por  interc;ession  del  papa  que  con 
pensamiento  de  se  poder  defender  del. 

La  guerra  con  Francia,  que  era  la  mas  dificultossa  y  daua  ca- 
lor  a  estas  otras,  cessô  luego,  porcjue  en  llegando  el  emperador 
en  Genoua  le  vino  la  nueua  del  asiento  y  paz  perpétua  que  por 
comission  suya  madamaMargarita,  su  tia,  hauia  otorgado  en  Cam- 
bray,  donde  ella  y  la  madré  del  rey  de  Françia  se  hauian  jun- 
tado  para  ello.  Y  el  emperador,  avnque  se  hallaua  prospère  y 
victoriosso,  tuuo  por  bien  de  lo  otorgar  y  confirmar;  la  suma  y 
substançia  de  la  quai  fue  esta:  que  el  rey  de  Francia  diesse  al 
emperador  por  el  rescate  de  sus  hijos  dos  millones  de  ducados, 
como  en  Palençia  se  hauia  asentado,  pagados  desta  manera:  do- 
cientos  y  nouenta  mil  que  se  obligaua  por  el  al  rey  de  Ingala- 
terra,  y  que  vn  millon  y  docientos  mil  ducados  pagase  el  dia 
que  le  fuessen  entrcgados;  y  por  los  quinientos  mil  que  resta- 
uan  diesse  en  prendas  los  bienes  de  mosiur  de  Bandoma  y  de 
otros  particulares  que  estauan  en  tierra  dei  emperador,  que  ren- 
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tauan  veinte  y  çinco  mil  escudos  al  ano;  y  que  clexaua  y  alçaua 
perpetuamente  qualquiere  superioridad  que  hauia  tenido  la  cassa 
de  Francia  sobre  los  cstados  de  Flandes,  y  assi  mesmo  renun- 
<;iaua  en  el  emperador  qualquiere  titulo  y  drecho  que  tuuiesse 
al  reyno  de  Napoles  y  estado  de  Milan  y  ciudades  de  Genoua  y 
Tornay;  y  rasgasse  el  proçesso  que  contra  el  duque  de  Borbon 
hauia  heclio  y  fuesse  dado  por  ninguno,  y  que  a  sus  subçesso- 
res  les  fuessen  restituydos  todos  los  bienes  que  del  hauian  sido; 
y  que  assi  mesmo  fuessen  restituydas  al  principe  de  Oranje  las 
tierras  que  ténia  en  Francia  antes  de  la  guerra. 

Obligosse  assi  mismo  el  rey  de  Francia  que  dentro  de  qua- 
renta  dias  serian  restituydos  por  los  veneçianos  Barleta  y  Tra- 
ja  y  Manilopi  y  otras  tierras  maritimas  que  todauia  tenian  ocu- 
padas  en  la  Pulla  y  Napoles,  y  que  si  dentro  deste  termino  no 
se  hiciese,  que  pagaria  al  emperador  treinta  mil  coronas  al  mes 
hasta  que  fuessen  cobradas. 

Ytem  que  ayudase  al  emperador  con  doze  galeras  armadas 
competentemente  y  quatro  galeones  y  quatre  naos,  pagados  por 
seis  meses,  para  qualquiere  conquista  que  contra  ynfîeles  quisic- 
sse  hazer;  y  que,  cumplido  esto  y  otorgado  por  todos  los  parla- 
mentos  y  estados  de  Francia,  le  fuesen  entregados  sus  hijos  y  cl 
effetuasse  el  matrimonio  con  madama  Leonor,  y  reçibiesse  en 
quenta  de  dote  con  ella  todos  los  gastos  y  expensas  que  en 
gentes  y  armada  de  mar  era  obligado  a  dar  al  emperador  por  la 
capitulaçion  de  Madrid. 

Que  en  esta  paz  o  liga  entrassen  y  desde  luego  eran  resçiui- 
dos  el  papa  Clémente  y  el  rey  de  Yngalaterra  y  el  de  Vngria,  y 
pudiessen  entrar  veneçianos,  con  tanto  que  dentro  de  quarenta 
dias  satisficiessen  al  emperador  y  rey  de  romanos. 

Y  obligosse  el  rey  de  Francia,  allende  desto,  a  no  recoger  ni 
amparar  en  sus  reynos  a  ninguno  de  los  culpados  y  foragidos 
del  reyno  de  Napoles. 

Puesta  paz,  como  digo,  y  confirmada  por  el  emperador  en 
Genoua,  luego  fue  publicada  con  grande  alegria  de  los  rayes  de 
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IVançia  y  Rspaiia  por  los  ministros  del  empcraflor,  porque  era 
muy  deseada;  y  cunipliendo  el  rey  de  l'Vançia  lo  capitulado,  le 
fueron  despues  dentro  del  termine  en  Espana  restituydos  por  los 
ministros  del  emperador  sus  hijos,  y  reçeuida  la  moneda  en  el 
mesmo  rio,  cassi  en  la  misma  forma  que  hauia  sido  hecho  el 
trueque  dellos  y  su  padre.  Desta  manera  se  huuo  de  acauar  la 
paz  con  Françia,  la  quai  duro  lo  que  adelante  se  dir.1. 

Y  estando  alli  en  Genoua  el  emperador,  supo  tanbien  como 
el  principe  de  Oranje  y  marques  del  Gasto  eran  tambien  llega- 
dos  con  su  campo  a  tierra  de  Florençia,  que  yban  por  su  man- 
dado  a  ponerse  sobre  aquella  ciudad,  como  despues  lo  hizieron 
para  la  reduçir  a  la  obediençia  del  papa,  en  la  quai  para  la  de- 
fenssa  délia  estaua  por  principal  capitan  Malatesta  Ballon  con 
mucha  y  muy  buena  gentc,  assi  de  sueldo  como  de  los  nâtura- 
les,  donde  en  vna  escaramuça  sobre  vna  villa  y  castillo  llamado 
Ilispalo,  cerca  de  Perossa,  fue  muerto  de  vn  arcabuzaço  Juan  de 
Vrbina,  que  fue  muy  valiente  y  esforçado  hombre  y  muy  exce- 
lente  capitan,  la  quai  villa  y  la  ciudad  de  Areço  y  Cortana,  tie- 
rras  de  Florençia,  fueron  çercadas  y  tomadas  por  ellos  antes  de 
poner  çerco  a  la  misma  ciudad. 

De  Genoua  partie  el  emperador  para  Plasençia,  porque  por 
entonçes  no  quiso  ver  a  Milan;  y  porque  las  cossas  de  veneçia- 
nos  y  el  duque  Sforça  no  estauan  avn  apartadas,  el  camino  con 
gente  de  guerra  y  con  toda  la  caualleria  de  su  corte  y  armada 
y  en  orden. 

Y  concurrio  y  acaeçiô  en  esta  sazon  vna  cosa  liarto  de  dolor: 
y  fue  que  al  mismotiempo  que  el  emperador  entro  en  Italia  en- 
tr6  por  el  reyno  de  Vngria,  haçiendo  cruel  guerra  en  el,  el  cruel 
y  poderosso  tirano  Soliman,  el  gran  Turco,  con  vn  exerçito  de 
docientos  y  cinquenta  mil  hombres.  Y  la  ocasion  de  su  venida 
entonçes  fue  que  su  bayboda,  que,  como  esta  dicho,  hauia  toma- 
do  titulo  de  rey  de  Vngria  y  competia  sobre  ello  con  el  infante 
don  Hernando,  viendose  echado  por  el  de  la  tierra,  se  hiço  va- 
sallo  del  gran  Turco  y  le  diô  la  obediençia  y  le  pidiô  fauor  para 
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alcançar  el  reyno.  Y  el  con  este  nombre  y  achaque  vino  como 
digo,  y  el  bayboda  le  saliô  a  resçeuirlo  antes  de  llegar  a  Buda 
Qon  la  mas  gente  que  pudo  juntar  y  le  besô  las  manos  como  a 
senor.  Y  el  Turco  vino  con  su  campo  sobre  Buda,  y  con  poca 
resistençia,  porque  no  la  hubo  que  bastase  a  tan  gran  poder,  lu 
tomô,  y  dandole  la  possesion  al  bayboda,  paso  adelante,  y  con 
este  titulo  y  voz  fue  ganando  todas  las  ciudades  y  villas  de  aquel 
reyno,  hasta  entrar  por  el  archiducado  de  Austria  y  poner  su  cam- 
po sobre  la  ciudad  de  Viena,  la  quai  el  infante  hauia  fortificado  y 
metido  en  ella  mucha  gente  que  la  defendiesse,  con  ayuda  y  so- 
corro  que  el  imperio  hizo  para  ello  y  algunas  companias  de  es- 
panoles  que  de  Italia  le  hauian  sido  imbiadas.  Y  en  esta  entrada 
del  Turco  y  çerco  de  Viena  pasaron  muy  senaladas  cossas,  que 
a  mi  no  me  conviene  escriuir,  ni  avn  tengo  lugar  para  ello;  pero 
los  effetos  délia  fueron  que  el  çerco  aquella  ciudad  por  todas 
partes  a  los  veinte  y  siete  de  Settiembre,  con  creher  que  no  se 
le  pudiera  defender.  Y  dentro,  por  principal  capitan  estaua  Feli- 
ppo,  conde  Palatino,  sobrino  de  Federico,  con  buen  numéro 
de  muy  buena  gente,  con  que  se  la  defendiô  valientemente.  El 
Turco  le  diô  grandissimas  baterias  y  le  derribo  mucha  parte  de 
los  muros  con  el  artilleria  y  minas  que  cada  dia  le  haçia,  y  para 
ello  le  fueron  dados  très  conbates  y  vatallas  de  manos  con  toda 
la  multitud  de  gentes  que  el  Turco  ténia  en  su  campo,  dcnde  se 
derramô  infînita  sangre  y  perdieron  las  vidas  muchos  millares 
de  turcos  y  algunos  de  cristianos.  Los  de  dentro  salieron  algunas 
vezes  a  dar  en  los  de  fuera  y  hiçieron  y  resciuieron  grande  daiîo. 
En  conclusion,  fue  vn  çerco  el  mas  sangriento  del  mundo;  pero 
al  fin,  hauiendo  gastado  en  esto  hasta  mediado  el  mes  de  Otubre 
y  viendo  el  gran  Turco  la  resistençia  y  fuerça  de  los  de  dentro 
y  que  no  podia  mantenerse  tan  grande  campo  muchos  dias  en 
tierras  de  enemigos,  y  que  ya  el  tiempo  començaua  a  enfriar,  el 
se  alçô  de  sobre  aquella  ciudad  y  se  voluio  a  Greçia,  con  perdi- 
da,  segun  se  afîrma,  de  mas  de  quarenta  mil  hombres  y  con  ha- 
uer  muerto  mas  de  çinco  mil,  sin  los  heridos  y  cautibos  que  de 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  5^1 

ambas  partes  huuo,  que  fue  otro  numéro  muy  grande.  Y  assi  fue 
librada  la  ciudad  de  Viena  de  aquel  brauo  leon  y  su  poder,  el 
<iual  era  tan  grande,  que  paresçia  imposible  poderlo  resistir; 
pero  como  al  nnimoso  y  esforçado  coraçon  del  hombre  fuerte, 
menospreçiando  los  peligros,  nada  le  paresçio  inposible,  deter- 
minose  este  valeroso  cauallero  l'elippo,  conde  Palatino,  con  los 
que  con  el  estauan,  a  defenderla,  y  hiçieronio  balerosaniente  y 
enbiaron  al  encmigo  corrido  y  afrentado  y  quedaron  ellos  hon- 
rrados  y  preçiados. 

El  emperador,  en  tante  que  estos  conbates  pasauan,  de  que  no 
poca  pena  ténia,  porque  en  la  verdad  este  era  su  principal  cuy- 
tlado  y  por  se  enplear  en  el  hauia  procurado  la  paz  y  entonces  la 
queria,  ya  era  llegado  a  Plasençia,  y  al  camino,  antes  que  alli  11e- 
gasse,  le  vino  a  besar  las  manos  Antonio  de  Leyua,  al  quai  el 
<;mperador  honrrô  mucho  y  reçiuiô  con  grande  alegria,  como  su 
persona  y  hechos  lo  meresçian;  y  venido  con  el  a  Plasençia,  le 
diô  alli  larga  quenta  y  razon  de  las  cessas  de  la  guerra  y  del  es- 
tado  de  Milan;  y  bien  ''nformado  de  todo,  le  diô  licencia  para  que 
iuesse  sobre  Pauia  y  la  combatiesse  y  tomasse,  porque  paresçio 
que  a  la  reputaçion  del  emperador  convenia  dar  a  entender  a 
todos  que  el  duque  no  era  poderosso  para  se  defender  de  su  po- 
der. Y  Antonio  de  Leyua  con  esta  orden  se  boluiô  a  su  exerçito; 
y  alli  a  Plasençia  vino  mosiur  de  Brion,  almirante  de  Françia, 
con  poder  del  rey  su  sefior,  a  jurar  y  ratificar  las  pazes  que  en- 
tonces se  hauian  hecho  en  Canbray  por  los  reynos,  y  mostrô 
■dello  grande  contentaniiento  de  parte  del  rey. 

En  tanto  que  el  emperador  se  detuuo  en  Plasençia  y  caminaua 
para  Bolonia,  Antonio  de  Leyua  saco  su  artilleria  gruessa  de  Mi- 
lan y  fue  a  cercar  a  Pauia  con  grande  determinaçion,  y  llegô,  y 
de  tal  forma  asentô  el  sitio  sobre  ella,  y  començando  a  dar  orden 
en  las  cossas  del  combate,  que  Anibal  Picinardo,  que  dentro  es- 
taua  por  capitan,  no  lo  ossô  esperar  y  hiço  primero  su  partido  y 
entregole  la  ciudad,  y  Antonio  de  Leyua  puso  en  ella  guarniçion 
por  el  emperador;  y  hecho  esto  détermine  de  yr  a  cobrar  la  villa 
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y  castillû  de  Sàntangel  y  procéder  adelante  a  lo  demas.  Pero  el 
emperador,  que  ténia  ya  inclinado  su  animo  a  misericordia  para 
con  el  duque,  de  la  quai  ya  se  trataua,  inuiole  a  mandar  que, 
dexado  el  cargo  del  exerçito  a  Ludouico  Berbiano,  se  viniese 
para  el  camino  de  Bolonia  con  parte  de  la  infanteria;  y  el  lo 
hiço  ansi. 

El  emperador,  sauido  que  el  papa  era  Uegado  a  Bolonia,  partio 
a  Palencia;  y  haçiendo  su  camino  por  la  ciudad  de  Arezo  y  Mo- 
dena,  que  son  del  duque  de  Ferrara,  le  fue  hecho  en  cada  vna  de 
ellas  muy  solemne  reçiuimiento.  Y  el  duque,  antes  que  llegase  a 
Arezo,  que  era  la  primera,  le  saliô  a  entregar  las  llaues  y  besar 
las  manos;  y  proçediendo  su  camino  llegô  a  vn  lugar  llamado 
Castilfranco,  a  quinçe  millas  de  Bolonia,  y  porque  paresçiô  mu- 
cha  distançia  para  hazer  desde  alli  su  entrada  con  la  solemnidad 
que  hauia  de  ser,  a  los  quatro  de  Nobienbre  saliô  de  alli  y  fuese 
a  aposentar  a  vn  monasterio  dos  millas  de  la  misma  ciudad. 

Y  este  dia  le  salieron  a  reçeuir  y  aposentar  alli  veinte  y  quatro 
cardenales  que  el  papa  inuiô  para  ello,  y  el  Senado  y  todos  los 
gentiles  hombres  y  ciudadanos  de  Bolonia,  muy  adreçados  y 
acompanados  con  mucha  cossa  de  trompetas  y  menestriles  y 
otros  instrumentos.  Y  otro  dia,  que  tue  viernes,  entré  y  fue  res- 
cibido  en  Bolonia  muy  triunfante  y  solemnemente;  y  primera- 
mente  el  papa  ténia  mandado  hazer  vn  gran  tablado  junto  a  la 
yglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  que  esta  frontero  de  sus  pala- 
çios,  la  plaça  en  medio,  muy  ricamente  cubierto  y  adreçado,  en 
el  quai  pusieron  su  trono  y  silla  alta  y  asiento  para  el  collegio  de 
los  cardenales  y  otros  perlados.  Y  a  la  ora  que  el  emperador  ha- 
uia de  entrar,  el  papa  saliô  de  su  palaçio  vestido  de  pontifical, 
mitra  y  capa  muy  rica,  y  fue  con  grandissima  pompa  y  acompa- 
namiento  de  cardenales  y  perlados  y  otros  principes  y  cortesanos 
de  su  corte  a  lo  esperar  y  resceuir  en  el  dicho  tablado;  y  para 
ello  se  asentô  en  su  silla,  y  en  torno  del  se  pusieron  los  cardena- 
les por  su  orden  y  otra  muy  grande  copia  de  perlados;  y  toda  la 
plaça  y  ventanas  délia  estauan  muy  ricamente  adreçada,  y  de  la 
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misma  manera  estauan  las  calles  por  donde  el  emperador  hauia 
de  pasar,  al  quai  hauian  ya  salido  a  resceuir  al  campo  los  tribu- 
nos  y  regidores  de  la  ciudad  y  toda  la  caualleria  y  ciudadanos 
délia  y  los  dotores  de  la  vniuersidad  y  collegios,  los  vnos  y  los 
otros  con  diuersas  ropas  de  sedas  de  colores.  La  orden  de  la  en- 
trada  del  emperador  tue  esta:  que  on  la  dclantera  entrauan  do- 
cientos  hombres  de  armas  borgoneses  muybien  armados,y  todos 
con  ropas  de  sedas  sobre  armas,  con  mucho  sonido  de  trompe- 
tas; luego  tras  estos  metieron  diez  y  seis  piezas  de  artilleria,  tra- 
yendolas  cauallos  alemanes  con  mucho  estruendo  de  pifanos  y 
atambores,  y  en  medio  dellos  entre  Antonio  de  Leyua,  lleuan- 
dole  hombres  en  vna  silla,  çercado  de  muchos  capitanes  seiiala- 
dos,  al  quai,  acordandose  de  las  vitorias  que  assi  impidido  de  sus 
miembros  hauia  alcançado,  mirauanconadmiraçion,comoIeemos 
de  Dauid  quando  hauia  muerto  al  gigante  Golias;  y  todas  estas 
gentes  yuan  a  pasar  por  delante  del  tablado  donde  el  papa  estaua. 
Despues  de  la  infanteria  alemana  entro  vn  grande  esquadron  de 
hombres  de  armas,  en  que  hauia  mas  de  seiscientos  flamencos  y 
borgoneses,  que  entonçes  hauian  venido  en  Italia,  muy  bien  ar- 
mados  y  sus  lanças  en  caxa,  todos  los  sayos  de  armas  de  tercio- 
pelo  amarillo  y  paiio  azul;  y  luego  venian  los  pajes  y  caualleros 
del  emperador,  que  era  vn  gran  numéro,  en  muy  hermosos  ca- 
uallos, con  su  librea,  y  tras  ellos  el  caualleriço  mayor  en  cauallo 
encubertado  y  ropa  de  brocado  sobre  las  armas,  con  el  guion,  y 
dos  reyes  do  armas  y  dos  mageros;  y  luego  el  emperador  en  vn 
muy  grande  cauallo  encubertado  y  el  armado  de  hombre  de  ar- 
mas. Y  en  torno  del  venian  los  principales  senores  espaiioles  y 
extrangeros  de  su  corte,  poco  menos  bien  armados  y  vestidos;  a 
los  quales  seguian  vn  grande  esquadron  de  gente  de  armas  de 
l(xs  caualleros  cortesanos  y  gentiles  hombres  y  casa  del  empe- 
rador, el  mas  lucido,  galan  y  bien  armado  quejamas  se  a  uisto; 
y  despues  dellos  venia  otro  esquadron  de  cauallos  lixeros  de  los 
gentiles  hombres  y  criados  del  conde  Nasao  y  del  marques  de 
Astorga  y  de  los  otros  grandes  y  caualleros  que  con  el  empera- 
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dor  venian,  todos  muy  bien  armados  y  con  sus  libreas  y  diuissas. 
Y  tras  estos  la  guarda  de  a  cauallo  del  emperador;  despues  de 
todo  lo  quai  venia  vn  esquadron  de  infanteria  de  cassi  très  mil 
espanoles,  muy  platicos  y  muy  bien  armados  y  adreçados,  los 
quales  fueron  aposentados  en  la  ciudad  y  liic^ieron  la  guardia  or- 
dinaria  al  emperador  en  tanto  que  en  ella  estubo. 

Y  caminando  todos  y  entrando  por  esta  orden,  quando  el  em- 
perador llegaua  çerca  de  la  ciudad  le  estauan  esperando  catorçe 
gentiles  hombres  bolonesses  vestidos  de  sayos  de  brocado  pelo, 
y  ençima  rasso  blanco  muy  golpeado  ençima,  con  vn  muy  rico 
palio  de  oro  tirado,  debaxo  del  quai  le  tomaron,  y  entrando  a  la 
puerta  de  la  ciudad  le  salieron  a  resciuir  el  obispo  de  Bolonia 
con  la  cruz  y  toda  la  clereçia  cantando  el  Te  Deuin  laudamus,  y 
assi  caminô  por  las  calles  que  yban  a  la  plaça  del  papa;  y  de  vn 
lado  y  del  otro  del  emperador  yban  dos  gentiles  hombres  mu}' 
bien  adreçados  ellos  y  sus  cauallos,  derramando  moneda  de  oro 
y  plata  que  trayan  en  dos  muy  grandes  bolssas  puestas  a  la  gar- 
ganta.  Y  llegando  desta  manera  a  la  plaça,  el  emperador  se  llegô 
a  las  gradas  del  tablado  del  papa,  guiandolo  el  confaloner  de  la 
ciudad,  y  con  el  los  principes  que  con  el  venian;  y  subiendo  a  lo 
alto  del  y  yendo  para  el  asiento  del  papa  y  estando  ya  çerca, 
hiço  dos  reuerençias  en  el  camino,  quitada  la  gorra  de  la  caueza, 
y  llegado  a  el  hincô  la  rodilla  y  como  obidiente  hijo  de  la  Ygle- 
sia  le  bessô  el  pie,  como  a  vicario  de  Jesucristo,  y  luego  le  fue  a 
bessar  la  mano.  Y  entonces  el  papa  se  alçô  de  su  silla,  y  toman- 
dole  de  los  braços  le  forço  a  leuantarse  y  le  diô  paz  en  ambos 
carrillos;  y  estando  assi  el  emperador  le  dixo  con  muy  alegre  y 
obediente  semblante:  «Yo  doy  muchas  gracias  al  altissimo  Dios 
que  tanta  merçed  me  a  hecho  que  yo  haya  podido  Uegar  a  besar 
los  pies  a  Vuestra  Beatitud  y  a  ser  de  Vuestra  Santidad  resçiuido 
mucho  mas  graciossa  y  benignamente  de  lo  que  meresçemos; 
yo  me  pongo  debaxo  de  la  obediençia  y  amparo  de  Vuestra 
Beatitud.  » 

A  lo  quai  el  papa  respondiô:   «Vuestra  Magestad  Çesaria  ha 
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sido  en  gran  manera  de  nosotros  deseado,  y  agradeçemos  mu- 
cho  a  Dios  que  nos  ha  dado  gracia  que  os  hayamos  visto  y  res- 
■çeuido,  aunque  no  como  Vuestra  Magestad  la  meresçe;  y  nos 
iios  ponemos  debaxo  de  vuestro  amj:)aro  y  defension>. 

Y  hecho  este  acte,  llegaron  todos  aquellos  principes  espanoles 
y  flamencos  a  bessar  el  pie  al  papa;  y  acauada  este  çerimonia  y 
auto,  el  emperador  tomô  a  su  mano  diestra  al  papa,  y  ambos 
caminaron  y  deçendieron  del  tablado.  Y  el  emperador,  despi- 
diendose  del  papa,  entré  en  la  yglesia  a  hazer  reuerençia  y  ora- 
çion  al  santissimo  sacramento,  y  el  papa  se  fue  a  su  palaçio  de 
la  manera  que  hauia  venido,  mandando  a  quatre  cardenales  qu(î 
acompaiïasen  al  emperador,  el  quai  hauiendo  hecho  su  oracion 
■en  el  templo  assi  a  pie  se  fue  al  palaçio  del  papa,  donde  estaua 
aposentado,  y  el  lo  estaua  ya  esperando  y  lo  rescibiô  y  hospedô 
con  grande  niuestra  de  plazer  y  amor,  y  assi  en  gran  conformi- 
dad  estuuieron  despues  muchos  dias  comunicando  y  tratando 
grandes  cossas,  hasta  que  el  emperador  i-eciuiô  la  corona,  que 
fue  en  la  forma  que  se  dira. 


Capitulo  II.  De  las  cosas  quel  emperador  hiço  y  probeyô   en 

BOLONIA  FASTA  EL  DIA  QUE    REÇini(3  LA  CORONA   DE  EMPERADOR  DE 
MANO   DEL  PAPA. 

Desde  a  pocos  dias  que  el  emperador  llegô  a  Bolonia,  luego 
vino  nueua  que  su  exerçito  de  Lombardia  hauia  entrado  por 
fuerça  de  armas  la  villa  y  castillo  de  Sant  Angel,  que  por  el 
duque  de  Milan  estaua,  y  muerto  en  ella  mas  de  quatroçientos 
hombres.  Y  visto  esto  por  el  duque  de  Milan,  conosciendo  que 
no  ténia  otro  remedio,  se  déterminé  en  lo  que  hauia  acometido 
y  començado  a  tratar,  que  fue  venir  a  ponerse  en  manos  del 
emperador,  y  hiçolo  assi  en  confiança  del  fauor  del  papa  y  vn 
çierto  siguro  que  para  su  persona  le  fue  dado;  y  vino  a  Bolonia 


^06  PERO    MEXIA 


con  poca  y  pacifica  compania.  Y  llegado  en  presencia  del  empe- 
rador,  despues  de  le  auer  bessado  la  mano  le  hiço  una  habla  la 
mas  humilde  y  justificada  que  el  pudo,  desculpandose  de  lo  pa- 
ssade y  prometiendo  en  lo  de  adelante  toda  fidelidad,  y  conclu- 
yendo  con  deçir  que  en  sola  su  benignidad  y  clemencia  ponia  su 
esperança  y  délia  sola  esperaua  el  remedio.  El  emperador,  imi- 
tando  a  Julio  Çessar,  de  cuyo  nonbre  se  preçiaua,  ténia  determi- 
nado  de  vencer  perdonando,  entonces  le  oyô  y  trato  con  man- 
sedumbre  y  le  dio  buena  esperança,  y  despues,  siendo  terçero  e 
intervenidor  el  papa,  vssô  y  hiço  con  el  vna  de  las  mayores  cle- 
niençlas  y  liberalidades  que  nunca  rey  ni  principe  ha  hecho  en 
el  mundo,  porque  no  solamente  le  perdono  los  yerros  pasados, 
estando  tan  indignado  como  hauemos  dicho  de  auer  conspirado 
contra  el  y  despues  hauiendole  hecho  guerra  publica  y  auierta- 
mente  ligado  y  confederadose  con  sus  enemigos,  pero  restitu- 
yole  todo  su  estado  y  tornolo  a  collocar  en  el  y  darle  de  nueuo 
la  insignia  e  inuestidura,  lo  quai  fue  tanbien  vna  prueua  mas 
clara  que  el  sol  contra  la  falssa  sospecha  de  ambiçion  y  deseo 
de  monarquia  que  algunos  le  inputaban,  pues  dio  tan  inportante 
y  grande  estado  en  el  tiempo  que  lo  ténia  y  que  tan  facil  le  era 
de  tomar  lo  que  faltaua;  solamente  retuuo  en  su  poder  por  çier- 
to  tiempo  los  castillos  de  Milan  y  de  Como,  con  cargo  que  en 
reconpensa  de  los  gastos  que  el  emperador  hauia  hecho  en  se  lo 
ganar  y  defender  dièse  por  diez  anos  çierta  suma  de  ducados 
cada  aiio,  lo  quai  a  quien  considerare  como  aquel  estado  renta 
quinientos  o  seiscientos  mil  ducados,  no  le  paresçerâ  mucho  tri- 
buto,  y  mas  siendo  por  tiempo  limitado. 

Hauiendose  asentado  lo  de  el  duque  de  Milan,  se  hiço  luego 
lo  de  veneçianos,  otorgandoles  el  emperador  la  paz  graciosa- 
mente  con  que  ellos  luego  entregassen  lo  que  le  quedaua  por  co- 
brar  a  Hernando  de  Alarcon  en  la  Pulla,  de  lo  que  tenian  ocu- 
pado  en  la  costa  del  mar,  como  arriba  esta  dicho,  y  desta  ma- 
nera  puso  el  emperador  paz  en  Italia,  quando  mas  poderosso  es- 
taua  para  hazer  la  guerra.  Solamente  quedô  lo  de  Florençia. 
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Oueriendo  los  Aorentines  con  grande  perlinencia  conseruarse 
y  el  papa  perseuerar  en  sojuzgarlos,  a  lo  quai,  conio  tengo  dicho, 
el  emperador  se  hauia  obligado  a  ayudarlo  liasla  acabar  lo  que 
por  su  mandado  se  hauia  dispuesto,  su  exercito  venido  de  Na- 
poles  sobre  ella,  y  el  principe  de  Orange  que  era  principal  capi- 
tan  del,  vino  alli  a  Bolonia  a  dar  quenta  al  emperador  del  estado 
de  aquella  guerra,  y  sabida  la  grande  fuerça  con  que  florentines 
se  defendian  y  la  mucha  gente  que  tenian  mandado  boluer,  luego 
diô  orden  como  don  Pedro  Violez  de  Gueuara  tomase  la  gente 
de  espanoles  y  alemanes  que  Antonio  de  Leyba  hauia  dexado  en 
Lombardia,  donde  ya  no  era  menester  que  la  lleuase  a  juntar  con 
el  campo  que  sobre  Florencia  estaua,  que  ans!  se  hizo,  y  se  con- 
tinué aquel  cerco  y  guerra  que  durô  mas  de  nuebe  meses;  la 
quai,  porque  no  se  hizo  en  nombre  del  emperador,  sino  del  papa, 
no  me  tengo  por  obligado  a  contarla;  pero  çierto  fue  cosa  muy 
senalada,  y  pasaron  grandes  cosas  en  escaramuças  y  encuentros 
que  huuo  muy  brabos  en  ella,  ansi  sobre  la  ciudad  como  en  los 
castillos  y  villas  de  su  tierra,  defendiendose  los  florentines  todo 
lo  posible.  Ouando  se  diga  adelante  la  conclusion  délia,  se  apun- 
tarâ  alguna  cosa  notable  de  Espana.  Lo  que  se  tiene  aqui  que  de- 
zir  de  importancia  es  la  muerte  y  desbarato  de  Portuondo,  capi- 
tan  de  las  galeras  de  Espana,  el  quai  en  estos  dias,  mas  como  es- 
lorçado  y  animoso,  que  lo  era  el  muy  mucho,  que  como  discreto 
y  recatado  capitan,  teniendo  auiso  que  Alidino,  cosario  turco, 
estaua  en  la  Fermentera  con  catorce  galeotas  y  vna  galera,  fue 
de  Ibiça  con  50  galeras,  pensando  vencerlo  y  tomarlo,  como  lo 
hiçiera  si  guardara  la  orden  que  conuenia  de  lleuar  sus  galeras 
juntas  y  en  batalla;  pero  teniendo  la  cosa  por  hecha,  sin  aguar- 
dar  orden  ni  concierto  llegô  el  delante  con  su  galera  y  las  demas 
a  la  isla  sin  se  aguardar  las  vnas  a  las  otras,  lo  quai  reconocido 
por  los  enemigos,  salieron  a  el  juntos  y  ordenados,  detras,  junto 
a  tierra,  y  peleando  con  las  galeras  de  cristianos,  vna  a  vna  y 
sencillas  tomaron  las  siete  délias,  y  la  vna  escapô  huyendo  y  fue 
Portuondo  peleando  valiente  peroindiscretamente.  Yaestanueua 
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huuo  el  emperador  grande  enojo  y  proueyô  despues  capitan  a 
don  Aluaro  de  Bazan. 

En  todo  lo  demas  las  cosas  estauan  en  toda  quietud  y  paz, 
i^ouernando  estos  reinos  la  emperatnz  santa  y  prudentemente. 
Y  por  esto  no  hay  nouedades  ni  acaecimientos  que  escriuir  dello, 
ni  hasta  oy  los  ha  hauido,  porque  despues  de  asentado  lo  de  las 
Comunidades,  el  valor  y  bondad  de  su  rey  lo  ha  tenido  en  justi- 
cia  y  en  reposo  y  se  espéra  la  ternâ  adelante. 

Y  desta  manera  se  acabaron  las  cosas  del  ano  de  XXX,  en  el 
fin  del  quai  las  tierras  de  Flandes  y  Brauante,  senaladamente  en 
la  ciudad  de  Amberes  y  en  algunas  partes  de  Alemania,  huuo  vn 
espaiitoso  y  nuebo  genero  de  pestilençia,  de  que  murieron  muchos 
millares  de  hombres,  y  este  fue  vn  sudor  que  les  daua,  tan  copioso 
y  tan  grande,  que,  sin  hallar  algun  remedio  o  socorro  contra  el, 
niorian  aqui  doçe  o  quince  o  veinte,  que  nunca  los  medicos  azer- 
tauan  como  se  podia  curar,  ni  pudieron  entender  la  causa  ni 
origen  del,  y  fue  cosa  marauillosa  que  no  escapaua  casi  ninguno 
de  aquellos  a  quien  daua,  hasta  que  plugo  a  Dios  que  cesase,  el 
quai  no  daua  comunmente  sino  a  los  hombres  de  mediana  edad 
y  no  a  nifïos  ni  viejos. 

Huuo  asimismo  en  este  ano  grandes  contiendas  y  guerras 
entre  los  cantones  de  los  juezes  sobre  las  causas  de  la  re- 
ligion, queriendo  los  vnos  defender  la  santa  fe  catolica  y  los 
otros  seguir  los  errores  y  heregias  de  Lutero,  sobre  lo  quai 
pelearon  muchas  veçes  y  se  derramô  mucha  sangre,  hasta  que 
despues  se  hizieron  treguas  y  paz;  pero  todauia  quedaron  en 
su  error  y  ceguedad  los  que  la  tenian,  y  en  Alemania  durauan  y 
se  hauian  extendido  mucho  nias  las  mismas  heregias,  aunque 
sobrello  se  hauian  hecho  dietas  y  juntas;  para  el  remedio  de  lo 
quai  y  para  la  resistencia  del  turco,  el  emperador  deseaua  ir  en 
Alemania  lo  mas  breue  que  fuese  posible,  y  aunque  yo  no  hc 
tenido  cuidado  de  contar  los  sucesos  de  las  cosas  de  las  Indias 
que  llamamos  occidentales,  porque,  como  arribatengodicho,  ha}- 
quien  tiene  particular  cargo  délias,  y  porque  han  sido  tantas  y 
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tan  diuersas  que,  si  me  huuiese  de  embara(;ar  en  escriuirlas,  ha- 
hria  de  hazer  vn  rauy  grande  volumen  de  solas  ellas,  todauia  las 
muy  notables  no  las  he  dexado  ni  pienso  dexar  sin  hazer  memo- 
ria  senalada,  aunque  breue,  délias. 

Y  porque  la  que  ahora  tocarc  del  descubrimiento  de  las  tierras 
que  llaman  el  Perû  es  de  las  mas  grandes,  y  consignaré  la  riqueza 
que  despues  se  descubrio  y  las  cosas  y  trançes  de  armas  que  en 
ellas  han  pasado,  puedo  dezir  que  es  la  mayor  que  existe  hasta 
hoy,  aqui  donde  se  començo  a  contar  su  ]-)rincipio  y  origen,  para 
adelante,  en  les  lugares  que  convengan,  poner  el  suceso  que 
huuo  en  las  cosas,  pues  de  las  Tndias  despues  ({ue  el  emperador 
don  Carlos  reyna  en  estos  reynos  siempre  hauian  ydo  en  creci- 
miento  con  descubrimientos  de  nuebas  tierras,  y  con  su  tauor 
allanado  y  poblado  las  ya  descubiertas,  y  predicadose  el  euan- 
gelio  y  aduenimiento  de  Jesucristo  a  muchas  y  diuersas  gentes 
que  hasta  entonces  no  se  entiende  que  del  tuuiesen  noticia,  ansi 
en  las  prouincias  de  la  Nueba  Rspaiïa,  a  la  parte  y  costa  de  la 
mar  que  llaman  del  Sur,  como  hacia  este  otro  mar  nuestro  del 
Nortey  en  las  otras  partes  y  tierras  délias,  y  teniendo  ya  poblado 
ladicha  costa  del  mar  del  Sur  Pedro  Arias,  gouernador  de  Tierra 
Firme,  la  ciudad  Panama  y  la  prouincia  de  Nicaragua,  que  es  en 
la  misma  costa  al  Norte  délia  muy  fertil  y  abundosa  tierra  de 
todo  genero  de  mantenimientos,  como  tuuiese  Dios  guardado 
para  este  principe  la  grande  merçed  y  buena  ventura  deste  des- 
cubrimiento de  las  prouincias  del  Perû ,  de  donde  tan  grande 
tesoro  de  oro  y  de  plata  estaua  escondido,  de  do  se  ha  traido 
quai  nunca  los  siglos  pasados  lo  vieron  ni  pienso  que  los  veni- 
deros  lo  querran  créer.  Y  ordenose,  pues,  desta  manera: 

En  la  dicha  ciudad  de  Panama  era  poblador  el  capitan  Fran- 
cisco Piçarro,  que  hauia  sido  vno  de  los  principales  descubri- 
dores  de  aquella  tierra  y  era  hijo  natural  de  vn  honrado  cauallero 
y  de  noble  linage,  llamado  Gonçalo  Piçarro,  vezino  de  la  ciudad 
de  Trujillo,  en  Extremadura;  el  quai  como  fuese  animoso  y  tu- 
uiese la  codicia  que  los  hombres  comunmente  tienen  de  honra 
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y  ynterese,  se  déterminé  de  arniar  vn  nauio  a  su  costa  e  yr  a 
descubrir  por  la  costa  a  mano  derecha  a  Panama,  por  via  del  Sur, 
hauiendo  primero  hecho  compania  y  hermandad  con  otro  pobla- 
dor  o  conquistador  de  aquella  tierra  Ilamado  Diego  de  Almagro, 
hombre  muy  esforçado  y  platico  en  las  cosas  de  Indias.  Y  tomada 
licencia  del  gobernador  Pedro  Arias,  armo  y  basteciô  vna  nao,  y 
juntando  consigo  çiento  y  doze  hombres,  se  embarcô  en  ella  y 
partie  de  Panama  mediado  el  mes  de  Nouiembre  del  afio  pasado 
de  mill  y  quinientos  y  veinte  y  quatro  aiios,  y  haciendo  su  viaje 
la  costa  en  la  mano  nauegô  setenta  dias  con  ciertos  contrastes  y 
trauajos  del  mar,  en  los  quales  tomo  algunas  veces  la  tierra,  y 
por  no  hallar  poblaciones  y  mantenimientos  en  ella  se  pasaua 
adelante,  hasta  que  pasados  estos  dias  hallô  vn  buen  puerto,  al 
quai  llamaron  de  la  Hambre,  donde,  faltandole  ya  el  bastimento, 
determinô  de  se  quedar  con  ochenta  y  tantes  hombres,  mante- 
niendoles  de  maiz  y  de  yerbas  y  de  palmito,  y  embio  el  nauio  y 
los  demas  a  la  ysla  que  llaman  de  las  Perlas,  que  es  cercana  y 
en  termino  de  Panama,  por  bastimentos  para  proseguir  su  des- 
cubrimiento;  y  el  nauio  fue  y  uino  en  quarenta  y  siete  dias,  en 
los  quales  se  le  murieron  veinte  hombres  de  hambre  y  enferme- 
dades.  Venido  el  nauio  con  buena  copia  de  maiz  y  carne  de  puer- 
cos,  el  tornô  a  proseguir  su  viaje  costeando  siempre  y  tomando 
tierra  algunas  veces,  descubriendo  diuersas  gentes,  pero  peque- 
nas  poblaciones  y  esteriles,  hasta  que  hallo  vn  pueblo  grande 
sobre  la  mar,  donde  hauia  harto  mantenimiento.  Pero  otro  dia 
despues  que  alli  llegaron  acudieron  contra  el  y  los  suyos  tanta 
gente  por  la  tierra,  que  lo  desbarataron  y  le  mataron  cinco  hom- 
bres y  hirieron  diez  y  siete,  y  a  el  dieron  cinco  o  seis  heridas;  de 
manera  que,  embarcandose  asi  lo  mejor  que  pudo  y  visto  que  no 
ténia  orden  para  pasar  adelante,  acordô  de  se  voluer  atras  a  la 
tierra  de  Panama  para  generar  y  rehazer,  y  haziendolo  ansi  parô 
en  vn  pueblo  de  Indias  Ilamado  Auesamâ  y  cercano  de  la  dicha 
ysla  de  las  Perlas,  y  estando  alli  aportô  tambien  alli  Diego  de  Al- 
magro, su  compaiîero,  que  con  otro  nauio  hauia  salido  en  su  se- 
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guimiento  con  el  mismo  proposito  y  lo  hauian  tambien  desuaratado 
los  yndios  y  quebradole  vn  ojo  en  la  misma  parte  que  a  el,  despues 
de  hauer  descubierto  el  rio  de  San  Juan  y  hallado  algunas  muestras 
deoroenla  tierra,  yasise  vinierona  juntarconygual  suceso;  pero 
tiniendo  los  animos  esforçados  y  sanos,  aunciue  los  cuerpos  heridos 
y  trauajados,  acordaron  entre  si  que  el  Almagro  voluiese  con  los 
nauios  a  Panama  y  los  adereçase  y  basleciese,  y  procurando  ha- 
zer  mas  gente  se  viniese  alli  a  el.  El  quai  lo  hizo  asi,  y  aunque 
alla  hallô  muchos  estorbos  y  contradiciones  en  el  gouernador 
Pedro  Arias,  porque  la  ymbidia,  como  es  gran  ventoria,  adiuinaba 
ya  que  aquello  hauia  de  ser  grande  cosa,  al  fin  vohiiô  basteçidf) 
y  con  cien  hombres  de  nuebo,  porque  la  mas  gente  que  al  prin- 
cipio  hauia  Ueuado  se  le  hauia  ya  muerto;  de  nianera  que  ambos 
salieron  de  alli  con  ciento  y  ochenta  hombres  en  sus  dos  nauios 
y  dos  canoas  grandes,  y  tornando  a  porfiar  y  proseguir  su  em- 
presa  y  nauegacion  perseueraron  en  ello  muchos  dias  despues, 
parando  muchas  veçes  y  otras  nauegando,  manteniendose  de 
lo  que  de  la  tierra  podian  haber,  que  en  todo  este  tiempo  no  ha- 
llaron  tierra  que  les  contentase  si  no  fue  el  rio  de  San  Juan,  que 
Almagro  hauia  descubierto;  y  parando  alli  algunos  dias  Francisco 
Piçarro,  diô  orden  a  que  Almagro  voluiese  a  Panama  a  se  pro- 
veer  de  mas  gente  con  vn  nauio,  y  con  el  otro  menor  enuiô  a  vn 
capitan  a  descubrir  adelante  alguna  mejor  tierra,  y  el  quedô  alli 
esperandolos  a  ambos. 

El  capitan  que  fue  a  descubrir  voluio  dentro  de  setenta  dias  y 
hizo  relacion  como  hauia  descubierto  muchas  poblaciones  bue- 
nas,  y  trujo  oro  y  algunas  ropas  de  la  tierra  de  lana  singular,  de 
lo  quai  Francisco  Pizarro  huuo  grandisima  alegria;  y  venido 
Diego  de  Almagro  de  Panama  con  alguna  nueua  gente  con  al- 
gunos caballos,  en  pocos  dias  se  pusieron  en  orden,  y  parten  y 
van  delante  con  sus  dos  nauios;  y  caminando  asi,  aunque  con 
mucho  trabajo  y  despaciosa  nauegacion,  como  lo  es  la  de  aque- 
llos  mares  a  los  que  van  la  yda  hacia  el  Sur,  llegaron  a  la  bahia 
a  que  nombraron  de  San  Mateo  y  otros  pueblos  de  yndios,  los 
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quales  pusieron  por  nombre  Santiago,  y  despues  a  otros  llama- 
dos  de  Tacames,  en  les  quales  todos  hallaron  mucha  gente  y  be- 
licosa,  y  pueblos  con  casas  de  piedra  y  calles;  por  donde  tenian 
tanta  fuerza  y  poder  los  vezinos  de  algunos  dellos,  que  no  sola- 
mente  no  se  atreuieron  por  iuerza  a  los  sojuzgar,  ni  domar  con 
tan  poca  gente,  pero,  viendo  que  aun  resistirlos  no  podian  sino 
estando  metidos  en  sus  nauios,  acordaron  de  bastecerse  de  man- 
tenimientos  lo  mas  que  pudieron  y  voluieronse  atras  a  vna  ysla 
que  llamaron  del  Gallo,  en  la  quai  quedô  Piçarro  con  muy  pocos 
compaiieros.  Y  Almagro  con  los  dos  nauios  vino  a  Panama  a  le 
hazer  saber  a  Pedro  Arias  lo  que  pasaua  y  a  le  pedir  nueua 
gente  y  fauor  para  conquistar  lo  que  hauia  descubierto;  pero  no 
hallo  en  el  el  fauor  y  calor  que  era  menester  para  ello,  antes 
mando  que  la  que  ténia  se  quedase  y  viniese  la  que  quisiese, 
como  lo  hicieron  los  mas  dellos,  cansados  de  andar  très  aàos 
nauegando  y  descubriendo.  De  manera  que  estuuo  Pizarro  en 
aquella  ysla  cinco  meses  esperando,  hasta  que  al  fin  deste  tiem- 
po  aportô  alla  el  vno  de  los  nauios  con  algunos  hombres  y  co- 
sas  necesarias,  en  el  quai  tornô  Pizarro  a  nauegar.  Y  pasando 
cien  léguas  mas  adelante  de  lo  que  antes  hauia  descubierto,  hallô 
otros  pueblos  y  tierra  fertilisima,  y  muchas  muestras  de  oro  y 
plata  y  de  gente  que  tenian  ropas  y  pulicia  y  orden,  con  la  quai 
noticia  y  razon  se  voluiô  a  Panama  habiendo  ya  mas  de  très  anos 
que  començo  esta  empresa  y  descubrimiento,  a  tiempo  que  el 
termino  que  Pedro  Arias  le  hauia  dado  al  principio  se  cumpliô; 
y  viendose  priuado  de  la  autoridad  y  jurisdiçion  y  aun  del  cau- 
dal que  era  menester  para  hazer  armada  que  bastase  a  tan  gran 
cosa  como  pareçia  y  el  entendia  que  era  lo  que  el  hauia  descu- 
bierto, con  acuerdo  de  su  compaiîero  Almagro  se  vino  a  Espana 
en  este  aiîo  de  veynte  y  nueue  a  darle  quenta  de  todo  lo  que 
hauia  sucedido  y  de  las  calidades  y  bondad  de  aquellas  tierras^ 
segun  que  el  lo  hauia  visto  y  entendido  por  relacion  de  los  in- 
dios  que  hauian  tomado.  Y  el  emperador  se  tubo  por  muy  ser- 
uido  del  y  le  hizo  merzed  del   hauito  de  Santiago,  y  le  hizo  go- 
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uernador  de  la  mayor  parte  de  su  descubriniiento,  cou  tiLulo  de 
adelantado;  y  assi  le  hizo  otras  mercedes  y  fauores  para  que 
prosiguiese  esto  y  acauase  la  empresa  començada.  Con  lo  quai 
y  con  estas  cosas  y  con  otro  repartimiento  que  lleuô  para  su 
companero  Almagro,  con  titulo  de  niariscal,  el  aiïo  siguiente  se 
voluiô  a  las  Indias  con  duçientos  hombres  y  très  nauios  que  aqui 
en  Sevilla  armô;  y  desenibarcando  en  cl  Nombre  de  Dios,  y  llc- 
gando  a  Panam.i,  ayudado  de  algunos  aniigos  que  quisieron  yr 
tras  esta  demanda,  aunque  no  faltaron  estoruos  y  contradiçio- 
nes  de  otros,  en  poco  tiempo  armô  alli  très  nauios  y  juntô  trein- 
ta  y  siete  de  a  cauallo,  entre  los  quales  yban  dos  hermanos  su- 
yos  y  algunos  caualleros  hidalgos  de  Extremadura  y  de  otras 
partes,  y  ciento  y  ochenta  soldados,  sin  los  marineros;  y  con 
cstos  se  hizo  a  la  vêla  en  el  principio  del  afio  de  treynta  y  dos. 
Y  de  lo  que  le  sucediô  y  lo  que  hallo  en  la  tierra,  contarlo  he- 
nios  en  suma  quando  Ueguemos  a  aquel  tiempo,  porque  cosa 
tan  grande  razon  es  que  se  ponga  en  su  lugar  y  en  su  orden;  )- 
aqui  baste  ahora  haber  contado  en  su  tiempo  el  principio  y 
niedios  por  do  se  començo,  y  ahora  voluamos  al  hilode  nuestra 
hystoria. 

Venido  el  aiïo  de  1530,  despues  de  muchas  consultas  y  plati- 
cas  que  el  emperador  y  papa  hauian  hauido  sobre  como  y  quan- 
do se  celebraria  la  solenidad  de  su  coronacion,  estando  primero 
el  emperador  determinado  de  que  fuese  en  Roma,  conforme  a  la 
antigua  costumbre  de  los  emperadores  pasados,  despues,  enten- 
diendo  que  no  era  de  esencia  de  la  coronacion  recibir  la  coro- 
nacion en  vn  lugar  ni  en  otro,  como  ello  fuese  de  voluntad  del 
papa  y  del  emperador,  porque  el  lugar  no  es  de  la  forma  del 
acto  guardandose  el  modo  en  todo  lo  demas,  y  considerando  la 
neçesidad  que  hauia  de  yr  en  Alemania,  asi  para  entender  en  la 
resistencia  contra  el  turco  como  para  la  eleccion  que  se  hauia 
(le  hazer  de  rey  de  Romanos,  despues  de  ser  el  coronado,  el  ro- 
déo grande  que  era  yr  desde  alli  a  Cremona  y  tornar  a  voluer 
de  alli  a  su  camino,  el  tubo  por  bien  de  ser   coronado  alli  en 
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Bolonia  asi  de  la  tercera  y  postrera  corona,  emperador  de  Roma, 
que  hauia  de  resceuir  de  mano  del  papa,  como  de  la  segunda, 
que  estaua  en  costumbre  de  resceuirla  los  emperadores  en  Mi- 
lan, llamada  de  hierro,  porque  antiguamente  aquella  era  de  aques- 
te  métal.  Y  asi  determinô  y  senalo  por  dia  para  la  tercera  a  los 
veynte  y  quatro  dias  deste  mes  de  Hebrero,  dia  de  San  Matias 
y  de  su  nacimiento,  en  el  quai  cumplia  treinta  anos  de  su  edad, 
y  que  dos  dias  antes,  a  los  veynte  y  dos,  resciuiese  la  segunda. 
Y  asentado  y  publicado  esto  asi,  concurrieron  y  vinieron  a  ver 
esta  solenidad  y  fiesta,  de  toda  Italia  y  de  fuera  délia,  muchos 
principes  y  gente  principal,  de  todo  genero  de  gente  grande  mul- 
titud;  de  manera  que  se  juntô  en  Bolonia  la  mayor  y  mejor  corte 
que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  se  pudiera  juntar,  en  la  quai 
cada  dia  hauia  justas  y  torneos  y  otros  muchos  generos  de  fiestas 
y  regocijos,  y  se  començaron  a  hacer  grandes  aparatos  y  apare- 
jos  para  la  dicha  coronacion,  asi  de  adereços  y  galas  de  los  gran- 
des y  caualleros  que  alli  se  hallaron  como  de  las  cosas  que  se  re- 
querian  para  las  ceremonias  que  se  hauian  de  hazer.  Y  porque 
este  fue  vn  acto  de  los  mas  solenes  y  grandes  de  quantos  se  puc- 
den  ver  ni  sauer,  me  ha  parecido  escriuir  como  pasô  y  el  aparato 
que  para  ello  se  hizo,  pues  dejamos  ya  arriba  escrito  la  soleni- 
dad con  que  resciuiô  la  primera  corona  de  rey  de  Romanos, 
para  que  de  todo  quede  razon  y  memoria  entre  las  gentes,  pues 
son  cosas  que  pasan  pocas  veçes  y  no  todos  se  pueden  hallar 
en  ellas  ni  saben  como  se  han  de  haçer. 

Primeramente  en  la  yglesia  de  San  Petronio,  donde  hauia  de 
ser  la  coronacion,  y  esta,  como  diximos,  al  vn  cabo  de  la  plaça 
que  delante  de  los  palacios  del  papa  esta,  en  las  naues  colatera- 
les  délia,  de  vna  parte  y  de  otra,  se  hicieron  muchos  tablados, 
vnos  mas  altos  que  otros,  a  la  forma  del  teatro,  de  tal  manera 
que  pudiesen  estar  entrellos  grande  numéro  de  hombres  sin  se 
estoruar  la  vista  los  vnos  a  los  otros.  Y  en  la  capilla  mayor  del 
mismo  templo  mandô  hazer  vn  tablado  alto  con  vna  tribuna 
muy  grande  que  abrazaba  el  altar  mayor,  en  el  quai  se  pusieron 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  5^5 

dos  tablados  y  sillas  para  el  papa  y  el  eniperador,  en  la  forma  que 
se  entenderd  de  lo  que  contaremos,  y  se  armaron  dos  aparado- 
res  altos  a  los  dos  lados  en  el  mismo  tablado,  desde  el  quai  ta- 
blado  por  medio  de  la  naue  principal  de  la  yglesia  se  edifîcô  vna 
puente  alta  que  salia  por  la  puerta  principal  della  y  caminaua 
por  toda  la  plaça  hasta  el  palacio  del  papa  como  pieça  alta  del, 
en  la  quai  se  rompi6  el  nuiro  y  pared  para  hazer  puerta  y  entra- 
da  a  la  puente,  lo  quai  se  hizo  para  que  el  papa  y  el  emperador 
viniesen  al  templo  y  altar,  y  por  lugar  mas  eminente  y  mas  vis- 
to  y  con  menos  trauajo  y  estorbo  del  concurso  del  pueblo.  Esta 
puente  ténia  de  vna  parte  y  de  otras  sus  barandas  que  la  hermo- 
seaban  y  adornaban;  y  el  dia  de  la  fiesta  la  cubrieron  toda  de 
yedra  y  de  ramos  de  laurel,  que  no  se  le  parecia  tabla  alguna,  y 
se  pusieron  en  ella  muchos  escudos  de  las  armas  del  papa  y 
ymperiales,  y  los  tablados  de  la  yglesia  se  adereçaron  todos  con 
muy  ricos  doseles  de  brocado  y  oro.  Hizose  mas,  sobre  la  puerta 
no  menos  principal  deste  templo,  de  la  mano  diestra,  que  para 
esto  estuuo  cerrada,  vna  capilla  de  manera  alta  muy  bien  obrada 
para  la  solenidad  que  adelante  se  declarard,  la  quai  representaba 
la  capilla  e  yglesia  que  esta  en  Roma  llamada  Santa  Maria  la 
Redonda,  y  de  la  puente  que  tengo  dicho  salia  vn  ramo  de 
puente  mas  angosta,  que  era  transite  y  camino  a  la  dicha  capi- 
lla; e  dentro  de  la  yglesia  a  la  mano  siniestra  se  edificô  otra  ca- 
pilla para  otra  ceremonia,  que  era  en  vn  lugar  de  la  capilla  de 
San  Gregorio  de  San  Pedro  de  Roma,  a  la  quai  salia  tambien 
otro  ramo  de  la  puente  principal.  Y  aliende  de  lo  dicho,  en  vna 
pared  de  la  casa  que  llaman  de  la  Potestad,  que  es  en  la  misma 
plaça,  se  puso  vna  aguila  dorada  muy  grande  y  dos  grandes  leo- 
nes  ansimismo  dorados,  vno  de  vn  cabo  y  otro  de  otro,  para  el 
efeto  que  se  verâ.  De  la  boca  de  los  leones  manaron  dos  fuentes 
de  vino  blanco,  y  por  el  pecho  del  aguila  otra  de  vino  aloque, 
que  duraron  todo  el  dia  en  grande  abundancia. 

Y  puestas  en  orden  estas  cosas  y  las  demas  que  conuenian, 
açercandose  ya  los  dias  en  que  el  emperador  hauia  de  resceuir 
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la  corona  de  parte  del  papa,  fue  auisado  que  mandase  dar  infor- 
macion  de  como  hauia  sido  canonicamente  elegido  por  rey  de 
los  Romanos  por  los  eletores  del  imperio.  Y  de  parte  del  empe- 
rador  fueron  presentados  para  este  efeto  quatre  personas  prin- 
cipales que  se  hauian  hallado  présentes  a  la  pronunciacion  de  su 
elecion,  los  quales  fueron  el  conde  Nasao,  su  camarero  mayor, 
que  se  hallo  alli  como  su  embaxador,  y  el  protonotario  Arazaola, 
como  nuncio  del  papa  Léon,  y  niicer  Andréa  de  Burgo,  como 
embaxador  del  rey  de  Vngria,  y  raaestre  Alexandre,  secretario 
de  la  embaxada,  los  quales  todos  juraron  hauer  sido  elegido  en 
concordia  de  todos  los  eletores,  nemine  discrepante. 

Y  el  papa,  sauida  esta  informacion,  luego  otro  dia,  que  fue  a 
los  veynte  y  vno  de  Hebrero,  mandô  ayuntar  consistorio  so- 
lene  de  los  cardenales,  en  el  quai  el  cardenal  Sancona,  como 
protector  de  Espana,  presentando  la  dicha  informacion,  propuso 
la  coronacion  del  emperador  y  diô  grandes  razones  y  meritos 
por  donde  le  deuia  ser  otorgado.  Y  dando  todos  el  voto  para 
ello,  el  papa  lo  concediô,  y  proueyo  que  otro  dia  siguiente,  mar- 
tes, resciuiese  la  segunda  corona  que  se  hauia  de  tomar  y  cum- 
plir  en  el  palacio  del  papa,  en  la  capilla  del,  y  el  juebes  adelante 
la  de  emperador  de  Roma,  en  la  yglesia  de  San  Petronio,  como 
estaua  ordenado,  y  del  dia  siguiente,  que  fue  de  la  Catedra  de 
San  Pedro,  pas6  desta  manera:  que  luego  de  mafiana  vinieron  a 
palacio  todos  quantos  grandes  y  caualleros  hauia  en  aquella 
corte  de  todas  naciones  y  los  embajadores  de  los  principes  y  se- 
nores,  todos  lo  mas  rica  y  galanamente  vestidos,  todos  aquellos 
que  pudieron  de  muchos  y  muy  ricos  brocados  y  telas  de  oro, 
con  muchos  bordados  y  recamados  de  oro  y  piedras  y  perlas; 
vinieron  ansimismo  todos  los  perlados  espaiioles  y  extrangeros. 

Y  siendo  ya  hora,  el  emperador  saliô  de  su  aposento  vestido 
muy  ricamente,  acompaiîado  de  todos  ellos,  para  yr  a  la  capilla 
donde  hauia  de  resceuir  la  corona,  y  delante  del  se  Ueuaron  las 
insinias  ymperiales.  En  la  delantera  yba  el  marques  de  Astorga 
con  el  cetro  ymperial,  y  luego  el  marques  de  Villena  con  el  es- 
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toque,  al  quai  scguia  el  duque  Alexandre,  sobrino  dcl  papa,  con 
el  mundo,  y  despues  del  el  marques  de  Monferrat  con  la  corona 
que  alli  hauia  de  resciuir  de  rey  de  Lonihardia,  y  luego  el  em- 
perador  entre  dos  cardenales  diaconosque  vinieron  a  su  aposento 
a  lo  lleuar  y  acompaiiar,  y  detras  del  yban  todos  los  embajado- 
res  de  los  reyes  y  principes  de  la  cristiandad  que  en  aquella 
corte  estauan  y  otros  honibres  principales,  gouernador  y  regi- 
dores  de  Bolonia  y  otras  ciudades  de  Italia.  Y  destamanera  Uego 
a  la  capilla,  que  estaua  muy  ricamente  adereçada,  a  la  puerta  de 
la  quai  estaua  esperando  el  cardenal  Trinqueforto,  que  hauia  de 
decir  la  misa  y  le  hauia  de  vngir,  vestido  de  pontifical,  acompa- 
nado  de  quatro  arzobispos  y  seis  obispos  con  sus  milras  y  capas 
de  coro  de  brocado.  Y  entrando  el  eniperador  en  ella  y  hecha 
su  oracion  al  santo  sacramento,  el  obispo  de  Malta,  chanziller 
de  Alemania,  que  con  el  venia,  presentô  al  dicho  cardenal  Trin- 
quiforto  vn  breue  del  papa  en  que  le  cometia  que  le  vngiese,  el 
quai  fue  alli  leydo  por  el  maestro  de  las  ceremonias,  y  por  vir- 
tud  del  el  cardenal  llegô  al  emperador,  estando  humillado  ante 
el  altar,  y  después  de  algunas  ceremonias  y  oraciones  descubriô 
el  hombro  derecho  abajando  la  ropa,  para  lo  quai  venia  artifîcio- 
samente  vestido,  y  con  la  crisma  y  oleo  bendito  le  vngiô  la  es- 
palda  y  braço  derecho.  Y  hecho  esto,  el  emperador  fue  metido 
en  la  sacristia  de  la  capilla,  donde,  desnudandose  el  sayo  y  capa 
que  hauia  traido,  le  vistieron  vna  ropa  de  brocado  muy  larga, 
auierta  como  de  clerigo  y  cenida,  con  mangas  angostas,  y  enci- 
ma  dclla  vn  manto  de  rey  de  brocado  pelo  morado  sin  manera 
y  con  vna  capilla  redonda  que  liegaua  hasta  los  codos  aforrada 
en  arminos.  Y  desta  manera  tornô  a  salir  a  la  capilla,  trayendole 
la  falda  el  conde  Nasao,  su  camarero  mayor,  y  se  asentô  en  el 
estrado  que  le  tenian  adereçado,  y  apartado  algo  del  fue  puesto 
vn  banco,  donde  se  asentaron  aquellos  seis  principes  que  hauian 
traido  las  ynsinias,  despues  de  hauerlas  puesto  sobre  el  altar. 

A  este  tiempo  el  papa  saliô  de  su  aposento  y  vino  a  la  misma 
capilla  vestido  con  mitra  y  capa  papal,  acompanado  del  colegio 
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de  los  cardénales  y  de  gran  numéro  de  perlados.  Y  el  emperador 
lo  saliô  a  resciuir  hasta  la  puerta  de  la  capilla  y  le  hizo  grande 
acatamiento;  y  el  papa  abajô  la  cabeça  mucho;  y  hecha  por  el  su 
iiracion,  el  cardenal  començô  su  oracion  para  dezir  la  misa;  la 
quai  acauada,  el  papa  se  leuanto  y  se  fue  a  sentar  en  el  estrado 
y  silla  que  alli  estaua  para  el  adereçada  mas  cercana  al  altar  que 
la  del  emperador,  y  el  emperador  se  fue  a  lasuya,  y  procediendo 
por  la  misa,  acauado  de  cantar  la  epistola,  fueron  traydas  por 
quatro  obispos  las  ynsignias,  las  quales  los  senores  que  las  tru- 
jeron  las  hauian  puesto  sobre  el  altar,  el  quai  dixo  sobre  ellas 
ciertas  oraciones  y  las  bendijo;  y  el  emperador  se  leuanto  de  su 
asiento,  y  lleuandolo  dos  cardénales  diaconos  se  puso  de  rodillas 
delante  del  papa,  y  el  papa  se  leuanto  y  despues  de  dezir  ciertas 
oraciones  lo  bendijo.  Y  dandole  el  cardenal  Sibo  el  estoque  des- 
nudo  se  lo  puso  en  la  mano  diestra  al  emperador  diciendo  otra 
oracion;  y  luego  lo  tornô  a  tomar  y  ayudandole  el  cardenal  lo 
voluiô  a  meter  en  la  vayna  y  se  le  cinô  diciendo  otra  oracion;  y 
hauiendoselo  cenido,  el  emperador  se  leuanto  en  pie  y  lo  sac6 
de  la  vayna,  y  alçando  el  braço  lo  blandiô  e  hizo  vna  manera  de  ele- 
uada  très  veçes,  y  hecha  la  tornô  a  poner  en  la  vayna  y  se  torno 
a  poner  de  rodillas.  Y  luego  el  papa  tomô  el  cetro  y  se  lo  puso  en 
la  mano  diestra  y  el  mundo  en  la  yzquierda,  con  sus  bendiciones 
y  oraciones;  y  hecho  esto  le  puso  la  corona,  que  aunque  era  de 
oro  la  llamauan  de  hierro,  en  la  cabeça.  Y  acauado  asi  de  coro- 
nar,  el  emperador  se  leuanto,  y  hecha  al  papa  vna  gran  reueren- 
cia  se  voluiô  a  su  estrado,  lleuandolo  en  medio  los  dos  cardé- 
nales. 

El  papa  comenzô  luego  a  cantar  el  Te  Deiiin  laïuîamiis^  y  hasta 
([ue  se  acabô  estuuieron  ambos  en  pie.  Y  en  este  tiempo  dispa- 
raron  mucha  artilleria  y  se  hizo  grande  estruendo  de  trompetas 
y  todo  genero  de  musica;  y  cesando  esto,  el  cardenal  procediô 
])or  su  misa,  y  llegando  al  ofertorio  el  emperador  se  leuanto,  y 
dando  las  ynsignias  a  los  caualleros  que  las  hauian  traydo  y  açer- 
candose  al  altar,  ofreçiô  al  célébrante  ciertas  monedas  de  oro  que 
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le  fueron  alli  traidas  para  ello;  y  hauiendo  ofrecido,  se  voluiô  a 
su  estrado  y  torn6  a  tomar  sus  ynsignias.  Y  quando  ya  querian 
alçar,  hiço  sériai  al  marques  de  Monferrat  y  los  demas  ([ue  le  qui- 
tasen  la  corona  y  las  olras  ynsinlas,  y  puesto  de  rodillas  estuuo 
ansi  sin  allas  de  rodillas  con  gran  deuocion  hasta  que  acauaron 
de  consumir,  en  el  quai  espacio,  al  tiempo  de  la  paz,  tornô  a  yr 
al  altar  y  diô  paz  en  el  rostro  al  cardenal,  y  de  alli  vino  al  papa 
y  hizo  lo  mismo,  y  despues  de  hauor  consuniido  resciuio  el  santo 
sacramento  de  mano  del  mismo  cardenal,  guiado  y  acompailado 
de  los  cardenales.  Y  acauada  la  misa  el  papa  le  diô  su  bendicion, 
y  tomando  con  su  mano  siniestra  la  diestra  del  emperador  se 
salieron  juntos  de  la  capilla,  lleuando  el  emperador  la  corona  en 
la  cabeça  y  lleuandole  la  falda  de  la  ropa  el  conde  Nasao;  y  par- 
tiendose  el  camino,  se  fue  cada  vno  a  su  aposento.  Y  desta  ma- 
riera se  acauô  la  solemnidad  deste  dia. 

En  la  tarde  entrô  en  Bolonia  Francisco  Maria  de  Lanoy  y  el 
duque  de  Milan,  muy  bien  acompanado,  para  se  hallar  en  la  co- 
ronacion  y  vsar  de  su  preheminencia,  que  era  lleuar  el  estoque, 
como  prefecto  de  Roma;  y  el  siguiente  dia,  que  fue  miercoles, 
se  gastô  en  acauar  de  poner  en  orden  todas  las  cosas  necesarias 
para  la  coronacion  principal,  que  hauia  de  ser  el  juebes.  Y  este 
miercoles  vino  a  Bolonia  el  duque  de  Saboya,  vicario  del  ympe- 
rio,  casado  con  Germana,  emperatriz,  por  la  quai  razon  y  por  la 
grandeça  y  autoridad  de  su  casa  el  emperador  le  mandô  hacer 
gran  resceuimiento;  y  salieron  a  el  todos  los  principes  y  caua- 
lleros  espaiîoles  y  ytalianos  que  en  aquella  corte  estauan;  y  vi- 
niendose  a  apear  a  palacio,  el  emperador  lo  salio  a  resciuir  desde 
su  camara  hasta  la  sala,  y  lo  tratô  muy  honrrada  y  alegremente; 
y  hauiendo  besado  las  manos  al  emperador,  fue  a  besar  el  pie  al 
papa,  y  de  ay  a  su  posada.  Y  el  mismo  dia  vino  a  Bolonia  vnd 
de  los  duques  de  Babiera  por  la  posta,  y  ansimismo  llego  el  obis- 
jK)  de  Trento,  embajador  del  rey  de  Vngria,  al  quai  tambien  se 
hizo  resciuimiento.  Y  vinieron  otras  muchas  gentes  de  las  co- 
marcas,  por  ver  y  se  hallar  en  esta  coronacion   del  emperador, 
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porque  hauia  grande  tiempo  que  no  se  hauia  visto  otra  en  Italia 
<lesde  que  fue  coronado  en  Roma  Federico,  bisabuelo  suyo.  El 
duque  de  Ferrara  no  vino  a  ella  por  las  diferencias  que  traya 
con  el  papa  sobre  las  ciudades  de  Modena;  y  el  de  Mantua  por 
no  concurrir  con  el  marques  de  Monferrat,  con  el  quai  traya 
pleito  y  contienda;  y  el  duque  de  Saboya,  por  estar  enfermo  no 
se  pudo  hallar  en  ello. 


CaPITULO    III.    COMO    FUE    CORONADO    EL    EMPERADOR    DE    LA    CORONA 
YMPERIAL,   Y   LA  GRAN  SOLENIDAD  CON   QUE  LE  FUE  DADA. 

Venido  el  juebes  veynte  y  quatro  dias  de  Hebrero,  dia  de  San 
Matias,  el  quai,  como  tengo  dicho,  estaua  senalado  para  la  ympe- 
rial  y  augusta  coronacion,  la  puente  que  dije  hauerse  hecho  des- 
de  el  templo  de  San  Petronio  a  palacio  amaneciô  toda  cuuierta 
de  ramos  de  laurel  y  de  yedra,  que  no  se  parecia  tabla  délia,  y 
por  vna  parte  y  otra  puestos  muchos  escudos  de  armas  del  em- 
perador  y  del  papa;  los  tablados  que  dentro  de  la  yglesia  se  ha- 
uian  hecho,  todos  adereçados  y  cubiertos  de  doseles  de  brocados 
y  de  seda,  y  de  la  misma  manera  toda  la  plaça  en  torno  y  las 
ventanas  délia,  en  las  quales  estauan  infînitas  damas  y  senoras 
de  la  ciudad  y  de  la  comarca,  que  eran  venidas  a  ver  esta  sole- 
nidad  y  las  fiestas  que  antes  y  despues  délia  se  hiçieron.  Toda 
la  ciudad  estaua  casi  en  la  misma  forma,  y  por  las  puertas  y 
ventanas  hauia  diuersas  diuisas  y  embinçiones,  pinturas  y  yma- 
gines  de  las  vitorias  del  emperador,  de  sus  reynos  y  senorios, 
de  las  tierras  y  mares  descubiertos  por  su  mandado.  Finalmente, 
los  hombres  y  edificios  todos  estauan  de  fiesta  y  placer  y  lo  rc- 
presentauan  y  mostrauan  lo  posible. 

Y  luego  como  amaneciô,  vino  a  la  plaça  lo  mas  de  la  ynfante- 
ria  espaiiola  y  alemana,  y  todos  los  soldados  armados  y  muy  ga- 
lanes;  y  Antonio  de  Leyba,  trayendolo  en  hombros,  se  puso  en 
canto  de  la  plaça,  y  asi  estuuieron  lo  mas  del  dia  haçiendo  la 
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^uarda.  Y  para  regoçijo  de  la  gcntc,  por  la  boca  de  los  dos  Icô- 
nes que  se  pusieron  en  la  pared  que  dije  manaron  dos  fuentes 
de  vino  blanco  fino,  y  por  el  pecho  del  aguila  otra  de  tinto,  que 
duraron  todo  el  dia;  y  de  la  venlana  de  ])aIacio  nunca  hiçieron 
sino  ecliar  pan  al  pueblo,  pan  en  diucrsas  hecliuras  de  roscas  y 
tortas,  y  todo  genero  de  frutas,  peras  y  nueçcs  del  tienipo,  y 
ansi  nusnio  confitura  de  todas  mancras.  Y  a  vn  canto  de  la  pla- 
ça, por  ceremonia,  se  asô  vn  bucy  entero  con  cierto  artificio 
lleno  de  cabritos  y  conejos  y  otras  albaginas. 

Puestas  estas  cosas  en  orden,  nuiy  de  mafïana  acudieron  al 
palacio  del  papa  y  emperador  todos  los  cardenales  y  los  otros 
perlados,  con  el  mayor  y  mejor  acompanamiento  que  pudieron, 
y  ansimismo  todos  los  principes  y  caualleros  seglares  de  todas 
naciones,  lo  mas  ricamente  vestidos  de  brocados  de  oro  y  plata^ 
de  todo  genero  de  brocados  y  recamados  de  oro  y  perlas  y  pie- 
dras,  quai  nunca  jamas  se  viô,  y  con  las  mas  galanas  y  costosas 
libreas  a  sus  criados  y  seruidores  que  nunca  jamas  se  viô,  en  lo 
quai,  a  juicio  de  todos,  los  caualleros  espafïoles  se  senalaron  y 
auentajaron  mas.  Y  siendo  ya  hora  de  ir  al  templo,  el  papa  saliô 
primero  vestido  de  pontifical  y  muy  riquisimamente,  Ueuado  en 
hombros  debajo  de  vn  paiio  de  brocado,  acompaîlado  de  cin- 
quenta  y  très  obispos  y  de  todo  el  colegio  de  los  cardenales,  to- 
dos con  muy  ricas  capas  y  mitras,  y  delante  grande  multitud  de 
ofiçiales  y  de  magistrados  romanos  y  de  Bolonia;  y  caminando 
por  la  dicha  puente  hasta  llegar  al  altar  mayor  de  la  yglesia, 
apeandose  de  la  silla  y  hombros  en  que  venia,  hizo  su  oracion  y 
se  asentô  en  vna  silla  y  estrado  que  junto  al  altar  mayor  estaua 
adresçado  para  el.  Se  començaron  las  horas,  y  en  tanto  que  se 
dezian  y  el  papa  se  vestia  para  dezir  la  misa,  voluieron  a  palacio 
dos  cardenales  de  los  mas  antiguos  a  acompanar  y  venir  con  el 
emperador,  el  quai  saliô  puesta  la  corona  que  el  martes  antes 
hauia  resciuido,  y  vestido  de  la  misma  forma,  acompaîïado  de 
todos  los  principes  y  caualleros  que  para  este  efeto  hauian  alli 
venido,  trayendo  delante  del  las  ynsinias  ymperiales.  En  la  de- 
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lantera  venia  el  marques  de  Monferrat  con  el  cetro,  y  luego  el 
Juque  de  Vrbino  con  el  estoque,  y  tras  del  el  de  Babiera  con  el 
mundo,  y  al  cabo,  el  nias  cercano  del  emperador,  el  duque  de 
Saboya  con  la  corona  ymperial  que  entonces  hauia  de  resciuir. 
V  todos  estos  duques  casi  venian  todos  vestidos  de  vna  manera 
con  ropas  o  mantos  largoa'  a  la  antigua  y  sus  bonetes  ducales  y 
coroneles  con  médias  coronas  de  oro  en  ellos.  Y  luego  venia  el 
emperador  en  medio  de  los  dos  ya  dichos  cardenales,  y  el  mar- 
ques de  Çenete  que  le  lleuaua  la  falda  de  la  ropa.  Y  caminando 
por  la  puente  como  el  papa  hauia  andado,  llegado  a  la  capilla 
que  dije  haberse  hecho  sobre  la  puerta  menor  principal  de  la 
yglesia  a  mano  derecha,  fue  alli  resciuido  en  procesion;  y  entran- 
do  en  ella,  hizo  alli  cierta  forma  de  juramento  en  manos  del  car- 
denal  Saluiati  de  defender  y  amparar  la  santa  Yglesia  romana  y 
la  santa  fee  catolica.  Y  luego  le  fueron  desnudadas  las  ropas 
reaies  que  traya  y  le  fue  luego  vestida  vna  saya  y  ro quête  de  ca- 
nonigo  de  Santa  Maria  de  Torres  en  Roma,  y  fue  hecho  canoni- 
go  délia  como  era  antigua  costumbre  de  los  emperadores  pasa- 
dos,  con  las  ceremonias  y  oraciones  ordinarias,  para  el  quai  efeto 
se  hauia  hecho  alli  la  dicha  capilla.  Y  acabada  esta  ceremonia, 
procediô  por  su  camino. 

Hauiendo  acauado  de  entrar  por  la  yglesia,  a  la  puerta  de  la 
quai  le  salieron  a  resciuir  otros  dos  cardenales,  acaesciô  vna 
cosa  que,  aunque  hizo  poco  daiîo,  fue  grande  el  alterazion  que 
pasô;  y  fue  que,  acauado  de  pasar  el  emperador,  se  rompiô  y  cay6 
vn  pedazo  de  la  puente  por  do  yba,  y  caido  algunas  de  las  gen- 
tes  de  las  guardas  y  otras  personas,  entre  las  quales  fueron  al- 
gunos  heridos  y  descalabrados.  Y  plugo  a  Dios  que  no  fue  otra 
cosa  que  fuese  de  quenta  sino  vn  cauallero  que  murio,  flamenco, 
alli  luego;  el  quai  acaescimiento  algunos  ytalianos,  ynclinados  a 
mirar  en  agueros  y  abusiones,  ynterpretaron  y  dixeron  que  mos- 
traua  que  nunca  otro  emperador  séria  ya  coronado,  y  que  esto 
signifîcaua  romperse  la  puente  pasado  el  emperador,  pues  era 
cortar  el  paso  a  los  que  quedauan  atras. 
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Pasado  ya  y  sosegado  esto,  el  emperador  lleg6  a  la  otra  capi- 
11a  que  se  hauia  edificado  a  la  mano  siniestra,  que  era  lugarte- 
niente  de  la  capilla  de  San  Gregorio  de  San  Pedro  de  Roma, 
como  arriba  dije,  en  la  quai  le  desnudaron  el  roquete  y  ropa  de 
canonigo  y  le  vistieron  de  diacono  con  el  almatica  y  manipulos, 
con  otras  ceremonias,  y  encima  la  capa  ymperial  riquisima;  y 
hecho  esto,  pasô  adelante  hasta  el  gran  tablado  del  altar  mayor, 
y  entrando  en  el  por  vn  lado  y  acauada  su  oracion,  se  puso  de 
pechos  sobre  vn  estrado  que  alli  luego  estaua.  Y  estando  ansi,  le 
cantaron  la  letania,  la  quai  acauada  le  lleuaron  los  cardenales 
que  siempre  le  acompanaran  a  vna  capilla  que  a  la  mano  yz- 
quierda  del  altar  mayor  estaua,  y  representaua  la  de  San  Mauri- 
cio  de  San  Pedro  en  Roma,  en  la  quai  vn  cardenal,  Frensi,  que 
despues  fue  sumo  pontifice,  por  comision  del  papa  lo  vngiô  en 
el  espalda  y  hombro  derecîiô  con  olio  consagrado,  de  la  manera 
que  el  martes  hauia  sido  vngido.  Y  acauado  esto  y  vestido  de 
capa  ymperial,  le  tornaron  a  sacar  al  altar  los  dichos  cardenales, 
y  hecha  su  reuerencia  al  papa,  que  estaua  vestido  para  decir  la 
misa,  se  fue  a  yncar  de  rodillas  en  vn  sitial  que  le  tenian  adre- 
çado,  donde  dijo  su  oracion,  y  luego  el  papa  se  leuanto  de  su 
silla  y  se  fue  al  altar  con  los  cardenales  que  le  asistian;  y  co- 
luençando  la  misa,  dixo  la  confision  y  començô  a  cantar  y  ento- 
nar  el  introito  y  despues  yncensô  el  altar. 

Pasado  este  tiempo,  el  emperador  se  leuanto,  y  guiado  por  los 
cardenales  subiô  al  altar  y  diô  paz  en  el  rostro  al  papa,  y  asi- 
mismo  beso  el  palio  que  ténia  puesto  en  los  hombros  sobre  el 
pontifical,  y  luego  ambos  se  bajaron  y  el  papa  se  sento  en  la 
silla  que  ténia  puesta  enfrente  del  altar,  y  el  emperador  en  la 
que  ténia  su  sitial,  que  era  a  la  mano  dérocha  del  altar;  y  los 
principes  que  lleuaron  las  ynsinias  se  fueron  con  ellas  al  altar  y 
las  dieron  por  su  orden  al  vno  de  los  cardenales,  el  quai  las  puso 
sobre  el;  y  ellos  se  voluieron  y  se  sentaron  en  vn  banco  que  es- 
taua atras  y  desuiado  algo  del  estrado.  Y  luego  trujeron  de  vn 
aparador  que  alli  estaua  armado  al  canto  de  la  tribuna  aguama- 
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nos  al  papa,  la  quai  trujo  el  embajador  de  Veneçia.  Y  prosi- 
o-uiendo  la  misa,  dicha  ya  la  epistola,  la  quai  cantaron  dos  carde- 
nales,  el  vno  en  lengua  latina  y  el  otro  en  griego,  conforme  a  la 
costumbre  que  se  tiene  quando  el  papa  dice  la  misa,  luego  des- 
vle  a  vn  poco  el  emperador  se  leuantô  y  lo  Ueuaron  a  do  el  papa 
ostaua,  y  en  vna  almohada  se  puso  de  rodillas  ante  el.  Y  estan- 
do  ansi,  vn  obispo  fue  al  altar  y  trujo  el  estoque  o  espada  y  diole 
al  diacono  cardenal  que  asistia  a  la  misa;  de  cuya  mano  el  papa 
lo  tomô  sacado  de  la  vayna  y  lo  bendijo  y  diô  al  emperador  di- 
ciendole  en  latin  estas  palabras:  «Resciue  el  cuchillo  de  Dios, 
con  el  quai  venças  y  quebrantes  los  enemigos  del  pueblo  del 
13ios  de  Ysrrael.»  Y  dichas  estas  palabras,  el  diacono  tornô  a 
tomar  el  estoque  y  pusole  en  la  vayna  y  lo  tornô  a  dar  al  papa, 
el  quai,  ayudando  los  dos  cardenales,  lo  cinô  al  emperador;  y  el 
entonces  se  leuantô  en  pie  y  lo  desenbaynô  y  hizo  con  el  très  le- 
uadas  con  muy  buen  ayre  y  gracia,  voluiendo  en  cada  vna  dé- 
lias el  filo  del  estoque  hazia  tierra,  y  luego  esto  lo  tornô  a  po- 
ner  en  su  vayna  y  a  yncarse  de  rodillas.  Y  luego  el  papa  le  puso 
por  su  mano  las  otras  ynsinias  por  su  orden  como  fueron  alli 
traidas,  diciendo  con  cada  vna  délias  vna  oracion  al  proposito  que 
con  el  estoque.  Y  acauandole  de  poner  là  corona  ymperial,  que 
fue  la  postrera,  el  emperador  se  humillô  a  besar  el  pie  al  papa,  y 
luego  se  leuantô  y  se  fue  asi  coronado  a  sentar  a  su  silla  ympe- 
rial. Y  a  este  tiempo  dispararon  mucha  artilleria  en  la  plaça  y 
en  las  puertas  de  la  yglesia,  y  tocaron  infinitos  ministriles  y 
trompetas  y  todo  genero  de  ynstrumentos.  Y  todo  el  pueblo 
començô  apellidar:  «Imperio!  Imperio!  Espana!  Espana!»;  de  lo 
quai  todo  se  formô  vn  tan  grande  ruido  y  sonido,  que  parecia 
que  todo  el  templo  y  la  tierra  se  hundia,  y  que  bastô  a  derribar 
algunos  de  los  tablados  altos  de  la  yglesia.  Y  acauando  de  ase- 
gurar  esto,  la  misa  procediô  y  se  dixo  el  euangelio,  tambien  en 
ambas  lenguas  latina  y  griega,  por  dos  diaconos  cardenales.  Y 
iuego  el  papa  se  fue  al  altar,  y  procediendo  su  misa  y  llegando 
;il  ofertorio,  el  emperador  se  leuantô,  y  quitada  la  corona  y  las 
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ynsinias  subiô  al  altar  y  ofreciô  vna  boisa  C(in  ciertas  monedas 
de  oro,  y  despues  siruiô  al  papa  de  darle  la  patena  con  la  hostia, 
y  luego  el  agua  y  vino  en  el  caliz  con  miiy  Uucna  gracia  y  des- 
cmboltura,  y  el  embajador  del  rey  de  V'ngria  trujo  el  aguama- 
nos  al  papa.  Y  el  eniperador,  acompanado  siempre  y  guiado  de 
dos  cardenales  y  del  maestro  de  las  ceremonias,  se  voluiô  a  su 
ostrado,  do  estuuo  de  rodillas  hasta  que,  hauiendo  ya  alzado  y  di- 
cho  el  Pater  noster  y  los  Ag'uus,  tornô  a  yr  al  altar  y  diô  paz  en 
v\  rostro  y  en  el  pecho  al  papa,  el  quai  antes  de  consumir  dej6 
cl  santo  sacramcnto  en  el  altar  a  los  cardenales  y  se  fue  a  su  es- 
trado  y  el  emperador  al  suyo;  y  yncando  ambas  rodillas,  adora- 
ron  al  santo  sacramento  que  en  el  altar  estaua. 

Y  entonces  el  cardenal  su[b]diacono  tomô  el  sacramento  del 
altar  en  la  patena  en  dos  fc^rmas,  vna  grande  y  otra  pequeîîa,  y 
diô  vna  vuelta  con  el  de  cara  al  pueblo  y  entregolo  al  diacono 
cardenal,  y  el  tomô  el  caliz  con  la  sangre,  y  fueron  a  do  el  papa 
estaua  a  que  consumiese.  Y  el  papa  tomo  la  patena  en  las  ma- 
nos,  ayudado  de  ambos  cardenales,  y  diuidiendo  la  forma  ma- 
yor  consumiô  la  vna  parte  délia  y  la  sangre  del  santo  caliz,  que 
tambien  le  fue  alli  trayda;  y  habiendo  consumido  comulgô  a  am- 
bos cardenales  con  las  particulas  que  hauia  hecho.  Y  despues 
llego  el  emperador  y  comulgolo  con  la  forma  pequeîîa;  lo  quai 
acauado,  el  emperador  fue  traydo  a  su  silla  y  tornô  a  tomar  to- 
das  las  insynias,  donde  estuuo  hasta  que  la  misa  se  acauô  y  cl 
papa  echô  la  bendicion  y  concediô  indulgencias. 

Y  entonces  al  papa  le  quitaron  la  capa  y  mitra,  y  tornô  a  to- 
mar su  tiara  y  capa  mas  liuiana,  y  lo  mismo  hizieron  todos  los 
cardenales  y  perlados  que  estauan  con  capas,  y  luego  comença- 
ron  a  caminar  por  do  hauian  venido,  lleuando  el  emperador  al 
papa  a  la  mano  dicstra,  yendo  ambos  debajo  de  vn  palio  hasta 
hauer  salido  de  la  yglesia  a  la  plaça,  para  lo  quai,  puesto  que 
arriba  no  se  dixo,  estaua  hecha  vna  bajada  ancha  con  sus  gradas 
desde  la  dicha  puente,  por  do  todos  bajaron  a  ella,  por  quanto 
a  la  vuelta  hauia  de  ser  caualgando.  Y  ansi  bajados,  el  papa  se 
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puso  en  vn  cauallo  turco  que  alli  ténia,  y  el  emperador,  al  po- 
nerse  en  el,  en  senal  de  humildad  y  obediençia  allegô  a  hazer 
muestra  de  tener  el  estribo,  y  luego  lo  tomô  de  la  rienda  y  an- 
dubo  dos  o  très  pasos  con  el;  pero  el  papa  no  lo  permitiô  pasar 
adelante.  Y  el  emjjerador,  hauiendo  dado  las  ynsinias  a  los  prin- 
cipes que  las  hauian  traydo,  quedando  con  sola  la  corona,  su- 
uiô  en  vn  gran  cauallo  blanco,  riquisimamente  adereçado,  y 
ayudandole  el  duque  de  Vrbino,  suuiô  en  el  y  se  puso  al  lado  iz- 
quierdo  del  papa,  y  fueron  entrambos  debajo  de  vn  grande  y 
muy  rico  palio,  que  lleuauan  los  principes  y  gentileshombres  bo- 
loneses  con  mu}'^  grande  triumpho  y  pompa. 

Y  la  forma  y  orden  como  caminaron  fue  esta:  En  la  delantera 
yban  los  familiares  y  los  criados  de  los  cardenales  y  otros  perla- 
dos  y  de  todos  los  principes  y  senores  seglares,  todos  muy  en 
orden  }'■  muy  bien  cabalgados  y  adereçados;  y  tras  estos  seguian 
los  de  la  familia  del  papa  y  casa  del  emperador,  vestidos  de  se- 
das  y  telas  de  oro  de  sus  colores  y  diuisas;  y  luego  venian  los 
quarenta  tribunos  y  regidores  de  la  ciudad  de  Bolonia,  y  todos 
los  dotores  de  los  colegios,  y  el  gouernador  y  los  otros  oficiales 
con  su  guarda  ordinaria,  y  el  confaloner  de  la  justicia  armado  a 
cauallo,  que  lleuaua  el  estandarte  de  Bolonia,  todos  a  cauallo  y 
con  ropas  largas  de  diuersas  sedas,  que  era  vna  muy  hermosa 
quadrilla  de  gente, 

Tras  esto  luego  venian  los  estandartes  del  papa  y  del  empera- 
dor. El  de  la  çiudad  de  Roma  lleuaua  el  conde  Julio  Çesarino; 
el  del  papa,  el  conde  Ludouico  Erundon;  el  del  aguila  ymperial 
lleuaua  don  Juan  Manrique,  hijo  mayor  del  marques  de  Aguilar, 
y  el  de  las  armas  reaies  mosiur  de  Lutreque,  camarero  del 
emperador.  Y  estos  caualleros  y  sus  cauallos  yban  extremada- 
mente  adereçados  y  armados  y  con  grande  copia  de  lacayos  y 
hermosas  y  diuersas  libreas.  Y  aqui  yban  luego  grande  copia  de 
trompetas  y  ministriles  y  todo  genero  de  ynstrumentos,  de  lo 
quai  aquel  dia  huuo  grande  multitud  en  todas  partes. 

Tras  estos  yban  luego  las  quatro  hacaneas  blancas  del  papa, 
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muy  adereçadas,  que  lleuauan  del  diestro  quatre  palafrenes; 
luego  quatre  camareros  del  papa,  que  lleuauan  quatro  capellas 
en  sendos  bastones;  a  estes  seguia  el  coUegio  de  los  abogados 
consistoriales  de  Roma  y  el  de  los  cubicularios,  y  los  acolitos 
clerigos  de  la  camara  del  papa,  y  los  auditores  de  la  Rota;  y 
luego  los  subdiaconos  del  numéro  con  la  cruz  del  papa,  dellos  a 
mula  y  dellos  a  caballo,  diferenciados  en  los  vestidos  y  hechu- 
ras  dellos;  y  luego  trayan  el  santo  sacramento  y  cuerpo  de  Jesu- 
cristo  nuestro  redentor,  como  el  papa  lo  acostumbraua  a  hazer 
quando  camina  desta  manera.  Yba  adelante  vn  subdiacono  en 
una  mula  con  vna  grande  linterna  de  cristal  con  vna  vêla  encen- 
dida,  y  otro  en  otra  con  la  cruz  del  papa;  y  luego  vna  hacanf-a 
debajo  de  vn  rico  palio,  con  guarnicion  y  gualdrapa  de  lo  mismo 
y  al  cuello  vna  campanilla,  y  cercada  de  ocho  o  diez  palafrene- 
ros,  vno  de  los  quales  la  lleuaua  del  diestro,  y  en  la  silla  yba  en- 
cajada  vna  pequena  arca  o  custodia  cuuierta  asimismo  de  bor- 
dado,  en  que  yba  el  santo  sacramento;  y  delante  doze  gentiles- 
hombres  a  pie  con  doze  hachas  blancas  encendidas.  Venian  lue- 
go todos  los  principales  y  caualleros  seglares  de  todas  naciones, 
duques,  condes,  marqueses,  barones,  gouernadores,  capitanes,  e 
hijos  y  hermanos  dellos,  donde  venia  toda  la  riqueza  del  mundo 
de  los  adereços  de  sus  personas  y  cauallos,  de  oro  y  plata,  de 
perlas  y  piedras,  brocados  y  telas  de  oro,  bordados  y  recamados, 
y  poco  menos  las  de  sus  pages  y  lacayos. 

Tras  ellos  yban  los  caualleros  de  maça  y  reyes  de  armas  del 
emperador,  y  tambien  del  rey  de  Françia  y  del  de  Yngalaterra 
y  del  duque  de  Saboya,  que  porque  prétende  llamarse  rey  de 
Jerusalen  lo  puede  traer  de  cada  vno  vna,  todos  con  las  cotas  de 
armas  de  sus  reyes,  y  vno  de  los  del  emperador  yba  derra- 
mando  monedas  de  oro  que  para  el  efeto  se  hauian  labrado  en- 
tonces,  las  quales  en  la  vna  haz  tenian  su  rostro  e  ymagen  con 
la  letra  alrededor  que  decia  en  latin:  *Carolus  guintiis,  impera- 
tory  y  de  la  otra  las  dos  coronas  de  su  diuisa  con  su  letra  de 
^PIus  îdtraT  y  el  numéro  de  «1530»  que  denotaua  el  ano. 
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Luego  venian  todos  los  cardenales  de  dos  en  dos,  con  muy 
grande  pompa  y  suntuosidad,  y  grande  multitud  de  palafrene- 
ros.  Luego  seguian  los  principes  que  lieuauan  las  diuisas,  que 
son  los  ya  dichos,  por  la  orden  que  hauian  venido,  salbo  que  el 
duque  de  Saboya,  que  hauia  de  traer  la  corona,  no  la  Ueuaua 
porque  la  traya  el  eniperador  en  la  cabeça;  el  quai  y  el  papa 
yban  luego  juntos,  como  tengo  dicho,  ambos  debajo  de  vn  palio. 
Al  papa  cercauan  sus  palafreneros  a  pie,  y  delante  del  empera- 
dor,  en  lugar  de  los  suyos,  le  acompaiiaron  este  dia  a  pie  treynta 
caualleros  mançebos  espafioles,  liijos  y  hermanos  de  senores, 
todos  muy  rica  y  galanamente  vestidos. 

Tras  el  papa  y  el  emperador  yban  luego  los  embajadores  de 
los  principes  y  reyes  todos  y  los  otros  perlados  que  no  eran 
cardenales,  patriarcas,  arzobispos  y  obispos  y  protonotarios;  y 
luego  tras  ellos  quatro  estandartes  y  quatro  compaîiias  de  hom- 
bres  de  armas  del  emperador.  Y  en  esta  forma  de  triumpho  fueron 
juntos  por  algunas  de  las  mas  principales  calles  de  la  ciudad,  las 
quales  todas  estauan  marauillosamente  toldadas  y  adereçadas  y 
con  tanta  gente  que  con  grande  trauajo  se  podia  caminar  por 
ellas. 

Y  llegando  despues  a  vna  plaça  donde  se  apartaua  vna  calle 
para  yr  al  monesterio  de  Santo  Domingo,  que  aquel  dia  era  lu- 
garteniente  de  San  Juan  de  Letran  en  Roma,  a  donde  el  empe- 
rador hauia  de  yr  despues  de  ser  coronado,  conforme  a  la  cere- 
monia  y  costumbre  antigua,  su  mitra  del  papa  y  los  cardenales 
con  el  santo  sacramento  y  muchos  de  los  perlados  y  cortesanos 
romanos  tomaron  por  la  otra  calle  que  voluia  a  palacio,  y  todo  lo 
restante  de  lo  ya  dicho  la  via  de  Santo  Domingo.  Y  llegando  a 
la  diuision  de  las  calles,  el  papa  siguiô  su  camino  y  el  emperador 
el  suyo,  haciendose  primcro  grande  acatamiento  bajando  la  su 
cabeça.  Al  quai  a  la  boca  de  la  calle  estauan  esperando  con  otro 
palco  de  rico  brocado,  debajo  del  quai  fue  su  camino;  y  llegando 
a  Santo  Domingo  fue  resciuido  en  procesion  de  los  canonigos 
de  San  Juan  de  Letran,  que  para  ello  eran  alli  venidos  de  Roma; 
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y  llegando  al  alUr  niayor  iiu.'  ansiniismo  rcsciuido  por  caimnigo 
con  las  sûlenielades  y  ceromonias  ordinarias. 

Y  hecho  esto,  y  hauiendo  armado  cauallcros  a  muchos  de  los 
gentileshonibres  de  lodas  naciones,  por  la  inisma  (jrden  que  ha- 
uia  venidi)  se  torru'i  a  p.dacio,  donde  le  hizieron  salua  con  grau 
copia  de  artilleria  y  arcahuceria  de  los  soldados  que  en  la  plaça 
estauan,  y  subiô  a  su  aposento  y  se  retruxo  a  vna  pieça,  y  mu- 
dando  vn.i  ropa  yniperial  pesada  que  traya  se  vistio  otra  mu  y 
rica,  y  se  sali(')  a  una  gran  sala,  en  la  quai  sobre  vn  «estrade  esta- 
ua  puesta  vna  niesa,  y  otra  abajo  del.  ]\  d  emperador  se  senlo 
luego  a  conier  en  la  niesa  del  estrado,  y  los  principes  que  auian 
traido  las  ynsinias  comieron  en  la  baja,  donde  se  hizo  el  seruicio 
y  fue  la  coniida  conforme  a  todo  lo  demas;  y  desta  nianera  se 
hizo  y  solenizô  este  tlia  la  coronacion  deste  emperador  Carlos» 
quinto  de  este  nombre,  y  el  dia  ya  dicho,  hauiendo  gran  tiempo 
(jue  otra  cosa  no  se  hauia  visto,  conuiene  a  sauer  desde  que  en 
Roma  fue  coronado  ])or  el  papa  [Nicolao  V]  el  emperador  Fede- 
rico su  visabuelo,  en  el  ano  del  senor  de  [1452].  Y  la  noche  si- 
guiente  y  otros  dias  cjue  en  Bolonia  estuuo  hubo  muchas  justas 
y  mascaras  5-  otros  generos  de  fieslas. 


CaPITULO  I\'.  Dk  la  ORDEN  (^UF.  EL  EMPERADOR  PUSO  EN  LA.S 
COSAS  DE  ItALL\  AN  TES  DK  SU  PARTIDA,  Y  DEL  DESAFIO  DE  LOS 
gUATRO  FLORENTINES,  Y  COMO  PARTI(')  DE  BoLONIA  Y  PROCEDIO 
SU    CAMINO    PARA    LA    ClUDAD    DE    AoUSJA    EN    AlEMANIA. 

Hauiendo  el  César  con  tanta  autoridad  y  reputacion  alcançado 
la  corona  del  ymperio  en  la  manera  que  esta  dicha,  que  tan  te- 
mida  y  estoruada  hauia  sido  por  el  rey  de  Francia  y  por  vene- 
cianos  y  olros  j)otentados  de  Italia  y  por  el  mismo  papa  que 
vino  a  se  la  dar,  como  se  ha  visto,  ninguna  cosa  acometio  ni 
yntento  de  aquellas  que  hauian  temido  y  reçelado,  antes,  man- 
teniendo  en  sus  estados  y  dignidades  a  todos,  en  los  pocos  dias 
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que  despues  estuuo  en  Bolonia  procuré  asentar  mas  la  paz  y 
sosiego  en  Italia,  juntamente  con  dar  orden  de  su  partida  para 
Alemania,  con  deseo  de  poner  algun  remedio  si  fuere  posible  en 
las  cosas  de  la  fee  y  religion  contra  los  errores  luteranos  y  en 
la  defensa  contra  los  turcos.  Primeramente  se  tubo  por  contento 
de  los  venecianos  en  la  restitucion  de  las  tierras  de  la  Pulla,  y 
sin  pedirles  otra  cosa  de  las  que  tenian  ocupadas,  mandô  entera- 
mente  guardar  paz  con  ellos,  y  embiô  para  embajador  de  aquella 
senoria  a  vn  cauallero  Uamado  Rodrigo  Simo,  natural  de  la  ciu- 
dad  de  Toledo,  y  dio  orden  asimismo  como  el  duque  de  Milan 
fuese  restituido  y  colocado  luego,  como  se  hizo,  en  su  estado;  y 
para  seguridad  y  confirmacion  suj'a  mandô  quedar  con  alguna 
gente  de  guerra  en  Lombardia  a  Antonio  de  Leyba,  al  quai  hizo 
raerced  de  la  ciudad  de  Monça  y  de  otras  tierras  en  Lombardia 
y  le  hizo  otras  mercedes  y  lo  honrrô  con  titulos  y  dignidades;  y 
conforme  al  asicnto  que  con  el  se  hauia  tomado,  puso  por  alcaide 
en  la  fortaleça  de  Milan  a  Juan  de  Mercado,  maestre  de  campo  y 
cauallero  espanol,  y  a  don  Lorenzo  Manuel  por  gouernador  en 
la  ciudad  de  Como;  a  Sena  mandô  yr  a  don  Lope  de 
con  alguna  gente  para  teneren  sosiego  aquella  republica,  por  los 
bandos  y  defension  que  hauia  en  ella.  Ocupose  tambien  en  dar 
algun  medio  o  concierto  entre  el  papa  y  Alfonso  de  Este,  duque 
de  Ferrara,  asi  sobre  las  ciudades  de  Modena  y  Reço,  que,  como 
tengo  contado,  al  papa  Julio  hauian  tomado,  pretendiendo  scr 
de  la  Iglesia,  y  el  las  hauia  comprado,  en  los  tiempos  que  arriba 
se  ha  contado,  como  por  lo  demas  de  su  estado  y  ciudad  de 
Ferrara,  la  quai  en  tiempos  antiguos  hauia  sido  poseida  y  gouer- 
nada  por  los  sumos  pontifices,  y  sus  pasados  del  duque  lo  ha- 
uian ocupado  y  despues  poseido  como  vicarios  y  feudatarios  de 
la  Iglesia. 

Y  despues  de  muchos  tratos  del  papa  y  del  duque,  compro- 
metieron  su  justicia  y  diferençia  en  manos  del  emperador  y  pro- 
metieron  de  estar  por  su  parecer  y  sentencia.  Y  el  duque  de  Fe- 
rrara vino  alli  a  Roma  a  besar  el  pie  al  papa  y  quedô  por  enton- 
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ces  en  su  gracia.  Y  para  seguridad  y  firmeza  deste  compromise» 
y  de  que  cumplirian  lo  que  fuese  sentenciado,  el  duque  entrego 
al  emperador  la  ciudad  de  Médina,  y  el  emperador  enibio  a  ella 
a  vn  cauallero  llamado  Pedro  Çapata,  natural  de  la  villa  de  Ma- 
drid, con  alguna  gente  de  guarnicion;  y  despues  el  aiîo  siguientc 
diô  çierta  senlencia  en  este  caso,  como  se  dira  en  su  lugar. 

Y  en  lo  tocante  a  su  amistad  y  conciefto  con  el  papa,  el  em- 
perador estuuo  firme  y  constante  sin  faltar  vn  punto,  ya  que  en 
cumplimiento  de  la  promesa  mandô  sostener  el  cerco  sobre  Flo- 
rençia,  que  en  su  nombre  se  ténia,  leniendo  sobre  ella  su  gente 
y  capitanes,  como  esta  dicho,  el  marques  del  Gasto  y  don  Fer- 
nando de  Gonçaga  en  la  vna  parte  y  el  principe  de  Orange,  ca- 
pitan  gênerai,  de  la  otra,  como  quiera  que  los  florentines  le  ofre- 
cian  muchas  veces  de  le  seruir  con  mas  de  quinientos  mil  duca- 
dos  y  le  dauan  la  obediencia  y  guarda  porque  mandase  aiçar  sus 
gentes  de  sobre  ellos.  Pero  el  emperador,  por  mantener  su  pa- 
labra y  verdad,  jamas  lo  quiso  liazer,  como  quiera  que  no  falta- 
ron  pareceres  que  lo  podia  y  deuia  hazer,  y  aun,  como  suele 
hacerse,  algunos  murmuraron  dello  y  tuuieron  por  demasiado 
rigor  el  del  papa  y  suyo  en  apretar  tanto  aquella  republica 
a  que  viniese  a  pedir  su  libertad;  pero  es  la  verdad  que  los 
desacatos  y  delitos  que  contra  el  papa  y  todos  los  de  su  san- 
gre  hicieron  fueron  tantos,  que  a  muchos  varones  de  buen 
juycio  lie  oydo  juzgar  que  merecieron  bien  el  castigo  que  se 
les  diô.  Y  aun  entre  los  mismos  naturales  de  aquella  ciudad 
pasô  sobre  esta  plaça  vn  trançe  muy  notable,  y  como  tal  es 
bien  que  se  cuente;  y  es  que,  estando  asi  la  ciudad  cercada  y 
combatida,  dos  caualleros  mancebos  y  muy  esforçados  de  los  que 
dentro  estauan,  el  vno  llamado  Dante  de  Castellon  y  el  otro  Lu- 
douico  Martelo,  embiaron  vn  cartel  con  vn  trompeta  al  campo 
de  los  enemigos,  en  el  quai  dezian  que  qualquier  hombre  que 
fuese  natural  de  Florencia  o  de  su  tierra  que  estaua  en  el  campo 
sobre  ella  y  contra  ella  lo  hazia  muy  aleuosamente  y  era  desleal 
a  su  patria;  y  que  si  entre  ellos  houiese  otros  dos  que  lo  quisie- 
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sen  contradezir,  ellos  se  lo  harian  conocer  por  su  boca  o  los  ma- 
tarian  o  rindirian  en  el  campo;  y  que  les  dauan  el  escogimiento 
de  las  armas. 

Publicado  este  cartel  en  el  cxercito,  dos  gentileshonibres  flo- 
i-entines  de  ygual  animo  y  destreza,  que  tenian  la  voz  y  parte 
del  papa  y  estauan  en  el  exercito,  llamado  el  vno  Juan  Bandin  y 
otro  l^artinelo  Blando,  pedida  la  licencia  del  principe  de  Orange, 
azetaron  el  desafio  y  tomaron  la  defensa  contra  los  cercados,  di- 
ciendo  que  lo  que  decian  no  era  verdad,  antes  ellos  eran  deslea- 
les  V  tiranos,  y  que  defendiendo  sus  personas  se  lo  harian  bueno. 

l'^l  canipo,  pues,  se  concerte)  y  el  principe  se  lo  aseguro,  se- 
nalando  el  dia  j^ara  ello.  Y  hecha  la  estacada  para  ello  fueron 
metidos  en  ella  los  quatro  caualleros,  a  vista  de  todo  el  exercito, 
con  sendas  espadas,  que  t'ueron  las  armas  seiîaladas  por  los 
desafiados,  sin  otra  ninguna  arma  ofensiua  ni  defensiua.  Aparta- 
dos  cada  dos  a  su  parte,  porque  asi  fue  concertado,  que  no  se 
pudiesen  ayudar  los  companeros,  y  llegada  la  hora  y  dada  la  se- 
nal,  se  comi-nçô  entre  ellos  vna  hermosa  batalla,  aprouechandose 
de  su  animo  y  de  su  destreça,  en  que  todos  quatro  eran  senala- 
dos  hombres,  y  como  taies  se  dieron  muchos  golpes  y  heridas;  y 
entre  el  Barbin  de  Obando  y  el  Dante  de  Castellon  passo  desta 
mènera:  que  hauiendo  dado  el  Bartinelo,  que  era  de  los  de  fuera, 
al  otro  mas  heridas  que  el  a  el,,de  que  perdia  mucha  sangre,  y 
pareciendole  que  le  hazia  ya  ventaja,  que  se  espex-aua  con  el  no 
se  pudiera  sustener  nuicho,  como  moço,  furioso  e  ympaciente, 
no  quiso  vsar  deste  auiso,  antes  con  pensamiento  de  lo  herir  en 
el  pecho  le  tiro  vna  luriosa  estocada,  la  quai  rebatiendo  diestra- 
mente  el  Dante,  le  respondiô  con  otra  y  le  dio  por  la  boca  cou 
tal  fuerza  que  le  pasô  hasta  el  çelebro,  y  luego  cayo  muerto  en 
tierra,  quedando  vencedor  el  Dante. 

Y  a  este  tiempo  durauan  todauia  en  su  batalla  eljuan  Bandin 
y  el  Ludouico,  andando  ambos  heridos  y  ensangrentados,  pero 
nias  el  Ludouico:  lo  quai  conociendo  el  Juan  Bandin,  teniendo 
mejor  seso  que  su  companero  hauia  tenido,  andaua  con  mucha 
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■ilestrcza  rtparaadose  y  j^dslando  el  lienipo,  dejandolo  desanf^rar 
}•  enflaquecer,  hasla  t|ue  va  viendole  en  estos  terminos  le  dijo 
<jue  si  no  queria  morir  (|iie  se  rimliese  a  el.  ^'  el  i.udouico,  no 
jiiidiendo  ya  sus  tuerças  seruir  su  anirno,  dijo  que  el  se  rendia  al 
principe;  a  lo  quai  el  Juan  Bandin  respondi6:  «No  conmco  yo 
aqui  a  otro  principe  sino  a  mi.»  Y  a  este  tiempo  el  i.udouico 
cayo  en  tierra,  no  pudiendo  ya  mas  sustenerse,  y  asi  tue  vencido 
y  muriô  alli  luego  el  Ludouico,  c[ue  era  de  los  cercados;  de  ma- 
nera  que  la  vitoria  se  parti(')  por  medio,  qiie  de  cada  parte  huuo 
vn  vencedor  \'  vn  vencido;  de  manera  (jue  el  campo  no  déclaré 
■la  justicia  ni  razon  por  nint^una  de  las  partes,  y  desta  manera  se 
acaun  este  trance.  Y  asi  huuo  otras  cosas  seîialadas  en  este  cerco 
y  los  combates  de  Pistoya  y  de  Lastre  y  de  Xapoli  y  de  otras 
tierras  sujetas  a  Morencia,  en  los  quales  murieron  seiïalados  sol- 
■dados  y  algunos  capitanes  del  emperador,  y  entreellos  don  Diego 
Sarmiento,  de  quien  arriba  se  ha  hecho  mencion,  peleando  como 
esforçado  cauallero. 

Hauiendo,  pues,  el  emperador  pacificado  a  Italia  y  dado  orden 
en  las  cosas  délia,  y  mandado,  como  digo,  proseguir  el  cerco  y 
sitio  de  Florençia,  en  buena  gracia  y  amor  del  papa  se  partio  de 
Bolonia  para  Alemania  a  los  veynte  y  dos  dias  del  mes  de  Marco; 
y  el  papa  hizo  lo  mismo  despues  para  Roma;  y  embiô  con  el 
■emperador  al  cardenal  de  Canîpaze  por  su  Icgado  at/  hitere  para 
«ntender  en  las  cosas  de  la  fee  en  Alemania.  Y  de  acjui  se  vol- 
uieron  para  Espana  el  marques  de  Astorga  y  el  duque  de  Esca- 
lona,  pareciendoles  que  ya  sus  personas  no  eran  necesarias  para 
lo  demas  por  entonces. 

De  Bolonia  fue  el  emperador  a  la  ciudad  de  Mantua,  donde 
Federico  de  Gonçaga,  marques  de  ?*iantua,  lo  estaua  es]:)erando 
<:on  gran  compaiîia  de  deudos  y  amigos,  y  le  hizo  solene  reci- 
bimiento  en  ella;  y  alli  estuuo  el  emperador  siete  o  ocho  dias 
■entretenido  con  grandes  fiestas  y  regocijos  que  el  marques  le 
hizo,  y  en  sériai  de  amor  y  fauor  le  dio  titulo  y  dignidad  de 
duque,  y  asi  le  nombraremos  de  aqui  adelante.  Y  partiendo  de 
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Mantua,  prosiguîô  su  camino  con  alguna  gente  de  armas  e  ynfan- 
teria  para  la  guarda  y  compania  de  su  persona;  y  en  las  tierras 
de  venecianos  por  do  acertô  a  pasar  le  salieron  a  entregar  las 
Uaues  y  le  hacian  todo  seruiçio  y  buen  acogimiento  a  el  y  a  toda 
su  corte.  Y  salido  de  Italia  y  pasado  las  montanas  de  Trento 
cntrô  por  su  condado  de  Tirol,  do  va  lo  estaua  aguardando  el 
rey  de  Vngria  su  hermano,  el  quai  con  el  conde  Palatino  y  otros. 
algunos  principes  de  Alemania  hauian  venido  hasta  alli  a  lo  res- 
ciuir  a  la  villa  de  Exiluque,  que  es  en  aquel  condado,  en  la  quai 
el  emperador  fue  resciuido  con  grande  y  solene  resciuimiento, 

V  resciuiô  singular  alegria  y  placer  en  ver  al  rey  su  hermano, 
por  quanto  lo  amaua  y  siempre  lo  hauia  amado  mucho;  y  lo 
mismo  resciuiô  el  rey  de  ver  al  emperador.  En  aquella  villa  se 
detuuieron  los  dos  hermanos  algunos  dias  en  buenas  fiestas  y 
conuersacion,  y  esperando  a  que  los  principes  y  electores  y  los 
otros  de  Alemania  se  juntasen  en  la  ciudad  de  Agusta,  para  lo 
quai  tenian  conuocado  y  mandado  juntar  la  Dieta.  Y  siendo  ya 
tiempo,  el  emperador,  acompanado  del  rey  su  hermano  y  de  los 
otros  principes  y  cardenales  de  Trento  y  de  Bressa,  partiô  de 
alli  segundo  dia  de  Pasqua  de  Espiritu  Santo  a  los  seis  dias  de 
[unio  y  fue  a  dormir  a  otra  villa  del  mismo  estado,  Siguasso, 
que  es  donde  son  las  rocas  y  mineros  de  plata,  que  es  vna  rauy 
orrande  y  senalada  cosa,  tanto  que  de  los  hombres  que  andan 
ocupados  en  el  labrar  y  beneficiar  aquellos  mineros  lo  salieron 
a  resciuir  dos  esquadrones  de  ynfanteria,  en  que  hauia  doce 
o  trece  mil  hombres,  muy  bien  armados  y  en  muy  buena  orden 

V  con  mucha  y  muy  buena  artilleria  y  arcabuceria,  y  escaramu- 
çaron  en  vn  Uano  los  vnos  con  los  otros.  Y  asi  tue  resciuido  en 
la  villa  con  muy  mucha  fiesta  y  gracia,  y  le  hicieron  présente 
<^le  vna  pieça  de  plata  muy  fina  y  acendrada,  que  valio  dos  mil 
florines. 

Y  de  alli  partiô  el  emperador  y  començô  a  entrar  por  las  tie- 
rras y  estados  del  duque  de  Babiera,  en  todos  los  quales  tue  en 
gran  manera  resciuido  y  aposentado  )■  con   muchas  fiestas  di- 
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caças  y  monterias  que  por  los  mismos  duques  se  hauian  man- 
dado  aparejar  y  probeer,  los  quales  lo  espcraron  a  vna  villa 
suya  llamada  Moniche  con  nmy  gran  coiiipania  de  deudos  y 
aniigos  y  criados;  y  en  ella  le  lue  hecho  por  elles  nuiy  solene 
résciuimiento  con  niucha  ynfanteria  y  gente  de  armas,  y  saliô 
con  ellos  a  lo  resciuir  y  de  tiesta,  \-  en  el  campo  y  en  el  rio  que 
junto  a  la  villa  pasa  estauan  ordenadas,  que  por  no  ymportar  a 
la  sustancia  de  la  ystoria  se  dejan  de  contar.  FJ  emperador  es- 
luuo  aili  la  fiesla  de  la  Sanctissinia  Trinidad,  y  de  alli  el  y  el 
rey  su  hcrniar.o,  acompanados  de  los  dichos  duques  de  Babiera 
y  de  los  cardenak-s  y  de  los  olros  principes  que  con  el  hauian 
venido,  se  partie  para  Agusta,  a  donde  ya  estauan  ayuntados 
esperandok),  sin  los  que  se  esperaua  que  vernian,  Juan  el  duque 
de  Sajonia,  elector,  y  Juan  Federico,  su  hijo,  y  Pachini,  marques 
de  Brandanburgue,  tambien  principe  elector,  y  F^lipo,  lanzgrauio 
de  Ilacen,  y  I^-rnesto  y  Enrrico,  duques  de  Brançuique,  y  vSeol- 
gio,  otro  duque  de  Saxonia,  y  los  duques  de  Pomerante,  y  Fran- 
cisco, duque  de  Lunenberga  o  Oluenberga,  y  otros  principes 
seglares  de  menos  estado,  y  el  cardenal  art^obispo  de  Colonia, 
y  el  arçobispo  de  Magunçia,  anibos  electores,  y  los  obispos  de 
Constancia  y  ITerniipola,  y  otros  perlados  alemanes.  Y  el  empe- 
rador acert(3  a  venir  a  Agusta  miercoles  a  seis  dias  del  mes  de 
Junio,  vispera  de  la  solenidad  de  C'orpus  Christi,  y  fuele  hecho 
por  todos  los  ya  dichos  principes  y  por  los  vecinos  y  naturales 
de  la  dicha  ciudad  vno  de  los  mas  hermosos  resciuimientos  que 
se  ha  visto,  por  quanto  salieron  gran  trecho  de  la  ciudad  ellos 
con  muchas  y  muy  buenas  companias  de  gentes  de  armas  que 
alli  hauian  traido  para  su  guarda,  vesticTos  de  diuersos  colores; 
y  de  la  ciudad  salieron  très  c»  (juatro  mil  ynfantes,  vestidos  an- 
simismo  de  libreas  y  colores  y  muy  galanes  y  en  diuersos  es- 
(juadrones,  sin  otra  ynfmidad  de  gente  del  pueblo  y  ciudad  y  su 
comarca,  que  por  ver  la  persona  del  emperador,  que  nunca  le 
hauian  visto,  eran  alli  venidos.  Y  viniendo  con  el  emperador  y 
con  el  rey  su  hermano  los  duques  de  Babiera  y  los  condes  Pala- 
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tinos  y  los  otros  cardenales  va  dichos  y  otra  gran  multitud  de 
senores  y  caualleros  de  Kspana  y  de  todas  naciones,  hizo  muy 
solene  entrada,  siendo  lleuado  debajo  de  palio  muy  rico,  cuyas 
varas  Ueuauan  los  principes,  regidores  y  senadores  de  Agusta; 
V  asi  se  juntô  en  ella  muy  grande  y  muy  poderosa  corte. 


Capitulo   V.    De   las  cosas   en  que  ei.    emperador    entendis 

ESTANDO    EN    AgUSTA,    Y    DE    COMO    HIZO    LA   DiETA,    Y   LAS   COSAS 
QUE    EN    ELLA    SK    TRATARON. 

El  mayor  cuidado  y  deseo  con  que  el  emperador  fue  en  /\le- 
mania  era  buscar  y  procurar  remedio  en  las  cosas  de  la  fee  y 
religion;  pero,  por  los  pecados  de  los  hombres,  la  seta  y  errores 
luteranos  se  hauian  ya  extendido  y  arraigado  tanlo  en  aque- 
llas  tierras,  que  su  deseo  y  proposito  no  se  pudo  efetuar  como 
el  quisiera,  y  porque  niuchos  de  los  mayores  principes  délias  y 
las  mas  principales  ciudades  estauan  ya  ynficionados  y  estraga- 
dos,  entre  los  quales  eran  el  duque  Juan  de  Sajonia,  elector,  y 
Filipo,  landgraue  de  Hacen,  y  el  duque  de  Lutenuerga  y  otros 
algunos.  Y  en  la  misma  ciudad  de  Agusta  publicamente  predi- 
cauan  las  heregias  luteranas  y  otros  errores,  y  en  todos  los  mas 
de  los  templos,  v  los  menos  que  en  ella  hauian  eran  de  catolicos; 
V  asi  pasaua  en  otras  nuichas  ciudades;  de  manera  que  el  dafio  y 
enfermedad  era  ya  tan  grande,  que  los  remedios  ni  medicinas 
ordinarios  no  parecia  que  bastauan  para  curarlo,  ni  se  podia  vsar 
de  los  fuertes  y  rigurosos  sin  grande  peligro  y  auentura.  Pero, 
no  obstante  esto,  el  emperador,  como  catolico  principe,  intento 
todo  lo  posible  y  procuré  todos  los  medios  que  pudo  para  ello. 
Primeramente,  luego  el  dia  siguiente  a  su  entrada  en  la   ciudad,  Ç 

que  fue  juebes,  dia  del  Corpus  C'hristi,  visto  que  los  de  la  ciudad  \ 

no  celebrauan  aquella  fiesta,  el  emperador  mando  que  se  celé-  ,■. 

brase  y  el  sacramento  se  sacase  en  procesion  con  toda  solenidad; 
y  luego  de  manana  fue  a  la  yglesia  principal  de  la  ciudad  acom- 


I 
I 


IIISIOKIA     DE    CARI, OS    QUINTO  53/ 


]")anaclo  de  toclos  los  principes  alenianes  y  de  otras  naciones,  a 
la  puerta  de  la  quai  lo  dejo  el  duque  Juan  de  Saxonia  y  el  land- 
i^raue,  porqiie  le  hauian  suplicado  los  luiiiiese  por  excusados, 
<londe  6y6  misa  cantada.  ^'  acauada  la  misa,  saliô  la  procesion 
con  algunas  cruces  y  clerecias  que  se  pudo  juntar  y  con  mucha 
musica  de  voces  e  ynstrumentos,  y  todos  los  gentileshomhresde 
3a  casa  con  achas  eiicendidas  de  cera  hlanca  delante  del  santo 
sacramento,  el  quai  lleuaua  el  cardenal  ar^;obispo  de   Maguncia, 

V  las  varas  del  palio  lleuauan  los  duques  de  Hauiera  y  los  de 
Pomerano  y  el  duque  catolico  deSajonia  o  otro  principe  aleman; 
y  el  emperador  cerca  del  sacramento  con  vna  hacha  en  la  mano 
<.'ncendida,  acompanado  del  rey  de  Vngria,  su  hermano,  y  el  mar- 
<[ues  de  l.usamburque  y  de  otros  caualleros  }'  principes  espano- 
les  V  alcmanos  y  de  los  cardenales  legados  y  los  demas,  y  en 
esta  orden  se  voluio  a  la  yglesia;  lo  quai  puso  mucha  deuocion 
y  consolacion  a  los  catolicos  y  algun  freno  y  temor  a  los  liere- 
ges.  Y  otro  dia  siguiente,  teniendo  por  desacato,  como  lo  era, 
que  estando  el  en  aquella  ciudad  se  predicase  publicamente  las 
lieregias  y  errores,  con  aiuerdo  de  los  principes  catolicos  mandô 
pregonar  con  solenidad  y  trompetas  y  hombres  de  armas  que  so 
pena  de  la  vida  ninguno  predicase  en  ninguna  parte  de  la  ciudad 
si  no  fuese  diputado  y  senalado  por  el  y  con  su  licencia,  lo  quai 
sintieron  grauemente  los  hereges,  y  luego  el  lunes  siguiente,  con 
la  solenidad  acostumbrada,  se  diô  principio  a  la  Dieta  y  Cortes 
•en  las  casas  del  Senado  de  -\gusta;  y  el  emperador  se  hall6  en  el, 
y  Federico,  conde  Palatino,  hizo  la  proposicion  por  su  mandado 

V  en  su  nombre  a  todos  aquellos  principes  y  procuradores  y 
■ciudades;  y  fueron  très  cosas  las  princi]iales  que  se  propusieron: 
la  primera,  la  reformacion  de  la  religion;  la  otra,  la  detensa  y  re- 
sistencia  contra  el  turco;  la  tercera,  la  paz  y  buena  gobernacion 
<le  las  tierras  del  yniperio. 

En  la  primera  y  mas  importante  se  gastaron  muchos  dias  y 
platicas  con  poco  efeto  por  nuestros  pecados.  Senalafonse  dipu- 
tados  de  ambas  partes.  El  emperador  mandô  a  losluteranos  que 
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diesen  memoriales  de  las  cosas  que  pedian  y  los  articules  que 
tenian.  Ellos  hizieron  su  mandado,  los  principales  de  los  quales 
se  han  ya  referido  y  contado  y  no  hay  para  que  tornar  a  la  me- 
nioria  cosas  tan  ciifadadas.  A  todos  les  fue  muy  bastantemente 
respondido  y  satisfecho  por  los  catolicos.  Y  andando  en  estes 
tratos,  el  landgraue  de  Liaçia,  que  es  el  que  hoy  esta  preso  en 
])oder  del  cmperador,  y  era  principal  de  los  hereges  que  se  han 
hallado  protestantes,  acusandolo  su  daiiada  conciencia,  se  temi6 
de  ser  preso,  y  con  ocasion  procurando  se  fue  de  la  casa  del  em- 
perador  para  sus  tierras.  Pero  los  diputados  suyos  y  los  dénias, 
obstinados  en  su  ceguedad,  no  se  quisieron  satisfacer  ni  conven- 
cer  de  las  razones  y  autoridades  de  la  Santa  Escritura  y  de  la 
santa  madré  Yglesia  que  catolicos  les  trajeron  contra  sus  errores, 
antes  persistieron  siempre  en  ellos;  y  como  ellos,  entre  otras 
heregias,  negaban  el  poder  del  papa  y  no  obedecian  a  sus  man- 
damientos,  no  fue  parte  la  prcsencia  nidiligenciadel  legado  apos- 
lolico  que  alli  estaua  para  les  persuadir  ni  hacer  obedecer,  como 
(juiera  que  ofrecian  a  estar  por  Jo  que  determinase  el  Concilie 
gênerai.  De  manera  que  la  cosa  se  fue  dibulgando  tanto,  que  des- 
pues de  hauer  intentado  todos  los  medios  y  caminos  que  se  pu- 
dieron  pensar  para  el  remédie  del  négocie,  y  visto  que  no  se 
hauia  de  lleuar  por  fuerça  ni  riger,  al  emperador  y  al  rey  su 
hermano  y  a  les  principes  catolicos  que  alli  se  hallaron  en  aq'ue- 
lla  sazon  paresçiô  que  se  deuia  entretener  y  dilatar  la  determi- 
nacion  del  hasta  mejor  oportunidad  y  para  otra  Dieta  que  para 
el  aile  de  treynta  y  dos  se  senalaua,  y  desde  luego  cemençar  a 
tratar  y  procurar  con  el  papa  que  se  començase  Concilie  gêne- 
rai, como  luego  le  hizo  el  emperador  con  teda  la  instancia  que 
pude,  y  para  el  entretenimiento  mandé  hacer  las  diligencias  pe- 
sibles  por  que  les  errores  y  heregias  de  Lutero  y  les  êtres  que 
en  Alemania  se  hauian  leuantado  no  se  extendiesen  mas,  mandô 
y  prehibiô  que  no  se  predicasen  en  los  lugares  que  no  se  hauian 
jjredicado,  ni  en  les  êtres  con  la  soberuia  que  hasta  alli  se  hacia, 
y  tuuiesen  las  ciudades   sermones   de   catolicos,  y  se   cantasen 
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misas  en  los  templos,  y  los  otros  diuinos  oficios.  Y  asi,  quanto  a 
este  articulo,  se  hizo  en  esta  Dieta  lo  que  sumaniente  se  pudo 
hacer,  quedando  esperança  de  hacer  nias  en  oLra  \-  en  el  renie- 
dio  del  Concilio  gênerai. 

Y  quanlo  a  lo  segundo,  la  deicnsion  y  resistencia  contra  cl 
turco,  el  emperador  ofreciô  todo  su  poder  y,  si  fuese  menester, 
de  se  hallar  por  su  persona  en  ella  si  el  turco  en  persona  viniese. 
Y  la  cosa  se  platico  algunos  dias  y  se  nombrô  por  capitan  gêne- 
rai para  esta  guerra  al  conde  Palatino,  principe  elector,  y  se  nom- 
brô y  sefialo  gran  numéro  de  gente  de  pie  y  de  a  cauallo,  c[ue  el 
ymperio  y  todas  las  ciudades  y  principes  del  hauian  de  dar  para 
ello,  ofreciendose  la  necesidad,  como  se  temia,  Y  asi  quedo  esto 
asentado  y  conçertado.  Y  el  emperador  en  esta  misma  saçon  hizo 
socorro  al  rey  de  Vngria,  su  hermano,  con  la  misma  copia  de 
ynfanteria  espanola  y  ytaliana  c}ue  de  Italia  mando  venir  de  la 
nmy  platica  y  experimentada  al  reyno  de  Vngria  para  la  guerra 
contra  el  Bayboda,  que  con  el  fauor  del  turco,  como  est.l  dicho, 
ténia  ocupadas  muchas  tierras  de  aquel  reyno.  Y  con  este  tauor 
y  ayuda  se  cobro  la  ciudad  de  Buda  aquel  verano,  aunque  des- 
pues se  huuo  de  tornar  a  perder.  En  aquella  tierra  se  deshicieron 
muchos  agrauios  que  muchos  hombres  poderosos  hacian  a  algu- 
nos particulares;  y  se  pregonô  y  mandô  guardar  paz  gênerai;  y 
se  diô  la  mejor  orden  que  se  pudo  dar  en  lo  de  adelante  para 
(jue  se  administrase  y  se  hiçiese  justicia  en  el  ymperio. 

Y  hauiendo  asi  tratado  las  cosas  del  ymperio,  el  emperador 
hizo  proponer  en  la  Dieta  que  se  deuia  hacer  elecion  de  rey  de 
Romanos,  pues  el  ya  ténia  la  corona  del  ymperio,  y  nombrô  por 
persona  muy  digna  para  la  eleccion  dicha  al  rey  de  Vngria,  su 
hermano.  Y  la  cosa  se  tratô  alli,  y  despues  de  muchas  platicas 
que  sobre  ello  huuo  se  concerto  lugar  y  tiempo  donde  los  elec- 
lores  se  juntasen  para  ello,  como  despues  se  hizo. 

Y  asi  se  acabô  y  concluyô  la  Dieta;  durante  la  quai,  y  estando 
el  emperador  alli  en  Augusta,  fue  auisado  y  tuuo  notic^ia  como 
el  rey  de  Francia,  despues  de  hauerle  sido  entregados  sus  hijos 
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por  su  mandado,  como  esta  dicho,  y  siendo  Ileuada  la  reyna 
dona  Leonor  y  celebrado  el  casamiento  con  ella,  el  mostraua 
mal  contentamiento  por  hauer  restituido  al  duque  de  Milan  su 
e.stado,  y  que  hauia  dicho  algunas  palabras  de  que  daua  a  enten- 
der  que  ténia  pensamiento,  si  ocasion  se  ofreciese  para  ello,  de 
tornar  a  yntentar  de  hauerlo,  y  como,  contra  lo  otorgado  y  asen- 
tado  en  la  paz,  traya  algunos  tratos  en  Alemania  y  en  Italia  en 
(lano  del  emperador  y  del  rey  de  X^ngria,  su  herraano;  senalada- 
mente  procuraua  atraer  a  su  deuocion  al  duque  de  Geldres  y  pa- 
sarle  de  la  obediencia  del  emperador;  y  que  no  hauia  querido  dar 
liuertad  a  los  vasallos  del  emperador  que  estauan  forçados  en  sus 
traleras,  poniendo  algunas  excusas  injustas  para  ello  y  para  otras 
cosas  que  tambien  dejaua  de  cumplir  lo  (|ue  hauia  otorgado. 
I  )e  manera  que  si  el  emperador  no  tuuiera  tan  verdadera  vo- 
luntadde  la  paz  como  tçnia,  no  le  faltaran  ocasiones  para  romper- 
la;  pero  como  su  deseo  era  emplearse  en  la  defension  de  la  cris- 
tiandad  y  no  poner  en  ella  discordia,  no  solamente  no  se  mostro 
aL,rrauiado  ni  sentido  de  saber  esto,  antes  disimulô  y  encubriô  el 
sentimiento  que  dello  ténia  y  procurô  por  su  embajador  y  por 
otras  vias  quietar  el  animo  del  rey  de  Francia  y  poner  en  estos 
vnconuenientes  el  remedio  posible  sin  dar  quenta  en  lo  publico 
<]ue  lo  mouia  a  ello. 

Dado,  pues,  el  asiento  que  tengo  dicho  en  las  cosas  de  Alema- 
nia y  ordenadas  otras  cosas  que  no  han  venido  a  mi  noticia  para 
contarlas,  el  rey  su  hermano  se  fue  para  su  reino  de  Bohemia  y 
el  se  partio  de  Augusta  para  sus  estados  de  Flandes,  en  los  quales 
fue  con  grande  alegria  y  fiesta  recibido  en  las  villas  y  ciudades  || 

dellos,  y  con  muy  mayor  de  madama  Alargarita,  su  tia,  goberna- 
dora  dellos;  y  asentando  su  corte  en  la  villa  de  Bruselas,  comen- 
ç6  luego  a  entender   en   !o   que  conuenia  a  la  gouernacion  de  ? 

a{[uellas  tierras.  'f, 
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Capitulo  VI.  Del  suceso  y  fin  que  uuuo  la  guerra  y  cerco  que 
EL  emperador  mand6  sostener  sobre  Florencia,  y  las  otras 
COSAS  QUE  pasaron  hasia  imn  dkl  ano  i>e  treinta. 

l'2n  taiito  que  cl  emperador  caniim')  para  Aleniania  y  eslubo 
(Ml  ella,  niinca  cesaron  de  ser  ccrcados  y  combatidos  les  floren- 
tines por  sus  gentes  y  excrcilos;  pero  elles  se  defendieron  con 
t^ffande  esfuerço  hasta  venir  a  padescer  grandes  necesidades  de 
niantenimientos  y  otras  cosas  nescesarias  para  la  vida  y  para  su 
<let"ensa.  l'Ln  estos  terminos,  y  j^asados  muchos  trances  y  cosas 
senaladas,  hauiendo  ya  nuebe  meses  que  estauan  as!  çercados, 
viendo  Malatesta  Balion,  capitan  y  defensor  de  Florencia,  que  las 
cosas  estauan  en  tanto  aprieto  y  i[ue  ya  no  bastaua  a  defenderse 
con  la  fuerça  y  niuniciones  que  dentro  ténia,  con  acuerdo  de  los 
principales  capitanes  y  ciudadanos  se  determinô  procurar  y  en- 
caniinar  conio  tle  iurra  le  vinic'se  socorro,  para  lo  c[ual  le  pares- 
ciô  que  era  bastante  recaudo  la  gente  que  Pablo  de  Ceri,  vrsino, 
ténia  en  Pisa  por  ellos,  y  la  que  l'Vancisco  Ferrucho,  florentin, 
tambien  ténia,  con  que  hauia  defendido  valientemente  la  ciudad 
de  Bolteria,  que  serian  mas  de  très  mil  hombres  y  de  buena  y 
platica  gente.  V  determinados  en  eslo,  les  escriuieron,  dandoles 
a  entender  la  grande  necesidad  en  que  estauan  y  pidiendoles 
que  con  toda  diligencia  juntasen  sus  gentes  y  buscasen  otras  de- 
mas,  y  con  todo  bastimento  y  municiones  que  pudiesen  les  vi- 
niesen  a  socorrer  a  cierto  tiempo,  al  quai  la  gente  de  guerra  de 
la  ciudad  les  saldria  a  resceuir  y  entretener  a  los  que  en  el  real 
estauan,  de  manera  que  no  pudiesen  estoruarles  la  entrada  y  so- 
corro. 

Resciuidas  por  los  dichos  capitanes  las  cartas  y  enibajada  del 
Malatesta  Balion  y  de  los  florentines,  con  grande  esfuerço  y  dili- 
gencia determinaron  ponerlo  luego  en  e^ecucion,  y  juntaron  sus 
gentes  y  muchos  carros  y  bestias,  cargados  de  aquellas  cosas  de 
que  tuuieron   auiso  de  que  en  Florencia  hauia  falta,  y  partieron 
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para  ella  con  la  mayor  diligencia  y  orclen  que  pudieron;  pero  no 
se  pudo  hacer  tan  presto  ni  tan  secreto  que  el  principe  de  Oran- 
ge no  fuese  dello  auisado,  e!  quai,  hauido  su  consejo  y  conside- 
rando  que  si  este  nueuo  socorro  entraua  en  Florencia  aquella 
ympresa  se  dilataria  mucho  tiempo  y  se  haria  muy  difîcuUosa,  y 
que  si  tanta  gente  como  era  la  que  Ferrucho  y  Pablo  de  Ceri 
traian  se  dejaua  llegar  muy  cerca  séria  muy  peligroso  y  trauajo- 
so  estoruarles  la  entrada,  porque,  saliendo  los  de  la  ciudad,  ha- 
uian  de  hacer  rostro  y  pelear  con  los  vnos  y  con  los  otros,  el  se 
determinô  en  que  el  mas  acertado  consejo  era  salir  al  caniino  a 
pelar  con  ellos,  y  como  valeroso  y  esforçado  capitan  quiso  para 
si  el  peligro  y  honrra  deste  hecho,  el  quai  fue  muy  semejante,  e 
si  no  en  cantidad,  en  calidad  y  esfuerço  ygual  o  mayor  a  aquel 
alauado  de  Claudio  Néron,  consul,  capitan  romano,  que  estando 
con  su  campo  cercano  al  de  Anibal  cabe  la  ciudad  de  Benosa, 
sabiendo  que  Asdrubal  su  hermano  era  entrado  en  Italia  y 
venia  ^'^a  cerca  con  mucha  gente  de  socorro  de  su  hermano,  el, 
dejado  su  campo  con  buena  orden  y  demostracion,  escogiô  par- 
te del  y  caminô  à  juntarse  con  el  otro  consul  que  contra  Asdru- 
bal hauia  salido,  y  juntos  los  dos  pelearon  con  el  y  los  desuara- 
ron  y  mataron,  y  el  se  voluio  a  su  exercito  antes  que  Anibal  pu- 
diese  haber  entendido  su  partido;  ansi,  con  ygual  auiso  y  por 
Ventura  con  mayor  animo,  el  principe  de  Orange  tomo  cierta 
parte  de  la  ynfanteria  que  alli  ténia  alemana  y  espanola,  y  algu- 
nas  com.paîîias  de  hombres  de  armas  y  cauallos  ligeros,  y  que- 
dando  el  campo  encomendado  al  duque  de  Mantua  y  a  don  Fer- 
nando de  Gonçaga,  parte  al  encuentro  y  busca  de  los  enemigos  la 
via  de  Pistoya,  que  era  el  camino  que  sauia  que  traian,  y  hauien- 
do  pasado  delante  de  Pistoya  el  dia  siguiente  que  de  Florencia 
partie,  vino  a  hallarlos  cerca  de  vn  lugar  pequeiîo,  de  donde  ya 
los  estauan  esperando,  siendo  auisados  de  su  venida,  y  se  acaua- 
uan  de  juntar,  estando  primero  diuididos  en  aquel  y  en  otro  lu- 
gar junto  a  el;  Y  el  principe,  teniendo  vista  dellos,  rezelando 
que  entrarian  y  se  fortificarian  en  la  tierra,  como  lo  hauian  cor 
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mençaclo  a  hazer,  mando  a  gran  priesa  caminar  la  gente  y  dar 
en  ellos,  y  el,  lleuado  de  ympctu  de  su  animo  y  esfuerço,  que  lo 
ténia  marauilloso,  con  la  gente  de  armas  fue  el  pripiero  que 
rompiô  en  la  banguardia  de  los  conlrarios,  cuyo  cargo  traia  Fe- 
rrucho,  el  quai,  como  muy  esforçndo  homhre  espero;  y  asi  se  co- 
mençô  la  batalla,  y  cargando  las  vnas  y  las  otras  gentes,  fue  muy 
sangricnta  y  porfiada,  sin  declararse  la  vitoria  délia,  hasta  que  de 
vna  parte  y  de  otra  fueron  muchos  los  muertos  y  heridos,  entrc^ 
los  quales  fue  de  los  primeros  el  principe  de  Orange,  capitan 
gênerai  del  emperador,  de  dos  arcabuçazos  que  le  fueron  dados 
que  le  pasaron  el  cuerpo,  hauicndo  primero  visto  a  los  suyos 
para  vencer  el  camino  peleando  valientemente;  pero  su  muerlc 
ni  quito  el  animo  ni  desmayô  a  los  de  su  gente,  antes,  peleand(> 
con  mas  enojo  y  determinacion,  apretaron  tanto  y  rompieron  a 
](js  florentines,  que  los  desbarataron,  despues  de  hauer  muerto 
gran  numéro  dellos  y  a  Pablo  del  Ceri,  vno  de  sus  principales 
capitanes,  y  prcso  al  otro,  Ferrucho,  al  quai  dicen  que  preso 
matô  Fabricio  Marramaldo,  que  con  el  principe  venia,  porque 
era  su  enemigo;  y  todos  los  demas  fueron  deshechos  y  robados, 
quedando  en  prision  algunos  hombres  de  quenta;  y  asi  se  huuo 
por  el  emperador  esta  vitoria,  muriendo  su  capitan  sin  poder  go- 
çalla,  de  la  manera  que  mosiur  de  Borbon  venciô  y  muriô  sobre 
Roma,  lo  quai  pasô  a  los  dos  o  très  del  mes  de  Agosto  deste 
afio  de  treinta.  Y  como  el  atreuimienlo  de  los  hombres  tambien 
se  atreue  a  juzgar  los  hechos  humanos,  muchos  juzgaron  lo  que 
hauian  dicho  y  juzgado  de  Borbon:  que  por  hauer  sido  en  com- 
batir  la  santa  ciudad  de  Roma  sin  licencia  ni  mandado  del  empe- 
rador le  hauia  Dios  dado  esta  muerte  de  fuego  y  de  yerro,  el 
quai  juizio  yo  no  solamente  no  osaria  afirmar,  pero  tengolo  por 
osado  y  atreuido,  como  quiera  que  pone  cierto  temor  y  parece 
exemple  y  escarmiento  para  que  se  tenga  r^speto  y  acatamiento 
a  las  cosas  de  la  Yglesia  y  sagradas  considerar  y  ver  las  guerras 
destos  tiempos  que  don  Yiîigo  de  Moncada,  que  fue  el  primero 
que  entrô  en  Roma  y  su  gente  robô  el  sacro  palacio  y  templo 
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de  San  Pedro,  sin  orden  tambien  y  sin  voluiitad  del  einperadoî\ 
muriô  desta  misnia  manera  en  la  batalla  de  mar,  y  con  el  alli 
niuchos  que  con  el  hauian  sido;  y  por  la  misnia  forma  muri(V 
tambien  aquel  singular  capitan  juan  de  Vrbina  en  esta  guerra  de 
l'iorencia,  y  agora  el  principe  de  Orange,  como  todo  lo  tcnemos 
contado,  y  otros  capitanes  que  en  at]uella  jornada  y  saco  de 
Roma  se  hallaron.  Y  no  murieron  asi  el  visorrey  de  Napoles  y  el 
n\arques  ilel  (iast"),  ni  Ilernando  de  Alarcon,  ni  otros  algunos 
senalados  hombres  qu^  no  se  hallaron  en  ella,  que  siguieron  y 
trataron  la  guerra  en  estos  tiempos. 

Pero,  dejados  los  misterios  y  secretos  de  Dios,  pues  son  yn- 
comprensibles,  los  capitanes  y  gentes  del  principe,  hauiendo  del 
todo  deshecho  y  desbaratado  sus  enemigos,  cargados  de  ban- 
deras y  despojos  dellos  y  con  el  cuerpo  del  principe  su  capitan 
gênerai  se  voluieron  al  real  que  sobre  florencia  estaua,  donde 
lueron  resciuidos  con  mezcla  de  tristeça  y  alegria.  FA  pesar  fue 
por  la  muerte  del  principe,  que  era  nuiy  amado  de  todos  co- 
niunmente,  asi  por  su  yncreible  estuerço,  que  afirnian  que  nunca 
en  el  se  conocio  miedo  de  peligro  ninguno,  como  por  su  grande 
humanidad  y  nobleza  de  condicion.  El  placer,  por  vitoria  hauida 
a  tan  buen  tiempo,  que  verdaderamente  fue  de  tanta  importan- 
cia  que  luego  perdiercjn  los  florentines  el  animo  y  esperança  de 
poderse  defender  y  trataron  de  se  entregar  con  don  ]""ernando 
de  Gonçaga,  al  quai  tomô  el  exercito  y  nombrô  y  obedecio  lui- 
go  por  su  capitan  gênerai  en  tanto  que  el  emperador  probeya 
otra  cosa,  por  quanto  el  marques  del  Gasto,  que  parescia  lo  pu- 
diera  pretender,  por  ser  de  mas  edad  y  de  mas  antigiiedad  y  ex- 
periencia  en  la  guerra,  y  aun  por  su  estado,  estaua  en  aquella  sa- 
zon  ausente.  que  hauia  ydo  al  reyno  de  Xapoles  por  causas  y 
ocasiones  que  hasta  agora  no  he  sauido. 

Los  florentines,  pues,  pasadas  algunas  platicas  y  tratos,  enco- 
mendandose  a  la  clemencia  y  fauor  del  emperador,  huuieron  de 
entregar  la  ciudad  y  su  tierra  en  la  dispusicion  del  papa  y  suya, 
con  tanto  que  fuesen  dejados  en  sus  haciendas  y  casas  los  qui- 


f 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  $45 


quisiesen  viuir  en  ella.  Y  despedida  la  gente  de  guerra  que  ténia 
Malatesta  Balion,  fue  dejado  yr  libremente  con  su  casa  y  criados, 
y  don  Fernando  de  Gonçaga  seapoderô  de  la  ciudad  y  de  todas 
sus  tierras,  y  despues,  como  ténia  orden  del  emperador,  la  en- 
tregô  a  los  gouernadores  que  el  papa  embiara,  y  el,  despedidos 
los  alemanes  e  ytalianos,  embiados  los  hombres  de  armas  que 
de  Napoles  hauian  venido  a  aquel  reyno,  con  la  ynfanteria  es- 
panola  se  fue  a  alojar  a  tierras  de  Sena. 

Y  assi  se  acauo  esta  ympresa  de  Florencia  por  los  ministres 
del  emperador,  a  la  quai  despues  vino  Alexandre  de  Medicis, 
sobrino  del  papa,  que  en  la  corte  del  emperador  estaua,  que  se 
llamaua  duque  de  Florencia,  y  tomô  el  dominio  y  senorio  de  la 
ciudad  y  tierras  a  ella  sugeta.  Y  desde  a  poco  tiempo,  cumplien- 
do  en  todo  el  emperador  lo  que  al  papa  hauia  prometido,  le 
embiô  su  hija  y  se  efetuô  el  casamiento  con  gran  fiesta  y  pros- 
peridad;  y  desta  manera  la  ciudad  de  Florencia,  que  muy  grandes 
tiempos  hauia  sido  republica  libre,  vino  a  ser  estado  y  seiîorio 
de  vno,  y  cumpliô  el  papa  Clémente  este  deseo  y  vengança  que 
tanto  hauia  deseado  y  procurado;  pero  como  nunca  los  placeres 
de  esta  vida  son  enteramente  cumplidos  y  que  no  tengan  mezcla 
de  plazer  y  pesar,  sucediô  asi  que  pocos  dias  despues  de  entre- 
gada  y  sojuzgada  Florencia... 


FIN 


Esto  es  kasta  aqni  lo  que  escriuiô  Pero  Mexia  de  la  vida  del 
emperador  don  Carlos^  y  no  lo  acabô  porqne  llegando  a  qui  fue  Dios 
seruido  de  lleuarlo  para  si.  Miirià  en  mes  de  Hebrero,  vispera  de 
Savto  Anton  y  aho  de  mi  II  y  quinientos  y  cincuentay  vno. 
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Prohemio. 
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Capitulo  L  De  la  alta,  inuy  grande  y  clara  genealogia  y 
Hnage  deste  gran  principe,  y  en  que  tiempo  naçiô,  y 
el  estado  de  los  reynos  en  aquella  saçon 5 

Capitulo  IL  Por  que  medios  y  como  uino  a  la  succesion 
de  tantos  reynos,  y  como  fue  la  benida  de  los  principes 
en  Espana 12 

Capitulo  IIL  De  lo  que  suscediô  en  el  reyno  de  Napoles, 
y  como  le  encaminô  Dios  la  suscesion  del,  con  lo  demas 
acaecido  asta  el  quinto  aiîo  de  su  edad.  .   .   .• IQ 

Capitulo  IIIL  Como  suçediô  la  muerte  de  la  reyna  cato- 
lica,  su  aguela,  y  como  el  rey  don  Felipe  y  la  reyna 
dona  Juana,  sus  padres,  uinieron  a  reynar,  y  las  cosas 
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que  entre  el  rey  ^UM^  l-'elipe  y  el  rey  don  HernaïKlo  pas- 
saron 24 

Capitulo  V.  Coino  el  rey  de  Fran«,ia  faite  en  lo  coni^er- 
tado  en  lo  de  su  casamiento,  y  como  hubo  por  ello  el 
principe  don  Carlos  el  derecho  de  Milan,  y  de  la  muer- 
te  del  rey  don  I<"elipe  su  padre,  y  los  estados  que  de  el 
heredô,  y  la  horden  (jue  se  dio  en  la  gobernac:ion  de  los 
reynos  de  Castilla 31 

Capitul<i  VI.  De  como  en  (;1  setinio  ano  de  su  edad  sus- 
(^edio  a  su  padre  en  los  estados  de  Flandes  y  Borgona, 
y  lo  que  susçedio  a  su  madré,  y  la  orden  que  se  di6  en 
la  gobernacion  de  los  reynos  de  Castilla 35 

Capitulo  VII.  Del  principio  y  suscesion  de  la  gouerna- 
cion  de  madania  Margarila  en  los  estados  de  b'iandes,  y 
del  Rey  Catolico  en  los  de  ("astilla,  y  otras  cosas  que 
susçedieron  a  sus  aguelos  asta  el  ano  de  AIDX,  que  fue 
el  onceno  de  su  edad 40 

Capitulo  VIII.  Que  en  breue  se  muestran  las  cosas  que 
en  los  afios  de  once,  doce  y  trcce  de  su  edad  susçedie- 
ron asta  el  aïïo  de  M.DXII,  y  como  vino  a  el  la  susce- 
sion del  rey  no  de  Nabarra 45 

Capitulo  VII II.  De  las  cosas  que  pasaron  asta  que  hubo 
quinçe  anos,  y  como  tomô  la  administracion  de  los  se- 
fiorios  de  Flandes,  y  nmriô  el  Rey  Catolico  su  aguelo.   .        53 

Capitulo  X.  Como  susçediô  el  principe  don  Carlos  en  la 
administration  de  Jos  reynos  de  Castilla  y  Aragon,  y  lo 
mas  que  paso  asta  que  tomô  litulo  de  rey  dellos,  jun- 
tamente  con  la  reyna  su  madré 60 

Capitulo  XI.  De  las  cosas  que  le  susçedieron,  asi  en  su 
corte  como  en  Castilla,  este  ano  de  deçiseis,  asta  que 
las  paçes  con  Françia  se  ratifîcaron  en  el  principio  de 
deçisiete  y  el  rey  uino  despues  en  Espana 6/ 

Capitulo  XII.  De  la  alegria  que  reçiuiô  con  su  uenida 
Espana,  y  como  hiqo  camino  para  la  uilla  de  VaJladolid, 
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y  lo  demas  que  pasô  hasta  que  fue  jurado  por  rey  en 

las  Certes  que  alli  se  hiçieron 75 

Capitulo  XIII.  Como  el  rey  partie  para  Aragon  e  hiço 
Cortes  en  la  çiudad  de  Çaragoça,  y  de  otras  cosas  que 
alli  pasaron 82 

Capitulo  XIIII.  Como  fue  la  muerte  del  primero  Barba- 
rroja  llamado  Urus,  y  el  prinçipio  y  origen  del  y  del 
otro  su  hermano 87 

Capitulo  XV.  De  las  otras  cosas  que  pasaron  asta  fin  del 
ano  de  deciocho,  en  tanto  quel  re)^  estubo  en  Çaragoça, 
y  quando  y  como  començô  el  Lutero  su  maldita  herejia.       93 

Capitulo  XVI.  De  como  se  acabaron  las  Cortes  de  Ara- 
gon y  el  rey  partie  de  Çaragoça  para  Barçelona,  donde 
le  bino  nueba  de  la  muerte  del  emperador  su  aguelo,  y 
las  otras  cosas  que  pasaron  asta  ser  elegido 98 

Capitulo  XVII.  Como  se  embiô  la  armada  contra  infie- 
les,  y  del  susçesso  délia,  y  de  lo  demas,  y  de  la  buena 
nueba  que  le  uino  del  descubrimiento  y  conquista  de  la 
prouincia  de  la  Nueba  Espaiîa,  y  como  passé  aquello.   .      IO4 

Capitulo  XVIII.  De  lo  sucedido  en  Valençia  y.  como  el 
rey  partie  para  Castilla,  y  lo  que  pidiô  el  enbajador  del 
rey  de  Francia lll 
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QUE  HUBO  EN  CASTILLA,  COMUNMENIE  LLAMADAS 
COMUNIDADES 

Proemio II4 

Capitulo  I.  Del  prinçipio  y  origen  de  las  Comunidades 
de  Castilla,  y  de  sus  livianos  y  falsos  fundamentos,  y 


I 


HISTORIA    DE    CARLOS    QUINTO  549 

como  comenzaron  en  T'oledo,  y  quien  fueron  sus  prin- 
cipales caudillos,  y  de  las  primeras  diligencias  que  hi- 
cieron  escribiendo  cartas  a  todas  las  ciiidades,  y  del  11a- 
mamiento  de  Cortes  para  la  ciudad  de  Santiago II5 

Capitulo  II.  De  como  passô  lo  de  la  partida  del  empera- 
dor  de  Valladolid  a  haçer  las  Cortes  a  Santiago,  y  lo 
que  los  mensajeros  de  Toledo  hicieron,  y  de  las  otras 
cossas  que  passaron  en  aquella  çiudad 124 

Capitulo  III.  De  que   manera  pasô  el  lebantamiento  de 

Toledo,  y  las  cosas  que  pasaron  en  el 13 1 

Capitulo  IIII.  De  la  resolucion  que  el  emperador  tomô, 
sabida  la  alteracion  de  Toledo,  y  como  se  concluyeron 
las  Cortes  y  el  se  enbarcô  y  partie,  y  a  quien  dexô  por 
gouernador  en  Castilla 136 

Capitulo  V.  De  las  cossas  que  suçedieron  en  Castilla 
luego  quel  emperador  se  partie  délia,  y  como  fueron  en 
creçimiento  los  alborotos  y  escandalos  populares I40 

Capitulo  VI.  Como  el  rey  fue  auisado  de  lo  que  en  Casti- 
lla pasaba,  y  lo  que  probeyô  sobre  ello,  y  lo  que  el  carde- 
nal  gouernador  hiço,  y  las  otras  cosas  que  passaron.      I45 

Capitulo  VII.  Del  lebantamiento  de  Valladolid,  y  de  lo 
que  hicieron  los  de  la  Junta  y  capitanes  de  la  Comuni- 
dad  despues  de  la  quema  de  Médina 153 

Capitulo  VIII.  De  las  cosas  que  pasaron  en  estos  dias  en 
diuersas  partes,  y  como  el  emperador  proueyô  de  nue- 
bo  gobernadores 160 

Capitulo  VIIII.  De  como  el  rey  proveyô  para  Castilla  de 
nuebos  gouernadores,  y  los  desacatos  y  enormidades 
que  dixeron  y  hicieron  los  de  la  Junta  que  en  Torde- 
sillas  estaban  ajuntados,  y  la  carta  que  escriuieron  al 
emperador,  y  los  capitulos  que  ordenaron  para  le  inbiar 
que  taies  eran 167 

Capitulo  X.  Como  el  condestable  començô  a  vsar  la  go- 
uernaçion,  y  como  los  de  la  Junta  hicieron  capitan  ge- 


550  PERO    MEXIA 


neral  y  juntaron  sus  gentes,  y  lo  que  los  grandes  asi 
mismo  hicieron 177 

Capitulo  XI.  Como  el  emperador  partie  de  Flandes  para 
Alemafia,  y  de  que  mariera  pasô  su  coronaçion,  y  lo 
que  les  paso  a  los  que  Uebaban  las  cartas  y  capitulos  de 
la  Junta 183 

Capitulo  XII.  Como  los  de  la  Junta  sacaron  su  exerçito 
al  campo  y  se  açercarcn  a  Rioseco,  y  como  los  grandes 
juntaron  el  suyo,  y  las  cosas  que  pasaron  asta  que  el 
campo  del  rey  fue  sobre  Tordesillas 19a 

Capitulo  XIII.  Como  el  exercito  real  de  los  grandes  fue 
sobre  la  villa  de  Tordesillas  y  la  conbatieron,  y  como 
paso  el  conbate  y  toma  délia 197 

Capitulo  XIIII.  De  lo  que  el  campo  de  la  Junta  hizo  so- 
bre la  tomada  de  la  villa  de  Tordesillas,  y  asi  mismo  los 
grandes  que  en  ella  estauan  con  el  exercito  real,  y  es- 
tado  en  que  se  puso  la  guerra  por  entrambas  partes.  .   .      202 

Capitulo  XV.  En  el  quai  se  quenta  lo  que  al  condeesta- 
ble  le  pasô  en  Burgos  y  lo  que  pasaua  en  el  reyno  de 
Toledo  en  esta  saçon,  y  <|ue  hicieron  las  ciudades  de 
Andalucia,  y  otras  cosas  que  pasaron 211 

Capitulo  XVI.  De  lo  que  el  almirante  gouernador  y  los 
grandes  que  en  Tordesillas  estauan  hicieron  en  estos 
dias,  y  como  Juan  de  Padilla  y  el  campo  de  la  Comu- 
nidad  fue  sobre  Torre  de  Lobaton  y  la  combatio,  y  el 
suçeso  que  vbo  en  esto  y  en  lo  demas 219 

Capitulo  XVII.  Como,  pasada  la  tregua,  tornô  a  conti- 
nuar  la  guerra  en  el  campo  de  la  Comunidad,  y  las  co- 
sas que  en  ella  pasaron  y  en  Toledo  haçia  el  prior  de 
San  Juan 228 

Capitulo  XVIII.  Del  proposito  y  acuerdo  que  Juan  de 
Padilla  y  los  otros  capitanes  comuneros  tenian,  y  como 
paso  la  batalla,  y  las  cosas  que  despues  de  pasada  se  hi- 
zieron 236 
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CONTRA  ERAISH  lA,  V  LAS  COSAS  QUE  PASARC^X  EN 
ELLA,  Y  OTROS  SUÇESOS  SUYOS 

Proeniio 242 

Capitulo  PRi.MEko.  Uel  prin^ipio  y  ocasion  que  tubieron 
las  guerras  entre  el  emperador  y  el  rey  de  PVan(;ia,  y 
como  les  Iranceses  entraron  en  el  reyno  de  Nauarra, 
y  lo  que  hic^ieron  en  ella 245 

Capitulo  IL  Conio  el  canipo  de  los  espanoles  partie  en 
seguimiento  de  los  franceses,  y  como  pasô  la  batalla 
que  entre  ellos  huuo,  y  lo  c|ue  su(;edi6  despues  délia  en 
Nauarra  y  en  Castilla 252 

Capitulo  IIL  De  la  determinac:ion  con  que  el  emperador 
hiço  la  guerra  al  rey  de  Francia,  y  como  se  comen(;ô 
en  Italia  y  por  todas  partes,  y  las  cosas  que  pasaron..   .     260 

Capitulo  IIIL  De  las  cosas  que  en  tanto  que  lo  dicho  pa- 
saua  en  Italia  suçedieron  en  la  guerra  que  por  Espana 
y  Francia  se  ha(;ia,  y  como  se  acabaroii  de  rematar  las 
Comunidades  en  l^spana 27 1 

Capitulo  V.  De  lo  que  el  emperador  proueyô  para  la 
guerra  con  l'Vancia,  y  como  se  trato  en  Lonbardia,  y  lo 
que  en  ella  pasô  hasta  el  dia  de  la  batalla  de  Bicoca.  .   .     279 

Capitulo  VI.  Como  pasô  la  batalla  de  Vicoca,  y  lo  que 
el  campo  de  P2spaâa  hizo  despues,  y  como  Genoua  fue 
(;ercada  y  tomada 285 

Capitulo  VII.  Como  el  emperador  se  embarco  para  Es- 
pana y  se  viô  de  camino  con  el  rey  de  Yngalaterra  en 
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Londres,  y  las  cossas  que  en  Espana  hiço  y  suçedieron 
hasta  la  entrada  del  ano  de  XXVIII 292 

Capitulo  VIII.  De  las  cosas  que  suçedieron  al  emperador 
en  el  prinçipio  del  ano  de  XXIII,  y  como  hiço  Cortes 
en  Valladolid,  y  los  grandes  exercitos  y  aparatos  que 
cada  vna  de  las  partes  junto  para  la  guerra 302 

Capitulo  IX,  Como  el  almirante  de  Françia  entro  por 
Lombardia  con  el  campo  frances,  y  las  cosas  que  pasa- 
ron  en  la  guerra  por  Espana  y  por  Italia  hasta  el  fin  del 
aiîo  de  XXIII 310 

Capitulo  X.  En  que  se  contienen  las  guerras  y  cosas  que 
pasaron  en  Lonbardia  entre  los  exercitos  de  Espana  y 
Françia  hasta  ser  echados  délia  los  françeses 320 

Capitulo  XI.  Del  suçesso  que  huuo  el  çerco  de  Fuente 
Rabia  y  la  entrada  quel  duque  de  Borbon  y  marques  de 
Pescara  hicieron  en  la  Prohença,  y  el  suçeso  délia.  ...      328 

Capitulo  XII.  De  lo  que  el  virrey  de  Napoles  y  aquellos 
capitanes  del  emperador  hicieron,  y  como  suçediô  la 
bajada  del  rey  de  Françia  en  Lonbardia,  y  el  çerco  que 
puso  sobre  Pauia 335 

Capitulo  XIII.  De  lo  que  el  marques  de  Pescara,  que  en 
Lodi  estaua,  hiço  en  estos  dias,  y  las  otras  cosas  que 
suçedieron  en  la  guerra  y  çerco  de  Pauia,  hasta  el  fin 
del  ano  de  1524 342 

Capitulo  XIIII.  De  como  continué  el  rey  de  Françia  el 
cerco  de  Pauia,  y  las  embaxadas  que  pasaron  entre  el  y 
el  marques  del  Gasto,  y  las  otras  cosas  que  suçedieron 
hasta  el  dia  de  la  vatalla 348 

Capitulo  XV.  Como  passo  la  grande  batalla  llamada  de 
Pauia  entre  los  dos  exercitos  de  Espaila  y  l'rançia.  ...     357 

Capitulo  XVI.  De  lo  que  los  capitanes  del  emperador 
hicieron  despues  de  habida  esta  vitoria,  y  como  se  co- 
mençaron  a  tratar  medios  de  paz,  e  por  que  manera  el 
rey  de  Françia  fue  Ueuado  a  Espana 303 
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Capitulo  XV'II.  De  lo  que  el  emperador  hiço  en  Toledo 
despues  de  la  venida  del  rey  de  Françia  en  Espana,  y 
las  otras  cosas  que  alli  pasaron,  e  los  embajadores  e 
principes  que  a  su  corte  vinieron  entonçes 372 

Capitulo  XVIII.  Del  sentimiento  que  mostraron  el  du- 
que  de  Borbon  y  marques  de  Pescara  de  la  lleuada  del 
rey  de  Françia  de  Italia  sin  su  aquerdo  y  voluntad,  y 
los  tratos  secretos  que  el  papa  y  veneçianos  mouieron 
luego  contra  el  emperador 378 

Capitulo  XVIIII.  De  lo  que  el  emperador  proueyô,  sabi- 
das  las  conjuraciones  de  Italia,  y  las  cosas  que  pasaron 
en  Espana  y  en  otras  partes  hasta  el  fin  del  ano  de  vein- 
te  y  cinco 385 

Capitulo  XX.  De  las  cossas  que  passaron  en  principio 
del  afio  1526,  y  como  se  concluyeron  las  paces  entre  el 
emperador  y  el  rey  de  Françia 389 

Capitulo  XXI.  De  como  fue  resçiuida  en  Badajoz  la  em- 
peratriz,  y  el  emperador  y  ella,  cada  vno  por  su  parte, 
fueron  a  Seuilla,  y  se  çelebrô  su  casamiento,  y  lo  de- 
mas  que  alli  passô 398 
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NOMBRE,  REY  DE  ESPANA,  ESCRITA  POR  PERO  ME- 
XI A,  SU  CORONISTA,  EN  EL  QUAL  SE  ESCRIUE  LO 
QUE  SE  HIÇO  Y  TRATÔ  CON  EL  REY  DE  FRANÇIA 
Y  CON  EL  PAPA 

Prohemio 405 

Capitulo  I.  Como  el  rey  de  Françia  se  declarô  en  no  que- 
rer  cumplir  lo  asentado,  y  como  el  papa  y  el  tentaron 
contra  el  emperador,  y  como  se  tornô  a  romper  la  gue- 
rra,  e  con  que  sucessos 406 
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Capitulo  11.  De  los  socorros  que  el  emperador  niandô 
enbiar  en  Ytalia  a  sus  exercitos,  y  como  se  juntaron  los 
de  la  liga,  y  los  efectos  que  hii^ieron  en  las  guerras  que 
en  estos  dias  huuo  en  diuersas  partes,  y  la  entrada  que 
don  Hugo  de  Moncada  hïço  en  Roma. 4I4  f 

Capitulo  111.  Como    paso   la   entrada  que  don  Hugo  de  . 

Moncada  hiço  en  Roma,  y  lo  que  el  papa  hiço  despues* 
contra  los  coloneses 42 1 

Capitulo  IIII.  De  lo  que  cl  papa  hic^o  despues  de  ydo 
don  Hugo  de  Moncada  de  Roma  contra  los  coloneses, 
y  de  la  venida  del  virrey  de  Napoles  y  de  los  alemanes 
en  Italia,  y  lo  que  suçediô  en  la  guerra  con  su  venida.   .     423 

Capitulo  V.  De  las  Cortes  que  el  emperador  hiço  en  Va- 
lladolid,  y  el  auto  que  alli  se  hi(„;o  con  los  embajadores, 
y  como  su  campo  saliô  de  Milan,  y  lo  que  suc:edi6  en 
la  guerra,  asi  en  Lombardia  como  en  la  Romania,  fasta 
la  yda  de  mosiur  de  Borbon  sobre  Roma 428 

Capitulo  VI.  De  como  passo  el  combate  y  entrada   de 

Roma,  y  las  cossas  que  despues  passaron 435 

Capitulo  Vil.  Como  naçiô  el  principe  de  Espana  don  Fe- 
lipe, y  de  los  cumplimientos  y  justificaçiones  que  el  em- 
perador hiço,  sabido  el  caso  de  Roma,  con  los  reyes  de 
Françia  e  Yngalaterra,  y  lo  que  ellos  hic^ieron  contra  el, 
y  los  tratos  que  entre  ellos  passaron  hasta  fin  deste  afio 
de  ^IDXXVIl.  .  .  ; 441 

Capitulo  VIll.  En  que  se  dice  en  que  pararon  los  tratos 
de  paz  que  el  emperador  hauia  començado  con  los  em- 
baxadores  del  rey  de  Francia  y  de  Yngalaterra,  y  como 
pasô  el  desafio  que  le  hiçieron  por  sus  reyes  de  armas.      447 

Capitulo  IX.  Como  mosiur  de  Latreque  caminô  para  la 
empresa  de  Napoles  con  el  exerçito  franges,  y  las  cosas 
que  suçedieron  en  el  princ^ipio  délia; 458 

Capitulo  X.  De  como  pasô  la  batalla  de  mar  de  don 
Hugo  durante  el  cerco  de  Xapoles,  y  el  renquentro  de 
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V^aldepecoras,  y  lo  sik^xhUcIo  en  Lonbardia  en  cl  cntre- 
tanlo 4^3 

Capitui.o  XI.    Del  susi^esso  y  fin  del  s;erco  lie  Napoles. .   .     471 

L'apitulo  Xll.  Del  desafio  y  carteles  que  el  rey  de  Fran- 
çia  enbiô  al  emperador,  como  y  de  que  maiiera  passa- 
ron,  y  el  suc;esso  que  luibo 47"^ 

Capitulo  XIll.  En  el  quai  se  pone  el  cartel  que  el  empe- 
rador enbiô  en  respuesta  del  del  rey  de  Françia,  y  las 
diligeni^ias  que  Borgona,  su  rey  de  armas,  hiço  en 
Frani^ia 4^4 

Capitulo  XIIII.  Como  el  emperador  déterminé  de  pasar 
en  Italia,  y  lo  que  suçediô  a  Antonio  de  Leyua  con  el 
campo  irançes,  y  como  el  emperador  puso  en  efelo  su 
pasada 49 1 


libro  quinto,  en  el  oual  se  quexta  todo  lo 
susçedIdo  al  empi<:rador  p:n  esta  ausençia  de 

sus  REYNOS,  ILA.STA  QUE  BOLUIÔ  DELLOS 

Prohemio 495 

("apitulo  I.  De  las  cosas  que  sust;edieron  entrando  el  em- 
perador en  Italia,  y  como  prosiguio  su  camino  para  Bo- 
lonia,  y  de  que  manera  fue  la  entrada  y  rescibimiento.     496 

Capitulo  II.  De  las  cosas  quel  emperador  hiço  y  pro- 
beyô  en  Bolonia  fasta  el  dia  que  reçibiô  la  corona  de 
emperador  de  mano  del  papa 505 

Capitulo  III.  Como  fue  coronado  el  emperador  de  la  co- 
rona ymperial,  y  la  gran  solenidad  con  que  le  fue 
dada 520 

Capitulo  IV.  De  la  orden  que  el  emperador  puso  en  las 
cosas  de  Italia  antes  de  su  partida,  y  del  desafio  de  los 
quatro  florentines,  y  como  partie  de  Bolonia  y  proce- 
diô  su  camino  para  la  ciudad  de  Agusta  en  Alemania.  .      529 
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Capitulo  V.  De  las  cosas  en  que  el  emperador  entendio 
estando  en  Agusta,  y  de  como  hizo  la  Dieta,  y  las  co- 
sas que  en  ella  se  trataron 53^ 

Capitulo  VI.  Del  suceso  y  fin  que  huuo  la  guerra  y  cer- 
co  que  el  emperador  mandô  sostener  sobre  Florencia,  y 
las  otras  cosas  que  pasaron  hasta  fin  del  ano  de  treinta.      54  ^ 
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NOTE  bibliograpiîioup:  sur  pkro  mrxia 


Sur  la  vie  de  Pero  Mexia,  je  ne  pourrais  que  répéter  ce  qui 
se  trouve  dans  les  recueils  biographiques,  dans  la  notice  de 
D.  Cayetano  Rosell  (  '  ),  et  dans  la  remarquable  Historiographie 
de  Charles-Quint  de  M.  Alfred  Morel-Fatio  (').  Ce  serait  d'au- 
tant plus  inutile  que  nous  sommes  vraisemblablement  à  la  veille 
de  la  publication  d'importants  travaux  sur  l'écrivain  sévillan  (s). 
Je  me  contenterai  donc  d'esquisser  ici  la  bibliographie  espa- 
gnole de  ses  œuvres. 

SiLVA    DE    VARIA    LEGION. 

La  première  édition  de  la  Silva  dz  varia  Ucion  ne  parut  pas 
en  1542,  comme  l'ont  cru  Nicolas  Antonio,  Ticknor  et  ses  tra- 
ducteurs espagnols,  Rosell,  Salv^,  Fitzmaurice-Kelly,  Morel- 
Fatio;  la  première  édition  est  de  Séville  1540  et  a  été  décrite, 
d'après  un  exemplaire  de  la  bibliothèque  de  D.José  Maria  Asen- 
sio  y  Toledo,  par  D.  Francisco  Escudero  y  Perosso,  au  numéro 
408  de  sa  Tipografîa  hispalense  (Madrid,  1894): 


(  »  )  Biblioteca  de  Autores  Espanoles  (tomo  XXI).  Historiadores  de 
Sucesos  pariictiîares.  Tomo  primero.  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1858. 
pp.  xiii-xvi. 

(a)  Historiographie  de  Charles-Quint.  Première  partie...  par  Alfred 
Morel-Fatio...  Paris,  19 13,  in-8  (Bibliothèque  de  l'École  des  Hautes  Etu- 
des. Sciences  historiques  et  philologiques.  Deux  cent  deuxième  fas- 
cicule). 

(3)  Un  des  manuscrits  que  j'ai  utilisés  pour  la  présente  publication 
place  la  mort  de  Mexia  en  février  1551  (Hebrero,  vispera  de  Santo 
Anton),  alors  que  la  date  admise  généralement  est  le  7  janvier  1551. 
Mais  je  n'ai  aucun  moyen  de  contrôle. 
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Libro  llamado  silua  d'  varia  leciô  dirigido  a  la  vS.  C.  C,  M.  d'I 
Emperador  y  rey  nro  Senor  dô  Carlos  quinto  deste  nombre. 
Côpuesto  por  vn  cauallero  de  Seuilla  llamado  Pero  Mexia.  Enel 
ql  a  manera  de  siluas  sin  guardar  horde  enlos  propositos,  se 
tratan  por  capitulos  muchas  y  muy  diuersas  materias,  historias, 
exemples  y  questiones  de  varia  lecion,  y  erudicion.  Con  preui- 
legio  impérial.  M.  D.  XL. — (a  lafin):¥\XQ  imprimido  el  présente 
libre  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Seuilla  por  Domi- 
nico  de  Robertis  impressor,  con  licencia  y  facultad  de  los  mu)' 
reuerendos  seiîores  el  senor  licéciado  del  Corro  inquisidor  apos- 
tolico  y  canonigo  y  el  senor  licëciado  Tesmino,  ])rouisor  gêne- 
rai y  canonigo  d'sta  dicha  ciudad  auiendo  sido  examinado  por 
su  comission  y  mâdado:  por  los  muy  reuerendos  padres  Retor  y 
colegiales  del  colegio  de  Sancto  J  homas  de  la  ordë  de  Santo 
Domingo  delà  dicha  ciudad.  Acabosse  enel  mes  d'  Julio  de  mil 
y  quinientos  y  qrenta  aîios.  iit-fol.  gotk.,  ^  ff-  n.  ch. — 13a  ff. 

Cette  première  édition  n'a  que  trois  parties;  l'édition  de  Se- 
villa  1542  a  quelques  chapitres  de  plus.  Une  quatrième  partie 
parut  en  1547,  une  cinquième  et  une  sixième  (apocryphes.?) 
parurent  en  155?- 

Autres  éditions  de  la  Silua: 

I  542.  Sevilla,  Juan  Cromberger. 

1542.  Zaragoza,  Jorge  Coci. 

1543-  Sevilla,  Jacome  Cromberger. 

1544.  Anveres,  Martin  Nucio. 

1547-  Sevilla,  Juan  Cromberger. 

1547.  Zaragoza.  Bartholomé  de  Nagera. 

1551.   Valladolid,  Juan  de  Villaquiran. 

1553-   Venecia,  Gabriel  Giolitto. 

1554.  Zaragoza,  Pedro  Rernuz. 

1555.  Anvers,  Martin  Nucio. 

1556.  Léon  de  Francia,  LIcrederos  de  lacobo  de  lunta. 
1563.  .Sevilla,  Sébastian  Truxillo. 
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1564.  Aniberes,  Martin  Nucio. 

1570.   Sevilla,  Ilernando  Pia/. 

1572.   Lérida,  l'cdro  de  Roliles  y  juan  do  Villanueva. 

1587.  Sevilla,  Fernando  Dia/, 

1593-   Anvers,  Martin  Nutio. 

1602.  Madrid,  Luis  Sanchez.  A  costa  de  luan  lîerrillo. 

1603.  Amberes,  Martin  N'ucio. 

1604.  Amberes,  l-ellero. 

1643.  Madrid,  Garcia  de  <  )Jniedo,  Iniprenta  Real. 

1662.  Madrid,  Josr  I'"ernandez  liuendia. 

1669,  Madrid,  Iniprenta  Real. 

1673.  Madrid,  Garcia  de  Olmedo. 

1673.  Madrid,  Mateo  de  l^spinosa  y  Arteaga. 

lIisioKiA  Vmj'erial  V  Cesarea. 

Historia  Vmperial  y  Cesarea  enla  quai  se  contienen  las  vidas 
y  hechos  de  todos  los  Cesares  desde  Julio  César  hasta  el  empe- 
rador  Maxirailiano.  —  là  la  fin):  Vmprimiosse  el  présente  libro 
en  casa  de  luâ  de  Leô  en  Seuilla  postrero  dia  del  mes  de  Junio 
de  mil  y  quinientos  y  .xl.  y  cinco  aiïos  con  licencia  delos  muy 
reuerendos  seiiores  el  Licenciado  del  Corro  inquisidor,  y  el  Li- 
cenciado  Temitio  prouisor  gênerai  deste  Arçobispado:  siêdo 
primero  visto  y  examinado  por  su  mâdado  y  comissiô  por  el 
rector  y  Collégiales  del  Collegio  de  sancto  Thomas  de  Aquino 
desta  Ciudad.  vi-M.  à  2  col^  6  ff.  n.  ck.—42^ff. 

Autres  éditions: 

1547.  Basilea,  loan  Oporino. 

1547.  Sevilla,  Dominico  de  Robertis. 

1552.  Anvers,  Martin  Nucio. 

1561.  Anvers,  Biuda  de  Martin  Nucio. 

1564.  Sevilla,  .Sébastian  Trujillo. 

1575.   Amberes. 

157S.   Anvers,  Pedro  Hellero. 
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COLOQUIOS    O    DiALOGOS. 

Con  priuilegio.  Coloquios  o  Dialogos  nueuamente  côpuestos 
por  el  Magnifico  Cauallero  Pero  Mexia  Vezino  de  Seuilla  enlos 
quales  se  disputan  y  tratâ  varias  y  diuersas  cosas  d'  mucha  eru- 
dicion  y  doctrina.  Son  dedicados  al  lUustrissimo  Seiàor  don  Pe- 
rafan  de  Ribera  Marques  de  Tarifa,  Adelantado  mayor  del  An- 
daluzia.  zc.  M.D.xlvij. — (à  la  fin):  Fueron  impressos  los  présentes 
Dialogos  enla  muy  noble  z  muy  leal  Ciudad  de  Seuilla  por  Do- 
minico  d'  Robertis.  A  siete  dias  del  mes  de  abril  de  mil  z  qui- 
nientos  y  quarëta  y  siete  anos. . .  in-8,  ijj  ff.  et  j  ff.  blancs. 

Autres  éditions: 

1547.  Envers,  Martin  Nucio. 

1548.  Sevilla,  Dominico  de  Robertis. 
15  51.  Sevilla,  Christoual  Aluarez. 

1561.  Anvers,  Biuda  de  Martin  Nucio. 

1562.  Sevilla,  Sébastian  Trugillo. 
1570.  Sevilla,  Hernando  Diaz. 

1570.  Savilla  (sic),  Hernando  Diaz.  —  Contrefaçon,  faite  long- 
temps après  1570. 
1576.   Sevilla.  —  D'après  Nicolas  Antonio. 
1580.   Sevilla,  Fernando  Diaz. 
1598.  Sevilla,  Rodrigo  de  Cabrera. 
1767.  Madrid. — D'après  Brunet. 
1797.   Madrid,  octava  edicion. 

Parenesis  de  Ysocrates. 

Parenesis,  o  Exortacion  a  virtud  de  Ysocrates,  antiquissimo 
Orador  e  Philosopho,  a  Demonico  su  discipuîo:  traducida  de 
Griego  en  Latin  por  el  doctissimo  varon  Rodolpho  Agricola:  y 
de  Latin  en  lengua  Castellana  por  Pero  Mexia.  Enla  quai  se  con- 
tienen  muchas,  y  excelentes  reglas,  y  sentencias  morales,  para 
qualquier  estado,  y  edad  de  hombres. 
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La  plus  ancienne  édition  actueileiucnl  connue  se  trouve  dans 
les  Dialogos  0  Coloqiiws  de  Sevilla  i  548;  mais  l'édition  de  Sevi- 
11a  1551  contient  un  privilège  d  Alcaln,  12  février  I  548,  privili- 
ge  autorisant  l'impression  de  la  Pareinsis  avec  les  Dialoi^os,  ce 
qui  permet  de  conjecturer  qu'il  a  existé  une  édition  d'Alcalâ  I  54^- 

La  Partiu'sis  a  été  réimprimée  dans  (juelques  autres  éditions 
des  Dialogos  et  dans  certaines  éditions  de  la  Sih'u. 


lïisrokiA   OK  ("arlos  QuiNTo. 

En  terminant  son  Ilistoi ia  Yii/p^rial  y  Ccsarea,  Pero  Mexia 
s'exprimait  ainsi  : 

«...  Porque  assi  como  Dios  lo  hizo  a  el  [Charles-Quint]  estre- 
mado  y  seiïalado  entre  todos  los  Principes  y  Emperadores  de! 
mundo,  assi  seran  menester  singulares  y  altos  ingenios  que  es- 
criuan  sus  hechos  y  historias,  y  tal  es  por  cierto  a  mi  juyzio,  y 
de  quantos  le  conoscen,  el  del  doctissimo  varon  en  todas  artes 
y  sciencias  luan  (jinesio  de  Sepulueda,  a  quien  su  Magestad 
tiene  encomendada  esta  prouincia  en  lengua  Latina,  y  la  prosi- 
gue,  como  todos  del  esperan,  felicissimamente:  para  la  pobreza 
y  poco  caudal  del  mio  no  ha  sido  poca  ventura  y  merced  que 
I  )ios  me  ha  hecho,  auer  como  quiera  tratado  y  acabado  lo  pas- 
sado.  De  lo  quai  es  verdad  que  yo  quedo  tan  cansado  y  que- 
l)rantado,  y  con  tanta  falta  de  sakul  y  fuerça,  que,  si  Dios  no  me 
l)one  otra  voluntad,  determinado  estoy  de  me  dar  a  leer  lo  que 
otros  han  escripto,  y  descansar  mi  mano  de  escreuir  para  que 
otros  lean:  pues  lo  primero  haré  con  mas  seguridad  y  prouecho, 
V  lo  otro  no  se  puede  hazer  sin  gran  peligro  y  auentura,  y  con 
mucho  trabajo...  > 

l^a  lettre  dédicatoire  au  prince  Philippe,  le  futur  Philippe  II, 
est  datée  du  30  Juin  I545;  l-'»  réponse  du  prince  est  du  6  Sep- 
tembre. 

Un  peu  moins  de   deux  ans  après  l'apparition  de  V Historia 

JiiViti-  JfisaHi<;uc.~S.  36 
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Yniperial y  Cesarea,  en  avril  1547»  M'-xia  publiait  ses  L.'oloquios 
<)  Dialogos.  «Ilallabase  cntonces,  dit  Francisco  Pacheco,  el  invi- 
tissimo  César  en  Aleraania,  glorioso  con  las  victorias  que  habia 
ganado,  y  Uegaron  a  tan  buen  punto  los  libros  de  Pero  Mexia, 
que  leyendolos  el  y  su  confesor,  fray  Domingo  de  Soto,  y  otros 
grandes  personajes,  se  satisficieron  tanto,  que  luego,  por  orden 
de  su  majestad,  le  escribio  el  Comendador  mayor  se  emplease 
en  escribir  la  vida  del  mismo  emperador  C'arlos  V;  y  aunque  se 
excusô  con  su  poca  salud,  con  todo  eso  su  majestad  le  envio  el 
titulo  de  su  ';ronista,  desde  la  ciudad  de  Augusta,  el  8  de  julio 
de  1548,  y  le  dio  licencia  para  que  estandose  en  su  casa  gozasc 
del  salarie  Atendiendo,  pues,  a  su  nuevo  cargo,  comenzô  a  es- 
cribir con  tanta  verdad  y  con  tan  copioso  y  élégante  aparato  de 
elocuencia,  que  si  se  acabara  esta  historia,  fuera  sin  duda  una 
de  las  mejores  que  jamas  se  compusteron...  » 

Au  commencement  de  l'année  1551,  Pero  Mexia  mourait  à 
Séville:  il  ne  mit  donc  que  deux  ans  et  demi  à  écrire  une  histoi- 
re de  Charles-Quint  qui  ne  dépasse  pas  l'année  15 30.  Seul  le 
livre  II  a  été  imprimé,  il  y  a  soixante  ans  (  '  ),  par  Cayetano  Ro- 
sell,  sous  le  titre  Relacion  de  las  Comunidades  de  Castilla.  L'ou- 
vrage paraît  maintenant  en  entier  pour  la  première  fois.  Ce  n'est 
évidemment  pas  dans  ses  informations  que  consiste  l'intérêt 
qu'il  présente  pour  les  lecteurs  de  notre  époque,  car  il  ne  con- 
tient à  peu  près  rien  qui  ne  se  trouve  dans  Sandoval,  qui  l'a  uti- 
lisé dans  la  plus  large  mesure,  en  en  copiant  mot  à  mot  des  pa- 
ges et  des  pages,  tout  en  ne  mentionnant  qu'une  seule  fois, 
semble-t-il,  le  nom  de  l'auteur:  «Mexia,  que  fue  vn  honrado  Ca- 
uallero,  Coronista  del  Emperador,  dize.que. ..>  (Lib.  III,  §  xvi). 
Notre  texte  reproduit  un  manuscrit  de  la  fin  du  seizième  siècle 
qui  se  trouvait  dans  la  bibliothèque  du  Marquis  de  la  Fiiensanta 


(')  Biblioteca  de  Autores  Esparioles  (tomo  XXI).  Ilistoriadores  de 
Sucesos  particulares.  Tomo  primero.  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  185S, 
pp.  367-407. 
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<lel  Valle,  aujourd'hui  dispersée.  Ce  manuscrit  mesure  282  mil- 
limètres de  haut  sur  200  de  large;  il  a  340  feuillets  et  se  termiiK.- 
avec  les  mots:  «Solamente  quedo  lo  de  Florencia  >  (page  $06 
de  la  présente  édition).  I.a  fin  manque  dans  ce  manuscrit:  eli<? 
a  été  copiée  dans  le  manuscrit  1788  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid. 


FIrsTORiA   DE  Srvilla. 

A  en  croire  un  catalogue  cite  par  D.  Justino  Matute  y  Gavi- 
ïia,  à  la  page  1 12  de  ses  Adkioi/es y  Correcciones  à  los  «.Hijos  de 
Sevilla  ilnstres  en  santuiad,  letras,  armiis,  artes  y  dignidad»  dd 
D.  Fermin  Arana  de  Varflora  (.Sevilla,  1886),  Pero  Mexia  aurait 
écrit  une  Historia  y  aparato  de  las  grandezas  de  Sevilla,  sur 
laquelle  je  n'ai  d'autre  indication  que  celle-ci. 


Laus  AsiNi. 

Une  toute  récente  histoire  de  la  littérature  espagnole  cite 
parmi  les  œuvres  de  Pero  Mexia:  *Laus  Asini:  ad  instar  Lucia- 
ni  et  Apuleii,  Sevilla,  1547»  (Julio  Cejador  y  Frauca.  Historia 
de  la  lengiia  y  literatura  castellana.  Epoca  de  Carlos  V,  p.  153)- 
Cette  mention  provient  de  Nicolas  Antonio,  qui  indique  non 
seulement  l'édition  de  I547>  mais  encore  quelques  autres.  Me- 
néndez  y  Pelayo  a  dit  avec  raison:  <Cualquiera  pensarîa,  al  leer 
estas  citas  de  Nicolas  Antonio,  que  el  magnîfico  caballero  Pero 
Mexfa  habîa  hecho  alguna  imitacion  latina  de  El  asnoàe  Luciano 
y  del  de  Apuleyo.  Pero,  para  mf,  es  évidente  que  nuestro  biblio- 
grafo  qui  ère  referirse  â  la  segunda  parte  del  Coloquio  del  Por- 
fiado,  que  es  uno  de  los  sabrosos  y  conocidîsimos  Didlogos  de 
Pero  Mexîa,  cuya  m.ls  antigua  ediciôn  es  realmente  la  de  Sevilla, 
por  Dominico  de  Robertis,  I547i  habiéndolas,  ademâs,  de  todos 
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los  anos  en  que  se  supone  reinipreso  el  Laus  Asini,  que,  à  mi 
juicio,  no  ha  existido  nunca  como  libro  separado>.  (Bibliografin 
hispano-Jatina  clâsica.  Madrid,  1902,  pp.  129-130). 

Nous  permettra-t-on  d'ajouter  que,  si  l'on  avait  lu  avec  un 
peu  plus  d'attention  Nicolas  Antonio,  on  aurait  vu  que  l'illustre 
liibliographe  dit  expressément  que  cette  Laus  Asini  forme  par- 
tie intégrante  des  Didlogosi  Voici  le  passage,  d'après  la  première 
édition: 

Coloquios  o  Dialogos^  de  Sole  &  aliis  superelementaribus,  & 
ipsis  elementis,  unâque- 

Laus  Asiniy  adinstar  Luciani  &  Apuleii.  Hispali  apud  Domi- 
nicum  de  Robertis  1547.  in-8.  &  1576-  &  apud  Ferdinandum 
Diaz  1570.  in-8.  &  Antverpiae  1547.  &  1561.  in-8.  Hos  Dialo- 
gos  Italicè  dédit  Venetiis  apud  Plinium  Pietrasancta  1557-  in-4. 
Alphonsus  de  Vlloa  cum  appellatione  hac,  Raggionamenti  di 
Pietro  Messia... 

j.  Deloffre. 


IMPRESA    DE    TUNEZ 


(') 


Habiendo  entendido  el  emperador  la  partida  de  Barba  Roja 
de  Constantinopla  con  grande  armada  y  que  lleuaua  la  via  de 
Poniente,  juzgô  ser  para  la  empresa  de  Tunez,  porque  le  era  mas 
facil,  como  porque  la  deseaua  estremadamente,  y  porque  enton- 
ces  hauia  otras  armadas  y  aparejos  de  mar  y  de  tierra  que  con 
«l  se  pudiesen  juntar  para  que  se  pensase  otra  cosa;  y  esto  viene 
del  cielo,  que,  quando  quiere  ynterrompir  algunos  pensamien- 
tos  de  los  hombres,  halla  diuersos  medios  de  enfermedades,  de 
muertes  y  de  otros  estorbos.  Barba  Roja,  demas  desto,  por  si 
solo  no  bastaua  ni  era  parte  para  saltear  ninguna  tierra  grande 
ni  populosa,  ni  otro  lugar  fuerte  que  se  le  quisiese  defender. 
Con  todo  esto,  no  creyô  César,  ni  era  de  créer,  que  el  rey  de 
Tunez  tuuiese  tan  pocas  fuerças  y  fuese  tan  habil  que  voluntaria- 
mente,  sin  esperar  a  ser  forçado,  dexase  su  reyno,  como  lo  hizo; 
pero  hauiendo  sido  certificado  por  diuersas  vias  que  Barba  Roja 
hauia  tomado,  y  con  gran  lacilidad,  la  posesion  de  todo  el,  que- 
do  mal  satisfecho  dello,  viendo  los  turcos  senores  de  la  Berbe- 
ria,  y  considerando  que  si  dejaua  reposar  algun  tiempo  en  ella 
a  Barba  Roja  fortificaria  de  ta!   manera  la  Goleta  y  los  otros 


(i)     Relation   anonyme.   Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Ms.   1788. 
J.  Deloffre. 
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puertos  de  aquellas  marinas,  estableciendose  en  Tunez,  ali^an- 
dose  con  nueuas  amistades  con  aquellos  reyes  moros  comarca- 
nos,  trayendo  a  su  sueldo  y  deuocion  los  alarabes,  y  crecienda 
siempre  de  armada  y  de  exercito  turquesco,  que  no  solamente 
podian  perder  los  principes  cristianos  la  esperança  de  poder  ja- 
inas  sujetar  a  fuerça,  mas  conuenia  perder  en  breue  tiempo  y 
cjue  tornase  a  sus  manos  todas  a([uellas  tierras  y  puertos  que  los 
rspanoles  tienen  en  aquellas  marismas,  y  las  yslas  de!  niar  Mé- 
diterranée, el  golfo  de  Venecia,  las  playas  de  Italia,  la  Proença, 
las  marinas  de  l^spana  y  todos  los  nauios  de  cristianos  queda- 
uan  a  riesgo  de  perderse  cada  dia  y  venir  en  poder  de  moros^ 
los  quales  con  el  tiempo  podian  tent-r  tanto  de  fuerças  que  hi- 
ciesen  prouar  otra  vez  a  Espana  la  cruel  e  ynsuportable  seruiçao 
pasada,  principal  mente  siendo  la  cosa  otra  manera  y  los  turcos 
tan  poderosos  que  ponian  ya  temor  a  toda  la  cristiandad,  tiran- 
do  de  si  a  algunos  principes  cristianos;  por  lo  quai  era  necesario 
oponerse  con  tiempo  a  Barba  Roja,  mientras  soltan  Soliman  se 
estaua  en  Leuante  y  el  rey  de  Francia,  dudoso  de  la  salud  del 
papa  Clémente,  el  quai  en  aquellos  tiempos  estaua  muy  enfermo 
y  muriô  a  ahi  a  pocos  dias,  estaua  a  ver  que  fin  habrian  las  em- 
presas  de  Barba  Roja.  En  esto,  disimulando  el  emperador  sus 
altos  pensamientos,  proueyô  muy  secretamente  por  todas  las 
marinas  de  Espana,  dentro  y  fuera  del  estrecho  de  Genoba,  en 
Napoles  y  en  Sicilia,  de  galeras,  naues  y  otros  nauios  al  propo- 
sito  para  lleuar  hombres,  cauallos,  municiones,  vituallas  y  otras 
cosas  necesarias  para  tal  guerra;  hizo  grandisima  prouision  de 
dineros,  de  vituallas  y  otras  cosas  necesarias  semejantes  a  los  - 

exercitos  maritimos;  ordenô  aquellos  caualleros,  capitanes,  yn-  * 

Tantes  espanoles,  ytalianos  y  tudescos  que  le  parecieron  necesa-  f 

rios  para  la  ympresa;  y  considerando  mejor  en  los  sucesos  de  ,^ 

Rarba  Roja,  creyô  que  Dios,  por  bien  de  la  cristiandad,  hauia 
f-nuiado  la  armada  turquesa,  con  tantos  cosarios  famosos  y  con 
tantas  fuerças,  en  lugar  que  con  dificultad  se  le  pudiese  defen- 
der,  por  lo  quai  con  el  corazon  y  con  el  aima  solicitaua  el  apa- 
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rato  desle  pasaje,  cl  ijual  ii<>  piido  ser  tan  sccreto  (jue  no  viniese 
a  noticia  de  Barba  Roja,  por  la  j^Tacia  de  a(|iiellos  cristianos  que 
de  todo  le  dauan  auiso,  lo  quai  en  los  principios  le  pareciô  cosa 
dura  y  casi  ymposible  de  créer,  por  la  expiriencia  que  ya  ténia 
del  reyno  de  Argel,  donde  los  espanoles  cada  dia  decian  fie  yr 
y  nunca  fie  veras  liauian  ydo;  per<^  certilicado  de  la  verdad  por 
relacion  de  monsenor  de  la  b'ioresta,  clerigo  enibiado  jior  el  rey 
de  Francia  al  turco  sobre  los  négocies  de  sus  ynteligencias,  el 
cjual  con  dos  galeras,  partiendo  de  Marsella,  no  se  como  llegô  a 
lunez  y  le  diô,  como  he  dicht),  j)articular  ynformacion  de  los 
grandes  aparejos  que  el  eniperador  hacia  para  la  empresa  de 
Africa. 

Barba  Roja,  pues,  entendiendo  el  caso,  hizo  acompanar  con 
sus  nauios  y  con  sus  gentes  al  monsenor  de  la  Floresta,  que  lo 
lleuasen  a  Constantinopla,  para  (]ue  los  capitanes  y  gouernado- 
res  del  turco  supiesen  en  que  termino  quedauan  las  cosas  de 
Berberia;  a  las  quales  si  con  toda  breuedad  no  proueia  de  gran 
socorro,  la  armada  de  su  sefior  con  todas  aquellas  gentes  y  con 
toda  Africa  se  perderia,  como  lo  podian  entender  mejor  de 
aquel  st^nor  frances;  que  por  esto  les  acordaua,  por  el  bien  de 
su  senor  y  de  toda  la  seta  mahometana,  cjue  no  lo  dejasen  per- 
der,  y  que,  vençido  el,  hallandos<'  el  turco  con  todas  las  fuerças 
ocupado  en  el  Leuante,  Constantinopla  y  toda  acjuella  parte  de 
V'uropa  subjeta  a  los  turcos  quedaua  puesta  en  el  arbitrio  de  Es- 
pafia,  del  rey  de  Romanos  y  de  otros  senores  cristianos.  Vno 
de  estos  hombres  de  Barba  Roja  fue  de  Constantinopla  por  las 
postas  a  donde  estaua  el  turco  y  le  dixo  de  que  manera  queda- 
uan las  cosas  de  Tunez  y  de  la  cristiandad;  mas  ni  del,  que  se 
hallaua  muy  lejos  y  mal  probeydo,  ni  de  los  gouernadores  de 
Constantinopla,  aunque  hicieron  algunos  motivos  de  socorrellos, 
no  huuo  ni  podia  hauer  ningun  socorro,  porque  ni  tenian  nauios, 
ni  hombres,  ni  cosa  ninguna  de  guerra  que  podelle  cmbiar. 

Barba  Roja,  entretanto,  siendo  ya  cierto  de  los  aparejos  del 
emperador,  como  hombre  animoso,  no  embargante  la  breuedad 
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del  tienipo,  se  dispuso  a  defenderse  esforçadamente,  fortale- 
ciendo  la  Goleta  y  ampliandola  de  manera  que  quedase  capaz 
de  qualquiera  gran  numéro  de  gente,  probeydose  de  armas  de 
qualquiera  calidad,  tanto  ofensiuas  como  defensiuas,  para  armar 
aquellas  gentes  desnudas  y  viles;  preparose  de  tantas  vituallas 
que  bastara  para  qualquiera  luengo  cerco;  llamo  los  cosarios  y 
gentes  de  guerra  que  estauan  en  Argel  y  los  Guelbes  y  por 
aquellas  tierras  suyas;  embiô  embajadores  al  rey  de  Tremecen 
y  al  de  Fez  demandandoles  ayuda  contra  el  comun  enemigo, 
acordandoles  que  si  Kspana  ocupaua  el  reyno  de  Tunez,  a  la 
Africa  no  le  quedaua  ningun  reparo,  y  que  le  aconteceria  lo 
mismo  que  al  rey  de  Granada;  por  lo  quai,  pues  todos  eran  de 
vna  religion  y  debajo  de  vn  mismo  profeta,  debian  juntamente 
defender  su  ley  y  sus  vidas;  y  que  si  el  turco  como  estaua  al 
jiresente  en  Persia  victorioso  se  hallara  en  Constantinopla,  el  rey 
de  Espana  no  osaria  emprender  el  pasaje  en  Berberia.  Mas  que  si 
le  ayudauan  tanto  que  pudiese  temporiçar  y  entretener  dos  me- 
ses  aquella  guerra,  les  prometia  de  echar  en  breue  los  espanoles 
de  toda  Africa.  Demas  desto,  no  dejo  de  pedir  ayuda  a  todos 
aquellos  principes  cristianos  que  sauia  ser  amigos  del  turco,  de- 
mandando  a  cada  vno  que  conforme  a  sus  promesas  procurasen 
estoruar  la  empresa  del  rey  de  Espaiia.  Diô  sueldo  demas  desto 
a  muchos  capitanes  alarabes  y  hizo  todas  las  otras  diligencias  que 
pudo  hacer;  y  viendo  vltimamente  tardios  y  vanos  los  otros  so- 
corros,  procuré  por  todas  las  vias  liauer  a  las  manos,  viuo  o 
muerto,  al  rey  de  Tunez,  pareciendole  verdaderamente  no  po- 
derse  llamar  rey  en  tanto  que  aquel  ora  viuo,  y  tanto  mas  sa- 
uiendo  las  ynteligencias  con  Flspana.  Hizo  meter  dentro  de  los 
reparos  de  la  Goleta,  en  el  Estaiîo  o  laguna,  toda  la  armada,  sal- 
bo  quince  galeras  muy  bien  armadas  que  dejô  fuera.  Continuaua 
con  tanta  presteça  la  fortificacion  de  la  Goleta,  que  en  breue  la 
puso  en  alguna  fortificacion. 

El  emperador,  viendo  ya  la  armada  en  la  orden  y  el  tiempo  a 
proposito,  partiendo  de  Castilla  se  vino  a  Barcelona,  donde  paso 


IMPRliSA     DE    TUNEZ  $6(-) 


todo  el  mes  de  Mayo  en  ver  la  gante  de  guerra,  la  caualleria,  los 
nauios,  las  municiones  y  vituallas  que  ténia;  a  la  fin,  sauiendo 
<iue  el  armada  de  Genoba,  de  Napoles  y  de  Sicilia,  con  la  ynfan- 
teria  espaiiola,  tudesca  e  ytaliana,  estauan  a  punto  y  serian  en 
Cerdena  a  principio  de  Junio,  conforme  a  la  orden  que  les  hauia 
<lado,  como  religiosisimo  principe,  con  la  cruz  delante,  acompa- 
nado  (1<1  ynfante  don  L.uis  de  Portugal,  su  cuiïado,  hermano  de 
la  emperatriz,  y  de  muchos  olros  senores  y  caualleros  espano- 
les,  se  embarcô  a  los  trcynta  de  Mavo  en  vna  hermosa  galera 
quadrirreme,  que  ansi  liaman  las  galeras  que  bogan  a  quatro 
remos  por  banco,  la  quai  hauia  hecho  para  este  efecto  el  prin- 
cipe Andréa  Doria,  capitan  gênerai  de  toda  la  armada  ymperial, 
y  asi  se  embarcaron  todas  las  otras  gentes,  las  quales  eran  tantas 
<iue  fueron  menester  dos  dias  de  tienipo  para  embarcallas.  Em- 
harcados  y  con  buen  tiempo  hicieron  vêla;  mas  poco  hauian  naue- 
gado  quando  el  tiempo,  que  de  antes  era  faborable,  faltô,  ponien- 
dosele  otro  contrario  delante,  de  tal  manera  que,  no  pudiendo 
las  galeras  contrastalle  ni  temporiçar  en  la  mar,  fueron  forçados 
a  voluer  la  proa  a  Mallorca,  donde  estuuieron  tanto,  que  toda  la 
armada,  disparada  a  causa  del  mal  tiempo,  se  reduxo  a  Puerto 
Mahon,  en  la  ysla  de  Menorca.  Pero  tornando  luego  el  buen 
tiempo,  partidos  de  alli  nauegaron  muy  presto  en  Cerdeiia,  to- 
rnando puerto  en  Callar  y  en  los  puertos  vecinos.  Luego  llegô 
alli  el  marques  del  (lasto,  capitan  gênerai  de  la  milicia  de  tierra, 
con  toda  la  armada  y  aparejos  hechos  en  Italia  para  aquella 
ympresa,  con  muchas  vituallas  de  tantas  calidades,  y  con  tantos 
aparatos  de  guerra,  que  casi  no  tenian  cuenta. 

Andando,  pues,  el  emperador  visitando  su  armada,  llegô  a  el 
vna  pequena  barca  con  algunos  cristianos  que  eran  huidos  de 
Tunez,  los  quales  le  dixeron  como  Barba  Roja  con  extremada 
diligencia  fortificaua  la  Goleta,  en  lo  quai  andauan  ocupados  vn 
ynfinito  numéro  de  esclauos  y  de  otras  gentes  que  animosamente 
se  aparejauan  para  defenderse  en  la  Goleta  y  en  Tunez,  Oydo 
esto  por  el  emperador,  viendo  que  el  tiempo  era  bueno,  no  se 


570  IMPRESA    DE    TUNEZ 


ciuiso  mas  detener,  antes  partie  de  alli  el  dia  siguiente  con  toda 
la  armada,  nauegando  prosperamente,  tanto  que  otro  dia  al  salir 
lie!  sol  la  banguardia  de  la  armada  llegô  a  tomar  tierra  en  Africa 
en  Puerto  l'arina,  que  es  camino  de  ducientas  millas  o  poco 
menos.  l^ste  Puerto  Farina  fue  llamado  antiguaniente  Vtica,  vna 
de  las  fauiosas  ciudades  de  Africa  y  famosisima  por  la  muerte 
de  Caton,  romano,  que  en  ella  muriô.  Agora  esta  del  todo  des- 
hecha.  Poco  despues  llegô  todo  el  resto  del  armada,  la  quai  Ue- 
gdua  al  numéro  de  quatroçientas  vêlas,  segun  fueron  contadas  al 
partir  de  Cerdeiîa.  l^ntre  estas  hauia  nobenta  galeras,  algunas 
i^aleotas,  fustas  y  otros  nauios  sutiles;  el  resto  era  todo  de  nauios 
de  vêlas,  quadros  mayores  y  nienores,  de  diuersos  lugares  de 
l^spana,  de  Italia  y  de  otras  partes.  En  esta  armada  y  en  este  nu- 
méro de  galeras  y  naues  y  carabelas  tuuieron  alguna  parte  el 
papa,  el  rey  de  Portugal  y  la  religion  de  San  juan.  'fraya  esta 
armada,  demas  de  los  hombres  necesarios  para  la  marineria  y 
(lefensa  délia,  veinte  y  très  mill  ynfantes  para  poner  en  tierra, 
]iuesto  que  la  fama  fuese  de  mayor  numéro;  destos  los  quatro 
mill  espaiioles,  quatro  mill  ytalianos  y  siete  mill  tudescos  se  em- 
barcaron  en  Italia  y  en  Sicilia,  todos  soldados  platicos  y  valien- 
tes;  los  otro  ocho  mill  espaîîoles  truxo  el  emperador  consigo  de 
Mspana,  de  los  quales  la  niitad  eran  ya  praticos  y  de  los  que  ha- 
uian  seruido  en  las  guerras  de  Italia.  VA  resto  era  gente  nueba, 
que  nunca  hauia  salido  fuera  de  Espana.  Hauia  mas  mill  y  qui- 
nientos  cauallos;  los  mill  eran  todos  de  senores  caualleros  y 
gentileshombres  espaiîoles,  flamencos,  alemanes,  ytalianos,  ar- 
mados  todos  da  hombres  de  armas  e  a  la  ligera;  los  otros  qui- 
nientos  eran  gentes  espanoles,  de  Vizcaya.  Venian  demas  desto 
(^uarenta  y  dos  naues,  las  quales,  porque  no  lueron  a  tiempo, 
niandô  yr  su  magestad  vna  parte  délia  a  socorrer  a  Melilla, 
tierra  del  emperador  puesta  en  la  Mauritania  Tingitana,  la  quai 
era  molestada  entonces  de  las  gentes  del  rey  de  Fez  a  instancia 
de  Barba  Roja,  pero  defendioseles  valerosamente;  otra  parte 
mandaron  voluer  en  P.spaiîa. 
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l'.n  este  tieinpo  el  conde  de  Alcaudete,  visorrey  y  capitan  gê- 
nerai de  Oran,  sauiendo  que  el  rey  de  Tremecen,  yerno  de  Bar- 
ba Roja,  embiaua  su  exercito  sobre  Oran,  por  estoruar  la  ym- 
presa  de  Tunez,  con  siete  naues  de  la  arnjada  la  socorriô  valien- 
tcmente. 

LIegada,  pues,  la  armada  a  puert(j  I*arina,  lugar  pueslo  entre 
la  ciudad  de  Viserta  y  los  edificios  de  Cartago  treinta  niillas, 
ygualnientt^  distante  del  vno  y  del  otro,  sin  detonerse  nias,  el 
niismo  dia  tornô  a  tomar  tierra  en  d  cabo  de  Cartago,  puesto 
que  no  sea  puerto  seguro,  mas  de  que  en  el  vecino  se  puede 
surgir  y  estar  en  qualquiera  parte  de  Rerberia. 

Sauiendo  el  emperador  quanto  ymporta  en  las  cosas  de  gue- 
rra  la  presteça,  mand(^  en  esa  misma  ora  al  marqués  del  Gasto 
que  con  algunas  galeras  tuese  a  ver  y  reconoçer  lo  que  se  pu- 
diese  de  la  Goleta,  de  la  Marina  y  de  la  Torredel  Agua.  .'\y  de 
Cartago  a  la  Goleta  cinco  millas  ytalianas,  y  puesto  que  no  tenga 
vna  misma  medida  de  millas  en  Italia,  ya  que  cl  resto  no  se  echa 
de  ver  esta  manera  de  cjuenta,  hase  de  entender  comunmente 
por  vna  milla  mil  pasos,  j30r  vn  paso  cinco  pies,  por  vn  pie  dos 
palmos  de  hombre,  y  très  millas  por  vna  légua  castellana  de  las 
comunes.  El  marques  del  Gasto  fue  tan  adelantado  que  descu- 
briô  y  viô  todos  los  reparos  de  la  Goleta  y  de  la  Torre  del  Agua, 
la  quai  esta  en  el  camino  a  la  marina  quatro  millas  de  Cartago  y 
vna  de  la  Goleta.  Ynformado  el  emperador  del  marques  de  lo 
(|ue  hauia  visto,  consultado  lo  (jue  se  hauia  de  hacer  y  hauien- 
dolo  visto  todo  con  los  propios  ojos,  la  manana  siguiente  con 
grandisimo  respeto  y  orden  marauilloso  hizo  desembarcar  toda 
la  ynfanteria  platica  con  algunas  pieças  de  artilleria  de  campana 
y  algunos  cauallos  ligeros,  y  su  persona  con  la  mayor  parte  de 
aquellos  senores  y  caualleros,  sin  que  tuuiesen  gran  contraste 
o  resistencia  por  parte  de  los  turcos  ni  por  la  de  los  moros.  Y 
l)uedese  créer  que  si  fuera  gente  de  guerra  bien  ordenados  y  se 
^es  opusieran,  el  desembarcar  lucra  de  harto  peligro  y  trauajo, 
atento  a  que  siempre  las  primeras  bentajas  son  de  aquellos  que 
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tlefienden  o  lugares  marines^  o  entradas  o  paso  de  rios,  o  cimas 
de  montes,  estrechuras  de  puertos  o  muros  de  ciudades.  Asi 
conio  la  gente  se  yba  descmbarcando,  asi  se  yban  apartando  y 
alargando  de  la  Marina  con  buena  orden  y  escaramuçando  siem- 
pre  con  algunos  moros,  de  a  pie  y  de  a  cauallo,  que  hallauan  en- 
tre aquellos  edificios  derriuados  y  hacia  la  Torre  del  Agua,  los 
quales  venian  a  reconocer  la  armada,  hasta  que  el  emperador  y 
sus  capitanes,  temiendo  de  alguna  enpaiïosa  celada,  con  gran  fa- 
tiga  los  recogeron  a  las  banderas;  y  alli  se  detuuieron  aquella 
noche  entre  algunas  villetas  y  aldeas  que  hay  entre  aquellas 
memorias  de  Cartago,  no  lejos  de  la  Marina. 

El  dia  siguiente  se  desembarcaron  los  ocho  niill  espanoles  que 
venian  de  Espana  e  los  cauallos  y  el  artilleria  y  las  otras  cossas 
necesarias  a  la  guerra,  en  tanto  que  las  galeras  del  principe  Doria 
combatieron  y  ganaron  la  Torre  del  Agua,  la  quai,  como  haue- 
nios  dicho,  esta  a  la  Marina,  puesta  en  lugar  bajo:  tiene  dentro  de 
si  ocho  poços  abundosos  de  agua,  y  aunque  algo  salobre  fueron 
de  grande  bénéficie  para  el  exercito.  Ganaron  ansimismo  aquel 
dia  los  soldados  algunos  lugares  auiertos  y  castillejos  pequeiïos  a 
la  redonda  de  Cartago,  en  que  hauia  algunos  de  docientos  a  tre- 
çientos  fuegos;  pero  los  vnos  y  los  otros  estauan  robados  y  des- 
amparados,  salbo  algun  trigo  y  azeite  que  se  hallô.  Entre  estos  ha- 
bia  vna  torre  al  cauo  del  monte,  hacia  la  parte  del  Estano,  sobre 
el  mar,  que  antiguamente  fue  vna  fortaleza  de  Dido  de  los  carta- 
ginenses  y  ahora  se  llama  la  Koca  de  Masticanes,  en  la  quai  puso 
el  emperador  trecientos  soldados  espainoles  para  la  guarda  délia, 
por  ser  lugar  fuerte  naturalmente,  porque  era  superior  a  toda 
aquella  playa.  y\quella  misma  noche  mandô  el  emperador  armar 
sus  tiendas  y  pabellones  sobre  vn  montecillo  pequeno,  entre 
Cartago  y  la  Torre  del  Agua,  con  toda  la  caualleria  cerca  de  si 
y  parte  de  la  ynfanteria. 

Y  el  dia  siguiente  començaron  a  venir  los  alarabes  y  escara- 
muçar  con  los  cristianos,  que  hasta  entonces  no  se  hauian  deja- 
(\o   ver.  La  causa  era  que  Barba   Roja   no   hauia  querido  hasta 
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lo  vltimo  dejallos  venir  a  lune/  y  enlreteniendo  contra  el  rey 
Muley  Haçen,  que  ambos  se  seruian  de  alarabes  en  esta  gue- 
rra,  puesto  que  el  rey  entonces  ténia  muy  pocos,  a  causa  de 
los  tesoros  de  Barba  Roja  que  los  tiraua  a  seguille  de  mejor 
voluntad;  que  aquellas  gentes  en  este  caso  son  entre  los  mo- 
ros  conio  entre  nosotros  esguigaros,  los  quales,  sin  ninguna  ver- 
giiença  y  parescelles  que  hacen  mal,  sirben  en  vu  niisnio  tienij)0 
y  en  vna  niisma  guerra  los  setîores  los  vnos  contra  los  otros;  y 
eran  estos  alarabes  tantos.  que  jamas  se  pudo  sauer  el  numéro 
dellos,  porque  cada  (lia  eran  mas,  y  se  le  llegauan  tirados  de  la 
codicia  y  de  la  espt^rança.  Creese  que  fueron  de  doce  a  catorce 
mill  o  pocos  mas.  .\  estos,  antes  que  el  emperacior  llegase  en 
Africa,  Rarha  Roja,  para  apartallos  del  seruicio  del  rey  y  atrae- 
llos  al  suyo,  hauia  dado  cien  mill  ducados,  y  otros  cien  mill  les 
diô  el  çjia  que  los  opuso  ccmtra  el  emperador.  Tienen  estos  ala- 
rabes sus  capitanes,  orden  y  banderas;  entre  ellos  andan  y  pelean 
todos  a  cauallo,  ct)n  sus  cauallos  muy  flacos  pero  velocisimos  en 
el  correr;  andan  no  solo  desarmados,  pero  casi  desnudos.  Con 
lodo  esto,  trayaa  algunas  camisas  de  malla  y  alguna  adarga, 
aunque  pocas;  vsan  lanças  largas  de  treynta  y  cinco  hasta  qua- 
renta  palmos  y  quarenta  y  cinco;  la  mayor  parte  destas  son  de 
cierto  género  de  canas  macizas,  ligeras  y  fuertes;  traenlas  con 
dos  yerros,  y  asi  hieren  huyendo  mejor  que  siguiendo;  vsan 
ciertas  espadas  anchas  y  cortas,  que  casi  parecen  yerros  de 
partesanas;  traen  vn  cierto  punal  atado  en  el  braço  izquierdo 
junto  a  la  carne,  desde  el  dedo  pequeno  al  codo  por  la  parte  de 
tuera;  en  suma,  son  gente  ruin  y  de  poca  consideracion.  Ve- 
nian  en  compania  destos  alarabes  a  las  escaramuças  algunos 
caualleros  ïî^.oros  que  salian  cada  dia  de  Tunez  al  numéro  de  dos 
mill  cauallos.  Venian  ansimismo  ynfinitos  moros  a  pie  de  los 
de  la  ciudad  v  de  los  del  cauo  de  Cartago,  que  son  los  mas 
animosos  de  toda  la  Herlieria.  Kntre  los  moros  de  a  pie  no 
guardauan  en  el  pelear  orden  ninguna,  ni  tienen  armas  defensi- 
vas,  salbo  algun  peto  de  poco  valor.  Sus  armas  de  asta  son  aça- 
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gayas  y  lanzas  ginetas.  Açagaya  es  nombre  arauigo,  quedando 
en  Espana  del  tiempo  de  los  moros,  y  dellos  quedo  vsado.  Es 
arma  luenga  y  ligera,  mas  a  proposito  para  gente  de  a  cauallo;  y 
para  la  de  a  pie  traen  algunas  espadas  anchas  y  cortas,  punales 
y  cuchillos,  y  en  los  braços,  de  la  manera  que  se  ha  dicho;  algu- 
nos  traen  escopetas  tan  kiengas  que  con  gran  trauajo  andando 
en  las  escaramuças  se  pueden  cargar,  y  a  esta  causa  tiran  pocas 
veces.  Al  salir  que  estas  gentes  hacian  de  Tunez  sonaron  ciertos 
atambores  o  atabales  a  su  vsança,  tan  grandes  que  se  podian  oyr 
en  el  exercito  de  los  cristianos.  AI  afrontarse  con  ello.s  alçauan 
vna  grita  tan  grande,  que  ponia  en  los  principios  grandisimo  te- 
mor  en  los  que  lo  oyan,  porque,  en  la  verdad,  ninguna  cosa  per- 
turba ni  altéra  tanto  el  animo  o  la  parte  interior  del  hombre 
quanto  aquella  que  enlra  en  el  coraçon  y  en  el  aima  por  èl  sen- 
tido  del  oydo;  pero  despues  de  ser  conocido  por  los  cristianos 
su  vileza,  ni  sus  gritos  ni  sus  armas  tuuieron  en  nada.  En  co- 
mençando  la  escaramuça  no  se  oyan  mas  sus  atabales;  pero  en 
lugar  destos  sonauan  otros  ynstrumentos  de  viento,  casi  como 
chirimia  o  dulçayna,  pequenos  y  apacibles  de  05T. 

En  estas  escaramuças  murieron  muy  pocos  cristianos,  porque 
el  emperador  no  les  dejaua  salir  a  ellas,  ni  a  sus  capitanes,  a  causa 
que  los  moros  no  se  apartauan  de  aquellos  edificios  caidos,  o  por 
entre  los  olibares  y  guertas,  donde  combatian  con  su  ventaja,  y 
por  esto  nunca  se  hizo  escaramuça  de  grande  ymportancia,  puesto 
que  cada  dia  y  casi  cada  hora  los  alarabes  y  los  moros  andauan 
en  la  campai^a,  donde  muchas  veces  por  entre  aquellos  oîiuares 
hallauan  algunos  marineros  y  soldados  desmandados,  o  por  bus- 
car  fruta  o  por  codicia  de  ganar  algo  se  perdian.  I,a  Goleta  es 
vna  canal  en  la  Marina,  luengo  gran  tiro  de  vallesta,  cinco  millas 
lejos  de  Cartago;  es  tan  estrecho  que  no  puede  pasar  por  el  vna 
galera  bogando.  Este  canal  salé  de  la  mar  y  entra  en  vna  laguna 
o  estano  que  tiene  de  longura  ocho  o  nuebe  millas,  y  de  ancho 
cinco;  tiene  poco  fondo,  tanto  que  solamente  pueden  andar  por 
ella  barcas  pequenas.  A  la  mano  derecha  deste  lago,  caminando 
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hacia  lunez,  la  riuera  es  Uana  y  arenosa  tanto,  ancho  como  vn 
tiro  de  piedra;  despues  toda  la  tierra  es  de  olibos,  hygueras  y 
naranjos  y  de  otros  arboles.  A  la  mano  izquierda  <'s  el  caminf) 
todo  montuoso  y  aspero,  piiesto  (]iie  junto  a  la  laguna  tiene  vn 
camino  nuiy  ancho  y  miiy  llano.  Tunez  esta  asentado  sobre  esta 
laguna  al  (^posito  de  la  (ioleta;  es  ciudad  imiy  antigua  y  siempre 
fue  muy  nonibrada. 

Leese  en  las  ystorias  de  los  cartaginenses  que,  acauada  la  pri- 
mera guerra  que  hicieron  on  Sicilia  contra  los  romanos,  trujeron 
sus  gentes  mercenarias  en  Africa,  y  no  tiniendo  de  que  pagalles 
lo  que  les  deuian  se  les  amotinaron,  y  a  la  fin  reuelados  a  sus 
propios  senores,  debajo  de  gouierno  de  muchos  y  espendido  sus 
capitanes  hi(;ieron  guerra  a  los  niismos  cartaginenses,  la  quai  fuo 
la  mas  cruel  que  se  halla  escrita  en  estos  tiempos.  Ya  Tunez  era 
gran  tierra  y  fuerte;  tiene  al  présente  aquella  ciudad  casi  seis 
millas  de  circuito,  medianamente  poblada  e  eficaz  de  gran  trato, 
porque  despues  que  Cartago  fue  tornada  a  destruir  por  los  mis- 
mos  moros,  Tunez  ha  sido  siempre  cabeça  del  reyno  y  de  toda 
la  Berbcria.  Tiene  dos  burgos  o  arrabales  tan  grandes  como  el 
vn  tercio  de  la  ciudad,  el  vno  a  la  parte  de  Setentrion,  aluengo 
y  estrecho;  el  otro  a  Mediodia,  el  quai  se  Ilamael  Reuato,  donde 
hauitan  los  cristianos  de  aquella  tierra,  y  de  alli  son  llamados 
reuatines.  Las  casas  y  edificios  son  a  la  vsança  morisca,  como 
en  Rgipto  y  en  Suria  cuuiertas  todas  de  terrados  llanos,  sin 
tejas.  No  vi  en  ella  ninguna  antigualla  mezciuita  ni  edificio  nota- 
ble. Dentro  de  los  muros  tiene  vn  castillo,  puesto  a  la  parte  de 
Mediodia,  poco  menos  que  el  de  Milan,  mas  vicioso  que  fuerte, 
con  jardines  dentro,  plaças,  portaies  y  hauitaciones  a  su  propo- 
sito,  segun  aquella  vsança.  Esta  toda  la  ciudad  cercada  de  mu- 
ros, pero  flacos  e  baxos  e  tanto  mas  a  la  parte  de  Poniente  y  de 
Mediodia.  Tiene  falta  de  agua,  porque  los  pozos  son  salobres  y 
las  cisternas  donde  conseruan  el  agua  que  Uueue  no  bastan  para 
la  gente,  a  causa  que  las  iluuias  no  son  en  aquellas  partes  tan 
ordinarias  como  en  las  nuestras.  i^a  puerta  que  sale  a  la  T.aguna 
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estii  lejos  délia  casi  média  milla.  En  aquella  parte  tiene  sus  ata- 
razanas,  donde  se  pueden  labrar  y  lener  catorce  galeras,  y  algu- 
nos  almacenes  para  hacer  las  mercadurias.  La  fortaleza  de  Barba 
Roja  era  vna  sola  torre  quadrada  y  a  manera  de  casa,  hecha  mas 
para  el  vso  de  aduana  que  para  soldados.  Esta  puesta  a  la  Marina, 
sobre  el  a  rénal  que  hauiamos  dicho,  hacia  la  parte  de  Cartago; 
pero  despues  de  hauer  Barba  Roja  ocupado  aquel  reyno  y  sienda 
auisado  del  aparato  que  el  emperador  hacia  para  aquella  ympresa, 
viendo  que  1  unez  por  diuersos  respetos  no  se  podia  tortificar,  a 
causa  de  estar  e  ynferir  a  algunos  montes  a  la  banda  del  Poniente, 
y  que  por  lo  menos,  queriendola  tortificar,  hauia  de  asolar  los 
arrabales,  lo  que  por  ventura  no  consintieran  los  nioros,  ni  era 
tiempo  de  indignarles  sobre  todos  los  ynconuenientes  que  hauia, 
viendo  el  niayor,  que  era  la  breuedad  del  tiempo,  que  no  lo  su- 
fria,  y  que  fortificando  solamente  la  Goleta  hacia  estar  a  sus  ene- 
migos  lejos  de  Tunez,  defendia  la  armada,  mantenia  su  reputa- 
cion  con  los  moros  y  los  alarabes  y  forçaba  a  los  cristianos  para 
c[ue  se  ocupasen  ante  todas  cosas  en  aquella  ympresa,  con  gran- 
dissimo  daîio  y  trauajo  y  peligro  suyo,  por  la  falta  del  agua,  por 
la  calor  del  tiempo,  por  el  ardor  de  la  arena,  sin  sombra  ni  re- 
paro  alguno,  el  sitio  muy  estrecho  entre  la  Laguna  y  la  Marina,  y 
con  solas  aquellas  vituallas  que  trajesen  consigo,  por  lo  quai 
hauian  de  padecer  en  extremo,  manteniendose  de  vizcochos  po- 
dridos,  vinos  calientes  y  daiiados,  cosas  saladas,  y  aguas  pocas, 
hediondas  y  saladas.  Por  todas  estas  consideraciones,  apartando 
del  pensamiento  la  lortificacion  de  Tunez,  puso  todo  su  yntento 
en  fortificar  sola  la  Goleta,  con  animo,  si  el  tiempo  se  lo  conce- 
dia,  de  ponella  de  manera  que  se  pudiese  defender  con  la  buena 
gente  de  guerra  que  consigo  ténia  y  con  el  socorro  que  de  cada 
hora  y  a  su  salbo  le  podia  dar  por  la  via  de  la  tierra  y  por  la  de 
la  laguna;  que  bien  consideraua  que  el  emperador  no  diui- 
diera  su  exercito,  aunque  fuese  dos  tanto  del  que  era,  para  tomar 
en  medio  la  Goleta,  y  ansi  le  quedaua  siempre  el  vn  paso  libre, 
a  causa  que  los  de  la  vna  parte  no  podian  socorrer  ni  ayudar  a 
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los  de  la  otra,  y  menos  creya  que  el  emperador  dejase  la  Goleta 
atras  por  conquistar,  hauiendo  en  ella  tanta  armada  y  tanta  gente, 
por  yr  a  la  conquista  de  la  ciudad  de  Tunez,  quedando  los  ene- 
migos  a  las  cspaldas,  que  lo  podian  ympedir  las  vituallas  y  roni- 
pelle  los  pensamicntos;  y  que  si  en  eteto  p1  emperador  lo  hacia 
la  vitoria  cra  su}'a,  pucsto  que  no  era  de  pensar  el  emperador  ni 
ningun  prudente  capitaii  lo  yntentara,  por  scrluera  de  todabuena 
consideracion;  asi  que  puso  Barba  Roja  todo  su  cuidado  en  for- 
talecer  aquella  parte  de  la  Goleta  que  mira  liacia  Cartago,  preui- 
niendo  a  lo  que  los  enemigos  podian  hacer.  De  mas  desto,  espe- 
raua  que  la  hambre,  la  scd,  el  calor,  las  enfermedades  e  alguna 
discordia  entre  las  naciones  las  desbarataria;  de  manera  que  con 
su  gente  echaria  de  Africa  la  mas  valerosa  milicia  que  hauia  (mi 
la  cristiandad, 

Con  este  pensaniicnto  cunipli<')  y  fortificô  la  Goleta,  tirando 
vna  tela  de  muro  muy  fuerte  desde  la  torre  al  luengo  de  la  Ma- 
rina, hacia  la  Torre  del  Agua  y  voluiendo  despues  hacia  el  Esta- 
x\o.  Sobre  el  angulo  que  esta  muralla  hazia  hizo  vn  bastion  o  ca- 
uallero  con  sus  trabeses,  tan  alto,  que  a  la  necesidad  hizo  poco 
daîïo  en  los  crislianos,  y  no  teniendo  tiempo  para  acauar  esta 
tela  de  muralla  hasta  el  i^^stano,  la  acauô  con  maderos,  sacos  de 
lana,  serones  llenos  de  tierra  y  otras  cosas,  trauadas  y  encadena- 
das;  de  manera  que  era  harto  mas  fuerte  y  de  mayor  resistencia 
para  el  artilleria  que  el  muro  nuebo  de  piedra  y  ladrillo.  Hizo  en 
ella  sus  trôneras  en  los  lugares  nocesarios,  cuuiertas  con  tablas 
donde  pudiese  jugar  el  artilleria.  Hizo  a  la  redonda  y  al  pie  desta 
muralla  vn  foso  o  cana  tan  hondo,  que  siempre  hauia  alguna  agua 
t-n  ella,  desde  la  Marina  hasta  el  Estaflo.  De  la  parte  de  Leuante 
hizo  la  misma  lortificacion,  no  de  fabrica,  sino  de  maderas,  tie- 
rra, y  otras  cosas,  puesto  que  era  mas  flaca,  porque  desta  parte 
casi  no  hauia  por  que  temer.  Hizo  vna  puente  muy  ancha  sobre 
el  canal,  dentro  de  la  Goleta,  para  el  vso  de  los  que  la  defendian 
y  para  poder  pasar  el  artilleria  de  vnas  partes  a  otras.  Hauia  en- 
tre la  mar  y  la  Goleta  tanto  espacio  de  tierra,  que  pudo  hacer  en 
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el  vn  reparo,  el  quai  descubria  y  batia  toda  aquella  marina  y  de- 
fendia  doze  galeras  que  tenian  armadas  fuera  de  la  canal,  al  fin 
que,  si  algun  desastre  sucediese  a!  armada  del  emperador,  se  ha- 
llasen  a  punto  para  seguir  la  vitoria;  y  alli  las  tuuo  hasta  que  las 
armadas  y  exercitos  del  emperador  se  acercaron  a  la  Goleta,  que 
entonces  metiô  las  sels  délias  dentro  del  canal,  quitandoles  los 
remos,  y  las  otras  seis  tuuo  siempre  fuera,  buelta  la  proa  a  la  mar 
y  a  la  armada,  para  quebatiesen  a  las  galeras  y  naues  de  la  armada. 
Hizo  tirar  en  tierra  la  mayor  parte  de  los  otros  nauios  dentro  de 
los  reparos  de  la  parte  que  mira  a  Leuante,  y  entre  vno  y  otro 
puso  el  artilleria  para  hazer  estar  lejos  de  si  la  armada  cristiana. 
Demas  desto,  dentro  del  Estano  ténia  galeras  que  con  el  artilleria 
jugauan  al  luengo  de  sus  reparos  por  trabes,  y  las  asegurauan  de 
los  cristianos.  Ténia  demas  desto  vn  gran  numéro  de  barquetas 
pequenas,  que  continuamente  trayan  vituallas  y  las  otras  cosas 
necesarias  de  Tunez  a  la  Goleta;  en  la  quai  puso  vna  guardia  y 
guarnicion  grande  de  turcos  y  renegados,  siendo  en  su  mano  po- 
dellos  crecer  y  disminuyr,  socorrer  y  visitar  cada  hora  por  el 
Estafîo;  y  ansi  sacô  al  tiempo  de  la  necesidad  seys  mill  turcos  y 
dos  mill  moros,  entre  los  quales  hauia  ochocientosgenizaros,  muy 
praticos  y  valientes,  con  muchos  capitanes  y  cosarios  famosos, 
de  los  quales  eran  los  principales  el  judio  Cachadiablo  y  Sinantey 
eunuco.  Puso  demas  desto  tanta  artilleria,  municiones  y  otros 
aparatos  de  guerra,  que  poco  mas  se  podia  desear. 

Ahora  que  hauemos  escrito  particularmente  el  sitio  de  Carta- 
go,  el  de  Tunez,  la  naturaleza  de  aquella  tierra,  la  calidad  del 
Estano  y  la  fortificacion  de  la  Goleta,  sin  interponer  otra  cosa, 
continuaremos  nuestra  narracion.  Oueriendo,  pues,  el  emperador 
dar  principio  a  tan  alta  ympresa,  despues  de  muchos  acuerdos 
se  déterminé  de  conquistar  la  Goleta  antes  que  fuese  a  Tunez, 
por  no  dejarse  atras  tan  gran  estorbo,  puesto  que  le  parecia 
dificultoso  de  hacer,  por  la  calidad  de  la  tierra,  donde  conuenia 
tener  sus  exercitos  entre  el  Kstaùo  y  la  Marina,  lugar  muy  es- 
trecho  y  arenoso,  porque,  sin  artilleria,  a  batalla  de  manos  no  se 
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podia  ganar  sin  derramar  niucha  sangre;  por  lo  quai  cjuiso  antcs 
detenerse  sobre  ella  algunos  dias  que  auenturar  tanta  gente  y 
algun  particular  que  podia  alli  morir  que  valiese  nias  y  fuese  de 
mas  ymportancia  que  la  (ioleta,  y  que  era  mejor  con  reparos  y 
con  trincheas  yr  adelante  acercandose  a  ella  y  conibatilla  ordi- 
nariamente.  Y  con  este  presupuesto  se  partiô  del  primer  aloja- 
miento,  puniendose  debajo  de  la  Torre  del  Agua  a  la  Marina, 
con  la  caballeria  cerca  de  si,  puniendo  en  la  frente  contra  les 
enemigos  los  espanoles  viejos  que  vinieron  de  Italia,  y  los  ale- 
manes  a  las  espaldas  y  hacia  el  l'2staiîo;  y  alli  estuuo  hasta  que 
se  gano  la  Goleta.  Los  espaiïoles  nuebos  que  truxo  do  Espana 
puso  con  doze  piezas  de  artilleria  de  campo  sobre  aquel  collado 
de  donde  el  se  partie,  y  en  los  primeros  alojamicntos  dexo  dos 
coronelias  de  ynfantes  ytalianos;  otra  coronelia  de  ytalianos,  que 
era  del  marques  de  Tural,  hizo  pasar  adelante  entre  el  Estaiio  y 
los  espanoles  viejos,  a  mano  derecha,  y  ponerse  sobre  vna  cierta 
fosa,  luenga  casi  média  milla,  (|ue  partia  de  la  Marina  y  se  aca- 
baua  en  el  Estaùo,  la  quai  hauia  començado  a  hacer  Barba  Roja 
para  hacer  entrar  la  mar  en  el  Estaîîo  y  dalle  mas  agua  para  que 
por  alli  fuesen  las  barquetas  que  yban  y  vcnian  de  Tunez  a  la 
Goleta,  sin  que  entrascn  en  ella  y  pudiesen  ver  de  que  manera 
estaua  reparada;  pero  no  tiniendo  tiempo  de  acaualla,  la  dej(3 
cegar,  Pasando  el  mar,  que  es  al  final  desta  fosa,  hizo  vn  reparo 
de  botas  Uenas  de  arena,  por  asegurar  sus  soldados  de  aquellos 
de  la  Goleta,  que  el  lado  derecho  le  defendia  el  Estano  y  las  es- 
paldas la  fosa;  pero  otra  noche  pasô  el  conde  de  Sarno,  caualle- 
ro  napolitano,  con  su  coronelia  de  ytalianos,  y  pusose  tan  ade- 
lante, que  quedaua  quinientos  pasos  del  enemigo,  fortificandose 
alli  entre  el  Estano  y  la  Marina. 

Los  otros  dos  coroneles  que  quedaron  en  los  edificios  caydos 
de  Cartago  se  vinieron  a  poner  sobre  la  fosa  que  hauemos  dicho, 
entre  la  Marina  y  el  Estano.  Llamase  coronel  comunmente  vn 
capitan  que  tenga  debajo  de  su  gouierno  seis  o  ocho  banderas 
con  sus  capitanes  y  gentes.   Luego  pasaron  la  fosa  de  los  espa- 
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noies  vicjos  con  el  marques  del  Gasto,  acercandose  cada  noche 
mas  a  la  (îoleta  con  reparos.  Aun  no  hauia  acauado  de  fortifi- 
carse  el  conde  de  Sarno,  quando  vn  dia  bien  de  manana,  despues 
de  recogida  la  guardia  a  sus  lugares,  y  los  soldados,  cansados  del 
trauajo  de  la  noche,  durmiendo,  que  fuese  salteado  de  ympro- 
uiso  de  vna  multitud  de  turcos  que  salieron  de  la  Goleta,  los 
quales  los  acometieron  tan  presto  y  con  tanto  animo,  que,  sin 
poder  los  ytalianos  del  conde  tomar  las  armas  ni  juntarse,  se  pu- 
sieron  a  huyr;  quarenta  solos  que  se  hallaron  dentro  de  vn  bes- 
tion  fueron  muertos  defendiendolo.  El  conde,  recogiendo  vna 
parte  de  su  gente  que  hauia,  con  grande  animo  torno  sobre  los 
turcos  y  cobrô  el  bestion  y  reparo  que  hauian  perdido;  pero  no 
pudiendo  refrenar  la  yra  y  huyendo  los  turcos,  saliô  de  sus  re- 
paros tras  ellos,  siguiendolos  gran  trecho,  hasta  que  los  turcos, 
viendo  de  que  poca  gente  eran  seguidos,  se  pararon,  y  juntan- 
dose  los  que  pudieron,  tornaron  a  acometer  al  conde  y  a  los  su- 
yos,  hasta  hacerlos  tornar  a  entrar  en  sus  reparos.  En  esta  reti- 
rada  fue  muerto  el  conde  de  Sarno  de  muchas  heridas  con  algu- 
nos  de  los  suyos;  pero  viendo  los  turcos  todo  el  campo  puesto 
en  armas,  con  poco  dano  se  tornaron  a  entrar  en  la  Goleta. 

Desde  a  très  dias  que  esto  acontecio,  hallandose  los  turcos 
soberuios  por  el  buen  suceso  pasado,  salieron  vna  hora  antes  del 
dia  en  dos  esquadrones,  vno  de  mil  hombres  y  otro  de  dos  mill, 
y  acometieron  el  quartel  de  Francisco  Sarmiento,  capitan  de 
ynfanteria  espaiiola  de  los  viejos,  a  tiempo  que,  cansados  de  tra- 
uajar  toda  la  noche  en  los  reparos,  se  ponian  a  reposar,  por  lo 
(^ual  en  la  primera  llegada  mataron  algunos  y  les  tomaron  dos 
banderas;  pero,  tomando  los  espanoles  las  armas,  se  defendieron 
hasta  que  fueron  socorridos,  siguiendo  a  los  turcos  con  tanta  fu- 
ria  hasta  la  Goleta,  que  algunos  espaîioles  entraron  tras  ellos  de 
la  puerta  del  Estaiîo  entre  el  agua  y  los  reparos  hasta  la  plaça, 
donde  fueron  muertos  peleando  muy  valerosamente;  y  si  hubie- 
ran  sido  seguidos  de  mas  gente,  o  los  que  llegaron  a  los  reparos 
trujeran  escalas  para  combatillos,  alli  se  acauara  la  ympresa  de 
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la  Goleta  y  ganada  aquel  dia,  sino  c|ue  en  el  furor  de  las  batallas 
a  pocos  es  conçedido  el  ver  tantas  particularidades.  Al  relirarsc 
los  cristianos,  la  artilleria  de  la  Goleta  hizo  grandissimo  daiio  en 
ellos;  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta,  y  fueron  heridos  mas 
de  trecientos;  y  de  los  turcos  se  hallaron  por  aquel  arenal 
muertos  hasta  ochenta  de  ellos.  I-os  capitanes  turcos,  conside- 
rando  el  peligro  de  aquel  dia,  hizieron  la  noche  siguiente  vn  re- 
paro  de  remos  de  galera  yncados  en  tierra  desde  el  cabo  de  sus 
reparos  hasta  entrar  en  el  Estano,  con  sus  trabeses  y  defensas, 
<le  manera  que  quedauan  asegurados  de  aquella  parte  ]>or  donde 
los  espaîioles  hauian  entrado  el  dia  antes. 

Barba  Roja,  entretanto,  considerando  el  suceso  desta  guerra 
y  el  discurso  de  ella  hasta  entonces,  viendo  cada  dia  apretar  mas 
la  Goleta  y  que  los  ardides  y  acometimientos  de  los  suyoG  apro- 
uechaban  poco,  temiendo  lo  que  al  cauo  le  vino,  porque  ninguna 
cosa  le  quedase  por  tentar,  concerto  con  los  suyos  de  acometer 
a  los  cristianos  por  todas  partes  y  todo  a  vn  mismo  tiempo,  pen- 
sando  ansi  desordenar  y  romper;  enibiô  todos  los  alarabes  con 
la  caballeria  de  Tunez  y  con  aigunos  turcos  y  con  gran  gente  de 
a  pie  por  la  via  de  los  olibares,  con  algunas  pieças  de  artilleria 
de  campo  ligeras,  como  algunas  pieças  pequenas  dentro  de  la 
laguna;  hizo  que  los  de  la  Goleta  saliesen  fuera  y  acometiesen  a 
los  cristianos  por  aquella  parte,  y  que  los  vnos  y  los  otros  los 
acometiesen  cada  vno  por  su  parte  a  vna  mesma  hora.  Lo  quai 
sentido  por  el  emperador,  puso  en  armas  su  exercito  la  noche 
antes  y  acercolo  mas  a  la  Goleta,  porque  por  aquella  parte  era 
mas  de  temer  a  causa  de  la  ferocidad  de  los  turcos.  Lo  quai 
visto  por  los  de  dentro,  se  estuuieron  quedos,  tirando  siempre 
con  el  artilleria. 

Venido  el  dia  y  pasadas  algunas  horas  del,  visto  por  el  empe- 
rador que  los  enemigos  no  hacian  ningun  motivo,  començô  poco 
a  poco  a  retirar  sus  esquadrones  para  que  reposase  la  gente,  y 
apenas  su  caualleria  començaua  a  reposar,  quando  los  alarabes  y 
los  moros  con  su  artilleria  fueron  descubiertos,  que  hauian  estado 
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en  los  oliuares  cscondidos,  y  comernjaron  a  tirar  a  los  esquadro- 
nesde  los  cristianos  ynfantes  que  se  tornauan  hacia  las  tiendas, 
Lo  mesmo  hacian  las  barcas  desde  el  Estano,  porque  el  no  liauer- 
les  hasta  entonces  començado  a  mostrar  el  rostro  valerosamente 
los  hacia  no  solo  atreuidos,  mas  temerarios.  Por  lo  quai  paresciô 
al  eniperador  y  aquellos  senores  de  su  Consejo  de  no  disimular 
mas  tanta  insolencia:  antes,  tocando  secretamente  al  arma  y 
puesto  en  vn  ])unto  el  exercito  en  orden,  doblada  la  guardia 
hacia  la  parte  de  la  (îoleta,  embio  hacia  los  alarabes  docientos  y 
cincuenta  ginetes  espaiioles,  con  otros  tantos  ynfantes  arcabuce- 
ros  a  las  ancas,  cada  ginete  el  suyo,  y  tras  ello  hizo  caminar  seis 
mill  soldados  en  los  esquadrones,  dos  mill  de  cada  nacion,  y  to- 
dos  mezclados.  Hizo  ademas  desto  caminar  poco  a  poco  todo  el 
resto  del  exercito  y  que  se  acercaseu  a  los  enemigos  para  que 
viesen  la  orden,  a  la  manera  de  los  alarabes  y  de  los  moros,  para 
que  se  habituasen  a  no  temer  aquella  vista,  y  aquel  habito  y 
aquel  primer  impetu  ni  aquella  grita  bestial  que  acostumbrauan 
vsar,  ymitando  en  esto  a  ^lario,  romano,  en  la  guerra  de  los  anu- 
bios,  que  con  su  mesma  persona,  con  quatrocientos  caballeros, 
socorriô  los  suyos  que  hauian  començado  vna  braua  escaramuça, 
en  la  quel  murieron  muchos  cristianos  valerosos,  y  Alcaide  Feci, 
renegado,  capitan  de  la  caualleria  de  Barba  Roja;  este  muriô  por 
mano  del  marques  de  Mondejar,  capitan  gênerai  de  los  ginetes, 
el  quai  fue  en  esta  escaramuça  herido  mortalmente  de  vna  lan- 
zada  en  los  lomos.  Pero  corno  los  arcabuceros  espanoles  comen- 
çaron  a  acercarseles  y  hacerse  sentir,  los  moros  se  pusieron  a 
Imyr,  siendo  seguidos  de  la  caualleria  cristiana  mas  de  dos  mi- 
llas  y  quitandoles  très  pieças  de  artilleria.  De  alli  adelante  los 
turcos  començaron  a  salir  con  mas  respeto  a  las  escaramuças, 
visto  que  no  los  hauia  sucedido  bien  de  los  pasados  atreuimien- 
tos;  y  los  alarabes  y  moros,  puesto  que  todo  el  dia  andauan  en 
el  campo,  no  se  osauan  acercar  a  los  cristianos  como  de  antes. 
En  estos  dias  vino  del  reyno  de  Napoles  al  exercito  el  seiïor 
Alarcon,   marques  de  la  Valla  Siciliana,  con  el  quai  vinieron  al- 


J 


IMPRESA    DE    TUNEZ  583 

gunos  caualleros,  y  niiichos  nauios  y  très  galeras  cargadas  de 
vituallas  y  nuiniciones,  y  alguna  gente  de  guerra.  Vinieron  asi- 
niismo  olras  naues  de  l^spana  cargadas  de  vituallas.  l^n  este 
misnio  tiempo  llegô  al  exercito  cristiano  el  rey  de  Tuiiez,  con 
el  quai,  los  dias  pasados,  con  el  medio  de  vn  ginobes  rencgado 
que  algunas  veces  pas»')  de  monte  de  Harcas  en  Sicilia,  ténia  par- 
ticulares  inteligencias  con  el  eniperador,  las  qu.des  eran  que  su 
magestad  le  tornase  a  poner  en  su  estado,  echando  fuera  a  sus 
enemigos,  y  para  esto  el  rey  prometia  de  ser  siempre  su  vasallo 
y  acudille  en  aquella  guerra  en  fauor  de  los  cristianos  con 
cierto  numéro  de  cauallos,  luego  que  el  eniperador  hubiese  des- 
embarcado  en  Atrica,  y  ayudar  al  gasto  de  aquella  guerra  con 
cierta  canlidad  de  din<;ro,  y  dar  plaça  abundantc  de  vituallas  al 
<'xercito  cristiano  por  sus  dincros.  Pero,  como  digo,  el  vino, 
poco  antes  que  la  Goleta  se  ganase,  con  solos  ciento  y  cinquenta 
cauallos  alarabes,  y  estos  mal  en  orden,  y  no  solo  no  trajo  vitua- 
llas, mas  ayudô  a  consumir  las  pocas  que  hauia  en  el  exercito 
cristiano,  j:)orque  el  eniperador  no  les  dejo  padecer  de  cosa 
ninguna,  demas  de  hauerlo  resciuido  graciosamente  y  honradolo 
mucho  y  aposentadolo  cerca  de  su  persona  en  vn  hermoso  pa- 
bellon;  e  hizo  ademas  desto  vestir  la  mayor  parte  de  aquellas 
gentes  que  vinieron  con  el,  las  quales  estauan  casi  desnudas. 

Es  aquel  rey  de  casi  cincuenta  anos,  de  color  muy  moreno, 
de  harto  hcrmosa  presencia,  recio  y  valiente  persona,  bien  razo- 
nada,  pero  ha  viuido  siempre  y  tratado  tan  mal  a  los  suyos  y  a 
los  vasallos,  que  no  tiene  amigo  fiel  ni  hombre  que  bien  le  qui- 
siese.  Otro  dia  que  llegô,  le  hiço  el  eniperador  mostrar  el  exer- 
cito puesto  en  orden  y  en  arma,  y  paresciole  cosa  marauillosa; 
diosele  prestados  diez  y  ocho  mill  escudos  para  traer  a  sueldo 
cierta  cantidad  de  alarabes  en  el  campo  cristiano,  los  quales, 
despues  de  recibido  el  dinero,  no  quisieron  venir,  escusandose 
que  su  ley  los  defendia  el  consentir  contra  su  propia  ley  y  en 
fauor  de  los  cristianos.  Este  fue  el  socorro  y  seruicio  que  hul^o 
el  emperador  del  rey  de  Tunez. 
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Con  todo  esto,  conosciendo  su  magestad  que  no  procedia  por 
l'alta  ni  por  maldad  del  rey,  sino  por  no  poder  mas,  le  obseruô 
todo  quanto  le  hauia  prometido  al  principio,  viendo  que  el  po- 
bre  rey,  hauiendo  sido  êchado  de  Tunez  y  de  Constantina,  con 
gran  dificultad  hauia  podido  saluar  su  persor  a  de  las  fuerças  y 
de  las  asechajiças  de  Barba  Roja,  y  le  hauia  con  grandes  dadi- 
uas  corrompido  y  quitado  de  su  seruicio  la  mayor  parte  de  los 
alarabes  que  ténia,  y  no  solamente  quitadoselos,  mas  hecho  con 
grandisima  solicitud  y  cuidado  procurassen,  como  lo  procuraron, 
prenderlo  por  traerselo  viuo  a  Barba  Roja,  esperando  por  ello 
grandissimes  dones;  e  hicieranlo  si  la  extremada  ligereça  de  vna 
vegua  suya  no  le  ayudara,  la  quai  le  sacô  muchas  veces  de  entre 
ellos  y  le  puso  en  saluo  desta  manera:  ora  biendo,  ora  escon- 
diendose,  no  sabiendo  de  quien  se  fiar,  hauia  vivido  hasta  enton- 
ces  con  gran  trabajo  y  zozobra. 

^^iendo,  pues,  el  rey  todo  el  exercito  cristiano  y  la  pujança 
del,  considerando  el  animo  y  la  prudencia  del  emperador,  pa- 
resciole  mas  facil  la  ympresa  de  Tunez  y  de  la  Goleta  para  los 
cristianos;  pero  paresciendole  difficil  o  casi  ympossible  que,  des- 
pues de  conquistados,  viendose  seilor  de  todo,  se  lo  quisiese  dar 
y  hacerle  merced  de  vn  tal  reyno,  ganado  con  sus  propias  fuer- 
zas  con  tan  grandes  gastos  y  con  tantos  trabajos  y  peligros,  y 
tanto  mas  no  hauiendo  el  por  su  parte  obseruado  ninguno  de 
los  capitulos  ni  de  las  promesas  que  hauia  hecho  y  puesto  con  el 
emperador,  y  asi  estaua  entre  esperanza  y  temor,  alegre  y  du- 
doso,  esperando  el  suceso  del  caso.  Hauiendo  en  tanto  el  empe- 
rador con  grandissimo  trabajo  hecho  vn  reparo  a  traues  de  la 
compafiia,  del  quai  partiô  desde  la  fosa  que  hizo  Barba  Roja  y 
caminaua  por  linea  derecha  hasta  lo?  edificios  caidos  de  Cartago 
y  guardas  de  los  espaîïoles  nueuos  y  de  algunos  alemanes  con 
la  artilleria  y  buena  orden  que  hauia  asegurado  su  exercito  de 
toda  la  parte  de  Tunez  hacia  los  olibares;  de  manera  que  ya  no 
tenian  en  nada  los  acometimientos  de  los  moros  y  de  los  ala- 
rabes,   que  cada   dia  estauan  en  campafia  y  escaramuçauan  y 
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trabajauan  a  los  cristianos,  procurando  alargallos  de  la  Ma- 
rina, pensando  por  aquella  via  poderlos  desordenar  y  romper, 
o  a  lo  mcnos  echalios  del  cabo  de  Cartago,  que,  por  ser  lugar 
alto  y  descuhicrto,  asiguraba  todo  el  exercito  cristiano,  puesto 
que  por  muchas  veces  que  acomelieran  a  los  que  lo  guardauan, 
que  eran  espanoles  de  los  nueuos,  nunca  lo  pudierpn  hacer.  hn 
estos  acometimientos  y  escaramuças  murieron  de  vna  parte  y 
■de  la  otra  muchos  y  muy  valerosos  soldados,  entre  los  quales 
fue  vno  el  marques  de  Finat,  coronel  de  ytalianos,  herido  de  vna 
•escopeta  por  los  pechos,  el  quai  fue  Ueuado  a  curar  a  Trapana, 
en  Sicilia,  y  alli  murio.  Km  tan  presto  el  emperador  a  socorrcr 
los  suyos  en  estas  escaramuças,  sin  dejallos  alargar  mucho  de  su 
fuerte,  que  hizo  siempre  salir  vanos  todos  los  pensamientos  y 
motivos  de  sus  enemigos;  y  puniendo  mayor  cuidado  y  diligen- 
cia  en  los  reparos  que  se  hacian  por  la  parte  de  la  Goleta,  los 
quales  se  podian  acauar  con  grandissima  dificultad,  a  causa  de 
«er  todo  aquel  suelo  de  solo  arena  seca,  y  por  este  inconue- 
niente  hacello  de  maderas,  tablas,  ramas  y  otros  aparejos  para 
tegello  y  tenerlo  vnido  y  fuerte,  y  era  menester  traer  esta  rama 
■del  cabo  de  Agua  con  las  galeras  lejos  de  alli  mas  de  veinte  mi- 
llas  a  la  parte  de  Leuante,  y  traella  poco  a  poco  a  los  reparos  por 
las  trincheas  para  incubrirse  de  la  artilleria  enemiga.  Trincheas, 
para  declaracion  de  todos  los  vocablos  nueuos  militares  que  aqui 
se  tratan,  es  vn  cammo  cauado  en  el  suelo,  hondo  tanto  con  que 
se  caua,  y  con  echar  la  tierra  que  de  lo  cauado  se  saca  a  la  parte 
de  los  enemigos  quedan  cubiertos  dellos  los  que  por  alli  caminan. 
Hacense  estos  caminos  oblicuos  y  de  muchas  bueltas,  casi  a  ymi- 
tacion  del  caminar  de  las  culebras,  porque  la  experiencia  ha 
mostrado  ser  ansi  mas  seguros.  Estas  taies  trincheas  se  hacen 
algunas  veces  en  los  cercos  de  las  tierras,  pues  los  de  fuera,  co- 
mençandolas  desde  donde  las  pueda  alcanzar  y  ofender  a  la 
artilleria  de  los  de  dentro,  caminan  con  ellas  hasta  el  mismo 
foso  o  caua  de  la  tierra  que  quieren  combatir,  o  a  lo  menos  hasta 
el  lugar  donde  plantan  el  artilleria,  y  asi  caminan  de  dia  segu- 
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ros,  y  de  noche  hacen  sus  reparos,  lleuan  y  plantan  su  artille- 
ria,  ora  con  gran  silencio  y  otras  veces  haciendo  en  nuichas 
partes  grandissime  ruido  con  trompetas  y  atambores  y  con  arca- 
buçes  para  diuertir  a  los  de  dentro  y  que  no  puedan  saber  a 
que  parte  les  quieren  bâtir.  Con  estas  trincheas  se  hauian  los 
espanoles  viçjos  acercado  tanto  a  la  Goleta,  que  con  el  artilleria 
que  Barba  Roja  hauia  hecho  quando  los  turcos,  por  no  faltar  a  lo 
que  deuian,  salieron  vna  noche  con  grandissima  pujant^-a  de  la 
Cioleta  y  saltearon  el  campo  cristiano  con  el  mas  cosario  y  turbio 
tiempo  que  janias  fue  visto,  con  gran  tempestad  de  viento,  que 
todo  el  ayre  estaua  ocupado  y  lleno  de  poluo  de  la  arona  que 
leuantaua,  la  quai  daua  en  los  ojos  a  los  espailoles  de  tal  ma- 
nera  que  esto  por  vna  parte  y  por  otra  la  oscuridad  del  tiempo 
no  se  podian  ver  los  vnos  a  los  otros,  lo  quai  puso  harto  temor 
a  los  christianos,  todauia  la  ynfanteria  espanola  se  juntô  toda 
junta  arriniandose  al  reparo  con  las  armas  en  las  manos,  de  tal 
nianera  que  los  turcos  osaron  acercarseles  mas  que  a  tiro  de 
tiecha;  pero  ya  puestas  en  orden  todas  las  cosas  de  mar  y  tierra 
necesarias  a  la  expugnacion  de  la  Goleta,  el  mar  tranquilo  y  so- 
segado,  no  quiso  el  emperador  perder  mas  el  tiempo  ni  tardar 
mas  la  bateria;  antes  la  noche  antes  que  dièse  la  batalla,  con  sus 
propios  ojos  viô  muy  particularmente  todos  los  reparos,  los  bas- 
tiones,  las  trincheas,  la  artilleria  y  todos  los  otros  aparatos,  exor- 
tando  con  dulces  palabras  los  capitanes  y  los  soldados  con  ros- 
tro  alegre  y  con  semblante  animoso,  acordandoles  que  en  esta 
Jornada  tan  santa,  tan  piadosa  y  tan  necesaria  a  ellos  y  a  toda 
la  cristiandad  quisiesen  mostrar  su  valor,  porque,  vencida  y  ga- 
nada  la  Goleta,  ni  a  Tunez  ni  a  todo  el  resto  de  Berberia  les 
quedaua  reparo;  la  quai  vitoria  les  daua  tanta  honrra  y  tanta 
fama  y  tanta  riqueza,  que  para  siempre  quedarian  ricos  y  honrra- 
dos.  Acordauales  las  grandes  y  tantas  vitorias  ganadas  por  ellos 
en  Italia  contra  franceses  y  contra  otros  principes,  siendo  el  en 
h'spafia  tan  lejos  dellos;  la  prision  de  tantos  y  tan  grandes  prin- 
cipes; la  expugnacion  de  tantas  y  tan  fuertes  ciudades  y  casti- 
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llos,  y  que  el  nuindo  para  sicnipre  los  alabaria  y  liahlaria  dellos; 
y  trayales  a  la  iiieiv.oria  lo  que  hicieron  pocos  anos  antes  en  Ale- 
mania  contra  los  turcos,  donde  solamente  el  nonilire  de  la  yn- 
fanteria  espaiiola  puso  tanto  temor  en  quinientos  niill  turcos, 
que  casi  sin  osallos  ver  la  cara  se  fueron  huycndo  asomlirados; 
por  lo  quai  les  encargaua  y  rogaua  cjUe  ahora  que  el  estaua  pré- 
sente y  se  hallaua  entre  elles  conio  capitan  y  como  soldado  par- 
ticular  dellos,  que  tomasen  aniniosamente  esta  ynipresa,  prome- 
tiendo  grandes  premios  y  mercedes  a  los  que  niejor  lo  hiciesen. 
Ordenadas,  pues,  las  baterias  île  tierra  y  de  mar,  la  nianana 
siguiente,  al  alba,  començaron  los  vnos  y  los  olros  a  bâtir  y 
tirar  con  tanto  ympetu  y  tal  interualo,  que  ni  terreinoto  ni  nin- 
guna  otra  cosa  espantable  se  le  pudiera  semejar.  Batian  los  espa- 
noles  viejos  con  veinte  y  quatro  canones  y  culebrinas  el  bestion 
de  la  Marina  y  la  muralla  nueua  y  la  mesma  torre  de  la  Goleta; 
los  ytalianos  batian  con  diez  y  seis  canones  el  reparo  desde  el 
nuiro  iiueuo  hasta  el  Ivstano;  y  delante  destas  dos  baterias  cien 
pasos  se  hauian  puesto  la  noche  antes  seis  banderas  de  los  espa- 
lîoles  viejos,  los  quales  batian  con  seis  caîiones  dobles  la  mesma 
muralla  nueua.  La  armada  de  mar  estaua  asi  mcsmo  repartida  en 
batallas  o  esquadrones,  porque  el  principe  Doria  con  veynte  gale- 
ras  desde  bien  cerca  batia  la  torre  de  la  Goleta  y  el  muro  nueuo 
y  el  bestion  de  la  Marina;  y  el  conde  del  Anguilara,  cauallero 
romano,  capitan  de  las  galeras  del  papa,  con  sus  galeras,  con  las 
de  Roda  y  otras  y  nueue  galeones  y  algunas  naues  gruesas  ba- 
tian por  la  frentc  a  las  seis  galeras  de  turcos  que  estauan  a  la 
boca  del  canal  y  a  todos  aquellos  reparos  que  mirauan  a  la  Ma- 
rina. El  capitan  /Vntonio  Doria,  con  vn  buen  esquadron  de  gale- 
ras y  otro  de  naues  puestos  a  la  parte  de  Lebante  batia  por  cos- 
tado  las  dichas  seis  galeras  turcas;  de  tal  manera  que  en  breue 
las  hicieron  desamparar  y  tirarse  en  tierra,  y  asi  mesmo  todo  el 
reparo  de  la  Goleta  de  aquella  parte  de  la  tierra  hasta  el  Esta- 
ilo.  La  carraca  de  Rodas  batia  desde  donde  estaua  surta;  lo  mes- 
mo hacian  los  galeones  de  Portugal  y  del  principe  Doria,  dos 
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carauelas  portuguesas  y  algunas  carracas  y  naues  gruesas  que  se 
hauian  podido  acercar  tanto,  que  los  turcos  batidos  tanto  y  por 
tantas  partes  apenas  podian  respirar.  Ilauia  demas  desto  el  em- 
perador  mandado  a  don  Garcia  de  Toledo,  hijo  del  marques  de 
\'illafranca,  capitan  genei-al  de  las  galeras  del  reyno  de  Napoles, 
y  a  don  Aluaro  Baçan,  capitan  gênerai  de  las  galeras  de  Espana, 
que  por  lo  que  podia  suceder  se  fuesen  a  Poniente  veynte  y 
quatro  galeras  sobre  el  cabo  de  Cartago,  a  fin  que  si  los  alara- 
bes  o  los  moros  acometiesen  al  exercito  cristiano  por  las  espal- 
das  mientras  combatian  la  (îoleta,  las  dichas  galeras  los  defen- 
diesen  tirando  por  costado  a  los  que  llegar  quisiesen  a  ofender; 
lo  que  puso  tanto  terror  en  los  moros,  que  en  todo  el  dia  no  osa- 
ron  acometellos  por  estar  tan  descubiertos  de  aquellas  galeras. 
Demas  desto  mandô  estar  toda  la  caualleria  en  orden  entre  los 
reparos  y  los  olibares,  y  vna  parte  délia  al  cabo  de  Cartago  para 
que  los  de  acâ  con  mas  seguridad  pudiesen  estar  y  combatir  a 
la  Goleta. 

\'iendo,  pues,  el  emperador  casi  quitadas  y  deshechas  con  el 
artilleria  todas  las  defensas  y  trabeses  de  los  turcos  y  de  la  Go- 
leta, y  que  la  muralla  que  los  espanoles  batian,  puesto  que  era 
muy  gruesa,  por  ser  nuebos,  se,  deshacia  facilmente,  no  le  pare- 
ciô  tardar  mas  el  conbate,  antes,  hauiendo  primero  hecho  vna 
breue  y  graciosa  habla  a  los  soldados  y  espanoles  viejos,  hizo 
dar  senal  de  batalla,  la  quai  no  fue  tan  presto  sentida  quando  los 
soldados  espanoles  (a  los  quales  vna  hora  de  tardança  se  les  ha- 
cia  mill  anos)  arremetieron  a  la  bateria  y  a  los  bestiones  de  los 
enemigos,  metiendose  por  ellos  con  tanto  animo  y  destreça  que, 
asombrados  los  turcos,  en  hauiendo  descargado  los  arcabuces  y 
otros  ynstrumentos  de  fuego  que  tenian  en  las  manos  para  de- 
fenderse,  sin  defenderse  voluieron  las  espaldas  y  se  pusieron  a 
huyr  poco  a  poco,  hasta  que,  viendo  por  todas  partes  entrar  las 
banderas  del  emperador,  dejadas  las  armas  huyeron  sin  ninguna 
verguenza.  Entonces  fue  la  mortandad  grande,  porque  los  que 
guardauan  el  reparo  hacia  la  parte  del  Estaiîo,  no  pudiendo  pasar 
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por  el  puente  dcl  canal  a  causa  de  la  prisa  de  la  gente  que  hauia, 
se  echaron  al  agua  en  el  niismo  l*'stano  para  saluarse  en  las  bar- 
cas;  pero  no  pudieron  ser  tan  prestos  que  los  espanoles  no  fuesen 
con  ellos  a  las  vueltas,  niatando  muchos  delUis  siguiendolos  por 
el  agua  hasta  los  jjechos,  por  hartar  atiuella  natural  yra  que  la 
diuersidad  de  la  religion  cria  en  los  animos  de  los  hombres.  Mu- 
rieron  en  esta  batalla,  segun  la  opinion  de  los  mas  cjue  lo  vieron, 
dos  mill  turcos  y  nioros  de  diuersas  maneras  de  muertes.  Los 
demas,  por  el  Estaiïo  en  las  barcas,  y  pDr  tierra  por  la  via  de  Le- 
uante,  se  saluaron  en  Tunez.  De  los  cristianos  murieron  muy  po- 
cos  aquel  dia,  y  esos  todos  de  artilleria  y  de  arcabucés,  |)orque 
no  esperaron  los  turcos  a  venir  con  ellos  a  la  batalla  de  manos, 
no  embargante  que  lo  pudieran  nuiy  bien  hazer  hauiendo  entre 
ellos  tantos  hombres  de  experiencia,  tantos  capitanes  y  soldados 
valientes.  Y  cjuando  se  ouieran  defendido  valerosamente,  hallan- 
dose  como  se  hallauan  en  vn  lugar  fuerte  y  seguros  de  poderse 
retirar  a  tiempo,  costara  tanta  sangre  acjuella  vitoria  que  pudiera 
facilmente  estorbar  la  ympresa  de  Tunez;  mas  ni  los  turcos  ni 
renegados  de  la  Goleta,  ni  los  iiiarabes  y  moros  de  la  campaina 
hicieron  aquel  dia  lo  que  deuian  y  [îodian  hacer.  De  los  turcos 
y  renegados  ya  habeis  oydo  como  se  mantuuieron  en  aquella 
guerra.  Los  alarabes  y  los  moros,  si  molestaran  a  los  cristianos  de 
noche  como  los  trabajauan  de  dia,  teniendolos  siempre  desuela- 
dos,  sin  dejallos  reposar,  aquella  guerra  fuera  niucho  mas  peli- 
grosa;  pero  pocos  son  los  capitanes  ni  los  soldados  que  veian  en 
aquellos  tiempos  todo  lo  que  se  debria  ver  y  considerar.  Lo  que 
alli  robaron  los  soldados  fue  poco,  porque  en  las  galeras  hauia 
poco  que  robar  para  elles,  y  lo  que  hauia,  que  eran  cosas  de  mar 
y  aparatos  de  galeras,  se  repartieron  entre  aquellos  capitanes  de 
galeras;  las  vituallas,  que  eran  muchas,  se  dieron  a  saco  y  fueron 
de  gran  bénéficie  al  exercito,  y  lo  misnio  fue  de  las  municiones. 
Plallaronse  en  la  Goleta  mas  de  trecientas  pieças  de  artilleria  de 
bronce  gruesas  y  otras  muchas  de  hierro  de  diuersas  maneras,  y 
hasta  ochenta  nauios  entre  galeras,  galeotas,  y  fustas.  Entre  estas 
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galeras  fueroii  conocidas  trece  que  hauian  sido  de  diuersos  prin- 
cipes cristianos  y  perdidas  en  diuersos  tiempos. 

Aquel  mesmo  dia  entré  el  emperador  a  cauallo  en  la  Goleta, 
acompanado  del  rey  de  Tunez,  del  senor  ynfante  de  Portugal, 
con  muchos  otros  senores  y  caualleros,  y  dijo  mirando  al  rey 
alegremente:  «Seiior:  esta  sera  la  puerta  y  camino  por  donde  en- 
trareis  en  vuestro  reyno.»  A  las  quales  palabras,  ynclinandose 
tnucho  el  rey  con  gran  reuerencia,  le  voluiô  las  gracias,  rogando 
a  Dios  le  dièse  cumplida  vitoria.  Alli  dejo  el  emperador  mill  es- 
panoles  para  la  guarda  de  la  Goleta,  haciendo  tornar  los  otros  a 
sus  quarte! es. 

Canada  esta  primera  ympresa,  nacieron  entre  aquellas  gentes 
varios  rumores  y  diuersas  opiniones.  Muchor  soldados  y  aun 
algunos  capitanes  decian  que,  hauiendose  ganado  la  Goleta  y 
desarmado  los  cosarios  y  tomadoles  toda  su  armada,  quedauan 
seguras  todas  las  marinas  de  cristianos  para  no  temer  mas  cosa- 
rio  turco  ni  moro,  que  era  el  fin  principal  que  hauia  mouido  al 
emperador  a  hacer  aquella  guerra,  y  no  teniendo  ya  los  cosarios 
donde  reparar  en  Berberia,  contentandose  de  vna  tan  grande  y 
tan  sigura  vitoria,  séria  sano  y  sauio  consejo  fortificar  de  nueuo 
la  Goleta  y  tornarse  a  sus  casas  sin  yntentar  la  ympresa  de  Tu- 
nez,  y  tanto  mas  que  siendo  Barba  Roja  toda  su  vida  marinero, 
priuallo  de  su  armada  era  priuallo  de  su  propio  elemento,  y  ansi 
séria  luego  desamparado  de  los  alarabes  y  de  los  otros  moros,  y 
la  gente  mesma  de  Tunez,  cansada  y  enojada  del  cruel  ymperio 
de  los  turcos,  trataria  luego  paces  con  su  propio  rey,  por  lo  quai 
séria  necesitado  Barba  Roja,  si  no  queria  acauar  de  perderse, 
desamparar  a  Tunez  y  por  los  desiertos  de  Berberia  venirse  a 
Argel,  y  en  este  camino,  con  las  asechanzas  de  los  alarabes  y  con 
la  falta  de  agua  podria  perderse,  y  ansi  séria  cumplida  la  V'O- 
luntad  del  emperador  sin  ponerse  a  nueuos  trauajos,  peligros  y 
necesidades,  de  que  estaua  llena  la  ympresa  de  Tunez.  Decian 
demas  desto  que  en  el  exercito  hauia  muchos  enfermos  y  que 
cada  dia  hauia  mas,  y  que  los  maies  crecian  en  cada  hora,  causa- 
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dos  de  la  diuersidad  del  ayrc,  del  extremo  calor  del  dia,  empon- 
çonado  con  el  extremo  del  sereno  frio  de  la  noche,  la  necesidad 
de  las  vituallas,  la  falta  de  los  rcfrescos,  los  vinos  calientes,  las 
aguas  corronipidas  y  saladas,  y  lan  pocas  que  no  bastan  a  la 
mitad  del  exercito,  no  podia  causar  alguna  peligrosa  enferniedad 
o  alguna  graue  pestilençia.  Para  exeniplo  desto  trayan  a  la  nie- 
moria  el  caso  del  rey  Luis  el  Santo,  nobeno  rey  de  l-'rancia,  el 
quai  por  las  niesmas  causas,  queriendo  obstinadamente  perseue- 
rar  en  el  cerco  de  Tunez,  perdiô  su  persona  y  la  mayor  parte  de 
su  exercito.  Decian  demas  desto  que,  no  faltandole  los  moros, 
Barba  Roja  no  era  hombre  que  se  dejaria  echar  de  vna  ciudad 
como  Tunez  si  no  fuese  por  fuerça,  teniendo  como  ténia  consigo 
cas!  todos  sus  soldados  viejos  y  vna  ynfinidad  de  esclabos  y 
abundancia  de  todas  las  cosas  necesarias;  y  que  se  deuian  temer 
los  desastres  y  las  desuenturas  que  podrian  venir  al  exercito  cris- 
tiano  no  esperando  otro  subsidio  ni  de  vituallas  ni  de  otras  cosas 
mas  de  lo  que  consigo  trayan,  porque  por  el  Estafio  no  se  po- 
dian  traer  a  causa  de  los  vergantines  de  los  turcos  que  por  el 
andauan,  y  por  tierra  menos  a  causa  de  los  alarabes,  los  quales 
corriendo  siempre  la  tierra  y  la  marina  no  les  dejarian  traer  nin- 
guna  cosa  si  no  viniese  acompaùada  de  grandissima  escolta.  V 
ponian  delante  que,  no  hauiendo  proporcion  entre  el  riesgo  de  la 
perdida  y  la  esperança  de  lo  que  se  podia  ganar,  deuia  el  empe- 
rador,  por  el  bien  vniuersal  de  toda  la  religion  cristiana,  voluerse 
a  otras  empresas  de  mas  honor  suyo,  porque  siempre  fue  danoso 
consejo  el  no  contentarse  con  las  demasiadas  vitorias. 

Por  otra  parte,  casi  todos  los  serïores  y  los  caualleros,  que  el 
animo  y  la  grandeça  del  emperador  entendian,  eran  de  otra  opi- 
nion, diciendo  que  por  la  honrra  de  su  rey  y  por  la  de  toda  la 
cristiandad  se  deuian  antes  auenturar  a  qualquier  peligro  que 
partirse  de  Berberia  sin  conquistar  e!  reyno  de  Tunez.  Que  glo- 
ria,  que  fama  y  que  loor  Ueuarian  aquellos  exercitos  entre  sus 
naciones,  y  tantas  armadas  juntas,  no  hauiendo  sido  para  echar 
vn  ladron  fuera  de  Tunez!  FA  hauer  ganado  la  Cioleta  y  quitado 
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a  los  turcos  el  armada  y  laartilleria  hauiasido  vn  principio  grande 
de  aquella  ympresa;  pero  que  si  no  la  seguian  y  acauauan  lo  he- 
cho  hasta  alli,  les  redundaria  en  dano  y  en  verguença.  Que  dirian 
los  franceses  y  las  otras  naciones  poco  amigas  de  la  nuestra  y  de 
nuestro  Rey  de  nuestra  poquedad?  Los  estados,  conla  reputacion, 
con  el  seso  y  con  las  fuerças  se  rigen  y  conseruan.  Que  armas 
se  podian  llamar  las  nuestras,  hauiendo  pasado  de  Europa    en 
Atrica  con  grande  exerçito,  y  con  tantos  aparejos  de  guerra  to- 
niado  tierra  en  Cartago,  a  pesar  de  los  moros,  hecho  huyr  tantas 
veces  tantos  millares  de  alarahes,  combatido  y  ganado  la  Goleta, 
y  en  tan  pocas  horas,  en  la  quai  tenian  puesta  toda  su  esperança 
los  turcos,  si  agora  por  vna  nueua  vileça  y  por  vna   no  vista  flo- 
jedad  dejamos  de  las  manos  tan  grande  vitoria  con  tan  grande 
verguença?  Xo  ha  nada  mènes  de  vn  mes  que  estamos  en  esta 
ardentissima  playa,  con  miles  trabajos  y  necesidades,  combatidos 
j^or  todas  partes  de  nuestros  enemigos;  con  todo  esto,  son  muy 
pocos  los  muertos  a  yerro  y  menos  los  muertos  de  enfermedad, 
y  los  enfermos  tambien  son  pocos.  Esta  empresa  de  Tunez  y  de 
Barba  Roja  es  jornada  de  très  dias.  Mirad  que  corrupcion  ni  que 
enfermedad  pueden  nacer  en  tan  breue   tiempo  en  vn  exerçito 
sano   e  vsado  a   toda  suerte  de  trabajo,  estando  debajo  de  vn 
clima  sano,  de  vn  ayre  puro  y  que  no  nos  faltan  vituallas,  puesto 
que  haya  alguna  estrecheça  de  agua!  El  rey  Luis  estubo  mucho 
tiempo  en  este  cerco,  y  por  eso  muriô  tanta  gente;  con  todo  eso, 
a  la  fin  los.  franceses  fueron  vencedores  de  aquella  guerra  y  hi- 
cieron  a  Tunez  su  tributaria.  V"n  solo  peligro  acaso  nos  podria 
ynteruenir;  y  séria  que  caminando  nuestro  exerçito  hallase  alguna 
agua  y  que  a  causa  de  la  ynsoportable  sed,  queriendo  beber,  se 
desordenasen,  o  que,  viniendo  a  las  manos  con  los  enemigos  en 
campana,   siguiendolos,    rompiesen    la    buena  orden  militar  que 
traemos,  o  que,  saqueandose  Tunez,  la  codicia  de  los  despojos  no 
los  dejase  retirar  a  tiempo  ni  recogerse  a  sus  banderas   quando 
fuese  menester;  porque  en  tal  caso,  si  los  moros  y  los  âlarabes 
con  quien  peleamos  fuesen  hombres  de  guerra,  debiamos  temer 
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de  los  accitlcntes  que  scniejanU-s  dcsordenes  suelen  algunas  ve- 
ces  traer;  pero  no  tienen,  como  va  hemos  visto,  ninguna  niilitar 
yndustria,  ni  auiso,  ni  ardid  de  guerra.  Demas  desto,  «-l  valor  y 
la  prudencia  del  eniperador  y  de  sus  capitanes  lleuaran  de  tal 
nianera  el  exercito,  que  ningun  acontcciniiento  prospcro  ni  ad- 
uerso  sera  parle  para  desordenalle  ni  liazclle  peruertir  su  buena 
orden.  Toda  nuestra  vitoria  consiste  en  dos  cosas,  (|ue  son:  pres- 
lec^a  y  orden;  y  pues  esto  es  ansi,  siganios  nuestra  ynipresa  como 
va  coinençada,»que  Harba  Roja  no  puede  parar  en  l'unez  sauiendo 
que  no  tiene  donde  se  pueda  defender,  y  no  fiandose,  como  no 
se  fia,  de  aquel  pueblo  tenieroso  y  vano,  los  quales  no  tienen 
ninguna  obligacion  y  tienen  la  grandissima  enemistad  y  embidia, 
por  lo  quai  no  se  debe  créer  que  el,  siendo  tan  sat;az  y  tan  astuto, 
se  deje  de  seguir  <tl  partido  que  le  ser^l  mas  seguro,  conforman- 
dose  con  el  tiempo  y  con  su  tortuna,  y  huyendo  a  segurarse. 

Muchos  otros  raçonaniientos  y  discursos  semejante  a  estos  se 
hacian  entre  aquellas  gentes;  de  tal  nianera  que  vinieron  a  los 
oydos  del  em[")erador,  el  quai,  marauillado  de  tan  nueua  altera- 
cion,  hizo  venir  ante  si  todos  aquellos  senores  y  caualleros,  ca- 
[>itanes  y  honibrcs  de  cargo,  a  los  quales  con  palabras  graues  y 
niodestas  hablô  destii  nianera:  Que,  pareciendole  ténia  ya  cono- 
cida  su  virtud  y  su  valor,  jamas  huuiera  pensado,  aunque  se  lo 
hauian  dicho,  si  no  lo  oyera  con  las  propias  orejas,  que  tanta 
bajeza  pudiese  cauer  en  sus  animos  que  en  el  colmo  de  sus  vito- 
rias  pensasen  flesamparar  aquella  ympresa,  teniendola  casi  ven- 
cida,  faltando  de  lo  que  <Jeuian  a  Dios  y  a  sus  honrras,  a  la  obli- 
gacion a  su  fce  y  al  juramento  de  caualleros;  i:)ero  que  si  la  ga- 
nancia  de  la  Goleta  o  el  temor  de  nueuos  trabajos  o  de  mayores 
I^eligros  los  ténia  tan  deseosos  de  voluer  en  Europa,  desde  luego 
daua  buena  licencia  a  los  que  se  quisiesen  yr,  que  el,  con  los  que 
por  el  anior  de  Jesucristo  y  de  sus  honrras  quedasen  en  su  com- 
pania,  o  venceria  del  todo  la  ympresa  o  séria  del  y  dellos  aque- 
llo  que  Dios  ténia  ordenado  que  fuese;  pero  que  el  les  auisaua 
que  el  no  hauia  pasado  de  Espaûa  con  tanta  gente  por  solo  ga- 
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nar  la  Goleta  ni  el  armada  de  los  turcos,  sino  por  echar  de  Tu- 
nez  a  Barba  Roja  e  poner  en  posesion  de  aquel  reyno  al  rey 
Muley  Haçen  desposeido,  como  se  lo  ténia  prometido,  y  que  no 
ténia  oluidados  mas  de  veinte  mill  cristianos  que  estauan  dentro 
de  Tunez  esperando  quien  los  sacase  de  tan  misérable  y  tan 
cruel  sujecion,  por  lo  quai  ténia  resolutamente  determinado  de 
quedar  muerto  en  Africa  o  vencedor  enteramente  de  aquella 
empresa. 

Encendieronse  de  yra  y  vergiienza  los  hombre»  valerosos  que 
alli  estauan  oyendo  al  emperador  estas  palabras,  y  mostraronlo 
en  acauando  su  habla  con  excusas  verdaderas  y  con  ofrecerse 
de  nueuo  aparejados  a  su  seruicio,  y  querian  ver  el  fm  de  toda 
aquella  guerra  si  pensasen  morir  en  ella. 

Satisfecho  quedô  el  emperador  de  sus  palabras  y  de  sus  ofer- 
tas,  y  queriendo  dar  principio  a  tan  santa  obra,  ordeno  al  prin- 
cipe Doria  que  hiciese  deshacer  a  los  marineros  los  bestiones  y 
trincheas  que  los  cristianos  hauian  hecho  para  expugnar  la  Go- 
leta, para  que  en  tanto  pudiesen  los  soldados  reposar  un  poco  y 
cobrar  nueuas  fuerças,  e  hizo  reducir  la  fortaleça  de  la  Goleta  en 
menos  sitio,  retirandose  y  encogiendo  los  reparos  délia  mas 
adentro,  a  fin  que  con  menos  numéro  de  gente  se  pudiese  guar- 
dar,  y  escriuiô  a  Sicilia  para  que  le  embiasen  luego  piedra,  cal  y 
ladrillo  para  hacella  de  fuera  fuerte  y  maciça,  de  manera  que 
quedase  segura;  y  deseando  sauer  con  quanta  gente  podia  aco- 
meter  a  Tunez,  desde  a  très  dias  que  se  gano  la  Goleta,  dejan- 
dola  bien  proveida  y  con  buena  guarda  y  orden  para  que  los  he- 
ridos  y  enfermos  fuesen  lleuados  a  Sicilia  y  curados,  comeUendo 
a  la  prudencia  del  principe  Doria  todo  lo  que  tocaua  a  la  arma- 
da y  a  las  cosas  de  mar,  hizo  pregonar  que  cada  soldado  toniase 
y  lleuase  consigo  vitualla  para  très  dias,  porque  la  matina  si- 
guiente  queria  caminar  la  buelta  de  Tunez,  lo  quai  fue  luego 
hecho.  . 

Hauiendû,  pues,  el  emperador  la  mafîana  siguiente  sacado  su 
exercito  y  puestole  en  batalla,   hallô  que  ténia  mas  de  veynte 
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niill  ynfantes,  demas  de  la  caualleria,  y  haciendolos  caminar  casi 
dos  millas,  era  cosa  marauillosa  ver  la  orden  y  el  hermoso  pro- 
céder que  lleuauan,  lo  quai  aun  liasta  acjuel  dia  no  se  hauia  po- 
dido  ver  por  la  estrechega  del  sitio:  pero  no  queriendolos  traba- 
jar  mas  por  aquel  dia,  con  la  mesma  orden  los  hizo  tornar  a  Ic'S 
alojamientos,  donde  estuuieron  despues  otros  dos  dias,  y  ha- 
ciendoles  dar  otra  vez  vituallas  para  que  lleuasen  consigo  y 
cargando  en  el  Estano  otra  muy  grande  cantidad  en  barcos  para 
lleuar  de  respecte,  la  manana  siguiente,  que  se  contaron  veynte 
de  JuUio,  començô  a  caminar  con  su  exercito. 

Pareceme  cosa  necesaria  poner  aqui  la  orden  dcl  caminar  y 
procéder  en  el  camino,  para  que  se  sepa  como  se  pudieron 
vencer  tanlo  numéro  de  gentes  enemigas  en  campaiïa  abierta, 
los  de  a  pie  contra  los  de  a  cauallo,  solamente  en  virtud  de  la 
buena  orden.  El  emperador,  que  quiso  aquel  dia  mostrar  su  va- 
lor,  ordenô  el  solo  su  exercito  y  sus  esquadrones,  sin  que  los  se- 
nores  ni  los  caualleros  que  se  hallauan  présentes  se  ocupasen  en 
ello.  Puso  en  la  Trente  del  exercito  y  por  banguardia  de  todo  el 
dos  batallas  de  a  quatro  mill  soldados  cada  vna,  las  quales  ca- 
minauan  casi  a  la  par.  A  la  mano  yzquierda,  junto  al  Estano, 
yban  los  esquadrones,  a  los  quales  guiaua  el  principe  de  Saler- 
no.  A  la  mano  derecha,  por  de  fuera,  hacia  la  parte  de  los  oliba- 
res,.  yban  los  espanoles  viejos,  debajo  del  gobierno  del  marques 
del  Gasto.  Tenian  estas  dos  batallas  o  esquadrones  forma  antes 
luenga  que  cuadrada,  a  causa  de  la  eslrechez  de  la  tierra.  Los 
arcabuceros  yban  en  las  alas  o  mangas  de  tuera,  todo  a  la  re- 
donda,  y  a  las  espaldas  dellos  venian  la  piqueria,  y  dentro  en  el 
medio  de  los  esquadrones  las  armas  cortas  de  asta  y  las  bande- 
ras y  atambores.  Entre  estas  dos  batallas  dexô  el  emperador 
tanto  espacio  abicrto,  que  cabian  doçe  piecjas  de  artilleria,  cami- 
nando  todos  a  la  par,  las  quales  tirauan  a  braços  algunos  tudes- 
cos  y  marineros  delante.  Venia  en  la  frente,  y  algo  mas  adentro 
de  las  dos  batallas,  el  esquadron  de  los  senores  y  caualleros  de 
corte,  que  serian  hasta  trecientos  y  cincuenta  caualleros,  muy 
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bien  en  orden,  con  el  estandarte  real  en  el  medio  dellos.  Destc 
esquadron  era  capitan  el  mesmo  emperador.  Delante  de  la  batalla 
vtaliana,  por  asegurallos  mas,  puso  hasta  cien  caualleros  diestros, 
porque  por  la  via  del  Estano  y  por  dentro  del  agua  no  pudie- 
sen  los  alarabes  ofendellos,  cosa  que  facilniente  se  pudiera  hacer 
a  causa  de  ser  el  agua  por  aquella  parte  tan  poca  y  el  suelo  tan 
duro  que  pudieran  venir  por  el  agua  como  por  la  tierra  enjuta. 
Tras  estos  dos  esquadrones  venian,  cien  pasos  mas  atras,  otra 
batalla  de  hasta  seis  mill  alemanes.  De  esta  ténia  cargo  el  coro- 
nel  Maximiliancj  de  Piedrallena.  l^^sta  batalla  era  de  forma  dife- 
rente  a  las  otras,  porque  aquellas  eran  luengas  y  estrechas  y  esta 
corta  y  ancha,  tanto  que  encubria  y  guardaua  todas  las  espaldas 
de  las  dos  batallas  que  le  yban  delante.  Tras  esta  batalla  de  ale- 
manes caminaua  todo  el  bagaje  y  gente  inutil  del  exercito,  to- 
dos  cerrados  y  estrechos.  Junto  al  Estafîo,  al  lado  derecho  de- 
llos, hacia  la  parte  de  los  olibares,  yba  el  marques  de  Mondejar 
con  vn  esquadron  de  treçientos  caualleros  ginetes.  Entre  ellos  y 
el  bagaje  venian  algunas  pieças  de  artilleria  tiradas  a  braço,  para 
la  seguridad  de  las  espaldas  del  exercito.  Atras  de  todo  esto,  en 
la  retaguardia  de  todo  el  campo,  venia  la  ynfanteria  espanola  de 
los  nueuos,  a  los  quales  guiaua  y  gobernaua  el  duque  de  Alua. 
Traya  esta  batalla  para  su  seguridad  vna  ala  de  caualleros  gi- 
netes, que  la  bajaua  y  cubria  de  todo  el  costado  de  los  olibares 
y  parte  de  las  espaldas  hacia  la  Marina. 

Desta  manera  caminaua  el  exercito  ymperial,  y  ya  hauia  pa- 
sado  el  angulo  del  Estano  y  salido  de  aquella  arena  blanda  y 
enojosa  y  caminaua  por  vn  suelo  duro  y  apacible  entre  los  oli- 
bares y  la  laguna,  con  tanto  caler  del  sol,  que  los  pobres  solda- 
dos,  hauiendose  hallado  deseosos  de  beber  y  necesitados  de  la 
sed,  començaron  a  desordenarse  por  beber,  a  tiempo  que  co- 
mençauan  ya  a  descubrirse  los  alarabes  y  los  moros  por  entre  los 
olibares,  por  lo  quai  el  emperador,  con^  grandissime  trauajo  de 
su  persona,  con  gran  difîcultad  los  hizo  tornar  a  la  orden  debajo 
de   sus  banderas;  y  creyendo,  como  se   decia,  que  Barba  Roja 
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liauia  salido  en  campana  con  tan  gran  multitud  de  turcos  y  ala- 
rabes  y  de  moros,  para  tentar  su  fortuna  y  hazer  la  vltima  expe- 
riencia  de  su  poder,  yba  muy  sobre  el  auiso  y  con  grandissimo 
respeto  caminando  muy  despacio  y  con  marauilloso  concierto  la 
vuelta  de  la  ciudad. 

Barba  ivoja,  viendo  perdkla  la  (  ioleta  y  el  armada,  luego  co- 
nociô  que  no  le  quedaua  con  que  ni  donde  se  pudiese  defender. 
Con  todo  esto,  siendo  hombre  de  grandissimo  animo  y  atreui- 
miento  y  mas  sagaz  que  otro,  determin6  de  no  dejar  cosa  por 
tentar  de  las  que  podian  aprou'charle,  y  tanto  mas  sauiendo  que 
la  fortuna  suele  algunas  veces,  quando  mas  rebelde  y  mas  con- 
traria se  muestra  a  vn  capitan  valeroso,  voluerle  la  trente  en  la 
raayor  estrecheça  de  sus  trauajos  y  leuantarlo  hasta  el  cielo.  Con 
esta  debil  esperant;a  se  puso  Barba  Roja  a  la  defensa  de  lunez, 
y  hauiendo  sido  certificado  de  la  muestra  que  cl  emperador  ha- 
uia  hecho  de  su  exercito  y  de  la  cantidad  del,  llamando  a  los  ca- 
pitanes  de  los  alarabes  que  ténia  a  sueldo,  les  torno  a  tomar  el 
juramento  conforme  a  su  le)'  y  a  su  vsança  que  estarian  y  pasa- 
rian  como  el  por  vna  mesma  suerte,  sin  faltalle  en  ninguna  cosa 
de  la  que  eran  obligados,  porque  queria  salir  en  campana  contra 
los  cristianos;  y  que  si  algunos  de  los  moros  de  Tunez  o  de 
otros  moros  se  huyesen,  desamparando  a  sus  companeros,  les 
exhortaua  a  tenellos,  a  fin  de  que  no  desordenasen  a  los  otros- 
Hizo  Uamar  y  juntar  luego  a  todos  los  hombres  principales  de  la 
ciudad  y  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  donde  lo  podian  bien 
oyr;  y  haciendolos  callar  a  todos,  les  dixo  semejantes  palabras: 
«La  fortuna,  por  hazer  prueba  de  vosotros  y  de  mi,  ha  traido  el 
mas  poderoso  rey  de  los  cristianos  con  todas  las  fuergas  de  to- 
dos cllos,  en  Berberia,  pensando  hallarnos  flacos  y  desprobeidos 
o  diuisos  o  diferentes  entre  nosotros;  pero  hauiendonos  visto  ar- 
mados,  fuertes  y  de  vna  misma  voluntad  aparejados  a  nuestra  co- 
mun  defensa,  no  se  vino  derecho  a  Tunez,  como  lo  debiera  hazer 
si  tuuiera  gente  y  fuerça  bastante  para  expugnarnos,  antes  se  puso 
sobre  la  Goleta,  donde  ha  padecido   yncreible  trauajo  y  mayor 
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peligro,  siendo  aquel  vn»lugar  que  yo  asi  acaso  y  con  poco  fun- 

damento  hauia  hecho  algo  fortificar,  ymaginando  todo  aquello 

(|ue  ellos  han   hecho,  para  entretenellos  en  el  ardor  de  aquella 

arena,  lejos  de  todo  poblado,  sin  agua  ni  sombra  y  con  mill  ne- 

cesidades,  conociendo  yo  bien  que   aquellas  gentes,  no  siendo 

acostumbradas  a  padecer  tanto,  hauiendo  de  estar  por  fuerça,  en 

el  tiempo  mas  caluroso  de  todo  el  ano,  en  vna  playa  que  yerue 

de  calor,  sin  ninguna  comodidad,  debajo  de  vn  cielo  diferente 

en  todo  del  suyo,  no  podia  ser  menos  que  no  adoleciesen  como 

lo  han  hecho  todos  los  exercitos  de  cristianos  que  en  los  tiem- 

j)OS  pasados   pasaron  en  Egipto,   en  Siria  y  en  estas  partes  de 

Africa.  Asi  que  en  nada  me  ha  enganado  mi  opinion,  porque 

cada  vno  de  vosotros  puede  saber,  demas  de  los  que  han  sido 

muertos  en  la  guerra  con  las  armas  y  con  el  artilleria,  la  mayor 

parte  dellos  estan  enfermos  y  casi  ynutiles  para  la  guerra,  y  de 

dia  en  dia  crecen  las  enfermedades  y  los  maies  entre  ellos,  de 

tal  manera  que  son  constrenidos  a  buscar  el  remedio  con  vol- 

uerse  a  sus  tierras.  Pero  todauia,  segun  he  sido  ynformado,  quie- 

ren   tentar  la  ympresa  desta  ciudad  por  su   honrra  e  por  ver 

como  nos  sabemos  defender,  que  piensan  que  entre  vosotros  y 

yo  no  hay  buena  ynteligencia,  como   les  ha  dado   a  entender 

aquel  traidor  maluado  de  Muley  Haçen,  que  inmeritamente  solia  |, 

ser  vuestro  rey,  el  quai   hauiendo  dexado  nuestra  santa  ley  y  'i 

nuestra  verdadera  religion,  que  nosotros  con  tanta  cerimonia  y 

reuerencia  observamos,   se  ha  hecho  cristiano  y  prometido   al 

rey  de  Espana,  si  lo  pone  en  el  estado,  hazer  bautiçar  por  fuerça 

'»  por  grado  toda  la  gente  deste  reyno,  y  pagalle  vn  tributo  or- 

dinario  tal  que  la  mitad  de  toda  la  Berberia   no  basta  a  pagallo. 

Oue   os   parece,  pues,    hijos,  de   aquel   vuestro   Rey?  No   séria 

cosa  mas  religiosa,  mas  pia  y  mas  loable  morir  con  las  armas  en 

la  mano,  en  la  gracia  de  nuestro  santissimo  profeta,  que  no  yr 

en  sugecion   voluntariamente  en  poder  de  esos  perros  infieles? 

Pero  si  vosotros  tuuiesedes  aquel  animo  y  aquella  voluntad  que 

me  parece  ver  en  vuestros  ojos,  yo  os  aseguro  que  conseruare- 
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mos  nuestra  religion,  nuestra  ciudad,  nuestras  mugcres,  niiostros 
hijos,  nuestras  haciendas  y  nuestro  reyno,  y  aIcan«;arenios  dellos 
sigurissima  vitoria.  Y  no  créais  ijue  os  quiero  tener  ençerrados 
dentro  destas  murallas,  como  a  hombres  viles  y  de  poca  expe- 
riençia:  antes  si  nianana  vuestros  enemigos  vienen  hacia  ac^, 
conio  muestran  querer  venir,  quiero  que  salgamos  a  ellos  fuera 
A  la  campana,  que  les  mostrenios  el  rostro,  por  no  ialtarnos  a 
nosotros  mesmos  ni  a  la  fortuna  que  nos  los  ofrece  entre  las 
inanos  con  tantas  ventajas  nuestras,  que  ninguna  mejor  ocasion 
pudieramos  desear.  Vuestro  oficio  sera,  pues,  amigos,  hermanos 
V  companeros  mios,  salir  al  campo  aparejados  al  hermano,  digo 
al  primero  son  de  trompeta  y  recogeros  a  la  orden  de  vuestros 
capitanes,  siguiendo  fiel  y  animosamente  por  vn  solo  dia  la  vo- 
luntad  dellos  y  la  orden  que  vos  daran.  Ya  sabeis  que  a  cada  vno 
de  nosotros  esta  determinado  su  dia  fatal  y  la  hora  y  la  manera 
de  su  muerte;  y  siendo  ansi,  no  hay  por  cjue  temer  de  aquellas 
cosas  que  en  ninguna  manera  pueden  dexar  de  ser  ni  ser  de  otra 
manera.  Demas  desto,  sabeis  que  para  vosotros  solos,  que  sois 
hijos  amados  de  Dios,  obscruadores  de  su  ley,  estan  guardados 
en  la  otra  vida  aquellos  rios  de  lèche  y  de  miel  con  todos  los 
otros  deleytes,  mayores  de  lo  que  podemos  ymaginar.  Vamos, 
pues,  animosamente  a  vna  vitoria  tan  grande  y  tan  cierta  o  a 
vna  muerte  tan  honrada  y  tan  dichosa.» 

Estas  vltimas  palabras  de  Barba  Roja  mouieron  extraiïamente 
los  animos  de  algunos  de  aquellos  moros  supersticiosos  de  su 
religion;  pero  los  demas,  que  tenian  mejor  conocimiento  de  las 
cosas  del  mundo,  dauan  poca  fee  a  sus  palabras  y  temian  todo 
aquello  que  a  la  fin  les  acontccio,  mas  ni  por  eso  osauan  replicar 
alguna  cosa. 

La  noche  siguiente  Barba  Roja,  recogido  en  secreto  con  sus 
c«)sarios  y  con  sus  turcos,  les  mostrô  el  peligro  en  que  estauan, 
teniendo  en  el  campo  los  enemigos  poderosos  y  no  fiandose  mu- 
cho  de  la  fee  de  los  alarabes  mercenarios,  vsados  a  viuir  de  ra* 
pina.  Demas  desto,  no  esperaua  de  aquella  multitud   de  moros 
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ningun  buen  efeto,  por  lo  quai  les  niandaua  que  estuuiesen  siem- 
pre  juntos  )'  unidos  a  fin  que  en  los  casos  aduersos  pudiesen 
juntos  retirarse  y  saluarse,  dandoles  el  modo  y  la  orden  que  en 
este  y  en  lo  dénias  hauian  de  tener,  demandandoles  demas  desto 
([ue  les  parescia  que  deuia  hazer  de  los  esclauos  y  cristianos,  los 
quales  estauan  cerrados  y  presos  en  las  grutas  y  soterranos  del 
castillo,  porque  el  pensaua,  ya  que  no  los  podia  saluar  ni  asegu- 
rarse  dellos,  hazerlos  morir  a  todos  en  esa  misma  hora,  A  esta 
cruel  propuesta  se  opuso  vno  de  sus  capitanes,  diciendo  que  no 
era  tiempo  aquel  para  hazer  tan  horrible  y  tan  ynhumana  execu- 
cion,  la  quai  bastaua  a  poner  terror  en  las  murallas,  quanto  mas 
en  las  gentes  de  aquella  ciudad;  pero  que,  quando  se  viesen  en  la 
necesidad,  podian  con  poluora  o  con  humo  hacer  este  efeto,  y  ser 
ya  cosa  mas  presta,  menos  cruel  y  con  algun  color  aparente  de 
excusa.  Este  parecer  plugo  mucho  a  Barba  Roja  y  fue  total  salud 
de  aquellos  desuenturados  prisioneros  y  el  colmo  de  la  gloria  del 
cmperador. 

Todo  lo  que  quedaua  de  aquella  noche  pasô  Barba  Roja  en 
aparejar  las  cosas  necesarias  para  el  dia  siguiente,  el  quai  venido, 
al  alua  hizo  salir  de  Tunez  con  la  mejor  orden  que  pudo  y  que 
supo  los  turcos,  los  alarabes  y  los  moros,  que  eran  en  todos  de 
numéro  de  ochenta  mill  hombres,  los  quales  de  sola  la  vista  de- 
bieran  poner  espanto  en  tan  pocos  cristianos.  Pareciole  a  Barba 
Roja  que  era  bien  ocupar  con  su  exercito  los  alojamientos  que 
los  cristianos  de  necesidad  hauian  de  tener  aquella  noche,  por  la 
comodidad  de  las  aguas  que  se  hallauan  alli,  el  quai  era  vn  pe- 
daço  de  tierra  llana  ocupado  todo  de  jardines,  llenos  de  pozos 
de  buena  agua,  très  millas  lejos  de  Tunez,  entre  ciertas  antigua- 
llas  destruidas  que  alli  se  muestran.  Alli  hizo  vna  frente  o  caueça 
de  batalla  fuerte  de  hasta  nuebe  mill  ynfantes  entre  turcos  y  re- 
negados,  todos  arcabuceros  o  escopeteros  y  con  doçe  pieças  de 
artilleria.  En  esta  batalla  ténia  el  puesta  toda  su  esperança,  porque 
en  la  verdad  eran  buenas  gentes.  Estoa  puso  contra  los  espanoles 
viejos.  Contra  los  ytalianos,  a  la  parte  del  l^stano,  puso  vna,  ba- 
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talla  de  hasta  diez  niill  cauallos  moros,  turcos  y  alarabes,  todos 
jiintos,  con  pensamicnto  que  por  la  via  del  Rstano  aquellos  po- 
(Irian  acttmeter  a  los  cristianos  por  el  cosLado.  Lo  niismo  hizo  a 
ia  parte  de  los  olihares.  El  resto  de  su  cauallcria  y  fie  su  gente 
puso  a  la  mano  derecha  al  lucngo  del  costado  del  exercito  cris- 
tiano,  por  entre  aquellos  montecillos  y  por  entre  los  arboles. 
Otra  multitud  de  moros  a  pie  puso  con  harta  niala  orden  en  re- 
taguardia  de  todo  su  campo.  Afirmandose  alli  fîarba  Koja  sobre 
los  pozos,  estuuo  a  ver  que  hacian  los  cristianos,  exhortando 
siempre  a  los  suj'os  a  la  vitoria,  viendo  que  los  enemigos  eran 
tan  pocos,  enfermos,  cansados  y  hamhrientos,  llenos  de  calor  y 
fatigados  de  la  sed  y  del  caniino  de  todo  aquel  dia. 

Kl  eniperador  en  tanto,  hauiendo  visto  y  considerado  la  orden 
•de  sus  enemigos  y  la  calidad  de!  sitio  donde  se  hauian  puesto,  de- 
jando  el  cargo  de  sus  esquadrones  al  ynfante  don  Luis  de  Portugal 
y  aquellos  senores  que  con  el  estauan,  con  solos  quatro  o  cinco 
cauallos  y  con  vn  paje  con  vna  pequefia  bandera  colorada  delantc 
para  senal  que  fuese  conocido  de  todos,  y  discurriendo  por  todas 
las  partes  de  su  exercito,  daua  animo  a  todos,  acordandoles  que 
aquel  era  el  dia  de  la  gloria  de  todos;  y  poniendoles  en  orden,  y 
allegandolos  mas  los  vnos  a  los  otros,  los  hacia  siempre  caminar 
poco  a  poco,  porque,  queriendo  combatir  con  tantos  millares  de 
gantes,  la  orden  y  el  buen  gouierno,  juntamente  con  el  buen  es- 
fuerço,  hauian  de  suplir  al  poco  numéro. 

15arba  Koja  y  sus  capitancs,  viendo  que  las  batallas  de  los  cris- 
tianos ansi  cerrados  y  estrechos  se  les  venian  poco  a  poco  acer- 
cando,  determinaron  acometellos  con  la  caualleria  por  muchas 
partes,  y  no  tanto  con  animo  de  combatillos  quanto  con  esperan- 
<;a  de  desordenallos  de  alguna  manera.  Y  ansi  en  vn  mismo  tiem- 
po,  con  (liuersidades  de  sones,  con  grandes  rumores  y  con  vn 
alarido  horrible  y  espantoso  los  acometieron  de  manera  que  la 
tierra  en  efeto  se  sintiô  temblar.  Con  todo  eso,  los  cristianos, 
vsados  ya  a  aquellas  gritas,  ninguna  cosa  se  alteraron,  antes  con 
los  arcabuces,  tirandoles  con  grande  orden,  los  hicieron  apartar 
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dellos,  bien  que  nunca  se  les  osaron  acercar  mucho,  pensando 
que  con  solo  la  grita  los  hauian  de  amedrentar. 

El  emperador,  viendo  la  necesidad  que  su  exercito  ténia  de 
;igua  y  que  la  calor  y  la  sed  lo  deshazia,  viendo  que  los  turcos 
no  se  mouian  de  su  fuerte  y  conociendo  la  ventaja  que  tienen 
siempre  los  que  acometen  primero  al  enemigo,  haciendo  disparar 
su  artilleria  en  la  frente  del  exercito  y  tornando  a  hablar  a  los 
soldados,  prometiendoles  a  saco  la  ciudad  de  Tunez,  dioles  senal 
de  acometer,  visto  que  no  los  podia  detener  mas,  tanto  deseo 
tenian  de  pelear  con  los  turcos,  dandoles  por  apellido  el  nombre 
de  Jesucristo.  I3e  todas  partes  se  descargô  el  artilleria,  y  casi  no 
hizo  ningun  dano,  y  los  arcabuceros  de  las  primeras  batallas  cris- 
tianas,  seguidos  de  la  piqueria,  acometieron  las  batallas  de  la  yn- 
lanteria  turquesa,  las  quales  sin  hacer  ninguna  o  muy  poca  re- 
sistencia  voluieron  las  espaldas,  dejando  el  sitio,  que  era  fuerte, 
y  siete  pieças  de  artilleria  en  poder  de  los  cristianos;  pero  siendo 
detenidos  y  recogidos  de  Barba  Roja  y  de  sus  capitanes,  tornaron 
a!  fin  a  mostrar  el  rostro;  pero  cargando  sobre  ellos  los  cristianos, 
sin  defenderse  tornaron  a  huyr.  Los  cristianos,  ganada  la  plaça, 
el  artilleria  y  el  agua,  no  los  siguieron  mas  a  sus  enemigos,  y 
tambien  porque  la  sed  y  el  cansancio  les  aquejaua,  antes  buscan- 
do  cada  vno  el  agua  y  refrescandose  con  ella,  se  començaron  a 
desordenar;  de  suerte  que  el  emperador  tuuo  temor  de  lo  que 
podia  suceder,  viendo  principalmente  que  aun  los  alarabes  se 
veyan  por  entre  los  olibares  andar,  tentando  de  acometer  a  los 
cristianos  por  aquel  costado;  por  lo  quai  hizo  mouer  contra  ellos 
la  batalla  de  los  alemanes,  los  quales  los  acometieron  con  tanto 
animo,  que  los  hicieron  apartar  bien  lejos  de  alli,  donde  los  per- 
dieron  de  vista.  Entonces  se  acauaron  de  desordenar  todas  las 
gentes  de  Barba  Roja,  y  todo  su  exercito  desvergonçadamente  se 
puso  en  huyda;  mas  el,  que  todauia  queria  ordenarlo,  hizo  tocar 
sus  trompetas  y  hazer  senal  de  recogerse,  lleuandoles  poco  a  poco 
hacia  Tunez,  donde  se  pararon  para  ver  lo  que  el  exercito  cris- 
tiano  hacia.  El  quai,  apremiado  de  la  sed  y  de  la  calor,  no  estaua 
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naria  menos  desordenado  que  el  de  sus  cneniigos;  de  tal  manera 
que  si  el  de  los  alarabcs  tuuiera  prudencia  para  sauer  conocer 
vna  tal  ocasion  y  animo  para  executallo,  pudiera  hazer  gran  dano 
en  el  exercito  cristiano. 

Este  fue  el  suceso  de  la  jornaila  de  Barba  Roja,queconuchenta 
niill  honibres  hauia  acometido  veinto  y  très  mill  que  el  empera- 
(ior  traya,  sin  venir  a  las  manos,  sin  pelcar  ni  mostrar  ningun 
valor  de  honibres  de  guerra,  sino  que  luego  huyeron  como  si 
tras  cada  vno  dellos  fuera  vn  exercito  de  enemigos. 

Este  exemple  bastarâ  para  dar  fee  a  las  historias  antiguas  d<' 
griegos  y  de  romanos,  donde  se  ve  que  los  pocos  muchas  veces 
rompian  y  desbaratauan  grandes  exercitos  de  barbaros.  Si  esto 
aconteciera  entonces  en  Asia,  agora  aconteciô  en  Africaporvna 
niesma  causa,  que  es  el  demasiado  ocio  y  sobra  de  vileza  de  aque- 
llas  naciones,  y  por  no  tener  entre  ellos  ninguna  buena  orden 
militar.  No  murieron  en  esta  jornada  trecientos  moros  ni  veynte 
cristianos,  cosa  que  en  el  tiempo  venidero  parecerâ  dificultoso 
de  créer. 

El  Barba  Roja,  perdida  la  esperança  de  la  vitoria,  andaua  en 
esto  recogiendo  las  reliquias  de  su  exercito  derramado,  y  los 
cristianos,  quitandose  las  armas  de  acuestas,  porque  les  abrasauan 
las  carnes  a  causa  de  la  calor,  se  estauan  acerca  de  aquellos  poços 
bebiendo  agua  y  sangre  toda  junta;  porque  los  moros,  no  pu- 
diendo  Ueuar  consigo  los  cuerpos  de  los  muertos  de  aquel  dia, 
les  hauian  echado  dentro  de  los  poços;  mas  la  sed  y  el  trauajo 
de  sacarlos  era  tanta,  que  bebieran  los  cristianos  ponçona,  quanto 
mas  agua  mezclada  con  sangre. 

Venida  la  noche,  recelandose  el  emperador  de  algun  nueuo 
ardid  o  acometimiento,  viendo  los  moros  recogidos  junto  de 
Tunez,  hizo  dar  alarma,  tornando  a  poner  su  exercito  y  sus  ba- 
tallas  en  orden,  como  si  entonces  huuiera  de  pelear;  se  aloj6 
cerca  dei  Estafïo,  estando  toda  la  noche  muy  sobre  el  auiso  y 
con  muy  gran  cuidado  por  hallarse  en  campana  auierta,  sin  nin- 
gun reparo  y  lugar  luerte,  y  los  enemigos  tan  cerca. 
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Barba  Roja,  como  suele  acontecer  en  los  casos  aduersos  y  en 
las  perdidas  de  las  batallas,  no  sabia  que  hacerse;  todauia  de- 
tubo  aquellas  gentes  hasta  la  noche  lo  mejor  que  pudo,  temiendo 
<]ue  los  cristianos  seguirian  la  viloria;  pero,  venida  la  noche,  los 
nioros  se  fueron  cada  vno  a  su  casa  con  animo  de  poner  en  co- 
bro  las  mujeres,  los  hijos,  y  lo  que  mas  pudiesen,  huyendo  con 
ello  a  los  montes  y  a  otros  lugares  seguros.  Barba  Roja,  con  los 
alarabes  y  con  los  turcos  se  quedo  en  vnos  cerros  que  estan  de 
la  otra  parte  de  Tunez,  donde  despues  de  haber  consolado  a  los 
suyos  y  dicholes  que  en  la  manana  queria  tornar  a  procurar  su 
fortuna,  entro  en  el  castillo  para  reposar  algo,  y  despues  de 
haber  dormido  vn  gran  rato  y  diuisado  lo  que  pensaua  hacer, 
llamô  a  algunos  de  sus  mas  pribados  para  sauer  que  hauia  suce- 
dido  de  nueuo  aquella  noche;  de  los  quales  supo  como  la  mayor 
parte  del  pueblo  se  hauia  huido  aquella  noche  y  que  todavia  se 
huyan,  y  que  lo  mismo  hacian  los  otros  moros  y  alarabes  que 
alli  tenian;  por  lo  quai,  desconfiado  del  todo,  cabalgô  en  vn 
cauallo,  y  saliendo  del  castillo  dejo  orden  a  aquellos  familiares 
suyos  que  cargasen  su  tesoro  y  las  otras  cosas  de  precio  y  lo 
tuuiesen  a  punto;  y  llegando  donde  la  noche  hauia  dejado  los 
alarabes  y  los  turcos,  hallolos  muy  asombrados  y  casi  huidos. 
Visto  esto,  antes  de  otra  cosa  quiso  saber  que  gente  hauia  que- 
dado  en  Tunez  y  que  hacia  el  exercito  cristiano,  y  recogiendose 
en  tanto  con  sus  capitanes,  les  preguntaua  lo  que  les  parescia 
que  deuian  hacer  por  menos  mal  y  por  el  mas  seguro  partido: 
o  tornar  a  acometer  otra  vez  los  enemigos  en  campana,  o  defen- 
derse  dentro  de  la  ciudad.  Al  fin  de  algunos  breues  discursos,  se 
acordaron,  aunque  con  temor,  de  guardar  la  ciudad.  Pero  aun 
no  hauian  pensado  el  como,  quando  llegaron  a  Barba  Roja  aque- 
llos turcos  que  hauia  dejado  para  guardia  del  castillo,  los  qua- 
les, creyendo,  quando  lo  vieron  partir,  que  huya  y  los  dejaua 
solos,  sin  esperar  otra  orden  ni  licencia  se  salieron  fuera,  des- 
iimparando  el  castillo;  lo  quai  entendido  por  Barba  Roja,  co- 
mençô  a  dar  vozes  diciendo:   <Yo  soy  destituido,  el  castillo  y 
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nii  lesoro  he  perdido,  los  esclaiios  son  lil)res>.  V  ponicndo  las 
piernas  a  su  cauallo,  sin  decir  nada  a  ninguno  se  fue  corriendo 
hacia  all.i,  siguiendolo  todos  los  turcos  y  olras  niuchas  gentes. 
Va  era  bien  alto  el  sol  quando  Barba  Roja  llego  al  castillo,  y 
hallando  la  puerta  cerrada  se  començô  a  [lelar  la  barba,  dandose 
grandes  golpes  en  los  peclios,  y  acercandose  a  las  nuirallas  11a- 
inaua  por  sus  nombres  a  algunos  mancebos  renegados  que  ha- 
uian  sido  muy  priuados  suyos,  rogandoles  que  le  quisiesen  abrir. 
Pero  el  negocio  pasaua  de  otra  manera  harto  diferente  de  lo  qu(^ 
el  pensaua;  porque  apcnas  eran  salidos  del  castillo  los  turcos 
que  le  guardauan,  quando  los  reiK^gados  que  alli  quedaron,  acor- 
«landoseles  como  hauian  nacido  cristianos,  no  tiniendo  del  todo 
oluidada  su  ley,  salteados  de  cierta  piedad  de  si  niismos  y  de 
vn  deseo  caritatiuo  de  libertar  aquellos  niiseros  cristianos  escla- 
uos  que  estauan  presos,  juntos  todos  de  vn  animo  rompieron  a 
todos  las  prisiones,  poniendolos  en  libertad;  los  quales  apenas 
eran  fuera  de  la  carcel,  flacos  y  dosbenturados,  que,  sauiendo  cl 
suceso  y  estado  de  la  guerra,  temiendo  tornar  otra  vez  en  suje- 
cion,  cerraron  las  puertas  del  castillo,  arniandose  de  las  pocas 
armas  que  hallaron;  y  oyendo  las  voces  que  Barba  Roja  daua 
para  que  le  abriesen,  algunos  dellos  le  respondieron  con  las  es- 
copetas;  otros,  subiendose  en  las  torres  altas  del  castillo,  con  las 
tocas  y  turbantes  turquescos  hacian  seiîal  al  exercito  de  los 
cristianos  que  los  socorriesen,  disparando  aigunas  pieças  de  ar- 
tilleria  de  las  que  hauia  en  el  castillo. 

En  tanto  que  esto  pasaua,  el  emperador,  puesto  en  orden  su 
exercito,  poco  a  poco  començô  a  caminar  la  via  de  Tunez,  tra- 
yendo  toda  su  artilleria  delante  de  si,  y  no  viendo  mouimiento 
ni  gentes  enemigas  a  ninguna  parte  de  la  campafia,  haziendolo 
estar  sospechoso.  \^eyase  por  cima  de  los  montes  al  otro  lado 
de  la  ciudad  caminar  algunos  cauallos  y  el  polvo  alçarse  en  al- 
gunos lugares;  veyanse  sobre  las  torres  del  castillo  ahumadas  y 
hombres  con  panes  blancos  haciendo  sefiales;  oyase  algun  ru- 
mor  de  artilleria  y  aigunas  escopetas;  pero  ninguna  sabia  yma- 
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ginar  lo  que  debia  ser.  Los  caualleros  cristianos  que  cl  empera- 
dor  hauia  embiado  a  descubrir  y  asegurar  el  campo  decian  no 
hauer  visto  ni  sentido  cosa  alguna;  por  lo  quai  quiso  el  raismo 
emperador  en  persona,  acompanandole  algunos  caualleros,  yr 
hasta  vna  puerta  de  la  çiudad  por  saber  lo  cierto  de  tanto  silen- 
cio;  mas  ni  por  eso  pudo  ver  ni  saber  otra  cosa  de  los  enemi- 
gos.  Entonces,  llannados  todos  los  capitanes  y  coroueles  de  to- 
das  las  naciones,  les  encargô  que  cada  vno  rogase  a  su  gente 
que  por  aquel  dia  solamente,  por  amor  del,  estuuiesen  quedos 
cbn  sus  banderas  sin  desmandarse  y  sin  partirse  de  sus  ordenes, 
porque  no  sucediese  alguna  desorden  que  les  quitase  la  vitoria 
de  entre  las  manos;  porque  el  no  podia  pensar  que  fuese  la  cau- 
sa de  tan  gran  silencio  en  los  enemigos  si  no  era  algun  dano, 
contandoles  a  este  proposito  algunos  casos  acontecidos  en  nues- 
tros  dias  en  diuersas  partes,  donde  los  vencedores,  por  no  saber 
guardar  la  orden  de  la  milicia  y  por  tener  mayor  ansia  de  robar 
que  de  seguir  sus  enemigos,  hauian  sido  vencidos;  y  prome- 
tiendoles  al  cabo  lo  que  otras  veces  les  hauia  prometido,  que 
era  dalles  la  ciudad  a  saco,  hauiendo  primero  echado  délia  a 
Barba  Roja  y  muerto  o  vencidos  los  turcos,  los  al  arabes  y  los 
moros  de  aquella  ciudad.  Todo  esto  dijeron  los  capitanes  a  sus 
soldados  como  el  emperador  se  lo  bauia  mandado,  los  quales 
alçando  alta  la  mano  prometieron  cumplillo.  Y  estando  en  esto 
trajeron  ante  el  emperador  vn  esclauo  que  saliô  huyendo  de 
Tunez,  el  quai  dixo  como  los  cristianos  esc'auos  que  estauan 
presos  en  las  grutas  de]  castillo  hauian  rompido  las  prisiones; 
pero  que  no  sauia  como,  y  hechose  sefiores  de  la  fortaleza  a  nom- 
bre de  su  magestad;  y  que  al  pie  délia  estauan  muchos  turcos 
que  con  lisonjas  y  amenazas  tentauan  si  podrian  tornarla  a  co- 
brar,  a  cuya  causa  los  csclauos  con  ahumadas  y  con  otras  sena- 
les  los  demandauan  socorro.  Dijo  como,  demas  desto,  la  ciudad 
estaua  yernia,  y  que  todauia  se  huyan  los  moros  délia;  que  no 
tardassen  mas  en  socorrer  el  castillo  y  ganar  la  ciudad,  porque 
Barba  Roja  con  los  turcos  y  alarabes  que  le  hauian  quedado  es- 
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taua  en  el  campo  de  la  otra  parte  de  la  ciiidatl  csperando  la  en- 
trada  de  los  cristianos  en  ella  para  huyrse. 

Oyendo  csto  el  emperador,  embio  luego  al  marques  del  Gasto 
con  la  ynfanteria  la  via  del  cafstillo,  y  el,  hacicndo  dar  alarma, 
se  Uegô  con  el  resto  del  exercito  a  los  muros  de  la  ciudad. 

Viendose  en  esta  hora  Barba  Roja  tan  castigado  de  la  fortuna 
y  por  tantas  partes  perseguido,  estubo  vn  poco  suspense;  pero 
no  pareciendole  seguro  el  estar  mas  alli,  acercandosele  tanto  ya 
los  cristianos  mirando  a  Tunez,  se  puso  en  huyda  con  aquella 
poca  gente  que  le  hauia  quedado. 

Sabiendo  en  esto  el  emperador  que  el  castillo  estaua  por  <'l 
y  dentro  el  marques  del  Gasto  con  los  arcabuceros  espanoKs 
que  hauia  Ueuado,  y  que  Barba  Roja  se  huyo,  hizo  venir  a  si  las 
cabeças  principales  de  su  exercito  para  ver  si  habria  algun  modo 
para  satisfacer  a  los  soldados  conseruando  a  Tunez,  doliendose 
que  vna  ciudad  tan  antigua  y  tan  noble  fuese  destruyda;  pero 
no  hallandose  medio  alguno  para  esto  y  queriendo  cumplir  con 
ellos  lo  que  les  hauia  prometido  en  premio  de  los  trabajos  y  nc- 
cesidades  que  hauian  en  aquella  guerra  padecido,  mandô  dezir 
al  rey  de  Tune?,  que  cerca.del  andaua,  que  viese  si  hauia  en 
Tunez  alguna  calle  o  barrio  o  casas  particulares  que  el  deseas'.' 
conseruar,  porque  el  haria  de  manera  que  no  resciuiese  dano. 
A  esto  respondiô  el  rey  que  los  tunecis  se  hauian  hauido  con  el 
de  tal  manera,  que  mas  los  deseaua  ver  muertos  y  destruidos 
que  vivos  y  saluos. 

Oydo  esto,  el  emperador  quiso  repartir  la  ciudad  por  quarte- 
les,  a  cada  nacion  la  suya,  por  excusar  los  tumultos  y  escanda- 
los  que  la  codicia  del  robar  suele  acarrear.  En  taies  tiempos  los 
espanoles  nueuos,  con  orden  de  su  magestad,  entraron  por  di- 
uersas  vias  en  la  ciudad,  tras  los  quales  entré  todo  el  resto  del 
exercito,  y  pusieron  a  saco  toda  aquella  ciudad  que  por  muchos 
siglos  hauia  sido  fastuosissima.  Alli  se  vieron  todos  aquellos  ex- 
traiîos  de  crueldades  que  suele  vsurparse  la  libertad  militar.  Ma- 
tauan  los  hombres,  las  mujeres,  los  ninos  y  los  viejos   sin  nin- 
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gun  respeto,  principalmenle  aquellos  que  noies  parescia  buenos 
jiara  vender  o  para  seruirse  dellos,  hartando  en  eslo  el  hani- 
briento  apetito.  Pocos  cristianos  niurieron  en  esta  jornada  a  ma- 
nc^s  de  los  moros;  pero  muchos  se  niataron  vnos  con  otros  a 
causa  del  saco,  y  los  que  se  apartauan  de  su  nacion  y  entrauai^ 
en  los  de  otra,  si  no  eran  muertos  era  sobrada  ventura.  Fueroii 
ansi  mesmo  muertos  muchos  esclauos  cristianos  de  los  mesmos 
cristianos  por  quitalles  lo  que  hauian  ganado  dentro  del  castillo, 
que  lodo  esto  hacen  los  hombres  que  siguen  la  guerra,  por  ser 
desnudos  de  piedad  y  vestidos  de  cudicia. 

El  emperador,  con  el  rey  y  con  muchos  de  aquellos  senores 
se  entrô  en  el  castillo,  donde  demas  del  artilleria  y  municion  de 
guerra  se  hallaron  gran  cantidad  de  vituallas,  las  quales  casi  to- 
tlas  se  dieron  a  saco.  Très  dias  hauia  durado  el  robo  de  atjuella 
liudad  quando  el  emperador  mando  pregonar  que  cada  vno 
saliese  fuera  de  la  tierra  y  siguiese  sus  banderas,  y  ansi  otro 
(lia  los  soldados  cargados  de  los  despojos  y  de  los  esclauos  que 
alli  ganaron  salieron  fuera  de  Tunez  y  se  aposentarun  en  los 
arrauales.  No  fue  el  saco  tan  rico  como  se  esperaua  ni  como 
pudlera  ser,  porque  los  moros  hauian  ya  puesto  en  cobro,  huy~ 
do,  enterrado  y  escondido  lo  mas  y  mejor  de  lo  que  tenian;  de 
manera  que  la  principal  ganancia  fueron  los  prisioneros  cristia- 
nos. Era  cosa  de  admiracion  y  de  piedad  verlos  medio  desnu- 
dos, desfigurados,  ftacos  y  pelosos,  encontrarse  por  aquellas  Ga- 
lles y  por  los  caminos  con  el  emperador,  y  en  viendolo,  echarse 
por  el  suelo  y,  juntando  las  manos  mirando  al  cielo,  dar  voces  di- 
ciendo:  «Dios  os  guarde  y  os  bendiga,  emperador  de  los  cristia- 
nos, nuestro  segundo  messia,  nuestro  nueuo  redentor  desta  tan 
cruel  y  tan  trauajosa  prision!  Dios  cumpla  todos  vuestros  deseos 
y  vuestras  empresas!> 

.Sabido  por  el  emperador  que  Barba  Roja  se  huya  la  via  de 
liona,  tierra  puesta  a  marina  a  la  parte  de  Poniente,  lejos  de 
Tunez  ciento  y  treynta  millas,  guardada  de  algunos  turcos  suyos 
}•  donde  ténia  algunas  gâteras,  escriuiô  luego  al  principe  Doria 
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que,  tonianfio  las  galeras  que  le  paresciesen  necesarias,  embiase 
con  ellas  vn  capitan  la  vuelta  de  liona,  el  cjual  vsase  de  j^ran  yn- 
dustria  para  haber  a  las  manos  a  Barba  Roja  con  aquellas  gale- 
ras  y  aquclla  fortaleza.  Entretanlo  su  magestad  entreg6  al  rey 
de  luncz  con  la  parle  de  aquel  reyno  que  se  hauia  cobrado  de 
los  turcos,  puesto  que  aun  la  niayor  parte  quedaua  en  poder  de 
los  capitanes  de  Barba  Roja  y  de  otros  moros  que  se  hech6 
como  capitanes  o  cabeças  de  pueblos.  Otras  tierras  se  liauian 
quitado  del  yugo  de  la  seruitud  y  pucstos  en  libertad,  haciendo- 
se  republica  de  por  si,  como  fueron  a  Africa,  Esfaquez,  y  otras, 
puestas  en  las  menores  sirtes,  que  los  antiguos  Uamaron  las  ys- 
las  de  los  Eotophagos;  porque  el  reyno  de  Tunez,  (|uando  Muley 
Haçen  se  hizo  rey,  començaua  de  la  parte  de  Leuante  desde  el 
cauo  Misurata,  que  es  donde  los  cartaginenses  consagraron  los 
sepulcros  de  los  dos  hermanos  Philenos,  y  discurria  la  via  de 
Puniente  hasta  Buxia;  lo  quai  no  es  nada  menos  que  mill  y  do- 
cientas  millas  de  marina,  todo  sugeto  a  la  corona  de  lunez,  sal- 
uo  Tripol,  que  ya  en  aquel  tiempo  era  de  la  corona  de  Espaiia. 
Los  Gelbes,  puesto  que  tenian  senor  o  xeque  en  particular, 
sierapre  eran  tributarios  a  lunez.  La  tierra  adentro  se  exten- 
dia  su  termine  hasta  Veniolit,  provincia  de  negros  que  dista  de 
Tunez  quatrocientas  léguas,  en  las  quales  hay  algunas  tierras  de 
trato,  como  son  Bejar  o  Begia,  otro  tiempo  délia,  Visantro,  Ba- 
llato;  y\lgeliz,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  ciudad  de  da- 
tiles;  Constantina,  que  algunos  hacen  que  sea  Cartha,  puesto  que 
se  enganan.  ITay  demâs  destas,  Elcairuan,  ciudad  grandissima  le- 
jos  de  la  marina  cien  millas,  de  la  quai,  en  huyendose  de  Tunez 
Barba  Roja,  se  hizo  seiîor  vn  moro  de  los  que  ellos  llaman  san- 
tos,  que  en  efeto  son  locos  o  bellacos.  Este  despues,  tiniendo 
gran  sequito  de  gentes  vanas,  tentô  de  echar  otra  vez  de  Tunez 
a  Aluley  Hacjen. 

Y  porque  es  bien  rematar  las  convenciones  que  hizo  César 
con  el  rey  de  Tunez,  digo  que  fueron  estas:  La  principal,  que  en 
qualquiera  parte  y  qualquiera  via  que  en  aquel  reyno  viniesen 
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esclauos  cristianos  de  qualquiera  sazon,  fuesen  luego  dados  por 
libres  sin  talla  ni  rescate  alguno,  dexandolos  yr  donde  quisie- 
sen.  Que  fuese  licito  y  seguro  el  trato  y  comercio  de  Tunez  y 
de  aquel  reyno  a  qualquiera  de  cristianos,  tanto  para  tratar  como 
para  hauitar  en  el.  Y  que  los  taies  pudiesen  edificar  yglesias  y 
monasterios  y  viuir  en  su  ley.  Y  que  no  pudiese  el  rey  acoger 
ni  amparar  en  ningun  tiempo  ningun  cosario  moro  ni  turco,  ni 
dalle  vitualla  ni  fauor  alguno,  y  que  la  Goleta  quedase  en  poder 
del  emperador  para  siempre,  a  fin  que  en  ningun  tiempo  los  mo- 
ros  pudiesen  tratar  ningunas  cosas  contra  el  seruicio  del  empe- 
rador. Y  que  para  el  gasto  ordinario  délia  pagase  el  rey  o  sus 
sucesores  cada  ano  doce  mill  ducados,  pues  aquella  guardia  se 
entendia  que  era  para  mayor  seguridad  de  aquel  reyno.  Y  que 
toda  la  pesca  del  corral  para  siempre  fuese  del  emperador.  De- 
mas  de  todo  esto,  que  el,  por  el  reconocimiento  del  beneficio  y 
en  sériai  del  tributo,  embiase  cada  aiio  al  rey  de  Espaiïa  seis  ca- 
uallos  barbaros  y  doze  alcones.  Y  porque  el  rey  quedase  mas 
siguro,  le  dejô  el  emperador  cien  soldados  espanoles  y  ciento 
ytalianos  para  la  guarda  de  su  persona. 

Despachadas  amorosamente  todas  estas  cosas,  el  emperador  se 
quiso  partir  de  Tunez,  y,  despidiendose  del  rey,  con  su  exercito 
en  buena  ordenança  tomo  el  camino  de  vn  pequeiio  castillo  que 
se  llama  de  Rada,  poco  lejos  de  la  Goleta,  por  el  otro  lado  del 
Estano  hacia  Lebante;  y  alli,  porque  hauia  agua  y  sombra,  se 
estuuo  mientras  se  embarcô  la  caualleria,  artilleria,  municiones 
y  los  otros  3'mpedimentos  de  la  guerra.  Despues  se  vino  a  los 
primeros  alojamientos  entre  las  antigiiedades  de  Cartago. 

Mientras  alli  estaua,  llego  vna  fragata  embiada  de  micer  Adam 
Centurion,  gentilhombre  genoues,  que  el  principe  Doria  hauia 
embiado  con  doze  galeras  a  la  empresa  de  Bona,  que  no  lleuô 
mayor  numéro  por  diuersos  ympedimentos.  Este,  llegando  so- 
bre aquella  tierra,  supo  como  antes  del  era  ya  llegado  Barba 
Roja;  el  quai  en  solo  dos  dias,  cosa  que  parece  ymposible,  ha- 
uia puesto  en  orden  y  sacadolas  debajo  del   agua  doze  galeras 
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que  ténia  cobradas  en  la  boca  de  a(]uel  rio,  las  quales  hauian  de- 
xado  alli  por  bufii  respeto  para  poderse  saluar  en  allas  quando 
se  perdiese  todo  lo  dénias,  y  metido  en  ellas  con  lus  turcos  que 
le  hauian  quedado  y  con  algunos  alarabes.  De  los  demas  que  sa- 
lieron  con  el  de  Tunez,  los  vnos  le  desanipararon,  como  las  mas 
veces  en  la  aduersa  fortuna  lo  suelen  hazer  los  soldados  merce- 
narios;  otros  rebcntaron  en  e\  camino  de  la  presLeça,  del  yncom- 
portable  trabajo  y  de  la  gran  penuria  del  agua;  y  otros  queda- 
ron  por  el  camino  cansados,  que  no  le  pudieron  seguir.  Y  vien- 
do  Adam  Centurion  (.[ue  no  era  parte  para  combatillo  ni  para 
entretenello,  escriuiô  al  principe  con  la  fragata  que  he  dicho  ei 
termino  en  que  estaua,  pidiendole  socorro;  pero  antes  que  le  vi- 
niese,  no  paresciendole  que  estaua  siguro  en  aquel  lugar,  se  tor- 
no  a  la  Goleta. 

-Sauido  esto  por  el  cmperador,  pesandole  mucho  dello,  embi6 
luego  al  principe  Uoria  con  treinta  galeras  y  con  dos  mill  ynfan- 
tes;  y  llegado  a  Bona  hallô  que  Barba  Roja  con  todasu  caualleria 
que  ténia  se  hauia  ydo  por  tierra  la  via  de  Argel,  y  embiado  a 
Cachidiablo,  cosario,  capitan  suyo,  con  quince  galeras  y  dos  ga- 
leotes  y  la  ynfanteria  que  ténia  la  misma  buelta  de  Argel.  Los 
moros  de  Bona  se  hauian  metido  por  diuersas  vias  de  aquellos 
montes,  y  ansi  tomo  el  principe  Doria  facilmente  aquella  tierra 
y  la  fortaleza  délia  con  algunos  nauios  que  alli  hallo.  Estuuo  en 
duda  de  seguir  las  galeras  turquescas,  y  cierto  lo  hiciera  y  las 
tomara  si  no  dejara  atras  lo  que  dejaua,  que  era  de  mayor  con- 
sideracion;  y  con  la  misma  presteça  pudiera  llegar  a  Argel  antes 
que  Barba  Roja  y  tomallo  facilmente,  que  casi  no  hauia  quien  se 
lo  defendiese.  Pero  el  resto  del  emperador,  -acordandcse  donde 
lo  dexaua  y  la  falta  que  le  hacia  su  persona  para  la  expedicion 
de  aquella  jornada  y  para  la  conquista  que  queria  hacer  de  Atrica 
para  voluerse  despues  de  ganada  en  Europa,  le  hizo  que,  dexando 
por  accesorio  todo  lo  demas,  se  tornase  atras.  Hauia  el  empera- 
dor ya  hecho  embarcar  la  ynfanteria  y  ordenado  todo  lo  que 
queria  que  se  hiciese  en  la  fortificacion  de  la  Goleta,  dejando 
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para  la  guarda  délia  mill  espanoles  de  los  nueuos,  deuajo  del  go- 
uierno  de  don  Bernardino  de  Mendoza,  hermano  del  marques  de 
Mondejar,  y  doce  galeras  al  gouierno  de  Antonio  Doria,  ginobes 
V  capitan  del  eniperador.  Todas  las  otras  gentes  y  nauios  espa- 
noles y  portugueses  emhiô  a  sus  ticrras,  y  al  ^mfante  su  cunado. 
Despues  desto,  estando  todo  a  punto,  se  metiô  en  la  mar  y  hizo 
vêla  la  via  de  Africa,  que  antiguamente  se  crée  que  fue  Tapicera, 
y  agora  de  los  moros  llamado  Africa,  puesta  en  la  menor  de  sus 
sirtes,  que  agora  los  marineros  llaman  los  secanos  de  Berberia. 
Pis  lugar  donde,  quando  las  aguas  son  mas  llenas,  por  el  cresci- 
miento  del  mar  que  de  continuo  dos  veces  al  dia  que  crece  y 
discrece  forçado  de  alguna  sécréta  potencia  del  sol  o  de  la  luna, 
ningunos  nauios  que  sean  algo  grandes  se  le  pueden  acercar,  a 
cuya  causa  aquella  ciudad  estaua  segura,  con  poco  temor  de  los 
cristianos.  Yendo,  pues,  el  eniperador  este  camino,  aquella  noche 
fue  salteado  de  vna  tempestad,  de  tal  manera  que  las  galeras  se 
apartaron  de  las  naues,  y  las  vnas  de  las  otras;  discurriendo  por 
diuersas  partes,  el  emperador  con  las  galeras  llegô  a  Trapana,  en 
Sicilia,  donde  dende  a  pocos  dias  Uegaron  las  naues  y  los  otros 
nauios.  Ya  erapasadoel  verano  y  començauan  los  malos  tiempos 
del  otono,  por  lo  quai  el  emperador  no  quiso  mas  ponerse  a  la 
mar,antes  diô  el  cargo  de  aquella  expedicion  al  principe  Doria  y  a 
don  Fernando  de  (jonçaga,  los  quales  con  treynta  galeras,  quince 
naues,  y  cinco  mill  ynfantes  fueron.  Pero  no  tuuo  mejor  suceso 
esta  armada  que  la  primera,  antes  le  fueron  los  vientos  tan  con- 
trarios,  que  jamas  pudo  pasar  de  la  Fauiana,  donde  estubo  tanto 
que  se  le  acabaron  las  vituallas,  por  lo  quai  fueron  constreiiidos 
a  tornarse.  En  esteitiempo  acontecieron  algunos  casos  tocantes  a 
esta  guerra  en  Africa,  pero  de  poco  momento,  porque  las  armadas 
de  Espana  y  de  Portugal,  tornandose  al  Poniente,  tornaron  a  Vi- 
serta  y  a  Bona,  en  la  quai  despues  que  el  principe  Doria  la  dejô 
se  hauian  entrado  algunos  moros  y  turcos  y  quitadola  de  la 
obediencia  de  su  rey.  Barba  Koja,  por  otra  j^arte,  con  la  misma 
presteça  que  hauia  huydo  en  Argel  armô  las  galeras  que  hauia 
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saluado,  y  queriendo  mostrar  al  mundo  que  perdiendo  y  ganan- 
do  era  el  mesmo  que  deuia  scr,  salteo  de  ymprcniiso  la  ciudad 
de  Mahon  en  la  ysla  de  Alenorca,  pucrto  dondo  los  cartagi- 
nenses  solian  tener  sus  armadas,  y  Magon,  capitan  délias,  fundô 
aquella  ciudad,  Uaniandola  de  su  nombre,  la  quai  tomo  Barba 
Koja;  mas  viendo  el  socorro  que  le  venia  y  saqueandola,  lleuô  de 
ella  gran  numéro  de  prisioneros.  Esta  fama  de  Barba  Roja  torno 
a  poner  gran  esperança  en  atjuellas  tierras  de  Bcrberia  cjue  le 
solian  obeilccer,  entre  las  (^uales  \'iserta,  persuadida  de  los  tur- 
cos  que  eslauan  dentro  en  Tunez,  (|ue  alli  aportaron,  viendo  que 
r>arba  Roja  qucriahazer  aquella  ciudad  caueça  de  su  reyno,  malô 
al  alcayde  que  el  rey  Muley  lla*,en  hauia  embiado,  rebelandose 
la  tercera  vez,  porque  ya  despues  de  partidas  de  alli  las  armadas 
de  Itspana  y  de  Portugal  se  hauia  tornado  a  leuantar:  pero  los 
moros  del  rey  por  tierra  y  Antonio  Doria  por  la  mar  la  hauian 
soscgado  y  reducido.  Viendose,  pues,  agora  Uena  de  gente  de 
guerra  y  esperando  grandes  socorros  de  Barba  Roja,  amenaçaua 
a  Tunez  y  a  la  Goleta;  por  lo  quai  cl  rey,  temiendo  mas  que  de 
antes,  auisô  al  emperador  de  la  rebelion  de  Viserta,  y  que  Barba 
Roja  con  los  alarabes  pensaua  tornar  a  saltear  Tunez,  por  lo  quai 
el  emperador  embiô  al  principe  Doria  con  treynta  galeras  y  mu- 
cha  ynfanteria  ytaliana  para  quietar  aquellos  motiuos  y  acjuellos 
rumores.  BI  quai  torn6  a  tomar  por  fuerça  a  \"iserta,  y  rccogidos 
los  moros  y  turcos  en  la  fortaleça,  se  rindieron  a  partido.  Y  desta 
manera  tornô  el  rey  de  Tunez  a  recobrar  a  Viserta,  y  las  galeras 
cristianas  se  tornaron  a  Sicilia.  Y  desta  manera  tuuo  en  muy  pocos 
dias  la  alta  y  gloriosa  ympresa  de  Tunez  dichoso  y  vitorioso  fin. 
Llegado  el  emperador  a  Mspafîa,  hizo  pagar  a  sus  gentes  de 
todo  lo  que  se  les  debia.  1  ubo  grandissime  cuidado  que  los  es- 
clauos  cristianos  tornasen  a  sus  tierras,  dandoles  el  modo  para 
ello,  Y  principalmente  a  los  franceses,  los  quales  hizo  de  su  parte 
presentar  al  cristianissimo  rey  de  Francia,  para  que  en  qualquier 
tiempo  hiciesen  fe  del  valor  y  de  la  piedad  del  emperador. 
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